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LAS ILUSTRACIONES 


ADVERTENCIAS 


Ex EL PróLOGO se hace constar entre las novedades la publicación de las ilustraciones que por 
primera vez aparecen entre nosotros en un libro que trata sobre este tema, con excepción del 
tan importante de don José Pacífico Otero. 

En la presente obra hay interesantes ilustraciones, que como es lógico y natural, constituyen 
aquí, como en cualquier obra escrita, parte inseparable y muy importante de la misma. 

Facilitan su comprensión, aclarando o completando objetivamente lo que expresa el texto. 

Por otra parte, contribuyen con su indudable aporte espiritual, emocional, patriótico, histórico 
y documental. Contribuyen asimismo artísticamente, adornando las páginas. 

Un texto tan amplio y detallado exigía una armónica ilustración. Es lo que ha tratado de 
hacer el autor utilizando las numerosas ilustraciones de su propiedad que conservaba en su 
álbum sanmartiniano. Al efecto, había hecho tomar diversas fotografías. Pero, desgraciadamente, 
por razones de economía, se ha suprimido la mitad de las ilustraciones preparadas por el autor, 
entre ellas las correspondientes a la espada de San Martín en Bailén, y las cartas documentales 
de don Gonzalo Bulnes, porque ya aparecieron en el folleto del autor, reimpreso especialmente 
por la Comisión Nacional Ejecutiva del 150 Aniversario de la Revolución de Mayo, como adhesión 
a los actos realizados en Madrid al inaugurarse el monumento al general San Martín. 

Debe hacerse resaltar por su novedad e importancia, el cuadro que el ex embajador en 
Londres y distinguido sanmartiniano doctor don Alberto M. Candioti encargó al artista inglés 
Norman Alexander Clarke, del cual se habla en el capítulo XXI y cuya reproducción fotográfica 
se publica allí por gentil amabilidad del doctor Candioti, que el autor se complace en agradecer 
profunda y sinceramente. Agradece también, las siguientes informaciones que le ha propor- 
cionado: “Al fondo se ve el río Támesis, la columna conmemorativa del incendio de Londres 
en 1666, la torre de la iglesia de St. Magnus Martyr y, al fondo, a la izquierda, el London 
Bridge”. “El cuadro fue descubierto en una ceremonia celebrada en los salones de la embajada el 
17 de agosto de 1956 y se encuentra actualmente en el despacho oficial del embajador en 
Londres”. 

El autor agrega que: el señor ex embajador merece calurosos plácemes por su patriótica 
iniciativa. Este cuadro adquiere especial valor por ser el primero y hasta ahora el único (cono- 
cido en la Argentina), que representa a San Martín antes de llegar a Buenos Aires, en marzo 
de 1812. 

Debe dejarse constancia de que, las fotografías de: Solicitud y admisión de cadete en el 
regimiento de Murcia, los despachos de ascensos y nombramientos de San Martín, y demás 
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documentos sanmartinianos que se publican, fueron tomadas a cuenta directa del autor en el 
mismo archivo del prócer en el Museo Mitre; que el retrato del cuadro del general Ricardos, le 
fue enviado a su pedido, por el entonces agregado militar a la embajada argentina en Madrid 
señor coronel don Carlos M. Redruello; que los dibujos sobre uniformes tienen su origen en las 
ilustraciones correspondientes de la Historia orgánica de las armas de infantería y caballería 
españolas, por el teniente general conde de Clonard, Madrid, 1854. Los dibujos fueron realizados 
por la distinguida dibujante, señorita Elsa Sanjurjo Iglesias, en los años 1949 y 1950. Desgraciada- 
mente otros más, ha habido que suprimirlos por razones de economía. 

Los retratos de los señores generales: Castaños, Reding, y el marqués de la Romana, 
fueron tomados de una obra del Estado Mayor Central del Ejército Español. , 

La única ilustración que aparece con sus colores naturales es la medalla de oro y esmalte 
que le fue conferida a San Martín por su brillante comportamiento en la batalla de Bailén. 
Simboliza el momento más destacado y glorioso durante los veintidós años de servicios que 
prestara a la Madre Patria, en las filas de su aguerrido ejército. 
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LA CARTOGRAFIA 


“GENERALIDADES. — Uno de los fundamentos en que se ha basado el autor para escribir este libro, 
es el de que hasta ahora no se había publicado entre nosotros absolutamente nada de la cartografía 
correspondiente a las campañas en que actuó San Martín y a los hechos de armas en que comba- 
tiera durante sus veintidós años de servicios en el Ejército Español. 

En todas las obras editadas ha faltado siempre, pues, ese elemento fundamental, objetivo 
€ indispensable para poder relatar con eficacia unas y otros, facilitar su comprensión, formular 
las respectivas apreciaciones, valoraciones y especulaciones estratégicas, operativas y tácticas (in- 
cluidos los respectivos aspectos logísticos) y, también, para extraer las correspondientes ense- 
fñanzas y experiencias. 

En forma más breve se repite esto en el Prólogo, al tratar sobre los “fundamentos” de este 
libro. 

Es evidente que relatos de acciones bélicas, y consideraciones sobre las mismas, sin disponer 
de la correspondiente cartografía, carecen, claro está, de la base imprescindible, y por eso, en 
gran parte, puede decirse que resultan sólo palabras en el aire. 

Es lo que ha ocurrido en general hasta el presente, pues nadie ha publicado dicha cartografía. 
“Tan grande omisión la cometieron todos cuantos se han referido a la actuación del entonces 
nuestro futuro prócer en las filas del aguerrido y glorioso Ejército de la Madre Patria. Así, 
entre otros, Juan María Gutiérrez, Sarmiento, Espejo, Mitre, Rojas, Otero, Barcia Trelles, etc. 
Tal omisión resalta aún más en las obras de los dos últimos historiadores nombrados, pues 
son, evidentemente, quienes han escrito con mayor amplitud y detalles sobre aquel tema. 

Por eso, la publicación de los ejemplares de cartografía que acompañan a la presente obra, 
«constituye una de las grandes novedades de la misma (la 10*), como se hace constar en el corres- 


poniente lugar del Prólogo. 


GESTIONES REALIZADAS Y CARTOGRAFÍA OBTENIDA. — El autor, teniendo en cuenta que San Martín, 
durante su larga estada en el Ejército Español, actuó en el norte de África (Marruecos y Arge- 
lia), en el S.E. de Francia (Rosellón), en varias partes de España, en el Mediterráneo, junto 
a Cartagena, y en el sur de Portugal, gestionó y obtuvo por medio del entonces agregado militar 
a la Embajada argentina en Madrid, señor coronel D. Carlos M. Redruello, la necesaria cartografía 
militar española de Marruecos y de la Península. Por intermedio del mismo consiguió, también, 
la correspondiente a la región de Portugal en que actuó San Martín. 
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Por otra parte, el entonces agregado militar a nuestra Embajada en París, señor coronel 
D. Augusto César García, le proporcionó al autor (a su pedido), la que corresponde a Orán 
(Argelia) y la del Rosellón (S.E. de Francia). 

Se reitera aquí el profundo agradecimiento a ambos señores agregados militares. 

Ya finalizado prácticamente el libro consiguió, por fina gentileza del señor embajador de 
la República Argentina en España, general D. Héctor D'Andrea, las hojas Nos. 33 y 34 del 
“Mapa militar itinerario de España”, con cuyos trozos formó la Carta VLA. 

En esta oportunidad agradece sinceramente tal envío. 

Finalmente, tomó del importantísimo libro Bailén, de D. Manuel Mozas Mesa, el “Croquis 
ideal de la batalla de Bailén”. 

La reproducción fotográfica fue realizada en nuestro Instituto Geográfico Militar, por lo 
cual se expresan las más sinceras gracias a tan importante Institución. 

El autor consiguió, en conjunto, las tres cartografías oficiales que se indican a continuación: 


Española. “Mapa militar itinerario de España” (Formado por el Servicio Geográfico del Ejército). — 
Está dividido en hojas separadas de “Libre difusión”. Son rectangulares de 0,63 por 0,46. Escala, 
1:200.000. Son apropiadas éstas para la parte operativa de las guerras y campañas en que 
actuó San Martín. Se utilizan, claro está, sólo las hojas que corresponden a unas y otras. De 
algunas, únicamente se emplea el trozo adecuado a efecto que no sean innecesariamente grandes. 

Dentro de este mapa existen hojas de escala 1: 50.000. Algunas se usan para ciertas acciones 
tácticas. A veces (como se ha indicado anteriormente), se utilizan también sólo trozos de tales 
cartas. 

A tal mapa debe agregarse el croquis ideal ya citado, de origen oficial español. 


Portuguesa. “Carta corográfica de Portugal” (Instituto Geografico e Cadastral). — Se encuentra 
dividida en hojas separadas. Hay cartas de escala 1:400.000 y 1:50.000. 

Como en el caso de la cartografía española, las primeras sirven para la parte operativa; las 
segundas para las acciones tácticas de la zona del reino en que actuó San Martín. 


Francesa. — Representa a Orán (en Argelia) y al Rosellón (en el S.E. de Francia). 

Ha sido preparada por el “Ministere de Travaux Publics et des Transports — Institut 
Geographique National”. Hay cartas, escala 1:500.000, y 1:50.000. Según ésta, son apropiadas 
para los fines ya especificados anteriormente. 


Las cartas. (Sistema de anotaciones coordinadas). — Dentro de cada cartografía existen las 
Cartas. En realidad, salvo la de conjunto y el “Croquis ideal de la batalla de Bailén”, han dejado 
de ser tales. Ahora son solamente trozos de ellas, que el autor ha seccionado adecuadamente, 
según las necesidades de ilustrar, aclarar y completar determinadas partes del texto, sobre todo 
y en especial, claro está, las que se refieren a las campañas y acciones de guerra en que participó 
San Martín durante su estada en el Ejército Español. 

Para que el lector pueda utilizar las cartas con rapidez, seguridad y eficacia, evitando así 
cualquier duda, confusión o error, en suma, para eliminar toda demora, el autor ha establecido 
un “Sistema de anotaciones coordinadas”. 

Llama “Carta de conjunto o general” a la que en realidad presenta tales características 
distintivas, aunque por su escala y por la gran extensión que abarca es, realmente, un mapa 
geográfico de pequeñas dimensiones y no una carta topográfica, como que dentro de ella se 
encuentran: España y Portugal enteras y partes del norte de África y del S.E. de Francia. 

Sirve para todas las guerras y campañas, de la primera a la última, en que actuó San Martín, 
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pero solamente en sus lineamientos generales. A cada una de las demás cartas las designa com 
un número romano, del Ii en adelante. No son todos seguidos, hay algunos salteados, debido: 
a que fueron suprimidas varias por razones de economía. Los números actuales corresponden 
a la campaña, o capítulo, a que se destina la respectiva carta. Para facilidad de su uso todas van 
fuera de texto. Al final del temario de los capítulos que corresponde, está indicada la carta que: 
debe utilizarse. Anotaciones análogas existen en las “Campañas y acciones de guerra en que se 
ha hallado”, que figuran en la “Recapitulación” (segundo tomo). (Foja de servicios ideal, corre- 
gida y completa de San Martín.) 

En el índice de la Cartografía se especifica, en cada una de las cartas: Cartografía española, 
francesa o portuguesa; escala, lo que abarca y para qué es especialmente apropiada: Campaña 
o Capítulo. 

Finalmente, en la parte exterior de cada carta figura la síntesis de tales especificaciones.. 
Así, se puede encontrar fácilmente la carta que se busque. 

Tal, pues, el sistema de “Anotaciones coordinadas”, que es de gran utilidad. 

Algunas cartas sirven para más de una campaña o acción de guerra, o para ilustrar, aclarar 
o completar lo que se expresa en más de un capítulo. 
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INTRODUCCION 


ETAPAS SANMARTINIANAS 


Para su estudio la existencia de San Martín comprendió cuatro etapas bien delimitadas en 
el tiempo y asimismo, en el espacio. Pero como es natural, sin soluciones de continuidad, del 
mismo modo que los eslabones sólidamente unidos forman una fuerte cadena. Cada una de las 
cuatro etapas tuvo su particular contenido, significado y resultados. Esto determinó la importancia 
absoluta de cada una y también su importancia relativa dentro del armónico conjunto y en con- 
secuencia, su importancia y valor histórico. El particular contenido de cada etapa, según su menor 
o mayor importancia se ha proyectado con proporcionada fuerza, intensidad y eficacia trascen- 
dentales, en la etapa siguiente y aun más allá de la existencia de San Martín, tanto en las páginas 
de la historia, cuanto en el fervoroso recuerdo de su posteridad. 

Las cuatro etapas indisolublemente unidas constituyeron ese todo magnífico que fue la muy 
noble, muy digna y gloriosísima existencia de San Martín. En esta expresión se incluye, no sólo, 
su vida ejemplar sino también, su excelsa personalidad y su obra grandiosa. Según lo expresado, 
las etapas sanmartinianas fueron las cuatro siguientes: 


PRIMERA ETAPA: La niñez. — Desde el nacimiento de San Martín el 25 de febrero de 1778, hasta 
su ingreso como cadete el 21 de julio de 1789. Total once y medio años, de los cuales seis, entre 
Yapeyú y Buenos Aires y cinco y medio, en Madrid y Málaga. En esta etapa se desarrollaron 
por medio del crecimiento natural; de la educación hogareña y, luego, de la educación escolar, 
sus brillantes cualidades innatas, algunas de ellas, como dones particulares de la naturaleza, y 
otras acaso heredadas de sus progenitores, o de anteriores antepasados. 

Su primera, más eficaz y trascendetal maestra tuvo que ser sin duda, su señora madre, la 
muy digna matrona doña Gregoria Matorras, quien empezaría a modelar la incipiente perso- 
nalidad de su último vástago, como lo había hecho ya con los cuatro anteriores imprimién- 
dole el sello indeleble de su limpia estirpe y de su honorable hogar, conforme a los principios 
de la moral cristiana y de la tradición de honor y de caballerosidad, de la noble y valerosa 
España. 


SEGUNDA ETAPA: En EL Ejército EspañoL EN La PenínsuLa. — Desde su ingreso como cadete 
el 21 de julio de 1789 hasta su retiro de aquel ejército el 5 de septiembre de 1811 con el grado 
de teniente coronel de caballería. Total veintidós y medio años, incluido el viaje a Londres y 
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Buenos Aires. Esta etapa tuvo por importantísimo contenido: Iniciación de San Martín en su 
distinguida carrera de las armas. Formación de su magnífica personalidad militar e integral. 
Preparación, como guerrero libertador para realizar su grandiosa obra redentora en la etapa si- 
guiente. No se trata más por ahora sobre esta etapa, porque se lo hace más adelante y sobre todo 
y especialmente, por que es el objeto y la razón de ser de este libro, donde se la expone, se la 
estudia y se la comenta, con los detalles que corresponden, a las informaciones y datos que ha 
sido posible reunir. 


“TERCERA ETAPA: GRANDIOSA EPOPEYA MILITAR LIBERTADORA EN Sup América. — Desde su alta como 
teniente coronel de caballería en nuestro glorioso Ejército de la Revolución Emancipadora, el 16 
de marzo de 1812, hasta el 10 de febrero de 1824, día en el cual, junto con su hija partió de 
Buenos Aires para Europa. Total 12 años. Esta fue la etapa de la realización, la culminación 
y la consagración. 

Realización de su grandiosa epopeya militar libertadora en Sud América. 

Culminación y consagración múltiple de San Martín. 


CUARTA ETAPA: OsTRACISMO VOLUNTARIO. — Desde el 10 de febrero de 1824, hasta el 17 de agosto 
de 1850, día en que San Martín se elevó a la inmortalidad gloriosa y consagratoria. Total veintiséis 
y medio años. Esta fue la etapa de la confirmación, la meditación y la esperanza. 

Confirmación de las excelsas virtudes puestas de manifiesto en la etapa anterior y, también, 
de la gloria y de la fama conquistadas en la misma. 

Meditación sobre su grandiosa epopeya militar libertadora en Sud América. Meditación 
asimismo, acerca de acontecimientos trascendentales europeos, de candente actualidad en ese 
entonces. 

Interesantísimas expresiones de su meditación en esa etapa han quedado consignadas en la 
correspondencia epistolar del prócer, varias de cuyas piezas podrían considerarse como memorias 
de algunos acontecimientos de su acción redentora en Sud América. 

Esperanza de que los países por él emancipados alcanzaran el más alto grado de progreso 
y de perfeccionamiento en la independencia y la libertad, pero, dentro del orden de la Cons- 
titución y las leyes. Esperanza también, de poder regresar a la patria para morir en ella. 

Como se ve las cuatro etapas, en lo que al tiempo se refiere, sumaron claro está los 72 Y 
años, a lo largo de los cuales transcurrió la magnífica existencia de San Martín. La cuarta etapa, 
es la de mayor duración (26 Y, años). En orden descendente, le siguen: la segunda (22 Y años), 
la tercera (12 Y años) y la primera (11 Y, años). Se hace notar que la segunda abarcó casi 1/3 
de toda la existencia del prócer y fue casi el doble de la tercera. Si esta etapa se reduce al tiempo 
empleado realmente en la epopeya libertadora, resulta sólo de diez años, o sea la gloriosa década 
1812-1822.En este caso es evidente que, la duración de la segunda etapa fue dos años más del 
doble de aquel lapso magnífico e inmortal. 


IMPORTANCIA DE LA TERCERA ETAPA. VALORACIÓN MILITAR Y SEMBLANZA DE San MARTÍN COMO 
GUERRERO LIBERTADOR. — En cuanto a la importancia absoluta y relativa de las etapas es indudable 
que, la tercera fue la principalísima, destacándose netamente y a gran altura sobre las demás, 
porque constituyó como ya se dijo, la etapa de la realización, de la grandiosa epopeya militar 
libertadora en Sud América, por medio de las magistrales expediciones a Chile y al Perú. Fue 
también, la etapa de la culminación de San Martín en su distinguida, muy gloriosa y ejemplar 
carrera de las armas, al ascender (caso realmente extraordinario) a los grados castrenses máximos 
en tres naciones: generalísimo de la República del Perú; capitán general de la de Chile, y brigadier 
general de la Argentina y, al ejercer sucesivamente, el comando en jefe en aquellos cuatro 
heroicos ejércitos libertadores, que fueron: Ejército Auxiliar del Perú; Ejército de los Andes; 
Ejército Unido (Chileno-Argentino) y Ejército Expedicionario Libertador del Perú. 
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Esta tercera etapa fue también la de la amplia consagración de Sam Martín en diversos 
aspectos. Así, consagróse como un gran general de la escuela clásica de la milicia, especialmente 
capacitado para la guerra regular, tanto en lo que se refiere a la preparación, cuanto al empleo 
de las fuerzas. Referente a lo primero, dio repetidas y amplias pruebas de ser un destacado 
organizador y, sobre todo, un eximio instructor y educador. 

Además, demostró extraordinaria capacidad para la concepción, preparación y realización 
de planes de operaciones. En lo tercero o sea, en el empleo de las fuerzas, dio repetidas e indu- 
dables pruebas de ser uno de los más grandes conductores que hayan existido, tanto en el campo 
estratégico, como en los campos operativo y táctico, incluyendo en ellos los respectivos aspectos 
logísticos. Conquistó particular fama y celebridad como brillante conductor de ejército en la 
alta montaña. El paso de los Andes, magistral operación de franqueo, orgullo de la historia 
militar argentina, lo elevó a la altura de Aníbal y de Napoleón. Pero superó ampliamente a 
ambos, por el altísimo y muy noble ideal que lo animaba: luchar desinteresada y abnegadamente 
por la independencia y la libertad de su patria y de pueblos hermanos. En cambio, al gran 
guerrero de Cartago lo movía su profundo odio a Roma, a la que quería subyugar y, al corso 
genial, su ilimitada ambición de dominio, de poder y de gloria. 

San Martín culminó y se consagró, pues, como un gran general en la guerra regular, en 
la que empleó hábil y eficazmente, no sólo las fuerzas materiales, sino también y en especial, las 
fuerzas morales y espirituales, que son las que en última instancia y en definitiva conquistan la 
victoria, pero siempre claro está, que se cuente con la organización, instrucción y educación mi- 
litares; con los armamentos y materiales adecuados, y en las cantidades necesarias. 

San Martín utilizó además con habilidad suma y excelentes resultados, diversas formas y 
medios de la acción bélica, como factores auxiliares muy importantes de la fuerza de las armas, 
para alcanzar los objetivos previamente establecidos. 

Así, fue extraordinariamente capaz en la guerra de zapa, en la que se desempeñó como un 
verdadero artista, para engañar, confundir y desorientar al enemigo; con falsas noticias, con 
rumores alarmantes, con maniobras simuladas, o con demostraciones fantasmagóricas, a la vez 
que con sus agentes secretos provocaba levantamientos populares en los países o territorios domi- 
nados por los realistas, etc. Los trabajos preparatorios de la invasión a Chile primero y al 
Perú después, son ejemplos magistrales de todo (y más aún) de lo que se acaba de reseñar. 

Las respectivas invasiones libertadoras fueron grandemente facilitadas por la previa guerra 
de zapa. 

San Martín fue también, sumamente hábil en la guerra de guerrillas, o de partidarios, o de 
recursos como él la llamó. Por todo lo expresado, demostró sin duda, ser excepcionalmente sagaz 
y astuto. Al respecto, se considera interesante y muy oportuno recordar lo que escribió Federico: 
“En la guerra, uno se sirve alternadamente de la piel del león y del zorro; la astucia triunfa 
a menudo donde fracasa la fuerza. Por ello, es absolutamente necesario servirse de ambas, por- 
que, a menudo, la fuerza puede ser rechazada con la fuerza, pero en cambio la mayoría de las 
veces, la fuerza cede a la astucia. Las diversas formas de la astucia guerrera son infinitas, pero 
el objetivo final de todas es el mismo y consiste en inducir al enemigo a entrar en aquella 
trampa preparada en que uno quisiera que cayera”. Hasta aquí las tan autorizadas palabras del 
ilustre monarca y brillante guerrero prusiano, que siglos antes habían sido ya pronunciadas por 
Maquiavelo, en forma más o menos análoga. Es indudable que San Martín, conociéndolas o no, 
aplicó magistralmente esos conceptos federicianos pero, no sólo se sirvió alternativamente de una 
u otra piel, sino, que en ciertas ocasiones empleó al mismo tiempo, armoniosamente aliados, la 
fuerza y la valentía del león, con la astucia, la sagacidad y el disimulo del zorro, pues estaba 
especialmente dotado para ello. 

Por otra parte, demostró poseer una amplia, profunda y clara conciencia y mentalidad marí- 
timas, sobre la gran importancia del dominio del mar en la guerra, tanto en las operaciones com- 
binadas, de fuerzas navales y terrestres, como en la solución de una determinada situación por 
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medio del ataque de la escuadra. También y especialmente, en la utilización de una línea de 
operaciones por el mar para invadir un país. Además, en su extraordinaria habilidad para manio- 
brar cerca de la costa con impresionante inferioridad numérica, basado en el apoyo de la escuadra 
que dominaba el mar. Tal, evidentemente, lo que en síntesis hizo San Martín con las fuerzas 
a sus inmediatas Órdenes, en el desarrollo de su audaz, a la vez que muy bien calculada expedi- 
ción militar libertadora al Perú, probando así, ser un brillante y muy eficaz guerrero anfibio. 

Conforme a todo lo expresado, San Martín consagróse como un destacadísimo militar for- 
mado en la escuela clásica; muy eficaz profesional de la milicia; eximio cultor del Arte Militar, 
y por lo tanto, grande y destacado guerrero en todos los diversos aspectos de la acción bélica, 
que se ha reseñado. Fue, pues, un guerrero completo, de múltiples facetas, excepcionalmente 
capacitado por sus conocimientos, su amplia y variada experiencia y también, claro está, por las 
muy brillantes y sólidas cualidades y facultades marciales, que integraban su magnífica persona- 
lidad de soldado. Por todo ello, se consagró como un Gran Capitán, que se encuentra sin duda, 
a la altura y a la par de los mejores capitanes de todos los tiempos y del mundo entero. Pero 
indudablemente, fue superior a la gran mayoría de ellos, desde los puntos de vista humano y 
cristiano y de la civilización y la cultura. En efecto y felizmente, no fue un vulgar conquistador, 
sino algo mucho más elevado, más digno y más noble: fue, en realidad un eximio guerrero 
redentor. Por eso, las armas en sus manos no fueron, ni pudieron ser nunca instrumentos de 
infame y cobarde dominación para esclavizar. Muy por el contrario, las armas en sus manos 
fueron siempre eficaces medios para libertar pueblos y para elevar su nivel de vida material, 
moral y espiritual. Así, como fue un eximio educador e instructor de ejércitos, demostró luego 
ser también un eximio educador e instructor de pueblos. Basta recordar su muy eficaz y brillante 
acción cultural y civilizadora, referente a las bibliotecas de Mendoza, de Santiago de Chile y de 
Lima y, sus esfuerzos como propulsor de la educación popular. En homenaje a su venerada 
memoria, deben recordarse dos expresiones suyas que mucho lo honran. Dirigiéndose al Cabildo 
de Santiago, como es sabido, le decía: Yo deseo que todos se ilustren en los sagrados libros que 
forman la esencia de los hombres libres. Y luego, siendo ya Protector del Perú, al inaugurar 
la Biblioteca de Lima, emitió este concepto: La Biblioteca es destinada a la instrucción universal 
más poderosa que nuestros ejércitos para sostener la independencia. Ambos conceptos son, sin 
duda, muy claros y trasuntan fielmente la elevadísima alcurnia intelectual, moral y espiritual de 
San Martín y demuestran asimismo, la importancia básica que, con toda justicia, asignaba a la 
instrucción pública. 

Este ilustre guerrero redentor mientras con su famoso sable corvo iba cortando las cadenas 
que sujetaban a los pueblos, les proporcionaba al mismo tiempo los libros necesarios para que 
elevaran su estado cultural, poniéndolos así, en las mejores condiciones posibles para mantener 
y defender la independencia y la libertad conquistada con la fuerza de las armas. Tales grandes 
conquistas se defenderían y sostendrían eficazmente, con una fuerza más poderosa aún: la fuerza 
irresistible de la ilustración, la instrucción y la educación. 

Desde Buenos Aires a Chile, a través de los Andes y luego, desde Chile al Perú surcando el 
Pacífico (llevando consigo su importante “librería” traída de España), fue notoriamente, un 
sembrador de cultura y de civilización. Al mismo tiempo desarrollaba su grandiosa y magnífica 
acción de cruzado y caballero andante de la libertad, y también, de apóstol armado de la misma. 

Por todo esto, en la tercera etapa de su gloriosa existencia, San Martín se consagró ante todo 
y por sobre todo, como el excelso e insuperado guerrero libertador, puesto que luchó exclusiva- 
mente por la independencia y la libertad, siempre con el máximo desinterés y la más profunda 
abnegación. ¡He aquí su inigualada grandeza! 

Al respecto, es necesario hacer resaltar que San Martín pudo ser todo lo que se ha recor- 
dado, y realizar su grandiosa obra emancipadora sudamericana, porque era un eximio guerrero. 
El problema de la independencia y la libertad de los países de este continente quedó planteado 
en forma tal, que era imposible resolverlo por medio de acuerdos o tratados pacíficamente nego- 
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ciados. Dicho problema fue en su esencia, un problema militar, que pudo resolverse exclusiva- 
mente, por la fuerza de las armas, como lo probaron las largas, cruentas y muy gloriosas guerras 
de la independencia, y como lo probaron también, los infructuosos armisticios y negociaciones en 
diversos lugares y momentos, como por ejemplo, en Miraflores y en Punchauca, durante la per- 
manencia de San Martín en el Perú. Por eso, todos los libertadores de América fueron valientes 
y destacados guerreros, a los que se evoca aquí, personificados en las brillantes figuras de los 
tres más grandes y fundamentales: Washington, San Martín y Bolívar (citados por orden cro- 
nológico). Muchos de los patriotas que no eran guerreros tuvieron que hacerse tales, empuñando 
la espada redentora, como el excelso y muy glorioso Belgrano, entre otros. 

Como es evidente, pues, la emancipación de América fue obra primordial de la espada, 
espada de militares y de marinos, sin olvidar por cierto, la parte que correspondió a los pueblos, 
que claro está, dieron vida y nmutrieron a sus fuerzas armadas, movilizadas para conquistar la 
libertad. Dentro de esos pueblos es de justicia recordar la vida y la acción de los prohombres 
civiles y, también, de las mujeres, quienes dieron tantas y tan grandes muestras de patriotismo 
y de sacrificios durante la gloriosa gesta emancipadora. 

San Martín como ya se dijo, pudo llevar a cabo su grandiosa empresa redentora, porque 
fue un eximio guerrero. Llegó a ser el tan grande e insuperable Libertador que tanto admiramos 
y veneramos, porque fue el más brillante general; el más experimentado conductor militar; en 
suma, porque fue la mejor espada de nuestra heroica guerra de la independencia y también, 
porque su sólida y virtuosa personalidad marcial fue, como es sabido, elevado paradigma de 
perfección moral. 

San Martín al dar término por las causas conocidas a su muy alta y noble empresa militar 
emancipadora y deponer la insignia de Jefe Supremo del Perú el 20 de septiembre de 1822, 
dejó en el Congreso reunido en Lima, seis pliegos, en uno de los cuales se llamó a sí mismo: 
Primer Soldado de la Libertad. Esta autocalificación es, la que mejor lo define y lo caracteriza con 
entera precisión. Además, ahí está expresado el binomio fundamental de la hora de la emancipación 
de América: Soldado — Libertad. Es evidente que no hubo y no pudo haber libertad, sin los solda- 
dos. Soldados de tierra y de mar; pues fueron éstos los que conquistaron la libertad. Evidente- 
mente las nuevas naciones americanas nacieron en las batallas de las guerras de la independencia. 
Evidentemente también, en la nuestra, tan gloriosa y tan heroica, San Martín fue el primero 
entre todos los heroicos soldados libertadores, es decir, fue, sin duda El Primer Soldado de la 
Libertad. 

Pero es conveniente recalcar que fue el primer soldado de la verdadera libertad, es decir, la 
libertad constructiva; la libertad dentro del orden de la Constitución y de sus leyes; dentro del 
respeto mutuo; y de la convivencia entre gente culta y civilizada. 

Es notorio que por esa libertad fue por la que luchó San Martín. Es notorio asimismo, que 
repudió por igual a la licencia y al despotismo. Siempre sintió profunda repulsión por el desorden 
al que condenó enérgicamente, pues sabía muy bien que engendra la anarquía, la cual, o bien 
conduce a la tiranía, o precipita al caos. 

Por todo esto es evidente que, si San Martín fue sin duda alguna, El Primer Soldado de la 
Esbertad, fue, al mismo tiempo y, sin duda alguna también, El Primer Soldado del Orden. 

Se ha recordado y comentado pues, la tercera etapa de la existencia de San Martín presentando 
al mismo tiempo (por considerarla de real utilidad), una somera valoración militar, a la vez 
que semblanza del prócer, en su tan destacado como glorioso aspecto altamente característico 
y distintivo, de guerrero libertador. 

Ya se dijo y se repite ahora que esa etapa fue sin duda, la principalísima, destacándose 
netamente y a gran altura sobre las demás por su gigantesco cuan magnífico contenido: la gran- 
diosa epopeya militar emancipadora en Sud América y por la consiguiente y múltiple culmina- 
ción y consagración de San Martín, a las que ya se ha hecho referencia. 

Por todo lo expuesto fue, pues, la etapa más grande y más gloriosa. Fue la más saliente, la 
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especialmente característica y la netamente distintiva en la vida ejemplar y en la obra inigualada 
de San Martín. Fue la fundamental para su renombre y la decisiva para su tan lógico, justo 
y tan elevado encumbramiento espiritual y moral. 

Evidentemente, la tercera etapa constituyó la más alta y pura expresión de lo mejor de la 
acción de San Martín. 

Principalmente por esa etapa, al terminar su vida terrenal, se elevó a la inmortalidad con- 
sagratoria como un eximio guerrero libertador, ocupando un puesto destacado de primera fila 
en las páginas de la historia universal, como padre de la Patria Argentina y fundador de su 
independencia y de su libertad; como uno de los tres fundamentales y muy gloriosos libertadores 
de América, y como uno de los más grandes hombres de todos los tiempos y del mundo entero. 

El grandioso contenido y el magnífico resultado de la tercera etapa, se han proyectado hacia 
el presente y el futuro con poderosa fuerza trascendente, y constituyen el muy sólido y enorme 
pedestal de la grandeza inmaculada y eterna del prócer. 

En suma, la tercera, es la etapa de oro de la insuperada existencia sanmartiniana. Etapa, 
que brilla esplendente con luz propia y muy poderosa, como astro de primera magnitud, en las 
páginas de la historia universal y en el fervoroso recuerdo de su posteridad, para iluminar por 
los siglos de los siglos, la inmensa e inmaculada gloria y, la resonante e inextinguible fama de 
San Martín, el incomparable y muy glorioso guerrero libertador, 


La SEGUNDA ETAPA SANMARTINIANA. — Pues bien, es necesario recalcar, que la segunda etapa, 
o sea la estada de San Martín en el Ejército Español en la Península, fue la amplia y sólida 
base, a la vez que firme punto de partida de la tercera etapa, que se acaba de recordar y comentar. 

Es evidente, que la tercera etapa nació de la segunda, nutriéndose luego de la misma, en la 
cual tenía sus raíces profundamente afirmadas. 

Por ello, tanto las eximias cualidades de la personalidad de San Martín puestas ampliamente 
de manifiesto en la tercera etapa, así como sus conocimientos y experiencias profesionales en la 
carrera de las armas, y gran parte de todo lo grande y glorioso de su inigualada acción militar 
libertadora en Sud América, tienen su origen en la segunda etapa. Así, cuanto se acaba de indicar 
se encontraba ya en germen o en embrión (luego desarrollados) en esa etapa de la existencia 
extraordinaria del muy ilustre prócer, Todo lo expresado determina, indudablemente, la gran 
importancia absoluta y relativa y, por lo tanto, el alto valor histórico de la segunda etapa san- 
martiniana. 

He aquí el primer fundamento y la razón de ser de este libro. 

La segunda y la tercera etapas, como que fueron sucesivas, estuvieron íntima y sólidamente 
unidas entre sí, cual los eslabones de una fuerte cadena, como ya se dijo al principio. Estas dos, 
fueron las etapas netamente militares de la existencia de San Martín y es evidente que la tercera 
fue la continuación de la segunda, aunque, claro está, en otro escenario, e influida por nuevos 
factores. 

- Estas dos etapas militares constituyeron un todo, del cual, la segunda etapa, fue la primera 
parte, siendo por lo tanto, la tercera etapa su continuación, o sea, la segunda parte. Dicho con 
otras palabras: la segunda etapa fue, en síntesis, la preparación de ese todo y la tercera etapa su 
realización. 

Por eso, cuando San Martín llegó a Buenos Aires para luchar por la independencia y la 
libertad de la patria, era el óptimo fruto de la segunda etapa, o sea, el magnífico resultado de 
su formación militar e integral en las aguerridas filas del glorioso Ejército Español en la Penín- 
sula, Al respecto, es muy interesante y útil leer la Semblanza de San Martín al partir de España 
que se encuentra al final de la recapitulación. 
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PROLOGO 


GENERALIDADES. — Los historiadores y biógrafos de San Martín, empezando por el fundamental, 
es decir, Mitre, han dedicado su mayor atención, como es muy lógico y natural, a la tercera 
etapa de la existencia del Prócer Máximo que es, sin duda alguna, la principalísima, pues se 
destaca netamente y a gran altura sobre las demás, como ya se ha recalcado. 

En cuanto a la segunda etapa, teniendo en cuenta su grande y trascendental importancia, 
según lo puntualizado, no se ha escrito sobre ella hasta ahora, con la amplitud, profundidad 
y detalles que merece. Tampoco, ha sido valorizada, ni interpretada como corresponde. “Todo 
esto, a pesar de las importantes obras de notorios y consagrados méritos que abarcan dicha etapa. 
Se considera que los autores han procedido así, para que sus obras, dedicadas especialmente a la 
etapa principal, no adquiriesen demasiada extensión. 

Don José Pacífico Otero, primero, y don Augusto Barcia Trelles, después, son entre nosotros, 
indudablemente, los que más han escrito sobre tal etapa. Ambos aprovecharon los resultados de 
las importantes investigaciones y estudios que directa y personalmente, realizaron en España, 
cada uno por separado, y en su oportunidad. 

Por ello merecen el más caluroso aplauso. 

En la preparación de este libro, la gran obra de Mitre y las de tan distinguidos historiadores, 
han sido de mucha utilidad. 

Otero en su importante obra: Historia del Libertador don José de San Martín, que abarca 
cuatro tomos, con un total de tres mil treinta y ocho páginas de texto, propiamente dicho, dedicó 
sólo sesenta y siete páginas del primer tomo, a la segunda etapa. 

Barcia Trelles en su notable historia de San Martín que consta de seis tomos (editados 
desde 1941 a 1948) destina en el segundo, titulado: José de San Martín en España, 219 páginas 
a la misma etapa. Los seis tomos contienen un total de dos mil quinientos setenta y dos páginas, 
de texto propiamente dicho. 

Barcia Trelles es así, el autor que entre nosotros ha tratado en forma más amplia aquel 
lapso tan interesante de la existencia de nuestro Libertador. En cambio Otero, es el único que 
ha publicado copias fotográficas de varios documentos. Mitre, en su grandiosa y monumental 
Historia de San Martín y de la Emancipación sudamericana, dedicó a la segunda etapa única- 
mente veintidós páginas. Éstas, constituyen un trabajo muy breve pero concentrado, que revela 
los grandes conocimientos; el muy claro criterio, y la alta capacidad de síntesis de tan ilustre 
autor. Ha servido de base y de guía a los historiadores y biógrafos que después de él, escribieron 
sobre el mismo tema. Si el insigne prócer no dio mayor extensión a esta parte de su obra fue 
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muy probablemente, por la razón de orden general que ya se ha manifestado, con anterioridad, 
y además, por que tal vez, cuando preparaba aquélla, no le fue posible conocer desde aquí, las 
informaciones que muchos años después publicaron Otero y Barcia Trelles, luego, como resul- 
tado de la larga búsqueda personal de ambos, directamente en los archivos de España. 

Pero, es indudable que lo publicado por Mitre fue con mucho, lo mejor hasta entonces 
(1887), por ser lo más completo, exacto y veraz. Además, corrigió diversos errores difundidos en 
varias obras anteriores a la suya. Siguió con seguridad siendo lo mejor —hasta que aparecieron 
cuarenta y cinco años después—, las ya citadas nuevas informaciones publicadas por Otero en 
1932, y luego, por Barcia Trelles en 1941. 

Pero indudablemente, lo escrito por Mitre, a pesar de su gran concisión, permanece incólume 
en sus líneas generales, y constituye el sólido esqueleto de la historiografía de San Martín en la 
segunda etapa de su existencia. Además, sigue siendo firme punto de partida y, a la vez, guía segura 
para las investigaciones y estudios de la misma. 

Las nuevas informaciones publicadas por Otero y Barcia Trelles, complementaron y amplia- 
ron lo publicado por Mitre, agregando además algunas novedades. Siempre ha ocurrido y ocurrirá 
así en la historiografía en general. En el transcurso del tiempo aparecen nuevos autores, que basa- 
dos en las obras de sus antecesores, las amplían, o modifican, o corrigen: en suma, las perfeccionan 
con el aporte de nuevas informaciones; o con distintas valorizaciones o interpretaciones; o con di- 
versos enfoques. Por otra parte, es sabido que a veces, las sucesivas generaciones no juzgan en la 
misma forma que las anteriores, a personajes, acontecimientos, o circunstancias, o lapsos históricos, 
etc., porque no los ven de la misma manera, o forma. Esto ocurre así, porque mucho depende 
del “color del cristal con que se mira”, y, tal cristal, va variando de unas a otras generaciones, 
porque varían las ideas, conceptos o doctrinas filosóficas, morales, políticas, sociales, económicas, 
etc. En consecuencia, va variando el pensar, el sentir y el hacer, dando lugar todo esto, a nuevos 
conceptos de la vida en sí, y de todas sus actividades y, a nuevas formas de las mismas. Claro 
está sin embargo, que para juzgar personajes, acontecimientos, etc., de un determinado momento 
histórico, es necesario ponerse previamente en la situación (en todos sus aspectos) imperante en 
tal momento y lugar. 

También ocurre a veces, que las variaciones referidas, se deben al resultado de nuevas inves- 
tigaciones realizadas con seriedad y buena fe y, entonces, dichas variaciones están justificadas. 

No ocurre desde luego así, con seudos revisionismos históricos sin base firme, y que sólo 
responden, a veces, a simples caprichos personales, o a deseos de adquirir cierta notoriedad; 
y, otras, a bajas pasiones o mezquinos y circunstanciales intereses facciosos. 

Pero, claro está, existen personajes o acontecimientos históricos fundamentales e indiscu- 
tibles que es imposible deformarlos, a no ser que se cometa, un delito de traición histórica y de 
lesa patria. Por eso, aquéllos han sido, son y serán seguramente vistos y juzgados en su conjunto, 
siempre con el mismo elogio e igual admiración y veneración. Tal ocurre, evidentemente, entre 
nosotros, con San Martín y su epopeya militar libertadora, porque constituyen parte fundamental 
del glorioso acervo patriótico, espiritual y moral de la Argentinidad; porque integran su propio 
ser; puesto que se trata nada menos, que de la figura máxima de nuestra historia y de su gran- 
diosa e insuperable obra redentora. Pero, esto como es lógico, no impide que se perfeccione lo ya 
escrito anteriormente sobre tal o cual punto, o hecho, acontecimiento, o circunstancia, o lapso, 
dentro de la historia integral del prócer máximo, aportando nuevas informaciones, o interpre- 
taciones, o valoraciones, o enfoques, todo debidamente fundamentado. 

Es obligación patriótica de todo argentino, aportar lo que pueda para conocerse más y mejor, 
la eximia personalidad, la vida inmaculada y la incomparable obra libertadora de San Martín, 
a fin de exaltar aún más, si fuera posible, su renombre, su gloria y su fama, y aumentar así, nues- 
tra profunda admiración y fervorosa veneración hacia él. He aquí, en general el fundamento y el 
objeto de este libro, que sólo abarca la segunda etapa de la existencia de San Martín; que en cum- 
plimiento de tal obligación patriótica se publica ahora, y cuyos antecedentes se especifican en seguida. 


28 


ANTECEDENTES SANMARTINIANOS DEL AUTOR. — Antes de referir lo que el autor ha hecho en nuestro 
país, conviene recordar aunque muy brevemente su actuación sanmartiniana en Berlín, mientras 
fué agregado militar y aeronáutico a nuestra embajada en Alemania (1937-1940). 

a) Discurso pronunciado en la Academia de Guerra de aquella ciudad, en el acto de entrega 
de una pequeña estatua de San Martín en nombre del Ejército Argentino, previa pro- 
puesta suya, aprobada por S. E. el señor ministro de guerra, general de división don 
Carlos Márquez. 

b) Regalo de sendos ejemplares de un pequeño libro sobre San Martín, a los altos jerarcas 
de la Wehrmacht. Tal libro editado en alemán se titula: San Martín Argentiniens grosser 
Befreier und Staatengriinder in Súdamerika. (San Martín, gran Libertador de Argentina 
y fundador de Estados en Sud América). Su autor, Florian Kienzl. Fue publicado por 
iniciativa y colaboración de la embajada argentina; los oficiales argentinos en misión de 
estudios en el Ejército Alemán, y el Instituto Ibero Americano de Berlín. 

Impulsado por su vocación el autor ingresó al Instituto Sanmartiniano, del cual formó parte 
desde el 24 de agosto de 1943, hasta igual día de 1944. El 17 de diciembre de 1943 fue designado 
miembro de número, y el 29 de abril de 1944, elegido vocal de la comisión directiva. 

Inició sus publicaciones sobre San Martín o relacionadas directamente con él, a fines de 1944. 
Así, desde octubre de ese año hasta marzo de 1945 aparecieron en la revista Ejército y Arma- 
da, seis artículos titulados: Hechos y fechas notables de la cronología sanmartiniana. Ense- 
Ññanza:. 

Sin embargo, su primera publicación sanmartiniana, había aparecido ya en agosto de 1944, 
en la misma revista, con el título: Conmemoración en Yapeyú del 94% aniversario de la muerte 
del Libertador. Se trataba de la crónica de los actos allí realizados, a los que asistió llevando la 
representación del Círculo Militar y del Instituto Sanmartiniano. 

Luego publicó otros diez artículos sobre el Libertador, entre enero de 1946 a enero de 1947. 
Después, otros siete, sobre diversos temas sanmartinianos entre junio y diciembre de 1947, mes 
en que apareció el último número de la revista Ejército y Armada. Más adelante, aparecieron 
artículos suyos de la misma índole, en Revista Militar, en los números correspondientes al mes 
de agosto de los años 1948, 1950, 1951 y 1954. 

En El Hogar del 5 de marzo de 1948 apareció también un artículo sanmartiniano suyo y 
otro, en El Libro, periódico editado por la Asociación Cultural Argentina El Libro, en el ejemplar 
de mayo de 1950, 

Asimismo, editó dos pequeñas obras: San Martín, El próximo centenario (190 páginas), 
en agosto de 1949 y, El Libertador y el libro (89 páginas), en noviembre de 1950. 


ANTECEDENTES DEL LIBRO. — Ahora bien, pueden considerarse como los primeros antecedentes 
reales del presente libro, los que se especifican a continuación, por referirse todos ellos, a la 
estada de San Martín en el Ejército Español. 

1. Cuatro artículos publicados en la revista Ejército y Armada desde febrero a mayo de 1947 
sobre el tema: El Libertador. Su iniciación en la carrera de las armas. Solicitud de admisión de 
cadete en el regimiento de Murcia. Desarrolló estos artículos ampliamente, aportando diversas 
informaciones desconocidas o muy poco difundidas aquí, referentes a: el citado regimiento, las 
ordenanzas militares españolas sobre organización de la infantería y sobre los cadetes, en general 
(condiciones de admisión, instrucción, educación, régimen de vida, uniformes, etc.), agregando 
sus consideraciones y reflexiones. Por primera vez entre nosotros, hizo conocer copias fotográficas 
de su propiedad, de la “Solicitud y admisión de cadete en el regimiento de Murcia”. Acompa- 
ñando una crítica interna y externa de tan importante documento, en forma extensa y detallada, 
como no se había hecho hasta entonces. También por primera vez entre nosotros, hizo conocer 
copias fotográficas, asimismo propias, del uniforme del soldado de infantería del Ejército Español, 
muy semejante al que debió usar San Martín siendo cadete. 
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2. Cuatro artículos en Revista Militar en los múmeros correspondientes a los meses de 
agosto y septiembre de 1949 y agosto de 1952 y 1953. 

3. Un artículo en el suplemento literario de La Prensa, del 6 de agosto de 1950. Además, en 
gran parte de lo que se especifica en seguida, se refirió a algunos puntos del tema general San 
Martín en el Ejército Español. 

a) Conferencia en la Asociación Amigos del Libro, el 16 de agosto de 1948, sobre San Martín 

amigo del libro. 

b) Conferencia pronunciada en el Instituto Popular de Conferencias, acerca de: San Martín 
militar. El primer soldado de la libertad, el 4 de agosto de 1950. 

c) Conferencia. Disertó en la tribuna del Círculo Militar, sobre: Etapas sanmartinianas, 
en el acto de homenaje que esta institución tributó al Libertador general don José de 
San Martín, en oportunidad de recordar el 104% aniversario de su fallecimiento, el 17 
de agosto de 1954. 

d) Conferencia. Acerca del mismo tema, en el Colegio Militar de la Nación, ante el cuerpo 
de cadetes, por especial invitación del director, señor general Maglio, el 23 de septiembre 
de 1954. Ambas conferencias se basaron en la introducción del presente libro. 

e) En menor parte en la otra obra suya, ya citada también: San Martín. El próximo cen- 
tenario. 

Pero el verdadero y directo antecedente del presente libro, o podría decirse, su germen o 
embrión, se encuentra en la nota y el memorial que dirigió el 14 de abril de 1948, al entonces 
presidente del Círculo Militar señor general don Felipe Urdapilleta, a quien entregó personal- 
mente ambos dcumentos. En dicho memorial formulaba algunas proposiciones respecto a la par- 
ticipación del Círculo Militar en las celebraciones, que consideraba se llevarían a cabo dos años 
y cuatro meses después, en ocasión de cumplirse el 17 de agosto de 1950 el primer centenario de 
lo que llamaba allí: “La ascensión a la inmortalidad y a la gloria de nuestro prócer y héroe 
máximo, el sin igual Libertador, general don José de San Martín”. 

Entre las proposiciones que formuló y fundamentó ampliamente, figuraba un libro que pu- 
blicaría la Biblioteca del Oficial y que él escribiría. Al respecto y en síntesis expuso allí: que 
debería ser un libro extraordinario tanto por su tamaño, cuanto por su contenido, calidad del 
papel, láminas en colores, etc.; que trataría ampliamente, a fondo y en detalle, sobre la perma- 
nencia de San Martín en España, pues consideraba ese largo lapso, de su vida, de gran interés 
y de fundamental importancia; que era evidente, que nuestro prócer y héroe máximo, se había 
formado física, intelectual, moral y profesionalmente en España; pues de allí había venido siendo 
todo un señor teniente coronel ya hecho, derecho y completo; que por ende, era de gran interés, 
estudiar como se fue formando la eximia personalidad de ese soldado modelo, desde su ingreso 
como cadete hasta su retiro del Ejército Español. Que era necesario investigar cuáles fueron los 
factores formativos concurrentes, que dieron tan extraordinario y brillante resultado; quiénes las 
personas que establecieron los cimientos de esa obra gigantesca que fue San Martín; cuáles las 
costumbres, las reglamentaciones, las doctrinas, conforme a las que se fue formando y desarro- 
llando su espíritu militar, modelando su personalidad moral, nutriendo su mente con conoci- 
mientos profesionales y generales, y desarrollando y fortificando su cuerpo. 

También, cuál era el plan de instrucción y educación militar; cuáles las disposiciones disci- 
plinarias, los reglamentos, el régimen de vida y el horario; asimismo, cuál era el uniforme, el 
vestuario, el equipo y el armamento, cuando San Martín se inició en el Murcia. Agregaba que, 
sería muy interesante exponer además, una síntesis histórica de ese regimiento y de los otros 
en que revistó San Martín. Que habría que relatar todas las campañas y hechos de armas en que 
tomó parte. Que interesaría mucho recordar cuál era en España en esos tiempos, el estado de 
adelanto del arte de guerra, y las evoluciones experimentadas durante el largo lapso en que San 
Martín permaneció allá. En esa forma podrían verse los fundamentos de su cultura militar y, 
cuál fue la escuela bélica en que se formó, 
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El libro contendría numerosas ilustraciones. Entre ellas, copias fotográficas de los despachos, 
diplomas y fojas de servicio, cuyos originales se encuentran en el Museo Mitre, y de los cuales, 
posee el autor en su archivo particular fotográfico sanmartiniano, negativos de su propiedad. 
Además, en láminas de colores aparecerían los uniformes correspondientes a las unidades en las 
que revistó San Martín en el Ejército Español y también en láminas de colores, las banderas 
y los escudos de Armas de esas mismas unidades. Finalmente, los retratos de los muy importantes 
generales a cuyas órdenes sirvió San Martín, o sean: Ricardos, Solano, Castaños, Coupigní, 
y Caro y Sureda, acompañados de breves biografías. Habría que ver la participación que estos 
señores y los jefes de regimiento tuvieron en la formación del magnífico soldado, que fue nuestro 
prócer máximo. 

Agregaba que, todo lo expuesto, se refería solamente, a la parte militar propiamente dicha. 
Que en consecuencia, era necesario tratar también, lo referente a las ideas sociales y políticas impe- 
rantes en aquel entonces en España, teniendo en cuenta las influencias ejercidas respectivamente: 
por la independencia de las colonias inglesas de Norte América; por la Revolución francesa; por 
la guerra de la independencia de España misma; en su lucha contra Napoleón y finalmente, 
por los movimientos revolucionarios emancipadores ya iniciados en la América del Sur, todo lo 
cual, había provocado la contienda que se desarrollaba en la Península, entre el absolutismo y el 
liberalismo y, ver la influencia que ejerció en el Ejército Español, especialmente, entre los criollos 
que, como San Martín, formaban en sus filas. 

Además, habría que estudiar las relaciones que esos criollos mantenían entre sí, por medio 
de las logias secretas que habían constituido. 

En suma, en el libro que proponía, se vería, pues, cómo forjaron en España al eximio 
militar que fue San Martín, y cómo se fue formando su espíritu liberal, espíritu que lo decidió 
a abandonar a España, para ofrecer su sable a la causa de la libertad e independencia de su país 
y de la América del Sur. 

En síntesis, en el libro, se mostrarían los sólidos y profundos cimientos del Gran Capitán 
de los Andes y libertador de medio continente sudamericano, tratando de hacer ver, la parte 
importante de esta obra, que se debía a las brillantes condiciones naturales de San Martín, y a 
su esfuerzo personal. 

Como razón y fundamento para proponer tal libro, había escrito al principio del ya citado 
memorial: “El libro trataría sobre San Martín. A primera vista pareciera que ya no es posible 
escribir nada más sobre el prócer; que todo habría sido ya tratado por sus historiadores, princi- 
palmente, por Mitre, que es el fundamental”. “En realidad no es así. Existe una parte de su 
vida que aún puede ser objeto de investigaciones interesantes. Me refiero a la permanencia de 
San Martín en España durante casi veintiocho años. Naturalmente que todos los historiadores 
se han referido a este largo e importantísimo lapso de la vida de nuestro Gran Capitán, pero 
ninguno lo ha estudiado profundamente y en todos sus pormenores, porque si en cada etapa de 
su vida, sus historiadores hubieran procedido en tal forma, sus obras habrían adquirido una 
extensión inusitada...” 

“En cambio el libro que propongo se referirá exclusivamente, a fondo y en detalle, a la per- 
manencia de San Martín en España, porque considero este lapso de su vida de gran interés y de 
fundamental importancia”. 

Hasta aquí la propuesta del autor, al Círculo Militar en abril de 1948, la que terminaba 
manifestando que el libro se titularía: San Martín en España. Como es natural, la propuesta fue 
deferentemente atendida y aceptada, constituyendo en gran parte el fundamento y razón de ser 
del presente libro. Aprovechando los materiales que había empezado a reunir desde fines de 1946, 
continuó con la preparación del libro que recién había iniciado, y a la vez que iba aumentando 
las informaciones, e ilustraciones. 

Más adelante comunicó al Círculo Militar (director de publicaciones), que cambiaba el título 
ya citado de la obra, por el de: San Martín en el Ejército Español, porque había resuelto limitarla 
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exclusivamente a la permanencia de aquél en las filas de este ejército, excluyendo por lo tanto, 
los cinco años de la niñez de San Martín, transcurridos en la Península. 

Por otra parte, el historiador Barcia Trelles ya había titulado al segundo tomo de su gran 
obra sobre el Libertador: San Martín en España. 

Las dos modificaciones que propuso fueron aprobadas, y en Revista Militar, desde abril 
de 1950 en adelante, empezó a aparecer anunciado el futuro libro entre “volúmenes a publicarse”, 
pero con el nombre (a mi juicio equivocado) de “San Martín en el Ejército de España”. Tal 
anuncio continuó en varios ejemplares más. Pero luego, por causas de fuerza mayor (entre las 
cuales, tal vez la principal, el alto costo de impresión del libro, con las características y el con- 
tenido que se proponía), completamente ajenas a su voluntad y, a la muy buena de las autoridades 
del Círculo Militar, la obra no pudo ser publicada por la Biblioteca del Oficial. 

Después de transcurrido un largo tiempo, dedicado a diversos trabajos sanmartinianos (y sobre 
otros personajes) y, luego de una revisión detenida de aquella obra, decidió la reorganización, 
completamiento, ampliación y perfeccionamiento de la misma, aprovechando lo ya realizado hasta 
entonces y, los resultados de nuevas investigaciones históricas en España que dirigiría desde aquí, 
y a las cuales se hace referencia más adelante. 

Así, llegó a componer el presente libro, que se publica ahora y cuyos fundamentos, propó- 
sitos, ordenamiento, contenido, novedades, y fuentes de información, se especifican en seguida. 


FunpamENTos. — Éstos han sido ya expresados en gran parte, en la introducción y, en lo que va 
del presente prólogo, sobre todo y, especialmente, en la propuesta al Círculo Militar. Aquí, se 
agrega el resto y para mayor claridad y precisión, se especifican ahora todos los puntos siguientes: 

1. La grande y fundamental importancia absoluta de la segunda etapa, tanto por su larga 
duración de veintidós años (casi la tercera parte de la existencia total de San Martín, y, poco 
menos del doble de su estada en Sud América), cuanto por su contenido, esto es, el primer 
período de su distinguida carrera de las armas, o sea, el período hispano. Período de su forma- 
ción militar e integral en las filas del Ejército Español en la Península, hasta que llegó a ser 
teniente coronel con amplia experiencia bélica y, ya iniciado como guerrero libertador. 

2. La grande y fundamental importancia relativa de esa segunda etapa que, lógica e induda- 
blemente, fue la amplia y sólida base de la tercera y, firme punto de partida de la misma. 

3. La evidente y gran trascendencia que aquella etapa tuvo sobre la tercera, trascendencia 
que llegó hasta la cuarta etapa, aunque en menor grado. 

4. Hasta ahora, no se ha escrito sobre ella, con la profundidad, amplitud y detalles que 
corresponden. 

Además, existen, dudas, lagunas, errores y faltas de información que, se recuerdan en el 
texto. Por otra parte la exposición en general no se ha realizado hasta el presente, con el criterio 
castrense, que corresponde, al tratar un tema esencialmente de tal índole, cual es, el proceso 
de la formación militar y actuación de San Martín, en las filas del Ejército de la Madre Patria. 

No ha sido expuesto dicho proceso con la claridad, el orden y los detalles que son de desear. 
Faltan especificar los factores concurrentes formativos; la influencia de los mismos en los distintos 
momentos de la carrera militar del prócer en el período hispano, y la trascendencia que tuvieron. 

No se ha publicado hasta ahora la correspondiente cartografía al relatarse las operaciones 
militares en general, en que actuó San Martín y, en particular en los hechos de armas en que 
combatiera. Por lo tanto, ha faltado el elemento fundamental e indispensable, para comprender 
unas y otros; formular las respectivas apreciaciones y valorizaciones, y extraer enseñanzas. Ha 
faltado también, en absoluto, material gráfico de diversas clases, para aclarar y completar los 
textos editados entre nosotros, salvo en la gran obra del doctor don José Pacífico Otero. 


PropóstTos. — Como ya ha podido verse en todo lo expuesto, hasta aquí, el propósito general 
que decidió al autor a escribir este libro fue, en síntesis: 
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1. Hacer resaltar la grande y fundamental importancia (tanto la absoluta como la relativa), 
de la segunda etapa de la existencia de San Martín; y su evidente proyección trascendental y por 
lo tanto, su alto valor histórico. 

2. En consecuencia, ampliar, completar aclarar e ilustrar, tratando de perfeccionar en lo 
posible, lo que hasta ahora se había escrito sobre la misma, aportando al respecto los conocimientos 
del autor en general, y en particular, sus estudios e investigaciones especiales, sobre aquella 
stapa, condicionado todo ello, claro está, a su propio criterio profesional y, al fin supremo de 
esforzarse por exponer la verdad histórica. 

En cuanto a sus propósitos particulares encuadrados dentro del amplio propósito general 
=xpresado, han sido los de subsanar cada una de las fallas puntualizadas en los fundamentos que 
acaban de recapitularse, habiendo procedido al respecto con el mayor esmero. 


ORDENAMIENTO Y CONTENIDO. — Ambos ya se han visto y desde luego, han podido comprenderse 
son sólo leer el índice del texto. 

La amplitud, profundidad y detalles de este último, mucho mayores que en las obras exis- 
tentes sobre el mismo tema, responden a lo que ya se ha expresado en la introducción y, sobre 
todo, en el presente prólogo, sintetizado todo ello, en los precedentes fundamentos y en los pro- 
pósitos, que anteceden. 


NovepaDes. — 1. La novedad original, o fundamental, la constituye el hecho de que es la primera 
vez entre nosotros, que se escribe un libro exclusivamente sobre: “San Martín en el Ejército 
Español”, o sea, la segunda etapa de la existencia del prócer. En consecuencia, es lo más extenso, 
completo y detallado que se haya escrito en nuestro país, acerca de dicha etapa. 

2. Constituye una exposición circunstanciada sobre la estada de San Martín en tal ejército, 
incluyendo como parte muy importante, el proceso de su paulatina y progresiva formación cas- 
trense, e integral. Con criterio militar y por orden cronológico, en el texto, se va considerando 
cuáles fueron y qué influencia y trascendencia tuvieron, los diversos factores concurrentes forma- 
uvos, de su fuerte personalidad de soldado eximio, en los distintos momentos, lugares y circuns- 
tancias, de su actuación en el período hispano, de su distinguida carrera de las armas. 

Esto no se había realizado hasta el presente. Por lo tanto, lo que acaba de especificarse y, que 
aparece ahora en el presente libro, es, sin duda, una grande y muy útil novedad. 

3. Es asimismo una novedad, la división que se ha hecho del texto en las tres partes 
siguientes: Í. Antes De Bamén; IH. Barén; MM. Después pe BarLÉN. 

Se ha procedido así, por creer que cada una de esas partes presenta sus características distin- 
uvas, bien diferenciadas. Se tomó a Bailén como punto de referencia y de comparación, porque 
constituyó la culminación de San Martín en el Ejército de la Madre Patria, en cuanto al grado 
alcanzado y distinciones conferidas. Es por eso, que se presenta una relación completa y deta- 
lada de la batalla de Bailén, y de sus antecedentes y consecuencias, como no se ha hecho jamás 
entre nosotros. Se ha escrito también, con los mayores detalles, que ha sido posible, sobre la 
medalla que le fue concedida a aquél por su heroico comportamiento en dicha batalla. Asimismo, 
sobre el escudo de paño que se cree perteneció al prócer y luego, acerca de la espada que esgri- 
miera en tan gloriosa ocasión. 

Todo esto constituye, realmente, una muy interesante novedad. 

4. Configura sin duda, la principal y más importante novedad de este libro, la recapitulación 
del mismo, al final del texto, puesto que constituye la excelente síntesis y el extraordinario extracto 
de la obra completa. 

Dentro de la recapitulación, representa una incomparable novedad de fundamental impor- 
tancia y poderosa trascendencia la foja de servicios ideal, corregida y completa de San Martín, 
concebida, planeada y realizada por el autor. 


Ha resultado el verdadero substituto que reemplaza al imprescindible documento que falta, 
en la historiografía militar sanmartiniana en España, cual es, la foja de servicios que San Martín 
no pudo traer consigo al partir de España para Buenos Aires y que desgraciadamente no ha sido 
encontrada jamás. 

5. Hasta ahora no se habían publicado aquí las reseñas históricas, y otras informaciones corres- 
pondientes a los regimientos en que revistó San Martín en la Península y, que aparecen en el 
apéndice del presente libro. 

6. Tampoco nadie publicó antes entre nosotros, tan numerosas e importantes transcripciones. 
de las Ordenanzas Militares Españolas (conocidas como de Carlos III), con sus respectivos co- 
mentarios y consideraciones como se hace en diversas partes del texto. La especial importancia 
de dichas ordenanzas, consiste en que rigieron en el Ejército de la Madre Patria, durante toda la 
estada de San Martín. Conforme a ellas, recibió su instrucción y educación militar. Podría decirse, 
que constituyeron el molde en que fue vaciada su grandiosa personalidad de soldado eximio. 
De paso, cabe recordar que, los heroicos ejércitos de nuestra independencia se organizaron, ins- 
truyeron, educaron y combatieron conforme a las mismas ordenanzas y que éstas, siguieron 
rigiendo hasta más o menos la guerra del Paraguay, quedando en nuestro Reglamento de Servicio 
Interno, aun en nuestros días, algunos vestigios de aquellas sabias ordenanzas, 

7. A lo largo de todo el libro, aparecen muchas informaciones sobre diversos puntos. Algunas 
de esas informaciones desconocidas acá o muy poco difundidas. Por lo tanto, unas y otras son 
novedades. 

8. Es necesario hacer notar que, entre las fuentes de información utilizadas en la preparación 
de esta obra (las mejores que pueden encontrarse aquí), se destacan netamente por su excepcional 
importancia, los informes oficiales del Servicio Histórico Militar del Estado Mayor Central del 
Ejército Español. Esto constituye indudablemente, una muy notable y especial novedad, pues. 
nunca, nadie, había utilizado en nuestro país, en obras de esta índole, informaciones de carácter 
oficial, provenientes de tan alto como muy prestigioso organismo especializado de dicho ejército. 

9. Se hace notar también, que provenientes del mismo Servicio Histórico Militar, se ha 
utilizado asimismo, como valiosísima fuente de información, la muy importante y reciente obra 
oficial, desconocida aquí: Campañas en los Pirineos a finales del siglo XVIII. Es indudablemente,, 
lo más moderno, lo más completo y la palabra oficial, del Estado Mayor Central del Ejército 
Español; en suma, lo mejor que existe para estudiar y relatar la actuación de las fuerzas espa- 
ñolas en las campañas del Rosellón en los años 1793 y 1794, campañas en las que tomó parte Sar: 
Martín y, que tanta influencia tuvieron en su formación como guerrero de montaña. La utiliza- 
ción de tan importantísima obra en el presente libro, constituye pues, otra notable y especial 
novedad. 

10. Lo es, igualmente, la publicación de la cartografía, elemento indispensable para estudiar, 
comprender, y relatar las diversas guerras y dentro de éstas, las campañas y hechos de armas en 
que actuó San Martín, durante su permanencia en el Ejército de la Madre Patria. Es conveniente 
recalcar que, se trata de muy buena cartografía española y, también, portuguesa y francesa, toda 
de carácter oficial, Hasta ahora, nadie había publicado entre nosotros ninguna cartografía. 

11. Lo mismo había ocurrido con la lámina de la medalla de Bailén, como asimismo, del 
uniforme de tropa de algún regimiento en que sirvió San Martín y, copias fotográficas de des- 
pachos y cartas y retratos de generales y otros documentos, salvo algunos publicados por Otero, 
tal cual aparecen ilustrando este libro, en forma que constituye otra evidente novedad. 


PALABRAS FINALES DEL PRÓLOGO. — Como terminación del presente prólogo, considera necesario 
el autor decir, que, a pesar de sus esfuerzos, no ha podido llevar a la práctica en la medida 
máxima de sus deseos, los propósitos ya expuestos anteriormente, que lo llevaron a iniciar esta 
obra y que, luego lo impulsaron y lo guiaron durante su preparación. 
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También es necesario decir que, en todo momento, se ha esmerado para que resultara un 
verdadero progreso con respecto a todo lo escrito con anterioridad sobre el mismo tema, en general, 
y sobre cada uno de sus puntos en particular; tanto por la amplitud, profundidad, detalles, inter- 
pretaciones, valoraciones y enfoques con que aquí se tratan, cuanto por las diversas y notorias 
novedades que se presentan. 

Para poder publicar esta obra absolutamente completa, conforme a su modo de ver y a sus 
íntimos y mayores anhelos, sería indispensable aún realizar largas y exhaustivas investigaciones 
personales directamente en los ricos archivos de España, lo cual desgraciadamente no es posible. 
Archivos que con gran probabilidad, contendrán las informaciones que el autor no ha podido 
conseguir hasta ahora y que hubiesen servido para hacer desaparecer, acaso totalmente, las lagu- 
zas, dudas e informaciones insuficientes (a las que ya se ha hecho referencia con anterivridad) 
y que, aún subsisten en parte, aunque sí, muy disminuidas, después del trabajo realizado. 

El autor desea de todo corazón que esta obra sea de real utilidad, constituyendo un positivo 
aporte a la historiografía de la segunda etapa de la existencia de San Martín, aporte que el autor 
dedica especialmente, al Instituto Nacional Sanmartiniano y a sus camaradas de nuestro querido 
y glorioso Ejército. 

Aprecia que son éstos, los mejores destinatarios que pueden darse al presente libro, escrito 
por un soldado argentino, como profundo y fervoroso homenaje al más grande soldado de nuestra 
historia, el magnífico general libertador don José de San Martín, que desde la inmortalidad ejerce 
su altísimo comando espiritual, siendo el excelso modelo, ejemplo y guía de las muy gloriosas 
tuerzas armadas de la Patria. 


IxvesTIGacioONES EN España. INFORMES OFICIALES DEL Esrano Mayor CENTRAL DEL EjkÉrcIiTO 
EspaÑoL. CARTOGRAFÍA ESPAÑOLA Y PORTUGUESA. CARTOGRAFÍA FRANCESA. — Durante la preparación 
del libro que propuso el autor al Círculo Militar, empezó a comprobar que en las fuentes de 
información que utilizaba, y que son las mejores que existen aquí, no era posible encontrar lo 
necesario para llenar las lagunas; corregir los errores; aclarar las dudas; y completar las infor- 
maciones insuficientes que iba encontrando en la historiografía de la segunda etapa de la existen- 
cia de San Martín. Entonces, decidió investigar desde aquí en España. Para ello se dirigió a prin- 
cipios de 1947, a su distinguido amigo el señor capitán de fragata don Eduardo Ceballos, entonces. 
zzregado naval a nuestra embajada en Madrid, quien recurrió a su vez, a su pariente, el señor: 
coronel de artillería don Jorge Vigón y Suero Díaz, jefe del regimiento N* 75. En esa primera 
* muy rápida investigación, se limitó a tratar de conseguir algunas informaciones relacionadas 
zon el ingreso de San Martín como cadete en el regimiento de Murcia y, con su estada allí. 
Entre las informaciones solicitadas figuraban: los nombres y grados del oficial, u oficiales que 
Tueron sus instructores y, también, los del jefe de compañía y jefe de batallón. 

Desgraciadamente, tal investigación en la Madre Patria resultó inf:uctuosa. Así lo certifican: 
la comunicación N* 4321 del señor coronel de E. M. don José Vidal, director del Servicio 
Histórico Militar del Estado Mayor Central del Ejército, fechado en Madrid el 15 de abril de 
1527 y, la del señor coronel jefe del Archivo General Militar de Segovia, don Vicente Collados 
Nieves, del 11 del mismo mes y año. Ambas comunicaciones dirigidas al señor coronel Vigón 
” que llegaron a manos del autor por intermedio del señor capitán de fragata Ceballos. 

Avanzando en la preparación del libro, sintió cada vez más, la imprescindible necesidad de 
realizar desde aquí, nuevas investigaciones en España. 

Así se dirigió el 7 de abril de 1950, al señor coronel don Emilio Alaman, quien, en ese 
momento, era el muy distinguido agregado militar a la embajada de España aquí. En el extenso 
memorándum que acompañaba a su nota, formulaba el autor en total treinta y ocho preguntas, 
sue por razones de brevedad no se transcriben ahora. Sólo se recordará que, entre las que se 
salificaban como de “mucho interés” o de “interés especial” se encontraban las referentes a: 
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dónde se encontraba el Murcia cuando ingresó San Martín; en qué batallón y en qué compañía; 
quiénes fueron los jefes de tales unidades y, el oficial u oficiales instructores, suboficiales y ca- 
detes compañeros; en qué regimiento formaba San Martín en las batalla de Bailén; constancias 
oficiales de que por su desempeño en esta batalla, se le confirió una medalla; relato completo 
de aquélla. Además, entre otras preguntas figuraban algunas referentes a: los regimientos en 
que revistó San Martín (organización, historial, etc.); si en la época de éste, existió escuela, o 
academia de Estado Mayor; los grados de oficial en la jerarquía militar española de entonces; 
aclaraciones acerca de algunos grados y sueldos; nombramiento de comandante agregado en el 
regimiento de dragones de Sagunto; hoja de servicios de San Martín durante la guerra de la 
independencia de España (a ésta, reemplaza la foja de servicios ideal corregida y completa 
obra del autor), aclaración sobre el hecho de ser teniente coronel y capitán al mismo tiempo; 
el escudo de Arjonilla, etc., etc. 

Con la característica cortesía española, el señor coronel Alaman atendió deferentemente al pedido 
del autor transmitiéndolo en seguida a España. Con inusitada y gran celeridad, llegó de allá, 
un informe de veinticinco páginas del Servicio Histórico Militar del Estado Mayor Central del 
Ejército, fechado en Madrid el 27 de abril de 1950, y firmado por el señor coronel director de 
aquel servicio, don José Vidal. Algunas preguntas fueron contestadas. Otras no pudieron serlo, 
por falta de datos, o de la correspondiente documentación. Con esto terminó la preparación del 
libro propuesto al Círculo Militar, y que, como ya se dijo no pudo publicarse. 

Después, transcurrió el largo tiempo a que se ha hecho referencia y que dedicó el autor a 
diversos trabajos sanmartinianos y otros más. Luego, como ya se recordó y, a raíz de una detenida 
revisión de tal libro, decidió su reorganización, completamiento, ampliación y perfeccionamiento, 
aprovechando lo ya realizado hasta entonces, y los resultados de nuevas investigaciones históricas 
en España, y que dirigiría desde aquí, completando así sus análogas gestiones anteriores. Al efecto 
solicitó y obtuvo autorización del jefe de nuestro Estado Mayor General del Ejército, señor general 
de división don Claudio Tessier, para realizar tales investigaciones por intermedio del distin- 
guido agregado militar a la embajada argentina en Madrid, señor coronel don Carlos M. Redrue- 
llo, Lo autorizó también, a mantener con éste, su correspondencia privada, sobre dichas inves- 
tigaciones históricas sanmartinianas, por el conducto oficial que utiliza nuestro Estado Mayor. 
Por todo ello, se complace en dejar constancia de su profundo agradecimiento al señor general 
Tessier y le es grato hacer igual manifestación respecto a su sucesor el señor general don Carlos 
A. Wirth, porque ratificó tales autorizaciones. 

El 18 de septiembre de 1952, inició el autor su correspondencia con el señor coronel Redruello 
por medio de una larga carta, en la que le explicaba sus propósitos en general, especificando luego, 
los puntos a investigar, y cartografía a conseguir. En carta de 10 de octubre siguiente, el señor 
coronel Redruello acusó recibo manifestando gentilmente que se ponía a sus órdenes, y anunciaba 
que de inmediato entraría en campaña para satisfacer todos sus pedidos. Al finalizar el año 1952, 
le envió otra larga carta solicitándole más cartografía. En el curso del año 1953, le dirigió ocho 
cartas, algunas muy extensas, especificando nuevos puntos a investigar y dándole una orientación 
sobre los mismos. A su vez, el señor coronel, desde fines de 1952 a fines de 1953, escribió catorce 
cartas, varias bastante extensas, informando sobre las gestiones realizadas; resultado de las inves- 
tigaciones y, adjuntando los diversos e importantes envíos a que se hace referencia en seguida: 
la numerosa y excelente cartografía oficial española y portuguesa que se especifica más adelante; 
los cinco informes oficiales del Servicio Histórico Militar del Estado Mayor Central del Ejército 
Español, firmados por su director el señor coronel don José Vidal, informes muy interesantes y 
de gran importancia que se enumeran en los incisos 4), b), c), d), e) del número 22 de fuentes 
de información; el relato de la batalla de Albuhera, que se especifica en el inciso f), del mismo 
número y que constituye un documento muy importante también. 

En el texto se refiere el autor en cada caso a aquellos informes, y en novedades se ha hecho 
resaltar el especial valor de los mismos. Desde ya se deja constancia que, en estas investigaciones 
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en España, no tue posible obtener todas las informaciones que se necesitaban. Muchas de las 
preguntas y averiguaciones del autor quedaron sin respuesta por falta de datos al respecto, o por- 
que en algunos casos, hubiera sido necesario, efectuar largas y pacientes búsquedas en los grandes 
archivos españoles de Segovia, o de Simancas y también en Sevilla. 

Además, de la cartografía y de los informes ya citados, el señor coronel Redruello envió 
asimismo, copias fotográficas de treinta documentos relacionados con la estada de San Martín 
en el Ejército Español, algunos emanados del futuro prócer, y que ostentan su firma. Los origi- 
nales se encuentran en el Archivo General Militar de Segovia. El texto de varios de éstos, fue 
divulgado por Otero en su gran obra sobre el Libertador y también, publicó algunas fotografías 
de los mismos, en el primer tomo de dicha obra. Pero, con todo, las citadas copias fotográficas en- 
wviadas por el señor coronel Redruello, constituyen un importante aporte y, varias de ellas, una 
notable novedad, pues eran completamente desconocidas entre nosotros, permaneciendo hasta 
ahora inéditas. No se publican por economía. 

A pedido del autor remitió también copia fotográfica del retrato del general don Antonio 
Ricardos. (Cuadro de Goya, Museo del Prado.) 

Finalmente se recibieron los dos primeros tomos (únicos publicados), de la importante obra 
oficial española titulada: Campañas en los Pirineos a finales del siglo XVIII, 1793 -95 editada por 
el Servicio Histórico Militar del Estado Mayor Central del Ejército Español. Se hace notar el alto 
valor de esta obra y, su especial utilidad, en novedades. Luego se cita en el número 17 de fuentes 
de información. 

Todo lo indicado hasta aquí, es, pues, lo que remitió el señor coronel Redruello. El autor 
cumple con el muy grato deber de dejar constancia de su profundo agradecimiento a tan distin- 
guido oficial superior, por la colaboración tan eficaz que ha prestado en las investigaciones realiza- 
das en España, dando repetidas pruebas de su buena voluntad, inteligencia, desinterés, y patriótico 
entusiasmo. 

También expresa su agradecimiento, al distinguido ex agregado militar a nuestra embajada 
en París, el entonces señor coronel don Augusto César García, quien atendiendo deferente y 
prontamente su pedido, envió muy buena cartografía francesa de Orán y del Rosellón. 


PALABRAS EXTRAS. COMPLEMENTARIAS Y OPORTUNAS. —— Aprovechando la demora en la impresión 
de la presente obra, incluyo ahora (principios de junio de 1961), las palabras que siguen, que 
son extras, pues en realidad, se encuentran al margen del tema. Pero por lo que expresan, son 
complementarias de lo ya reseñado sobre: “Investigaciones en España”, en lo referente a las ges- 
tiones del autor realizadas por intermedio del señor coronel Redruello. Además, tales palabras son 
especialmente oportunas. 

Cuando dicho señor coronel recibía las cartas con las preguntas del autor, redactaba sobre 
esa base una nota que era presentada al Servicio Histórico Militar del Estado Mayor Central del 
Ejército Español. Las correspondientes respuestas se encuentran en los respectivos informes, ya 
recordados. Todos llevan la firma del señor director, coronel don José Vidal. Pero, la persona 
encargada de atender directamente las gestiones del coronel Redruello era el capitán Juan Manuel 
Zapatero López. Éste tuvo que buscar en los archivos diversas informaciones, investigar datos, 
aclarar dudas, etc., correspondientes a la historiografía sanmartiniana en España, lo que tuvo 
lugar en el lapso: septiembre de 1952 a diciembre de 1953. 

En el curso de tales meses, el capitán Zapatero, desarrolló, pues, una intensa tarea investi- 
gadora para contestar a las preguntas del autor. Esto, atrajo grandemente su atención hacia 
nuestro prócer máximo y despertó en alto grado su interés, por su personalidad, su vida y su 
acción mientras revistó en las filas del Ejército Español. Basado en las investigaciones ya realiza- 
das, y luego en las que él llevó a cabo personalmente y por su cuenta (teniendo fácilmente tan 
a mano la riqueza documental de los archivos de la Madre Patria), escribió un libro sobre San 
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Martín. Felizmente, tuvo más suerte que el autor en lo que se refiere a conocer el nombre del 
primer capitán de aquél, En efecto, como se ha visto, el autor realizó desde un principio gestiones 
para conocer tal nombre, sin obtener éxito. En cambio el capitán Zapatero lo tuvo ampliamente, 
dando a conocer en su libro, el nombre del capitán Antonio Cornide, que justicieramente, figura 
en la placa de homenaje adosada al pedestal del monumento a San Martín, inaugurado en Madrid 
el 25 de Mayo de 1961. 

Por todo ello, el autor se complace en dejar constancia de su felicitación como argentino al 
capitán Zapatero. Al mismo tiempo recuerda que por lo ya referido el capitán Zapatero fue con- 
decorado por el embajador de la República Argentina en España, general don Héctor D'Andrea. 
Luego, el señor secretario de Estado de Guerra general don Rosendo M. Fraga lo invitó a visitar 
nuestro país. Se le hizo conocer Mar del Plata, Mendoza y otras ciudades. Pasó a Chile, dio confe- 
rencias en nuestra Academia Nacional de la Historia y en nuestra Escuela Superior de Guerra. 
S. E. el señor secretario de Estado de Guerra, le ofreció un almuerzo; se le volvió a condecorar, 
se le otorgó el título de Oficial de Estado Mayor “honoris causa” con derecho al uso del distintivo 
que acredita como tales a los oficiales del Ejército Argentino; el señor jefe del Estado Mayor 
General del Ejército, general de brigada don José Pablo Spirito, le entregó personalmente el 
título honorífico. Además, le fueron obsequiados: una réplica del corvo del Libertador, un sable 
de oficial de nuestro ejército y una pequeña estatua de granadero a caballo. Finalmente, acom- 
pañado por S. E. el señor secretario de Estado de Guerra, el capitán Zapatero fue recibido por 
el Excelentísimo señor presidente de la Nación, doctor don Arturo Frondizi. 

Tan altas distinciones le fueron conferidas en síntesis, por su fecunda labor historiográfica 
dedicada al estudio de la figura prócer del general San Martín. 

Ahora, el autor a simple título informativo y para completar y finalizar estas palabras extras, 
complementarias y oportunas, agrega lo que sigue, íntima y estrechamente relacionado con su 
persona. 

1. El capitán Zapatero López, visitó el día martes 18 de abril de 1961, el diario La Nación, 
de esta capital. En la edición del día siguiente (página 6), del citado matutino, se lee refiriéndose 
a la conversación mantenida con dicho capitán: “Una serie de sugerencias —manifestó— suscitadas 
desde el Estado Mayor del Ejército Argentino, y de modo particular la labor sobre temas histó- 
ricos del general Espíndola, lo llevaron a encarar con interés en España la investigación sobre 
la figura del general San Martín”. Tan caballeresca manifestación es realmente digna de un 
distinguido oficial del glorioso Ejército Español. 

2. El 20 del mismo mes y año el capitán Zapatero disertó en la Escuela Superior de Guerra, 
sobre “San Martín y su formación militar”. Momentos antes de la conferencia, el capitán, al 
ser presentado al autor, manifestó (palabras más o menos) “mucho celebro el conocer a usted, 
señor general, pues fue usted quien encendió en mí la llama sanmartiniana y esto voy a hacerlo 
público”. 

En efecto. Momentos después, en el salón de actos, el capitán Zapatero, antes de iniciar su 
conferencia dijo aproximadamente y en síntesis que: “ante todo deseaba manifestar que su interés 
por San Martín, el deseo de estudiar su personalidad, su vida y su obra, habían nacido a raíz 
de las investigaciones que el señor general Espíndola había realizado desde aquí, en España por 
intermedio del coronel Redruello, y que él personalmente estaba encargado de contestar a las 
preguntas formuladas. Que por eso le quedaba muy reconocido al señor general y le era muy 
grato expresarlo en público”. Agregó algunas palabras elogiosas para el mismo señor general. 

Inmediatamente después de finalizada la conferencia, antes que el capitán Zapatero descen- 
diese del estrado subió el general Espíndola quien manifestó (palabras más o menos) que: “como 
había sido aludido por el conferenciante en forma elogiosa, consideraba de su deber agradecérselo. 
Reseñó en forma muy sintética como había dirigido desde Buenos Aires las investigaciones reali- 
zadas en España por intermedio del coronel Redruello y contestadas las preguntas en realidad 
por el capitán Zapatero”. Tuvo además algunas palabras de cortesía para éste y luego expresó 
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aproximadamente: “Como reconocimiento por sus amables palabras voy a dar un abrazo al 
capitán Zapatero, pero aspiro a que este abrazo no quede reducido al de este viejo general argen- 
tino a un capitán español, sino que represente el abrazo del ejército nuestro al glorioso y ague- 
rrido Ejército de la Madre Patria, que fue la escuela práctica en que se formó nuestro Prócer 
máximo”. Acto seguido procedió a abrazar al capitán Zapatero. Esto provocó el caluroso y pro- 
longado aplauso del auditorio que llenaba el salón, auditorio compuesto por el director, cuerpo 
de profesores y alumnos de la Escuela Superior de Guerra, numerosos generales en servicio activo 
y en retiro, el señor embajador de España, funcionarios de la embajada e invitados especiales. 

Finalmente al ser recibido el capitán Zapatero en el Instituto Nacional Sanmartiniano, en 
sesión privada de la Academia Sanmartiniana (de la cual el general Espíndola es miembro de 
número), el capitán Zapatero volvió a repetir expresiones análogas a las ya manifestadas hacia 
dicho señor general, agregando que había sido su maestro en lo referente al general San Martín. 

Por todo lo expresado, al autor le es particularmente grato manifestar su íntima y profunda 
satisfacción, de que haya sido él quien encendió en el capitán Zapatero la “llama sanmartiniana” 
(según sus propias palabras) y que debido a tal llama el distinguido capitán historiador haya 
recibido de las autoridades argentinas tantas y tan extraordinarias y honrosas distinciones y afec- 
tuosos agasajos. 


Y. 


21. 


FUENTES DE INFORMACION 


. Documentos originales del archivo de San Martín del Museo Mitre. 
. Documentos del archivo San Martín, publicación del Museo Mitre del año 1910. 


San Martín. Su correspondencia. 1823-1850, editado por el Museo Histórico Nacional, 1911. 

Historia de San Martín y de la Emancipación sudamericana, Obras Completas, por el general don BARTOLOMÉ 
MrrrE. 

Historia de la Nación Argentina, Academia Nacional de la Historia, director general don RicarDo LEveNE. 
Memorias del brigadier general don Tomás de Iriarte, tomo 1, Obras históricas americanas, ARcADIO FASCETTI 
y ENRIQUE DE GANDÍA. 

Memorias del coronel don Manuel de Olazábal, Biblioteca del Instituto Sanmartiniano, vol. 5, Buenos Aires, 
1942. 

Ejemérides sanmartinianas, compilación hecha y redactada por el capitán de fragata (R.) don Jacinto R. 
Yanen, Biblioteca del Instituto Sanmartiniano, vol. 6, Buenos Aires, 1944. 

Cronología de San Martín, por C. GaLvÁN MORENO. 

Historia del Libertador don José de San Martín, por don José Pacífico OTERO. 

San Martín en España, por don Aucusro Barcia 'TRELLES. 

San Martín en Europa, por don Aucusro Barcia TRELLES. 

Historia general de España, por don Monesto LAFUENTE, continuada por don Juan VALERA. 

Historia de España y su influencia en la Historia Universal, por don Antronio BALLESTEROS y BERRETTA. 
Historia general de España, escrita por individuos de número de la Academia de la Historia y dirigida por 
don Antronio CÁNOVAS DEL CASTILLO. 


. Guerra de la Independencia. Historia Militar de España de 1808 a 1814, por el general don José Gómez DE 


ARTECHE. 

Campañas en los Pirineos a finales del siglo XVI. — Guerra de España con la Revolución francesa 1793- 
1795. — Campaña del Rosellón, por el Servicio Histórico Militar del Estado Mayor Central del Ejército 
(español), Madrid, 1949-1951. 

Historia del mundo en la Edad Moderna, publicada por la Universidad de Cambridge, edición española de 
La Nación, Buenos Aires. 

Historia orgánica de las armas de infantería y caballería españolas, por el teniente general conde de CLONARD, 
Madrid, 1854. 

Ordenanzas de S. M. para el régimen, disciplina, subordinación y servicio de sus ejércitos, ilustradas por 
artículos con las reales órdenes expedidas hasta la fecha de esta edición, por don ANToNIo VALLECILLO, 
Madrid, 1850. 

Diccionario militar, por el coronel ALMIRANTE. 


. Informes Oficiales del Servicio Histórico Militar del Estado Mayor Central del Ejército Español, firmados 


por su director el señor coronel don José ViDaL. 

a) Madrid, 27 de abril de 1950, 25 páginas. 

b) Madrid, 12 de diciembre de 1952, 44 páginas. 

c) Madrid, 27 de julio de 1953, 23 páginas. 

d) Madrid, 31 de agosto de 1953, 28 páginas. 

e) Madrid, 31 de octubre de 1953, 29 páginas. 

$) Madrid, Relación oficial de la batalla de Albuhera dirigida al Consejo de Regencia por el general Blake, 
es una copia del original que se conserva en dicho Servicio Histórico Militar. 
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. Diccionario Enciclopédico Hispano-Americano. 
. Documentos para la historia del Libertador general San Martín (Ministerio de Educación de la Nación. 


Instituto Nacional Sanmartiniano y Museo Histórico Nacional). 


. El Paso de los Andes, por el general Jerónimo EspPEJO. 

. La Logia Lautaro y la Independencia de América, por Antronio R. ZÚúÑIGA. 

. Las sociedades secretas, políticas y masónicas en Buenos Aires, por Martín V. Lazcano. 

. Alejandro Aguado El Bienhechor, por Luis KARDUNER. 

. Folleto editado por la embajada de la República Argentina en Madrid, sobre la Inauguración del monumento 


al general don José de San Martín. 


. Decretos del gobierno argentino: Nos. 3454 (del 26 de abril de 1961) y 3740 (del 9 de mayo de 1961). 
+ Bailén, Estudio Político y Militar de la Gloriosa Jornada, por MaNuEL Mozas Mesa (Madrid). 

. San Martín. Revista del Instituto Nacional Sanmartiniano, N% 30, Abril-Junio, 1952. 

. Corona Fúnebre. Homenaje de la República Argentina a los padres del Libertador general don José de San 


Martín, 1948. 
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LA PALABRA DE SAN MARTIN ACERCA 
DE SU ACTUACION EN EL EJERCITO ESPAÑOL 
EN LA PENINSULA 


“Como Ud. yo serví en el Ejército Español en la Península, desde la edad de 13 (sic) 
a 34 años, hasta el grado de teniente coronel de Caballería”.* 


“En fin, mi juventud fue sacrificada al servicio de los españoles”.? 


L E De la carta que dirigió desde Boulogne-Sur-Mer el 11 de setiembre de 1848, al Excelentísimo señor 
presidente del Perú, general don Ramón Castilla. De esa frase el autor tomó el título del presente libro. 
2 De la carta dirigida a O'Higgins el 20 de agosto de 1822. 
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SAN MARTIN EXPONE UNA SINTESIS 
DE SUS SERVICIOS EN EL EJERCITO ESPAÑOL 
EN LA PENINSULA 


Lo que sigue a continuación, es copia fiel del documento existente en el Museo Mitre, el 
cual contiene las anotaciones escritas personalmente por San Martín sobre los despachos, diplomas 
y documentos que acreditan sus servicios militares en América y España. Aquí se transcriben 
únicamente, los que corresponden al Ejército Español. 


“1. Madrid, Julio 9 (sic), 1789. Solicitud y Admisión de cadete en el Regimiento de Murcia”. 

“2. Aranjuez, Junio 19-1793,S. M., nombra segundo Subteniente en el Regimiento de Infantería 
de Murcia”. 

“3. Sn. Ildefonso, Julio 28-1794. Nombramiento de ler. Subteniente en el Regimiento de Infantería 
de Murcia”. d ' i 

“4. Aranjuez, Mayo 8 de 1795. Nombramiento de Sdo. Teniente en el Regimiento de Murcia”. 

“5. Cartagena, Setiembre 14 de 1798, Transcripción aprobando la conducta del capitán y oficiales 
de la Fragata española Dorotea apresada por el Berg” Inglés León”. 

“6. Cartagena, Dibre. 26 de 1802. Nombramiento de 2 ayudante en el Batallón de Voluntarios 
de Campo Mayor”. 

“7. S” Lorenzo, Noviembre 2, 1804. Nombramiento de Capitán 2 en el Batallón de Infantería 

Ligera de Voluntarios de Campo Mayor”. 
. Sevilla, Junio 7 de 1808. Se nombra mayor Gral. de las tropas al mando de Dn. Francisco 
Torres Valdivia en el reino de Jaen”. 

“9. Sevilla, Gaceta Ministerial. Junio 29 de 1808. Contiene un parte al Marqués de Coupigní, 
dándole noticia de un combate en que se distinguió el Valeroso capitán S% Martin”. 

“10. Alcázar de Sevilla, Julio 6, 1808. Nombramiento de Capitán agregado al Regimiento de 
Caballería de Borbón”. 

“11. Córdoba, Julio 6 de 1808. El Marqués de Coupigní participa qe el Gral en Gefe ha concedido 
un escudo de distinción a tdos los Sargentos Cabos y Soldados de la partida que batió al 
enemigo el 23 de Junio segun propuso el S. S* Martin”. 

“12, Julio 26, 1811. Pasó agregado de Comandante del Regimiento de Dragones de Sagunto”. 
Julio 31 de 1808. 

“13. Oja de Servicios hasta esta fecha”. 

“14. Sevilla, Agosto 11 de 1808. Grado de Teniente Coronel de Caballería al Capitán del Regi- 
miento de Borbón D. José de Sn. Martin”. 

“15. Madrid, Setiembre 29 de 1808. El Marqués de Coupigní felicita por el Grado de Tte. 
Coronel y le avisa que se ha concedido una medalla a los qe. estuvieron en Baylen. 

“16. Sevilla, Enero 25 de 1810. La Junta Suprema nombra ayudante del Geral. Coupigní”. 
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Reproducción fotográfica del anverso del documento original que existe en el Archivo de San Martín, en 

el Museo Mitre y que el Libertador tituló: “despachos, diplomas y documentos que “acreditan mis 

servicios en- América y, España”, escrito de puño y letra de aquél. Aquí aparece únicamente lo que 
se refiere a España. 


CAPITULO 1 


1789. SAN MARTIN CADETE. INICIACION DE 
SU DISTINGUIDA CARRERA DE LAS ARMAS EN 
EL REGIMIENTO DE MURCIA 


Introducción. — El documento. — Antecedentes. — Dónde se encuentra el original. — 
Publicación de los “Documentos del archivo de San Martín”. — Cómo es el original de la 
“Solicitud y admisión de cadete en el regimiento de Murcia”. — Aclaración. — Características 
externas. — Escritura. — Disposición. — Claridad. — Conservación. — Análisis del contenido 
del documento. — Crítica interna de la iniciación de la solicitud. — El regimiento de 
Soria. — El regimiento de Murcia. Antecedentes sobre su nombre. Antecedentes de su 
creación. — Creación del regimiento de infantería de línea de Murcia. — Uniforme. — 
Organización. — Compañía coronela. — Banderas. — Armamento. — Fastos militares. — 
La famosa infantería española. — Cadete. — Prescripciones reglamentarias referentes a los 
cadetes. — Educación e instrucción militar del cadete Josef Francisco de San Martín. — Su 
espíritu. — Continuación de las prescripciones reglamentarias referentes a los cadetes. — 
Continuación del análisis del contenido del documento — Crítica interna de la iniciación de 
la admisión. — Aclaración. — Análisis. — Crítica interna de la terminación de la solicitud. — 
Crítica interna de la terminación de la admisión. — Notables coincidencias augurales y 
promisorias. —- Importancia de la “Solicitud y admisión de cadete en el regimiento de 
Murcia”. — Importancia y significado de ese regimento. — Iniciación militar de San Martín — 
¿Avisos previos del destino? — El ejército español en la península, antecedentes y evolución. 
Su estado a mediados del año 1789 cuando San Martín ingresa a él. — Final del capítulo. 


Ixtropucción. — En todas las fojas de servicios de San Martín figura uniformemente la siguiente 
anotación que es la primera que corresponde respectivamente a: EMPLEOS, DÍAS, MESES, AÑOS, es decir: 
CADETE, 21 juLto, 1789. Como se verá más adelante, tal fecha es la del alta de San Martín como 
cadete en el regimiento de Murcia, la que constituye, la iniciación de nuestro futuro prócer en la 
“distinguida carrera de las armas”, como él mismo la calificara. De aquí su importancia y tras- 
cendencia. Llama la atención que el propio San Martín no la anotara. (Ver, San Martín expone 
una síntesis de sus servicios, en el Ejército Español en la Península). Probablemente no lo hizo 
por simple olvido. En cambio, como primera anotación figura: “1. Madrid, julio 9 1789, Solicitud 
y Admisión de cadete en el Regimiento de Murcia”. Conviene hacer resaltar desde ya, que el 9 
de julio de 1789, no es la fecha de la solicitud, para ingresar como cadete; ni la del alta como :al, 
sino que corresponde (como ya se verá) a la elevación de dicha solicitud por el coronel del 
regimiento a su superior. 

Es muy conocido pues desde tiempo atrás, el hecho histórico de que, quien llegaría a ser 
nuestro glorioso Libertador, inició su brillante y gloriosa carrera militar, como cadete del 
regimiento de infantería de línea, N* 20, Murcia, El-Leal, del Ejército Español en la Penín- 
sula. 
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En cambio, es evidente que no ha alcanzado igual grado de divulgación, el documento 
original auténtico que certifica tal hecho, en forma definitiva e intergiversable. 

Tal documento constituye el origen de esa gloriosa e insuperada carrera, puesta al servicio 
de la libertad de Sud América. Tiene pues fundamental importancia y por ello, existe conveniencia 
en divulgarlo con la mayor amplitud posible. Por eso, se lo trata con profundidad y detalles en 
este libro. 

Y por eso, también, el autor para contribuir modestamente al alto propósito enunciado, pu- 
blicó artículos sobre lo mismo, en la revista Ejército y Armada; en Revista Militar y en La Prensa, 
ilustrándolos con fotografías de su propiedad, del citado documento. 

El actual desarrollo comprende en general lo siguiente: 

a) Antecedentes, con indicación de los principales historiadores y escritores que lo conocían 

y de quienes lo ignoraban hasta que Mitre publicó la fundamental Historia de San Martín. 

b) Dónde se encuentra el original. 

c) Características externas del documento. 

d) Análisis del contenido del mismo, involucrando las aclaraciones y explicaciones a que 
hubiere lugar, con el correspondiente aporte de informaciones que contribuyan en lo 
posible a aumentar, completar y perfeccionar, lo que hasta ahora haya sido publicado 
sobre tal tema. 

El texto se completa transcribiendo la versión del documento que se publicó en el año 1910, 

y se ilustra con la reproducción de dos fotografías de propiedad del autor, tomadas de ambos 
lados del documento original; agregando, para facilitar la lectura de éste y las comparaciones de 
aquélla, la versión correspondiente a cada una de las reproducciones fotográficas, conservando la 
ortografía y abreviaturas originales. 

Además, se intercalan y se agregan al final, los comentarios y reflexiones personales que 
sugiera el desarrollo del tema. 


EL Documento. — El nombre de: Solicitud y admisión de cadete en el regimiento de Murcia, 
se lo dio el propio San Martín. (Ver la anotación N* 1 de: San Martín expone, una síntesis de 
sus servicios en el Ejército Español en la Península). 


ANTECEDENTES. — Este documento estaba en poder de Libertador cuando falleció en Boulogne- 
Sur-Mer. Formaba parte del gran archivo de aquél. Al respecto dice Mitre, en el prólogo de su 
monumental obra: Una de las más ricas fuentes de información auténtica por la abundancia y 
novedad de noticias aunque desgraciadamente no la más completa en sus series, ha sido el archivo 
del mismo general San Martín. 

Es bien sabido que gran parte de ese archivo fue donado en vida por el señor Mariano Balcarce 
(yerno del Libertador), al general Mitre. Después de fallecido aquél, su hija, la señora Josefa 
Balcarce y San Martín de Gutiérrez de Estrada, remitió desde París, al mismo general Mitre, 
en los años 1885 y 1886, gran cantidad de legajos conteniendo el resto de aquel archivo, de 
manera pues, que todo él, pasó a poder del gran historiador. 

El documento a que se hace referencia, parece que lo recibió Mitre mientras Balcarce vivía. 
Pero antes que lo recibiera Mitre, fue conocido por dos brillantes y muy distinguidos historiadores 
chilenos: Diego Barros Arana y Benjamín Vicuña Mackenna. El primero estuvo personalmente 
en Brunoy cerca de París (residencia de Balcarce y su familia), en los últimos meses de 1860. 

Allí examinó minuciosamente el gran archivo del Libertador, copiando o extractando todos 
los documentos que juzgó de interés para su historia, según él mismo lo manifestó. 

Probablemente copiaría, o hizo un extracto muy completo del documento en cuestión, pues 
en el tomo X de su gran obra Historia general de Chile, no se limita a consignar el hecho de que: 
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San Martín obtuvo el título de cadete en el regimiento de infantería de Murcia a la edad de 11 
años (página 115), sino que más adelante transcribe un extracto de aquél, llamándolo: “Presen- 
tación al Ministerio de Guerra”; lo que es erróneo por las razones que se exponen oportu- 
namente. 

En cuanto a Vicuña Mackenna, es muy conocida su fervorosa devoción hacia el Libertador. 
Basta recordar que tuvo la iniciativa de propugnar el monumento en memoria del mismo y que 
al respecto publicó un trabajo en 1856, titulado: Estatua americana del general don José de San 
Martín, erigida en la vecindad del campo de batalla de Maipo. 

Publicó luego en Santiago, otro trabajo con el título: El general don José de San Martín 
sonsiderado según documentos enteramente inéditos con motivo de la inauguración de su estatua 
z3 Santiago el 5 de abril de 1863. 

En esta obra, reproducida en 1938, junto con otros escritos sobre San Martín, en el volumen 
WIIT de las Obras Completas de aquel historiador, publicadas por la Universidad de Chile, figura 
en la página 24 el dato referente al ingreso de San Martín como cadete del regimiento de Murcia. 

Conocía pues el documento y ha dejado constancia de ello, en llamadas al pie de las páginas 
24 y 27. Dice allí que el señor Mariano Balcarce le ha remitido desd* Francia, en septiembre 30 
de 1860. “una curiosa serie de documentos inéditos”, entre ellos copia de la foja de servicios del 
general San Martín que es al primero a quien se la ha comunicado. 

Por otra parte, Mitre, en el prólogo ya citado, deja constancia que el señor Alberdi y los 
dos historiadores chilenos, hicieron conocer algunos documentos del archivo del Libertador. 

En esta oportunidad, debe recordarse a Sarmiento, gran sanmartiniano de primera fila, a 
quien le cupo el insigne honor de haber reivindicado la gloria y el renombre del Libertador con 
su escrito sobre la batalla de Chacabuco, que publicó en El Mercurio, de Valparaíso, el 11 de 
iebrero de 1841, con el seudónimo de Un teniente de artillería, y con el que tanto contribuyó a 
sacar del olvido en que se tenía al Libertador y, a que el Congreso de Chile lo restableciera 
como capitán general en la lista militar de aquel país. 

Luego, fueron muchos los escritos de Sarmiento sobre San Martín. Es sabido también, que 
lo visitó en Grand Bourg en 1846 y que tuvo grandes conversaciones con él. Cabe citar también 
el discurso de recepción de Sarmiento leído en París el 1* de julio de 1847 en el Instituto Histórico 
de Francia, sobre San Martín y Bolívar (Guayaquil). 

El genial sanjuanino recuerda que de sus largas pláticas con el Libertador salió ese discurso, 
que “fue compuesto casi al dictado de aquél, mereciendo su completa aprobación”. 

Pero, es evidente que Sarmiento no conoció entonces de visu ni por referencias del Liber- 
tador, el documento, y por lo tanto, no conoció el hecho de que aquél iniciase su carrera militar 
como cadete del Murcia. Esto se comprueba con la simple lectura de sus ensayos biográficos: 
El general don José de San Martín, Santiago, 1852; Biografía del general San Martín, Santiago, 
1554; El general San Martín, Galería de celebridades argentinas, Buenos Aires, 1857. 

Todos ellos y otros escritos sanmartinianos se encuentran en la compilación de Enrique 
Espinoza, titulada La vida de San Martín, por Sarmiento, Editorial Claridad, 1939. 

Debe manifestarse que estas palabras no encierran ni la más mínima crítica, sino que se 
limitan a dejar simple constancia de que en esa época tal información, no había llegado a cono- 
cimiento del grande hombre, quien dicho sea al finalizar este punto, recibió los restos mortales 
del Libertador, con un magnífico discurso el 28 de mayo de 1880 en el muelle de las Catalinas. 

Otros distinguidos biógrafos del Libertador, ignoraban también la misma información, en 
la época en que dieron a luz sus ensayos biográficos. 

En este caso se encuentra el ilustre ciudadano don Bernardo de Irigoyen, con su obra 
Recuerdos del general San Martín, publicada en Buenos Aires en 1851, en el Archivo Americano, 
y también don Juan María Gutiérrez, destacado publicista e historiógrafo que en 1863, publicó 
un libro notable que tituló, El General San Martín. 

La primera parte, la constituía el Bosquejo biográfico del general don José de San Martín. 
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Es muy digno recordar, el hecho de que el autor por modestia calló su nombre, “al mirarse tan 
pequeño, frente al gran ciudadano cuyas agigantadas dimensiones acababa de medir al estudiarle 
en documentos fehacientes y numerosos”. Esto fue aprovechado por un tal Romualdo de la 
Fuente que publicó en París, como obra propia, el mismo bosquejo biográfico cambiándole sola- 
mente algunas palabras y dividiéndolo en capítulos. Le puso por título: Biografía del ilustre 
general americano D. José de San Martín resumida de documentos auténticos. 

Entonces, en 1868, el editor C. Casavalle de acuerdo con Gutiérrez, publicó firmada por 
éste, una nueva edición, aumentada y corregida del bosquejo biográfico de San Martín, agregán- 
dole un rápido paralelo entre San Martín y Bolívar escrito también por Gutiérrez. Se demuestra 
que su autor, no conocía el contenido del documento a que se refieren estas líneas. Ambas obras: 
de Irigoyen y de Gutiérrez, son indudablemente muy meritorias e interesantes, y dignas del más 
caluroso aplauso, pero en el hecho histórico de referencia, carecen de la información exacta corres- 
pondiente, porque como ya se ha dicho, no había llegado aún, a conocimiento de sus brillantes 
autores. 

Sería muy largo y fuera de lugar seguir refiriéndose a todos los libros, folletos o artículos 
biográficos sanmartinianos, escritos aquí o en el extranjero antes de que Mitre publicara su 
historia monumental. Es bien sabido que el primer ensayo biográfico sobre el Libertador fue el 
publicado en Londres en 1823, con el título: Biografía. El general San Martín, por Ricardo Gual 
y Jaen (anagrama del nombre del autor), Juan García del Río, que había sido ministro del Pro- 
tector del Perú. Por ser la primera biografía del Libertador, conviene aclarar que se trata de un 
pequeño folleto de sólo 35 páginas, en el que no aparece la información exacta sobre la iniciación 
de la carrera militar del Libertador. Al respecto sólo dice en la página 2: ...y destinado luego 
a la carrera militar, fue admitido en el Colegio de Nobles de Madrid. 

De García del Río en adelante, son numerosos los escritos que se publicaron sobre el Liber- 
tador. Esto puede comprobarse fácilmente, consultando la importante obra: Bibliografía del general 
don José de San Martín y de la emancipación sudamericana, por Carlos 1. Salas. 

Mitre nos ha dejado el dato, de que cree haber consultado a todos, que sumaban centenares, 
y fueron reunidos por él, en el lapso de treinta años, incorporándolos a su biblioteca americana. 
Entre los autores, debe figurar también, el meritorio historiógrafo Vicente Fidel López, que al 
referirse a la estada de San Martín en España en el tomo IV de su obra, Historia de la República 
Argentina (Buenos Aires, 1883), demuestra también desconocer el documento que certifica cuándo 
y cómo inició el Libertador su carrera militar. Ese desconocimiento a partir de García del Río, 
era general hasta los años en que Mitre escribía su monumental obra, cuya primera edición 
apareció en 1887. Es el mismo gran historiador quien lo afirma al decir: “Todos sus biógrafos 
(excepto Vicuña Mackenna) lo hacen permanecer en el Seminario de Nobles hasta la edad de 
veintiún años, lo que es contrario a la verdad cronológica y está desmentido por documentos 
fehacientes, según se verá después”. (Llamada 16 al pie de la página 153, tomo 1, Historia de 
San Martín, Obras Completas, volumen I, 1938). Conviente hacer notar que, uno de aquéllos 
fue Barros Arana, a pesar de que, evidentemente, conocía el documento objeto de estas líneas, 
como ya se dijo antes. 


DoNDE SE ENCUENTRA EL ORIGINAL. — Como es notorio, está archivado en el Museo Mitre, entre 
la gran cantidad de Documentos manuscritos e inéditos consultados para escribir la historia de 
San Martín, y cuyo índice general, puede verse después del prólogo, en el primer tomo de esa 
magnífica obra, 

A mediados del año 1946, el autor concurrió repetidas veces a ese museo, que es uno de 
los santuarios de la Patria, con el objeto de conocer diversos documentos originales del archivo 
del Libertador. . 

Cumple con el grato deber de expresar su agradecimiento al señor Gerardo Figuerola, ex 
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secretario y jefe de la biblioteca del Museo Mitre, por haberle facilitado grandemente, el examen 
de diversos documentos, entre ellos, el que aquí se trata. Hace extensivo su agradecimiento a los 
señores Farini y Nieto. El citado documento se encuentra dentro de una carpeta muy simple, 
de papel sin rayas, semejante a lo que se llama papel romaní. 

En la parte exterior de aquélla, está escrito lo siguiente: “11. Archivo San Martín — Año 
1789-1812. — Servicios militares en España, apuntes, despachos, diplomas y certificados autén- 
mcos, — N. 1 Apuntes de San Martín sobre sus servicios en España y América con su foja de 
servicios completada con sus notas según ellas por él mismo. — N. 2. Año 1789. Admisión de 
cadete en el regimiento de Murcia”. 

Luego continúa la lista índice de documentos, que contiene la carpeta, hasta el N* 17 inclu- 
sive y, además algunas otras anotaciones. Lo interesante es que todo ello, está anotado de puño y 
letra del mismo Mitre, quien clasificó pacientemente la mayoría de los numerosos documentos 
que constituían el archivo personal del Libertador, y que como ya se recordó, pasó a poder de 
su ilustre historiador. 

Éste, ha dejado constancia de que solamente una parte del archivo estaba arreglado por 
el mismo San Martín con breves indicaciones de su puño y letra: Todo lo demás (dice), era una 
masa informe en que se hallaban confundidos documentos de poco interés histórico del servicio 
ordinario, periódicos y folletos con otros papeles públicos y de verdadera importancia. 

La previsión del Libertador, al conservar y clasificar, en parte, él mismo, tantos documen- 
tos. entre ellos, muchos directamente relacionados con su vida ejemplar y su obra sin igual; la 
cariñosa conservación y cuidado de los mismos por parte de su hija Merceditas y de su esposo, 
el señor Balcarce; el gran patriotismo de éste y su veneración por el padre político al remitir 
2 Mitre la mayor parte del valioso archivo de aquél; el gran amor a su ilustre abuelo y el acata- 
miento a la voluntad de su distinguido padre, ya entonces desaparecido, de la digna matrona 
doña Josefa Balcarce y San Martín de Gutiérrez de Estrada, al enviar al mismo destinatario el 
resto del archivo sanmartiniano; y, finalmente, la encomiable consagración de Mitre al clasificar 
* ordenar minuciosamente, la gran mayoría de los documentos de ese rico archivo para poderlo 
aprovechar en la trascendental y altamente patriótica tarea de escribir su insuperada historia 
del Libertador; son motivos suficientes, entre otros más importantes y poderosos aun, que 
obligan la gratitud, admiración y respeto de todos los argentinos, hacia tan destacados com- 
patriotas. 

Por la acción de todos, y con la parte de mérito que a cada uno corresponde, incluidos 
también, los ciudadanos que más tarde, a la muerte de Mitre, fundaron (por iniciativa del dipu- 
tado nacional Manuel Carlés) el museo epónimo, y luego, los que lo organizaron, lo conservaron 
y lo conservan, podemos ahora proporcionarnos el placer espiritual, moral y patriótico de exa- 
minar los documentos originales de ese valiosísimo archivo y experimentar al mismo tiempo, 
la intensa y profunda emoción que produce el contacto directo con esa límpida fuente de la 
verdad histórica, especialmente en lo que se refiere al prócer y héroe máximo de la argen- 
unidad. 


PuBLICACIÓN DE Los “DocuMENTOS DEL ARCHIVO DE San Martín”. — Es perfectamente conocido, 
que la mayoría de esos documentos, fueron publicados en 12 tomos en el año 1910 por el señor 
Alejandro Rosa, director del Museo Mitre, por encargo de la Comisión Nacional del Centenario. 

En las páginas 55 y 56 del tomo I, figura la Solicitud y admisión de cadete en el regimiento 
¿e Murcia. 

Aun cuando esa publicación es conocida desde hace 51 años, es conveniente transcribirla 
aquí, para contribuir a su mayor difusión, y sobre todo, para facilitar su cotejo con las copias 
fotográficas (de propiedad del autor), del documento original y sus correspondientes versiones en 
letra de imprenta, manteniendo la ortografía y abreviaturas originales 
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El texto publicado en 1910 es el que se transcribe a continuación: 


“Excelentísimo señor: 

“Don José Francisco de San Martín, hijo de don Juan, capitán agregado al estado mayor 
de esta plaza, con el debido respeto dice, que a ejemplo de dicho su padre y hermanos cadetes 
que tiene en el regimiento de Soria, desea el exponente seguir la distinguida carrera de las armas 
en el regimiento de Murcia a cuyo efecto rendido: 

“Suplica a V. E. se digne concederle plaza de cadete en el citado regimiento de Murcia, 
mediante a lo expuesto y que su referido padre está pronto a asegurar el tanto de asistencias 
que previene su magestad; así lo espera de la bondad de V. E. 

“José Francisco de San Martín. 

“Málaga 1 de julio de 1789”. 


“Excelentísimo Señor: 
“Por los adjuntos documentos hace constar el suplicante tener todas las cualidades que se 
requieren para su solicitud y V. E. resolverá lo que tenga por conducente. 
“El conde de Bornos. 


“Madrid 9 de julio de 1789”. 


“Habiéndome el suplicante hecho constar con la debida formalidad el concurrir en su persona 
todas las circunstancias que previene su magestad en sus reales ordenanzas para la admisión de 
cadetes. En esta calidad se le formará a don José Francisco de San Martín, asiento en el regimiento 
de infantería de Murcia; cuyo coronel dará las órdenes convenientes al cumplimiento de este 
decreto. 

“El marqués de Zayas. 

“Madrid, 15 de julio de 1789”. 


Cómo ES EL ORIGINAL DE LA “SOLICITUD Y ADMISIÓN DE CADETE EN EL REGIMIENTO DE Murcia”. 
ACLARACIÓN. CARACTERÍSTICAS EXTERNAS. — Ante todo debe recalcarse que, el nombre de este 
documento le fue dado por el mismo Libertador. En efecto: se ha expresado anteriormente, cómo 
es la carpeta en la que se encuentra y lo que Mitre escribió en la parte exterior de ésta, y que 
al detallar la lista índice de los documentos que contiene, anotó como N* 1: “Apuntes de San 
Martín sobre sus servicios en España y América con su foja de servicios completada con sus 
notas según ellas por él mismo”. 

Pues bien, en este valiosísimo documento que el Libertador escribió de su puño y letra y al 
cual puso el título de: “Despachos, diplomas y documentos que acreditan mis servicios en 
América y España”, inició las anotaciones en la forma siguiente: 


“Fecha 

“19, Madrid, julio 9, 1789. Solicitud y admisión de cadete en el regimiento de Murcia”. 

Más adelante se trata con amplitud el contenido de ese documento de importancia funda- 
mental, porque es en realidad una síntesis de la carrera militar del Libertador, escrita por él 
mismo y que consta de 37 anotaciones, en un solo documento y no en dos, como aparece en las 
páginas 51-52 y 131-132 del citado tomo 1 de Documentos del archivo de San Martín. 

El papel donde está escrito el documento es una hoja pequeña de forma rectangular, cuyas 
medidas son: 207 milímetros de alto por 150 milímetros de ancho. 

El estado actual demuestra claramente su vejez (en el año 1947, casi 158 años), por la can- 
tidad de manchas marrones características que presenta, y porque está rompiéndose, a lo largo 
de las líneas centrales (vertical y horizontal), las que demostrarían, que antes y durante mucho 
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tiempo, habría permanecido doblado en la forma que aquellas líneas parecen poner de mani- 
tiesto. Actualmente está extendido dentro de la carpeta. 

El deterioro es mayor, en el centro mismo de la hoja, o sea, en la intersección de las dos 
líneas que se han indicado. En las reproducciones fotográficas de propiedad del autor que aquí 
se publican, se notan ambas y su intersección. 

Las cuatro manchas obscuras que aparecen, dos a dos, en los extremos superior e inferior 
del documento, son en el original de color marrón; y dadas sus características y su colocación 
simétrica, pareciera que no fueran signos naturales de vejez del papel, sino producidas tal vez, 
por lacre, goma de pegar, o alguna substancia análoga. 

Según esto, se podría presumir que el documento, cuando se encontraba doblado en cuatro, 
por las actuales líneas que podrían llamarse “de ruptura” estuvo pegado en un lugar que produjo 
las cuatro manchas actuales. 


EscriTURA. Disposición. CLArIDAaD. ConseErvAcIiÓN. — El papel está escrito en ambos lados como 
lo demuestran las reproducciones fotográficas. En el cual se inicia el documento (anverso), puede 
llamarse “iniciación” y en el otro (reverso) “terminación”. 

En dichas reproducciones se ve con claridad la disposición de la escritura. Prácticamente, 
el papel ha sido dividido en dos partes en el sentido longitudinal. 

En la mitad de la derecha (en ambos lados), está escrita la “solicitud” propiamente dicha. 
En la izquierda están escritos los trámites correspondientes, o podría decirse la “admisión”. 

La escritura es muy clara y por lo tanto perfectamente legible; salvo la que corresponde al 
conde de Bornos que no presenta igual claridad. 

El estado de conservación de la tinta es excelente en todo el documento, como se comprueba 
en las reproducciones fotográficas. 

Es realmente notable la claridad de la escritura del “exponente”, sobre todo, teniendo en 
cuenta su edad (en esa fecha: 11 años, 4 meses y 6 días). Pero, ¿sería esa su letra?, o, ¿la de 
otra persona? En cuanto a la forma en que asentó su nombre, es bien sabido que en aquella 
época se escribía así, es decir: Josef, como puede comprobarse en diversos documentos de enton- 
ces, en algunos de los cuales aparece la variante: Joseph. 

Por lo que respecto a las abreviaturas dn., y Fran“. y S”, eran las habituales en reemplazo 
de: Don, Francisco y San. 

Hasta aquí las “Características externas” o “Crítica externa” o “Análisis de forma”, del 
documento original. Las fotografías como informaciones objetivas, contribuirán eficazmente, a 
aclarar y completar la breve exposición sobre las características externas del documento. 

Por otra parte, permitirá hacer comparaciones con la versión publicada en 1910, en lo que 
se refiere a ortografía, abreviaturas, etc., y principalmente, en cuanto a la disposición de la 
escritura en cada lado del papel, es decir, dónde ha sido escrita la “solicitud”, propiamente dicha, 
y dónde los trámites (conde de Bornos y marqués de Zayas) o sea lo que constituye la “Admisión”. 


ANÁLISIS DEL CONTENIDO DEL DOCUMENTO. CRÍTICA INTERNA DE LA INICIACIÓN DE LA SOLICITUD. — 
Ya se dijo que el documento original es una pequeña hoja escrita en ambos lados; llamando 
“iniciación”, aquél en el cual se inicia el documento, y “terminación” al otro lado. 

En lo que sigue se analiza el contenido de la “iniciación” y dentro de él, primeramente, la 
parte que corresponde a la “solicitud” propiamente dicha (costado derecho), y luego, la “admi- 
sión” (costado izquierdo), para continuar después con la “terminación” en la misma forma. 

La solicitud, como es evidente se inicia así: 

“Dn Josef Fran“o de S» Martín”. En cuanto a las abreviaturas, ya se dijo que eran habituales 
en aquella época; como así también, la forma de escribir Josef a Joseph, por José. 
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“Josef Fran“o” José Francisco eran evidentemente sus nombres, lo que está probado en forma 
indudable, desde largo tiempo atrás. A falta de su fe de bautismo, es suficiente recordar un im- 
portante documento de su señora madre doña Gregoria Matorras de San Martín, documento bien 
conocido y ampliamente divulgado, es decir, el testamento de la citada señora otorgado en 
Madrid, 14 años después de la solicitud que se analiza; el 1? de junio de 1803. Como es notorio, 
se encuentra publicado, en las páginas 23 a 27 del tomo 1 de Documentos del archivo de San 
Martín, 1910. Pues bien; en ese documento tan importante, la señora madre del Libertador 
nombra reunidos a sus cinco hijos (cuatro varones y una mujer), y siempre nombra en el cuarto 
lugar a don José Francisco. 

En cuanto al apellido, la citada señora al enumerar a sus cinco hijos por primera vez, lo 
hace sólo con el apellido paterno: San Martín; y la tercera vez agrega el propio: San Martín y 
Matorras, pero como se ve, el “exponente” utiliza sólo: “San Martín”, y como es notorio así lo 
haría siempre en el transcurso de su vida. Una vez, habría de utilizar, en el futuro, el apellido. 
materno, Eso ocurría 39 años más tarde, cuando en noviembre de 1828 partió de Europa para 
el Río de la Plata, bajo el nombre de José Matorras. También, en alguna de sus fojas de servicios, 
figura como “Sañ Martín y Matorras”. 

“Hijo de Dn Juan, capitán agregado al Estado Maior de esta plaza”. Es evidente que, era 
hijo del capitán don Juan de San Martín, y como se verá más adelante, en el curso de este aná- 
lisis (al considerar la “admisión”) es seguro que lo probó con los documentos correspondientes. 

Hasta nosotros han llegado otras pruebas indudables, entre ellas, el documento recién citado, 
es decir, el testamento de su señora madre, al iniciar el cual, hace constar: “como yo doña 
Gregoria Matorras viuda de don Juan de San Martín, capitán graduado de infantería...” y, 
además, en el mismo tomo I, de Documentos del archivo de San Martín, figura en las páginas 
19 y 20 el poder otorgado por don Juan de San Martín, para contraer enlace con doña Gregoria 
Matorras. 

En cuanto, a que en el momento de presentar su solicitud Dn Josef Fran“, su señor padre 
era “Capitán agregado al Estado Maior de esta Plaza” (o sea Málaga), era también rigurosa- 
mente exacto, lo cual puede comprobarse por medio de documentos auténticos. Basta citar sola- 
mente, la “instancia”, “de doña Gregoria Matorras viuda del capitán de infantería don Juan de 
San Martín, al Rey, solicitando una pensión de 300 pesos fuertes, sobre el ramo de vacantes 
mayores y menores del Obispado de Buenos Aires” (8 de junio de 1797). 

En tal documento consta que, el 21 de mayo de 1785 se libró un real despacho de agregación 
del capitán don Juan de San Martín, al Estado Mayor de la Plaza de Málaga. (Ver XXI!I, de 
Don Juan de San Martín, por José Torre Revello, Facultad de Filosofía y Letras, 1927). 

La solicitud continúa así: “con el devido respeto dice q? a exemplo de dicho su padre y 
hermanos cadetes q* tiene en el regimiento de Soria desea el exponente seguir la distinguida 
carrera de las armas”. 

¿Qué ejemplo le había dado su padre? Ya se sabe que era capitán agregado al Estado Mayor 
de la Plaza de Málaga. Ahora se recuerda brevemente, cual había sido su carrera hasta ese 
momento. . 

La inició el 18 de diciembre de 1746 a la edad de 18 años, como soldado en el regimiento 
de infantería de Lisboa. El 31 de octubre de 1753, ascendió a sargento 2*; el 20 de noviembre 
de 1755, a sargento de granaderos; el 1% de enero de 1761, a sargento de 1* clase, y el 20 de 
noviembre de 1764 a teniente; el 1? de abril de 1769 a ayudante mayor; el 15 de enero de 1779, 
alcanzó el grado de capitán. Hasta el 30 de noviembre de 1784 había servido 37 años, 11 meses 
y 13 días. 

Durante ese largo lapso, estuvo 17 años, 11 meses y dos días en el regimiento de infantería 
de Lisboa, y el resto, en el Batallón de Voluntarios Españoles y Asamblea de infantería de la 
ciudad de Buenos Aires. 

Había estado de guarnición en Melilla durante tres años, en la compañía de granaderos 
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Solicitud y admisión de cadete en el regimiento de Murcia. Anverso, iniciación (aclaración en el dorso) 


A 


SOLICITUD Y ADMISION DE CADETE EN EL REGIMIENTO 
DE MURCIA 


ANVERSO 


INICIACION 


VERSION EXACTA, CONSERVANDO LA DISPOSICION DE LA ESCRITURA, 
LA ORTOGRAFIA Y LAS ABREVIATURAS 


ADMISION 


Exmo. Sr. 


Por los adjuntos Docum.tos hace constar el 
suplicante tener todas las qualidades que se 
requieren, para su Solicitud, y V. E. resolberá 
lo que tenga pr conducente. Mad. 9 de Julo 
de 1789. 

M. el Conde de Bornos. 


Haviendome el suplicante hecho constar con 
la devida formalidad el concurrir en su Persona 


SOLICITUD 


Exmo. Señor 


Dn Josef Franco de Sn Martin hijo de Dn Juan 
Capitán Agregado al Estado Maior de esta 
Plaza, con el devido respeto dice q+ á Exemplo 
de dicho su Padre y Hermanos Cadetes qf. 
tiene en el Regimiento de Soria, desea el 
Exponente seguir la distinguida Carrera de las 
Armas en el Regimiento de Murcia, á cuio 
efecto rendido: 

Suplica a V. E. se digne consederle Plaza, de 
Cadete en - 


del regimiento de Lisboa, donde se desempeñó a entera satisfacción en cuatro campañas en de- 
fensa de aquella plaza. En mayo de 1765 pasó de ayudante del bloqueo de San Carlos. En julio 
de 1766 pasó de comandante de los partidos de las Víboras y Bacas. El 13 de diciembre de 1774 
pasó de teniente gobernador de cuatro pueblos de Misiones (Yapeyú). El 4 o el 14 de febrero 
de 1781, terminó en esas funciones. Por Real Orden del 25 de marzo de 1784, regresó a España 
con su esposa y sus cinco hijos de corta edad, y como ya se vio, por Real Despacho del 21 de 
mayo de 1785, fue agregado al Estado Mayor de la Plaza de Málaga, puesto en que se encontraba 
cuatro años después en julio de 1789, cuando su hijo Josef Francisco, presentó la solicitud que 
aquí se analiza. 

Los datos transcriptos sobre el capitán don Juan de San Martín han sido tomados del ya 
citado trabajo (amplia y sólidamente documentado), Don Juan de San Martín, por José Torre 
Revello. 

Para terminar con lo referente a la carrera militar del padre del “exponente” es interesante 
recordar que, en el tomo 1 de Documentos del archivo de San Martín, están publicados los que 
se especifican a continuación: 

a) “Nombramiento de ayudante mayor de milicias de Voluntarios Españoles de Buenos 

Aires”, pág. 7. 
b) “Nombramiento de ayudante mayor de la asamblea veterana del batallón de milicias de 
la misma plaza”, pág. 10. 

c) “Nombramiento de capitán de infantería de la misma plaza”, pág. 12. 

d) “Nombramiento de agregado al estado mayor de la ciudad de Málaga”, pág. 14; todos 

ellos correspondientes a don Juan de San Martín. 

Hasta aquí, los datos sobre los servicios del citado capitán, y de quien, don Francisco de 
Paula Buccarelli y Ursúa, en su carácter de gobernador y capitán general de las Provincias del 
Río de la Plata y Plaza de Buenos Aires, etc.; al nombrar a aquél ayudante mayor del batallón 
de milicias de voluntarios españoles de Buenos Aires (1% de abril de 1769), lo hace por consi- 
derar que concurren en él las circunstancias de ser un “sugeto de mérito, valor y conducta”. 

Tal, había sido, pues, la carrera militar del capitán don Juan de San Martín, agregado al 
estado mayor de la plaza de Málaga, y a cuyo ejemplo, su hijo Josef Francisco, solicitó seguir 
la distinguida carrera de las armas. Pero éste, como hemos visto, mo sólo citó a su padre sino 
también “Y hermanos cadetes q? tiene en el regimiento de Soria”. 

¿Cuántos eran esos hermanos, y cómo se llamaban? Se verá en seguida, sobre la base de 
documentos auténticos. 

Es muy bien sabido y está ampliamente divulgado desde largo tiempo atrás, quienes fueron 
los hermanos del Libertador. Sin embargo, y al solo efecto del análisis de fondo, o crítica interna 
de la “solicitud”, se recordará aquí una vez más. 

Nuevamente se recurre al testamento de la señora doña Gregoria Matorras de San Martín, 
quien dice allí: “Declaro que del referido mi matrimonio, me quedaron cinco hijos, que los 
son don Manuel Tadeo, don Juan Fermín, don Justo Rufino, don José Francisco y doña María 
Elena de San Martín”. Sin la más mínima duda, los nombrados fueron los hermanos de D2 Josef 
Fran“o Sh Martín, enumerados por su propia señora madre, quien seguramente, lo hizo por 
orden cronológico, empezando por el mayor; pero la hermana María Elena, en lugar de ser la 
menor, era la mayor de los cinco hijos. 

¿Cuáles eran los “hermanos cadetes q? tiene en el regimiento de Soria”? 

La respuesta se encuentra en el otro documento de la misma señora, y al cual ya se ha 
hecho referencia anteriormente, es decir, su “instancia” solicitando, al Rey, una pensión de 300 
pesos fuertes (8 de junio de 1797). Pues bien, en este documento expresa: “Dejando cinco hijos 
los cuatro barones y una hija de estado honesto”. “Los primeros sirben actualmente, a V.M., 
los maiores Dn Manuel y Dn Juan en el Regimt* de Infantería de Soria desde el año 1789”. 

Ya tenemos pues, la respuesta clara y completa de la propia madre. No queda pues duda 
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de que “Dn. Josef Fran“ de S” Martín” al presentar su solicitud en 1789, tenía sus hermanos 
Manuel y Juan incorporados al regimiento de Soria. 

“Desea el exponente seguir la distinguida carrera de las armas en el regimiento de Murcia”. 

El “exponente” calificó de “distinguida” la carrera de las armas, porque en efecto así era 
entonces, es ahora y lo será siempre mientras exista, porque en su esencia, significa la consa- 
gración de la vida al servicio exclusivo de la defensa de la Patria, con el máximo desinterés, y 
la más profunda abnegación. 

Deseaba seguir esa distinguida carrera, “a Exemplo de dicho su Padre”, que ya la había 
seguido con eficacia y hombría de bien, y “Hermanos cadetes q* tiene en el regimiento de Soria”; 
que recién la habían iniciado. El joven “exponente” pertenecía pues, a un honorable hogar de 
hombres de armas, y a ejemplo de ellos, él también quería portarlas con honor y distinción. 

Con el transcurso del tiempo, dicho joven, poniendo en acción sus condiciones excepcionales, 
y brillantes virtudes, habría de llevar a su distinguida carrera, a un grado hasta entonces desco- 
nocido de perfección y de pureza, convirtiéndola en estas benditas tierras del Nuevo Mundo, 
en un verdadero y nobilísimo “Sacerdocio de las armas”, consagrado a la libertad de Sud Amé- 
rica. 

Volviendo al análisis de la solicitud. ¿Dónde deseaba el joven “exponente” iniciar tan dis- 
tinguida carrera? 

Él lo expresó claramente: “en el regimiento de Murcia”. Este regimiento fue pues, el punto 
de partida de la gloriosa e insuperada carrera de las armas, de don José Francisco de San Martín; 
el colegio elemental y práctico donde recibió la instrucción y educación fundamentales de su 
profesión; y fue también, y sobre todo, la fragua en que empezó a ser forjada a potentes golpes 
de maza, la sólida personalidad moral y espiritual, del soldado que habría de ser el prócer y 
héroe máximo de la argentinidad y “El primer soldado de la libertad”. 

Por tales razones, el regimiento de Murcia, adquiere un alto valor histórico de grande y 
honda significación, y particular trascendencia y debería ser tenido muy presente por los argen- 
tinos en todo momento, lugar y circunstancias. 

Por las razones que se acaban de exponer, y por lo manifestado anteriormente, se considera 
de interés contribuir modestamente a la divulgación del conocimiento de dicha unidad del 
Ejército Español. A tal fin, se han reunido las informaciones que se exponen más adelante. 
No son desde luego inéditas, pero en general, han de ser quizá desconocidas para la mayoría 
de los lectores, porque se encuentran en diversas obras, no muy difundidas entre nosotros, y 
que conocen acaso, sólo quienes tienen afición por los estudios históricos, y disponen de tiempo, 
comodidad y oportunidad para consultarlas. Para los que no se encuentran en tales condiciones, 
que seguramente constituyen mayoría, se dan los datos y noticias que van a continuación y, 
que tal vez podrían completar, aumentar y perfeccionar, las informaciones que en general, se 
han publicado hasta ahora. 

Pero antes de tratar sobre el regimiento de Murcia, es conveniente hacerlo aunque en forma 
muy breve, respecto del regimiento de Soria, para completar el análisis del contenido del do- 
cumento. 


EL REGIMIENTO DE Soria. — Ante todo, debe recordarse que Soria es el nombre de una provincia 
de España, que perteneció al antiguo reino de Castilla La Vieja, y también, el nombre de una 
ciudad de la misma provincia. 

En el año 1591 fue creado el Tercio Departamental del Bravante. Esta unidad fue transfor- 
mada en 1715, en el regimiento de infantería de Soria. Aquel Tercio del Bravante, había sido 
conocido con el nombre de “Tercio de la Sangre”, por las grandes pérdidas que sufrió en Flan- 
des. “Fue modelo de subordinación y disciplina y valiente cual ninguno”. Al transformarse 
en el regimiento de Soria, recibió el sobrenombre de, “El Sangriento”. Su patrona era Nuestra 
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Señora del Rosario. Tuvo los números siguientes: En 1700, N* 3; en 1718, N* 8; en 1741, N* 9; 
en 1769, N* 8; y en 1815, N* 11, etc., etc. Los colores que usó en su vestuario fueron: en 1717, 
casaca blanca y divisa encarnada; en 1791, casaca blanca y divisa morada y encarnada; en 1802, 
casaca celeste y divisa negra y encarnada; etc., etc. En 1811, este regimiento cambió el nombre 
de Soria por Ausona; en 1824, se llamó Regimiento de Extremadura y recuperó su primitivo 
nombre, en 1828. 


EL REGIMIENTO DE MURCIA. — ANTECEDENTES SOBRE SU NOMBRE. — En el apéndice (al final de 
l obra), figuran informaciones complementarias de las que aquí se dan. 

Debe recordarse que Murcia es una provincia española, situada en el extremo S.E. de la 
Península. Limita al N. y N.O. con la provincia de Albacete; al E. con la de Alicante y el Mar 
Mediterráneo; al S. con este mismo mar; al S.O. con la provincia de Almería, y al O. con la de 
Granada. 

Esta provincia hasta el año 1789, formó parte del antiguo reino de Murcia, conjuntamente 
con la actual provincia de Albacete y zona meridional de la de Alicante. 

Murcia. Como es sabido se llama también así, la ciudad capital de la provincia. Está situada 
sobre ambas márgenes del río Segura. Durante el dominio musulmán fue ciudad capital, pero 
casi no quedan vestigios arquitectónicos de aquella época. Parece que fue fundada el año 825 
por el califa de Córdoba, Abderrahman II. En la costa del Mediterráneo de la actual provincia 
de Murcia, los cartagineses fundaron la famosa Cartago Nova, actual ciudad y puerto de Carta- 
gena. Fue capital de los dominios de Cártago en la Península, como así también, plaza fuerte 
utilizada para base de operaciones de su ejército y de su escuadra. 


ANTECEDENTES DE SU CREACIÓN. — Por real cédula del rey don Carlos II, del 20 de enero de 
1694, refrendada por el secretario de estado y del despacho de guerra, marqués de Villanueva, 
se creó el Tercio provincial nuevo de Murcia. Por la misma real cédula, se crearon entre otros, 
también los Tercios provinciales nuevos de: Valladolid, Segovia, León, etc. A cada una de estas 
provincias se le impuso la obligación de “presentar un determinado número de soldados y con- 
tribuir a su equipo y manutención”. 

A esas unidades se les dio la denominación general de: Tercios provinciales nuevos para 
distinguirlas de las otras ya existentes, o sea, los Tercios viejos o de línea. 

Para la creación de los Tercios provinciales nuevos, se dispuso que se tomasen dos hombres 
por cada cien vecinos hasta alcanzar una efectivo de mil hombres por tercio, los cuales debían 
estar reunidos en las capitales de las respectivas provincias, el 31 de marzo del citado año de 1694. 

El Tercio provincial nuevo de Murcia, fue organizado en los meses de marzo y abril de 
aquel año, por el corregidor de dicha ciudad don Antonio de Funes Carvajal. 

Su Majestad nombró maestre de campo del nuevo tercio, a don Luis Daza. Así se designaba 
al jefe del tercio, y que equivalía a lo que fue después el coronel de un regimiento. 

Formaron la plana mayor, dos jefes, dos ayudantes y el capellán mayor. El cuerpo estaba 
integrado por catorce capitanes, quince alféreces, quince sargentos, treinta cabos, noventa mos- 
queteros, y ochocientos sesenta y cinco arcabuceros y piqueros. 

Con estos efectivos se constituyen quince compañías, de las cuales catorce con sesenta y seis 
soldados y la del maestre de campo, con setenta y seis. 

Se hace notar que esto último era una particularidad orgánica de aquel entonces, es decir, 
que una compañía estuviese a órdenes directas del jefe del tercio, es decir el maestre de campo. 

Más tarde, cuando los tercios son transformados en regimientos, se verá que aquella par- 
ticularidad orgánica se mantiene, y, que por lo tanto, en cada uno aparece una “compañía coro- 
nela'/ que da lugar a la “bandera coronela”, 
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Sobre ambas, se dan informaciones en su oportunidad; entre ellas, el número de banderas 
que había en cada tercio, y luego, en los regimientos, como así también, de cuantas clases eran, 
y características de las mismas. Volviendo al Tercio provincial nuevo de Murcia, y, ya que se 
habla de banderas, se recuerda que las de aquél, llevaban el epígrafe: Priscas novissima exalta 
et amor, aplicando su sentido a que la lealtad del novel tercio provincial, entusiasmaba al vete- 
rano que ya existía de la misma procedencia. 

Queda pues brevemente relatada la creación del citado tercio provincial, unidad origen del 
regimiento de infantería de Murcia. 

De éste, se trata en seguida, con la atención y amplitud que corresponden al alto valor 
histórico que adquiere, especialmente para nosotros, desde el momento en que se alista en sus 
gloriosas y aguerridas filas, el niño cadete don Josef Francisco de San Martín. Éste, que habría 
de ser, al decir de Vicuña Mackenna: “El más grande de los criollos del nuevo mundo”, inició 
allí su carrera de las armas, que más tarde, le 'serviría exclusivamente, como medio eficaz, para 
contribuir en forma decisiva, a la independencia de la parte meridional de ese mundo nuevo. 


CREACIÓN DEL REGIMIENTO DE INFANTERÍA DE LÍNEA DÉ Murcia. UnirormE. — Por ordenanza 
del 28 de febrero de 1707, el citado tercio provincial, pasó a ser el regimiento de infantería de 
línea de Murcia. Se le dio el sobrenombre de: “El leal”, sus armas (el escudo), eran seis coronas 
en oro sobre campo de azur (azul). Tenía por patrona la Inmaculada Concepción de María 
Santísima. En la escala general de la Península, tuvo desde su creación, hasta el ingreso del 
niño cadete don Josef Francisco de San Martín, los números siguientes: en 1707, N* 2; en 1718, 
N? 17; en 1741, N* 21, y en 1769, N* 20, que conservó hasta 1815. Quiere decir que el N* 20, 
correspondió a la época del ingreso de San Martín y a toda su estada en aquel regimiento. 

Los colores que ha usado en su uniforme esta unidad, desde el año 1717, hasta después de 
incorporado a sus filas en calidad de cadete el “exponente” y “suplicante” de la solicitud del 1* 
de julio de 1789, han sido: en 1717, casaca blanca y divisa azul; y en 1791, casaca blanca y 
divisa celeste, hasta 1802, año en que se le dio casaca celeste y divisa negra y encarnada, volviendo 
en 1805 a la casaca blanca y divisa celeste, hasta 1812 en que se cambió por casaca celeste y 
divisa encarnada. 

Como se ve, cuando nuestro inolvidable cadete ingresó en 1789, tuvo que usar como primer 
uniforme militar, casaca blanca y divisa azul; recién dos años después, en 1791, ha debido vestir 
casaca blanca y divisa celeste. 

¿Cómo era el uniforme que vistió nuestro insuperado Libertador al iniciar su gloriosa carre- 
ra de las armas en calidad de cadete en el regimiento de infantería de línea N* 20, Murcia, 
El Leal? 

La mejor respuesta a esta pregunta, la da la lámina N* 1, de propiedad del autor con que 
se ilustra el presente capítulo, y que muestra cómo era el uniforme del soldado de “infantería 
de línea”, del ejército español en la época citada; uniforme reglamentario desde el año 1780. 

El regimiento de Murcia, formaba parte de la infantería de línea. Existía también “la 
infantería ligera”, su uniforme era diferente. 

La citada lámina, resulta más eficaz que una larga y minuciosa descripción del uniforme. 
Ella muestra el aspecto que presentaría un soldado de dicha infantería de línea, desde el cubre- 
cabeza hasta el calzado. Ese, era pues, el aspecto que, en general, ha debido presentar también 
el niño cadete don Josef Francisco de San Martín, cuando inició su carrera de las armas en 
las aguerridas y gloriosas filas de Murcia, El Leal, que tanto había combatido hasta entonces, 
y que años después, en la lucha contra Napoleón, habría de ser declarado por dos veces, bene- 
mérito de la patria, por sus eminentes servicios. 

Se podría objetar acaso, que esa lámina, muestra cómo era el uniforme de un soldado de 
infantería de línea; pero que San Martín, no fue soldado, sino cadete. Sí; eso es cierto, pero 
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LAMINA N? 1 


Uniforme, correaje y armamento de soldado de infantería de línea del ejército español. Aspecto que 
en general habrá presentado el niño cadete Josef Francisco de San Martín. 


es también cierto, que “el vestuario y armamento del cadete, y en Caballería y Dragones su 
equipaje de monturas, ha de ser. igual en todo al del soldado por lo que mira a la hechura; 
pero en punto a la calidad del vestido podrá usar de géneros más finos; y lo mismo se entenderá 
con el sombrero que le será permitido guarnecer de galón de plata u oro, según los cabos que 
usare el cuerpo”. 

Así, lo prescribía el artículo 15, del título XVIII, del tratado II, de las ordenanzas, entonces 
en vigor. Pero, además, los cadetes llevaban un distintivo especial conforme lo establecía el 
artículo 16: “Los cadetes llevarán un cordón de plata u oro que penderá del hombro derecho 
y de esta distinción (que sólo ha de ser para los expresados cadetes en' todos los cuerpos de 
Infantería, Caballería y Dragones), no se permitirá que se use en ningún otro uniforme”. 

Tales eran pues, las únicas diferencias que existían entre el uniforme del soldado y del 
cadete; por eso es que se ha dicho y se repite que la lámina N” 1, muestra en general el aspecto 
que ha de haber presentado el niño San Martín vestido con su uniforme de cadete del regi- 
miento de Murcia. 

Esta lámina ha sido divulgada anteriormente por el autor entre nosotros, en varias oportu- 
nidades. Ha sido tomada de la obra: Historia orgánica de las armas de infantería y caballería 
españolas, por el teniente general conde de Clonard, tomo VI, Madrid, 1854. 

El correaje; doble bandolera de cuero cruzada sobre el pecho y la espalda, era blanco. La 
casaca como se ve, era larga, sus faldones llegaban a la altura de la rodilla. Los extremos 
(ángulos) de cada faldón se doblaban hacia arriba y se unían entre sí con un corchete. El 
cuello volcado y las botamangas, eran del color de la divisa. Así en la lámina, y suponiendo 
que fuera un soldado del Murcia en el año 1789, la casaca era blanca y la divisa azul; vale 
decir, cuello y botamangas, y forro de los faldones, azules. El chaleco (chupa) era blanco. 
El pantalón (calzón) también blanco. Lo mismo esas largas polainas que llegaban arriba de 
la rodilla, hasta la mitad del muslo. El sombrero era negro. El de los cadetes, llevaba un galón 
de plata u oro según los “cabos” del regimiento. Esto es, “los vivos, golpes y barras de paño 
de otro color que el principal del uniforme”. (Diccionario Militar Almirante.) 

Para terminar con este punto, es interesante referirse a un detalle, o sea la forma en que 
se usaba el cabello en el Ejército Español en esa época. Se mantenía largo. Detrás se usaba 
coleta (una especie de pequeña trenza), y a cada costado, sobre las crejas, un bucle. Todo el 
cabello se empolvaba de blanco y para poder hacer los bucles y que se mantuvieran armados 
se utilizaba un cosmético. Para estos menesteres los soldados usaban harina y sebo respectiva- 
mente. Para formar los bucles, se utilizaba un tubo de latón y cada soldado tenía lo que se 
llamaba su “camarada de peine”. Entre ambos se hacían mutuamente la coleta y los bucles. 
El niño cadete San Martín ha debido pues usar su cabello en la forma indicada. 


OrcaNIzacióN. — Como el regimiento de Murcia era, como ya se ha dicho, un regimiento de 

infantería de línea, se dan algunos datos sobre la organización de éste, conforme lo prescribían 
las Ordenanzas Militares entonces en vigor. Éstas eran las que se conocen con el nombre 
de Ordenanzas de Carlos III, porque fueron establecidas por este monarca, con fecha 22 de 
octubre de 1768, para reemplazar las que regían entonces, desde el año 1728. 

En el tratado primero, título primero de las Ordenanzas de Carios III, se establecía refe- 
rente a la “Fuerza, pie y lugar de los regimientos de infantería”, lo que va a continuación 
isólo se transcriben cuatro artículos de los 16 que comprende): 

“Artículo 1. El pie de infantería compuesto hoy de españoles, irlandeses, italianos, walones 
y suizos, observará en su formación el método siguiente; 

“Art. 2. La infantería española tendrá el primer lugar continuando en la alternativa 
con ésta, los cuerpos irlandeses, según su antigiiedad: la italiana, el segundo; la walona, el 
tercero, y la suiza, el cuarto”. 
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“Art. 3. Cada regimiento de infantería, se compondrá de 2 ó 3 batallones, según Yo deter- 
mine que subsista o se altere el pie que explican hoy mis reglamentos; cada batallón de 9 com- 
pañías incluso la de granaderos; ésta ha de constar de 1 capitán, 1 teniente, 1 subteniente, 1 
sargento de primera clase, otro de segunda, 1 tambor, 3 primeros cabos, 3 segundos y 54 gra- 
naderos, 

“Art. 4. Cada compañía de fusileros ha de tener un capitán, un teniente, un subteniente, 
un sargento de la. clase, dos de segunda, dos tambores, cuatro primeros cabos, cuatro segundos 
y sesenta y cuatro soldados”. 

Como se verá más adelante, los cadetes no debían destinarse a la compañía de Granaderos, 
sino a las compañías de fusileros, únicamente. 

En su oportunidad se vuelve sobre este punto y se trata con amplitud, porque está directa 
y estrechamente relacionado con el niño cadete don Josef Francisco de San Martín. 


CompPaÑía CORONELA. — Ya se dijo, que fue una particularidad orgánica originada en la com- 
pañía del maestre de campo del tercio, que se mantuvo al transformarse éste, en regimiento 
y, en consecuencia, aquélla pasó a ser la “compañía coronela”, a órdenes inmediatas del coronel. 
En todo era la primera compañía. También el teniente coronel tenía la suya, es decir, la “com- 
pañía teniente coronela”. 

Pero, posteriormente, por disposición del 1? de enero de 1761 quedaron suprimidas esas 
dos compañías especiales. 

Las Ordenanzas de Carlos 111 de 1768, prescribían expresamente que ni el coronel ni el 
teniente coronel tuvieran campañía; pero, en la caballería, se mantuvo la práctica. (Diccionario 
Militar. Almirante.) Cuando San Martín inició su carrera ya no existían esas compañías, pues 
habían sido suprimidas por disposición de los artículos 5? y 6”, del tratado 1, título 1, de aque- 
llas Ordenanzas. 


BANDERAS (CORONELA Y SENCILLAS). — De paso, también se hizo referencia anteriormente, a las 
banderas. Ahora se expone algo sobre ellas. Eran de dos clases: “Bandera coronela” y “Banderas 
sencillas”. 

Un reglamento del 28 de febrero de 1707, prescribió: “Y es mi voluntad que cada cuerpo 
traiga la bandera coronela, blanca con la cruz de Borgoña según estilo de mis tropas a que 
he mandado añadir dos castillos y dos leones repartidos en los cuatro blancos, y cuatro coronas 
que cierren las puntas de las aspas y las otras banderas serán de tafetán de los colores prin- 
cipales que tuvieran las armas (escudos) de la provincia o ciudad del nombre que yo señale 
al regimiento, en el cual siempre que tenga más de un batallón, las banderas de los demás 
batallones que tuvieren serán en esta forma, pues no debe haber más que una “coronela”, que 
deberá estar siempre en el primer batallón, que es donde ha de estar siempre esta compañía”. 

Pero como ya se vio, en el año 1761 fue suprimida la compañía coronela. 

Las Ordenanzas de Carlos 111 (1768) prescribían en el artículo 10 del título I, del trata- 
do 1*, lo siguiente: “Cada batallón tendrá dos banderas cuyas corbatas han de ser encarnadas, y 
las astas de la altura de ocho pies y seis pulgadas, comprendido el regatón y moharra de cada 
una. La primera bandera será blanca, con el escudo de mis Armas Reales, y las otras tres de 
cada regimiento, blancas con la Cruz de Borgoña y en aquélla y éstas se pondrán a la extre- 
midad de los cuatro ángulos o esquinas las Armas de las reinos, provincias o pueblos de donde 
tomen la denominación sus respectivos cuerpos; y las divisas particulares que hubieren tenido 
y usado con mi real aprobación, debiendo ser la medida del tafetán de cada Bandera de siete 
cuartas en cuadro”. 

El reglamento del 26 de agosto de 1802, estableció sólo una bandera por batallón. Quiere 
decir, que cuando San Martín ingresó al Murcia, habían dos banderas por batallón. 
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ARMAMENTO. — Es interesante dejar sentada la siguiente información: “Por las Ordenanzas 
militares de 1768, se acordó que los oficiales fuesen armados de fusil y estuvo en vigor esta 
disposición hasta la guerra contra la República francesa, época en que cesó de regir por soberana 
disposición de 23 de junio de 1796”. 

Cuando San Martín se inició en la carrera de las armas estaba pues vigente esa disposición; 
y se verá en su oportunidad, que cuando más adelante, fue ascendido de segundo subteniente a 
primer subteniente y en el primer año de segundo teniente; ha debido usar fusil. Éste era más 
pequeño que el de la tropa y tenía una bayoneta “ridículamente pequeña”. Muchos sostenían 
que no sólo era inútil sino perjudicial porque no era propio ni para el ataque ni para la defensa. 
Se aducía que el oficial armado con fusil podía distraerse con facilidad, dedicándose a hacer 
tuego con él para producir bajas al enemigo, olvidando así la dirección de sus subordinados; des- 
cuido que podía llegar a producir grandes perjuicios. (Clonard, tomo VI.) 

Aun cuando el autor no ha encontrado ninguna precripción ni referencia al respecto, se 
permite, suponer que a los cadetes de tan poca edad como San Martín, han de haberlos armado 
tal vez, con esos pequeños fusiles de oficiales, sobre todo al iniciarse la instrucción. 


FasToS MILITARES. Resumen. — La actuación guerrera de este regimiento, y el de la unidad 
origen, o sea, el tercio provincial nuevo de Murcia es naturalmente muy larga, intensa y gloriosa 
aunque a veces sufrió reveses. Se hace un resumen breve, limitado a lo que se considera 
interesante. 

En los años 1694, 1695 y 1697, actuó en Gerona, Palamós y Barcelona; se comportó valerosa- 
mente dando pruebas de serenidad imperturbable, cuando los ingenieros franceses volaron una 
mina en el sitio formal de Barcelona y la explosión no causó el menor daño a su gente. 

Por tan portentoso prodigio votaron solemnemente todas las clases de este cuerpo la cele- 
bración de una misa con manifiesto en todos los meses de septiembre, práctica religiosa que 
con asistencia del cuerpo, se observó hasta la disolución. de éste, en 1823. 

San Martín, ha debido pues, asistir a todas estas misas durante su larga permanencia en 
el Murcia. 

Desde 1699 hasta 1701 inclusive, lucha bravamente el Murcia en Ceuta y alrededores 
zontra los moros. En 1700, muere combatiendo allí su primer jefe, el maestre de campo Fernández 
Daza. ¡Hermoso ejemplo y origen de gloriosa tradición! 

En 1717. Se embarca en la escuadra española para la reconquista de Cerdeña. Desembarca 
en la cala de San Andrés. Participa en el sitio y rendición de Cagliari. 

En 1720. Se embarca en Málaga integrando las unidades destinadas a reforzar la guarnición 
de Ceuta con el fin de romper el cerco de los moros. El Murcia se mostró valiente y sereno en 
sodos los ataques. “Tuvo muchos oficiales heridos, entre ellos su jefe don Juan Pacheco Porto- 
carrero. Sigue el hermoso ejemplo del maestre de campo Daza y de aquel otro coronel que en 
1708, en Tortosa sitiada por los austríacos, hizo una heroica salida de la plaza a la cabeza de 
los granaderos. ; 

En 1721 a 1723. El Murcia sigue en África. Primero de guarnición en Ceuta y luego en el 
último año, combate victoriosamente a los moros que habían puesto nuevamente sitio a la plaza. 

En 1733. otra vez parte de España para el África. Junto con el regimiento de Ultonia recibe 
la misión de socorrer a la guarnición de Orán. 

En 1735. De guarnición en Málaga. 

En 1742. Parte nuevamente para Ceuta. 

En 1743 y 1744. Sufre allí los desastrosos efectos de una peste terrible. 

En 1748. En Málaga y Marbella. Desde allí proveyó los destacamentos para los presidios 
menores de África. 

En 1760. Se embarca para las Antillas, llegando a Santo Domingo. Pasa luego de guarni- 
sión a la Habana, y aquí lucha después contra los ingleses, capitulando en 1762, 
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En 1763. Regresa a España. 

En 1769, Parte nuevamente para América. Se lo destaca a las guarniciones de Portobelo 
y Panamá. 

En 1774. Regresa a España. 

En 1775. El primer batallón parte para Argel; desembarca, combate, se reembarca y va 
a Alicante. 

En 1776. Ocurre algo muy importante ligado con el Virreynato, donde dos años después 
nacería el niño Josef Francisco de San Martín, y que como ya se sabe en 1789 ingresaría como 
cadete en el Murcia. El segundo batallón de éste zarpa de Cádiz el 13 de noviembre para 
Buenos Aires, formando parte de la expedición al mando del general don Pedro Ceballos. 

En 1777. Llega a la isla de Santa Catalina, el 20 de febrero, en las costas del Brasil. Lucha 
contru los portugueses. Éstos se rinden. Murcia ocupa la capital. Luego se reembarca para 
Montevideo; desde allí avanza hasta la Colonia del Sacramento, la conquista y regresa a Mon- 
tevideo. 

En 1778. El 11 de marzo parte de regreso para España. ¡Singular coincidencia! Quiso la 
casualidad que ese batallón del Murcia, estuviera en la margen N. del Plata, a corta distancia de 
Buenos Aires, en momentos en que venía al mundo el niño Josef Francisco de San Martín. 
Sólo catorce días después de este hecho que habría de adquirir con el transcurso del tiempo 
resonancia mundial, el Murcia partía de regreso a la metrópoli. ¡Ya había cumplido su destino 
de estar en Sud América en el momento de nacer, quien años después iniciaría en sus mismas 
filas, la distinguida carrera de las armas por medio de la cual ejercería su apostolado de la 
libertad precisamente en Sud América! 

En 1779. El primer batallón pasa el bloqueo de Gibraltar. El segundo se embarca en la 
escuadra al mando de don Luis de Córdoba, que parte para el canal de la Mancha, amenazando 
con efectuar un desembarco en Inglaterra o Irlanda. 

En 1781. Parte el regimiento para las Baleares, desembarca en Menorca y sitia el castillo de 
San Felipe de Mahón. 

En 1782. Continúa allí, hasta que se rinde el general Murray. Regresa a Gibraltar a con- 
tinuar el sitio. Da piquetes a las baterías flotantes que atacaban la plaza. En esos ataques adquirió 
fama imperecedera, el capitán don Luis Noalles. Hasta aquí el resumen de la brillante actuación 
guerrera del Murcia antes del año 1789 y durante la cual sufrió también algunos reveses. 

Quedan expuestas pues, las informaciones que se han reunido sobre aquel regimiento de 
infantería de línea, en el cual se alistaría el niño San Martín, quien para iniciarse en la carrera 
de las armas eligió, pues, la infantería, siguiendo el ejemplo de sus hermanos mayores, infantes 
ya, en el regimiento de Soria; y de su padre, viejo infante, con 38 años de servicios, en el 
regimiento de Lisboa, y en el batallón de Voluntarios Españoles y Asamblea de Infantería de 
Buenos Aires. 


La FAMOSA INFANTERÍA ESPAÑOLA. — El novel cadete, habría pues de hacerse soldado en un 
regimiento de infantería española; infantería famosa, que tanto renombre conquistara brillan- 
temente a lo largo del tiempo. 

Basta recordar, ya sea, la tenaz y destacada actuación de los infantes pesados íberos en el 
ejército de Aníbal, en Italia, durante la segunda Guerra Púnica, en la clásica y magistral batalla 
de Cannas, modelo insuperado de batalla de aniquilamiento, en la cual, junto con los galos 
constituyeron el centro del dispositivo cartaginés, que soportó victoriosamente el formidable 
choque de la masa de las legiones romanas de Terencio Varrón. Varios siglos después aparece 
el rudo y sufrido “peonage” que en larga y sangrienta lucha, contribuyó a la liberación palmo 
a palmo del suelo de la patria, del dominio musulmán, desde que se iniciara la heroica “Recon- 
quista” en tierra asturiana, con aquella extraordinaria y casi milagrosa batalla de Covadonga, 
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que inmortalizó a Pelayo, el esforzado caudillo de las huestes hispanas vencedoras, y que fuera 
proclamado rey de Asturias. 

Debe recordarse también la infantería española del tiempo del rey Fernando V el Católico, 
y que a fuerza de tantos triuntos en Italia, entre 1495 y 1504, parecía invencible, acaudillada 
por el gran guerrero que fue don Gonzalo Fernández de Córdoba, el célebre Gran Capitán, 
aquél tan renombrado, el de las famosas “cuentas”. 

O ya sean, los célebres tercios de los tiempos de Carlos I y Felipe IL, que combatiendo 
fieramente en Italia, en Alemania, en Flandes y después en Portugal, llevaron a cabo acciones 
que los han hecho inolvidables, como así también, a aquel inflexible don Fernando Álvarez de 
Toledo, el famoso duque de Alba, que fuera su férreo y aguerrido conductor, entre los años 
1547 y 1580, aproximadamente. 

Es, pues, en un regimiento de esa infantería de tan brillante tradición secular victoriosa 
que contaba con un tesoro de experiencia guerrera, de gloria y de fama, acumulada paulatina- 
mente en el transcurso de los siglos, a fuerza de sangre, de heroísmo, y de sacrificios en rudas 
campañas y en terribles batallas, y en las que se lanzaba decididamente sobre el enemigo impul- 
sada por los famosos gritos bélicos de: ¡Santiago! y ¡Cierra España!, que va a iniciarse en la 
“distinguida carrera de las armas”, el niño don Josef Francisco de San Martín, en calidad de 
cadete; pues él había escrito en su solicitud: “Suplica a V. E. se digne concederle plaza de cadete”. 

El regimiento elegido fue el de infantería de línea de Murcia, El Leal, que era uno de 
los brillantes herederos, y celosos guardianes y continuadores de tan magnífica tradición guerrera. 


Continuando con el análisis del contenido de la solicitud (análisis de fondo o crítica interna), 
se verá ahora, en forma breve, qué era un cadete de aquel entonces; y, luego, las correspondientes 
precripciones reglamentarias en vigor. 


CaneTeE. — Proviene este nombre de la palabra francesa Cadet. En el fondo no es más que el 
nombre francés del Doncel antiguo. (Diccionario Militar. Almirante.) 

Este vocablo como es evidente, tiene varias acepciones, pero la que mejor cuadra, a este 
caso particular, es la siguiente: El que habiendo en su niñez servido de paje a los reyes, pasaba 
a servir en la milicia, en la que formaban los “Donceles” un cuerpo con ciertas prerrogativas. 

También se transcribe este otro: “Joven noble que aún no estaba armado caballero”, porque 
éste es un antecedente respecto de una de las condiciones que como se verá más adelante, se 
exigían para ser cadete. 

En España, se instituyó formalmente la clase de cadete, por real orden del 12 de mayo de 
1722, aun cuando en realidad y como dice Almirante: “Asomó el tipo en 1704 y se regularizó 
sn 1711”. “La Ordenanza de 1728, le dio sanción legal y completa”. 

Debe aclararse solamente que, el ingreso de cadete a los regimientos tenía por objeto, como 
es natural, la formación de oficiales. 


PRESCRIPCIONES REGLAMENTARIAS REFERENTES A LOS CADETES. — Ya se recordó al tratar del uni- 
torme, que las Ordenanzas Militares, entonces en vigor o sean las Ordenanzas de Carlos 11l, 
dedicaban al cadete el título XVIII, del tratado II. 

Estas prescripciones son amplias, comprenden 38 artículos. Se transcribe sólo una parte, la 
que corresponde a la solicitud propiamente dicha. (Costado derecho del documento.) 

Más adelante se transcribe el resto, especialmente aquellos artículos que se refieren a la 
“admisión”. (Costado izquierdo.) 

“Art. 5. En cada uno de los regimientos de infantería no podrá haber más de dos cadetes 
por compañía... 
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“Art. 6. En las compañías de granaderos, en los regimientos de infantería y dragones y 
en la de carabineros en la caballería, no tendrán plaza sentada los cadetes; pero en las acciones 
de guerra podrán ir a suplir la falta accidental de granadero o carabinero, como voluntario 
y no por escala de reemplazo; solicitándolo ellos y permitiéndoselo el Coronel”. Se ruega al 
lector retener en la memoria esta prescripción, porque en su oportunidad verá que es para 
nosotros muy interesante. 

“Art. 7. Los cadetes serán empleados en todo servicio de armas en que se nombre oficial, 
a excepción de cuando la tropa se forma para el castigo de baquetas debiendo también excep- 
tuarse de los servicios mecánicos de cuarteles como rancheros, cuarteleros y otros semejantes. 

“Art. 9. Serán alojados después de los alféreces en todos los parajes donde los oficiales 
tengan alojamiento, y no se les precisará a que residan ni duerman en el cuartel, a menos que 
en él haya habitación separada de la que ocupen los soldados en que acomodarlos con prohi- 
bición absoluta de que se arranchen ni familiaricen con ellos, porque siempre ha de ser con los 
oficiales el trato regular de los cadetes. 

“Art. 23. Para que la educación militar de los cadetes produzca, a mi servicio, bien dirigida 
las ventajas que interesan, elegirá cada coronel en su regimiento un oficial de talento, experienr 
cias y genial amor a la profesión, que inflame y forme el espíritu de esta juventud, tomando 
a su cargo el importante cuidado de instruirla en el modo que explican los artículos sucesivos 
de este título”. (El subrayado se debe al autor.) 


EbucacióN E INSTRUCCIÓN MILITAR DEL CADETE Joser Francisco DE San MarTÍN. SU ESPÍRITU. — 
Hasta aquí y por ahora, con las transcripciones de las Ordenanzas, en la parte referente a los 
cadetes. Su divulgación es conveniente, puesto que ellas constituyen las directivas básicas, según 
las cuales recibió su instrucción y educación militar fundamentales, el niño cadete del Murcia, 
don Josef Francisco de San Martín, quien con el transcurso del tiempo, sería nuestro prócer 
y héroe máximo. 

En dichas prescripciones, debe encontrarse el origen, y parte de los fundamentos de su 
extraordinaria carrera de las armas y de su gigantesca personalidad militar, pues de acuerdo 
a ellas, empezó su formación como soldado en la más elevada y perfecta acepción del vocablo, 
sobre todo, en sus aspectos moral y espiritual. 

Precisamente, a este aspecto espiritual daban las ordenanzas, con justísima razón y según 
se acaba de ver, importancia primordial. 

“Que inflame y forme el espíritu de esta juventud”, prescribía el artículo 23. 

Por las numerosas y clarísimas pruebas de sus pensamientos, sentimientos, y acciones, que 
nuestro inmortal Libertador nos ha legado, es evidente que el espíritu del niño San Martín, 
novel cadete del Murcia, fue “inflamado” de manera inextinguible y empezó a ser “formado” 
sólidamente, por aquel “oficial de talento, experiencias y genial amor a la profesión”, que 
debió haber elegido, el coronel de su regimiento. 

Como se sabe, pronto dio pruebas de su buen espíritu, siendo aún cadete de esa misma 
unidad, como se verá oportunamente. 

Después, siendo oficial en España, esas pruebas fueron numerosas. Basta recordar única- 
mente un caso, porque en documento oficial, figura la relación que del mismo, hizo el propio 
San Martín. Se trata de la instancia que dirigió a Su Majestad siendo segundo teniente del 
regimiento de Murcia, fechada en el campo de Gibraltar el 6 de enczo de 1802, a raíz de que 
encontrándose en el desempeño de una comisión de reclutamiento, fue asaltado en el camino 
de Valladolid a Salamanca, por cuatro facinerosos que además de robarle todo-el dinero que le 
restaba de su comisión, lo hirieron gravemente en el pecho y en una mano. De allí se trans- 
criben estas palabras: “Acordándome de la profesión de que vivo y el espíritu que anima 
a todo buen militar, me defendí usando de mi sable...”. (Historia del Libertador don José de 
San Martín, por Otero, tomo I, página 91). (El subrayado pertenece al autor.) 


66 


Este espíritu fue, el elevado espíritu que debido a sus sólidas virtudes, alcanzó dentro de 
su gigantesca y nobilísima personalidad de soldado, el más alto grado de desarrollo y de per- 
iección. Tal espíritu, fue la esencia y el motor de su inigualada carrera de las armas que con- 
sagró en Sud América, al servicio de su libertad e independencia, con máximo desinterés y 
abnegación. 

Por tal espíritu, fue el prototipo del verdadero soldado civilizado y culto. Por eso jamás 
abusó de su poder, y jamás tampoco, hizo uso indebido de las armas, y mucho menos, en 
beneficio propio. Por tal elevado espíritu, repudió el despotismo, la tiranía y la esclavitud, y 
por eso fue paladín de la libertad, la justicia, el derecho y la razón. Jamás tuvo apetencias de 


poder y de dominación tiránica o despótica, porque fue siempre un hombre dignísimo y por lo 
tanto, de insuperada moral. 


CONTINUACIÓN DE LAS PRESCRIPCIONES REGLAMENTARIAS REFERENTES A LOS CADETES. — Éstas, tan 
importantes e interesantes, continuaban así: (se transcriben únicamente los artículos que se 
consideran principales). 

“Art. 24. Prevendrá a los cadetes nuevos que compren y estudien la Ordenanza; pues 
siendo esta clase la inmediata para el ascenso de oficial ha de saber indispensablemente el que 
se alista en ella todas las obligaciones militares. 

“Art. 25. Celará que se vistan con aseo, bien que uniformes al soldado; y que eviten en 
las noches aquellos excesos que ridiculizan la juventud, la afeminan y trastornan el modo sólido 
de pensar. Se les hará conocer la importancia de la subordinación, y el ejemplo que deben dar 
en ella con su respeto y atención en todas partes a cualquier oficial del ejército; se exigirá de 
ellos, la mayor exactitud en el servicio. Ningún día que no sea festivo o de mal tiempo dejarán 
de hacer ejercicio, servicio u otra aplicación: conviene que madruguen, que se acostumbren 
a la fatiga y a una continuada y laboriosa instrucción: con semejante diario cuidado se conoce- 
rán los que tomen esta carrera con inclinación, y esperancen de utilidad en ella. 

“Art. 26. La enseñanza de los cadetes debe comenzarse por manifestárseles el honor y con- 
veniencia que le resultará de aprender su oficio, y la poca fortuna que han de esperar en la 
milicia si no les acompaña su aplicación, inteligencia y espíritu: se les instruirá de las faltas 
del arma y remedio, limpieza y conservación, poner bien las piedras y apuntar con bala. 

“Art. 29. Cada uno de los cadetes ha de saber formar un regimiento, dando el completo 
de oficiales, cabos y sargentos, el lugar que les corresponde en la formación de batalla, parada 
y columna; y en caso de faltar algunos de las expresadas clases, ha de saber como reemplazarlos 
con conocimiento práctico y teórico de todas las formaciones de que trata la Ordenanza, ven- 
tajas de ellas, y en qué caso se deben usar. 

“Art. 31. Se enterarán bien los cadetes de las obligaciones de un oficial que está de guardia 
en una plaza, cuartel o campaña, modo de formar sus partes, recibir las rondas, honores que 
debe hacer y todas las precauciones que corresponde tomar en caso de alarma, fuego o tumulto. 

“Art. 34. Se les acostumbrará a tomar declaraciones sobre los diferentes casos que pueden 
ocurrir; que formen varios procesos ideales sobre la deserción en campaña y tiempo de paz, 
faltas de subordinación, heridas alevosas, desafíos, hurtos en el cuartel, etc., y hechos los pro- 
cesos, celebrarán consejos de guerra, en que observarán todas las formalidades que corres- 
pondan hasta resolverlos. 

“Art. 36. Cuando esté bien adelantada la instrucción de los cadetes, en todo lo expresado, 
se les hará aprender la aritmética, geometría y fortificación con arreglo al tratado que se formará 
para este efecto; el oficial que gustosamente se encargare de esta enseñanza por el espacio de 
dos años y acreditare con los efectos su distinguido esmero, se me hará presente por este par- 
ticular mérito para la preferencia en sus ascensos. 


“Art. 37, Se hará entender a los cadetes que merecen poco aprecio cuantas buenas cuali- 
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dades puedan tener si no acreditan una suma subordinación a los oficiales, exactitud en el 
servicio, desempeño de todas las órdenes de sus superiores, grande constancia en su aplicación, 
conocida pasión a su oficio, y natural modestia y compostura. 

“Art. 33. La expresada educación militar bien seguida por jefes inteligentes, proporcionará 
a mi servicio muchas ventajas, y así encargo a todos que no omitan diligencia alguna para 
adelantarla”. 

Las precedentes prescripciones, tienen fundamental importancia, pues con su inteligente 
aplicación se contribuye a construir las sólidas bases de la recia personalidad del soldado, perso- 
nalidad que es a la vez, fuente y motor de las fuerzas espirituales y morales, que son las que 
en definitiva triunfan en la guerra. 

Claro está, que son indispensables los armamentos y materiales apropiados, de acuerdo 
con el incesante progreso de la técnica, como así también, los conocimientos para el manejo 
y empleo eficaz de los mismos, pero es evidente que una tropa por mejor armada, equipada 
e instruida que se encuentre, no estará en condiciones de alcanzar la victoria si no está animada 
por poderosas fuerzas morales y espirituales, basadas especialmente, en un profundo patriotis- 
mo; arraigado espíritu de sacrificio; valor, disciplina, tenacidad y férrea decisión de vencer 
o morir, 

Las prescripciones transcriptas tienen gran interés y especial importancia, porque como se 
ha hecho notar ya, conforme a dichas prescripciones, empezó a ser modelada la personalidad 
militar del eximio soldado que fue el Gran General de los Andes, y conforme a las mismas, 
fue inflamado y comenzó a formarse y desarrollarse, su excelso y luminoso espíritu, el cual 
con el transcurso del tiempo alcanzaría un grado tal de perfección y de pureza, que hizo de 
aquél, el primero, el más grande, y el mejor de todos los argentinos. 


CONTINUACIÓN DEL ANÁLISIS DEL CONTENIDO DEL DOCUMENTO. CRÍTICA INTERNA DE LA INICIACIÓN 
DE La “ADMISIÓN”. AcLaracióÓN. — Antes de iniciar el análisis de la “Admisión” (costado iz- 
quierdo), es necesario aclarar que, la “solicitud” (costado derecho), fue presentada por el niño 
don Josef Fran“. de S”, Martín, ante el conde de Bornos, que se llamaba don Joaquín Ramires 
de Haro. 

¿Quién era este señor? Era el jefe del regimiento de infantería de Murcia, en ese entonces. 

Mientras fue “Tercio provincial, nuevo de Murcia”, tuvo dos maestres de campo, o sea 
dos jefes: don Luis Fernández Daza que como ya se vio, murió gloriosamente en Ceuta en el 
año 1700, y el otro fue don García Ruidobro. Una vez que aquel tercio se transformó en el 
regimiento de infantería de Murcia, su primer coronel fue el marqués de Quintana y sucesiva- 
mente: don Juan Antonio de Guzmán, don Francisco Santiago Bustamante, don Juan Pacheco 
Portocarrero (de quien se sabe que fue herido junto con varios oficiales también en Ceuta, 
en el año 1720), don Juan José de Palafox, etc., etc., hasta llegar al conde Bornos que fue 
el 11* coronel del Murcia. A título informativo se agrega que, a éste sucedió don Jaime Moreno, 
quien a su vez, fue substituido por don Toribio de Montes. 


Anátisis. — La “Admisión” se inicia con el trámite de “elevación” de la solicitud, por el 
conde de Bornos a su superior, que se verá quien era y qué funciones desempeñaba. 

Este trámite está encabezado por la expresión de cortesía y subordinación: “Excmo.S.” 
(Excelentísimo Señor). Luego sigue el texto: “Por los adjuntos docum.*S, hace constar el supli- 
cante tener todas las qualidades que se requieren para su solicitud y V. E. resolberá lo que 
tenga por conducente”. Mal. 9 de Julo. de 1789. M. el Conde de Bornos. 

¿Cuáles eran todas las cualidades que se requerían para su solicitud y que hizo constar 
que tenía el “suplicante” por los adjuntos documentos? 
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Las Ordenanzas entonces en vigor contienen la respuesta en el tratado segundo, título XVIII. 
En efecto, el artículo 1? prescribía: El que se recibiere por cadete ha de ser Hijodalgo 
=otorio conforme a las leyes de mis Reinos, teniendo asistencia propo:cionada (que nunca baje 
de cuatro reales de vellón diarios) para mantenerse decentemente; y de los que fueren hijos 
de oficiales en quienes no concurra esta precisa circunstancia, sólo han de ser admitidos aquellos 
suyos padres sean o hayan sido capitanes. 

Art. 2. Además de estas indispensables calidades, ha de tener el cadete la de no menor de 
doce años siendo hijo de oficial; y no siéndolo, la de dieciseis; pero ha de ser de buena disposición 
y esperanza. 

Art. 3. Para que en esto se proceda con toda exactitud, el que solicitare la plaza de cadete 
presentará al coronel del regimiento los instrumentos legítimos y testimonios auténticos fehacien- 
ses en la más debida forma del goce de hidalguía, y de ser tenido notoriamente por tal Hijo- 
¿algo en el pueblo de donde fuere natural y su familia residiere, o bien manifestará (con fé de 
bautismo que acredite su legitimidad), la patente o copia autorizada de ella, que pruebe haber 
senido su padre, el carácter de capitán u otro superior. 

En estos tres artículos, se establecían pues claramente, todas las cualidades que se reque- 
rían para poder ingresar como cadete, las cuales debían estar comprobadas por los documentos 
correspondientes. 

Según el conde de Bornos el “suplicante” hizo constar por los documentos adjuntos que 
tenía todas las cualidades requeridas. 

El citado coronel del Murcia, no dejó constancia expresa de cuales eran esos documentos 
porque los adjuntó a la solicitud; pero de acuerdo a las prescripciones de los tres artículos trans- 
criptos, se ve claramente cuáles han de haber sido esos documentos. ¿Dónde se encuentran los 
mismos? Desgraciadamente, el Libertador, no los conservó en su poder como lo hizo con la 
Solicitud y admisión de cadete en el regimiento de Murcia, que se está analizando. Por otra 
parte, ningún historiador los ha publicado. Por lo pronto su fe de bautismo no ha sido encon- 
trada hasta la fecha, a pesar de que el gran historiador don José Pacífico Otero, realizó larga: 
e intensa búsqueda en los archivos de España antes de escribir su importante obra. 

Debe recordarse que, como año de su nacimiento ha sido fijado el de 1778, tanto por sus: 
primeros biógrafos: García del Río y Miller que estuvieron en largo contacto con el Libertador; 
Sarmiento que conversó largamente con él; Gutiérrez, Vicuña Mackenna, Espejo (que sirvió 
2 sus órdenes), como por su historiador fundamental, sólidamente documentado: Mitre, y, 
finalmente, la Academia Nacional de la Historia. La fecha establecida es el 25 de febrero de 
1778. Es, digamos así, la fecha clásica y oficial, aceptada y consagrada en base a documentos 
y otros fundamentos la que, no puede ni debe cambiarse, mientras no aparezca la fe de bautismo 
original indubitable, o copia ciertamente auténtica, o cualquier otro documento que pruebe en 
forma real e intergiversable, que el Libertador no nació en la fecha indicada. 

Al analizar lo escrito por el conde de Bornos en su trámite de elevación e informe a su 
superior, ya se ha visto que escribió: “Por los adjuntos Documt%", hace constar el suplicante 
tener todas las qualidades que se requieren para su Solicitud...” Se vio también, que en el 
artículo 2? de las Ordenanzas ya transcripto, decía respecto a la edad: “Además de estas indis- 
pensables cualidades, ha de tener el cadete la de no menor de doce años siendo hijo de oficial”. 

Pues bien, el 9 de julio de 1789, el “suplicante”, habiendo nacido en la fecha antes indicada, 
debía tener justamente 11 años, 4 meses y 14 días. Es evidente pues, que tenía menos de doce 
años. Sin embargo, teniendo en cuenta las transcripciones anteriores, respecto de la edad del 
“suplicante”, el conde de Bornos aseguró en síntesis, bajo su firma, que dicho suplicante hizo 
constar con documentos, que no era menor de doce años. 

Evidentemente, aquí salta a la vista una falta de coincidencia. ¿Cómo se explica tal hecho? 
Podría ser: O bien que el documento que presentó el “suplicante” respecto de su edad contenía 
un error que hacía aparecer a aquél, con no menos de doce años de edad: o bien, el conde 
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de Bornos informó equivocadamente que el suplicante reunía todas las cualidades requeridas a 
pesar de que a aquél le faltaban aún 7 meses y medio, para cumplir la edad mínima exigida: 
12 años. Tal supuesto, aunque humanamente posible, se considera, sin embargo poco probable, 
por razones que se expondrán más adelante. Entre tanto se recordará que, respecto de la edad 
de ingreso del niño don Josef Francisco de San Martín en calidad de cadete, además de la 
“solicitud” y “admisión”, cuya crítica interna se está realizando, pueden citarse los documentos 
que se indican a continuación: 

a) Instancia de doña Gregoria Matorras viuda del capitán de infantería don Juan de San 
Martín, al rey solicitando una pensión de $ 300 fuertes, sobre el ramo de vacantes 
mayores y menores del obispado de Buenos Aires (8 de junio de 1797). 

La señora madre del Libertador después de referirse a sus dos hijos mayores dice: 

“Otro llamado D”. Josef en el Regimiento de Infantería de Murcia desde el año de 1790”. 

Como se ve, aquí hay un error porque “don Josef” ingresó en el año 1789. 

b) Carta de San Martín al ministro de R. E. de la Confederación Argentina, escrita en 
Grand Bourg el 30 de octubre de 1839. 

Allí dijo: “Enrolado en la carrera militar desde la edad de 12 años...” Según esto 
ingresó en calidad de cadete a los 12 años y no a los 11. 

c) “Despachos, diplomas y documentos q*. acreditan mis servicios en América y España”. 
En este documento original del archivo de San Martín del Museo Mitre, el Libertador, 
anotó de su puño y letra: “Madrid, julio 9, 1789, Solicitud y admisión de cadete en el 
regimiento de Murcia”. 

Este es el documento que se analiza y la fecha anotada coincide con la que asentó 
el conde de Bornos, 

d) Carta al presidente, general don Ramón Castilla. Escrita por San Martín en Boulogne- 
sur-Mer, el 11 de septiembre de 1848. Escribió en ella: “Como Vd. yo serví en el Ejér- 
cito Español en la Península desde la edad de 13 a 34 años...” Esta edad, 13 años, como 
se ve, no coincide con la que realmente tenía cuando ingresó como cadete. Bien pudo 
cometer el Libertador este pequeño error de un año en su recuerdo, cuando hasta ese 
momento, habían transcurrido ya 59 años (1789 a 1848) de aquel hecho. 

e) Finalmente, se cita la tan conocida proclama del Libertador a las provincias del Río 
de la Plata fechada en Valparaíso el 22 de julio de 1820. De ella se transcribe lo siguiente: 
“Yo servía en el ejército español en 1811; veinte años de honrados servicios me habían 
atraído alguna consideración, sin embargo de ser americano”. Sabemos que los años de 
servicio empiezan a contarse desde el ingreso como cadete. Como su incorporación al 
Murcia tuvo lugar en 1789 hasta 1811 van transcurridos 22 años de servicios y no 20. 
Pero, en su proclama San Martín se limitató a citar un número redondo y aproximado, 
pues para el objeto de ese escrito, así, era suficiente. Se han citado los documentos ante- 
riores (todos ya muy conocidos), al solo efecto de aportar al lector más elementos de 
juicio respecto del punto que se está tratando en este momento, es decir, la edad que 
tenía el niño don José F. de San Martín al solicitar plaza de cadete en Murcia. 

En síntesis; aceptado que nació el 25 de febrero de 1778, le faltaban siete y medio meses 
para cumplir los doce años; edad mínima exigida para el ingreso de cadete siendo hijo de oficial, 
caso en que se encontraba él, sin embargo, el conde de Bornos elevó favorablemente la solicitud 
a su superior, informando que el “suplicante” hizo constar con los documentos adjuntos tener 
las cualidades que se requerían; entre ellas va incluida claro está, la de no ser menor de doce años. 

Antes de ver quien era ese superior, qué puesto desempeñaba y qué resolución tomó 
respecto de la solicitud del “suplicante” se pasa a analizar el contenido del otro lado del docu- 
mento, la “terminación”, y cuya fotografía, de propiedad del autor, también aparece en el 
presente libro. Pero antes es interesante hacer resaltar, que el conde de Bornos, fechó su eleva- 
ción casualmente el día 9 de julio. Quiso el destino, que en esa fecha fuera elevada favorable- 
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mente la solicitud del niño San Martín, resuelto a seguir “la distinguida carrera de las armas”; 
Zscha que desde 27 años después, sería imperecederamente memorable, por la solemne declaración 
dz nuestra independencia, acontecimiento en el cual tendría tan destacada acción, el ex cadete 


ssl Murcia. 


(CRÍTICA INTERNA DE LA TERMINACIÓN DE La “soLiciruD”. — Tal terminación (costado derecho), 
due así: el citado regimiento de Murcia, mediante a lo espuesto, y que su referido Padre está 
Pronto a asegurar el tanto de asistencias qe previene S. M. así lo espera de la bondad de V. E. 
Milaga 1% de julio de 1789. Ex", Josef Fran“. de San Martín. En ésto, lo único que interesa 
analizar es “el tanto de asistencias qe. previene S. M.”. ¿A cuánto ascendía ese tanto de asisten- 
mas? La respuesta la da el artículo 1% del título XVIII, tratado segundo de las Ordenanzas de 
Carlos HI, ya transcripto y que se repite ahora, sólo en la parte que interesa al punto que se 
irata; dice así: teniendo asistencia proporcionada (que nunca baje de cuatro reales de vellón) 
sara mantenerse decentemente. Como se ve, el mínimo exigido es la cantidad diaria indicada; 
mo se fija máximo, pero sí, se establece como condición indispensable que la asistencia alcance 
para mantenerse decentemente. 


En el Archivo de Protocolos Notariales de la ciudad de Málaga, entre otras otorgadas en 
«versas fechas por el capitán don Juan de San Martín, se encuentra una escritura de obligación 
son el regimiento de infantería de Murcia, de guarnición en dicha ciudad. 

Por ella: “Don Juan de San Martín se compromete al pago de seis reales de Vellón diarios 
zara la manutención y decencia de su hijo don José Francisco de San Martín cadete de dicho 
regimiento”, (Página 46 del libro: Corona Fúnebre, “Homenaje de la República Argentina a los 
padres del Libertador general don José de San Martín”, editado por el Instituto Nacional 
Sanmartiniano en 1948). 

A título informativo, se agrega que el “real de vellón” era una moneda de plata del valor 
de treinta y cuatro maravedíes equivalente a veinticinco céntimos de peseta. En cuanto al 
maravedí, se transcribe lo siguiente: “No es menos incierto si ha existido alguna moneda real 
” efectiva que haya llevado el nombre de maravedí, de lo cual se duda, puesto que nunca se 
Ez conocido, y que, atribuyéndose en cada época diferentes valores en maravedíes a una misma 
moneda, parece darse a entender con ésto que el maravedí era una moneda imaginaria”. (Die- 
s:onario Enciclopédico Hispano Americano.) 

El “suplicante” fechó su solicitud en Málaga el 1* de julio de 1789. Luego la terminó con 
la misma expresión de cortesía con que la había iniciado: “Excmo Señor”. Finalmente escribió 
su firma: “Josef Franco. de S”. Martin”. 

Quedó así completo, el documento, que se analiza, el cual atestigua en forma irrefutable, 
cuándo y cómo, inició su sin igual carrera de las armas, el Libertador don José de San Martín. 
Esa solicitud constituye pues, el origen y punto de partida de aquella gloriosa carrera, y el 
«“ocumento más antiguo respecto del prócer. Así también, la firma que estampó al pie del 
mismo, es la primera que de él conocemos. Entonces, fue sólo la firma de un niño en su 
carácter de “Exponente”, que solicitaba una modesta plaza de cadete, pero con el transcurso del 
tiempo, se transformaría en la firma valiosísima del Libertador de medio continente sudameri- 
cano, y de uno de los más grandes soldados y ciudadanos del mundo entero. 


CaíticA INTERNA DE LA TERMINACIÓN DE La “ApmIsióN”. — Se ha visto que el conde de Bornos, 
coronel del regimiento de Murcia, elevó la solicitud a su superior. ¿Por qué tomó esa medida, 
y qué funciones desempeñaba ese superior? 

El artículo 4? del título y tratado que ya se citó, de las Ordenanzas entonces en vigor, res- 
ponde claramente a esa interrogación, pues dice así: Reconocidos estos instrumentos por el 
coronel (que procederá en esta materia con el celo correspondiente a no disimular ni consentir 
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el menor fraude que pueda perjudicar al lustre de los de esta clase) y hallándolos proporcionados 
a la conceción de su instancia, los pasará con su informe al imspector para que la apruebe sino 
encuentra obstáculo en el pretendiente. 


Respecto de la edad del niño San Martín cuando presentó su solicitud, ya se dijo que, por 
las razones que se expondrían más adelante parecía poco probable que el conde de Bornos hu- 
biese informado equivocadamente a su superior que el “suplicante” reunía todas las cualidades 
requeridas, a pesar de que le faltaban aún siete meses y medio para cumplir la edad mínima 
exigida, es decir, doce años. 

Las razones que se deseaba exponer, se deducen de la prescripción anterior. Aun cuando 
ella se refiere especialmente a la prueba auténtica del goce de hidalguía, por parte del candi- 
dato a cadete, se considera que su estrictez es también aplicable a la edad mínima que debía tener. 

En aquella prescripción se establece también, con qué objeto, el coronel debía elevar (“pasa- 
rá”), la solicitud y documentos adjuntos a su superior, y allí se lee también que éste era inspec- 
tor. Antes de seguir adelante conviene ver quién era ese funcionario. En aquel entonces, los 
regimientos de infantería del Ejército Español constituían dos agrupaciones.por así decir. Cada 
agrupación dependía de una “Inspección”, que se llamaba: “Primera Inspección de Infantería” 
y “Segunda Inspección de Infantería”. Al frente de cada inspección se encontraba un general 
con el título de inspector, Ocupaba el puesto de inspector, a cargo de la primera inspección, el 
general don Félix O'Neill del cual dependían 24 cuerpos. Al frente de la segunda inspección de 
infantería, se encontraba el general marqués de Zayas, a quien estaban subordinados 25 regi- 
mientos, entre ellos, el regimiento de infantería de línea, Murcia, El Leal. 

Así queda contestada la pregunta que se formuló anteriormente y desde ya se sabe, porqué 
aparecerá más adelante, la firma del marqués de Zayas. 

Continúa el análisis de la “admisión” en la parte que corresponde a dicho marqués. Éste 
inició así su resolución: “Haviéndome el Suplicante hecho constar con la devida formalidad el 
concurrir en su Persona todas las circunstancias que previene S. M. en sus RS. ordenanzas para 
la admisión de cadetes”. 

Así como el conde de Bornos informó que el niño San Martín hizo constar con documentos 
que tenía todas las cualidades que se requerían para su solicitud, así se ve ahora que el marqués 
de Zayas con las palabras transcriptas, ratificó ampliamente aquel informe. 

Según esto, no queda duda pues, de que el niño San Martín probó documentalmente que 
se encontraba en condiciones de ingresar como cadete, conforme a las exigencias de las Ordenanzas, 
entre ellas, la de no ser menor de doce años de edad. 

Sin embargo, y como ya se ha hecho resaltar anteriormente, es evidente que, habiendo nacido 
San Martín, el 25 de febrero de 1778 le faltaban aún 7 meses y medio para cumplir los doce 
años, como ya se dijo. Para tener esa edad en 1789, lógicamente tendría que haber nacido en 1777. 

De paso se recuerda lo que es bien sabido; que el gran historiador don José Pacífico Otero, 
en su importante obra Historia del Libertador don José de San Martín, llegó a la conclusión 
de que éste, había nacido el 25 de febrero de 1777. Sabemos que la Academia Nacional de la 
Historia mantuvo la fecha que podía llamarse clásica, y desde entonces, oficial, es decir, el 25 
de febrero de 1778. Así consta, como es notorio, en el dictamen de dicha entidad, basado en 
el informe de sus académicos de número: Emilio Ravignani, Carlos Correa Luna y Mario 
Belgrano (ya fallecidos los tres), dictamen del 30 de noviembre de 1935, publicado en el 
Boletín N* 9 de la citada Academia (página 399). 

Existen historiadores actuales que no están de acuerdo con dicha fecha. Así puede verse 
en las importantes obras: San Martín el Libertador, 1942, y Cronología de San Martín, 1945, 
ambas por C. Galván Moreno, quien está de acuerdo con la fecha fijada por Otero. 

En análoga situación se encuentra el señor J. A. Cova, individuo de número de la Academia 
Venezolana de la Historia, con su obra: San Martín, Aníbal de los Andes. (Buenos Aires, 1947.) 
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Solicitud y admisión de cadete en el regimiento de Murcia. Reverso, terminación (aclaración en el dorso). 


SOLICITUD Y ADMISION DE CADETE EN EL REGIMIENTO 
DE MURCIA 


REVERSO 


TERMINACION 


VERSION EXACTA, CONSERVANDO LA DISPOSICION DE LA ESCRITURA, 
LA ORTOGRAFIA Y LAS ABREVIATURAS 


ADMISION 


todas las circunstancias que previene S. M. en 
sus Rs, ordenanzas para la admisión de cadetes. 
En esta calidad se le formará a d». Josef, Franco, 
de Sn Martin, asiento en el Regimiento de 
Infantería de Murcia; cuyo coronel dará las 
ordenes convenientes al cumplimiento de este 
Decreto. Madrid 15 de Julio de 1789. 

el Marques de Zayas. 


SOLICITUD 


el Citado Regimiento de Murcia, mediante, á 
lo espuesto y que su referido Padre — esta 
Pronto á asegurar el tanto de asistencias q* 
previene S. M. asi lo espera de la bondad de 
V. E. = Malaga 1% de Julio de 1789. 


Exmo Señor 
Josef Franco de Sn Martin 


Barcia Trelles, adoptó igual actitud, al escribir el primer tomo de su importantísima Historia 
¿e San Martín, pero luego de conocer la obra: San Martín síntesis biográfica, por Ambrosio 
Maciel y el folleto de Azarola Gil, cambió de opinión. Ya que se refiere esto es interesante trans- 
cribir sus palabras (página 87, tomo Il, San Martín en España): “Aunque me inclinaba a pen- 
sar que San Martín debió nacer antes del año 1778 y sigo creyendo que a toda su historia 
preliminar y a la satisfactoria explicación de los hechos iniciales de su vida castrense, les cuadra 
más bien la fecha de 1777, y aún mejor la de 1776 —que es la tesis de Pacífico Otero— no por 
«lo puedo modificar mi última impresión, que resumiré diciendo: Pacífico Otero, pese a los 
meritorios trabajos que hizo y a los extraordinarios esfuerzos críticos que con tal objeto llevó 
z cabo, no demuestra que San Martín no hubiese nacido en 1778”. 

A simple título informativo y teniendo en cuenta los indudables grandes méritos de este 
autor, es de interés transcribir lo siguiente (página 94): “Respecto a cual fue el lugar de naci- 
miento de San Martín, no hay duda: Yapeyú. En cuanto a la fecha, en que este suceso venturoso 
s= produjo, reitero que todos los historiadores dan la fecha del 25 de febrero, pero que unáni- 
mes en cuanto al señalamiento del día y del mes discrepan al fijar el año, sin que hasta hoy 
nava sido posible descifrar este enigma”. 

Para completar estas transcripciones de Barcia Trelles se recuerdan las palabras que siguen 
¡página 95): “de que en este problema concreto de la fijación del día de nacer San Martín, 
todas son dudas y confusiones y que cuanto más se quieren desvanecer más se agrandan, se 
complican y se acentúan”. 

Por último, y para terminar este punto, se recuerda que don Juan Pradere (ex director de 
nuestro Museo Histórico) sostuvo que San Martín había nacido el 25 de febrero de 1781 y el 
zwor español don Eduardo García del Real en su libro, José de San Martín, Libertador de la 
irgentina y de Chile, Protector del Perú, acepta también ese año de nacimiento; pero historia- 
dores tan meritorios como Otero y Barcia Trelles, lo rechazan en absoluto. Debe repetirse que 
lo realmente válido es, el ya citado “Dictamen” de la Academia Nacional de la Historia. 

Hecha esta aportación a simple título informativo de diversas opiniones sobre el año de 
nacimiento de San Martín, se continúa con el análisis del contenido de la “admisión”. 

El artículo 1%, de las Ordenanzas ya transcriptas prescribían: el que se recibiere por cadete 
Es ge ser hijodalgo notorio conforme a las leyes de mis reinos. 

Se vieron también las exigencias del artículo 3%, sobre la presentación al coronel del regi- 
muento de los instrumentos legítimos y testimonios auténticos fehacientes en la más debida 
torma del goce de hidalguía, y de ser tenido notoriamente por tal hijodalgo en el pueblo de 
zonde fuere natural y su familia residiere. 

¿El niño don José Francisco de San Martín era hijodalgo notorio y presentó respecto de 
zo y del goce de hidalguía los instrumentos legítimos y testimonios auténticos fehacientes? 

No se conoce ninguno de los documentos que San Martín adjuntó a su solicitud de ingreso 
somo cadete al regimiento de Murcia, pero de acuerdo a las prescripciones citadas y a las cons- 
tancias del conde de Bornos y del marqués de Zayas, ha de haber presentado San Martín aque- 
os instrumentos y testimonios, aunque se aprecie que tales requisitos, no eran para los hijos 
de capitán. Otero en los capítulos II y IV, del primer tomo de su gran obra se refiere a los docu- 
mentos que presentó el joven Justo Rufino de San Martín y Matorras, hermano de nuestro 
Libertador para ingresar al regimiento de Guardia de Corps, compañía americana, siendo re- 
guisito indispensable, testimoniar la limpieza de sangre. 

Al efecto, aquél, trasladóse a Paredes de Navas, lugar de nacimiento de su señora madre, 
v allí se levantó una información sumaria, actuando tres testigos del lugar. Éstos dieron fe jurada, 
sue todos los ascendientes y descendientes han sido y son cristianos viejos, limpios de toda mala 
ss23 de moros, herejes y judíos, nuevamente convertidos a nuestra santa fe católica, y que tam- 
pozo han sido procesados por el Santo Oficio de la Inquisición. 

Luego, agrega Otero: “Como se ve por estos documentos, la nobleza de linaje de Gregoria 
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Matorras está debidamente comprobada. En la sumaria en cuestión no se habla ni de pergami- 
nos ni de títulos blasoneros, se habla pura y exclusivamente de limpieza de sangre. (Historia 
del Libertador don José de San Martín, por Otero, tomo lI, página 30.) 

Don Juan de San Martín al otorgar poder el 30 de junio de 1770, para contraer matrimonio 
con doña Gregoria Matorras, la llama “doncella noble”. (Documentos del archivo de San Martín, 
tomo I, página 21.) 

Para que Justo Rufino pudiera ingresar al regimiento citado, fue necesario levantar otra 
información sumaria en Cervatos de la Cueza, lugar de nacimiento de su padre. Por dicha 
información se comprobó que los padres del capitán don Juan de San Martín, habían obtenido 
empleos principales, “y que habían sido además hermanos de la cofradía de Nuestra Señora de 
la Blanca, donde ninguno entra sin probar descender de nobles”. “Esta información falta en el 
legajo N?* 1490 que es el relativo a Justo Rufino y que se encuentra en el archivo militar de 
Segovia”. (Misma obra de Otero y tomo, página 154.) 

Quizás nuestro héroe, para ingresar al Murcia presentaría documentos análogos a los que 
acaban de verse que presentó su hermano Justo Rufino. 

Continúa el análisis del decreto del marqués de Zayas. En esta calidad se le formará a d”. 
Josef Fran“. de S”. Martín, asiento en el Regimiento de Infantería de Murcia; cuyo coronel dará 
las órdenes convenientes al cumplimiento de este Decreto. Madrid, 15 de julio de 1789, el Marqués 
de Zayas. 

Este decreto fue cumplido por el coronel del Murcia (el conde de Bornos) y en consecuencia, 
el niño San Martín ingresó como cadete al citado regimiento. ¿En qué fecha se le dio de alta? 

Por su fojas de servicios, sabemos que fue el 21 de julio del año citado, y no el 15, en que 
como acaba de verse, fue fechado el decreto de aprobación. El señcr J. A. Cova comete un 
pequeño error de fecha, en su libro San Martín, Aníbal de los Andes, al decir que “Por decreto 
del marqués de Zayas el 21 de julio de 1789 se accedió a la solicitud de José Francisco de San 
Martín”. No; está bien claro que, el citado marqués firmó tal decreto el 15 de julio y no el 21, 
y que en esta fecha, fue dado definitivamente de alta. 

Se procedió así porque el artículo 22 de las Ordenanzas, prescribía: La antigúedad de los 
cadetes no ha de contarse aunque tengan la aprobación para hacerlo, sino desde el día en que 
con el decreto se presenten en revista... Quiere decir que aquel 21 de julio, nuestro San Martín, 
se presentó en revista con tal decreto, en el cuartel del Murcia en Málaga. 

Sin embargo en el documento a que ya se ha hecho referencia en otras oportunidades, aquél 
anotó de su puño y letra: “1, Madrid, julio 9. 1789. Solicitud y admisión de cadete en el regi- 
miento de Murcia”. 

Esta fue la fecha en que el conde de Bornos elevó e informó favorablemente la solicitud. 


NOTABLES COINCIDENCIAS AUGURALES Y PROMISORIAS. — Es interesante hacer notar la fecha en la 
cual el marqués de Zayas firmó su decreto de aprobación: 15 de julio de 1789, es decir, al día 
siguiente de la célebre toma de la Bastilla en París; y el niño San Martín sería dado de alta 
como cadete del Murcia, sólo una semana después (21 de julio) de aquel trascendental aconteci- 
miento histórico. Quiso el destino, que nuestro prócer y héroe máximo comenzara su insuperada 
carrera de las armas, al estallar la Revolución francesa, la cual, con su lema “Libertad, Igualdad, 
Fraternidad; y su declaración de los Derechos del Hombre y del Ciudadano” (ya iniciados en 
la Declaración Unánime de los Trece Estados Unidos de América. En el congreso el (4 de 
julio de 1776), conmovió a todas las naciones de Europa; inició una nueva etapa en la vida de 
los pueblos, y tuvo tan grande influencia en la libertad e independencia de las entonces colonias 
hispano-americanas, entre ellas, nuestro país. 

Al mismo tiempo pues, que se producía tan profundo y trascendental acontecimiento en 
favor de la libertad, iniciaba su distinguida carrera de las armas, en calidad de cadete en las 
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aguerridas y veteranas filas del Murcia, El Leal, aquel niño cuya solicitud había sido elevada favo- 
rablemente el 9 de julio y que vestiría luego su uniforme blanco y celeste, es decir, los colores 
que tendría después nuestra enseña patria. . 

Todas estas casuales coincidencias, parecieron como anticipos augurales y promisorios de 
lo que el destino había ya fijado para aquel niño cadete que llegaría a ser por sobre todo, “El 
primer soldado de la libertad”; que se mantendría siempre leal a su espíritu de libertad; que 
sn eficaz acción estimulante desarrollaría para la declaración de nuestra independencia, en 
quel 9 de julio inolvidable; y que con tanto brillo y tanta gloria conduciría victoriosamente, 
lz inmortal bandera blanca y celeste a través de los Andes, de Chile, del Pacífico y del Perú, 
somo símbolo inmaculado de la independencia y de la libertad, en el transcurso de su gloriosa e 
immortal epopeya militar redentora, en la América del Sur, 

En el apéndice se tratan con mayor amplitud los mismos puntos y otros más. 


IDIPORTANCIA DE LA “SOLICITUD Y ADMISIÓN DE CADETE EN EL REGIMIENTO DE Murcia”. — Este do- 
cumento como se ha visto, tiene importancia fundamental, porque prueba en forma irrefutable: 
zuándo, dónde y cómo inició el niño Josef Francisco de San Martín, su distinguida carrera de 
las armas. 

Sin embargo, aún en nuestros días, pueden leerse escritos aparecidos en publicaciones san- 
martnianas especializadas, en diccionarios biográficos y otras publicaciones históricas, en las 
cuales sus autores demuestran ignorar todavía, tan fundamental como notorio hecho intergiver- 
sable. 

Aquel documento es el punto inicial de la distinguida y magnífica carrera de las armas 
ue nuestro prócer máximo muchos años después, coronaría con los tres altos grados de: Gene- 
salisimo de la República del Perú; Capitán General de la de Chile; y Brigadier General de la 
Confederación Argentina, aureolados todos ellos, por el honrosísimo título de: “Fundador de 
2 Libertad del Perú” y sobre todo, por el de “Primer soldado de la libertad”. 

Culminó así, la distinguida carrera de las armas de ese niño cadete, que la había iniciado 
son las coincidencias augurales y promisorias ya recordadas, todas ellas bajo el sigmo de la 
=Sertad, y que fueron como anuncios previos de la grandiosa cruzada redentora, que con el trans- 
smurso del tiempo realizaría en Sud América y, para la cual, pareciera que ya desde entonces 
estaba predestinado. 

Por eso, dicho documento en cierto modo, podría considerarse como la piedra fundamental 
de un gran monumento erigido a la libertad, porque tal fue, en síntesis y en esencia, la gloriosa 
carrera de las armas de San Martín, consagrada en este continente a la libertad de su patria 
s de los pueblos hermanos de la misma, con profundo desinterés y absoluta abnegación. 


IMPORTANCIA Y SIGNIFICADO DE ESE REGIMIENTO. — Como ya se ha expresado, el regimiento de 
aiantería de línea N” 20 Murcia, El Leal, tiene también grandísima importancia y muy alto 
swznificado para nosotros, porque allí comenzó la brillante carrera de las armas de nuestro 
prócer máximo. 

Ese regimiento que se encontraba en Málaga fue el origen de la luminosa trayectoria militar 
de San Martín desde cadete, a Gran Capitán Redentor. 

Allí, empezó su instrucción y educación bélica elementales, las que fueron firme base de 
zas que recibiría después y, de las que adquirió personalmente por su tesonero esfuerzo auto- 
«ndáctico. 

Ese regimiento fue, pues, la escuela elemental y práctica, que le proporcionó los conocimien- 
sos rudimentarios y fundamentales de la profesión militar, y sobre todo, que lo educó y disci- 
plinó, conforme a los honorables principios de la milicia, y a las austeras normas de la misma. 
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Allí fueron pues establecidos los sólidos cimientos de esa grandiosa construcción moral 
y espiritual, que fue la personalidad militar de nuestro prócer máximo, aprovechándose con 
seguridad, las eximias materias primas innatas que, muy probablemente, existirían conforme 
a las leyes de la herencia, en la incipiente personalidad casi infantil, del novel cadete americano 
de Yapeyú. 

El regimiento de infantería de línea N” 20 Murcia, El Leal, fue, en suma, el lugar de 
iniciación de San Martín como soldado, con todos sus aspectos y, en la más amplia, alta y noble 
acepción de ese vocablo. 

Puede decirse también, que fue la fragua donde empezó a ser forjada a fuego y a potentes 
golpes de maza, la sólida y recia personalidad marcial del futuro e insuperable Libertador. 

De ahí pues, la gran importancia y el alto significado que tiene para nosotros, aquel bizarro 
y aguerrido regimiento del glorioso Ejército Español. 

Por eso, es de gran interés, estudiar como se fue formando la eximia personalidad de este 
soldado modelo, desde que ingresó como cadete. 

Es necesario considerar cuales fueron los factores concurrentes que dieron tan extraordinario 
resultado. 

Hubiera sido sumamente interesante conocer también, quienes han sido las personas que 
aportaron su contribución para establecer los cimientos de esa obra gigantesca; quién el oficial 
del Murcia encargado de los cadetes y que fue su instructor inicial; quién su primer coman- 
dante de compañía, y quiénes, en fin, los suboficiales de la misma que aportaron también su 
grano de arena, para la instrucción y educación de este soldado extraordinario. 

¡Qué notable hubiese sido conocer, por lo menos, los nombres de todos esos instructores 
y educadores que empezaron a modelar la personalidad del Gran Capitán! 

¡Qué deuda de gratitud tenemos los argentinos para con todos ellos! El autor, en el curso 
de las investigaciones que hizo realizar en España y que dirigió desde aquí, trató en diversas 
oportunidades de conseguir esos nombres. Desgraciadamente no tuvo éxito. Una y otra vez, el 
Servicio Histórico Militar del Estado Mayor Central del Ejército Español contestó que los desconocía. 

Ojalá llegue el día en que puedan ser sacados del anonimato, y se los recuerde debidamente. 

Mucho después de escrito esto, pero antes claro está, de que se iniciara la demorada impre- 
sión del presente libro, llegó a conocimiento del autor, que el capitán del Ejército Español Juan 
Manuel Zapatero López (del cual ya se ha tratado en Palabras extras, complementarias y opor- 
tunas), había publicado el nombre del primer comandante de compañía de San Martín. Por ello 
el autor se complace en reiterar sus plácemes al capitán Zapatero. 

Como se ha visto, el regimiento de Murcia, se encuentra indisoluble y fundamentalmente 
ligado a la iniciación de San Martín en su distinguida carrera de las armas. Es actualmente el 
regimiento de infantería N* 42, y se encuentra de guarnición en la ciudad de Vigo. Lleguen 
hasta él ¡nuestro cordial y patriótico saludo de soldado argentino, pues en el brillante historial 
de ese regimiento, figurará siempre como un resonante timbre de honor, que en sus aguerridas 
filas, empezó la formación militar desde cadete, de aquel niño que, con el transcurso del tiempo 
culminaría en su inmaculada y gloriosa carrera militar redentora, llegando a ser, no sólo, el 
Gran Capitán de los Andes, sino por sobre todo “El primer soldado de la Libertad”! 


InIcIaciÓN MILITAR DE SAN MARTÍN. ¿AVISOS PREVIOS DEL DESTINO? — Quiso el destino que la 
iniciación, preparación y formación militar de San Martín, tuviese lugar en España, donde por 
notable y casual coincidencia, habían actuado, como es sabido, muchos siglos antes, algunos de 
los más grandes y fundamentales guerreros clásicos de la antigiiedad, « los cuales tanto le deben 
la ciencia y el arte militar. En efecto, y por orden cronológico se recuerda a Aníbal, que desde 
niño se formó soldado allí en España, junto a su padre el general Amílcar Barca y luego, de su 
cuñado Asdrúbal. 
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Sabido es, que el célebre conductor cartaginés, guerreó en tierra hispánica; donde organizó 
2 gran ejército, y desde allí, inició su famosa expedición contra Roma, en la segunda Guerra 
Piaica, en el desarrollo de la cual libró la batalla de Cannas modelo magistral e insuperado de 
aeción táctica de aniquilamiento, y a la cual ya se ha hecho referencia. 

Luego Fabio Quinto Máximo, aunque no en acción de guerra sino en misión diplomática 
d* Koma ante Aníbal, a raíz del ataque de éste contra la celebérrima ciudad de Sagunto; pero 
Fanio se revelaría más tarde un guerrero de especiales características de sagacidad y de pruden- 
=2. precisamente, cuando Roma en difíciles momentos, puso en sus manos sus legiones a fin de 
dssener el avance victorioso de Aníbal, a sus puertas. 

Después, Escipión Públio Cornelio el gran capitán romano que luchó victoriosamente en 
España contra los cartagineses y que años después, llegaría a la cumbre de su gloria como 
“puerrero, al vencer definitivamente a Aníbal en la aniquilante batalla de Zama, en África, siendo 
=sssacido desde entonces, como Escipión el Africano. 

Y por último Cayo Julio César, el gran guerrero, conquistador de las Galias, y vencedor 
2 Pompeyo en la famosa batalla de Farsalia, la que muchos años después sería calificada por 
Federico el Grande, como la “batalla incomparable”. 

César estuvo tres veces en España; las dos primeras como gobernante, al mismo tiempo 
maz realizó campañas de conquista de la Lusitania y otros lugares. La tercera vez, fue para 
ear contra los hijos de Pompeyo a los que derrotó completamente en la batalla de Munda. 

San Martín se va a iniciar pues, como militar, allí donde centenares de años antes han 
Bmlado esos astros militares de primera magnitud. 

¿Acaso ello significa que aquel niño sudamericano, nacido allá en el virreynato del Río de 
== Plata, va a iniciar en España su carrera de las armas bajo la advocación, de aquellos famosos 
Bumbres de armas? ¿Presagia tal vez que aquel niño llegará a ser algún día (desde el punto 
de vista estrictamente bélico), un gran capitán, comparable con aquellos célebres guerreros? 

Pareciera que, si el destino dispuso que San Martín iniciara su carrera militar y se formara 
paerrero en el lugar donde habían actuado tantos famosos hombres de armas, dispuso también 
=smo ya se vio), que fuera en el tiempo en que Europa se conmovía profundamente por las 
zas en pro de la libertad. 

Estas circunstancias de tiempo y de lugar parecieran pues un anuncio de que el iniciado, 
lezeria a ser, sí, un gran capitán, comparable con todos aquellos, desde el punto de vista exclu- 
=smsamente marcial, pero que, desde los puntos de vista humano y cristiano habría de superarlos 
semmente a todos ellos, porque no sería un vulgar guerrero agresor, ni conquistador, sino algo 
sm=ho0 más elevado, digno y noble, llegando a ser en tierras de América “El primer soldado de 


== Libertad”. 


Ez Ejército EspaÑoL EN La PENÍNSULA. ANTECEDENTES Y EVOLUCIÓN. SU ESTADO A MEDIADOS DEL 
año 1759 cuanDo San MarTÍN INGRESA A ÉL. — Es interesante, oportuno y conveniente trazar a 
mandes rasgos, el panorama que presentaba el Ejército Español en la Península en el momento 
“2 gue el jovencito americano nacido en Yapeyú, en el virreynato del Río de la Plata, ingresa 
2 E como cadete en el regimiento de Murcia. 

Desde la antigiiedad, los habitantes de la Península hispánica (íberos, celtas, celtíberos), exte- 
mernzaron altas cualidades bélicas animadas por un poderoso espíritu marcial, en defensa de su 
== y de su libertad. “Tal, la base moral y espiritual sobre la que se inicia la formación de las 
smamizgenias fuerzas destinadas a luchar, contra los sucesivos invasores de la Península. Base 
=esal y espiritual que se conserva incólume en las fuerzas armadas peninsulares, a lo largo del 
=mpo. Fuerzas primigenias que constituyeron el lejano germen o embrión que con el devenir 
de los siglos, con la acción de diversos factores telúricos, y de las características vernáculas de sus 
Babantes; y con la influencia y aporte de esos sucesivos invasores y dominadores, se fueron 
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desarrollando, fortificando y transformando, en el transcurso de un largo proceso, hasta formarse 
el Ejército Español, con características propias y con profunda raigambre tradicional hispánica. 
Al mismo tiempo nace y se desarrolla una escuela militar autóctona, la que luego de idéntico 
proceso formativo llega a ser la Escuela Militar española. Escuela, que luego evoluciona bajo 
la influencia de escuelas militares extranjeras. 

Ejército Español y Escuela Militar española cuyos lejanos orígenes se encuentran, como se 
ha visto, en las guerras entre aquellos primitivos habitantes y sus sucesivos invasores y domi- 
nadores. 

Dentro de la Edad Antigua, en la Época Feno-Helénica (1500 a 501 años a.d. J.C.), los 
íberos luchan primeramente contra los fenicios y luego, contra los griegos. En la Época carta- 
ginesa (501 a 205 a.d. J.C.), el senado de Cartago, encargó a Amílcar Barca de la conquista 
de España, empresa que continuaron: su yerno Asdrúbal y su hijo Aníbal, el grande y brillante 
guerrero, Aníbal con un gran ejército en el que formaron importantes efectivos españoles, 
avanzó desde Cartago Nova (Cartagena) hacia el Norte. Destruye a un ejército que se opone 
a su avance. Luego atacó a la ciudad de Sagunto. Los saguntinos luchan como leones; resisten 
heroicamente ocho meses. Todos sus defensores sucumben; sus mujeres e hijos se sacrifican. 
Sólo así pudo Aníbal ocupar la plaza. Desde entonces la celebérrima Sagunto y su extraordina- 
riamente heroica defensa, constituyen un eterno y resonante timbre de honor, de orgullo y de 
gloria, y un magnífico e inmarcesible laurel para el pueblo español y para su ejército. El ataque 
y toma de Sagunto provocó la Segunda Guerra Púnica, pues los saguntinos eran aliados de 
Roma. Después, Aníbal a la cabeza de un gran ejército integrado por muchos españoles (íberos), 
franqueó los Pirineos, el Ródano y los Alpes. Invade la Galia Cisalpina. Vence a los romanos en 
las sucesivas batallas de: Tesino y de Trebia (218 años a.d. J.C.) y al año siguiente en la de 
Trasimeno. En las tres combaten tropas españolas (íberos); luego, el 2 de agosto de 216 años, 
a.d. J.C., en la batalla de Cannas (ya recordada) vence completamente al ejército romano al 
mando del cónsul Terencio Varrón. Aquí los íberos, en el centro del dispositivo cartaginés, 
luchan brillantemente. La infantería española ha quedado pues íntimamente ligada a aquél 
tan lejano como extraordinario hecho de armas, modelo clásico, magistral e insuperado de bata- 
lla de aniquilamiento. 

Entretanto, cartagineses y romanos guerreaban también en España. En ambos bandos, muy 
probablemente luchaban españoles. Los cartagineses son definitivamente vencidos al perder en 
el año 206 a.d. J.C., Cádiz, la última plaza que les quedaba en la Península. Así se inició la 
Época Romana desde 205 años a.d. J.C. hasta el año 409. 

Los españoles guerrearon a menudo con sus dominadores. En las grandes insurrecciones fue- 
ron famosos, los legendarios caudillos españoles Indibil y Madonio. Más adelante se hizo célebre 
la Guerra de Numancia por el increible heroismo con que sus habitantes defendieron esa ciudad. 
Sin muros y sin torres, con sólo 4000 hombres, se dice que se sostuvo durante 14 años, contra 
ejércitos romanos de 40.000 soldados. Para poderla tomar éstos, llamaron a Escipión el Africano, 
vencedor de Aníbal en Zama. Los nombres de Sagunto y de Numancia serán por los siglos de 
los siglos inigualada muestra del inquebrantabla espíritu guerrero del pueblo español, cuando 
lucha por su tierra y por su libertad. Después, España es teatro de las acciones de guerra entre 
César y los generales e hijos de Pompeyo, a los que vence definitivamente en la batalla de 
Munda. Entre las tropas del muy famoso y célebre César formaban legiones enteras de españo- 
les y en general, eran también españoles, los hombres de sus propias guardias. Más adelante, en 
el segundo período de la Época Romana en España, es decir, bajo el Imperio, tuvo lugar la 
terrible Guerra Cantábrica. Los belicosos cántabros y celtas no habían reconocido nunca la so- 
beranía cartaginesa. Ahora no reconocían tampoco la romana. Fue necesario que un gran ejército 
acaudillado por el emperador Augusto procedente de Narbona penetrase en España hasta el 
corazón de Cantabria, Sus muy valientes y tenaces guerrilleros, aprovechando las montañas, lucha- 
ron encarnizadamente, dando nuevas e imperecederas pruebas del heroismo español. Al ser 
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sencidos, España quedó dominada en absoluto, pasando a ser una provincia romana. Luego, se 
sroducen las invasiones de los bárbaros: (vándalos, alanos, suevos y visigodos) que luchan entre 
=. imponiéndose finalmente los últimos. Así termina la Época Romana y con ella la Edad Anti- 
zu2. No existe aún la Nación, sino pueblos de íberos y celtas con ciertas afinidades, aunque mu- 
uhos se consideraban como extranjeros y las guerras eran frecuentes entre ellos. No existe aún 
* ejército propiamente dicho. Durante la dominación romana, ha tenido lugar un aconteci- 
mento de gran importancia y de enorme trascendencia, cual es el advenimiento del Cristianismo, 
ue constituye una nueva y poderosísima fuerza moral y espiritual. 

Terminada la Edad Antigua se inició la Edad Media, con la Época Visigoda que se extiende 
Zel año 409 al 711 y se divide en dos períodos: Arriano y Católico, separados por el año 586, 
sn Recaredo sucesor de Leovigildo y su conversión al catolicismo (589). La organización militar 
Wisigoda fue semejante a la romana. Luego, a mediados de 711, los musulmanes invaden 
España y a órdenes de Tarik vencen completamente a los Visigodos mandados por Rodrigo en 
2 batalla de Guadalete. Así, se inicia la conquista de España por los musulmanes. Después, 
lachan entre sí, las diversas razas musulmanas (árabes, sirios, bereberes). En seguida, hacia el 
ao 718 comienza la que fue muy larga, muy heroica y muy gloriosa Reconquista, o sea, la 
guerra de liberación del dominio musulmán. Se inicia con la casi milagrosa y célebre batalla de 
Covadonga, en las montañas de Asturias, el primer Estado Cristiano de España. Allí, las vale- 
susas huestes españolas en las que formaba el aguerrido peonaje (infantería), encabezadas por 
= magnífico héroe que fue don Pelayo, vencieron completamente a los musulmanes. Por tan 
zrande victoria este célebre caudillo fue proclamado rey de Asturias. Luego, siguen las luchas 
entre los propios musulmanes. La Reconquista continúa pujante y se van fundando nuevos 
Zstados Cristianos. En tan gloriosa guerra, defendiendo a su Dios y a su tierra, los españoles 
Cemuestran una vez más su extraordinario valor y su inquebrantable espíritu, los que pueden 
<sasiderarse personificados en la grandiosa y semilegendaria y aún más, casi fabulosa, figura 
32 Rodrigo Díaz de Vivar el inmortal Cid Campeador, magnífica y eterna gloria de España, 
2 tantos brillantes laureles comquistara con sus famosas espadas: la Celada y sobre todo, la 
Tizoma con la cual, según la tradición, después de muerto, cabalgando atado a su corcel de 
zuerra Babieca, todavía venció a los moros que sitiaban a Valencia. Las distintas razas musul- 
mamas luchan luego entre sí. A veces ocurre lo mismo entre los cristianos y, lo que es muy 
imste, en ocasiones aliados con aquellos infieles. Pero con todo, la Reconquista sigue adelante, 
Sasta que, termina el 2 de enero de 1492, con la toma de Granada por los Reyes Católicos. 
spaña ya estaba formada. Avanza franca y firmemente hacia el apogeo de su grandeza y sobre 
zolo, de su poderío en el Nuevo Mundo, recién descubierto. En Europa, se impone por las 
sesomantes victorias del Ejército Español ya organizado, y de la Escuela Militar española que lo 
=“orma, constituyendo su contenido intelectual, moral y espiritual; todo ello, después de un 
ago proceso formativo de siglos. Ejército Español, que por sus repetidos triunfos en Italia, 
==tre los años 1495 y 1504, parecía invencible conducido por aquel glorioso guerrero que fue 
= célebre Gran Capitán. Luego, los tan aguerridos y famosos tercios de los tiempos de Carlos I 
+ Felipe II, los dos grandes monarcas de la casa de Austria. Después, los destacados guerreros: 
Alejandro Farnesio y Ambrosio Espínola. Entre tanto, en América realizan proezas de con- 
suistas: los Cortés, los Pizarros, los Valdivias, etc. España ha alcanzado el cenit de su gloria 
+ de su poderío en el reinado de Carlos 1 de España, o sea Carlos V de Alemania. Su ejército es 
“ortísimo y temido; sus tercios que recuerdan las hazañas de las Falanges griegas y de las Legio- 
=es romanas, se pasean invictos por los campos de batalla de toda Europa. El Ejército Español, 
+ la Escuela Militar española han llegado a la cumbre de su desarrollo y de su perfecciona- 
miento y, en consecuencia, de su prestigio y de su gloria. Tal escuela militar se caracteriza: 
por su estricta disciplina; por su gran empuje y audacia; por el concepto del cumplimiento 
el deber llevado hasta el sacrificio; por su gran espíritu ofensivo en lo estratégico, operativo 
7 táctico; por su inquebrantable voluntad de vencer o morir; por el gran empleo de las fuerzas 
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morales, sobre todo: el amor a la Patria, la Religión Católica Apostólica Romana y su adhesión 
a la monarquía. Además, el culto del honor, de la caballerosidad, del heroísmo y de la gloriosa 
tradición militar que se ha reseñado. Tradición que llena de orgullo y que a la vez, obra como 
acicate, impulsando a seguir los magníficos ejemplos brevemente recordados y que tanto bri- 
llan en la historia militar de España. Tan aguerrido y glorioso Ejército Español y tan brillante 
y eficaz Escuela Militar española continúan en el reinado de Felipe II, pero, ya en los días de 
éste, se inicia un cierto declinar, sobre todo, cuando desaparecieron los ilustres guerreros: duque 
de Alba, Alejandro Farnesio y el marqués de Espínola, brillantes conductores del Ejército Espa- 
ñol. Éste sigue declinando, o por lo menos permanece estancado, en los reinados siguientes de 
los Austrias, o sean: Felipe III y Felipe 1V, y más aún, en el de Carlos II, el último monarca 
de esa casa real. Luego, se inicia la dinastía de Borbón, con la Guerra de Sucesión a causa de 
la cual se perdieron: provincias de los Países Bajos, ciudades de Flandes y el Artois; más ade- 
lante, el Rosellón, la Cerdeña, los Estados que España poseía en Italia y lo peor, en la misma 
Península, la Plaza de Gibraltar. 

El primer rey Borbón fue Felipe V, francés de nacionalidad, nieto de Luis XIV. Durante su 
reinado el Ejército Español y la Escuela Militar española evolucionan en parte, por las diver- 
sas reformas introducidas por este monarca, reformas trasplantadas de Francia y que fueron más 
de forma, de detalles, que de fondo. Con todo, puede decirse que el Ejército Español y la Escuela 
Militar española, evolucionan bajo la influencia de la Escuela Militar francesa de la época del 
Rey Sol. Sin duda el Ejército Español mejoró mucho las condiciones en que se encontraba du- 
rante el reinado de los últimos Austrias. 

A Felipe V, siguió Luis 1, y otra vez Felipe V. Después Fernando VI, Carlos II, y Car- 
los TV. De estos reinados, es muy digno de mención el de Carlos III, por destacarse netamente 
sobre los demás. Es el reinado más fructífero y glorioso que tuvo España desde la muerte de 
Felipe II. Puede decirse, que fue de recuperación y de restauración. Consiguió mayor interven- 
ción e influencia y por lo tanto, mayor prestigio de España en la política internacional. Mejoró 
el estado interior de la misma y reorganizó y perfeccionó el ejército y, al mismo tiempo, la 
Escuela Militar española, hasta entonces bajo la influencia francesa. Carlos III creó diversas 
escuelas (de infantería, en Puerto Santa María; de caballería, en Ocaña, de artillería, en Segovia). 
Trajo de Francia sabios e ingenieros. Carlos III asciende al trono en 1759, Europa admira el 
esplendor y el pleno auge de la Escuela Militar prusiana. Asombra a todos, al consagrarse por 
los brillantes y decisivos triunfos de Federico el Grande en la primera y segunda Guerra de 
Silesia, y en la Guerra de Siete Años, que llega a su fin. En 1761, Carlos II envía a Berlín una 
comisión de oficiales para estudiar la táctica prusiana, considerada la mejor, como así también, 
la organización, reglamentos y otros aspectos, de la gran obra militar rectora de Federico. En 
el reinado de Carlos III, la Escuela Militar española, recibió pues, la influencia de la Escuela 
Militar federiciana. ¿En qué consistía ésta? A simple título informativo, es oportuno y conve- 
niente una opinión sintética sobre dicha escuela. 

Federico para establecerla, se basó en la situación geográfica y política de Prusia, rodeada 
de poderosos estados adversarios, por lo que se encontraba en situación difícil y peligrosa, debido 
a su gran inferioridad numérica. El fundamental problema militar de Prusia para su defensa, 
consistía, pues, en eliminar, o por lo menos, disminuir tal inferioridad numérica, todo lo posi- 
ble. ¿Cómo solucionarlo? Federico le dio la siguiente solución: En lo orgánico, tropas seleccio- 
nadas; con estricta disciplina; con perfecta instrucción y educación militar; muy bien armadas, 
y con un inquebrantable y pujante espíritu combativo; comandos, jefes y oficiales de muy alto 
valer profesional. 

En lo estratégico, la ofensiva. En lo operativo, utilizar la maniobra por línea interiores, con 
gran rapidez de marcha para atacar sucesivamente a los adversarios uno por uno. En lo táctico, 
la ofensiva a toda costa, atacando con la masa de sus tropas, un ala y flanco enemigos. De ahí, 
el famoso orden oblicuo, inspirado en la clásica maniobra táctica de Epaminondas. Bien sabemos 
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se Federico conquistó brillantes éxitos que asombraron y deslumbraron a Europa, consagrán- 
dose maestro en el difícil arte de vencer con inferioridad numérica. Todos los ejércitos quisie- 
22 aprovechar sus enseñanzas, entre ellos el español como se acaba de recordar. 

Carlos HI murió el 14 de diciembre de 1788. Ascendió al trono su hijo Carlos IV, cuya 
proclamación tuvo lugar en Madrid el 17 de enero de 1789. Reinaba este monarca cuando San 
Jfzrtín ingresaba como cadete al regimiento de Murcia. Se inició pues en la carrera de las 
ssmas, en la Escuela Militar española, influida grandemente en ese entonces por la Escuela 
Milizar prusiana de Federico. 

En cuanto a su forma de reclutamiento, la oficialidad del Ejército Español, procedía de la 
«ase de cadetes, o de los sargentos. Los primeros, como San Martín, constituían los dos tercios 
del total. Dentro del espíritu de aquella época, tal forma de reclutamiento daba una nota demo- 
esztica, extraña al pensar y al sentir de los otros ejércitos de Europa. Los provenientes de ca- 
vistes, en general tenían educación más esmerada y mayores conocimientos profesionales. En 
s«ambio, y también en general, adolecían de los vicios entonces comunes a la clase social a que 
penenecían; no siempre eran disciplinados. Los otros eran más puntuales y cumplidos pero, a 
“menudo pasaban de sargento a oficial, ya a una edad un poco avanzada para adquirir la instruc- 
Wa y educción militar correspondientes a su nueva categoría. Además, acaso por esa causa, 
2» por la esfera social en que habían nacido, varios se mantenían separados de los otros. Por 
sto, el cuerpo de oficiales carecía de la homogeneidad, base de la unión y cohesión que debe 
«aracterizarlo. Sin embargo, entre esos oficiales provenientes de la clase de sargentos, hubo varios 
e fueron muy distinguidos y alcanzaron los más elevados grados. Eran jóvenes de destacadas 
sendiciones, procedentes de buenas familias, pero, que por falta de recursos no habían podido 
ingresar como cadetes. 

En lo que respecta al grado de instrucción de los oficiales de ambas procedencias, si bien 
los había con amplios conocimientos, profundos y sólidos, se notaba en general, un vacío grande, 
pero, que no era por culpa ni de los oficiales, ni de sus jefes, sino por defectos de organización 
És ese sentido, pues, en general, no existían los medios para ampliar y perfeccionar los conoci- 
smientos de la oficialidad, como hubiese sido necesario. 

Las academias de Ocaña, Puerto de Santa María y Ávila, que hubieran podido remediar el 
smal puntualizado, no pudieron hacerlo porque funcionaron pocos años. En cuanto a las de 
Cádiz, Zamora y Barcelona, tampoco alcanzaron el objetivo fijado al crearlas, pues se cerraron 
«Después al estallar la guerra contra la Francia de la Revolución. 

Estas academias funcionaban al ingresar San Martín como cadete del Murcia, pero no existen 
ssastancias documentales de que haya cursado ninguna de esas academias ni tampoco ningún 
«aro instituto militar mientras fue cadete, o después como oficial. 

El único medio que quedó a los oficiales para ampliar y perfeccionar sus conocimientos 
profesionales, fue la instrucción que recibían de los jefes de sus respectivos cuerpos. Esta ins- 
trucción se interrumpía a menudo, por los frecuentes desplazamientos de los regimientos. 
Fespecto a los jefes y oficiales para los ascensos, dominaban el favoritismo y la recomendación. 

En cuanto al reclutamiento de la tropa en la época en que se inició San Martín, se efec- 
tuaba con tres procedimientos distintos: quintos, voluntarios y destinados. Carlos IV instituyó 
Él sorteo o quinta. 

La mayoría eran voluntarios, seguían los quintos y por último los destinados. Estas tres 
tuentes de reclutamiento adolecían prácticamente de defectos fundamentales. Por eso, el per- 
sonal provisto por ellas al ejército era en general de deficiente calidad. En cuanto a los quintos, 
Babía pueblos en que no se efectuaba el sorteo y el cupo correspondiente lo proveían con 
Eombres llenos de vicios. En los pueblos en que aquél se efectuaba, el resultado era análogo, 
porque basándose en el derecho de substitución se cometían abusos e ilegalidades, enviándose 
extranjeros, desertores, u hombres defectuosos o enfermos, que los médicos declaraban aptos. 
A la vez, declaraban ineptos a personas sanas aduciendo enfermedades inexistentes. Al recordarse 
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esto no se puede menos de decir: “En todas partes y en todo tiempo se cuecen habas”. Los 
voluntarios eran en general, gente viciosa. En cuanto a los alistados, o arreados por medio de 
levas, eran, también en general, de lo peor. Muy pronto desertaban y los que permanecían en 
las filas, eran hombres de mala conducta, que daban muy mal ejemplo a los buenos y mucho 
trabajo y disgustos a sus superiores. Por todo eso, la infantería española de entonces no estaba 
“a la altura de aquellos célebres Tercios que tantas veces suscitaron la admiración del mundo 
entero” como dice el historiador militar español general conde de Clonard. 

Ahora es interesante recordar a los cuerpos especiales que existían en el Ejército Español 
diferentes del común y que gozaban de grandes e irritantes privilegios. El 22 de febrero de 1706, 
Felipe V creó el cuerpo de Guardias de Corps a imitación del que existía en su patria de nacimien- 
to: Francia. Los distintos grados en este cuerpo, equivalían a grados muy superiores en el 
resto del ejército. Así: los simples soldados rasos eran oficiales; los cadetes, capitanes; los exentos 
y ayudantes, tenientes coroneles; los tenientes, generales; y los capitanes, Grandes de España y 
capitanes generales. Esto constituía, sin duda, una notoria anormalidad orgánica, a la vez que 
una inadmisible preferencia e injusticia. 

Constaba de cuatro compañías: de españoles, italianos y de flamencos. Luego, se creó otra 
de americanos, de noble estirpe, en la cual, ingresó Justo Rufino, el hermano (inmediatamente 
mayor), de nuestro glorioso Libertador. Esto prueba una vez más que los San Martín y Mato- 
rras eran de calidad noble. Los Guardias de Corps, constituían una costosa e inútil caballería, 
alojada suntuosamente en Madrid. Poco se sabe de los hechos de guerra de los Guardias de 
Corps, por sí, y mucho, de sus injustos fueros y preeminencias. 

Luego fue creada la Guardia Real, como lazo de unión entre el lujoso Guardia de Corps 
y el muy humilde blanquillo, como se le llamaba al soldado de línea por su sencillo uniforme 
blanco. 

Existían también las Guardias Españolas y Guardias Walonas (de cuyas filas salió Holm- 
berg el guerrero de nuestra Independencia y que llegó a Buenos Aires, junto con San Martín). 
Gozaban asimismo, de irritantes privilegios, pero eran verdaderas tropas de infantería, con exce- 
lentes soldados que sabían combatir con coraje, como lo habían hecho en Italia, en Árgel y en 
otras partes. La Guardia, como se la llamaba, dio siempre pruebas de su valor, su saber y de 
sus virtudes militares. Ya en el siglo xvi, la caballería integró también La Guardia, recibiendo 
el nombre de Carabineros Reales (a los que pertenecía Alvear cuando partió de España) y 
Granaderos a Caballo. De aquí seguramente, tomó San Martín el nombre del muy glorioso, 
muy célebre y muy famoso regimiento creado por él en Buenos Aires. Los Granaderos a Caba- 
llo constituían pues en la Madre Patria una caballería selecta, como que formaba parte de las 
tropas escogidas que integraron la Guardia Real, la que gozaba de fueros y preeminencias, inhe- 
rentes a la organización de los ejércitos de los países monárquicos de entonces. Aquí, bien 
sabemos que en nuestra heroica Guerra de la Independencia, los Granaderos a Caballo gozaron 
únicamente del privilegio de ser los mejores soldados, modelos de los demás; de ser los más 
aguerridos combatientes, animados por el pujante espíritu sanmartiniano y sobre todo, gozaron 
del privilegio de verter su sangre y de dejar sus huesos, como jalones de sus victorias a lo largo 
de las rutas de la libertad de Sud América, conquistando glorias inmarcesibles que son eternos 
timbres de honor y de orgullo para la Patria argentina. 

En cuanto a los reglamentos vigentes en el Ejército Español y, en especial, en la infantería 
que es el arma en que se inició San Martín, va la síntesis siguiente. Durante el reinado de los 
Austrias: (1517 a 1701) rigió la táctica del Gran Capitán. De 1701 en adelante (reinado de 
Felipe V), sufrió modificaciones esa táctica bajo la influencia francesa, que fue en aumento. 
A los tres años de ascender al trono dicho monarca, se le dio a los cuerpos de infantería una 
nueva táctica que redactó el conde de Aguilar. Se agregaron los movimientos y manejos de 
armas referentes a los granaderos. En el reinado de Fernando VI (que subió al trono en 1746) 
se adelantó mucho en el perfeccionamiento de la táctica de infantería. En 1750 se organizó un 
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zampo de instrucción en Ocaña. Cada regimiento envió delegaciones de oficiales, suboficiales 
+ soldados. Se impartía instrucción sobre el nuevo manejo del fusil y se practicaban movimien- 
tos con gran rapidez y luego, ante el monarca se efectuaron maniobras tácticas y diversas clases. 
de fuego. Carlos III que empezó a reinar en 1759, se ocupó en hacer progresar aún más, la 
sícuca de infantería. En su época se editaron los siguientes reglamentos: “Libro de figuras que 
demuestran todas las posiciones del manejo del arma del exercicio establecido por S. M. en su 
Infantería y Dragones”, 1762. “Método con que deben mandarse los exercicios generales, que 
Bagan los cuerpos de infantería, cuando el rey o los jefes quieran verlos executar”, 1765. 
“Elementos o primeros conocimientos de la enseñanza y disciplina de la Infantería”, Ramos 
Enrique, 1776. Muy probablemente, conforme a estos reglamentos se iniciaría la instrucción 
militar de San Martín. En cuanto a la organización de la infantería, en 1789, era la misma 
«que le había dado Felipe V. 

Se ha esbozado pues, sólo en los puntos que se consideran principales, y a muy grandes: 
sasgos, el cuadro que presentaba el Ejército Español a mediados de 1789 cuando San Martín 
2 a ingresar allí. Tenía sus luces y también sus sombras. 

Para dar fin a este esbozo es oportuno y conveniente reseñar los antecedentes de las Orde- 
=anzas, hasta llegar a las que se encontraban en vigor en aquel momento y de las que ya se: 
han transcripto los principales artículos referentes a los cadetes. Como es sabido, el rey Alfonso: 
«| Sabio figura en la historia de España como el autor, o compilador de las célebres Siete Partidas, 
» Código de las Siete Partidas escritas entre 1256 y 1263. 

“Evidentemente la partida 2* que supera quizá en belleza literaria a todas es, para el 
mulitar que hoy la recorre la revelación sorprendente de un riquísimo venero. Allí se tratan 
cuestiones de jerarquía, de organización, de ceremonial, de política militar y aún de estrategia 
zomo hoy decimos, de penalidad, de polémica o poliorcética y de táctica”. (Almirante.) De paso, 
se aclara, que la polémica o la poliorcética, era la designación que se daba a la parte del arte 
de la guerra, referente al ataque y defensa de plazas. 

La partida 2* puede tomarse como el lejano origen de las Ordenanzas Militares españolas. 
Se ha expresado que, no pudo haber ordenanzas propiamente dichas, mientras no hubo ejércitos 
permanentes, los que aparecieron recién hacia el año 1500. Las partidas entraron en vigor em 
1348 y fueron impresas por primera vez en 1491. Sin embargo, en todo el siglo xvi no existen 
erdenanzas propiamente dichas para todo el ejército. No pueden considerarse tales las dadas 
«n 1503 por los Reyes Católicos, pues se referían casi exclusivamente a administración y conta- 
bilidad. Después aparecen algunas ordenanzas que pueden calificarse de parciales y locales. Así, 
entre ellas, las de Carlos V para la infantería española en 1536, en Génova. Las de 1572 para 
lz infantería alemana y, 1586 para la infantería napolitana. En 1587, las ordenanzas del duque 
de Parma (Farnesio), gobernador y Capitán general de los Estados de Flandes. Pero las más 
importantes aparecidas en ese siglo fueron precisamente para el “Ejército de ocupación de los 
Países Bajos”, redactadas en 1568 de orden del duque de Alba, por el Maestre de Campo don 
Sancho de Londoño. Es una obra notable por muchas razones. Los autores militares españoles 
que han escrito sobre este tema, consideran la obra de Londoño, como el origen, o mejor dicho 
como el germen de todas las ordenanzas que aparecieron en el curso del siglo xvHm. El 28 de 
junio de 1632, se publica la primera ordenanza, propiamente dicha, del Ejército Español, des- 
pués de haberse ampliado, modificado y perfeccionado un texto aparecido el 17 de abril de 
i611, continuación, a su vez del que fuera publicado el 8 de julio de 1603. : 

A partir de 1700, al subir al trono el primer Borbón (Felipe V) apareció un gran número 
de ordenanzas. Así en 1701 la ordenanza de Flandes; el 22 de febrero de 1706, una para la Guar- 
dia de Corps y el 30 de diciembre, otra para infantería y caballería. En 1716, se publicó una más. 
En 1724 se nombró una junta que redactara una nueva ordenanza, la que apareció en 1723, 
de mayor importancia que las anteriores. Finalmente, el 22 de octubre de 1768, bajo el reinado 
de Carlos HI aparecieron otras ordenanzas, que, como es natural, eran ordenanzas militares. 
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¿Para qué eran éstas? Eran para la “disciplina, subordinación y servicio de los Ejércitos de 
S. M.”. Dentro de este amplio marco se encontraban prescripciones diversas que podrían agru- 
parse dentro de los modernos reglamentos, así: Reglamento de faltas de disciplina; Código de 
Justicia Militar; Reglamento de Servicio Interno; Reglamento de Servicio en Guarnición; Regla- 
mento de Servicio en Campaña; Reglamento de Honores, Paradas y Desfiles; y Reglamento 
de Administración e Intendencia. Además, prescripciones que podrían clasificarse como Regla- 
mento de Organización o Planta Orgánica de diversas unidades. Estas Ordenanzas estuvieron 
en vigor durante toda la larga permanencia de San Martín en el Ejército Español. Se inició pues 
en su carrera; fue educado e instruído militarmente; y se formó su magnífica personalidad de 
soldado, conforme a tales Ordenanzas. De ahí, la grandísima importancia que tienen para 
nosotros. Importancia que crece aún más, al recordar que, en general, conforme a las mismas 
ordenanzas se organizaron, se educaron y se instruyeron, nuestros heroicos ejércitos de la glo- 
riosa Guerra de la Independencia. Ordenanzas que continuaron en vigor en todo, o en parte, 
en el Ejército Argentino, hasta las postrimerías del siglo xtx, sobreviviendo entre nosotros algo 
de ellas también en el presente siglo, y puede decirse, hasta en los actuales días. Así, aún se 
notan importantes reminiscencias de las mismas, en nuestro Reglamento para el Servicio Interno 
especialmente en la parte: Órdenes generales para oficiales. 

Su enorme importancia consiste pues, en primer término, en que su letra y su espíritu 
rigieron la formación, el desarrollo y el perfeccionamiento de la magnífica personalidad militar 
de San Martín durante su larga, fructífera, gloriosa, heroica y eficaz estada, en el Ejército 
Español en la Península. 


FinaL DEL capítuLO. — Hasta aquí, pues, el prímer capítulo destinado a tratar el comienzo de 
tal estada, recordando y comentando la iniciación de la “distinguida carrera de las armas” de San 
Martín al ingresar como cadete al regimiento de infantería de línea N* 20, Murcia, El Leal. 

Es oportuno destacar que, es la primera vez que tan importante tema se desarrolla entre 
nosotros, con el gran acopio de informaciones, y con la amplitud, profundidad, consideraciones, 
comentarios y detalles, con que aquí se lo ha hecho. 

Así, lo merece tan importante iniciación y, así corresponde al objeto, a la escencia, al espíritu 
y a los propósitos de esta obra. 

Por eso, el autor se ha esforzado para que todos los capítulos presenten tales características 
distintivas, lo que constituye un apreciable aporte, para el mejor conocimiento y justa interpre- 
tación, de la personalidad, la vida y la acción del Libertador, en la tan interesante “Segunta etapa” 
de su gloriosa existencia. : 
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CAPITULO II 


SAN MARTIN RECIBE SU BAUTISMO DE FUEGO 


Formación de la personalidad militar e integral de San Martín. — Primer acto importante de 
servicio en campaña. Destacamento en Melilla. — Iniciación de San Martín como guerrero. 
Bautismo de fuego y de gloria del cadete granadero del Murcia, en Orán. — Lo que dicen 
los principales historiadores de San Martín. — Consideraciones generales sobre la lucha en 
Orán y la destacada actuación de San Martín en la compañía de granaderos. Batallón y 
compañía a que habría sido destinado al ingresar como cadete. — Los terremotos y cuando 
San Martín habrá llegado a Orán. — Factores formativos de la personalidad militar e integral 
de San Martín. — Edad y circunstancias en las que grandes guerreros recibieron su 
bautismo bélico. — CARTA H. 


FORMACIÓN DE LA PERSONALIDAD MILITAR E INTEGRAL DE San Martín. — Comienza el presente 
sapítulo con esta exposición acerca de la forma en que se encara en este libro el desarrollo del 
proceso de la construcción o formación de la personalidad militar e integral de San Martín en 
«l Ejército Español en la Península. 

Como es natural y lógico, ya se vio que se inicia cuando en el Murcia se empezó la cons- 
irucción de los cimientos de aquélla y, a lo cual, ya se ha hecho referencia en el capítulo anterior. 

Claro está que el desarrollo de tal proceso coincide con el de la “distinguida carrera de las 
armas”, que a su vez abarca la totalidad de esta obra. Por eso, aquí se sigue a San Martín a lo 
largo de aquélla. 

Por orden cronológico, y conforme al contenido de cada capítulo se transcriben en primer 
sérmino las anotaciones de las fojas de servicios de San Martín y las propias anotaciones del 
prócer. Luego, las correspondientes a cualquier documento oficial o lo que expresan sus más 
sonocidos historiadores. Asimismo, las constancias de los despachos de ascensos. Se van consig- 
nando fechas, lugares, servicios prestados, campañas y acciones de guerra. Se agregan las caracte- 
rísticas de éstas, del enemigo, situación general y situación particular. Características geográficas 
y topográficas, autóctonas, orgánicas, estratégicas, tácticas y logísticas. Características generales 
del Ejército español en la Península; prescripciones -de las Ordenanzas y otras prescripciones 
oficiales. Además, nombres y condiciones (en lo posible), de algunos de los superiores del futuro 
prócer. Cuando es necesario que aparezcan otras personas y acontecimientos, así se hace. Tam- 
bién el ambiente social, político y económico en que vivió y actuó San Martín en el medio civil, 
fuera de las filas del Ejército español en la Península. Ambiente de características propias, pero 
influido por acontecimientos de gran importancia y trascendencia mundiales, como: la Indepen- 
dencia de los Estados Unidos de Norte América; la Revolución Francesa; la obligada y depri- 


85 


mente alianza de España con la Francia revolucionaria y luego, imperial; la avasalladora acción 
napoleónica en Europa; las invasiones inglesas a Buenos Aires; la solapada y denigrante ocupa- 
ción de la Península por Napoleón; la crisis de la familia real española; el grandioso Levanta- 
miento General de España; el asesinato del general Solano; la heroica Guerra de la Independen- 
cia de la Madre Patria; la Logia de Cádiz; y sobre todo, los movimientos emancipadores, en las 
posesiones españolas de la América del Sur, especialmente, claro está, nuestra gloriosa Revolución 
de Mayo. 

Tales, en general y a grandes rasgos, los factores que, en diversas formas, en distintas opor- 
tunidades, y con variable intensidad fueron aportando su contribución en el paulatino desarrollo 
del proceso constructivo o formativo de la personalidad militar e integral de San Martín. 

En cada hecho importante de su carrera militar en España, consignado en los documentos 
oficiales y en otros fehacientes, se irá expresando cuáles fueron de aquéllos, los factores concu- 
rrentes formativos que actuaron en ese momento y lugar; cuál el aporte de cada uno y la influen- 
cia que ejercieron en dicho proceso formativo de la personalidad de aquél, como así también, 
cuáles fueron las enseñanzas que recogió San Martín y la experiencia adquirida. Además, la 
trascendencia que tuvieron en la Tercera Etapa, la principalísima de la existencia del prócer. 

Todo esto que representa una gran novedad en la historiografía militar sanmartiniana en 
España es, sin duda, muy importante y de alto y especial valor histórico, profesional y patriótico. 
En realidad, esta exposición muestra cómo se encara la actuación de San Martín en el Ejército 
Español, en forma en que no se ha hecho hasta ahora, tanto por el criterio militar con que se 
la estudia y por las informaciones que se aportan, como por los comentarios, reflexiones y con- 
sideraciones que se formulan. En cuanto al aporte de los diversos factores concurrentes formativos 
que en general se han citado, hay que tener especialmnte en cuenta el de los geográficos y topo- 
gráficos, tales como: el mar, los ríos, las montañas, las llanuras; el antropogeográfico, constituido 
por las ciudades y en general, toda obra humana y, el meteorológico. Debe tenerse especialmente 
en cuenta la forma en que combatió San Martín en cada caso. Así por ejemplo: ataque o detensa 
en campo abierto; a pie o a caballo; en atrincheramientos de campaña o, en obras de fortitica- 
ción permanente; como así también, las características del enemigo. Por último, debe tenerse 
en cuenta asimismo, el factor humano, es decir, las diversas gentes con las que tuvo contacto 
San Martín. Se considera que cada uno de los diferentes factores que se han citado hasta aquí, 
contribuyó con su particular aporte a la construcción o formación de la personalidad militar e 
integral del futuro Gran General Libertador, siendo sus respectivos frutos: alguna característica 
de aquélla; o las adquisiciones de experiencias y conocimientos diversos: o el desarrollo de facul- 
tades naturales innatas; o el nacimiento de alguna adquirida; o el despertar o fortalecimiento de 
tal cual inclinación o vocación; o la formación de un claro criterio o conciencia, en determinado 
aspecto, etc., etc. 

En este libro y en los casos que corresponde se contemplan también los eventuales factores 
circunstanciales, y los siempre presentes y actuantes imponderables. 

Como se trata de la actuación de San Martín en el Ejército Español en la Península y como 
ya se ha hecho notar, el autor a pesar de sus esfuerzos, no ha podido hacer desaparecer algunas 
lagunas, en cuanto a datos o informaciones. Además, varias de las que aquí se consignan pueden 
contener algunos errores de fecha o de lugar, o algunos otros, pero que sin embargo, no alteran 
lo fundamental del hecho o circunstancia que conocemos aquí y que en este trabajo se consideran, 
se estudian y se comentan. Por ejemplo pudiera ser que algún acontecimiento en que actuó San 
Martín hubiese tenido lugar en otro día que el que se consigna en sus fojas de servicios. Lo que 
se expresa en el texto, se basa en las constancias oficiales de esos documentos. Pudiera ser tam- 
bién que acá ignoremos algunos detalles de lugar o circunstancias de la actuación de San Martín, 
dentro de la ciudad, o pueblo o fortificaciones, o campo, etc., en que oficialmente se sabe que 
actuó. Esto, en realidad no altera la importancia, valer y trascendencia, de aquel hecho o acon- 
tecimiento en lo fundamental. Indudablemente es interesante saber con precisión el lugar, el 
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«la y, acaso la hora en que actuó San Martín; pero, si esto no lo sabemos aquí, podemos conten- 
irnos con el conocimiento de su actuación sólo en sus líneas generales y a grandes rasgos con- 
Zorme a las constancias de sus fojas de servicios, y de otros documentos. 

Pero, lo realmente interesante, importante y trascendente, de acuerdo al objeto y razón de 
ser de la presente obra es, en todo caso, desentrañar cuál fue la influencia que en la formación 
«de la personalidad militar de San Martín tuvo tal hecho, o acontecimiento en general, y cada 
uno de los factores formativos concurrentes en particular. Esto, vale mucho más que si sola- 
mente se expusieran numerosas, y aunque muy novedosas e indudablemente verídicas informa- 
sones, pero sin extraer de ellas la fundamental substancia que se ha especificado en la presente 
sxposición. Dicha substancia es realmente lo primordial, a lo que debe darse preferencia, 

Tal, el criterio con que ha sido escrita la presente obra. Además, se ha tratado de asignar 
2 cada hecho o acontecimiento el valor, la importancia y la trascendencia que realmente tuvie- 
son, dentro del largo proceso de la formación militar e integral de San Martín en España (quien 
Tezgaría a ser, como es notorio, el insuperado Libertador; Padre de la Patria y Prócer Máximo 
Argentino), pero sin exageraciones o deformaciones de ninguna clase, ya sean, de simple forma 
+ también de fondo. 


TRIMER ACTO IMPORTANTE DE SERVICIO EN CAMPAÑA. DesTACAMENTO EN MeLiLLA. — Ha hecho 
ua destacamento de 49 días en Melilla. Tal, es la primera anotación que figura en Campañas 
+ acciones de guerra en que se ha hallado, en todas las fojas de servicios conocidas de San 
Martín. Dicha anotación no fue consignada por el prócer en sus apuntes sobre: Despachos, 
Ziplomas y documentos que acreditan mis servicios en América y España. No la anotaría, acaso 
mor olvido, acaso porque no asignó importancia alguna a ese hecho. En cuanto a Mitre, el histo- 
mador fundamental de San Martín, sólo le dedica de paso algunas palabras. Después de referirse 
2 bautismo de fuego, dice: “Primero estuvo en Melilla y posteriormente pasó con su batallón 
2 reforzar la guarnición de Orán en 1791”. Ricardo Rojas en su magnífico Santo de la Espada, 
s=zuiendo a Mitre, sólo dice: “De Melilla pasa a Orán en 1791”. José Pacífico Otero, el primer 
Esstoriador argentino que realizó varias y tenaces investigaciones en España, referentes a la 
=stada de San Martín en el Ejército de la Madre Patria, expresa; en su importante obra: Historia 
sel Libertador don José de San Martín: “Igmoramos la fecha exacta de su incorporación a dicho 
segimiento (se refiere al Murcia), pero sabemos que al poco tiempo de ingresar en Málaga como 
zadete, pasó de allí a prestar servicios en las guarniciones de Africa. Es su propia madre quien 
ss dice que su hijo José “ha hecho tres campañas en la defensa de las plazas de Melilla y Orán”, 
+ en sus fojas de servicios leemos que su destacamento en Melilla duró cuarenta y nueve días”. 
Barcia Trelles el gran historiador español radicado entre nosotros, en su obra: San Martín en 
España, manifiesta: “y destinada aquella unidad (se refiere al Murcia) a reforzar las guarniciones 
de Africa, en Melilla permanece San Martín durante 43 días, siendo después llevado a Orán...” 

Lo transcripto es lo único que los cuatro citados historiadores expresan respecto del desta- 
zamento de San Martín en Melilla, durante 49 días. Melilla plaza fuerte, puerto y presidio menor 
Án ese entonces, se encuentra sobre el Mediterráneo en la costa norte de Marruecos, a unos 15 
«llómetros al sud del cabo Tres Forcas. Está a unos 250 kilómetros en línea recta al sudeste de 
San Roque y de Algeciras, puerto más próximo a dicho lugar y, a unos 160 kilómetros al sud, 
también en línea recta, del punto más cercano de España en la costa de Almería. 

En las fojas de servicios de San Martín no se da la fecha inicial ni la final, de ese destaca- 
mento de 49 días. Pero, es obvio que ha tenido lugar antes del 25 de junio de 1791, que dichas 
Zojas citan inmediatamente después, correspondiendo a la actuación del niño cadete en Orán, la 
que se recuerda y comenta más adelante. En esto no puede haber duda, pero cabe preguntar si 
sería inmediatamente antes o no. De lo que no puede haber duda alguna es, de que cuando 
San Martín efectuó ese destacamento, era cadete del Murcia y tendría de 12 a 13 años de edad. 
En los Fastos militares, del regimiento de Murcia (general conde de Clonard) figuran sólo los 
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hechos en los que tomó parte el regimiento completo, o por lo menos un batallón. Como en el 
presente caso se trata de un simple destacamento no ha sido anotado allí. El coronel español de 
ingenieros, don José Almirante en su conocido Diccionario militar, dice respecto a destacamento: 
En general toda tropa, más o menos numerosa separada o segregada de su núcleo orgánico o 
táctico, con un fin cualquiera del servicio. Un batallón en guarnición destaca una compañía... 
De acuerdo a esto, el segundo batallón del Murcia (en Málaga) cumpliendo órdenes del jefe 
del regimiento o tal vez de un superior de éste, destacó a Melilla la compañía en que prestaba 
servicios San Martín, muy probablemente la cuarta compañía de fusileros. 

Puede suponerse que este destacamento constituiría ya un antiguo servicio de rutina, en el 
que se turnarían algunos regimientos y dentro de éstos, los batallones y, a su vez las compañías. 
Tal servicio ha de haberse aprovechado para completar prácticamente la instrucción militar de 
la tropa y sobre todo, de los cadetes que ya hubiesen recibido alrededor de un año de instrucción 
teórica. De acuerdo a este supuesto lógico, tal destacamento puede haberse realizado en el segundo 
semestre de 1790. No está excluído que fuera antes, o después, y en este caso, a principios de 
1791, o inmediatamente antes de la acción de Orán. Pero la determinación de tal fecha no interesa 
en forma indispensable, sino más biem, como una simple curiosidad histórica. Lo realmente 
importante es, el destacamento en sí, por las enseñanzas y experiencias que debió haber recogido 
San Martín y por el aporte con que sin duda, contribuyó al proceso de construcción o formación 
de su personalidad militar e integral, de acuerdo a lo que ya se ha expresado en la exposición 
que antecede. 

Ante todo, el citado destacamento no debería clasificarse en verdad, como una “acción de 
guerra” o sea: batalla, o combate, o asalto, choque, encuentro, función, emboscada, escaramuza, 
etc., porque en las fojas de servicios no existe constancia, de que haya habido lucha alguna. En 
cuanto a campaña acaso no se ha empleado el término en su verdadera y exclusiva acepción de 
guerra, y de lo que realmente es una campaña, sino, en el sentido de: servicio en campaña, en 
contraposición a los servicios prestados en la guarnición normal, Málaga, tal cual se hace entre 
nosotros, en nuestras fojas y cómputos de servicios. De paso es interesante recordar, que la señora 
madre de San Martín, en la instancia fechada el 8 de junio de 1797, solicitando al rey una pen- 
sión de trescientos pesos fuertes, al nombrar a su hijo Dn. Josef dice: “ha hecho tres campañas 
en defensa de las plazas de Melilla y Orán”. Más adelante se vuelve sobre esto. 

Melilla era sin duda, un lugar de peligro. Desde el año 1496 (en que pasó al poder de Espa- 
ña), los moros la habían atacado varias veces intentando reconquistarla. Fue en tal lugar y situa- 
ción que el cadete San Martín realizó su primer destacamento. Allí, iba a aplicar sus conocimien- 
tos. Durante aquellos 49 días, tiene que haber practicado especial y primordialmente, los que 
se referían a su fusil. El artículo 26 de la parte de las Ordenanzas acerca de los cadetes, prescri- 
bía: “se les instruirá de las faltas del arma y su remedio, limpieza y conservación, poner bien 
las piedras y apuntar con balas”. (Las piedras eran para producir las chispas indispensables para 
hacer fuego.) 

Había que estar bien preparado y listo para rechazar un siempre probable y peligroso ataque 
de los moros. Por lo mismo habrá practicado mucho también, lo que en guarnición tenía apren- 
dido de memoria: “las obligaciones generales de un centinela, en cuantos casos puede encontrarse”. 
(Artículo 30 de las Ordenanzas.) Allí se encontraba en una fortaleza y, las habrá puesto en prác- 
tica de día y de noche, teniendo en frente al probable enemigo en potencia que asecharía detrás 
de los peñascos o cortaduras de los barrancos. Podemos imaginar a nuestro cadetito de sólo 12 
años, edad en que los demás niños se entretienen jugando con soldaditos de plomo, apostado de 
centinela; observando detenidamente en su sector; resuelto a que no lo sorprendieran y listo para 
dar la voz de alarma y defender bravamente su puesto. 

Todo lo que de memoria había aprendido en guarnición, tenía ahora que ponerlo en práctica 
durante sus 49 días de destacamento en esa plaza fuerte africana de Melilla, que los moros, 
como ya lo habían hecho antes, podrían atacarla nuevamente en cualquier momento. 
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Pero, lo que sobre todo habrá hecho, es acreditar una suma subordinación a los oficiales, 
exactitud en el servicio, desempeño de todas las órdenes de sus superiores, grande constancia 
en su aplicación y conocida pasión a su oficio. (Artículo 37 de las Ordenanzas), pues esto con- 
utuía y constituye la esencia y el fundamento del desempeño y del comportamiento en la milicia. 

En el destacamento de Melilla, empezó el cadete San Martín a adquirir conocimientos 
prácticos y experiencia personal en el servicio en campaña y en general, diversas enseñanzas en 
sos 49 días vividos, en aquel escenario africano, nuevo para él. Al mismo tiempo tal destacamento 
contribuiría sin duda, con su importante aporte al proceso, en su parte inicial, de la construc- 
ción o formación de su personalidad militar e integral. 

Respecto a esto y, a los factores concurrentes formativos que actuarían en aquél (su primer 
scto importante del servicio en campaña), puede decirse que fueron: las prescripciones de las 
ordenanzas militares en vigor que ya venían actuando sobre él desde tiempo atrás; la aplicación 
práctica de lo que había aprendido teóricamente; la actuación frente a un enemigo potencial,. 
cuales eran los moros; el conocimiento de tales nuevas gentes; el recinto militar fortificado en que 
actuó; es decir, las obras permanentes de la fortaleza de Melilla, diferentes de las obras de forti- 
Eiscación del campo atrincherado de Gibraltar que, seguramente, ya conocía. Así, se habrá familia- 
mzado con la muralla que circundaba el recinto fortificado; con los baluartes, con los reductos; 
* acaso, con la ciudadela, o castillo o alcazaba. Asimismo, con el cerrar y abrir las puertas; barre- 
ss o rastrillos para carruajes, y postigos para peatones; levantar y bajar los puentes levadizos. 
Además, efectuar descubiertas y reconocimientos de rondas y de patrullas, etc., etc. 

También las características topográficas del terreno que por el oeste rodeaba la fortaleza, 
terreno accidentado y quebrado. En cuanto al clima, tal vez no puede considerarse como un nuevo 
tactor, porque es más o menos el mismo al cual ya estaba habituado en las tierras calientes de 
Andalucía en el sur de España. En cambio, el mar sí, fue un factor formativo, importante que 
actuó antes, durante y después del destacamento de 49 días en Melilla. En efecto, surcó el Medi- 
terráneo desde España hasta Melilla. Está completamente excluída la hipótesis de que hubiera 
Jdesembarcado en Ceuta y luego por tierra hubiese marchado hasta Melilla, pues eran más de 
300 kilómetros por terreno montañoso, con muy malos caminos, o sin ellos. En Melilla, perma- 
meció junto al mar y, luego, casi seguramente volvió a cruzar el Mediterráneo para regresar 
2 San Roque o a Málaga, no de Melilla a Orán, aunque con seguridad hubiese sido también por 
mar y no por tierra, por análoga razón a la expresada anteriormente. 

Ya sabemos, que el mar inició su influencia en San Martín en la niñez, empezando a entrar, 
por decir así, en su ser, a los seis años de edad, cuando realizaba la larga travesía desde Buenos 
Aires a Cádiz en compañía de sus padres y de sus hermanos. Más tarde, siguió influyendo el mar 
En su incipiente personalidad infantil en Málaga, y acaso en San Roque, a muy pocos kilómetros 
del Mediterráneo y de la bahía de Algeciras y sobre todo, en el campo atrincherado de Gibraltar, 
apoyadas sus alas en el uno y en la otra. 

Ahora, en su primer acto importante de servicio en campaña, el mar aparece íntimamente 
lizado a San Martín, sirviéndole de camino de ida y de vuelta y luego, de ambiente junto al 
cual, actuara en Melilla. Así, se empezó a formar tal vez su conciencia marítima, que siguió 
completándose, ampliándose y profundizándose, a lo largo de la Segunda Etapa, y teniendo luego, 
somo es sabido, gran proyección trascendental, en la Tercera y más importante Etapa de su mag- 
mítica existencia al realizar su Expedición Militar Libertadora al Perú, surcando las aguas del 
Pacífico. 

Es interesante recordar que el padre de San Martín perteneciendo al regimiento de infantería 
de Lisboa prestó servicios en Marruecos y precisamente, en Melilla, plaza en la que estuvo de guar- 
nición durante tres años y tomó parte en cuatro campañas en defensa de la misma. Muchos años 
después como se ve, su hijo José Francisco, siendo un niño de sólo 12 años y ya cadete del 
Murcia permanecía durante 49 días de destacamento en la misma Melilla, realizando su primer 
2cto importante de servicio en campaña, continuando así su incipiente formación militar de sol- 
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dado a la vez que, por la fuerza del medio y circunstancias en que actuaba, empezó anticipada- 
mente, a pesar de su muy corta edad a transformarse con relativa rapidez en todo un hombrecito 
que templaba su naciente carácter en el ambiente bélico en que vivía, crecía y desarrollaba su 
pensar, su sentir y su quehacer. 

Su destacamento de 49 días en Melilla, constituyó la primera puesta en práctica, de los 
conocimientos teóricos del cadetito San Martín y, por lo tanto, la primera experiencia que adqui- 
ría. Experiencia en aquel ambiente bélico en estado potencial; ambiente caracterizado por las 
fortificaciones permanentes de la plaza; escenario primigenio de su inicial acción. Acción junto 
al mar, factor que actuaría muchas veces en el transcurso de su brillante trayectoria de guerrero, 
como así también las fortificaciones, aunque no las permanentes de las fortalezas, pero sí las de 
campaña y de los grandes campos atrincherados, como pudo comprobarse después en la gran 
epopeya militar emancipadora llevada a cabo en la América del Sur por el entonces inmortal 
Libertador. 


Iniciación DE San MARTÍN COMO GUERRERO. BAUTISMO DE FUEGO Y DE GLORIA DEL CADETE GRANADERO 
DEL Murcia eN Orán. Carta 1. — Se ha hallado desde el 25 de junio de 91, sufriendo el fuego 
que hicieron los Moros en los 33 días de ataque contra la plaza de Orán haciendo el servicio 
con la comp" de Granaderos. 

Como se sabe, es ésta, la segunda anotación asentada en: Campañas y acciones de guerra en 
que se ha hallado y que figura en todas las fojas de servicios de San Martín. 

Lo mismo que la anterior, el prócer tampoco consignó tal anotación en sus apuntes per- 
sonales, muy probablemente porque no le asignó ninguna importancia. En caso contrario no 
cabía el olvido y, la anotación hubiese sido hecha. 

La señora madre de San Martín en el documento citado anteriormente, escribió que, su 
hijo José había hecho tres campañas en defensa de las plazas de Melilla y Orán. 

Como es notorio, en las fojas de servicios figuran sólo dos campañas: 1) La del destacamento 
en Melilla recién recordada y comentada; 2) La que se recuerda y comenta ahora, es decir, la 
de Orán. ¿Cuál sería la tercera? Evidentemente, o hubo omisión en las anotaciones de las fojas 
de servicios, o doña Gregoria Matorras de San Martín, incurrió una vez más en error, como lo 
había hecho en su testamento, al citar a sus hijos por orden cronológico. Es muy probable que 
lc que la señora madre de San Martín califica de “campaña” fuese un simple servicio inferior 
al del destacamento en Melilla, y que por eso, las autoridades del Murcia consideraron que no 
valía la pena anotarlo. 

Más adelante se vuelve a hablar acerca de dicha tercera campaña. En verdad no tiene mayor 
interés que haya realizado o no, una más en Africa, Lo realmente interesante es, ver las ense- 
ñanzas y experiencias que recogió San Martín durante su actuación en Orán; importancia espe- 
cial y característica saliente y distintiva de tal actuación; pero sobre todo, el aporte a la cons- 
trucción o formación de su personalidad militar e integral. 

Ante todo, es oportuno recordar brevemente que, Orán plaza fuerte marítima, sobre la 
costa norte del Africa en el Mediterráneo, se encuentra en Argelia (provincia francesa) a unos 
210 kilómetros en línea recta, al este de Melilla. En 1509 fue conquistada por España; volvió a 
manos de los musulmanes el 20 de enero de 1708 y reconquistada por los españoles el 28 de 
junio de 1732, quienes la abandonaron definitivamente en febrero de 1792. Desde el 4 de enero 
de 1831 pertenece a Francia. 

Volviendo a la actuación de San Martín en Orán, ya se vio que en sus fojas de servicios consta 
que: se ha hallado sufriendo el fuego que hicieron los moros contra esa plaza, desde el 25 de 
junio de 1791 hasta el 27 de julio siguiente, durante los 33 días que la atacaron y que hizo el 
servicio con la compañía de granaderos. (El subrayado es del autor para hacer resaltar esta forma 
de expresión la que se comentará más adelante.) Ya se dijo con anterioridad que nuestro futuro 
prócer, formaba en las filas del segundo batallón del Murcia. 
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Precisamente, respecto de la acción de dicho batallón en Orán, cuando actuó allí San Martín, 
se transcribe lo que va a continuación, tomado de los Fastos militares, del regimiento de Murcia. 
Teniente general conde de Clonard.) 

“1791. El segundo batallón se embarca para reforzar la guarnición de Orán en donde 
permanece con una constancia heroica, hasta su abandono, sufriendo todas las calamidades de 
= guerra, el hambre y el insomnio producido por el terror que infundía el terremoto y no aban- 
Zona la plaza hasta que ésta se halla convertida en un montón de escombros”. 

No se dice donde se embarca. Pero, en esto va implícito que ese batallón del Murcia partió 
de la guarnición de Málaga. 

Pueden considerarse las informaciones anteriores, como la situación particular del segundo 
Satallón del Murcia (y, dentro de él, de la compañía de San Martín) en Orán. 

Las que van a continuación con algunos antecedentes y también consecuentes, constituyen 
«nm realidad, la situación general, que forma el marco cronológico y circunstancial de aquella 
«=uación particular, 

Helas aquí. “En el invierno de 1789 a 1790, el bey del oeste, o de Máscara se preparaba 
sara atacar a Orán. En agosto de 1790 tuvieron lugar temblores de tierra, los que se repitieron el 
* y 9 de octubre con terrible violencia. El 21 y 22 del mismo mes, el fuerte terremoto, consumó la 
«Jestrucción de la ciudad. Perecieron dos mil habitantes, entre ellos, el gobernador don Basilio 
“Gascón y su familia. Asumió el mando el brigadier, conde de Cumbre-Hermosa. El bey Mohamed 
aprovechando aquella oportunidad avanzó al frente de 50.000 hombres. Con heroico compor- 
tamiento, los apenas 1.526 hombres de la guarnición en condiciones de luchar, rechazaron el 
asque. Después, llegaron refuerzos de España. Entonces, 5.000 cristianos estaban resueltos a 
tachar hasta morir. Carlos IV, inicia negociaciones con el rey de Argel. En febrero de 1791 hay 
52 suspensión de hostilidades. El conde de Cumbre-Hermosa es relevado por el teniente general 
Courten. Terminado el armisticio, el 26 de abril se reanudan los ataques, siendo rechazados. 
Muere el bey Mohamed y los moros sitiadores, solicitan una suspensión de armas en 28 de julio 
de 1791. Meses después, el 9 de diciembre se pacta entre Carlos IV y el rey argelino, el abandono 
+ Orán, En tal virtud, los españoles evacúan definitivamente la plaza en ruinas, en febrero de 
1352”, (Historia de España y su influencia en la Historia Universal, por don Antonio Ballesteros 
+ Berreta, tomo V, páginas 479 y 480.) ' 

Por otra parte, del Diccionario Enciclopédico Hispano Americano, tomo XV, página 253, 
se transcribe lo siguiente: “Por fin, en la noche del 8 al 9 de octubre de 1790, un violento terre- 
soto cubrió de ruinas y cadáveres la ciudad y aprovechando este desastre, el bey de Mascara la 
==ó com numeroso ejército. Defendiose valientemente la guarnición hasta el mes de agosto de 
2751; al año siguiente se firmó un tratado con la regencia de Argel, cediendo a ésta a cambio 
dz algunas ventajas mercantiles, las plazas de Orán y Mazalquivir”. (A simple título informativo, 
SÉ agrega que, el verdadero nombre árabe es: Mers-el-Kébir y se encuentra a sólo seis kilómetros 
2 oeste de Orán, también sobre la costa.) 

Ahora se consigna la información que va en seguida y que es muy importante. Ha sido 
somada del tomo I, página 62 y siguientes de la obra Reinado de Carlos IV, por el general espa- 
Bel don José Gómez de Arteche, gran autoridad como historiador, sobre todo, en lo que se refiere 
2 la historia militar de la Madre Patria. Tal obra forma parte de la Historia General de España, 
escrita por individuos de número de la Real Academia de la Historia, bajo la dirección de don 
Amionio Cánovas del Castillo. “Los berberiscos atacaron la plaza de Orán aprovechando los 
sacesivos y muy fuertes terremotos que se produjeron en octubre de 1790. El de la noche del 8 
Y de este mes, fue de tal violencia que la ciudad se vino abajo. Otros diecinueve que se sucedie- 
sn a cortos intervalos, la transformaron completamente en ruinas. Hubo gran cantidad de 
muertos, entre ellos el gobernador de la Plaza. Los moros aprovechando esta oportunidad, ataca- 
zon en gran número el 15 de octubre del año citado. En la Plaza, y fuertes exteriores, se encon- 
sraban los regimientos: Lisboa, Navarra, Asturias y Fijo de Orán. Además, destacamentos de 
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Mallorca y de Córdoba. Faltaban víveres y medicamentos. El 21, reforzados los moros reanuda- 
ron su ataque, especialmente contra la Torre del Nacimiento. Entre los fuertes de la Plaza se 
encontraban los de San Felipe, San Gregorio y San Fernando. Los moros fueron rechazados por 
el conde de la Unión con tropas de su regimiento Mallorca, y del de Córdoba. El 25 volvieron 
los moros al ataque, reforzados con artillería y tropas turcas. Coincidió tal ataque con otro fortí- 
simo terremoto. El fuego de fusilería de la guarnición y el de artillería de los fuertes rechazaron 
por completo a los atacantes, que el día 29 desaparecieron de la vista de Orán. En junio de 1791 
los súbditos del bey de Mascara reanudaron las hostilidades. Desde entonces hasta la mañana 
del 30 de julio, no transcurrió un solo día, sin que los ataques de los moros dieran ni un mo- 
mento de reposo a la guarnición española que, aumentada convenientemente (Es en este mo- 
mento que ha de haber llegado a Orán el segundo batallón del Murcia con San Martín), hasta 
con fuerzas navales al mando del después tan celebrado general Gravina, los rechazó siempre 
con la mayor energía y completa fortuna. Ni el cansancio de servicio tan continuo, ni tampoco 
los ininterrumpidos terremotos lograron rendir el ánimo y las fuerzas de sus tenasísimos y hábiles 
defensores. (Entre ellos estaba claro está nuestro San Martín). Así, el día 30 la guarnición de Orán 
se mostraba tan entera y entusiasta como el primero de las hostilidades, viendo en aquel montón 
de ruinas azotado por los huracanes de la tierra y de los hombres, el asiento más honroso que 
podía darse a la bandera española entre tantos y tan terribles enemigos. A las ocho y media 
de la mañana del 30 se presentaron cuatro moros parlamentarios con una carta del bey de 
Mascara y otra del vicecónsul español en Argel solicitando la suspensión de la lucha por quince 
días, preliminar del tratado con que habría de concluir la ocupación española de aquella costa”. 

Según Gómez de Arteche, todos los detalles del sitio y combates de Orán (en que San Martín 
luchó), se encuentran en la Gaceta de Madrid. La entrega de Orán desprestigió al primer ministro, 
Floridablanca, y significó un gran inconveniente para España que sufría las consecuencias de las 
expediciones piráticas de los argelinos. Uno de los pretextos para el abandono de Orán, fue el 
de los continuos terremotos. 


Lo QUE DICEN LOS PRINCIPALES HISTORIADORES DE Say Martín. — Sobre la actuación de San Martín 
en Orán y su bautismo de fuego, es muy poco lo que dicen nuestros historiadores. 

Así Mitre, en su monumental obra: Historia de San Martín y de la Emancipación sudame- 
ricana, se limita a decir: “Su primera campaña fue en Africa, y recibió el bautismo de fuego 
y de la sangre combatiendo contra los moros al lado de los descendientes del Cid y de Pelayo. 
Primero estuvo en Melilla y posteriormente pasó con su batallón a reforzar la guarnición de Orán 
en 1791. Allí, en medio de un terremoto que destruyó la ciudad en aquel año, sufrió por el 
espacio de treinta y tres días el fuego del enemigo, el hambre y el insomnio, manteniéndose la 
plaza hasta hallarse convertida en un montón de ruinas. Mandaba la artillería española en esta 
ocasión un joven teniente que se llamaba Luis Daoiz, cuya gloriosa muerte debía más adelante 
vincularse a los destinos de San Martín”. 

A su vez Ricardo Rojas, en su hermosa obra el Santo de la Espada, sólo expresa: “Su primera 
jornada tiene por teatro el Africa de los moros, junto con el teniente de artilleros Don Luis 
Daoiz que los franceses han de fusilar en Madrid el 2 de mayo de 1808. 

“De Melilla pasa a Orán en 1791; en Orán sitiada por el enemigo soporta un fuego de treinta 
y siete horas, hasta que la ciudad queda reducida a escombros. José tiene apenas trece años. 
Buen comienzo para semejante soldado”. 

Como se ve, no dice nada de la compañía de granaderos, que es el dato sobresaliente, y al 
fuego de 33 días, lo reduce a 37 horas, confunde el efecto del terremoto con el de ese fuego. 

José Pacífico Otero, en su tan importante obra: El Libertador don José de San Martín, no 
manifiesta nada más que: “Su bautismo de fuego recibiolo San Martín, no en Europa sino bajo el 
cielo africano, el 25 de junio de 1791. Se encontraba en ese entonces en Orán con una compañía 
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: granaderos cuando se presentaron repentinamente los moros y se hizo necesario contener ese 
: El joven cadete sólo tenía 15 años, pero esto no fue obstáculo para que diese pruebas 

su valor, y durante treinta y siete días mantuvo la lucha armada a que los defensores de dicha 
plaza se vieron obligados por el insistente fuego de los asaltantes”. En las pocas líneas que escribe 
deja una impresión equivocada sobre los acontecimientos del sitio y de la defensa, y lleva a 37 
los 33 que consignan las fojas de servicio sobre la actuación de San Martín en Orán. Dice 
también que San Martín tenía 15 años, cuando en realidad sólo tenía 13. 
Por su parte, el destacado historiador español, fervoroso sanmartiniano, radicado entre nos- 
don Augusto Barcia Trelles, en su muy buena obra: José de San Martín en España, ma- 
únicamente, lo que va a continuación, después de transcribir palabras de Mitre: “y des- 
aquella unidad a reforzar las guarniciones de Africa, en Melilla permanece San Martín 
durante 43 días, siendo después llevado a Orán, donde tuvo lugar su bautismo de fuego y de 
el 25 de junio de 1791. Dice su hoja de servicios: “sufriendo el fuego que hicieron los 
moros en los treinta y tres días contra la plaza de Orán”. 

Tampoco dice nada sobre la compañía de granaderos, mi sobre la valoración y significado 

de esa acción de guerra en la formación militar de San Martín. 


—ICANSIDERACIONES SOBRE LA LUCHA EN ORÁN Y LA DESTACADA ACTUACIÓN DE SaN MARTÍN EN LA 
Compañía DE GRANADEROS. BATALLÓN Y COMPAÑÍA A QUE HABRÍA SIDO DESTINADO AL INGRESAR COMO 
maneTE. Los TERREMOTOS Y CUÁNDO SAN MarTÍN HABRÁ LLEGADO A OrÁN. — Hasta aquí las 
=óormaciones reunidas. La principal es, evidentemente, la de las fojas de servicios, puesto que 
sn forma oficial, se refiere específicamente a San Martín, objeto de este libro. Las otras, especial- 
mente las de Gómez de Arteche, son muy importantes constituyendo complementos que encua- 
ran, aclaran y completan aquélla. 

El ataque de los moros durante 33 días contra la plaza de Orán, constituyó sin duda, una 
mportante acción de guerra, tanto por su duración, cuanto por los grandes efectivos de los ata- 
antes y su tenaz agresividad. Para nosotros adquiere especial significación y trascendencia, 
perque allí sufrió San Martín por vez primera, el fuego del enemigo en encarnizados combates. 

Desde el punto de vista netamente militar la lucha en Orán fue la tenaz defensa a todo 
trance, de una plaza fuerte contra los continuos y porfiados ataques de los sitiadores. El efectivo 
de éstos era aproximadamente diez veces superior al de los heroicos defensores, entre los cuales, 
memo es notorio, formaba el niño cadete José Francisco de San Martín. 

Desde otro punto de vista, la defensa de Orán fue una enconada lucha religiosa, entre los 
selativamente pocos cristianos que la defendían a órdenes del gobernador teniente general Cour- 
sen, y los numerosos musulmanes acaudillados por el bey Mohamed de Mascara que la atacaba. 
L2 heroica defensa de Orán fue a la vez un hecho histórico y, para nosotros, simbólico, esto en 
manto al bautismo de fuego de San Martín. 

Como se sabe todos los ataques fueron rechazados. Mohamed murió y los moros (entre el 28 
7 30 de julio) pidieron y obtuvieron una suspensión de armas. 

La lucha terminó pues, con la completa victoria de los defensores, a la que contribuyó 
«ficazmente San Martín, con los esfuerzos de su brazo, de su espíritu y de su corazón, a pesar 
de su tan corta edad. 

En esos días y en Orán, se encuentra el punto inicial de su magnífica y brillante trayectoria 
de glorioso guerrero. Punto inicial que está consubstanciado con su acción de guerra primigenia, 
que fue esa heroica defensa de Orán, en la que el niño cadete San Martín desde un puesto 
«ésstinguido, y de excepción, combatió brillantemente. Acción de guerra primigenia que Dios 
Seadijo, coronándola con los inmarcesibles laureles de la victoria. 

Se acaba de expresar que, San Martín combatió brillantemente en Orán desde un puesto 
distinguido y de excepción. Así fue en efecto. El artículo 6, del título XVIII, del tratado II, de 
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las Ordenanzas, prescribía: “En las compañías de granaderos de los regimientos de infantería y 
dragones, y en la de carabineros en la caballería, no tendrán plaza sentada los cadetes; pero en 
las acciones de guerra podrán ir a suplir la falta accidental de granadero o carabinero como 
voluntarios, y no por escala de reemplazo, solicitándolo ellos y permitídoseles el coronel”. 

Cada batallón tenía una compañía de granaderos. Estas fueron creadas en el Ejército Español 
por real orden de Carlos II, de 26 de abril de 1685. Los componentes de tales compañías, eran 
hombres elegidos, seleccionados por sus destacadas cualidades. Se diferenciaban del resto por deta-- 
lles del uniforme, como el cubrecabeza; por su armamento (en especial granadas), y sobre todo 
por sus misiones de combate que eran las más difíciles y peligrosas. Allí podía conquistarse mucha 
gloria pero así también la muerte podría arrebatarlo en cualquier momento. 

El artículo 1, del título Il, Saca de granaderos, del tratado primero de las Ordenanzas, esta- 
blecía: “Por las sencillas de su respectivo batallón (se refiere a las compañías de fusileros) ha de 
ser mantenida cada compañía de granaderos; y el capitán de ésta empezará la escala para su 
elección por la compañía más moderna, debiendo escoger siempre (cor escepción de cabos) los 
soldados más esperimentados, robustos, bizarros, bien formados, ágiles y de acreditado honrado 
proceder; pero si esta última circunstancia no acompañase a la mejor talla, deberá siempre pre- 
ferirse con menos estatura el soldado de buenas costumbres teniendo la competente y las demás 
calidades esplicadas”; artículo 3. “Para celar que el capitán de granaderos no tome soldado sin 
estas calidades, ni los demás capitanes rehusen dar el que con ellas escogiere, asistirá a este acto 
el coronel o comandante del regimiento y el sargento mayor de él”. ' 

Todo lo expresado basta para probar que San Martín combatió en Orán, como se ha dicho, 
desde un puesto distinguido y de excepción. Prueba también que ya entonces, simple cadete y 
de sólo 13 años de edad, poseía muy brillantes y extraordinarias cualidades marciales. Es intere- 
sante recordar que su señor padre, durante los tres años que estuvo de guarnición en la plaza 
de Melilla, en el regimiento de Lisboa, prestó servicios, precisamente, en la compañía de grana- 
deros. El niño cadete José Francisco de San Martín, seguía pues el brillante camino de su 
progenitor, y ya se vio que el regimiento de Lisboa actuó también en la defensa de Orán. 

La importancia especial y la característica saliente y distintiva de la actuación de San Martín 
en Orán, consiste, no sólo en que fue su bautismo de fuego, sino sobre todo y especialmente en 
que combatió “haciendo el servicio con la compañía de Granaderos”, como consta en sus fojas de 
servicios. Conforme ya se anunció anteriormente, ahora se comenta esa manera de expresión. 
En efecto; al decirse “con la compañía de granaderos” se hace resaltar que aunque no revistaba 
orgánica y mormalmente en esa compañía (pues no podía pertenecer a tal subunidad como ya 
se vio, porque se oponía a ello la primera parte de lo prescripto en el artículo 6) no obstante, 
hizo su servicio con la compañía de granaderos, en virtud de la segunda parte de la prescrip- 
ción contenida en el artículo ya citado. 

He aquí, lo realmente saliente y característico de la actuación de San Martín en Orán, que 
lo honra grandemente. 

De paso conviene expresar que es muy probable, que al producirse el ingreso de San Martín 
al Murcia fue destinado a la cuarta compañía de fusileros del segundo batallón. 

Se basa esta conjetura en el hecho de que en el despacho de ascenso a su primer grado de 
oficial, o sea, segundo subteniente, el 19 de junio de 1793, se lo nombra para ocupar la segunda 
Subtenencia de esta compañía del mismo batallón. Si hubiese sido cadete granadero, casi con 
seguridad se habría dejado constancia de ello. Por otra parte y a simple título informativo, se 
agrega que el 28 de julio de 1794 al ascender San Martín a primer subteniente se le nombró para 
ocupar la primera subtenencia de la cuarta compañía, pero del primer batallón del Murcia. 
Así salió del segundo batallón en el que venía revistando desde su ingreso en julio de 1789. 
Perteneció pues a este último batallón, durante cinco años. 

Con esto se refuta, a los que creen que San Martín ingresó como cadete en la compañía de 
granaderos del segundo batallón del Murcia y, de que permaneció en ella largos años. 
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En cuanto a la época en que San Martín llegó a Orán, pudo haber sido, entre el 26 de abril 
de 1791, en que se reanudaron los ataques de los moros, y el 24 de junio siguiente. Ya se recordó 
«ue Clonard da ese mismo año, pero ni mes, ni día. Podría acaso haber sido antes, es decir, 
entre los refuerzos que llegarían a la Plaza a raíz del gran ataque de 15 o de 17 de octubre 
de 1790 o, en seguida, de los del 21 y 25 del mismo mes. En ese supuesto, acaso, se explicaría 
Ez cierto modo, lo que la señora madre del prócer, dice respecto de las tres campañas en Melilla 
+ en Orán. 

Por lo que se refiere a los terremotos, aquel autor los considera producidos en el año 1791. 
En cambio, las otras tres informaciones transcriptas, los hacen aparecer en octubre de 1790. 
Tal vez ha ocurrido así. Según esto, San Martín no estaría presente cuando se produjeron esos 
Euertes fenómenos sísmicos, pues Gómez de Arteche enumera los regimientos de guarnición 
«2 Orán, en esos momentos, y no cita al Murcia. Pero, ha visto sí, las ruinas de la ciudad y ha 
actuado entre ellas. Fenómenos sísmicos que, seguramente, produjeron también grandes destro- 
zos en los fuertes de la Plaza. Por eso, en algunas partes quizá se construyeron obras de fortifica- 
món de campaña; para cerrar las brechas producidas. En realidad, no interesa mayormente (salvo 
zemo curiosidad histórica), saber con precisión, en que lugares de Orán combatió San Martín. 
Lo más interesante, o mejor dicho, lo fundamental, es saber que el bautismo de fuego tuvo 
sazar en Orán, en aquellos días y cuál fue su influencia en la formación militar de San Martín. 

A simple título informativo se agrega que Orán tuvo importancia para el Ejército Español, 
pues era considerada como excelente escuela de soldados. En 1605, Felipe II, creó allí el Real 
Seminario Militar. Muchos años después en 1721, fue establecida la Real Academia Militar. 

Respecto a la fecha en que el segundo batallón del Murcia (y en sus filas el cadete San 
Martín) se retiró de Orán, se considera como muy probable, que debió ser en febrero de 1792 
suando España evacuó definitivamente esa plaza en ruinas. Se considera también que regresó 
2 su guarnición en Málaga. 


FACTORES FORMATIVOS DE LA PERSONALIDAD MILITAR E INTEGRAL DE San Martín. — En cuanto a los 
diversos factores que actuaron en Orán, concurriendo a la formación o construcción de la perso- 
salidad militar e integral de San Martín, debe citarse en primer término, como muy superior 
2 todos los demás, la gran acción de guerra que tuvo lugar allí. Su aporte fue fundamental y su 
sfluencia en el proceso formativo o constructivo, amplia, profunda y decisiva. Constituyó el 
gran acontecimiento de su bautismo de fuego y de gloria, recibiendo allí el bélico espaldarazo 
de Marte, que le iniciara como combatiente y, comenzó a dar a su alma y a su corazón el temple 
“del acero, por medio del fuego mortífero de la larga y encarnizada lucha; coronada finalmente 
son los brillantes laureles del triunfo. Tal acontecimiento formativo, constituyó la base de su 
sersonalidad de luchador en España y luego, en Sud América, proyectándose pues, con poderosa 
Tserza trascendental, en la tercera etapa de su existencia. 

Referente a los otros factores formativos en Orán, fueron prácticamente los mismos que 
2 habían actuado en Melilla, como eficaz preparación para la actuación de San Martín en 
azuella plaza. Entre ellos, se encontró nuevamente el mar, como camino de ida y vuelta, y como 
ambiente junto al cual combatió. 

Puede agregarse como nuevo factor la fuerte impresión que habrá sufrido la incipiente 
personalidad del futuro Libertador al contemplar la ciudad de Orán transformada en ruinas 
por los demoledores terremotos, impresión que acaso habrá contribuido al temple de su alma 
savenil de soldado en formación. 

Fue, pues, en esa ciudad africana, en medio de aquel triste cuadro de lucha, de dolor, de 
ruinas y de muerte, que nuestro Gran San Martín, siendo todavía un niño cadete de apenas 13 
años de edad, se iniciara, en forma tan destacada como guerrero, combatiendo brillantemente, 
Bajo el signo de la cruz de la Cristiandad y de la bandera de España, por su Dios, y por la 
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Madre Patria, impulsado por su deber militar, por el amor a la tierra de sus mayores, y por su 
entrañable fe de católico apostólico romano. 

Por eso, años después llegaría a ser en tierras de la América del Sur, un fervoroso apóstol 
armado de la independencia y de la libertad y, un glorioso caballero andante ocupado en cortar 
las cadenas que esclavizaban a pueblos hermanos de América. En Orán San Martín actuó en 
un importante acontecimiento bélico histórico. Fue, claro está, el punto inicial de su brillante 
trayectoria de glorioso guerrero. En esto, San Martín aventajó grandemente a los otros ilustres 
libertadores de América; Bolívar y Washington, pues recibió el bautismo de fuego a edad mucho 
más temprana que ellos. Lo mismo ocurre si se lo compara con Federico y con Napoleón y 
también, con muchos otros destacados guerreros de todos los tiempos. 

El niño cadete nacido en Yapeyú, se comportó admirablemente bien en Orán, dejando muy 
en alto el honor de su estirpe, y el nombre de la tierra que le vio nacer. 

No se puede menos que experimentar una justa y grande admiración, a la vez que pro- 
funda satisfacción patriótica, al comprobar que nuestro inmortal Libertador, siendo entonces un 
simple cadetito de sólo 13 años de edad, sin embargo, poseía ya un espíritu militar extraordinario 
que lo impulsó a solicitar a su coronel un puesto en la compañía de granaderos. Produce también 
satisfacción patriótica, comprobar que el coronel reconoció las muy altas cualidades marciales 
que tan tempranamente distinguían a San Martín, al concederle el puesto que le había solicitado. 
De acuerdo con las prescripciones transcriptas, todo lo expresado tiene que haber sido así, para 
que el jovencito cadete haya podido hacer el servicio con la compañía de granaderos, como lo 
prueba fehacientemente la anotación oficial en su foja de servicios transcripta anteriormente. 

La brillante actuación de San Martín como cadete granadero en Orán es un timbre de honor 
y de orgullo para el pueblo argentino, a la vez que una permanente y magnífica lección, en 
especial para sus fuerzas armadas. 

Es necesario repetir y recalcar que el comportamiento de la guarnición española de Orán 
durante el largo sitio fue realmente heroica. Es que por las venas de aquellos hombres corría 
la indomable y ardiente sangre de esos legendarios guerreros que muchos siglos antes habían 
asombrado al mundo con su fabuloso comportamiento, en las inmortales e incomparables defensas 
de Sagunto y de Numancia. K 

A la victoriosa defensa de Orán había concurrido San Martín en la medida de sus posibi- 
lidades, combatiendo junto a veteranos guerreros de ese temple, herederos, guardianes y con- 
tinuadores de tan magnífica y gloriosa tradición, la que incluía a personajes legendarios y casi 
fabulosos, como el Cid Campeador y como don Pelayo. 

Tal, la notable escuela práctica de la iniciación guerrera del que llegaría a ser nuestro 
Prócer Máximo, escuela en la que continuó luego la construcción o formación de su grande 
y sólida personalidad militar. Escuela Militar en la que siempre brillaron deslumbrantes: la 
eficacia, el valor, la inquebrantable voluntad de vencer o morir, el entrañable espíritu de sacri- 
ficio, el profundo concepto del cumplimiento del deber, el honor y el heroísmo. 

En aquella larga y sangrienta acción bélica de Orán, inició San Martín la formación de su 
alma y de su corazón de guerrero, en medio de las fuerzas de destrucción, de muerte, de ruinas 
y de dolor, desatadas por la naturaleza y por los hombres. 

La heroica defensa de Orán, si bien desde el punto de vista militar fue, sin duda, un gran 
triunfo táctico, en el que quedaron bien en alto el honor y el prestigio de las gloriosas armas 
de España, tal triunfo se malogró con la evacuación ordenada por el gobierno, el que fue muy 
criticado, en especial, el primer ministro conde de Floridablanca. 

La larga lucha en Orán no sólo fue la primigenia acción guerrera de San Martín, que cons- 
tituyó como se ha repetido su bautismo y también su confirmación de fuego y de gloria, sino 
la gran fragua donde empezó a ser forjada a fuego vivo y a fuertes golpes de maza por la acción 
conjunta de Marte y de Vulcano, la grande y recia personalidad guerrera, de quien llegaría a 
ser, no un vulgar guerrero conquistador, sino algo mucho más elevado y digno, es decir, el 
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LAMINA N* 2 


GRANADERO DE INFANTERIA DE LINEA 


Uniforme, cubre cabéza, calzado, correaje y armamento; todo semejante al-que ha de haber vestido 
San Martín cuando recibió su glorioso bautismo de fuego en Orán, en la compañía de granaderos del 
segundo batallón del regimiento de infantería de línea N9 20 — Murcia — El Leal. 


Máximo de la Argentinidad, el Santo de la Espada y uno de los tres grandes y funda- 
libertadores de América. 

Como ya se recordó la defensa de Orán fue coronada por los inmarcesibles laureles de la 
ia los que por partes proporcionales correspondieron sin duda, a todos los heroicos defen- 
ses desde el gobernador, general Courten, hasta todos sus subordinados; entre ellos, claro está 
sowencito cadete granadero del Murcia José Francisco de San Martín, laureles que fueron como 
anticipo augural y promisorio de los numerosos y magníficos que muchos años más tarde 
s=equistaría brillantemente, durante el transcurso de su grandiosa cruzada militar libertadora 
“2 lz América del Sur. 


- 


ED Y CIRCUNSTANCIAS EN LAS QUE GRANDES GUERREROS RECIBIERON SU BAUTISMO BÉLICO. — Es 
sualmente notable que San Martín recibiera su bautismo de fuego a tan corta edad, siendo casi 
“a niño y aun cadete. 

Por eso, a título informativo y para poder realizar comparaciones, resulta interesante, opor- 
Eo e instructivo, recordar a qué edad, con qué grado y en qué circunstancias, otros grandes 
parsreros recibieron análogo bautismo, o sea, el espaldarazo bélico de Marte, que los transfomó 
2 guerreros, a algunos antes y a otros después, de la aparición de las armas de fuego. 
Penetrando profundamente en la antigiiedad, se encuentra David, aquel notable rey de 
Isael que tanto se distinguiera como guerrero en las luchas con los filisteos y, en sus campañas 
sunira Saúl. Por lo que se sabe de tal personaje de aquellos lejanos y legendarios tiempos bíblicos, 
2 bautismo bélico tendría lugar en lucha singular, cuando siendo aún un pastorcillo (ya ungido 
pez Samuel), y de tan sólo 13 años de edad (justamente como nuestro San Martín), derribaba 
un terrible hondazo al gigante filisteo Goliath, con cuya propia espada lo decapitaría luego 
ase ambos ejércitos, que estaban frente a frente en el Valle de Therebintho, estupefactos de 
a=miración, por la casi increíble hazaña de aquel niño, que en forma tan destacada iniciaba así 
ÍÑ acción de guerrero; esto entre los años 1100 y 1050 antes de J.C. 

Es interesante tener presente que, el caso bíblico recordado, es una permanente advertencia 
«de que no hay enemigo pequeño. Por eso, mucho se equivocan los hombres o los pueblos, que 
pez pueril fanfarronada hacen gala de su poder, subestimando a los demás. Caen así en la infantil 
=acentada de creerse invencibles y luego, son vencidos por la habilidad y destreza del más débil. 
En el transcurso sin fin de la historia, varias veces se ha repetido este aleccionador ejemplo 
del pequeño y débil pastorcillo israelí, venciendo por completo y dando muerte al fortísimo 
mzante filisteo. 

Dando un salto en el tiempo, de alrededor de cinco siglos se encuentra el gran guerrero 
Ciro El Grande, fundador del reino de Persia y vencedor en la famosa batalla de Thymbrea 
1545 años antes de J.C.) considerada por algunos autores como el punto inicial de la historia 
mailitar. 

Recibió su bautismo bélico en la primera batalla de la guerra civil que desencadenó contra 
s2 abuelo, batalla en lo que fue vencido y murió su padre. Ciro tenía entonces, de 18 a 20 años 
de edad. 

Avanzando dos siglos más, aparece Alejandro de Macedonia, el célebre, y muy famoso Ale- 
sandro El Grande, quien luchó por primera vez a los 17 años en un combate en que salvó la 
sida a su padre Filipo, combate inmediatamente anterior a la batalla de Queronea en el año 338 
antes de J. C. 

Algo más de cien años después, está Aníbal, el gran guerrero cartaginés, el famoso táctico 
wencedor en la clásica y celebérrima batalla de Cannas (216 años antes de J.C.). Como es sabido, 
=l igual que San Martín se formó soldado desde niño en España, junto a su padre Amílcar 
Zarca. Aun cuando éste, a los nueve años le hizo jurar odio a los romanos y desde entonces 
ezeció y vivió con las tropas siendo probable que por lo menos, presenciara cambates desde los 
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10 u 11 años en adelante, lo evidente es que, desde los 26 años combatió como general en jefe 
del ejército cartaginés en la Península. Al parecer recién recibiría su bautismo bélico a esa edad, 
y con tal grado. 

Más adelante se encuentra César (100 a 44 años antes de J.C.), otro de los grandes guerre- 
ros clásicos, constructores de los cimientos del arte bélico, famoso dictador romano; brillante 
conquistador de las Galias, distinguido escritor, historiador y orador. Venció a Pompeyo en la 
batalla de Farsalia, que Federico el Grande, estudiara minuciosamente años después, y la clasifi- 
cara como “la batalla incomparable”. 

Pues bien, Julio César recibiría su bautismo de guerra en Asia, cuando tenía alrededor de 
veinte años, en el curso de operaciones conducidas por jefes romanos; entre aquéllas, el sitio de 
Mitilene en el que actuó a órdenes del pretor Termo. 

Dejando pasar dieciocho siglos más se encuentra ya en la edad moderna, Federico, el famoso 
Federico El Grande (1712-1786), ilustre rey guerrero que transformó a Prusia en gran potencia 
europea. Recibió su bautismo bélico siendo ya monarca, y por lo tanto, generalísimo del Ejército 
Prusiano, en la guerra de sucesión austríaca en 1741, cuando tenía 29 años. Tal acontecimiento 
tuvo lugar en la así denominada primera Guerra de Silesia, dentro de aquella guerra de sucesión. 

El bautismo de fuego de Federico aconteció en la batalla de Mollwitz el 10 de abril de 1741, 
encontrándose en los puestos de mayor peligro. ; 

Luego se pasa al tan conocido como célebre y famoso Napoleón Bonaparte (1769-1821). 
El corso genial estampó al arte bélico, el sello característico e indeleble de su brillantísima inte- 
ligencia; de su irresistible empuje ofensivo; de su pujante y vivísima iniciativa y de su incansable 
muy rápida y múltiple acción. 

El eximio e incomparable guerrero, al parecer, recibiría su bautismo de fuego en Lyon, cuando 
su regimiento La Fere marchó a dicha ciudad a sofocar una sublevación en 1786. Tenía entonces 
17 años y era segundo teniente. Pudo también haber sido su bautismo de fuego en Córcega en 
el día de Pascua de 1792, en una rebelión contra los franceses. Pero, en realidad, la verdadera 
iniciación como gran guerrero de Napoleón estaría en el sitio y toma de la plaza de Tolón a 
fines de 1793. 

Pueden considerarse ambos acontecimientos como el verdadero bautismo de fuego, y también 
de sangre pues recibió dos heridas. Fue también su bautismo de gloria, de renombre y de fama 
pues está allí el origen de la brillantísima trayectoria, en la inigualada carrera de Napoleón, como 
guerrero realmente excepcional. Para fijar una fecha, para estos bautismos, es conveniente la 
del 18 de diciembre de 1793, día en que se tomó por asalto el fuerte de Eguillete, que era, como 
se sabe, la llave de la defensa de la plaza. En el sitio y toma ae “folón, ¡Napoleón se distinguió 
y consagró como un gran artillero; era entonces capitán y tenía veinticuatro años de edad. Debido 
a su brillantísimo desempeño fue ascendido a general de brigada en comisión. Poco después, se 
le confiaba el mando de la artillería del Ejército de Italia. El aguilucho empezaba a remontarse 
ganando alturas para realizar el mravilloso vuelo triunfal que asombraría al mundo entero. 

Wellington, el famoso duque de Wellington (covencedor junto con Bliicher, de Napoleón, 
en Waterloo), recibió su bautismo de fuego en 1794, en la campaña de los Países Bajos, contra 
las tropas de la joven República francesa. Era teniente coronel y contaba 25 años de edad. 

Ahora, resulta especialmente interesante recordar a los compañeros de gloria y de fama 
de San Martín, en la altísima misión de Libertadores fundamentales de América: Washington 
y Bolívar. 

Washington (1732-1799) el gran héroe de la independencia norteamericana, y primer pre- 
sidente de los Estados Unidos, parece que recibiría su bautismo de fuego en las luchas coloniales 
entre los ingleses y franceses, a quienes venció en el combate de Great Meadows en 1754, siendo un 
joven coronel de 22 años de edad, de un regimiento de milicias. 

Bolívar (1783-1830) el gran guerrero venezolano que junto con nuestro San Martín son los 
dos ilustres y muy gloriosos libertadores fundamentales de la América del Sur, recibía su bautismo 
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de fuego en “Valencia, ciudad importante a inmediaciones al norte de Caracas, fronteriza a 
Puerto Cabello, ocupada por los patriotas”, durante la acción realizada para sofocar una revolu- 
ción promovida por los españoles reaccionarios, que estalló el 11 de julio de 1811. Bolívar, a 
ordenes de Miranda, mandaba las fuerzas de las tres armas que fueron rechazadas por los valen- 
cianos atrincherados en la plaza mayor. El futuro glorioso Libertador ya era coronel de milicias 
y tenía 28 años de edad. 

Entre nuestros más destacados guerreros debe recordarse en primer término a Belgrano 
1770-1820), quien con una compañía de la milicia urbana, ocupó posiciones en la línea del 
Riachuelo para oponerse al avance de la columna inglesa que había desembarcado en Quilmes 
y a las órdenes de Beresftord avanzaba sobre Buenos Aires. Al respecto, expresa Mitre: “Antes 
que el enemigo estuviese a tiro de fusil, rompió el fuego parte de la milicia urbana que guarnecía 
zas barrancas del sur y entre otras compañías la de Belgrano. Fuegos fatuos, como él los llama 
en sus memorias, no podían ni aun intimidar al enemigo. Recibieron en consecuencia aquellas 
tropas orden para replegarse y tomar nuevas posiciones a retaguardia...” 

Tal fue pues el bautismo de fuego del futuro e inmortal creador de la Bandera y de quien 
sería el muy glorioso vencedor de Tucumán y de Salta. Al recibir su bautismo de fuego, Belgrano 
era pues capitán de milicias y ya tenía 36 años de edad. 

Pueyrredón, lo recibió en el combate de Perdriel, durante la primera invasión inglesa a la 
elad de 29 años. 

Antonio González Balcarce (1777), el vencedor de Suipacha, primer laurel de la Revolución 
de Mayo, recibió su bautismo de fuego en Montevideo en la invasión inglesa de 1807, cuando 
tenía 20 años de edad. 

Gúemes (1785) recibió su bautismo de fuego en Buenos Aires durante la invasión inglesa 
«Je 1806, a los 21 años de edad. 

Las Heras (1780), también en Buenos Aires, durante la segunda invasión inglesa, cuando 
tenía 27 años de edad. É 

Alvarado (1792) recibió tal bautismo en la batalla de Tucumán a los 20 años. 

Urquiza (1801-1870), recibe su bautismo de fuego el 1? de noviembre de 1830, siendo mayor 
+ de 29 años de edad en un movimiento revolucionario a las órdenes de López Jordán, contra 
el gobernador don León Sola. 

Mitre (1821-1906) a los 18 años de edad y siendo teniente, recibió su bautismo de fuego 
en la R. O. del Uruguay, en la batalla de Cagancha el 29 de diciembre de 1839, a órdenes del 
zeneral uruguayo don Fructuoso Rivera. 

Tales pues algunas informaciones respecto de la edad, grado y circunstancias en que recibie- 
zon su bautismo bélico destacados guerreros extranjeros y argentinos, 

Entre todos (salvo el caso tal vez legendario y fabuloso de David), se destaca netamente 
nuestro San Martín, por ser quien recibió su bautismo de fuego a edad más temprana, siendo 
casi un niño y, en el escalón más bajo de la jerarquía militar, pues era un simple cadete. 

A esto debe agregarse sobre todo y especialmente, que recibió tal bautismo, en un lugar 
destacadísimo, de privilegio; más aún, de excepción; cual era, la compañía de granaderos del 
segundo batallón del regimiento de infantería de Murcia. He ahí el porqué, el bautismo de 
fuego de nuestro futuro prócer, se caracterizó por ser extraordinariamente distinguido y excep- 
cionalmente honroso, todo lo cual llenará siempre de profundo orgullo patriótico, a las genera- 
ciones de argentinos que se sucedan en el devenir sin fin de los siglos. 
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CAPITULO Ill 


SAN MARTIN GUERRERO DE MONTAÑA 


San Martín en el ejército de Aragón. Antecedentes. Tirantez de relaciones entre España y” 
Francia. Situación general. Medidas españolas de precaución. El ejército de Aragón. Caracte- 
rísticas de la frontera. Operaciones militares en Aragón en 1793. El general en jeje del” 
ejército de Aragón. Dclaración de guerra. Iniciación de las operaciones. Preparación del 
ejército. Actuación y formación militar de San Martín. — Pase de San Martín al ejército de 
Cataluña. Primer ascenso a oficial. Su actuación en las campañas del Rosellón. Otros dos 
ascensos. — Informaciones previas: históricas, geográficas, topográficas, climatológicas. — 
Antecedente histórico. La declaración de guerra. Ejércitos adversarios. Ejército español. 
Ejército francés. La ayuda portuguesa. El alto mando español. (Generales en jefe). El alto 
mando francés (Generales en jefe). El sistema defensivo francés en la zona de los Pirineos” 
orientales. Puestos fortificados de la primera línea. Plazas del macizo costero. Plazas fuertes 
de la segunda línea. Campos atrincherados. — Reseña de las operaciones del ejército de- 
Cataluña en los Pirineos orientales, el Rosellón y la Cerdeña, hasta que San Martín empieza: 
a combatir. — Actuación del Murcia en la campaña del Rosellón del año 1793. “Fastos' 
militares”. — Actuación del Murcia en la campaña del Rosellón del año 1794. “Fastos mili- 
tares”. — Actuación de San Martín en la campaña del Rosellón del año 1793. Primer 
período, desde el pase de San Martín del ejército de Aragón al de Cataluña de operaciones 
en el Rosellón, hasta que se inicia su acción combativa en la defensa victoriosa del campo 
atrincherado del Boulou. — Segundo período. Desde que San Martín inicia su acción com- 
bativa en la defensa victoriosa del campo atrincherado del Boulou hasta que termina la cam- 
paña del Rosellón de 1793. — Disposiciones tomadas por el general Ricardos para llevar a cabo 
su plan general de ataque. — Combate de Llauro y ataque a la posición de Saint-Luc. — Los 
españoles atacan el día 7 las posiciones francesas de Villelongue. Saint-Genis y Larroque, apo- 
derándose de todas ellas con sus grandes almacenes de ropas, municiones y víveres encontrados 
en los campamentos. Actuación de San Martín. Decisión del general Ricardos. — El día 17 de 
diciembre se apoderan los españoles de los lugares de: San Andreu y Palau y entran en Argeles,. 
donde hubo una pequeña acción. — Los franceses tratan de recuperar la posición de Villalonga. 
Conquista del macizo costero por los españoles. El macizo costero. Sistema defensivo esta- 
blecido por los franceses. Los españoles se disponen al asalto de las posiciones francesas, para: 
el día 20. Plan y objetivo principal del ataque español. Orden de combate adoptado por el 
mariscal De la Cuesta. Desarrollo de la acción. Conquista del fuerte de Saint-Elme (San 
Telmo). Conquista de Collioure. Triste fin de los comandantes franceses. Juicio crítico de 
la operación. ¿Tomaría parte San Martín en las operaciones reseñadas? — El ejército español 
se dispone a atacar las posiciones francesas ante el Bou. — Ataque de las fuerzas del 
marqués de las Amarillas a las baterías y posiciones francesas establecidas ante los pueblos 
de Treserres y Banyuls Les-Apres. Retirada del ejército francés a Perpignan. El general 
Ricardos dispone en la madrugada del día 22 perseguir al enemigo. ¿Tomaría parte Sam 
Martín en las operaciones recordadas? — Final de la campaña del Rosellón de 1793. Reco- 
nocimiento de las nuevas posiciones españolas. Destino de San Martín. Apreciaciones sobre 
la conducta del general Ricardos. Consideraciones generales sobre la campaña. Las potencias 
coaligadas. Las alianzas. Alzamiento y reconquista de Tolón. Napoleón. Las últimas dispo- 
siciones de Ricardos y juicio sobre el mismo. — Preparativos para la campaña de 1794., 
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Fallecimientos de Ricardos y O'Reilly. — La campaña de 1794 en los Pirineos orientales 
y en el Rosellón. Desarrollo de las operaciones. Evacuación de Saint-Elme y de Port-Vendres. 
Actuación de San Martín. La capitulación de Collioure. Final de la actuación de San Martín 
en las campañas del Rosellón. Importancia y trascendencia de la guerra entre España y la 
Francia de la revolución en el proceso formativo de la personalidad militar e integral de 
San Martín. Recapitulación sintética del desempeño de San Martín en las campañas del 
Rosellón en 1793 y 1794. 1. Campaña del Rosellón de 1793. 11. Campaña del Rosellón de 
1794. Factores formativos concurrentes que ejercieron su influencia durante la guerra entre 
España y la Francia de la revolución, principalmente, en las campañas del Rosellón de 1793 
y 1794, en el proceso de la construcción de la personalidad militar e integral de San Martín— 
¿A los que participaron en las campañas del Rosellón en la guerra entre España y Francia 
se les confirió alguna medalla, escudo, etc.? — San Martín y la Revolución francesa. — 
Mientras estaba en su ostracismo voluntario visitó el Rosellón. — Otros dos ascensos de 
San Martín. — CARTA IL 


La ANOTACIÓN siguiente de la foja de servicios de San Martín, que corresponde al título de este 
capítulo, comprende dos partes: 1*) La que se refiere a su estada en el Ejército de Aragón: 
2*) La correspondiente a su pase al Ejército de Cataluña; a su ascenso a oficial, y a su actuación 
en las campañas del Rosellón. 


San MarTÍN EN EL EJÉrcITO DE AraGÓN. — En el exercito de Aragón ocho meses. — Así reza la 
tercera anotación en las fojas de servicios de San Martín en la parte correspondiente a: Campañas 
y acciones de guerra en que se ha hallado. 

Tal anotación tampoco la consignó San Martín en sus ya citados apuntes personales a los 
que tituló: “Despachos, diplomas y documentos que acreditan mis servicios en América y 
España”. 

Los principales historiadores sanmartinianos dedican simplemente unas muy pocas palabras 
al pase de San Martín al Ejército de Aragón, limitándose a citarlo. Así, Mitre dice: “En la 
misma clase pasó al Ejército de Aragón en 1793”. Otero, expresa: “Del Africa, pasó San Martín 
con su regimiento al ejército de Aragón y fue allí en donde le sorprendió la guerra de España 
contra el directorio”. Barcia Trelles, más explícito manifiesta: “De Orán algunas de las fuerzas 
que salvaron la plaza, entre las que estaba el regimiento de Murcia, pasaron a formar parte del 
Ejército de Aragón. Durante ocho meses, entre Zaragoza y Tudela, San Martín vive las horas de 
actividad e inquietud que atravesó entonces España, preparándose para iniciar la campaña con- 
tra las fuerzas militares de la República francesa”. Por último Rojas, ni siquiera cita tal pase. 


Antecedentes. Tirantez de relaciones entre España y Francia. Situación general, Medidas 
españolas de precaución. El ejército de Aragón. Características de la frontera. Operaciones militares 
en Aragón en 1793. — Las informaciones que van a continuación y que se consideran indispen- 
sables, provienen de las fuentes españolas que se citan más adelante. 

Como ya se ha expresado en el prólogo, en los capítulos que corresponda, como en el presente, 
se expone en forma breve y somera la situación general sin extenderse en mayores detalles y 
consideraciones, sino solamente lo necesario, porque el objeto es sólo bosquejar a grandes rasgos 
el indispensable gran marco político y militar, con indicaciones de tiempo, lugar y circunstancias, 
dentro del cual estuvieron y actuaron las unidades a las que perteneció San Martín, y que cons- 
tituyen a su vez el marco más pequeño, y ya netamente militar (operativo y táctico) que en- 
cuadra estrechamente en cada momento considerado, el desarrollo de la distinguida carrera de 
las armas del futuro prócer, en las gloriosas y aguerridas filas del Ejército Español. Este estudio 
es lo que realmente interesa y tal, el objeto primordial y fundamental, como asimismo, la esencia 
de la presente obra. 
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Desde el estallido de la Revolución y de la proclamación de la República en Francia, las 
relaciones entre España y ese país limítrofe, por diversos y múltiples hechos y circunstancias 
Zueron haciéndose cada vez más difíciles y tirantes. A los propósitos del rey de España Carlos IV 
s de su primer ministro (Floridablanca primero, y Aranda y Godoy después), por resolver los 
«Eiferendos pacífica y amistosamente, las autoridades francesas no respondían en igual forma. 

En consecuencia, el gobierno español, empezó a tomar medidas precaucionales. En un prin- 
«pio de simple vigilancia de la frontera para impedir la entrada de propaganda escrita revolucio- 
maria y de agentes propagandistas. De acuerdo a la agravación de la situación fue reforzándose 
1 servicio de vigilancia, pero aun con efectivos relativamente reducidos. Luego cuando a pesar 
«de sus esfuerzos por mantener la paz, el peligro de guerra se hizo cada vez más notorio por las 
actitudes y resoluciones intransigentes, provocativas y desafiantes de las autoridades revolucio- 
sarias, el monarca español y su gobierno se decidieron a afrontar tan seria emergencia y, por 
20 pronto, se tomaron las medidas para proteger eficazmente la frontera con Francia. Conforme 
z esto, según el historiador español general conde de Clonard, se formaron tres cuerpos de Ejér- 
<=x0. Dos para las fronteras de Navarra y Aragón y otro para la frontera con Cataluña, al mando 
«del general don Antonio Ricardos, con la misión eventual, según las circunstancias, de invadir 
el Rosellón. El más occidental, o de la izquierda de unos 8000 hombres destinado a cubrir las 
ironteras vascas, estaba a las órdenes del general don Ventura Caro, quien debía limitarse a 
mantener la defensiva. El de Aragón, de unos 4 a 5000 hombres mandado por Castel Franco, 
más que proteger la frontera de ese antiguo reino tenía la misión de servir de eslabón entre 
los dos cuerpos que operaban en ambos extremos del Pirineo. 

Establecido someramente este amplio marco político-estratégico, se recuerda en seguida el 
«destino que, encuadrado allí, se dio a San Martín y, luego, su probable desempeño, basándose 
ez la misión del cuerpo de ejército de Aragón y dentro de él, en la actuación del segundo 
Satallón del Murcia, en cuya cuarta compañía muy probablemente, formaba siendo aún cadete. 

Como es sabido, en las fojas de servicios de San Martín la anotación siguiente a su actuación 
«2 Orán, ya ha sido transcripta al principio. 

Mitre expresa que pasó al Ejército de Aragón en 1793, según lo hace notar Clonard. Ambos 
Exstoriadores están en error. El segundo batallón del Murcia al que pertenecía San Martín, partió 
= Orán para San Roque o Málaga, en febrero de 1792 como ya se vio anteriormente, permane- 
siendo luego en su antigua guarnición. Dicho batallón puede haberse incorporado al Ejército de 
Aragón en septiembre, u octubre de 1792. Esto coincide con la permanencia de San Martín de 
“Who meses en este ejército y, en consecuencia, como se verá más adelante, con la fecha muy pro- 
Sable del pase del segundo batallón del Murcia, al ejército de operaciones en el Rosellón. Sentado 
Ésto, es conveniente recordar las características de la frontera pirenaica, en el sector en que debía 
cumplir su misión el Ejército de Aragón. 

Como es sabido, la parte del ex reino de Aragón limítrofe con Francia, es la provincia de 
Huesca. “En el momento presente, los Pirineos se consideran divididos en tres partes: orientales, 
sentrales y occidentales, que vienen a coincidir, por lo que a España respecta, con las partes de 
Tsontera correspondientes a nuestras comarcas de Cataluña, Aragón y Navarra... Estos Pirineos 
smstrales, son los llamados “Pirineos aragoneses”, dice en la página 247, del tomo I, Antecedentes 
Ze la obra: “Campañas en los Pirineos a finales del siglo XVIII, 1793-95”. “Servicio Histórico 
Múlizar, Madrid, 1951”. Tales Pirineos centrales o aragoneses, son los que interesan en este mo- 
mento. Como es sabido, los Pirineos ístmicos constituyen la frontera con Francia, alcanzando su 
mayor altura en el centro. Desde allí, van disminuyendo gradualmente hacia el este, hasta el 
Mediterráneo, y hacia el oeste hasta el Atlántico (Golfo de Vizcaya). Luego, dice la obra recién 
exada: “A partir del col de Pertus (un paso en los Pirineos orientales) desaparecen los grandes 
elevaciones, siendo substituidos los montes Pirineos por la línea de los montes Alberes, de escasa 
elevación y tan sólo en las proximidades de la costa del Mediterráneo, vuélvense a elevar los 
pliegues orográficos, constituyendo un macizo montañoso. En la extremidad occidental, los mon- 
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tes que inician la cadena montañosa son también de escasa elevación. El monte Lakhune, sobre 
el valle del Bidasoa y en las inmediaciones de San Juan de Luz no tiene más allá de los 900 
metros”. Hacia el este, o sea hacia los Pirineos centrales o aragoneses, las montañas van aumen- 
tando su altura hasta el pico de Orhi de 2.015 metros, pico que se encuentra sólo a unos 15 
kilómetros al oeste de la frontera de Aragón. Continúa la obra citada: “Desde aquí, la cadena 
adquiere ya su aspecto imponente o alpestre, con altitudes superiores a los 2500 metros, por entre 
las cuales cruza el desfiladero o paso de Canfranc, alzándose picos que como el Aníe, alcanzan 
los 2000 metros”. Es necesario hacer notar que todo ésto se encuentra ya en los Pirineos arago- 
neses. Á continuación, sigue diciendo la misma obra: “Más allá (quiere decir más al este), o sea, 
más hacia la parte central de los Pirineos centrales o aragoneses), muéstranse imponentes los 
montes del Infierno y de Balaitous a 3080 y 3146 metros, respectivamente”. El pico de Vignemale 
no es inferior a 3298, y el Monte Perdido, a 3352... Pero en esta parte del Vignemale y el Monte 
Perdido, la divisoria de las aguas se desprende de la cresta principal encaminándose hacia el 
norte, en tanto que por el sur, en territorio español, las altas cimas constituyen una imponente 
cadena en pleno territorio español... Todas estas imponentes montañas se mantienen a una 
altura constante no inferior a los 3000 metros. Este aspecto de la montaña se mantiene casi 
uniforme hasta la gran depresión del col de la Perche, por donde corren las aguas del alto 
Segre, cuyas fuentes se hallan enclavadas en plena zona francesa, en la vertiente septentrional 
del Puigmele, alta cima de 2903 mertos que inicia el trozo montañoso de los Pirineos orientales”. 

No hay duda pues, que los Pirineos centrales o aragoneses constituyen la parte más elevada 
y más abrupta de los Pirineos ístmicos, que son los que separan España de Francia. En cuanto 
a los pasos o puertos o collados o cols, para el pasaje de uno a otro país, dice la obra ya citada: 
“En toda la cordillera o cresta central el mayor número de pasos o puertos no se halla a un nivel 
inferior de 2000 metros, y a veces, como en la cresta de los Altos Pirineos de una longitud de 75 
kilómetros, casi todos los pasos se abren a 2300, 2500, 2800 y 3000 metros”. Después de diver- 
sas consideraciones, expresa más adelante la misma obra: “En cuanto a las comunicaciones, si 
hoy la montaña aparece cruzada en su parte central por un ferrocarril que corre a lo largo del 
profundo túnel de Canfranc (esto se encuentra en los Pirineos aragoneses), a fines del siglo xvr 
hallábase casi desprovista de verdaderas comunicaciones y era tan sólo en ambos extremos de la 
cadena montañosa por donde este paso podía realizarse en debida forma, siguiendo las grandes 
vías que desde nuestro país conducen a Bayona y a Perpignán”. Esta información es muy 
importante, pues se deduce claramente que hasta la época de la guerra entre España y la Repú- 
blica francesa (1793-95) las verdaderas líneas de invasión en uno y otro sentido se encontraban 
en los dos extremos, es decir en los Pirineos orientales (en la frontera de Cataluña) y, en los 
Pirineos occidentales (en las fronteras de Navarra y de Guipúzcoa), como ocurre aún ahora, 
de acuerdo a las características de los Pirineos centrales. Luego, la obra siempre recordada después 
de referirse a un apéndice con las alturas de los diferentes picos de la cadena pirenáica expresa: 
“Ellas son suficientes a poner de manifiesto cuántas y cuán grandes han de ser las dificultades 
ofrecidas al cruce de esta zona montañosa, aun en los actuales tiempos, en los que los progresos 
de la ciencia y la industria facilitan tantos y tan provechosos medios y recursos”, A fines del 
siglo XVIII estas dificultades podemos afirmar que eran insuperables. Se subraya esto, porque 
se considera esta expresión como de gran importancia, por lo que afirma y por la alta autoridad 
profesional que la ha emitido. Por considerarla también importante y tratar el mismo asunto, se 
transcribe lo que va a continuación entresacado de la parte de geografía militar, del artículo 
Pirineos publicado en el tomo XVI, páginas 584 al 587) del Diccionario Enciclopédico Hispano 
Americano. Dice así: “Los pasos, collados o puertos de la cordillera pueden abrir camino a los 
ejércitos invasores; pero dado el perfil y naturaleza de estas montañas, fácilmente se comprende 
que sólo en las extremidades hay depresiones de acceso cómodo (se refiere a las zonas próximas 
al Atlántico y al Mediterráneo); en la parte central no hay más que sendas, impracticables casi 
todas” (se refiere a los Pirineos aragoneses). 
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“De las indicaciones que preceden se deduce que las partes más expuestas de esta frontera 
son los dos extremos. La naturaleza compacta, quebrada y estéril de los Pirineos centrales, cons- 
=xuye por sí un obstáculo infranqueable o muy difícil de salvar”. Después de tratar diversos 
puntos, pasa a considerar las que pudieran ser líneas de invasión de Francia a España, en la 
marte de los Pirineos aragoneses y dice así: “En la zona central los ríos Nogueras (se refiere 
2l Noguera Pallaresa y al Noguera Ribagorzana, Cinca y Gállego bajan casi directamente al Ebro, 
7 pudieran determinar buenas líneas de invasión si no arrancaran sus valles de la región más 
a5rupta de los Pirineos, donde los pasos y comunicaciones son más difíciles”. Se hace notar que 
ses ríos Cinca y Gállego se encuentran en pleno territorio aragonés; el Noguera Ribagorzana, 
=rve de límite entre Aragón (provincia de Huesca) y la provincia de Lérida y es la vieja línea 
==e separaba al antiguo reino de Aragón del principado de Cataluña, y el Noguera Pallaresa 
sorre en la provincia catalana de Lérida. Se considera que con todo lo transcripto basta para 
sener una idea bastante clara respecto principalmente, a las grandes dificultades naturales que 
presentan para su franqueo, en uno u otro sentido, los Pirineos Centrales o Aragoneses, dificul- 
sades, que como ya se ha visto, resultaban casi insuperables hacia la época de la guerra entre 
España y la República francesa, que es lo que interesa en especial modo en este capítulo. Con- 
tarme a todo lo expresado, se comprueba pues, que no xistía mayor peligro de invasión a España, 
sor tal sector, Por eso, se comprende fácilmente, y se justifica, lo que dice Clonard de que el 
cuerpo de ejército de Aragón (las fojas de servicio de San Martín le llaman Exercito), más que 
proteger la frontera tenía la misión de servir de eslabón entre los cuerpos que operaban en ambos 
«=tremos del Pirineo. Se ha subrayado para hacer resaltar esas palabras, las que prueban que tal 
parte de la frontera, dadas las características de los Pirineos, se defendía casi por sí sola, por decir así. 

En la época en que San Martín estuvo en el ejército de Aragón, a esa poderosa defensa 
zsográfica, y topográfica de los Pirineos, se unía estrechamente, la defensa también poderosa 
<umatológica. Se dice esto último basándose en lo que se transcribe a continuación y que ha sido 
somado del artículo Huesca, publicado en las páginas 598 a 603, del tomo XI, del diccionario 
enciclopédico, ya citado. Dice así: “Por regla general, puede decirse que sólo hay dos estaciones 
tien marcadas en la región pirenaica: el invierno, de larga duración desde mediados de octubre 
Basta principios de junio, y el verano, naturalmente muy breve y en la mayor parte de los valles 
poco rigoroso pues por término medio marca el termómetro de 8 a 14 grados menos que en la 
merra llana”. 

Ahora, teniendo en cuenta que, como ya se dijo, el segundo batallón del Murcia con el 
sadete San Martín, se incorporaría al ejército de Aragón en septiembre u octubre de 1792, y 
gue permaneció allí ocho meses, quiere decir, que ese lapso coincidió prácticamente, con el 
smvierno 1792-1793. Teniendo en cuenta también que en aquella época era casi lo normal, que 
en la estación de los grandes fríos las tropas no realizaran operaciones sino que permanecieran 
«2 cuarteles de invierno, se deduce que en esos meses no habría casi ninguna probabilidad de 
que tropas francesas, por esa poderosa razón, intentasen invadir España por la frontera aragonesa, 
aparte de las ya recalcadas dificultades de franqueos que los Pirineos por sí solos representaban 
en esa región. 

De acuerdo a todo lo expresado, ¿cuál sería la actividad que desarrolló el ejército de Aragón, 
+ dentro de él la del segundo batallón del Murcia, y la del cadete San Martín? Es notorio que 
sus fojas de servicios no dicen nada al respecto. Como ya se recordó, se limitan a expresar: “En 
el Exercito de Aragón ocho meses”. Se ve evidentemente que, no sólo no combatió, sino que 
no realizó tampoco ningún acto del servicio digno de ser registrado en esos documentos. Claro 
que podía suponerse hubo olvido u omisión (siempre posible en todo ser humano), de sus 
superiores. El propio prócer no expresa tampoco nada al respecto en sus anotaciones personales. 
En cuanto a su historiador fundamental Mitre, dice únicamente: En la misma clase pasó al 
ssército de Aragón en 1793, y en seguida al del Rosellón, que bajo las órdenes del general Ricardos 
combatía gloriosamente contra la República francesa en su propio territorio, tomado esto de 
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Clonard. Como está documentado, no pasó en seguida, sino después de ocho meses. Otero tampoco 
dice nada y Barcia Trelles, que es el más explícito, sólo manifiesta: “Durante ocho meses entre 
Zaragoza y Tudela, San Martín vive las horas de actividad e inquietud que atravesó entonces 
España preparándose para iniciar la campaña contra las fuerzas militares de la República francesa”. 
¿De dónde se tomó esa información? 

En cuanto a la actividad del segundo batallón del Murcia, Clonard, en los fastos militares 
de ese regimiento, no expresa más que: “1793. Los batallones primero y segundo fueron des- 
tacados al distrito de Aragón y, luego a reforzar el ejército de Rosellón que combatía gloriosa- 
mente contra los republicanos franceses”. Ya vimos que tuvo lugar en 1792. 

Conforme a todo lo expresado hasta ahora, se considera que durante la mayor parte de la 
estada de San Martín, el ejército de Aragón, pudo haber permanecido junto al Ebro, excelente 
línea de defensa que corre a unos 150 kilómetros al sur del límite con Francia y sensiblemente 
paralelo a él. En tal caso, tal vez en proximidades de Zaragoza, “plaza militar de primer orden, 
universalmente reconocida, como objetivo; centro y llave de la defensa de los Pirineos por su 
posición geográfica y topográfica sobre la parte central del Ebro y por ser nudo de las princi- 
pales líneas de invasión”. Por todo esto Zaragoza podía considerarse como el verdadero centro 
de resistencia contra Francia o “baluarte de la Península en la línea del Ebro, y base de todas 
las operaciones militares que a ella conduzcan”. Todo esto trae a la memoria los hechos extraor- 
dinariamente heroicos de la defensa de Zaragoza contra las tropas napoleónicas en los sitios de 
1808 y 1809. 

En esa situación, estaría quizás en condiciones de cumplir su misión el ejército de Aragón 
y cubrir a Zaragoza de un probable ataque de tropas francesas que hubiesen podido franquear 
los Pirineos occidentales, como habría ocurrido ya en el año 777, cuando el gran guerrero y 
poderoso emperador de los francos, el célebre Carlomagno llegó hasta dicha ciudad después 
de haber franqueado los Pirineos por Roncesvalles. 

Por otra parte, se justifica que Barcia Trelles, haya citado a Tudela, porque era de gran 
interés militar por encontrarse “en el paso de todas las vías que desde los Pirineos occidentales 
se dirigen a Zaragoza” y “los ataques a Zaragoza han sido dirigidos casi siempre desde Tudela”. 
Por todo esto, Tudela se consideraba como la llave de Zaragoza. Tudela se encuentra también 
junto al Ebro y a más de 75 kilómetros al N.O. de Zaragoza. Conforme a ello y en general, 
al ejército de Aragón se habría mantenido en Zaragoza o en Tudeia, o entre ambas ciudades 
en ese sector del Ebro. 


El general en jefe del ejército de Aragón. Declaración de guerra. Iniciación de las operaciones. 
Preparación del ejército. Actuación y formación militar de San Martín. — Ya siendo primer 
ministro el conde de Aranda se habían destacado tropas españolas que cubrían los pasos de los 
Pirineos en observación de los franceses. Al dirigir esas tropas a la frontera, se nombraron los 
generales que debían mandarlas, aunque para desimular, con el carácter de gobernadores de los 
distritos limítrofes con Francia. Así, fue destinado el príncipe de Castel Franco para el de 
Aragón. Luego, fue el general en jefe del ejército del mismo nombre, desde febrero de 1793. 
Como San Martín estuvo ocho meses en tal ejército, es oportuno dar algunos datos sobre dicho 
general en jefe. Su nombre era: don Pablo de Sangro y Merode. Primeramente había sido edu- 
cado para la carrera eclesiástica. Era de origen napolitano. A los 24 años ingresó en Madrid 
en la compañía italiana de guardia de corps. Más adelante heredó de su hermano mayor el título 
de príncipe de Castel Franco. Después ascendió a mariscal de campo. Al subir al trono Carlos IV 
lo ascendió a teniente general. 

El día 6 de marzo de 1793 la República francesa declaró la guerra contra España, y el día 21 
del mismo mes, España declaraba la guerra a la República francesa y ordenaba al ejército de 
Cataluña disponerse a entrar en el Rosellón. Más adelante se verá el desarrollo de las operaciones 
de este ejército, pero sobre todo y especialmente, dentro de ellas, la actuación de San Martín. 
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Por ahora corresponde recordar lo que desde la declaración de guerra, ocurrió en el frente 
sue guarnecía y observaba el ejército de Aragón, cuya fuerza llegó a ser de unos 5000 hombres, 
«ue fueron llegando paulatinamente, puede decirse, que por destacamentos. 

La importante obra: Reinado de Carlos IV, por el general español, escritor y autorizado 
Esstoriador don José Gómez de Arteche, “Individuo de número de la Real Academia de la 
Historia”, al referirse a la campaña de 1793 en los Pirineos del centro (Aragón), da las siguientes 
znformaciones, que aquí se tratan en general. 

Los Pirineos centrales (como ya se dijo) impedían la realización de operaciones militares 
=mportantes. Por eso el ejército de Aragón fue el más pequeño y también determinó su misión: 
Deservar la frontera y servir de lazo de unión entre los otros dos que iban a operar más activa- 
mente. 

En esta guerra entre Francia y España, una de las primeras operaciones que se realizaron 
Sue la invasión de los republicanos franceses, por el valle del Arán, precisamente, en el frente 
Ze Aragón, a pesar de las características ya especificadas de los Pirineos aragoneses. Efectuaron 
pues una incursión por dicho valle, pero, fue contenida por algunas compañís sueltas de Aragón 
ue tomaron las alturas de la cordillera que forma aquella elevadísima cuenca donde nace el 
Gerona. Fue contenida también por los batallones de Guardias Españolas y Guardias Walonas 
«ue el príncipe de Castel Franco envió para interceptar los pasos del Noguera Ribagorzana y el 
Cinca, por donde los franceses pudieran descender a Barbastro y a Monzón. También fue ame- 
sazado el valle del Baztan por 500 ó 600 franceses, que el 6 de abril hubieron de retirarse ante 
muestras tropas de observación, como otros tantos que aparecieron por el lado de Maya y a quienes 
«bBligaron a retroceder el capitán de voluntarios de Aragón don Vicente Jiménez, herido en la 
meíriega. 

En la página 251, de su obra ya citada, dice Gómez de Arteche: “Ya dijimos en los comien- 
zos del capítulo anterior que uno de los primeros hechos con que se inició aquella guerra, fue 
= invasión de los republicanos en el valle de Arán. Si escarmentados en un principio, a pesar 
de su número considerable, y contenidos en los valles del Noguera Ribagorzana y del Cinca, 
1 intentar el descenso por ellos a Monzón y a Barbastro, primero por los voluntarios y somatenes 
sublevados a la vista del enemigo y después por las tropas que Castel Franco envió hacia aquellas 
alzas tierras, los franceses de Arán pretendieron bajar por el otro lado a las comarcas tributarias 
del Segre, con el objeto, sin duda, de combinar sus movimientos y su acción con la de sus 
sempatriotas de la Cerdeña. La vigorosa oposición que hallaron en los habitantes del Noguera 
Pallaresa y los demás valles contiguos con el apoyo natural que habrían de ofrecerle las tropas 
«ds Lérida, Balaguer y la de Seo de Urgel, y aquella acción militar que pusimos de manifiesto 
sz el territorio comprendido entre Puigcerdá y Mont-Louis, hicieron inútiles los esfuerzos de 
ses franceses por aquella parte de Cataluña dirigiéndolo como de rechazo, a la de Aragón que 
suizás por eso considerarían de más fácil y hasta más probable resultado. También expusimos 
lo exiguo de las fuerzas señaladas para el ejército que bien pudiéramos llamar del centro, como 
s= ha llamado en otros tiempos, al de Aragón. Claro es, que en esas condiciones y en lo inaccesi- 
Ele del terreno en que iba a operar sería insuficiente tal número de seldados para la guarda de 
una línea como la de aquella frontera de 30 leguas de extensión, entre las de Cataluña y 
Mavarra. Había sin embargo, en la cordillera algunos pasos con caminos que, sin ser carreteros, 
=i mucho menos fáciles, ofrecían acceso a nuestro territorio y entre ellos, el que estaba desti- 
zado a cubrir la plaza de Jaca en los orígenes del río Aragón y que cerraba el fuerte de Benasque”. 


Castel Franco estableció su cuartel general en aquella plaza. Ya muy entrada la primavera, 
irató no sólo de impedir agresiones de los franceses, sino de anticiparse a los intentos de éstos 
por el valle del Tena. El 30 de junio de 1793 penetró Castel Franco en Francia, con cuatro co- 
“zmnas, dos de tropas ligeras y dos de línea a cuya cabeza se pusieron él y el duque de Granada 
para ocupar los puestos de Aneu y el Lorade. El campamento fue tomado. Sus ocupantes se 
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rindieron o huyeron a los bosques. Por ese lado desapareció pues todo peligro que los franceses 
invadieran por las altas sierras del Aragón (el río) y del Gállego. 

Pero, para entonces, San Martín ya no se encontraba en el ejército de Aragón. Había pasado 
al de Cataluña, de operaciones en el Rosellón. 

Recapitulando, es conveniente recordar que, el segundo batallón del Murcia en cuyas filas 
formaba San Martín había partido de Orán para Málaga en febrero de 1792. 

Pasó al ejército de Aragón, en septiembre u octubre del mismo año. Después de permanecer 
allí ocho meses, se incorporó al ejército de Cataluña, de operaciones en el Rosellón, a mediados 
de mayo, o a principios de junio de 1793. 

Retrocediendo en el tiempo, y referente a las operaciones militares en el frente de Aragón, 
es necesario recordar que el capitán general, ordenó al brigadier don José Traggia, armar a los pai- 
sanos de las Cinco Villas en la raya de Francia. El 26 de febrero de 1793 había 500 hombres que 
hicieron servicio durante toda la guerra y los republicanos no pudieron penetrar por los pasos 
que aquéllos guarnecían. Para entonces, aún estaba San Martín en el ejército de Aragón. 

Luego, tuvieron lugar otras operaciones militares en el citado frente de Aragón, pero cuando 
San Martín ya no pertenecía a aquel ejército. 

Después de todo lo expuesto cabe preguntar, si nuestro futuro prócer tomó o no parte, en 
las operaciones a que se ha hecho referencia mientras revistaba todavía en el ejército de Aragón. 
Por lo menos, no se conocen constancias documentales fehacientes al respecto. Las fojas de ser- 
vicios de aquél no dicen nada y en los Fastos militares, del Murcia, en el libro de Clonard, no 
figura tampoco, que los batallones de tal regimiento hayan participado en aquellas oparaciones. 
Esto, sin embargo, no sería causa suficiente para descartar en absoluto la participación del 
Murcia, y dentro de sus filas, de San Martín, porque referente a la guerra entre Francia y 
España de 1793 a 1795, los historiadores en general, se refieren en primer término y amplia- 
mente, a las campañas del Rosellón; luego, a las operaciones del ejército que actuó en el otro 
extremo de los Pirineos ístmicos, en las provincias vascongadas y, por último, y muy poco, del 
ejército de Aragón, o del también así llamado: ejército del centro. 

Pero, sin duda alguna, el cadete San Martín no perdió su tiempo mientras revistó en aquel 
ejército. El interesante proceso de su formación militar, siguió su curso, sin solución de con- 
tinuidad. Su estada de ocho meses en el ejército de Aragón, constituyó seguramente, un impor- 
tante aporte a aquel proceso en general y, dentro de él, el de cada uno de los factores concurren- 
tes, formativos, en particular. Evidentemente, la permanencia de ocho meses del jovencito 
cadete Josef Francisco de San Martín en el ejército de Aragón, constituye un momento muy 
interesante de su carrera de las armas. Muy interesante, sobre todo y especialmente, porque 
empieza su actuación en un escenario geográfico y topográfico nuevo para él, cual es la mon- 
taña; a lo que se agrega, que tal montaña: los Pirineos aragoneses, constituyen parte de la fron- 
tera entre España y Francia y, en momentos en que ambos países, están en guerra entre sí. 

Sin duda, todo esto ejerció gran influencia en la formación de la personalidad militar de 
San Martín. Influencia que tuvo un efecto inmediato o cercano, cual fue, el de su eficaz e indis- 
pensable preparación práctica para sus próximas campañas en el Rosellón. Además, un efecto 
lejano, de gran trascedencia, en la tercera etapa de su vida, durante la realización de su gran- 
diosa epopeya militar libertadora en la América del Sur. Podría decirse que, el germen o el 
embrión del glorioso “General de los Andes”, del gran conductor de ejércitos a través de la 
alta montaña, se encuentra en el cadetito Josef Francisco de San Martín, durante sus ocho meses 
de servicio en el ejército de Aragón pero claro está, sobre todo y especialmente, en sus dos 
campañas en el Rosellón, que se recuerdan y comentan más adelante. 

Aún suponiendo que San Martín no hubiese actuado en las operaciones militares en Aragón, 
en 1793, que se han reseñado brevemente, con seguridad recogió enseñanzas diversas y adquirió 
experiencias por la propia observación personal del escenario topográfico: en que actuaba; de las 
gentes con las que estaba en contacto y del ambiente bélico en que vivía. Por otra parte, además 
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«e atender al desarrollo de las operaciones ya citadas y de las indispensables medidas de seguri- 
Zad que las circunstancias imponían, está dentro de lo lógico, y lo normal, que el general en 
sele del ejército haya ordenado a los distintos cuerpos que integraran su gran unidad, la inten- 
s=icación de la instrucción militar, como así también, efectuar todos los preparativos necesarios 
sara alcanzar, lo más pronto posible, el más alto grado de adiestramiento a fin de estar listos 
zara cualquier emergencia, a la primera orden. Conforme a ella seguramente dirigió algunos 
sercicios de conjunto (en la montaña), con finalidad, no sólo, de controlar el grado de 
sastrucción de las tropas y sobre todo, de los cuadros de jefes y oficiales, sino también, para 
ssnocerlos en la acción, y uniformar medios y procedimientos, a fin de constituir con aquel 
senjunto de cuerpos (que paulatinamente le habían ido llegando y puestos a sus órdenes), un 
szonjunto armónico; un todo orgánico; una verdadera gran unidad; en suma y en síntesis, para 
sonstituir el ejército de Aragón que él debía comandar, organizar, disciplinar, instruir y adiestrar, 
sara que estuviese en las mejores condiciones posibles, para cumplir eficazmente la misión que 
5 le había impartido. ] 

En una palabra, habrá realizado todas las ejercitaciones necesarias para tener su ejército 
“en la mano” e “imprimirle su sello”, para poderlo sacar a campaña, en cuanto fuera menester, 
ceriectamente listo y preparado para la acción y, con las mayores probabilidades de alcanzar el 
Exito. 

Lógicamente, en tal ambiente, el cadete San Martín tiene que haber aumentado y perfec- 
=onado su instrucción militar práctica para la guerra, a pesar de que entonces era ya, lo que 
suede decirse, un cadete veterano, pues llevaba tres años y medio de servicio; había hecho su 
Zestacamento en Melilla, y, sobre todo, ya recibido su brillante bautismo de fuego en Orán, 
soportando durante más de un mes seguido el fuego que los moros realizaron en su tenaz y 
“arzO ataque contra esa plaza. Pero, la intensa y prolongada ejercitación dentro del marco del 
séscito de Aragón, tiene que haber aumentado y perfeccionado su veteranía de cadete antiguo, 
santo en su instrucción militar en general, como así también en la formación de su personalidad. 
Además, dadas las características de la frontera de España con Francia, seguramente el general 
en sete del ejército de Aragón al adiestrarlos tuvo presente, claro está, la eventualidad de actuar 
2 plena montaña, en la alta zona pirenaica y también subpirenaica, y al respecto, habrá tomado 
sas medidas en cuanto al vestuario, equipo, armamento, e instrucción de sus tropas. Según esto, 
San Martín habrá empezado a recibir allí, la instrucción especial para actuar en la montaña, 
maciándose así, su formación de guerrero montañés. Pero más aún. A pesar de las grandes difi- 
sutades que los Pirineos centrales o aragoneses presentaban en general para su franqueo como 
sa se vio, es sabido que, cerca de su extremidad occidental en proximidades del macimiento del 
20 Aragón, existen algunos pasos, así: Canfranc, Astún y Coll de los Monjes, y del curso de 
==cho río, determinaban una zona de invasión. Esto era sabido desde siglos atrás, como lo 
srueba el establecimiento de la plaza de Jaca para interceptarla, aunque parece que por allí 
modría invadir en general, sólo infantería, pero no, la caballería y menos la artillería. Por lo 
mronto debe recordarse que, como ya se ha dicho, Castel Franco, estableció su cuartel general 
«2 dicha importante plaza enclavada en la montaña. 

Por otra parte, las características naturales de línea de invasión que presentaba el valle por 
“dende corre ese río, fueron confirmadas luego; primeramente, por el trazado de la carretera 
z Francia y luego, por la construcción del actual ferrocarril a ese país que pasa por el túnel de 
Coniranc. 

Pues bien, como se sabe, el ejército de Aragón ocupó a Jaca, nada menos que con el cuartel 
general, Conforme a esto, pudo formar parte de esa guarnición el segundo batallón del Murcia 
7 con él, el cadete San Martín, que en los meses de menos frío, declinando ya el invierno (marzo 
7 abril), pudo haber actuado en la parte más alta de los Pirineos, como Canfranc, con tropas 
2: destacadas para vigilar los pasos. Todo esto es muy probable y así San Martín habría iniciado 
2 actuación en la alta montaña. 
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Pero sea como fuere, lo evidente es, lo que ya se expresó anteriormente sobre la preparación 
militar de San Martín dentro del ejército de Aragón y la influencia ejercida en la formación de 
su personalidad. 

Por otra parte, es evidente también, que el completo cambio de escenario, al pasar a ese 
ejército, tiene que habrle producido fuertes e imborrables impresiones, y dejádole enseñanzas 
variadas. Así, hacía ya más de tres años que actuaba en Andalucía, Estaba familiarizado con las 
costumbres y carácter de los andaluces. Ahora entraba en contacto con los aragoneses, en los que 
seguramente notó características física y psíquicas diferentes, habituándose así, a conocer diver- 
sas clases de personas, como había conocido ya también a los moros. Estaba también acostum- 
brado al clima de Andalucía; además había soportado las elevadas temperaturas del rigoroso 
verano africano de Orán. Ahora era trasplantado a las bajas temperaturas del largo y frígido 
invierno aragonés. Pareciera que se hizo templar su cuerpo, su alma y su corazón en forma aná- 
loga a que se templa el acero. 

Estaba acostumbrado al terreno andaluz de Málaga y alrededores junto al mar, y ahora era 
transportado al muy diferente terreno de Aragón. Muy probablemente llegó hasta la zona de 
alta montaña, de Jaca y alrededores y otros puntos más. Acaso, con su batallón estuvo destacado 
para la eventual defensa de Barbastro y de Monzón. En todo caso si no hubiese actuado en la 
alta montaña estuvo seguramente muy cerca de ella, y seguramente también, conversó con sol- 
dados que habían actuado allá, o con algunos campesinos montañeses que hubieran descendido 
hasta las tierras bajas. En todo caso, ya estaba en un ambiente de plena montaña, que empezó 
a formar su conciencia y su espíritu de montañés. 

La estada de ocho meses de San Martín en el ejército de Aragón contribuyó a aumentar 
y a perfeccionar su instrucción práctica militar para la guerra; le hizo conocer nuevos terrenos, 
nuevo clima, nuevas gentes, nuevas ciudades, nuevo ambiente y lo inició según ya se dijo, como 
guerrero de montaña. 

En síntesis y en general esa estada contribuyó con su aporte a la formación militar de San 
Martín y a riodelar su juvenil e incipiente personalidad de jovencito guerrero. En particular, 
tal estada fue en realidad, una preparación preliminar, eficaz e indispensable para su desempeño 
en las inmediatas campañas del Rosellón. 

Quiso el destino que el cadete del Murcia empezara a conocer la montaña y actuar en ella, 
entrando en contacto con los Pirineos aragoneses o centrales, precisamente, la parte más elevada 
y más abrupta de la cordillera ístmica pirenaica. Esto fue como un anticipo y un anuncio, de 
que con el andar del tiempo, en el desarrollo de su grandioso plan continental de emancipación 
en la América del Sur, conduciría magistralmente su glorioso ejército Libertador, a través del 
muy elevado y muy abrupto, a la vez que inhóspito Andes gigantesco, el que se transformaría 
luego en el inmenso pedestal, de su inmaculada gloria de inmortal e insuperable Libertador. 


Pase pe San MarTÍN AL EJÉRCITO DE CATALUÑA. PRIMER ASCENSO A OFICIAL. SU ACTUACIÓN EN LAS 
CAMPAÑAS DEL RoseLLÓN. Orros DOS ASCENSOS. — De dónde pasó al Rosellón, y concurrió a la 
toma de Torre Batera y Cruz del Fierro. Ataque de las alturas de Monboló; San Marzal y Vate- 
rías de Villalonga, en el de Banuls y en sus alturas rechazó a los enemigos por segunda vez. 
Hizo una salida ala Hermita de Lluc estubo en el ataque que dieron los enemigos en Portbendre 
el día 3 de mayo de 94 en el que sedió a sus vaterias el 16 subsistiendo en la defensa hasta la 
rendición de Colimbre el 28 del propio mes. Transcripción estrictamente literal. Ha sido tomada 
de la reproducción fascimilar de la foja de servicios de San Martín, hasta diciembre de 1804, que 
aparece en la obra de Otero, como lámina VI (entre las páginas 134 y 135), del tomo primero. 
El original se encuentra en el Archivo Militar de Segovia. La escritura es bastante clara. 

Para mayor información se transcribe en seguida la misma anotación tomada de la foja de 
servicios de San Martín, hasta fin de julio de 1808. El original se encuentra en el Museo Mitre. 
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La escritura es poco clara. Como puede comprobarse existen con la versión anterior algunas pocas 
¿Serencias de forma, pero en el fondo son iguales. La transcripción que sigue es también estric- 
tamente literal y reza así: “de donde paso al Rosellon y concurrio ala 'Toma de Torre Batera 
+ Cruz del Ferro; ataque a las alturas de Momboló S" Marzal y Baterías de Villalonga: en el 
== Bañules y en sus alturas, rechazó a los enemigos por Segunda vez: hizo una Salida a la 
Hzzmita de S* Lluc, estubo en el ataque que dieron los enemigos en Port Bendres el 3 de mayo 
e + en el qe se dió a sus Baterías el 16 subsistiendo en la defensa hasta la rendición de Colim- 
sz el 28 del propio mes”. 

Esta foja de servicios del futuro prócer y las anotaciones que acaban de transcribirse fueron 
ssazadas por Mitre en su fundamental Historia de San Martín y de la Emancipación sudame- 
meza. Respecto a tal documento dice el ilustre historiador, en la nota (21) al pie de página 155, 
del volumen 1, de Obras Completas de Bartolomé Mitre: “Para utilizar este precioso documento 
—zue Vicuña Mackenna publicó por la primera vez— hemos tenido que hacer un estudio dete- 
slo de los historiadores franceses y españoles que se han ocupado de la guerra del Rosellón, 
== como de la geografía del teatro de las operaciones. El resultado ha sido darnos cuenta de 
5 errores históricos y de sus adulteraciones de nombres, que la mayor parte de los biógrafos de 
22 Martín han seguido literalmente sin someterlas a la comprobación de la crítica. Así, la 
52 de servicios llama foma de Torre Batera y “Cruz del Yerro” a lo que fue la defensa de estas 
sesiones hecha por el Murcia en el campo atrincherado de Boulou, como puede verse en las 
“=rsas Obras citadas en la nota anterior. Así también: llama San Murale a San Marsal —que 
aña Mackenna dice Mauboles y Gutiérrez, Margal— Bañules o Banyuls del Mar y acaba por 
zar Colimbre a Collioure, mencionando' que San Martín asistió a su defensa, sin hablar nada 
dl ataque, donde sin embargo consta estuvo presente el Murcia según Cloffart. Todo esto 
=pmazba, que las notas de la foja de servicios, siendo exactas en su fondo, fueron confusamente 
s=lactadas por algún ayudante del regimiento, poco entendido en historia y geografía y que 
 Jeben tomarse al pie de la letra. Posteriormente hemos completado ese documento con las 
ss suplementarias de servicios de San Martín en España hasta 1811, que no han sido conocidas 
es los historiadores”. 

El autor se permite manifestar que, en la citada foja de servicios, no ha encontrado que 
ss Lame San Murale a San Marsal. Con los demás nombres equivocados que hace constar Mitre, 
mi de acuerdo. 

Este ilustre historiador, en su tan conocida obra fundamental, dedica sólo dos páginas y 
meli a la actuación de San Martín en las campañas del Rosellón. Por la brevedad y el espacio 
“Esponible no se hace la transcripción de todo ello. Rojas en la suya, sólo ha escrito unas pocas 

Otero, únicamente unas dos páginas y Barcia Trelles el que más se ha explayado lo hace 
—amente en unas siete páginas. 
En cuanto a lo expresado por Mitre: “Así, la foja de servicios llama toma de Torre Batera 
>» Cruz del Yerro a la que fue defensa de estas posiciones hecha por el Murcia en el campo 
rado de Boulou”, se trata con cierta amplitud más adelante, a la luz de nuevas informa- 
mens oficiales 


Pase de San Martín al ejército de Cataluña. Primer ascenso a oficial. Tal pase naturalmente 
=sÉ Ez producido cuando tuvo lugar la incorporación del segundo batallón del Murcia (en que 
"staba San Martín), a aquel ejército. 
El autor no ha encontrado la fecha exacta en documento fehaciente, pero sí, informaciones 
les de las cuales se desprende que tal incorporación ha de haber tenido lugar en el lapso 
dido entre, el 14 de mayo y el 10 de junio (ambos días inclusive), de 1793, pero no al 
graso del ejército en operaciones. Lo primero según las constancias del “apéndice N* 1 del II 
de la muy importante obra: Campaña del Rosellón, por el Servicio Histórico Militar del 
Mayor Central del Ejército Español, Madrid, 1951”. En efecto, en las páginas 754 y 765 
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en las anotaciones del Diario Oficial dice: “Día 14 (de mayo). Se incorporan diversos cuerpos. 
Días 7, 8, 9 y 10 (de junio), sigue la incorporación de cuerpos españoles”. Seguramente, entre 
tales cuerpos se encontró el segundo batallón del Murcia en cuyas filas, como es sabido, revistaba 
San Martín. 

Establecido esto, es conveniente aclarar adonde fue pasado dicho batallón. En la “Noticia 
del destino que tienen los batallones que a continuación se expresan el día 16 de octubre de 1793 
(página 132 de la obra citada), se especifican agrupadas las unidades según su destino. Así: “En 
el Campamento principal del Boulou”, entre 17 batallones, figura el 1 de Murcia, pero, no el II. 

“En el campamento de la: otra orilla del río, a las órdenes del teniente general don Juan 
Curten” (página 133), no aparece tampoco el batallón en que revistaba San Martín. No aparece 
asimismo, en el Castillo de Bellegarde, ni, en Ceret, Castillo de los Baños y Prats de Mollo, 
ni en las alturas y col de esta parte de los Pirineos, mi en Puestos del col de Bañuls, ni Puesto 
inmediato al Pla de Guillén y entrada de Camprodon, ni en la Plaza de Figueras, ni en la Plaza 
de Rosas, donde figura el Regimiento Provincial de Murcia que no es el de infantería de línea 
en que estaba San Martín. 

Pero por fin, en el “Estado y fuerza que tienen los cuerpos de infantería que se hallan 
destacados del grueso del ejército cubriendo puestos dependientes de él”, se especifica el “Desta- 
camento del Seo de Urgel o Cerdaña” (página 134). Y allí figura el segundo batallón del 
Murcia (en cuyas filas formaba San Martín). Tal destacamento, además del citado batallón 
lo integraban los siguientes: primero de la Reina, primero de Sevilla, segundo de España y 
Voluntarios de Gerona. 

Todo lo transcripto significa que, el segundo batallón del Murcia (y con él San Martín), 
como se comprobará más adelante, estuvo por lo menos hasta el 16 de octubre de 1793, destacado 
del grueso del ejército de Cataluña y sin tomar parte en las operaciones militares realizadas hasta 
entonces. 

Cuando se produjo el pase del futuro prócer del ejército de Aragón al de Cataluña, de 
operaciones en el Rosellón, era todavía cadete. 

Pero el 19 de junio de 1793 tuvo lugar un acontecimiento importante en la distinguida 
carrera de las armas de aquél, cual fue, el de su ascenso al primer grado de oficial, o sea, el de 
segundo subteniente. 

Este ascenso significó el reconocimiento de las brillantes cualidades marciales del cadete 
San Martín y el premio a los eficaces servicios prestados en guarnición y en el destacamento de 
Melilla, pero sobre todo y especialmente, a su destacado desempeño en la compañía de granaderos, 
en la primigenia y tan importante acción de guerra de Orán. Además, por su comportamiento 
durante su reciente estada de ocho meses en el ejército de Aragón, donde si bien no hay constan- 
cias de que haya combatido, prestó sin duda, importantes servicios en la frontera, en tiempo de 
guerra. San Martín alcanzaba su primer grado de oficial a la muy temprana edad de 15 años, 
3 meses y 25 días. Sin embargo ya había prestado muy eficientes servicios como cadete durante 3 
años, 10 meses y 29 días. En ese lapso surcó dos o tres veces el Mediterráneo, ida y vuelta de 
España a Melilla y a Orán; desempeña su destacamento de cuarenta y nueve días en la plaza 
de Melilla, entre sus fuertes y otras obras de fortificación permanente; combatió contra los moros 
en Orán, y acababa de prestar servicios durante ocho meses en el Ejército de Aragón. Diversos 
factores concurrentes habían contribuido ya a la formación de su incipiente personalidad, entre 
ellos, el mar, las fortificaciones permanentes, la larga lucha contra los moros, el duro invierno, 
el conocimiento de nuevas gentes; las fragosidades de los abruptos Pirineos aragoneses, y muchos 
otros factores más, destacándose entre todos ellos las prescripciones de las ordenanzas militares, 
entonces en vigor. 

Es interesante recordar que, el despacho de ascenso de San Martín al primer grado de 
oficial, se inicia así: “El Rey. “Por quanto para la segunda Subtenencia de la quarta compañía 
del segundo batallón del regimiento de infantería de Murcia, que se encuentra vacante por 
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Despacho de segundo subteniente en el regimiento de infantería de línea N9 20— Murcia — El. Leal; 
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PRIMER ASCENSO A OFICIAL 


otorgado a D. José de San Martin en Aranjuez, el 19 de junio de 1793. 


ascenso de d” Balthasar de Villalba, he nombrado a d” Josef de San Martín, cadete del propio 
cuerpo”. (Luego sigue el formulario ya impreso). Este despacho fue dado en Aranjuez, el 19 
de junio de 1793. Va luego la firma del monarca (que lo era Carlos IV de la casa de Borbón) 
en la forma acostumbrada entonces: “Yo el Rey”. Tal firma la refrenda la de don Manuel de 
Negrete y de la Torre. Al final y manuscrito dice: “V.M. nombra segundo Subteniente a d” 
Josef Sn Martin”. El cúmplase de este ascenso fue firmado por el general Ricardos (general en 
jeíe del ejército de Cataluña de operaciones en el Rosellón), el 8 de julio de 1793 en su cuartel 
general en Thuir situado a unos 12 kilómetros al S.O. de Perpignan, mientras se desarrollaba 
la ofensiva contra esa plaza. El citado general estuvo en Thuir desde el 30 de junio al 13 de julio, 
pues al día siguiente el cuartel general fue trasladado a Trouillas (o Trullas) distante 5 kiló- 
metros de Thuir y a unos 10 kilómetros al S.O. de Perpignan. 

Ya tenemos pues a San Martín de oficial, habiendo conquistado su primer grado, o sea de 
segundo subteniente. Ascenso conferido en plena guerra de España, contra Francia y durante 
el desarrollo de las operaciones del ejército de Cataluña en el Rosellón, 

El cúmplase del general Ricardos en el despacho de ascenso de San Martín, prueba fehacien- 
temente que, éste para el 8 de julio de 1793, revistaba sin duda alguna, en el ejército de Cataluña, 
al que como ya se dijo, debió pasar en el lapso: 14 de mayo al 10 de junio. Es muy probable 
que para el 16 de octubre, hacía ya unos cuatro meses que estaba en el destacamento Del Seo 
De Urgel, o Cerdeña. Según se deduce de todo lo expresado, recibió su ascenso encontrándose 
en ese destacamento. En las fojas de servicios de San Martín tal ascenso figura, anotado en la 
siguiente forma: EmpLzos, Segundo Subtente, Días “19”, Meses “junio”, Años “793”. 

En las anotaciones personales del prócer, ese ascenso lo asentó así: “2. Aranjuez, junio 19, 
1793. S.M., nombra segundo Subteniente en el Regimiento de Infantería de Murcia”. 

Mas adelante se verá al novel oficial actuar en las campañas del Rosellón de 1793 y 1794. 

Pero antes, es conveniente y oportuno dar algunas informaciones previas sobre el teatro 
Bélico en que va a actuar, y, el desarrollo de las operaciones del ejército de Cataluña desde la 
iniciación de la guerra hasta el momento de la incorporación de San Martín a este ejército. 
Pero, todas ellas breves y al solo efecto de que sirvan de marco histórico, político, geográfico, 
topográfico y militar, a la actuación de San Martín en tales campañas, que es lo que realmente 
interesa en este libro y, dentro de él, especialmente al presente capítulo. 


INFORMACIONES PREVIAS. HISTÓRICAS; GEOGRÁFICAS; TOPOGRÁFICAS; CLIMATOLÓGICAS. — Ante todo 
conviente recordar, que el Rosellón es un antiguo condado del S.E. de Francia que dependía 
de la corona de Aragón, y desde 1659 pasó a ser provincia francesa según unos, y desde 1640 
según otros. Limita al norte con el Languedoc, al sur con Cataluña, al este con el Mediterráneo, 
y al oeste con Cataluña y el Languedoc. 

Comprendía: el Rosellón propiamente dicho, capital Perpignan; el Valespir, capital Prats 
de Molló; el Conflent, capital Villa Franche; el Capsir, capital Puyvalador; la Cerdaña francesa, 
capital Mont-louis y, el valle de Carol, capital Carol. 

En el curso de los siglos, franceses y españoles guerrearon varias veces por el Rosellón. 

De la obra ya citada Campañas en los Pirineos (a finales del siglo xw11, 1793, 1795), por el 
Servicio Histórico Militar del Estado Mayor Central del Ejército Español, tomo 1I, han sido 
entresacadas del capítulo 13, El Terreno, las breves informaciones que van a continuación. 

El Rosellón comprende hoy la casi totalidad del departamento francés llamado Pirineos 
Orientales. Está constituido por dos grandes zonas: la occidental abrupta y la oriental de super- 
ficie llana y generalmente ondulada limitada por la costa. Esta comarca del Rosellón es, desde 
otro punto de vista, sin duda, una de las más bellas de Francia por los magníficos panoramas 
que contiene. Son tierras muy fértiles con cultivos variados y bosques de olivos. 

En general se producen en el Rosellón grandes inundaciones. Unas, en la primavera, al 
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fundirse las nieves de la alta montaña; otras, en el verano, en que se descargan grandes tor- 
mentas. Con todo, las más formidables inundaciones son las de otoño. Todo ésto facilita la de- 
fensa militar. En tiempos de Carlos V, el delfín tuvo que levantar el sitio de Perpignan para 
evitar un desastre a su ejército. En la guerra que se trata en este capítulo, como se verá más 
adelante, se encuentran hechos análogos. 

La costa. Es una faja arenosa que se extiende desde los acantilados de la Provence hasta los 
formados por los Pirineos en el Mediterráneo. Allí se encuentran: Collioure, que es sólo un 
fondeadero y Port-Vendres poco más o menos. Ambos figuran, como va a verse, en forma desta- 
cada en las campañas del Rosellón, especialmente, en la de 1794, 

El Teatro de Operaciones, del Ejército de Cataluña, en las campañas del Rosellón, com- 
prendía: Los Pirineos orientales, El Rosellón y La Cerdaña. 

La Cerdaña: Ofrece el aspecto de pequeña llanura en el seno de la montaña pirenaica. 
Abre paso a las comunicaciones entre España y Francia y viceversa, a través del amplio Col de la 
Perche. En conjunto, no es otra cosa que la cuenca o valle del alto Segre. La Alta Cerdaña corres- 
ponde a Francia, en tanto que la baja, a España. Los límites de la Cerdaña son: al norte, el 
condado de Foix; al este, el de Rosellón; al sud, el partido de Berga, en la provincia de Barcelona; 
y al oeste, el valle de Andorra y el partido de Seo de Urgel, pertenecientes a la provincia de 
Lérida. Como ya se vio, aquí estuvo el destacamento del que formaba parte el segundo batallón 
del Murcia y, en sus filas, San Martín. 

Pirineos Orientales: Aunque al tratar sobre la estada de San Martín en el ejército de Aragón 
ya se han dado informaciones sobre los Pirineos, se dan ahora las que van más adelante, com- 
plementarias y aclaratorias de las anteriores. 

Es muy sabido que, la extensa cadena montañosa que cubre de extremo a extremo todo el 
norte de España, se extiende desde el cabo Creus en la costa del Mediterráneo hasta los acanti- 
lados del cabo Toriñana en la costa gallega. Es muy sabido asimismo, el hecho de que tal sistema 
pirenaico se encuentra fraccionado, primeramente, en dos grandes partes bien definidas. Una: 
la que desde el citado cabo Creus se lavanta entre Francia y España hasta el cabo de Higuer, 
y que justamente recibe el nombre de Pirineos ístmicos, porque cubren por completo el ístmo 
que une la Península (España) a la masa general del continente, constituyendo así el límite con 
Francia. La otra parte (hacia el oeste), corre desde el pico de Gorriti a lo largo de las provin- 
cias vascongadas, Santander, Asturias y Galicia, bordeando la estrecha zona costera del mar 
Cantábrico. Por eso, a esta parte de la extensa cadena montañosa se la llama Pirineos cantá- 
bricos. 

De la longitud total de los Pirineos: 1018 kilómetros, corresponden 450 a los Pirineos ístmi- 
cos. Estos se dividen en tres partes (como ya se vio anteriormente), occidentales, centrales o 
aragoneses, y orientales, que vienen a coincidir, por lo que a España respecta, con las partes 
de frontera correspondientes a las comarcas de: Navarra, Aragón y Cataluña, respectivamente, 

La superficie del macizo de los Pirineos hispano-franceses, es de unos 50.000 kilómetros 
cuadrados. En cuanto a la inclinación general puede decirse que, en la vertiente francesa es de 7 
por 100 aproximadamente, o sea de 40 a 50 kilómetros de distancia (2500 a 3000 metros de 
altura), mientras que en la vertiente española, corresponde a la misma altura una distancia 
doble, no pasando por tanto de un tres a un cuatro por ciento. 

En cuanto al estudio morfológico de los Pirineos orientales desde el punto de vista militar, 
nada es más acertado que la clasificación establecida por el francés Fervel, al dividir aquéllos 
en los siguientes sectores: 1) Del alto Tet; 2) del alto Tech o Vallespir; 3) del Pertus; 4) de los 
Alberes y 5) del macizo costero. 

1. Sector del alto Tet: Corresponde a este tramo la parte comprendida entre el Puigmal 
y la cima de los Gords, ambos con altitudes próximas a los 3000 metros. En este sector existen 
sólo tres cols (pasos) que pueden ser utilizados frecuentemente, aunque su pasaje es bastante 
dificultoso. 
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2. Sector del alto Tech o Vallespir: No existen en él cortes bruscos y va en progresivo des- 
censo hacia el este, hasta las montañas de las Salinas que son elevadas. Desde el punto de vista 
militar, la vertiente francesa ofrece condiciones más favorables para grandes operaciones. Este 
sector de Vallespir cuenta con once cols (o pasos), desde el llamado de Pregund al de Faitg. El 
más fácil y frecuentado es el Aires. En cuanto a las montañas de las Salinas pueden considerarse, 
como impenetrables. 

3. Sector del Perthus: Más allá de las Salinas, la cadena (Los Pirineos) desciende brusca- 
mente.de altitud, iniciándose el tramo correspondiente a la región de los grandes pasos. Así, 
se abre la gran brecha del col de Perthus, defendido del lado francés por la fortaleza de Bellgarde. 

En este sector se encuentran nueve pasos. Así, el col del Portells y, finalmente, las avenidas 
del col de Panissas, antiguo pasaje de los pueblos que vinieron de Europa Central e invadieron 
2 España. Cerca de él, está el col de Perthus. Los pasos que atraviesan este sector son en general 
fáciles. 

4. Sector de los Alberes: Desde el Perthus, la cresta vuelve a alzarse inmediatamente en el 
pico de Saint-Christophe, cabeza de los montes Alberes. En este sector existen claro está, varios 
pasos. Así, el de Fourcadell más bajo y más frecuentado que los demás. Figuró en modo seña- 
lado en la campaña de 1793. 

5. Sector del macizo costero: La zona costera viene a quedar envuelta por una línea semicir- 
cular de montañas. Allí se encuentran los puntos fortificados de Collioure, Saint Elme y Port- 
Vendres, lugares como se verá más adelante, donde se combatió en el desarrollo de las opera- 
ciones del ejército de Cataluña en el Rosellón. 


Los cuatro principales ríos son: El Agli, que nace dentro del Rosellón en la diócesis de 
Narbona, y pasando por: Estange, Espira, Rivasaltes, Ganiga y Clairac, desagua en el Mediterrá- 
neo junto a San Laurencio; El Tet, que es el mayor, pasa por Mont Louis, Pedrosa, Villafranca, 
Prades, Viuza, Perpignan y, al llegar a Santa María de Elna, desagua también en el Mediterráneo; 
El Tech, nace al pie del puerto llamado col de Nuria. Pasa por Pont de Tech, Arlés, Ceret, Bou- 
lou, Elna, y va al mar en proximidades de Teno del Val; El Segres, nace en la Cerdaña. 


El clima del Rosellón corresponde al régimen marítimo mediterráneo: húmedo, templado, 
pero los vientos de la montaña o del continente producen las bajas temperaturas del invierno, 
o los excesivos calores del verano. Como vientos fríos en la frontera rosellonesa, es el más fre- 
cuente el “tramontana” del N. N.O. a lo largo del litoral y a veces sopla con tal violencia que 
aquella zona resulta inabordable. En el verano, suele haber vientos abrasadores que recuerdan 
al famoso siroco del desierto. Las temperaturas en el verano varían entre los 31% y 35% y los 
3* y 49 bajo cero en invierno. En cuanto a humedad y lluvias hay unos sesenta días lluviosos 
al año. La humedad de estas lluvias y la vegetación y cultivos, suele dar lugar al desarrollo de 
epidemias palúdicas o análogas. En las campañas del Rosellón hicieron presa de las tropas de 
ambos ejércitos entorpeciendo grandemente el desarrollo de las operaciones. 


ANTECEDENTE Histórico. — Como lejano antecedente histórico, conviene recordar que Aníbal, 
el gran guerrero cartaginés que había partido a la cabeza de su ejército desde Cartago Nova 
actual Cartagena), franqueó el Ebro, luego, los Pirineos orientales y después, el Rosellón, en 
su avance contra Roma, en la segunda Guerra Púnica, para atacarla en el centro mismo de su 
poderío militar y político. 

Esto pareciera otro anuncio augural y promisorio del destino, de que el jovencito oficial 
José de San Martín seguiría dos milenios después las huellas del tan destacado conductor de 
ejército a través de la alta montaña, al que aventajaría luego, con el magistral pasaje de los 
Andes. Lo aventajó no sólo por las mayores dificultades que presentaba la gran cordillera sud- 
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americana, sino sobre todo, por la enorme superioridad del móvil que lo impulsaba: libertar 
pueblos; en tanto que al notable guerrero africano, lo guiaban: el deseo de venganza, el odio, 
y la ambición de conquista. 

Ya que ha sido recordado Aníbal, es oportuno e interesante recordar también, pero a simple 
título informativo, que el ejército hispano-cartaginés que conducía el famoso guerrero, estaba 
compuesto por 73.000 infantes, 9000 jinetes y 37 elefantes. 

No hay duda ninguna que tal ejército atravesó el Rosellón después de haber franqueado los 
Pirineos orientales. Pero lo que no se sabe con seguridad, es por dónde exactamente, se efectuó 
tal franqueo. Pero, si se tiene en cuenta que el col de Pertus, es el más accesible o transitable de 
todos ellos, es lógico suponer fuese éste, o acaso el de Banyuls. 

Es conveniente agregar que tampoco se sabe con precisión por dónde Aníbal franqueó luego 
los Alpes. 


La declaración de guerra. — Guillotinado Luis XVI la Convención, el 7 de marzo de 1793, 
declaraba la guerra a España, cuyo soberano y cuyo gobierno, tanto se habían esforzado por 
salvar la vida de aquel infortunado monarca. 

El rey de España, Carlos IV expidió el 23 del mismo mes de marzo, el decreto “aceptando, 
más propiamente, que declarando la guerra”. 


Ejércitos adversarios. Ejército Español. — Cuando se iniciaron las operaciones, el ejército de 
Cataluña a órdenes del general Ricardos, alcanzaba solamente al reducido efectivo de 3500 hom- 
bres. Sin embargo, según El diario oficial de las operaciones este ejército contaba con 41 escua- 
drones de caballería distribuidos en seis brigadas y 38 batallones de infantería, formando ocho 
de ellas. (Gaceta, 13 de mayo de 1793.) Otro estado publicado el 31 de octubre del mismo año, 
presenta el número de oficiales y tropas de determinados cuerpos y el número de batallones 
acampados en el Boulou y de los destacados en diferentes puertos. En la primera relación figuran 
unos 700 oficiales y 12.369 soldados. En otra se da la cifra de 5668, que integraban las tropas 
distribuidas en puestos destacados del grueso del ejército. 

Según el escritor militar francés Fervel, el ejército Español contaba el 5 de agosto de 1793, 
para las operaciones en los Pirineos orientales, con 30.000 infantes, 6000 jinetes y 150 cañones. 
Por otra parte, según datos contenidos en un documento de la capitanía general de Cataluña, y 
que el general Almirante, copia en su bosquejo de historia militar, da para el 27 de septiembre 
de 1794: 56.622 infantes y 9900 jinetes o sea, un total de 66.522 combatientes, en el ejército de 
Cataluña. Pero, en esa relación faltan: las tropas de artillería, la Legión de Emigrados (franceses 
contrarios a la Revolución); la división portuguesa de unos 5000 hombres; tropas de Canarias y, 
sobre todo, Somatenes (del catalán som atténs, “estamos atentos”, reunión de gente armada, man- 
tenida a costa de un pueblo, ciudad o provincia, para defenderse del enemigo o perseguirlo, 
pero sin, disciplina ni organización militar). 


Ejército francés. — Los datos al parecer más precisos los ofrece Fervel en su obra histórico- 
militar. Según esto, el ejército francés el 1? de mayo de 1793 mo contaba más que con 10.800 
hombres de tropas activas y, 10.279 las inmovilizadas (guarneciendo las fortalezas), es decir: 
21.079 combatientes con 20 cañones. Pero el 3 de diciembre del mismo año, estos contingentes 
habían llegado a un total de 37.339 combatientes de fuerzas activas y 1.462 destinados a guar- 
niciones de plazas fuertes, o sea un total de 48.801 hombres. Ni los datos franceses, ni los espa- 
ñoles merecen entera fe, pero según éstos durante las campañas del Rosellón, el Ejército Francés, 
siempre contó con mayores efectivos que el Ejército Español. 


La ayuda portuguesa: El 15 de julio de 1793, entre España y Portugal se estableció un tratado 
a fin de combatir en común contra Francia en cualquiera de los dos países, protegiéndose 


116 


recíprocamente por mar y tierra según las circunstancias. Por eso, el Ejército Español en el 
Rosellón recibió a fines de diciembre de 1793 un refurezo de 4912 infantes y 22 cañones. 


El alto mando español (generales en jefe): Los datos que van a continuación se dan no sólo a 
título informativo sobre las campañas del Rosellón, sino sobre todo y especialmente, para dejar 
constancia de los generales a cuyas altas e indirectas órdenes, actuó San Martín en ellas. 

El primer general del ejército de Cataluña, el que lo condujo a través de los Pirineos orien- 
tales; invadió el Rosellón y dirigió toda la campaña de 1793, fue el teniente general, capitán 
general de Cataluña y general en jefe del ejército de Operaciones en el Rosellón, don Antonio 
Ricardos y Carrillo de Albornoz. A los 14 años ya era capitán en el regimiento de caballería 
de Malta. Estaba conceptuado como uno de los mejores jefes de caballería. Gran admirador de 
Federico IL, que fue maestro de todos los generales europeos de la segunda mitad del siglo xvxr. 
Estudió a fondo la táctica del gran guerrero prusiano. Fue su aventajado discípulo y difundidor 
de sus ideas en España. En la campaña del Rosellón aplicó lo que había aprendido de aquél 
y de los grandes generales de caballería prusianos como: Seydlitz y Ziethen. En 1768, en represen- 
tación de España, colaboró con una misión militar francesa en establecer el límite entre ambas 
naciones en los Pirineos. En 1773 fue nombrado inspector de caballería. Fundó el Colegio de 
Ocaña de donde egresó un brillante plantel de oficiales. Godoy lo nombró general en jefe del 
ejército que debía operar en el Rosellón. 

Fue el único general en jefe que tuvo aquel ejército durante toda la campaña de 1793. A sus 
órdenes superiores e indirectas actuó, pues, en ella San Martín. 


Constituyó una gran pérdida para España, su fallecimiento el 13 de marzo de 1794. Un 
mes antes de morir, había dicho: “Auguro desastres para la futura campaña (se refería a la de 
1794 en el Rosellón) si no se mejoran las condiciones materiales y morales en que se halla el 
ejército. ..” Desgraciadamente para España, tales palabras proféticas se cumplieron. 

Ya el 1* de enero de 1794, el general Ricardos después de dar sus órdenes para la seguridad 
y comodidad de las tropas (que pasaban a cuarteles de invierno), se trasladó enfermo a Barcelona, 
para atender sus males. . 

Teniente general marqués de las Amarillas: Al partir el general Ricardos quedó como general 
en jefe interino. Se llamaba don Jerónimo. Era hijo de don Pedro Morejón Girón Ahumada 
Alarcón Fernández de Villalón y Narváez y de doña Bernarda de Moctezuma, sexta nieta del 
último emperador de Méjico. San Martín estuvo pues breve tiempo a las superiores órdenes, de 
este general en jefe interino. 

Teniente general don Alejandro O'Reilly: Irlandés, nacido en Dublín en 1725. Fue nom- 
brado general en jefe del ejército de operaciones en el Rosellón, en reemplazo del general 
Ricardos, pero, en realidad, no tuvo tiempo de actuar pues murió diez días después que su ante- 
cesor, es decir el 23 de marzo de 1794. 

Capitán general don José Urrutia y Las Casas: Siendo mariscal de campo, fue destinado 
al ejército que operaba en el Rosellón; luego al que operaba en Navarra. Después de distin- 
guirse allí, fue trasladado nuevamente al ejército del Rosellón como general en jefe, en reem- 
plazo del general O'Reilly. Había sido cadete del Murcia, Hizo estudios en la Academia Militar 
de Barcelona y fue profesor de matemáticas en el Colegio Militar de Ávila. Él y Ricardos figuran 
en el cuadro de honor de los más ilustres generales españoles. Este general actuó en la campaña 
del Rosellón de 1794. 

Teniente general don Luis Fermín de Carvajal y Vargas, conde de la Unión: Primeramente, 
actuó a Órdenes de Ricardos. Más tarde fue nombrado general en jefe del ejército de operaciones 
en el Rosellón. A las órdenes de Ricardos se comportó muy bien, como jefe de una división; 
pero como general en jefe, fracasó completamente. Bajo su mando superior las fuerzas españolas 
fueron rechazadas del Rosellón y obligadas a repasar la frontera y buscar abrigo en la plaza 
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de Figueras. Luego, se produjeron muchos reveses. Pero murió heroicamente. Su muerte, podría 
decirse que borró sus anteriores fracasos. 

Durante la guerra entre España y la Francia de la Revolución hubo pues sólo tres generales 
en jefe españoles: Ricardos en toda la campaña del Rosellón de 1783, y Urrutia y el conde de 
la Unión en el resto de la guerra. 


El alto mando francés (generales en jefe). En cambio, en sólo el transcurso de nueve meses, la 
lista de generales de la Revolución, que va más adelante, desempeñaron el elevado cargo de 
generales en jefe, del ejército de operaciones en el Rosellón. Se citan por orden cronológico y 
las causas de sus relevos, o el final de sus días. 

Ellos fueron: Servan (reemplazado); De la Houliere (suicidado); Champron, Grandpré, De 
Flers (guillotinado); Puget de Barbantane (destituido); D'Aoust, Dagobert (destituido), otra 
vez D'Aoust, Doppet (reemplazado por enfermedad) nuevamente D'Aoust (guillotinado). Tu- 
rreau (reemplazado a petición suya). Como se ve, De Flers y D'Aoust, fueron guillotinados; 
Dagobert y Puget de Barbantane, destituido. Este último, condenado a muerte, pudo salvarse. 

A. modo de espada de Damocles pendían permanentemente sobre los generales en jefes fran- 
ceses, la acusación de ineptos, o la más terrible, de traidores. Los altos comisarios del pueblo, 
trababan, complicaban y dificultaban la acción de los comandos en jefe. 


EL SISTEMA DEFENSIVO FRANCÉS EN LA ZONA DE LOS PIRINEOS ORIENTALES. — Las informaciones que 
van a continuación tratan de dar una idea general, panorámica, de lo expresado en el epígrafe. 
Han sido tomadas de la ya citada obra oficial editada por el Servicio Histórico Militar, del Estado 
Mayor Central del Ejército Español. 

Al iniciarse la campaña del Rosellón en abril de 1793, todo el sistema defensivo francés 
estaba constituido: por los puestos de vigilancia establecidos en los puertos, o cols, o pasos, más 
importantes de la montaña, al abrigo de una línea de fuertes o pequeñas plazas fortificadas, 
las que a su vez, tenían en Perpignan (la capital), su base de aprovisionamientos y de apoyo, 
aunque las defensas de esta ciudad quedaban reducidas a algunos muros de mediana construcción. 
Por lo que se refiere al macizo costero, su sistema defensivo quedaba establecido por las tres 
posiciones fortificadas de: Saint-Elme, Port-Vendres y Collioure (ya citadas), y estrechamente 
ligadas a la actuación de San Martín en las campañas del Rosellón. Las tres posiciones forti- 
ficadas se encontraban bajo el apoyo del Campo de la Justicia, y defendiendo la entrada al 
Rosellón por el col de Banyuls. 

En realidad, al iniciarse la guerra de España contra la Francia de la Revolución, el sistema 
defensivo francés estaba constituido por una serie de líneas sucesivas de defensa difíciles de 
abordar por el invasor en la zona montañosa, pero no así en la parte llana y la costera, a las 
cuales podía llegarse por los desfiladeros del Pertus y de la Perche, los únicos en condiciones 
propicias al paso de ejércitos provistos de toda clase de medios de guerra. 

Según el escritor e historiador militar español, general Gómez de Arteche, en su Geografía 
histórico-militar de España y Portugal, la línea militar de defensa de los Pirineos, en territorio 
francés, no se halla precisamente, establecida a lo largo de ellos, sino a retaguardia del curso 
del río Tet, cuyo valle, como el del río Tech (estos dos ríos tienen gran importancia en el sistema 
defensivo francés), pueden ser envueltos, a causa de su paralelismo y proximidad a la frontera. 
A continuación, Gómez de Arteche da como puntos de apoyo de las referidas líneas defensivas 
a: Collioure, Bellegarde, Fort-les-Bains-Prats de Molló y Mont-Louis, en la primera, y a Perpignan 
y Villefranche, en la segunda. 


Puestos fortificados de la primera línea. Prats de Molló: Estaba destinado a guardar el descenso 
de los pasos practicables que ponen en comunicación el valle español, del Ter, con el francés 
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del Tech-Prats de Molló era nada más que una pequeña localidad, simplemente rodeada de un 
antiguo recinto amurallado. 

Fort-Les-Bains: Esta fortaleza estaba destinada a cortar, frente al paso de Saint-Laurent, el 
camino que conduce al valle del río Tech. Estaba guarnecida por 300 hombres. 

Fortaleza de Bellegarde: Era el más importante de los puestos fortificados de la ínea fron- 
teriza, no sólo por ser el de posición más avanzada, sino también, por estar emplazado entre 
el paso principal de la montaña y ser de construcción amplia y sólida. Coronaba lo alto de una 
colina a media legua al oeste del col de Portell, en el centro de la gran depresión de los Pirineos 
Orientales, entre el col de Pertus, por donde cruza la gran vía de comunicación entre España 
y Francia, y el col de Panisas, antiguo paso para los ejércitos. Estaba a 140 metros por encima 
de Pertus, sobre una elevación de flancos abruptos y erizados de rocas. La fortaleza disponía de 
dos recintos sucesivos. 


Plazas del macizo costero. — Eran tres: Saint-Elme, Port-Vendres y Collioure, ya nombradas 
anteriormente. 

Existe una línea de alturas que constituye una especie de recinto semicircular de montañas 
dentro del cual hállanse emplazadas las tres fortalezas. 

Saint-Elme era solamente un pequeño fuerte de traza estrellada, a cubierto de un ataque 
a viva fuerza y edificado en la pendiente que mira al mar del contrafuerte divisorio de las dos 
pequeñas cuencas de Port-Vendres y de Collioure. A causa de la corta distancia a que se hallan 
estos dos puestos de dicho contrafuerte divisorio, y debido además, a la inclinación de sus faldas, 
el cañón podía batirlas sin dificultad. Por esas razones este punto puede considerarse como la 
llave de la posición. 

Port-Vendres asentada al pie del contrafuerte de Biarre estaba abierta por completo a los 
ataques provenientes de la campiña del Rosellón. Apenas contaba con las baterías necesarias 
para defender eficazmente la entrada del puerto. 

Collioure, era la más importante de las tres fortalezas, al hallarse rodeada en su base, de 
obras exteriores de fortificación. Estas obras estaban constituidas por un recinto guarnecido de 
bastiones, relacionando entre sí dos fuertes emplazados cerca del mar, en dos puntos llamados: 
el Chateau y el Mirador. El primero era una obra de la Edad Media, edificada cerca del puerto. 
El segundo un puesto fortificado con arreglo al sistema de la época y en situación dominante 
sobre la playa, que a la altura del cabo "Tres Forcas, queda dominada por dos reductos de piedra 
y una antigua torre. 

Collioure había pertenecido a España, dentro del principado de Cataluña. Esta villa fue 
cedida a Francia, el año 1619, por el Tratado de los Pirineos. Dista cuatro leguas de Perpignan. 
Es tan pequeña que sólo tiene una calle ancha y tres o cuatro muy estrechas, (Estos datos corres- 
ponden a una descripción de la época de la guerra.) 


Campo de la Justicia. Desde aquellos reductos y torre hasta el Puig Oriol, las alturas estaban 
coronadas por una línea de atrincheramientos de campaña formando el conjunto de todos ellos 
el denominado Campo de la Justicia, establecido por los franceses desde el principio de las 
hostilidades con el objeto de contener la invasión del Rosellón, por las tropas españolas, misión 
que, a juicio de Fervel, hubo de satisfacer cumplidamente, siendo su establecimiento una de las 
principales razones, que determinaron al general Ricardos a desembocar por el col de Banyuls, 
son el propósito de caer sobre las plazas marítimas francesas, tomándolas por retaguardia, en vez 
de atacarlas directamente de frente, ante el temor de un descalabro. 

Las tres plazas; Saint-Elme, Port-Vendres y Collioure, constituían el sistema defensivo del 
macizo costero, siendo la llave, el fuerte de Saint-Elme. Port-Vendres no ofrecía obstáculo alguno 
hallándose establecido en plena llanura, y Collioure no era otra cosa que un mediocre asenta- 
dero, rodeado de murallas. Tanto esta plaza de Collioure como las otras dos, establecidas en el 
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fondo de un anfiteatro de montañas, quedaban defendidas por la línea natural de resistencia 
de las propias crestas, no pudiendo llevarse a cabo el ataque a dichas plazas sin la previa domi- 
nación de las mismas. Los españoles habían fijado de un modo especial su atención en la posi- 
ción de Puig-Oriol, que constituía el punto dominante sobre el contrafuerte de separación entre 
la cuenca de Collioure y la llanura. No ha de extrañar pues, ver a esta posición objeto de los 
más enconados y sangrientos ataques. Se cree conveniente dar todas estas informaciones por 
cuanto, San Martín actuó en la toma y defensa de tal sistema fortificado francés, del macizo 
costero. 


Plazas fuertes de la segunda línea. La segunda línea de defensa estaba constituida en el valle 
del Tet, río que precipitándose desde lo alto de un macizo de montañas al N.O. de Mont-Louis, 
corre en un espacio de unas ocho leguas, por el fondo de una garganta muy estrecha y profunda. 
Sigue de este modo hasta el paso llamado col de la Ternere, recogiendo todas las aguas que 
descienden de los flancos de la montaña, lo que da a la comarca el nombre de Conflans, es decir, 
confluencias. El valle del Tet es, pues, un continuo desfiladero que no deja paso más que al 
torrente y a un estrecho camino de cornisa, en la orilla izquierda por encima de profundos 
precipicios. 

Mont-Louis: Plaza de auténtica creación de Vauban. Edificada a 1500 metros cobre el 
nivel del mar, en un punto central que domina las fuentes de cuatro grandes cursos de agua: 
el Tet que atraviesa la llanura del Rosellón; el Ariege y el Aude que descienden a la gran 
cuenca del mediodía de Francia y el Segre que naciendo en Francia penetra en España y echa 
sus aguas en el Ebro. 

Mont-Louis defendía directamente la entrada superior de la garganta por donde corre el 
Tet, y ya en los tiempos de la guerra, que aquí se trata, sus cañones podían batir la desemboca- 
dura del col de la Perche, por donde se pasa del valle del Segre al del Tet. 

Plaza de Villefranche: Esta plaza estaba encajonada en una garganta tan profunda y estre- 
cha, que durante varios meses del año el sol no podía alcanzarla. Cerraba el fondo de la garganta, 
oponiendo así un obstáculo natural que no dejaba de tener su importancia, y que acaso fuese 
el fundamento de una afirmación tan categórica como la de Vauban, declarando que era factible 
desmantelar a Mont-Louis, teniendo en cuenta que bastaba Villefranche para guardar bien esta 
parte fronteriza. Existía allí el caserío de un pequeño pueblo. 

Plaza fuerte de Perpignan: La ciudadela hallábase edificada del lado que da frente a la 
llanura y, por lo tanto, dando cara a la gran vía de comunicación entre España y Francia, hallán- 
dose constituida por un reducto de forma pentagonal de perímetro abaluartado, del que se des- 
tacan las murallas circundantes de la población, con sus correspondientes bastiones. Durante 
la guerra fue construído en Perpignan un campo atrincherado. El conjunto de obras realizadas 
recibió el nombre de Campo de la Unión. 

Línea de la Gly. Castillos de Salces y Leucate: Para 1793 el estado de ambos fuertes no 
podía ser más ruinoso. El de Salces tuvo que ser reconstruido apresuradamente con obras defen- 
sivas de mediano valor. 


Campos atrincherados. Por parte de los franceses, ya han sido nombrados dos campos: de la 
justicia y el de la unión. 

Establecidos por las fuerzas españolas, fueron los de: Boulou, Peyrestortes y Ponteilla. 

Campo del Boulou: Fue establecido en un emplazamiento próximo al pueblecito de este 
nombre. Por estar situado al pie de la vertiente septentrional del Pirineo, como por encontrarse 
en el punto de cruce de cuantos caminos descendían de la montaña para recorrer los fértiles 
llanos del Rosellón, tenía un alto valor estratégico. Este campo aseguraba las comunicaciones 
del alto valle del Tech con los pueblos y lugares de la llanura. Asentado en la orilla izquierda 
de este río aseguraba en forma directa la marcha de las tropas por la importante carretera que 
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atravesando los Pirineos por el col de Pertus, establece la comunicación principal entre España 
w Francia, por esta zona oriental de su frontera pirenaica. 

El campo atrincherado del Boulou tiene especial importancia para este libro, porque en él 
se inició la acción combativa de San Martín en el Rosellón, actuando en dicho campo a fines 
de 1793. Varias de las anotaciones de sus fojas de servicios, se refieren a sus luchas en tal 
campo atrincherado. 

Campo atrincherado del Rear o de Mas-Deus: Fue establecido por los franceses por indica- 
ción del general De Flers, como una solución intermedia entre los aventurados planes del general 
Dagobert, y la opinión de la Sociedad Popular de Perpignan y de los representantes de la Con- 
vención. 


La península del Rear, lengua de tierra comprendida entre este río y el Cantarrana, era el 
lugar indicado para establecer en él una posición defensiva que entre la montaña y Perpignan 
asegurase la libertad de acción del ejército revolucionario, y :la contención del avance de tropas 
españolas. 

Tal era, a grandes rasgos, y en síntesis, el sistema defensivo francés del Rosellón, cuando la 
guerra entre Francia y España en 1793-1795. 

Dichas informaciones facilitarán la comprensión de la reseña que va más adelante, sobre 
el desarrollo de las operaciones militares, antes, durante y después, de la incorporación de San 
Martín al ejército de Cataluña. En tal reseña aparecen varios de los nombres ya recordados; 
algunos, en forma muy destacada. 


RESEÑA DE LAS OPERACIONES DEL EJÉRCITO DE CATALUÑA EN LOS PIRINEOS ORIENTALES, EL RosELLÓN 
Y La CERDEÑA, HASTA QUE San MARTÍN EMPIEZA A COMBATIR. — Las breves informaciones que 
siguen fueron entresacadas de la obra tantas veces ya recordada aquí, que publicó el Servicio 
Histórico Militar del Estado Mayor Central del Ejército Español, y que ha sido tan útil en este 
capítulo. 

La campaña del Rosellón de 1793 se caracterizó en su desarrollo por dos fases perfecta- 
mente definidas. 

Primera fase: El Ejército Español sabiamente dirigido por el general Ricardos realizó la 
invasión del territorio francés, y penetrando en el alto valle del Tech, desciende a las llanuras 
del Rosellón. Llega hasta cerca de la línea montañosa de los Corbieres, pretendiendo envolver 
por el norte a la capital, la ciudad de Perpignan a la que no logró conquistar. Es la fase neta- 
mente ofensiva. 

Segunda fase: La derrota sufrida por los españoles en el combate de Vernet, el 17 de sep- 
tiembre y la pérdida de su campo atrincherado de Peyrestortes, obligan al general Ricardos a 
esdenar la concentración general de sus fuerzas, y retirada al campo atrincherado del Boulou. 
Hasta aquí no toma parte San Martín. 

En esta segunda fase los franceses atacan enérgicamente las posiciones españolas, las que 
resisten valientemente y con éxito, evitando el total envolvimiento que intentaban los franceses. 
En esta parte de la segunda fase ya empieza a combatir San Martín, como consta en sus fojas 
de servicios y se recordará y comentará más adelante. : 

Cuando el general Ricardos vio acrecentadas sus fuerzas con la llegada al campo del Boulou 
de la división portuguesa al mando del general Joáo Forles Skellater y además, fracasada por 
zompleto la ofensiva francesa con la derrota de las topas revolucionarias, que intentaron la con- 
quista de la plaza marítima española de Rosas y la invasión a Cataluña, inició una violenta 
zontraofensiva con la que logró apoderarse del macizo costero (plazas de Port-Vendres, Collioure 
¡Colibre) y Saint-Elme). 

Hasta aquí las informaciones de la obra oficial ya citada. El autor está de acuerdo en 
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general, con la división de las operaciones en las dos fases que acaban de ser expuestas, pero 

considera que, en realidad, es más exacto dividirlas en las cinco partes perfectamente delimitadas, 

que se especifican a continuación. 

Primera parte: Desde el 17 de abril al 25 de septiembre de 1793. La invasión española 
y la ofensiva. 

Segunda parte: Del 26 de septiembre al 2 de octubre. Preparación de la retirada; realización 
de la misma. Establecimiento y ocupación del campo atrincherado del Boulou. 

Tercera parte: Del 3 de octubre al 3 de diciembre. La defensiva victoriosa en el campo 
atrincherado del Boulou. Aquí empezó a combatir San Martín. 

Cuarta parte: Del 4 al 31 de diciembre. La contraofensiva y conquista del macizo costero 
con Port-Vendres, Saint-Elme y Collioure. 

Aquí tuvo una actuación muy destacada San Martín. 

Quinta parte: El Ejército Español pasó a cuarteles de invierno permaneciendo así en las 
plazas conquistadas. Aquí estuvo también San Martín. 

Así terminó la campaña del Rosellón del año 1793. 

Lo demás ya corresponde a la campaña de 1794, y constituye, según el criterio del autor, 
la sexta parte de las operaciones realizadas en el Rosellón, que se indican a continuación. 

Sexta parte: La contraofensiva francesa hasta la rendición de Collioure (Colibre o Colimbre), 
con lo que terminó la actuación de San Martín, por todo el resto de la guerra, la que finalizó 
con la paz de Basilea, el 22 de julio de 1795. 

Dentro del encuadramiento general y esquemático establecido por medio de la subdivisión 
que acaba de especificarse, se exponen a continuación las informaciones sintéticas sobre las opera- 
ciones realizadas hasta que San Martín empieza a combatir y luego, durante la actuación del 
futuro prócer. Esto conforme a las constancias de sus fojas de servicios y de informaciones dignas 
de crédito, 

Primera parte. La invasión española y la ofensiva: Se inició el 17 de abril de 1793, ocupán- 
dose por sorpresa de la villa de San Lorenzo de Cerdá. Sólo 3500 hombres contaban las fuerzas 
españolas invasoras. De manera tan favorable se inició la invasión por el Alto Valle del Tech. 
18 de abril de 1793. Los españoles ocuparon Arlés. 

21 de abril de 1793. El pueblo de Ceret es conquistado por los invasores. 

23 de abril de 1793. Los españoles ocupan la posición dominante del col del Portell. Ricardos 
establece su cuartel general en Ceret. 

24 de abril de 1793. El pueblo de Boulou es ocupado por los españoles. 

11 de mayo de 1793. Se lleva a cabo el ataque español a cuatro lugares inmediatos a Perpignan, 
sin resultado favorable, esto a causa de una gran lluvia. 

20 de mayo de 1793. Tiene lugar la gran victoria de los españoles en la batalla de Mas-Deu. 

_Se apoderaron de los campamentos franceses y de toda la documentación de su cuartel 

general. 

23 de mayo de 1793. Dueños los españoles del campo de Mas-Deu, el general Ricardos dispone 
una operación sobre Argelés para dominar los tres caminos: a Perpignan, Puerto de Colliou- 
re y Castillo de Bellgarde, fáciles de interceptar desde dicho punto. En ese mismo días los 
españoles toman Argelés. 

3 y 4 de junio de 1793. Rendición a los españoles del Castillo de los Baños. 

5 de junio de 1793. Se rinde el Castillo de la Guardia de Prats de Molló a los españoles. 

15 de junio de 1793. Comienza el sitio de Bellegarde por los españoles. 

25 de junio de 1793. El gobernador de la plaza de Bellegarde, tras la correspondiente consulta 
a los suyos en consejo de guerra, acuerda la entrega de la plaza. 

26 de junio de 1793. Sale la guarnición francesa de la fortaleza con todos los honores de la 
guerra. 

29 y 30 de junio de 1793. El general Ricardos, establece su cuartel general en Thuir. 
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2 de julio de 1793. Se rinden a la obediencia del rey de España tres pueblos del Rosellón. 

3 de julio de 1793. Se presentan a rendir obediencia al rey de España otros nueve pueblos y 
lugares. 

14 de julio de 1793. Se establece el cuartel general en Trullás (Trouilles). 

1% de agosto de 1793. El comandante de la escuadra, D. Juan de Lángara, se traslada al cuartel 
general para conferenciar con el capitán general sobre el plan de operaciones que habría 
de ejecutarse. La escuadra española cruza por Collioure y Port-Vendres para impedir la 
entrada de cualquier socorro que pudiera'venir de la costa francesa. 

de agosto de 1793. El gobernador francés, rinde la plaza de Villefranche. 

11 al 17 de agosto de 1793. Se concluye del todo la operación de la conquista de dicha plaza 
y su campamento. 

15 y 29 de agosto de 1793. Ofensiva francesa en la Cerdaña. Las tropas españolas son rechazadas, 
abandonando Puigcerdá y Belver. El enemigo recupera los pueblos de la comarca que se 
habían entregado a España. 

1,2 y 3 de septiembre de 1793. Para recuperar la Cerdeña se dispone que el mariscal de Campo 
don Rafael Vasco se dirija a tomar la Villa de Olette. Dagobert sorprende a las tropas 
españolas que tienen que retroceder precipitadamente. ¿Estaría aquí el segundo batallón 
del Murcia con San Martín? Acaso no, porque en sus fojas de servicios no figura tal acción. 

5. 6 y 7 de septiembre de 1793. A más de otras operaciones los españoles atacan el campo de 
Cabestany, próximo a Perpignan. 

16 y 17 de septiembre de 1793. Ataques de los españoles sobre Vernet. Pérdida de éste y derrota 
del campo español de Peyrestortes. En vista de la derrota española en Vernet, el general 
Ricardos ordena al conde de la Unión que se hallaba en Olette, volase al socorro de Courten. 

15 de septiembre de 1793. Siguen las providencias del general Ricardos para reparar las pérdidas 
de Peyrestortes. 

12 de septiembre de 1793. Batalla de Trullas ganada por los españoles. 

Segunda parte. Preparación de la retirada; realización de la misma. Establecimiento y ocupa- 
sión del campo atrincherado del Boulow: 

26 de septiembre de 1793. Consejo de generales y razones que expuso el generalísimo para 
retirarse a Boulou. 

77 y 28 deseptiembre de 1793. Se realiza la evacuación de Thuir por los españoles y se da 
cuenta de las providencias para llevar a cabo la retirada de aquéllos. 

30 de septiembre de 1793. Retirada del Ejército Español desde Portellás al Boulou. 

1% de octubre de 1793. Llegada del Ejército Español al Boló (Boulou). Disposiciones adoptadas 
para el establecimiento del campo. 

Tercera parte. La defensiva victoriosa en el campo atrincherado del Boulou. Aquí empezó 

« combatir San Martín: 

3 de octubre de 1793. Primer ataque de los franceses al Boulou. 

2 de octubre de 1793. Sedundo ataque, acompañado de otro simultáneo a la Villa de Camprodón. 

3 de octubre de 1793. Tercer ataque. 

7 de octubre de 1793. Ataque de una batería enemiga a las alturas de Montesquieu y cuarto 
ataque del enemigo, a los puestos españoles. 

$ de octubre de 1793. Sigue el fuego de los franceses sobre el Boulou, sin conseguir ventajas. 

% al 13 de octubre de 1793. Prosigue el fuego enemigo y continúan los trabajos de perfecciona- 
miento y mayor seguridad del campo atrincherado. Comienza el mal tiempo a hacer 
estragos en la salud de las tropas. 

14 y 15 de octubre de 1793. Quinto ataque de los enemigos que fue general y repetido por tres 
veces en la batería de la izquierda en el Boulou. 

15 al 19 de octubre de 1793. Continúa el fuego de artillería sobre la posición española y se 
completan los atrincheramientos del campo. 
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20 al 24 de octubre de 1793. Movimiento de tropas enemigas hacia Ceret. Se envían refuerzos 
para defender ese punto. 

27 al 30 de octubre de 1793. Ocupan los franceses los lugares de Palalda y Montalbo. y atacan 
el reducto de Ceret. 

1? de noviembre de 1793. Se envían tropas españoles de refuerzo a Ceret para contener los pro- 
gresos del enemigo. 

2 de noviembre de 1793. Los franceses se apoderan de Arlés. El general Dagobert intima ren- 
dirse a la guarnición española del Castillo de los Baños. 

6 al 13 y 20 de noviembre de 1793. Los españoles atacan y se apoderan otra vez de Palalda, Mon- 
talbo, San Margall y lugares inmediatos, 

21 de noviembre de 1793. Ataque francés a la ermita de San Sebastián, siendo rechazado. 

22 al 25 de noviembre de 1793. Crítica situación del Ejército Español a causa de las copiosas 
lluvias que malogran las operaciones. 

26 de noviembre de 1793. Los franceses se disponen a atacar a los españoles. Enérgica reacción 
de éstos y de los portugueses que logran arrojar de sus posiciones de San Ferreol los contin- 
gentes franceses en ellas establecidos. 

Cuarta parte. La contraofensiva española y conquista del macizo costero, con Port-Vendres, 
Saint-Elme y Collioure (en esta contraofensiva tomó parte San Martín): 

4 de diciembre de 1793. Ataque de los españoles a la ermita de San Lucas, el que en realidad 
no pudo llevarse a cabo como correspondía. 

7 de diciembre de 1793. Atacan los españoles y se apoderan de cuatro baterías en las montañas 
de los lugares de: Villalonga, Saint-Genis, La Roque, de grandes almacenes de ropas, mu- 
niciones y víveres, y de todos sus campamentos. 

8 al 14 de diciembre de 1793. Fuerzan los españoles las baterías y puestos que los franceses te- 
nían en el famoso col de Banyuls y en seguida, se apoderan de este pueblo y de toda su 
artillería, 

16 y 17 de diciembre de 1793. Se apoderan los españoles de los lugares de San Andreu y Palau, 
y entran en Argelés donde hubo una pequeña acción. 

19 de diciembre de 1793. Atacan los franceses y se apoderan de una batería que los españoles 
tenían a la otra parte del río Tech, junto a Villalonga. 

20 de diciembre de 1793. Continúan los españoles los ataques y se apoderan de los atrinchera- 
mientos enemigos establecidos más allá de Banyuls, Port-Vendres, Castillo de San Telmo 
y de la importante plaza de Colibre (Collioure), con todos los fuertes exteriores. 

21 de diciembre de 1793. Ataque combinado de los españoles por tres partes a la línea de los 
franceses frente a Boulou, tomándoseles cuatro baterías y clavándoles la artillería que no 
pudo retirarse, lo que dio lugar a su retirada precipitada, abandonando sus campamentos, 
efectos y armas y, encerrándose en la plaza de Perpignan. 

Quinta parte. El Ejército Español pasó a cuarteles de invierno, permaneciendo así, en las 
plazas conquistadas. Aquí estuvo también San Martín. Así terminó la campaña del Rosellón 
del año 1793. 

23 al'31 de diciembre de 1793. Reconoce el capitán general (general Ricardos) los puestos gana- 
dos; manda fortificar algunos; establecer a lo largo de la línea española diversas torres 
de señales que den aviso de cualquier novedad e indica los pueblos en los que el Ejército 
Español tomará cuarteles de invierno. 

1? de enero de 1794. El general Ricardos da órdenes para la seguridad y comodidad de las tropas 
y se va a Barcelona para atender sus males, dejando el mando interino al teniente general 
marqués de las Amarillas. 


Hasta aquí las anotaciones entresacadas del “Indice cronológico de las operaciones del 
ejército Español en la campaña del Rosellón de 1793”, publicado en la obra oficial ya citada. 
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Tales anotaciones, como acaba de verse, son, claro está, dadas en general sin especificación 
de ningún regimiento o batallón. Pero tienen el gran valor documental de ser datos oficiales. 
Muchos de éstos sirven de antecedentes, y otros, de marco a las anotaciones que van más ade- 
Zante, las que se refieren específicamente al regimiento de Murcia, en cuyo segundo batallón, 
somo ya es sabido, actuó San Martín en la parte final de la campaña del Rosellón de 1793 y, 
«2 los comienzos de la de 1794. 

Estas anotaciones sobre el regimiento de infantería de línea N* 20 —Murcia, El Leal— han 
sado entresacadas de la importante obra: Historia orgánica de las armas de infantería y caballería 
epañolas, por el teniente general conde de Clonard, Madrid 1854, y dentro de la historia de 
icho regimiento, llevan el título de Fastos militares. (Ver el apéndice al final de la obra.) 


ACTUACIÓN DEL MURCIA EN LA CAMPAÑA DEL RosELLÓN DEL AÑO 1793. Fasros MILITARES. — “1793, 
Los batallones primero y segundo fueron destacados al distrito de Aragón y luego, a reforzar 
Él ejército del Rosellón que combatía gloriosamente contra los republicanos franceses. Ambos 
Satallones llegaron al campo atrincherado del Boulou. (El autor se permite hacer notar que no 
te en el año 1793, sino 1792. También, que los dos batallones del Murcia no llegaron juntos 
== campo del Boulou. El segundo estuvo, y en sus filas San Martín, primeramente destacado, 
somo ya se vio, en Seo de Urgel.) 

“El 30 de octubre se hallan en las acciones de Peraldá y Mont-Boulou. 

“El 26 de noviembre: Ambos batallones defendieron en la misma línea, los reductos de: 
San Marsal, Ceret, Torre Baera y la Creu del Ferro. 

“El 6 de diciembre: Protegieron las baterías de San Lluc, Villalonga y San Genis, contra 
les ataques del enemigo. 

“El 13 de diciembre: Acometieron los reductos artillados de los franceses en Banyuls del mar. 

“El 20 de diciembre: Asistieron a la toma del castillo de San Telmo y Portvendres. 

“El 21 de diciembre: Asisten a la conquista de la plaza de Collioure”. 


ACTUACIÓN DEL MURCIA EN LA CAMPAÑA DEL RosELLÓN DEL aÑo 1794. Fasros miLrTrarES. — El 2 de 
mayo. Abandonado por el Ejército Español el campo del Boulou, los dos primeros batallones son 
Zestinados a la división del general D. Eugenio Navarro, para defender las plazas de Port-Vendres 
7 Collioure. 

En la noche del 16 al 17 de mayo. Realizaron una salida general, con el objeto de salvar el 
castillo de San Telmo, que defendía la legión de emigrados de la reina. Se arrojaron valerosamente 
zontra los puestos enemigos; pero encontraron fuerte resistencia y se vieron obligados a retroceder 
2 Collioure. 

El 25 de mayo. Se abandona a Port-Vendres. 

El 27 de mayo. El primero y segundo batallones del Murcia después de una brillante defensa 
de Collioure, quedan comprendidos en la capitulación de esta plaza, bajo la condición de no 
tomar las armas durante todo el resto de la guerra. Se les permitió regresar a España teniendo 
«2 cuenta su heroico comportamiento. 

Sólo hasta aquí, se transcriben los fastos militares del Murcia, pues como ya se sabe, San 
Martín revistando en las filas del segundo batallón de ese regimiento, quedó incluido en la 
sapitulación; regresó a España y ya no volvió a tomar los armas en todo el transcurso de la guerra. 

Sin embargo, y a simple título informativo, con el fin de completar el panorama general de 
Ésta guerra, se dan más adelante algunos datos, hasta que tuvo lugar la firma del tratado de 
paz que le puso fin. 

Después de todo lo expresado anteriormente en este capítulo, corresponde ahora recordar 
y comentar la actuación de San Martín (dentro del gran marco establecido), en las dos campañas 
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del Rosellón en que actuó: finales de la de 1793 y comienzos de la de 1794. Se verá también, 
la capitulación de Collioure y la situación de San Martín dentro de ella. Seguidamente, van las 
consideraciones y comentarios acerca de la importancia absoluta y relativa de ambas campañas 
del Rosellón, dentro del proceso formativo de San Martín, durante su larga estada en las gloriosas 
y aguerridas filas del Ejército Español en la Península. Además, la influencia en general que 
tales campañas ejercieron en la construcción de la personalidad militar e integral del futuro 
prócer, y dentro de aquélla, la de los diversos factores formativos que concurrieron a imprimir 
su sello en la incipiente personalidad de guerrero que se estaba desarrollando en el jovencito 
oficial yapeyuano. Luego, referencias a Aníbal, que dos milenios antes había franqueado los 
Pirineos y a Napoleón que contemporáneamente con San Martín, luchaba en Tolón, que fue 
para él, puede decirse, el gran trampolín que le permitió saltar súbitamente al renombre, a la 
gloria y a la fama. 

Por último la indudable y grande trascendencia que tuvieron tales campañas en la tercera 
etapa de la vida y de la obra, de quien llegaría a ser en la América del Sur un eximio conductor 
de ejército, a través de la alta montaña, en el transcurso de su gloriosa e insuperada epopeya 
militar libertadora. 


AcruacióN DE San MARTÍN EN LA CAMPAÑA DEL RoseLLÓN DEL AÑo 1793. — Ya anteriormente 
se ha visto el pase del segundo batallón del Murcia del ejército de Aragón, al ejército de Cataluña 
de operaciones en el Rosellón. También el ascenso de San Martín al primer grado de oficial, 
Se ha bosquejado asimismo, en líneas generales, el gran marco histórico, político y estratégico, 
o sea, la situación general que abarca la situación particular, indicada más adelante. Se han 
dado las características del teatro de operaciones y breves noticias sobre los ejércitos adversarios; 
los altos mandos respectivos y además, acerca del sistema defensivo francés. Luego, se han trans- 
cripto informaciones oficiales escuetas tomadas del Indice cronológico de las operaciones del 
Ejército Español en la campaña del Rosellón de 1793. Finalmente, se han especificado los fastos 
militares del Murcia correspondientes a esta campaña. Tales fastos constituyen la situación par- 
ticular del segundo batallón del Murcia, encuadrada dentro de la situación general que se ha 
citado recién. 

Ahora, dentro del marco inmediato del citado batallón, en cuyas filas formaba, corresponde 
ver y comentar la actuación del futuro prócer en la campaña objeto de estas líneas, basándose en 
primer término, en las constancias oficiales anotadas en sus fojas de servicios. Pero es necesario 
confrontar estas anotaciones con los Fastos militares del Murcia que las encuadran, y asimismo 
con las del Indice Cronológico ya citado. También, con las partes en que el autor ha subdividido 
las operaciones del Ejército Español, y que a su vez, sirven de marco general a tales fastos. 

En esta forma se sigue un proceso lógico y natural que facilita ver y comprobar la actuación 
guerrera del muy joven segundo subteniente del Murcia, en la campaña del Rosellón del año 
1793, pues así, se controlan las anotaciones de sus fojas de servicios. 

En realidad, la actuación de San Martín en la campaña del Rosellón del año 1793, comprende 
dos períodos. 


Primer período. Desde el pase de San Martín del ejército de Aragón al de Cataluña de 
operaciones en el Rosellón, hasta que se inicia su acción combativa en la defensa victoriosa del 
campo atrincherado del Boulou. — Como ya se vio anteriormente, el segundo batallón del Murcia 
y en sus filas San Martín, pasó al de Cataluña de operaciones en el Rosellón, en el lapso: 14 de 
mayo a 10 de junio de 1793. 

Está probado que tal batallón, por lo tanto San Martín, no fue destinado al campo atrinche- 
rado del Boulou, como dice Clonard. Allí, fue solo el primer batallón. El segundo ya se sabe, 
fue destinado al destacamento del Seo de Urgel o Cerdaña. Seguramente se encontraba todavía 
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lí el 16 de octubre de 1793. Conforme a esto, a las constancias del Indice cronológico de opera- 
sones del Ejército Español en la campaña del Rosellón de 1793, a diversos estados en que se 
aspecifican las fuerzas del mismo ejército y, a órdenes de marcha y de combate en varias batallas 
7 otras acciones de guerra, como asimismo, a la parte correspondiente de los Fastos militares del 
BHarcia, y a las anotaciones de las fojas de servicios de San Martín, es seguro que éste, no tuvo 
=unguna participación en la primera parte de las operaciones, es decir: la invasión española y la 
«fensiva, ni tampoco, en la segunda parte, o sea: preparación de la retirada, realización de la 
==sma, establecimiento y ocupación del campo atrincherado del Boulou. 

En consecuencia, es completamente seguro, que San Martín no tuvo, claro está, ninguna 
acruación en todo lo realizado por el Ejército Español invasor, desde el 17 de abril al 29 de 
sctubre de 1793. Es decir, que no tuvo participación alguna en la ocupación de Arlés; en la 
zonquista de Ceret y del Boulou (pueblecito). Tampoco en la gran batalla victoriosa de Mas- 
Deu; ni en la rendición del castillo de los Baños; ni en el de la Guardia de Prats de Molló, ni 
2 la toma de la plaza de Bellegarde; ni en la rendición de la plaza de Villefranche; ni en la 
merdida por los españoles de Vernet. Tampoco, en la derrota de los españoles en el campo atrin- 
zzerado de Peyrestortes; ni en la victoria de los mismos en la batalla de Trullas; ni en la retirada 
del Ejército Español desde Portellás al Boulou. Tampoco en la llegada a este campo atrincherado 
7 ocupación de él. Asimismo, tampoco en la tercera parte; o sea La defensa victoriosa del campo 
smincherado del Boulou, pero solamente, en lo que se refiere a lo realizado antes del 30 de 
sctubre de 1793, en que aparece la primera actuación del Murcia en dicho campo, según los 
Fasios militares transcriptos, aun cuando confrontando tales fastos con las anotaciones de las 
tasas de servicios de San Martín, la actuación de éste en la defensa victoriosa de aquel campo 
ammncherado se iniciaría en realidad, recién el 26 de noviembre que sigue. Más adelante, con 
zuevos datos oficiales se aclara la fecha, modo, manera y circunstancias de tal iniciación. Sin 
«=mbargo, se impone preguntar ¿dónde estaba y qué hizo San Martín durante la campaña del 
Zosellón de 1793 desde el lapso —14 de mayo a 10 de junio de ese año—, en que tuvo lugar su 
zase al ejército de Cataluña que operaba en ese teatro bélico, hasta que empezó a combatir en 
+ campo atrincherado del Boulou? 

Ya se dijo y está documentado, que por lo menos hasta el 16 de octubre de ese año, se encon- 
sba en un destacamento en la plaza del Seo de Urgel. Más adelante, se prueba que en realidad 
estuvo allí alrededor de cinco o seis meses. 

Es oportuno recordar ahora que tal plaza se encuentra en la parte parte norte de la provincia 
de Lérida, la cual a su vez es una de las cuatro en que se dividía, el antiguo principado de 
Cataluña y la única que no llegaba al mar. Seo de Urgel está situada al pie de los Pirineos, cerca, 
al sur del valle de Andorra, entre los ríos Segre y Balira, y sobre la carretera de Lérida a Puigcerdá 
“plaza fuerte y capital de la Cerdaña española). Es una de las poblaciones más antiguas de Espa- 
3z. El segundo batallón del Murcia con San Martín permaneció aquí por lo menos de cinco a 
ses meses como ya se dijo. 

Seo de Urgel tiene importancia para este libro, no sólo por lo que acaba de expresarse, sino 
zambién, porque encontrándose allí San Martín recibió su primer ascenso a oficial, o sea, a 
s*=zundo subteniente. Estaba pues en territorio español. 

Entonces, cabe preguntar: ¿qué misión tenía el destacamento en cuyas filas formaba San 
Martín? Sin duda tenía que ser el de proteger el flanco izquierdo y retaguardia del ejército de 
aperaciones en el Rosellón; asegurar las comunicaciones desde España con el mismo, y oponerse 
2 una eventual invasión de los franceses por ese lado. 

Durante su estada en tal destacamento, ¿San Martín habrá combatido, o prestado algún 
servicio especial importante? Si así hubiese ocurrido, no ha quedado de ello ninguna constancia 
== sus fojas de servicios, 

No existen tampoco constancias de que el segundo batallón del Murcia haya combatido en 
Seo de Urgel, o en sus proximidades; ni en el Indice cronológico de las operaciones del Ejército 
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Español en el Rosellón; mi en los Fastos militares del Murcia, aun cuando las tropas francesas 
que invadieron la Cerdaña española, llegaron no lejos de allí. Al respecto, es oportuno e intere- 
sante recordar que, según anotación del citado índice cronológico, e informaciones del texto de 
la obra oficial tantas veces recordada, tropas francesas al mando del general Dagobert invadie- 
ron la Cerdaña española obligando a retirarse al general español de la Peña después de la 
victoria de la Perche. Los franceses ocuparon luego las plazas de Puigcerdá y Belver. Dagobert, 
siguió su avance en persecución de los españoles y así llegó hasta sólo tres leguas de Seo de 
Urgel, es decir de la plaza en que se encontraba el destacamento en cuyas filas formaba San 
Martín. Ante tal situación, es lógico presumir que, estas tropas, seguramente se aprestaron para 
la defensa. 

Sin embargo, Dagobert no continuó su avance. Este pudo en realidad enorgullecerse de haber 
conquistado la Cerdaña española entre el 29 de agosto y el 3 de septiembre de 1793. Para recu- 
perarla, el general Ricardos dispuso que el mariscal de campo don Rafael Vasco se dirigiera 
a tomar la villa de Olette, pero Dagobert sorprendió a las tropas españolas que debieron retro- 
ceder apresuradamente. Esto ocurría entre el 1? y el 3 de septiembre. Pero después de todo lo 
reseñado, Dagobert se retiró. 

Tal, pues, a grandes rasgos, lo acaecido en el primer período de la actuación de San Martín 
en la campaña del Rosellón del año 1793, es decir, desde su pase al ejército de Cataluña de ope- 
raciones en el Rosellón, hasta que se inicia su acción combativa en la tercera parte de aquellas 
operaciones, o sea, la defensiva victoriosa del campo atrincherado del Boulou. Este período tuvo 
una duración de cinco a seis meses. Viene a ser, en cierto modo, como la continuación y comple- 
mento de la estada de ocho meses en el ejército de Aragón. Aunque no haya constancias documen- 
tales de que San Martín combatiera, sin embargo y sin duda, el largo e interesante proceso 
formativo de su personalidad militar e integral, continuó su curso sin interrupción. Más adelante 
como ya se dijo, se tratará esto al final de las dos campañas en que tomó parte en el Rosellón. 
Por lo pronto conviene hacer resaltar desde ya, que este período se caracteriza por el hecho de que 
San Martín se inició en él, como flamante y jovencito oficial. 

Su estada en el destacamento de Urgel, Cerdaña, constituye, en realidad, una campaña. 


Segundo período. Desde que San Martín inicia su acción combativa en la defensa victoriosa 
del campo atrincherado del Boulou, hasta que termina la campaña del Rosellón en 1793. — 

El presente período se distingue, por que durante su transcurso el jovencito segundo sub- 
teniente del Murcia empieza a combatir como oficial. 

Antes de hacer referencia a ello, es conveniente y oportuno recordar que, el Ejército Español 
se retiró de Portellas el 30 de septiembre de 1793 y llega y ocupa el campo atrincherado del 
Boulou, al día siguiente, 1? de octubre. 


A las informaciones en general que ya se han dado sobre dicho campo, es de conveniencia 
agregar las que siguen con mayores detalles. “Realmente para una verdadera defensa del campo 
español hubiese sido conveniente guarnecer la línea Saint Luc, Tresseres y Banyuls les-Apres. 
El Boulou quedaba enlazado hacia el oeste con Ceret, hacia el este con la gran vía internacio- 
nal; con el llamado Camp des Trompettes, y los pueblos de Villalongue y Montesquieu, converti- 
dos en posesiones militares. La derecha carecía de accidente natural en que apoyarse. La línea 
defensiva española se extendía a lo largo de la llanura, cortando la citada vía principal y vol 
viendo sobre sí misma rodeaba la llanura y el pueblo del Boulou; atravesaba el” Tech; bordeaba 
durante algún tiempo la angosta vía de comunicación de la orilla derecha, y después a lo largo 
de las Trompetes Basses formando un nuevo lazo sobre sí misma, daba frente a la pequeña 
llanura de Agouillouse, tomaba la pendiente de los Alberes y venía a juntarse con la bella posi- 
ción de Montesquieu, entre las cimas del puig Castell y de Saint Christophe”. En general los 
atrincheramientos españoles “describían un gran arco extendido entre Ceret y Montesquieu, 


128 


seniendo en su centro al pueblo del Boulou y delante, la posición de Puig Scimgli, como el 
punto más avanzado y de mayor exposición”. Allí se emplazó una fuerte batería la que más 
adelante por su defensa gloriosa había de recibir el nombre de: “batería de la sangre”. 

“La posición tenía también sus inconvenientes, así, la pequeña llanura del Boulou estaba 
en un terreno que en el período de las lluvias adquiría caracteres pantanosos, con los consiguientes 
peligros para la estada y salud de las tropas. También era un inconveniente el río Tech, por su 
carácter torrencial. En la época de las crecidas no toleraba la existencia de ningún puente. Esto 
constituía un peligro porque la posición española se encontraba; parte en la orilla izquierda y 
parte en la derecha. Existía además el peligro de que los franceses con artillería emplazada 
en la montaña bombardearan los atrincheramientos por retaguardia. 

“Tales eran las características a grandes rasgos del campo atrincherado del Boulou en donde 
dos españoles pensaban mantenerse en actitud defensiva, esparando la llegada de refuerzos que 
permitieran intentar un cambio de situación y de fortuna. Ante el hecho, los franceses creyeron 
poder alcanzar una pronta y segura victoria, y entonces comenzó contra el campo del Boulou 
según lo declara el propio historiador francés Fervel: “Una serie de ataques bizarros, especie de 
sio desordenado, en el que el ejército francés, girando impaciente alrededor de estos atrin- 
zheramientos, que él esperaba ver abandonados al primer choque, fue, sin un plan meditado, en 
plena ceguedad, a estrellarse una y otra vez, aniquilando sus esfuerzos contra todos los puntos 
de resistencia”. 

Se han dado todas estas informaciones, por la importancia que tuvo en sí mismo el campo 
azrincherado del Boulou y además, por el destacado rol que desempeñó en la campaña del Rose- 
lón en 1793. Pero sobre todo y especialmente, porque fue el importante escenario bélico en que 
empezó a combatir San Martín a finales de aquella campaña. Más adelante se verá pues actuar 
«n tal escenario al jovencito yapeyuano, como segundo subteniente del Murcia, 

Pero antes es conveniente recordar que, el primer ataque de los franceses al campo atrin- 
sherado del Boulou, tuvo lugar el día 3 de octubre de 1793; el 4 se realiza el segundo; el 5-el 
zercero; el 7 el cuarto; el 8 continúa el fuego francés sobre el Boulou; 9 al 13 prosigue el fuego 
irancés y continúan los españoles los trabajos de perfeccionamiento y de reforzamiento del campo 
atrincherado; el 14 y 15, se lleva a cabo el quinto ataque de los enemigos que fue general y 
zepetido por tres veces; del 15 al 19 continúa el fuego de la artillería francesa sobre las posiciones 
de los españoles y éstos siguen completando los atrincheramientos de su campo; del 20 al 24, se 
slectúan movimientos de tropas francesas hacia Ceret. Los españoles envían refuerzos para defen- 
der ese punto. Por fin del 27 al 30 los franceses obtienen algún éxito: ocupan los lugares de 
Palaldá y Montalba y atacan Ceret. Esto significa un ataque envolvente contra el flanco izquierdo 
del campo atrincherado. 

Ahora bien, en los Fastos militares del Murcia figura (como ya se vio) la siguiente anota- 
ción: “El 30 de octubre se hallan (se refiere al 1* y al 2? batallón) en las acciones de Peraldá y 
Mont-Boulou. Confrontado esto con lo anteriormente transcripto del tantas veces recordado Índice 
cronológico, se llega a la conclusión que las acciones de Peraldá y Mont-Boulou, el 30 de octubre, 
tienen que ser los lugares de Palaldá y Montalba ocupados por los franceses entre el 27 y 30 de 
octubre. Es común ver alteraciones de los nombres propios en los relatos de esta campaña. La 
carta topográfica da los nombres: Palaldá y Montalba (el primero unos cuatro kilómetros al oeste 
de Ceret y el segundo, a unos siete kilómetros al S.O. del msimo punto). Ahora, en cuanto al 
nombre de Mont-Boulou, que figura en los Fastos militares del Murcia, debe ser (según la carta 
topográfica —Montbolo— unos tres kilómetros, al oeste de Palaldá), aunque en la obra oficial 
se refiere también a Mont-Boulou. 

El hecho es que, según los Fastos militares citados, los dos batallones del Murcia empiezan 
2 figurar combatiendo en el campo atrincherado del Boulou, el 30 de octubre. Como se dijo, 
el primer batallón del Murcia ya figuraba en el campo del Boulou para el 16 de octubre, mientras 
que el segundo en esa misma fecha se encontraba todavía en el destacamento del Seo de Urgel. 
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¿Cuándo se trasladaría este batallón al campo del Boulou? Más adelante se da una segura y 
clara respuesta a esta pregunta. 

¿Combatiría tal batallón en las acciones de Palaldá y Montbolo? Según los Fastos milita- 
res citados; sí. Pero, esto no quiere decir que fuera así, pues ya se han hecho notar dos errores 
anteriores: 1) Según Clonard, los dos batallones del Murcia fueron destacados al distrito de 
Aragón en 1793, El autor ha probado que tal hecho ocurrió en cambio, ya en septiembre u oc- 
tubre de 1792; 2) Clonard dice también que ambos batallones, desde el ejército de Aragón 
llegaron al campo atrincherado del Boulou. El autor ha demostrado también que no fue así. 
Con seguridad Clonard comete el tercer error al decir que ambos batallones se han hallado 
en las acciones ya citadas. Si así hubiese sido, habría anotaciones al respecto en las fojas de 
servicios de San Martín, y es evidente, que no hay nada, a pesar de que esto pudiera ser una 
simple omisión. En ese caso, la actuación combativa de San Martín en el campo atrincherado 
del Boulou se habría iniciado el 30 de octubre de 1793. Pero esto es una simple conjetura, 
aunque basada en una anotación importante, 

En cambio, lo documentado fehacientemnte, porque así lo establecen las constancias ofi- 
ciales en las fojas de servicios de San Martín, es que éste empezó a combatir en la campaña 
del Rosellón de 1793 cuando concurrió a la toma de Torre Batera y cruz del Fierro. Muy bien, 
aquí se cita la acción. ¿Pero cuándo; en qué fecha tuvo lugar? Esto no lo dice aquel docu- 
mento. La respuesta se da en los Fastos militares del Murcia. En efecto, allí se encuentra la si- 
guiente constancia: El 26 de noviembre ambos batallones defendieron en la misma línea los 
reductos de: San Marsal, Ceret, Torre Batera y la Creu del Ferro. Como en ambas constancias 
citadas figuran los dos últimos nombres, esto pareciera significar que San Martín iniciaría su 
acción combativa como segundo subteniente del Murcia en la campaña del Rosellón de 1793, 
dentro del campo atrincherado del Boulou, recién el 26 de noviembre de ese año. Es decir, 
cinco o seis meses después de su pase al ejército de Cataluña y a unos cuatro meses más tarde, 
que el general en jefe de ese ejército y capitán general de Cataluña puso el cúmplase a su 
despacho de ascenso. 

Ahora bien, aquí aparece la disparidad hecha ya notar por Mitre, de que Clonard dice 
defendieron y en las fojas de servicios de San Martín se ha escrito toma. 

La obra española oficial tantas veces citada en este capítulo, contiene informaciones precisas 
que aclaran esto definitivamente, como así también, cuál fue la fecha en que tuvieron lugar los 
hechos de armas que figuran en las fojas de servicios de San Martín; la fecha de su llegada al 
campo del Boulou; el camino recorrido; las fuerzas españolas que combatieron junto con el 
2* batallón del Murcia (en cuyas filas formaba el segundo subteniente que procedía del Virrei- 
nato del Río de la Plata); quien era el jefe del destacamento que integraba el Murcia y quien 
el de las fuerzas destinadas por el general Ricardos para llevar a cabo la operación que dio lugar 
a tales hechos de armas; cuándo se realizaron éstos; cuáles sus verdaderos nombres, etc. Por 
primera vez aparece en nuestro país una crónica completa y verídica, respecto de todo lo ex- 
presado. Hasta ahora se conocían únicamente: las anotaciones de las fojas de servicios de San 
Martín y la crítica formulada por Mitre. 

En honor de la brevedad y sobre todo, para hacer resaltar especialmente la actuación de 
San Martín, esencia y objeto de este libro, se pasan por alto algunos datos y noticias, que aun- 
que sean de interés para la guerra entre España y la Francia de la revolución, y dentro de ella 
la campaña del Rosellón de 1793, no tienen relación inmediata y directa con la actuación de 
nuestro futuro prócer, que es lo que desea mostrar y comentar. 

Las recientes informaciones oficiales españolas aclaran y completan dicha actuación; infor- 
maciones que deben ser confrontadas con los Fastos militares del Murcia y con las anotaciones 
de las fojas de San Martín. 

He aquí un resumen entresacado de aquellas informaciones oficiales. 

Eran los primeros días de noviembre de 1793. Después de campaña tan ruda, llena de 
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sangrientos combates, las inclemencias del tiempo (grandes lluvias e inundaciones), las fiebres 
palúdicas y demás enfermedades endémicas propias de un clima montañoso y costero a la vez, 
habían fatigado a ambos ejércitos y producídoles muchas bajas. Al Ejército Español le era difícil 
reponerlas. Además, la situación general era seria. Tenía a su retaguardia la cordillera pirenaica 
con líneas de comunicaciones y de posible retirada, difíciles. Además, la línea del Tech, que 
ocupaban los españoles no tenía ningún punto fuerte de apoyo. Su ala izquierda se encontraba 
en constantes peligros; el centro amenazado por la plaza francesa de Villelongue; y la derecha se 
encontraba ante la constante presión de las plazas enemigas que defendían el macizo costero, y 
que mantenían en constante alarma el tránsito por el Col de Banyuls, verdadero paso practicable 
en todo tiempo. 

Ante esta compleja y difícil situación, el general Ricardos decidió avanzar su línea o frente 
de operaciones lo que podría hacerse de un solo golpe o sucesivamente. Ricardos se sintió sufi- 
cientemente fuerte (con la llegada de la división portuguesa) para emprender un ataque general 
de una sola vez. 

En síntesis, el plan del general español era el siguiente: “El conde de la Unión (es decir 
el teniente general Luis Fermín de Carvajal y Vargas, ya nombrado anteriormente en este 
libro), con un refuerzo de diez batallones, desde Ceret debía marchar por el gran camino de 
Arlés, atacando de frente las posiciones francesas y apoderándose de los lugares de Palaldá, 
Mont-Boulou y alturas que dominan estos lugares, estableciéndose en ellas. En esta operación, 
el conde de Mollina debía auxiliar al de la Unión, y como éste iba a realizar un ataque, el conde 
Seo de Urgel y entrando en el Alto Vallespir por Massenet para reunirse con un batallón de la 
legión del conde de Panetier y con la de Vallespir, mandada por el conde de Ortasa, que se 
encontraba en Prats de Molló. Con estos refuerzos el conde de Mollina, debía envolver la po- 
sición francesa, avanzando a lo largo de la Tour de Battere y la Croix de Fer. 

Esta operación se realizaría pues, en la izquierda del campo atrincherado del Boulou. 

Aquí aparecen por primera vez los dos primeros nombres, que correspondientes a la cam- 
paña del Rosellón de 1793, figuran en las fojas de servicios de San Martín y lo hacen en su 
verdadera y original designación francesa: Tour de Battere y la Croix de Fer. 

Como se: ha visto el plan preparado por el general Ricardos era netamente ofensivo. Así, 
el conde de la Unión debía atacar de frente las posiciones francesas y apoderarse de los lugares 
de Palaldá, Mont-Boulou y alturas que dominaban estos lugares, estableciéndose en ellas. En tanto, 
el conde de Mollina debía auxiliar al de la Unión, y como éste iba a realizar un ataque, el conde 
de Mollina, lógicamente, iba a cooperar en tal ataque, envolviendo la posición enemiga, para 
lo cual debía avanzar a lo largo de la Tour de Battere y de la Croix de Fer. 

Se trata pues lisa y llanamente, y sin duda alguna, de una operación ofensiva; de un ataque 
y no, de una defensa. Esta palabra no aparece para nada en el plan. En cambio, se caracteriza 
por los verbos: atacar, apoderarse, establecerse, envolver. Podría argilirse que en realidad tal 
ataque se llevaría a cabo para asegurar la posición del Boulou; y de que el ataque es siempre 
la mejor defensa, pero esto no cambia ni atenúa en nada lo recién expresado. 

Para la realización de su plan, Ricardos contaba con las fuerzas ya indicadas y, además, con 
una fuerte división portuguesa de 6000 hombres, que debía reunirse con aquellas fuerzas del 
conde de la Unión y el conde de Mollina. Todas estas fuerzas reunidas debían caer sobre la 
derecha francesa, procurando desbordarla por la pendiente oriental de Canigó y rechazarla sobre 
Saint-Ferreol. ¿Cuándo se llevó a cabo dicho plan? La obra oficial tantas veces recordada, expre- 
sa que fue el 13 de noviembre de 1793. En efecto, existe una información oficial correspondiente 
al lapso: 6 al 13 de noviembre que dice: “Viendo el capitán general Ricardos, los progresos 
del enemigo por la parte del Ceret y que se había extendido ocupando los lugares de Palaldá, 
Mont Boulou, Saint-Marsal y alturas de Unis (?) Cruz del Cerro (sic) y Torre Battere (sic) 
teniendo interrumpida la comunicación de Ceret con el castillo de los Baños, conoció que esta 
situación tan crítica no podía subsistir sin arrojar al enemigo de todos estos puntos”. 
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“Cuál, era el plan preconcebido de nuestro general para conseguirlo, lo conocemos por la 
exposición que de él hicimos anteriormente, y al efecto dio repetidas órdenes al conde de la Unión 
para que se dispusiera a ejecutar el plan que tenía comunicado. A este fin ordenó Ricardos al 
referido conde, el envío de un refuerzo a Ceret de dos batallones, el segundo de guardias espa- 
ñoles, y otro de granaderos provinciales, y asimismo envió al brigadier conde de Mollina los 
batallones, de España y Murcia, destacados en Seo de Urgel, donde por entonces no hacían falta. 

“Estos dos batallones habían de entrar según indicamos, en el Alto Vallespir por Massenet 
y unirse a las fuerzas que el conde de Saint-Genois mantenía a sus órdenes en Prats de Molló. 
El cuarto batallón de Córdoba con el conde de Panatier, que mandaba la legión francesa de su 
nombre y los somatenes de Vallespir, habían de incorporarse a estas tropas, así como grupos de 
catalanes, que habían de marchar por las alturas de la Torre (sic) batería (sic) y Cruz de 
Fierro, mientras el conde de la Unión, desde Ceret, por el camino real de Arlés, se dirigía a tomar 
el pueblo y las alturas de Palaldá y Mont-Boulou, estando este camino interceptado por el 
enemigo”. 

“El plan se ejecutó tal como había sido concebido. El conde de Mollina fue batiendo los 
puestos que encontró a su paso, y tanto por esta razón como por las dificultades de la marcha, 
debidas a la escabrosidad de la montaña, no pudieron retirarse a su campo hasta las diez y 
media de la noche, lo cual fue causa de no poder cortarse la retirada al enemigo que se acogió 
a su posición de Saint-Marsal, tras la pérdida de trece prisioneros”. 

Todo lo transcripto anteriormente, desde la iniciación del resumen de informaciones entre- 
sacadas de las tantas veces recordada obra oficial, incluyendo el plan ofensivo del general Ri- 
cardos contra la derecha de las fuerzas francesas que asediaban el campo atrincherado del Bou- 
lou, y todo lo que sigue, tiene una grande y especial importancia para este libro, porque está 
resumida la iniciación combativa de San Martín en dicho campo, en la campaña del Rosellón 
de 1793. 

En efecto, se ve claramente que el segundo batallón del Murcia, en cuyas filas formaba 
San Martín, marchó desde Seo de Urgel hasta el ala izquierda del campo atrincherado del Bou- 
lou, recién en los primeros días de noviembre de 1793. Se conoce el camino recorrido desde un 
punto al otro. Se ha visto cuál era la agrupación de tropas, que integraba el segundo batallón 
del Murcia; se ha visto también, que tal agrupación era comandada por el brigadier conde de 
Mollina; se conoce asimismo, que esa agrupación estaba subordinada al mando superior del 
conde de la Unión; se conoce la misión que la agrupación tenía dentro de la operación enco- 
mendada a este jefe superior; se conoce finalmente, la fecha de la realización de tal operación; 
los lugares en que se efectuó, y su victorioso resultado. 

Se sabe que San Martín realizó una larga marcha; que debe haber combatido a menudo, 
porque el conde de Mollina “fue batiendo los [puestos que encontró a su paso”; que la marcha 
tuvo dificultades; debidas a la escabrosidad de las montañas y que recién a las diez y media de 
la noche, pudo retirarse a su campo (campamento). 

La información no puede ser más clara, completa, ilustrativa e interesante, a los fines de 
este libro. 

Se ha aclarado definitivamente una duda, y se ha aprendido todo lo que acaba de indicarse. 

Se llega a la conclusión que la anotación de las fojas de servicios de San Martín es correcta: 
“y concurrió a la toma de Torre Batera y Cruz del Fierro”. En efecto sin duda fue una toma, 
resultado evidente del plan ofensivo preparado y luego, realizado por un notorio ataque. 

Clonard es quien está equivocado. Mitre al criticar tales anotaciones en las fojas de servicios 
de San Martín se basó en dicho historiador. Después de lo expresado las anotaciones de tales 
fojas, podrían modificarse y completarse así: “13 de noviembre de 1793 y concurrió a la toma 
de Tour de Battere y de la Croix de Fer”. 

Confrontando esto con los Fastos militares del Murcia se ve que en cuanto a fecha, no 
concuerdan, pues acá se dan dos: el 30 de octubre y el 26 de noviembre. La primera fecha para 
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las acciones de Peraldá y Mont-Boulou y la segunda para la de Torre Batera, Creu del Ferro, 
San Marsal y Ceret, que tuvieron lugar todas el mismo día: las dos primeras en el ataque fron- 
tal; y Torre Batera y Creu del Ferro, en el ataque envolvente (según la obra oficial). 

Clonard en los Fastos militares, agrega: San Marsal y Ceret. En el índice cronológico 
recordado tantas veces, no da como fecha única el 13 de noviembre, sino del 6 al 13. 

Como ya se vio, con el ataque español de dichas fechas, no pudo cortarse la retirada del 
enemigo que se acogió a su posición de Saint Marsal, 

Volviendo a las fojas de servicios de San Martín, las anotaciones que siguen (a las recién 
transcriptas y comentadas), después de un punto y seguido, dice: “ataque de las alturas de 
Monboló, San Marsal y Vaterías de Villalonga”. 

Como acaba de recordarse, en los Fastos militares del Murcia se nombra a San Marsal y 
también a Ceret el 26 de noviembre, antes de nombrar a Torre Batera y Creu del Ferro. 

Esta operación bélica es la primera en que actuó San Martín en la campaña del Rosellón 
de 1793. Podría considerarse como su bautismo de fuego especial, en su carácter de oficial, y 
también, como guerrero de montaña. 

En cuanto a las indudables enseñanzas recogidas, experiencias adquiridas y acción de los 
diversos factores concurrentes formativos de su personalidad, se tratan en conjunto más adelante. 

Ahora bien, recurriendo a la tan nombrada obra oficial se encuentra lo siguiente que se 
transcribe: “No habían terminado aquí los movimientos preparatorios. Después de la conquista 
de Palaldá y Mont-Boulou” (se refiere a la operación ya recordada que tuvo lugar el 13 de no- 
viembre, o del 6 al 13 del mismo, en que el conde de la Unión, con el grueso de las fuerzas 
llevó el ataque frontal y el conde de Mollina, el envolvimiento por Tour de Battere y Croix 
de Fer), “el conde de la Unión continuó llevando a ejecución las órdenes recibidas del general 
Ricardos para la realización de su plan general de contraofensiva, y el día 20 de noviembre el 
enérgico conde encargó al brigadier don Gregorio de la Cuesta el que, con dos batallones y la 
legión de Panatier, atacase a los enemigos que se hallaban en Saint Marsal. Cuesta llevó sus 
tropas con su acostumbrada inteligencia y resolución y embistió (tal es la frase de nuestro diario 
oficial), de tal modo a los franceses, que éstos, ante la violencia del ataque y dándose cuenta 
además, por el movimiento y aparato de varios cuerpos que estaban sosteniéndolo, del peligro 
que corrían, no considerándose con fuerzas suficientes para contener el empuje español, se vie- 
ron precisados a ceder ante el ataque de nuestros soldados, abandonando el campo de la acción 
y dejando en él varios efectos, víveres y municiones, retirándose luego al fuerte que tenían en la 
hermita de Saint-Ferreol y en donde estaban asentadas varias baterías dando frente al puente y 
batiendo el camino que establecía la comunicación entre Ceret y Boulou. De este modo quedó 
completamente libre la comunicación de Ceret con el castillo de los Baños”. Confrontando esta 
información, que viene a ser el gran marco, o situación general, con las anotaciones del Murcia 
en sus Fastos militares que determinan la situación particular encuadrada en aquella y, con las 
constancias de las fojas de servicios de San Martín que indican la actuación personal de éste, 
dentro del marco de la situación particular del Murcia, se llega a la conclusión que, el 20 de 
noviembre de 1793, nuestro futuro prócer tomó parte en el ataque a San Marsal, el que según 
la carta topográfica se encuentra sólo a cinco kilómetros al N.E. de Tour de Battere, y que 
lo hizo bajo el mando del brigadier don Gregorio de la Cuesta. Luego entonces, en las fojas 
de servicios de San Martín podría anotarse: 20 de noviembre de 1793, Ataque a San Marzal. 
(No se anota Momboló porque ese día no fue atacado. Ya lo había sido y también ocupado en 
la acción del 13 (o del 6 al 13), del mismo mes, por el ataque frontal del conde de la Unión, 
ataque en el que no tomó parte San Martín sino en el envolvimiento de Tour de Battere y la 
Croix de Fer, conducido por el conde de Mollina. Aquí vuelve aparecer análoga disparidad (a la 
que se hizo notar anteriormente), entre la obra oficial española, y lo que dice Clonard en los 
fastos del Murcia en cuanto a la forma de calificar la operación llevada a cabo. 

En dicha obra oficial no queda duda alguna que se trató de un ataque, pues el conde de 
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la Unión, encargó al brigadier Cuesta que atacase a los enemigos que se hallaban en San Marzal. 
Así se hizo pues, Cuesta embistió a los franceses, quienes ante la violencia del ataque, abando- 
naron el campo de la acción retirándose luego al fuerte y ermita de Saint Ferreol. 

No puede pues quedar duda alguna, de que la palabra oficial española »relata lisa y llana- 
mente un ataque. 

En cambio, Clonard en los Fastos militares del Murcia dice: “El 26 de noviembre ambos 
batallones defendieron en la misma línea los reductos de: San Marsal, Ceret, Torre Batera y la 
Creu del Ferro”. El error no puede ser más patente, al decir que defendieron a San Marsal, 
Torre Batera y la Creux del Ferro, cuando es notorio de toda notoriedad, como acaba de verse, 
que esos lugares fueron: atacados, tomados y ocupados por los españoles, dentro del plan de 
contraofensiva del general Ricardos. Los franceses desalojados de todas los puntos citados se 
retiraron hacia el este a la ermita (Ermitage) de St. Ferreol a unos 4 kilómetros, al norte de 
Ceret. En el tantas veces nombrado índice cronológico, correspondiente a los días 6 al 13 y 20 
de noviembre, dice: “Los españoles atacan y se apoderan otra vez de Palaldá, Montalbo, San 
Margal (sic) y lugares inmediatos”. Se repiten las alteraciones de los nombres propios. Segura- 
mente San Margall, querrá decir San Marzal. En las constancias de las fojas de servicios de San 
Martín dice también y vaterías de Villalonga. Los Fastos militares del Murcia para el 26 de 
noviembre no nombran a Villalonga y el “índice cronológico” en todos los fastos del mes de 
noviembre dicho nombre no figura absolutamente para nada. ¿Hay un error en tales fojas 
de servicios? En éstas, aparecen unidos (por la conjunción y) los nombres: San Marzal y Va- 
terías (sic) de Villalonga, como involucradas en la misma operación. Pero, Villalonga se en- 
cuentra unos 25 kilómetros al este de San Marzal en el extremo derecho del campo atrincherado. 

El ataque a Villalonga, no puede unirse al de San Marzal porque no sólo existe esa sepa- 
ración en el espacio, sino también en el tiempo. El ataque a San Marzal tuvo lugar el 20 de no- 
viembre, mientras que, como se verá más adelante, el ataque a las posiciones francesas de Villa- 
longa y otros lugares se realizó recién el 7 de diciembre siguiente. 

Volviendo un poco atrás conviene repetir que, la misión conferida por el general Ricardos 
al conde de la Unión, había obtenido completo éxito. Las tropas españolas recuperaron los 
puestos de Mont-Boulou, Palaldá y sobre todo la importante posición de la Tour de Battere, en 
cuyo ataque y ocupación, participó, San Martín como es muy sabido. 

El 26 de noviembre el relato oficial de la obra, tantísimas veces recordada, deja constancia 
del ataque y toma por los españoles de la posesión francesa de Saint Ferreol, pero aquí no tomó 
parte San Martín, pues en la especificación de los cuerpos que combatieron no figura el segundo 
batallón del Murcia. El ataque a las baterías francesas emplazadas en Saint Ferreol y la recon- 
quista de ese lugar fortificado, constituyó una de las victorias más brillantes de la campaña ase- 
gurando la izquierda del Ejército Español, el Alto Vallespir y la libre comunicación del ejército. 

Además, facilitó de antemano, el desarrollo del eventual ataque general y a fondo contra 
las líneas francesas. Debe hacerse notar que, el ataque a Saint Ferreol y conquista del mismo, el 
26 de noviembre de 1793, no figura ni en los Fastos militares del Murcia ni en las fojas de 
servicios de San Martín. 

A simple título informativo es oportuno recordar que, a raíz de tal derrota, el general en 
jefe del Ejército Francés de los Pirineos orientales, general Turreau fue relevado por el general 
Doppet. 

Este general, era de muy escaso valer profesional. Hay que reconocer que los jerarcas de la 
Revolución no daban importancia alguna a la frontera hispano-francesa. ¡A los Pirineos! se en- 
viaba cualquier general disponible, sin dársele instrucciones, ni directivas de ninguna clase, pero 
sí, recibía la orden implícita de vencer bajo pena de muerte. 

Ahora, es conveniente recordar que el general Ricardos había planeado llevar el día 22 de 
noviembre un ataque general contra las líneas francesas. Las precipitaciones atmosféricas tan 
fuertes y abundantes malograron la operación. Se pensaba atacar en dirección general a Banyuls 
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en combinación con la escuadra. El general Ricardos tenía la esperanza de posesionarse así de ese 
lugar, como también de Port-Vendres y de Argeles. Pero, se produjo una espantosa tormenta 
que causó la pérdida de la fragata Preciosa, el bergantín Galgo, la goleta Santa Rufina y la 
bombardera N* 2. Los ríos y arroyos crecieron tan rápida y extraordinariamente, que hubo que 
abandonar la empresa. El Tech se llevó el puente que establecía la comunicación del Ejército 
Español con España. Todo ello causado por una terrible lluvia que duró seis días sin interrup- 
ción y con una abundancia extraordinaria. Los soldados sólo podían comer galletas o bizcochos 
y los caballos las hojas de los olivos o algunas bellotas. Las tiendas de los soldados estaban inun- 
dadas, vivaquando sobre el barro. Se ha dado esta escueta información para hacer notar que 
San Martín, se vio sometido también, claro está, a tan triste y difícil situación, la que constituyó 
sin duda, un factor formativo que concurrió a construir la personalidad del joven oficial, forta- 
leciendo su carácter y templando su alma y su corazón, sometiendo a prueba su resistencia física 
y moral, e imprimiéndole su sello indeleble. 


DisposIcIONES TOMADAS POR EL GENERAL RICARDOS PARA LLEVAR A CABO SU PLAN GENERAL DE 
ATAQUE. — La situación era muy favorable para realizar los propósitos del general Ricardos quien 
pudo reanudar al día siguiente de su victoria en Saint-Férreol, la ejecución ya iniciada con tanto 
éxito de su plan general de ataque, pero esperó los errores de los franceses que fueron: “La di- 
visión batida en Saint-Ferreol había cometido el desacierto de dejar ante Llauró en las alturas 
de la Calcine, desde las cuales se dominan todos los bajos Aspres, un destacamento de 5000 a 
6000 hombres que se encontraba completamente aislado. Esto era una imprudencia y ofrecía a los 
españoles la oportunidad de una fácil conquista. 


Además, la posición de Saint-Luc no estaba atrincherada y era defendida, solamente por un 
puñado de hombres. 


ComBaTE DE LLAURÓ Y ATAQUE A LA POsIcióÓN DE Sait-Luc. — El general Ricardos resolvió 
que, el día 4 de diciembre al amanecer se llevara un ataque contra la ermita de Saint-Luc; des- 
cendiendo luego a batir el campamento que allí tenían los enemigos y perseguirlos hasta Banyuls- 
les-Apres. Tratábase de un ataque a fondo contra la derecha del frente enemigo. Esta operación 
en la cual debían actuar fuerzas a las órdenes del conde de la Unión y del mariscal de campo 
barón de Kessel fracasó y los españoles debieron retirarse. Entre las tropas participantes no se 
cita al segundo batallón del Murcia. Para esa fecha, 4 de diciembre, no figura ninguna acción 
en los Fastos militares del Murcia, sino recién para el día 6, en que consta: Protegieron (se 
refiere a ambos batallones) las baterías de Saint-Luc, Villalonga y San Genís, contra los ataques 
del enemigo. Es evidente, notorio y sin duda alguna, que fue un ataque español contra esas po- 
siciones francesas. En las anotaciones de las fojas de servicios de San Martín tampoco figura, sino 
que se nombra a la ermita de Lluc, más adelante. 

Ante el fracaso referido anteriormente, el general Ricardos dispuso que el día 5 de diciem- 
bre fuerzas a las Órdenes del general don Juan Curten, atacasen al enemigo que se encontraba 
entre los lugares de: Banyuls-les-Apres, y Treserres y, entre esta posición y la de la ermita de 
Saint-Luc. A causa de que a la hora señalada, algunas columnas de las que debían tomar parte, 
no habían concurrido, el general Curten resolvió suspender la operación para el día siguiente. 
Esta orden de suspensión no llegó a tiempo al teniente coronel don Antonio Porta y éste, con sus 
fuerzas, atacó a la hora señalada, el objetivo prefijado: La Roque de Trestermes. Los franceses 
lo abandonaron. Al observar tal éxito el teniente coronel Porta se lanzó al ataque del Puig de 
Orella, apoderándose de esa altura y también, de seis cañones, de campaña, muchos fusiles, 64 
prisioneros (de los cuales, seis oficiales) y todo su campamento. 

Pero este triunfo fue transitorio, mejor dicho, fugaz, porque los franceses recuperaron 
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dicha altura al anochecer. El mismo día por la mañana una columna portuguesa ocupó la posi- 
ción que los franceses tenían establecida frente a Saint-Christophe, quienes se retiraron a Villa- 
longa. Ricardos resolvió inducir a los franceses a desguarnecer su frente. Para ello, les llamaría 
la atención sobre su flanco izquierdo. El día 6 de, diciembre una columna de 6000 españoles 
salieron de Espollá en dirección al col de Banyuls-Sur-Mer; pero esta operación falló por com- 
pleto, pues los franceses que guarnecían tal paso rechazaron en absoluto a los españoles. 


Los EsPAÑOLES ATACAN EL DÍA 7 LAS POSICIONES FRANCESAS DE VILLELONGUE, SAINT-GENIS Y Larro- 
QUE, APODERÁNDOSE DE TODAS ELLAS CON SUS GRANDES ALMACENES DE ROPAS, MUNICIONES Y VÍVERES 
ENCONTRADOS EN LOS CAMPAMENTOS. ACTUACIÓN DE San MartTíN, — Durante todo el día 6, el 
general Ricardos envió repetidas órdenes al teniente general Curten, para que cuanto antes diera 
principio a la operación proyectada. Este dispuso por lo pronto, que todas las fuerzas que debían 
llevar a cabo el ataque, se concentrasen en el campamento del Mas de la Trompette. 

Orden de combate dispuesto por el general Curten: Distribuyó las fuerzas en cuatro colum- 
nas: La columna de la derecha, a las Órdenes del brigadier don Eugenio Navarro, capitán de 
Guardias españolas, estaría compuesta por el segundo batallón de este Real Cuerpo, las compa- 
ñías de granaderos pertenecientes a los regimientos de España, Córdoba, y Murcia (el autor 
subraya), cada una de ellas incrementada con 100 hombres de los respectivos regimientos. San 
Martín pudo ir en esta columna o en la del centro. 

La columna del centro, al mando del brigadier don Gregorio de la Cuesta, la integrarían: 
el batallón de granaderos provinciales de Castilla, la compañía de granaderos y la de cazadores 
del regimiento de Murcia (el autor vuelve a subrayar, y hace notar, que se repite la compañía 
de granaderos del Murcia), y doscientos portugueses. : 

En cuanto a las otras dos columnas restantes, que habrían de avanzar por el flanco izquier- 
do, una de ellas quedaba al mando del coronel del regimiento portugués de Oporto, don José 
Narciso de Magaláes, y la otra del brigadier español don Antonio Cornel. En esta primera co- 
lumna de la izquierda figuraba el regimiento portugués citado, con un batallón del regimiento 
español del príncipe y cien hombres del de España; y en la segunda columna, dos batallones de 
Guardias Walonas, el regimiento portugués de Olivenza y la compañía de granaderos de Bur- 
gos. Se ha transcripto todo esto ¡n-extenso, porque como se ha visto, en las columnas de la derecha 
o del centro formaba San Martín. 

Plan general de ataque: Los objetivos de cada una de las columnas citadas eran los si- 
guientes: La primera columna, o sea la de la derecha; Larroque, ascendiendo por la pendiente 
de los Alberes; La del centro, habría de apoderarse de las baterías francesas; (como ya se sabe, 
San Martín formaba en la columna anterior, o en ésta); La tercera, asaltar Villelongue; y La 
cuarta, apoderarse de la extrema junta de la llanura. 

Esta última columna al mando del brigadier, don Antonio Cornel, era la principal, pues tenía 
que atacar la gran batería asentada por el enemigo en las inmediaciones de Villelongue. 

Desarrollo de la operación: El movimiento de las columnas se efectuó en la obscuridad de la 
noche. A las seis de la mañana sonó el cañonazo de una de las piezas de la batería emplazada 
en el lugar de Montes-quieu. Esta señal, era para iniciar el ataque, el que empezó con la co- 
lumna del brigadier Cornel “Con tal bizarría y espíritu, que a muy poco rato hizo callar el 
fuego de tres baterías enemigas”. 

La columna del brigadier Navarro después de hacer un gran rodeo para llegar al lugar 
de la acción y avanzado sobre el flanco enemigo con igual valor, con el propio espíritu, desalojó 
al enemigo de sus posiciones”. 

En cuanto a las otras dos columnas, su avance se vio igualmente coronado por el éxito; de 
tal suerte que en breve tiempo quedó el general Curten dueño de toda la línea francesa y del 
camino por ella ocupado...” Roto el frente enemigo y abandonado el campo de batalla por los 
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franceses, Curten dispuso quedase en él nuestro cuerpo de reserva, y con las demás columnas 
avanzó a ocupar el lugar de Villalonga, abandonado por el enemigo, ordenando que la tropa 
acampase en las propias tiendas que éste había ocupado en su campo”. 

“Sin pérdida de tiempo Curten se apoderó de los lugares de: Larroque y Saint-Genis”. 

San Martín tomó pues parte en este ataque del 7 de diciembre de 1793. Podría anotarse 
así: “7 de diciembre ataque a las baterías de Villalonga y ocupación de este lugar” (y también, 
de Larroque y de St-Genis); aunque estos dos últimos lugares no figuran en sus fojas de ser- 
vicios. En cambio, en los Fastos militares del Murcia, figuran Villalonga y St. Genis y no, La- 
rroque pero, ya se dijo que los dos batallones del Murcia protegieron las baterías de San Lluc, 
Villalonga, y St. Genis. ¡Vaya un modo de protegerlas, llevando contra ellas un ataque y ocu- 
pándolas! 

Por otra parte, debe criticársele que une San Lluc con Villalonga, cuando fueron dos ope- 
raciones separadas y distintas. 

Volviendo a San Martín, puede asegurarse que tomó parte, no sólo en el ataque a las bate- 
rías de Villalonga y ocupación de ese lugar, sino también de Larroque y San Genis, en cuya 
ocupación tomaron parte las cuatro columnas, en una de las cuales formaba San Martín, como 
es evidente. 

El efectivo total de las fuerzas a órdenes de Curten alcanzaba unos 5000 hombres. Las 
pérdidas de la acción fueron, de parte de los españoles; 24 muertos y 100 heridos. En cambio 
de los franceses quedaron en el campo, 300 muertos, entre ellos el general que mandaba esas 
fuerzas. Perdieron además: 380 prisioneros de tropa y 32 oficiales. Murió también el comandante 
de la batería principal. Les fueron tomados: 17 cañones, 3 morteros; 22 carros de munición; 
500 bombas; cartuchos de cañón, 5000; cartuchos de fusil, 20.000; 20 barriles de pólvora y 2 ban- 
deras. Todo esto, entre otras cosas más. Cayeron asimismo en poder de los españoles: depósitos 
de vestuario, víveres (harina, pan, arroz, 140 cabezas de ganado vacuno y 500 de lanar). 

Todos estos datos dan idea de la importancia de la operación militar en que actuó San 
Martín. : 

En cuanto a las bajas que sufrió el Murcia (regimiento en cuyo segundo batallón formaba 
muestro Prócer), tuvo sólo 2 muertos y 17 heridos y 1 contuso. Esto revelaría que ambos bata- 
llones no tuvieron que luchar en forma encarnizada. Un oficial del Murcia, el teniente don Plá- 
cido de Silva, fue gravemente herido. 

Juicio crítico sobre la acción de Villelongue (7 de diciembre de 1793): Nada menos que el 
gran escritor militar francés Jominí manifiesta al respecto lo siguiente: “habiendo los españoles 
logrado apoderarse de la posición de Saint-Ferreol este suceso colocaba a las divisiones francesas 
que habían quedado en la orilla derecha del Tech en una situación análoga a aquella en que se 
encontraban los españoles concentrados en el Boulou”... “El combate no fue indeciso —comen- 
ta—; todos huyeron, abandonando la artillería, utensillos del campamento, bagajes, etc., no 
pudiéndose reunir hasta llegar a Elne, y a Argeles”. 

“Este fracaso que costó más de 2500 hombres y 43 bocas de fuego, muestra una vez más, 
la impericia de los generales franceses. Doppet acusa formalmente a D'Aoust de cobardía...” 
Por su parte Fervel después de otras cosas, expresa: “Tan sólo los granaderos que guarnecían 
la colina hicieron alguna resistencia”. Parece que en realidad, en general, la resistencia francesa 
Tue muy débil y para los españoles la victoria sería por lo tanto fácil y rápida. El conocido histo- 
siador militar español general Gómez de Arteche escribió refiriéndose a la victoria española, 
que aquí se trata: “No pudo ser ni más completa ni más barata, además de lo trascendental para 
el resto de la campaña”. Por su parte otro escritor militar de la Madre Patria, el general Almi- 
rante, manifiesta respecto de lo mismo: “Mientras los franceses para su ataque a Montesquieu, 
ponían colmo a su torpeza y a la indisciplina, los españoles con exactitud que bien pudiera 
decirse matemática o cronométrica, maniobraban como en el campo de instrucción”. 

“Tal lo declara el general Almirante, tan poco dado a la benevolencia en sus juicios críticos”. 
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La personalidad de San Martín, el muy joven segundo subteniente del Murcia se estaba 
modelando pues, en esa escuela de disciplina, exactitud, orden y eficacia. 


Decisión DEL GENERAL Ricarnos. — La victoria española contra el sector central del frente fran- 
cés había sido completa. Ahora, Ricardos decidió para consumar su empresa, según el plan de 
contraofensiva preparado, asestar el golpe definitivo sobre la izquierda enemiga, es decir, sobre 
las defensas francesas del col de Banyuls, y, también, sobre las plazas marítimas. Apoderarse de 
esas tres plazas sin asegurarse el dominio de la montaña fronteriza hubiese sido una temeridad. 
Por eso la conquista del col de Banyuls tuvo que ser la operación previa indispensable. 

Para comprender mejor el relato de las operaciones, es conveniente recordar aquí que esta 
parte de la frontera hispano francesa comienza en el Saillfore y termina en el mar. Dos trozos 
bien definidos pueden considerarse en esta línea montañosa; el primero: desde el pico Saillfore 
a la torre de Caroitg y comprende todos los cols practicables por estos parajes; el segundo: desde 
dicha torre a la costa, es como una alta muralla que se extiende en línea recta, en la que una 
u otra entalladura da paso a lugares aislados. Por su naturaleza, este segundo trozo de la porción 
extrema oriental constituía en aquella época, aún más que ahora una verdadera defensa. 

Dispuso que el reniente general don Juan Curten dejando guarnecida la línea de Mas de la 
Trompette, con algunos batallones de infantería y el campo de Villalonga con la caballería, em- 
prendiese la marcha “con el resto de las tropas hacia las alturas de Espollá para dirigirse a la toma 
del importante castillo de San Telmo (Saint-Elme), estrechándolo de este modo, rindiéndole tras 
oportuno asalto; forzando antes las baterías del famoso col de Banyuls, por la aspereza de su 
terreno y tomando a viva fuerza la inmediata villa de Banyuls-sur-Mer (primer pueblo de Fran- 
cia), por la marina, sin tener ninguna consideración con este pueblo habitado por los mayores 
facinerosos; rebelde a su soberano, mucho antes de la Revolución, que tenía siempre armados 500 
hombres feroces que, no contentos con el contrabando, saqueaban y robaban a sus vecinos, y 
sobre todo a los catalanes del Ampurdán, cometiendo con ellos todo número de vejaciones”. Esto 
último resulta un dato en cierto modo pintoresco e interesante. 

El general Curten, después de dejar sus órdenes al mariscal de campo don José Iturrigaray, 
que quedó como comandante de Villalonga inició la marcha el día indicado. Las fuerzas llegaron 
a su destino después de una penosa marcha de veinte horas, por las escabrosidades y accidentes 
del terreno y los muchos desfiladeros que había que atravesar. Alcanzaron su objetivo recién 
después de las diez de la noche. Muchos hombres se extraviaron. Se dan estos detalles, para 
hacer resaltar los esfuerzos y sacrificios de aquellas tropas, en cuyas filas formaba San Martín, 
esfuerzos y sacrificios que cual factores formativos, contribuían a modelar su juvenil personali- 
dad de soldado, desarrollando y fortificando sus cualidades y aptitudes marciales. 

Las fuerzas a órdenes de dicho general ascendían a 6000 hombres, los que fueron elegidos 
entre los contingentes del campo de Villalonga. Entre tales elegidos se encontraba, claro está, 
nuestro futuro prócer, el entonces jovencito, segundo subteniente del Murcia, elección que mu- 
cho lo honra y lo distingue. Durante todo el día 13 el general dio descanso a la fuerza bajo 
su mando. 

El general Curten que habría de dirigir la acción en la tarde del día 14 de diciembre, 
organizó su pequeño ejército en seis columnas: la primera: destinada a constituir el flanco dere- 
cho al mando del mariscal de campo don Eugenio Navarro. Estaba compuesta por el segundo 
batallón de Guardias Españolas; la primera compañía de granaderos de Soria, 100 hombres 
del príncipe y algunas tropas ligeras mandadas por el teniente coronel don Francisco Blanco, 
la compañía de Rosas y 43 voluntarios del segundo batallón de Barcelona; la segunda: a las 
órdenes del brigadier marqués de Castrillo, estaba integrada: por el primer batallón de Reales 
Guardias Walonas, las compañías de granaderos de Saboya y Extremadura y 100 hombres de 
tropas ligeras mandados por el capitán don Félix Prat; la tercera: al mando del coronel don 
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Juan Bautista Castro, se componía del sexto batallón de Guardias Walonas, dos regimientos de 
infantería y 100 hombres de tropas ligeras; la cuarta: mandada por el coronel don Ramón Carvajal, 
estaba formada por los batallones de Saboya, España, Murcia, Valencia y regimiento portugués 
de Olivenza, integrando un total de 1850 hombres con 130 de tropas ligeras del Vallespir y las 
fuerzas del primero de Barcelona, el cual debería dejar 500 hombres cn el col de Balleri y con 
los restantes pasar hacia la ermita de Nuestra Señora de las Abejas. Esta columna, dentro del 
dispositivo adoptado, es la más interesante para este libro, porque en sus filas formaba San 
Martín; la quinta: mandada por el coronel don Mateo Enríquez, estaba compuesta de 600 hom- 
bres de los regimientos de Burgos, Soria y 200 paisanos, y finalmente; la sexta: a las órdenes 
del capitán de Guardias Walonas barón de Bette, con 580 hombres del batallón de Guadalajara, 
dos compañías de granaderos de Valencia y Córdoba y un piquete del de Málaga. 

Objetivos señalados a las columnas: la primera, debía atacar por la izquierda a la posición 
francesa establecida en el puig de la Calma; la segunda, mismo objetivo de ataque pero por la 
derecha; la tercera, atacar las baterías de la izquierda y centro del col de Banyuls; la cuarta, dejar 
500 hombres en el col de Balleri y con los restantes avanzar hacia la ermita de Nuestra Señora 
de las Abejas (Notre Dame des Abeilles), batiendo dos batallones franceses, que aseguraban los 
deserteros, había en dicho paraje. Como ya se dijo, en esta columna formaba San Martín; la 
quinta, atacaría las baterías del col del Suró (?) (Sourou), y finalmente, la sexta, debía atacar 
por la izquierda las baterías francesas de la altura y centro. 

Se han transcripto todos los datos anteriores sobre la composición de las columnas y sus 
respectivos objetivos, porque el conjunto forma el gran marco dentro del cual actuó la cuarta 
columna y en ella, San Martín. 

Lo que va a continuación es un breve resumen del desarrollo de la acción. 

Las diversas columnas según el camino que debían recorrer partieron a distintas horas desde 
las cinco de la tarde del día 13. 

A las cinco de la mañana del 14 inició su avance la artillería y luego emplazada en las 
posiciones elegidas por el general Curten. Al aclarar mandó disparar los tres cohetes acordados 
de antemano como señal de comienzo del ataque. Al poco rato se repitió tal señal al ver que no 
Eabía iniciado el ataque ninguna de las columnas. 

Como a las siete de la mañana, abrió el fuego la columna Navarro (primera) atacando el 
puesto principal del Puig de la Calma por la izquierda y la de Castrillo (segunda) por la derecha. 

Las baterías francesas del centro del col de Banyuls, rompieron el fuego. 

Habiendo notado el general Curten que la columna de Bette (la sexta) no había entrado 
aún en acción, se adelantó él mismo, a pie, porque a caballo lo impedían las escabrosidades del 
terreno, para encaminarla hacia su objetivo. Curten dio orden de acelerar el ataque. Los espa- 
ñoles conquistaron la eminente altura del Plá de las Eras. 

En síntesis y en general el plan de ataque se cumplió en todas sus partes, atacando las dis- 
tintas columnas, los objetivos señalados. A las dos horas de comenzar el ataque, los franceses 
al verse acometidos por todas partes, abandonaron sus posiciones y los españoles se apoderaron 
de toda la artillería. 

La información oficial española expresa: “que dieron principio a conseguir esta importante 
victoria las columnas de Navarro y Castrillo, que, a la hora de empezar el fuego, se apoderaron 
del elevado y preferente puesto del Puig de la Calma”. 

“La de Carvajal (era la cuarta, en la que formaba San Martín) ínterin la acción se des- 
arrollaba, desalojó a los enemigos de las alturas de Carpella y col de Bellaurí, que estaban débil. 
mente guardadas y no realizaron más que una ligera resistencia”. 

Aquí aparecen las alturas de Carpella que no figuraban en el cbjetivo de esta columna; 
aparece col de Bellauri, queriendo referirse seguramente al col de Balleri (siempre alteraciones 
en los nombres propios). En cambio no se nombra la ermita de Nuestra Señora de las Abejas que 
figuraba en el objetivo, para batir a dos batallones, que según noticias guarnecían dicho lugar. 
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Por lo pronto se sabe que, esta columna en la que formaba San Martín, no tuvo que com- 
batir encarnizadamente. Que por lo tanto su desempeño fue relativamente fácil puesto que las 
alturas de Carpella y el col de Bellauri s de Balleri “estaban débilmente guardados y no reali- 
raron más que una ligera resistencia” como ya se dijo anteriormente. 

Pero en cambio se sabe también, que todas las columnas tuvieron que realizar una larga y 
penosa marcha por terreno muy escabroso. 

Al ser derrotados los franceses, en su mayoría huyeron, yendo a refugiarse en la hondonada 
de Banyuls, con el ánimo de establecerse en las alturas de la cresta de Biarre, más arriba de Port- 
Vendres. 

Una vez que el teniente general Curten se vio dueño de la situación, ordenó la reunión de 
sus fuerzas en Bellauri, dejando en los puntos principales guarnicicnes para su defensa. En 
seguida se dio a las tropas un descanso de dos horas. 

Posesionado Curten del col de Banyuls, y una vez que las tropas descansaron avanzó con 
todas ellas hacia el pueblo del mismo nombre, adonde se habían retirados los enemigos. 

Dejó en el col una fuerza al mando de Bette y ordenó la marcha de sus tropas en tres 
columnas. Éstas atacarían por el centro y por ambos flancos. Los habitantes de Banyuls se habían 
destacado por su fervor revolucionario y según declaración de Fervel fueron ellos los que en 
la hasta cierto punto vergonzosa derrota que se ha reseñado, los que salvaron el honor de las 
armas francesas. 

Tales habitantes dieron muestras de valor y decisión. Al intimárseles que se rindieran, 
respondieron: Los republicanos no se rinden jamás. 

Al verse perdidos se lanzaron desesperados contra los españoles, que habiendo descendido 
de la montaña se dirigían al pueblo, Al llegar ante él, Curten ordenó a sus tropas hacer alto 
e hizo intimar la rendición a discreción de todos sus habitantes, intimación que fue rechazada. 

Entonces Curten envió una nueva intimación al comandante que defendía el pueblo, pero 
éste respondió que no se entregaba y que por lo tanto, el general español obrase como quisiese. 

Ante tal respuesta el general Curten ordenó proseguir el fuego de la artillería y el avance 
de las columnas. 

Ante el decisivo y vivaz ataque español, los enemigos resolvieron no esperarlo y se pusieron 
en precipitada fuga hacia Pont-Vendres. La caballería española efectuó una enérgica persecución. 

A las cuatro de la tarde de ese día (14 de diciembre) Curten a la cabeza de sus tropas entró 
en Banyuls-Sur-Mer. Fueron encontrados grandes almacenes subterráneos con géneros y ropas y 
muchos comestibles. Todo ello producto del contrabando al que este pueblo se dedicaba activa- 
mente y en gran escala. 

Tales pues, en síntesis, las importantes operaciones en que participó San Martín. En esta 
parte de su foja de servicios y de acuerdo a lo que se acaba de reseñar, podría hacerse la si- 
guiente anotación: “14 de diciembre de 1793. En el ataque y conquista del col de Banyuls, parti- 
cipó en el desalojo de los enemigos, de las alturas de Carpella y col de Bellauri. Tomó parte en 
la ocupación del pueblo de Banyuls-Sur-Mer”, 

A título informativo se agrega que, según fuentes españolas los franceses tuvieron más de 
400 muertos, 800 heridos y 500 prisioneros; 23 piezas de artillería abandonadas en el campo 
y 42 carros de municiones; 400 fusiles, etc. Por su parte los españoles tuvieron 64 muertos y 263 
heridos, entre ellos 16 oficiales. 

En seguida de las operaciones que se dejan reseñadas enfermó el general Curten. El general 
Ricardos nombra en su reemplazo interinamente, al mariscal de campo don Gregorio de la Cuesta. 


EL vía 17 DE DICIEMBRE SE APODERAN LOS ESPAÑOLES DE LOS LUGARES DE SAN ÁNDREU Y PALAU 
Y ENTRAN EN ÁRGELES, DONDE HUBO UNA PEQUEÑA AccIÓN. — En ausencia de Curten, el mariscal 
de campo don José Iturrigaray había quedado al mando de Villalonga, Saint-Genis y puestos 
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zercanos. El día 16 recibió, dicho mariscal de campo, la orden de apoderarse de los pueblos de San 
Andreu y Palau y seguir luego hasta Argelés para reconocerlo y, simulando un ataque llamar 
l atención hacia ese lado de las guarniciones francesas de Collioure, Saint-Elme y de toda aquella 
nea de la que formaba parte Argeles, Todo esto, con el objeto de que cuando el mariscal de 
zampo don Gregorio de la Cuesta la atacase, no encontrara reunidas las fuerzas enemigas. 

Cumpliendo esa orden, el 17 de diciembre a las cuatro de la mañana partió Iturrigaray 
zon 900 hombres de infantería tomados de los cuerpos: Guadalajara, Sevilla, Saboya, y el regi- 
miento portugués de Oporto, al mando del brigadier don Ignacio Ortiz de Rosas. Además 500 
snetes. San Andreu y Palau fueron ocupados rápidamente, sin ninguna resistencia pues no había 
tropas enemigas. 

Los españoles de inmediato se dirigieron a Argeles. Los defensores de la localidad dividiéronse 
2 dos grupos, uno, coronó las murallas; el otro más numeroso fue a ocupar un reducto cons- 
iruído en una altura cercana fuera del pueblo. Iturrigaray ordenó el ataque. Los franceses des- 
pués de cierta resistencia huyeron; algunos entraron en Argelés y la mayor parte corrió a gua- 
zecerse en Collioure. La caballería española los persiguió y cortándoles la retirada produjo una 
“carnicería terrible”. El brigadier Rozas con la infantería entró en Argelés y se apoderó del 
sueblo. Pero después de esto, Iturrigaray, teniendo en cuenta que la orden recibida era de apode- 
zarse Únicamente de San Andreu y Palau y de que no entrase en Argelés, abandonó este lugar 
3 regresó al campo de Villalonga de donde había partido. Los franceses ocuparon nuevamente 
Argeles con 150 hombres. 

Se ha reseñado esta acción, aun cuando en ella no actuó San Martín, porque constituye un 
antecedente importante y cercano de la conquista del macizo costero por los españoles. Además, 
para que no aparezca una solución de continuidad en las operaciones, que integran un todo 
sndivisible, especialmente, en esa parte final de la campaña del Rosellón de 1793, 

El 18 de diciembre a la tarde llegó a Banyuls-Sur-Mer el mariscal de campo don Gregorio 
de la Cuesta, para tomar el mando de estas tropas y continuar las operaciones que por enferme- 
“ad de aquel teniente general habían quedado suspendidas. 

En la mañana del 19 efectuó Cuesta un reconocimiento del enemigo. 

Lo encontró muy bien atrincherado a lo largo de una loma de difícil acceso, que descendía 
desde la inmediación de la llamada Torre del Diablo hasta el mar, cubriendo perfectamente la 
villa de Port-Vendres, el fuerte de San Telmo, plaza de Colibre (Collioure) y atrincheramientos del 
¿ag de Oriol, situados éstos a su espalda. 

El diario oficial (español) detallaba así esa posición enemiga: “Dicha loma o cordillera está 
repartida en cuatro cerros o eminencias casi equidistantes que forman tres collados intermedios 
los cuales se veían cerrados con un buen parapeto bien perfeccionado, con su banqueta y ras- 
irillo, a toda costa, y por lo tanto, inaccesibles de no ser escalados”. 

A lo largo de tal frente estaban asentados cinco cañones que, “batían las precisas avenidas”. 

Cuesta se dio cuenta que, el flanco derecho de tal frente, tal vez por ser de más difícil acceso 
parecía menos defendido, en consecuencia comprendió que la posición podía dominarse llevando 
Él ataque principal contra ese flanco, previo aferramiento frontal. 

Tal, pues, el plan de ataque concebido por dicho mariscal, sobre la base del minucioso 
zeconocimiento efectuado. Habiendo merecido la aprobación de los principales jefes se decidió 
ssjecutarlo en la madrugada del día siguiente es decir, el 20 de diciembre, siempre que amainase la 
ZTuvia que caía pertinaz y copiosamente. 


Los FRANCESES TRATAN DE RECUPERAR LA PosicióN DE ViLLaLONGA. — En tanto que el mariscal 
Cuesta se aprestaba para el ataque que se ha reseñado sintéticamente, el Alto Mando francés había 
resuelto llevar a cabo una contraofensiva contra las posiciones españolas de Villalonga antes de 
iniciar su retirada hacia Perpignan, como lo tenía pensado. 
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En la noche del 18 de diciembre, el general D'Aoust avanzó hacia su objetivo con 2000 
infantes y 115 jinetes. Franqueado el río Tech, dividió su fuerza en dos columnas, para atacar 
Villalonga por ambos lados. Antes de aclarar el día 19, el jefe de las fuerzas españolas, mariscal 
Iturrigaray se aprestó para la defensa. Según informes españoles los atacantes eran 8000 franceses 
y no 2000. Éstos se apoderaron de una batería y lucharon encarnizadamente contra los portugue- 
ses que defendían ese sector. De éstos, 500 hombres fueron pasados por las armas y sólo 63 toma- 
dos prisioneros. Cayeron en poder de los atacantes 15 cañones, que los portugueses no tuvieron 
tiempo de clavar. Los españoles perdieron 120 heridos y 63 muertos, la mayoría portugueses y. 
además ocho piezas de artillería. 

La ocupación de la batería tomada por los franceses en el campo de Villalonga, duró poco 
tiempo. La prudencia aconsejó al general D'Aoust, abandonarla cuanto antes por el temor de 
una reacción ofensiva española. Los franceses se llevaron 19 piezas de artillería y distribuyeron 
entre sus soldados descalzos y en su mayoría con las ropas hechas girones, 5000 pares de zapatos 
y la tela de centenares de tiendas abandonadas. 

El éxito francés fue rotundo y con la insignificante pérdida de cuatro muertos y cincuenta 
y cinco heridos. A las dos de la tarde del día 19, D'Aoust, había repasado el Tech, sin ser moles- 
tado. Con todo, la caballería española persiguió al enemigo. 

En lo que acaba de reseñarse tampoco actuó San Martín, pero ha sido recordado por las 
razones ya expuestas anteriormente. 


CONQUISTA DEL MACIZO COSTERO POR Los ESPAÑOLES. — El macizo costero. Sistema defensivo 
establecido por los franceses. Los españoles se disponen al asalto de las posiciones francesas para 
el día 20. Plan y objetivo principal del ataque español. Orden de combate adoptado por el Maris- 
cal De la Cuesta. Dispositivo de la defensa francesa. Desarrollo de la acción. Conquista del fuerte 
de SaintElme (San Telmo). Conquista de Collioure, Triste fin de los comandantes franceses. 
Juicio crítico de la operación. — ¿Tomaría parte San Martín en las operaciones reseñadas? — 
El macizo costero: Ya anteriormente se ha hecho referencia a éste. Ahora, se completan las infor- 
maciones agregando lo siguiente: tal macizo “está constituido topográficamente por tres líneas 
de alturas o cañones, que partiendo del puig Taillefer se dirigen: al oriental más allá del 
col de Molló, por el puig Lagrange a la punta de Biarre, sobre el mar; el occidental, entre 
el torrente Ravenel, corre a lo largo del puig Oriol, hasta terminar en la costa junto a 
Collioure; el central, más allá del puig de las Daines, constituye una pequeña línea montañosa, 
que en su elevación terminal domina el emplazamiento de los dos puertos de: Collioure 
y Port-Vendres. En total las dimensiones del macizo son de unos seis kilómetros de este 2 
oeste y de unos cinco desde la torre de Madeloch a Collioure. Parte de estas líneas monta- 
ñosas representaban, sobre todo en aquel tiempo, un obstáculo inaccesible, siendo difícil re- 
montar sus cuestas. ñ 

Abarcando en su conjunto el accidente geográfico de que se trata, puede considerarse, “que 
la sucesión de alturas que desde el plá de las Forcas se continúa por el puig Oriol hasta el puig 
de las Daines, para descender por el puig Lagranje hasta la punta de Biarre, viene a constituir 
algo así como el cerco de un recinto semicircular de montañas, abrazando a la vez a Collioure, 
Port-Vendres y las diferentes defensas que en él pudieran establecerse. Esta línea montañosa a 
modo de cerco ciclópeo se encuentra a unos tres cuartos de hora de marcha del citado col de 
Banyuls”. 

Se dan todos estos detalles porque ese macizo costero constituyó el importante escenario 
donde se desarrollaron las operaciones que se reseñan más adelante. Conociendo tal escenario 
bélico, como asismismo, los datos que se dan en seguida sobre las cbras de fortificación cons- 
truidas por los franceses se comprenderá mejor el desarrollo de aquellas operaciones y podrá apre- 
ciarse con mayor exactitud la importancia de las mismas. 
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Sistema defensivo establecido por los franceses. — “La extremidad del cañón central dominando 
la costa y el asentamiento de los dos puertos de Collioure y Port-Vendres había llevado a los 
Íranceses a construir en él, el importante fuerte Saint-Elme (San Telmo)”. No era de gran tama- 
ño; su planta, estrellada; con parapetos que lo ponían al abrigo de un ataque a viva fuerza. 
Dominaba por completo ambos puertos, constituyendo evidentemente, la llave de la defensa de 
aquella pequeña comarca costera. 

Port-Vendres, al pie del contrafuerte de Biarre apenas poseía baterías suficientes para defen- 
der la entrada del puerto. 

Collioure, en cambio, podía defenderse pues estaba cercada por obras exteriores de fortifi- 
cación permanente. Consistían éstas en un recinto con bastiones que unían los dos fuertes situa- 
dos al borde del mar, llamados: el Castillo (le Cháteau) y el Miradoux, en las afueras de la 
plaza. El Castillo, junto al fuerte, era una vieja construcción de la Edad Media. El Miradoux era 
de construcción moderna. Edificado sobre una altura que dominaba la playa; pero que a su vez 
estaba dominada por las alturas llamadas de las Forcas sobre las cuales se levantaba el castillo 
de la Estrella, con dos reductos de mampostería y una torre. Desde este castillo, hasta el puig 
de las Daines a través de la cresta del puig Oriol, se extendía la línea de atrincheramientos 
“¿enominada el Campo de la Justicia, establecida desde los comienzos de la campaña para hacer 
frente a toda invasión de la llanura que se extendía a sus pies. 

La línea defensiva francesa constituía un todo fuerte y sólido. Podía ser abordada solamente 
por su flanco derecho, es decir, por la fuerte depresión entre el puig de Lagranje y el de las 
Daines, o sea el llamado col de Molló. Los otros tres pequeños cols no podían considerarse ver- 
Jaderos pasos. 

El general francés Delattre, debió haber fortificado sobre todo, la derecha que era la 
más débil y por lo tanto la parte más fácil de abordar. Pero dedicó su atención a los atrin- 
zheramientos que defendían Port-Vendre, donde estableció su cuartel general, el representante 
Fabré. 

La seguridad de este cuartel general impuso la minuciosa organización de la defensa en las 
Wturas del espolón terminal de Biarre. Aquí se levantaron parapetos de piedra que cerraban 
todos los pasos. Un parapeto se extendía a lo largo de toda la cresta. Un gran reducto ocupaba 
. punto terminal que miraba al mar. Todo bien provisto de artillería, fue confiado a las mejores 
tropas, o sea los tres batallones de 1'Ariege, del Montblanc y del regimiento 70. 

En cambio, el paso realmente peligroso, el lugar esencial que había que guardar, o sea el 
sal de Molló, entre las Daines y el puig Lagranje, se hallaba bajo la vigilancia y sostén de dos 
ssbiles batallones constituidos por el aluvión de la leva en masa, los que estaban desplegados 
2 través del col, detrás de un débil atrincheramiento, o encerrados en sus reductos sin consistencia 
«2 el puig Lagranje. 


Las españoles se disponen al asalto de las posiciones francesas para el día 20. — Según consta en 
= diario oficial (español) ese día estuvo “lloviendo, sin haber dejado un instante de hacerlo la 
mache anterior, y casi había renunciado ya de la Cuesta a toda esperanza de ejecutar el ataque 
ase día, cuando a las cuatro de la mañana empezó a serenarse el tiempo, y recibió un oficio del 
=apitán general don Antonio Ricardos, en el que, recordándole la importancia de la operación 
7 la necesidad de que la mayor parte de sus tropas se reuniesen con la mayor brevedad a las del 
smército se le mandaba que sin detenerse acelerase lo posible el ataque y lo emprendiera venciendo 
sn su celo las dificultades que podrían ocurrir”. 

La orden era terminante. Pero, lo difícil de la empresa; la necesidad de enfrentarla ya muy 
==anzado el día; sobre un terreno completamente mojado y descubierto y por lo tanto desven- 
imoso, hizo dudar algo a don Gregorio de la Cuesta, sobre todo, por la gran responsabilidad 
sa que cargaría. Pero las razones del capitán general, y especialmente el convencimiento de 
== si no se verificaba el ataque ese mismo día sería preciso renunciar a él, produciéndose la pér- 
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dida de cuanto se había adquirido y la inevitable destrucción del Ejército Español lo decidieron 
a proceder de inmediato. 


Plan y objetivo principal del ataque español. Orden de combate adoptado por el mariscal de la 
Cuesta. — Sin perder tiempo, Cuesta reunió a los jefes que tomarían parte en la acción y les 
impartió sus órdenes. Con todas sus fuerzas formó cuatro columnas: 

La de la derecha, estaba constituida por el segundo batallón de Guardias españolas y otro 
de Saboya, con los cazadores de las mismas guardias y la compañía de plaza de Rosas, al mando 
del brigadier don Ignacio Ortiz de Rozas; la de la izquierda, la formaban dos batallones de 
Guardias walonas, uno de Murcia (subraya el autor) y otro de Tarragona, mandada por el 
brigadier marqués de Castrillo; la del centro, se componía de dos batallones de Soria y el cuerpo 
de voluntarios de Vallespir, a las Órdenes del brigadier don Francisco Solano, y en el centro 
también, y al flanco derecho del mismo iba; otra columna constituida por un batallón de Valencia. 
al mando del coronel don Juan Bautista de Sevilla; otro portugués de Olivenza y el segundo de 
Barcelona. Era jefe de esta columna el brigadier don José Fleming. 

Estas dos últimas columnas podían considerarse en realidad como integrantes del grupo o 
cuerpo central encargado del ataque. 


El cuerpo de reserva estaba compuesto por seis compañías sueltas de granaderos del regi- 
miento de príncipe, Saboya, Valencia, Córdoba, Burgos y Extremadura, y un batallón del regimien- 
to de España. Todas estas fuerzas al mando del coronel don Carlos de Wit, capitán de Guardias 
Walonas, quien debía de quedar a la inmediación del mariscal de campo don Gregorio de la 
Cuesta, a fin de poder reforzar durante el desarrollo de la acción, el punto que conviniese. 
Piquetes sueltos destacados de varios cuerpos fueron a ocupar las alturas de Banyuls a fin de 
proteger la retirada de las tropas, en caso necesario. La caballería se colocó detrás de la infantería 
del cuerpo de reserva para establecerse en los parajes que el terreno permitiera. 


Desarrollo de la acción. — A las ocho de la mañana iniciaron el avance las columnas españolas, 
por los tres únicos caminos que permitía el terreno. Los franceses las esperaban en sus atrinche- 
ramientos y sus avanzadas abrieron un vivo fuego de fusil. El marqués de Castrillo (jefe de la 
columna de que formaba parte el Murcia), desalojó a una de ellas. La vanguardia de Fleming 
sufría mucho por los fuegos de Port-Vendres. El mariscal Cuesta, entonces ordenó realizar un 
movimiento que amenazara por la retaguardia a dicho apostadero. Sus defensores empezaron 
a retirarse en el mayor desorden y se replegaron sobre las posiciones de unos batallones avanza- 
dos. Éstos rompieron el fuego contra las columnas de Ortiz de Rozas y Espeleta (que había 
relevado a Castro, herido). Dichos batallones fueron derrotados y se retiraron. 

Entre tanto el marqués de Castrillo había llegado a la cumbre y batía el ala derecha hacién- 
dola replegar sobre el centro, cuando la columna Solano atacaba el frente francés. El mariscal 
Cuesta concurrió con el cuerpo de reserva a reforzar el ataque contra la izquierda donde el ene- 
migo oponía más resistencia. Los franceses derrotados ante el impetuoso ataque español huyeron 
abandonando sus cañones y atrincheramientos y precipitándose desordenadamente en el valle de 
Port-Vendres. El empuje español fue irresistible, Los franceses fugitivos se refugieran en Saint- 
Elme y en Port-Vendres. 

El primero cerró sus puertos y Port-Vendres dominado por todas partes y directamente 
abordado por un destacamento español que ya había envuelto el escarpado allí existente, no tuvo 
más remedio que sucumbir, a pesar de los esfuerzos de algunos valientes que refugiados allí, 
con Fabré trataron de retardar en algunos momentos el desastre final. La gran mayoría de la 
tropa francesa guareciéndose tras las rocas se dirigió hacia Collioure amontonándose en los alre- 
dedores de esta plaza; otros huyeron para guarecerse en las fortificaciones del Campo de la 
Justicia. 
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Conquista del fuerte de Saint-Elme (San Telmo). — Según el historiador francés Fervel esta 
conquista se debió a la traición cometida por el comandante del fuerte de Saint-Elme (San Telmo) 
un tal Dufau, quien, según se dice, era un aventurero sin honor y sin principios, que había tenido 
el mando sólo por intrigas. 

El relato francés sobre tal traición resulta algo incomprensible y fantástico. La versión oficial 
española es la siguiente: “Conquistado Port-Vendres y habiendo llegado nuestras tropas ante el 
castillo de San Telmo inmediatamente mandó Cuesta que la columna del centro y el cuerpo de 
reserva se dirigiesen con viveza por un escarpado contra dicho fuerte, y que la derecha bajase 
contra Saint-Vendres, al mismo tiempo que Fleming caería sobre los fortines o baterías cerradas 
de la marina; todo lo cual se ejecutó con la mayor presteza, a pesar del fuego de artillería de 
San Telmo y el de los cañones de a 12 que defendían la entrada de Port-Vendres, sobre los 
cuales se arrojó nuestra tropa con denuedo seguida de algunas partidas de caballería, que Eguía 
hizo bajar al valle y a la Marina. Resistieron algún rato en aquella posición los enemigos, pero 
al fin empezaron a ceder y abandonando los dos cañones y quemando sus repuestos se retiraron 
a Collioure y a San Telmo, contra cuya fortaleza subían ya los nuestros de peñasco en peñasco, 
ganando a palmo un terreno en pendiente y escabroso, que era batido con mucha ventaja por la 
fusilería enemiga”. Luego prosigue así el relato oficial español: “Excedió nuestra tropa en estos 
rudos ataques las esperanzas que el general Cuesta podía prometerse, y viendo a las más avan- 
zadas en un empeño temerario y sangriento de querer ir a atacar el fuerte de San Telmo con 
sólo fusil y bayoneta, había ya mandado tocar retirada, cuando con admiración las vio ya a 
cuerpo descubierto correr a la estacada, asaltando el rastrillo y foso hasta llegar a la puerta 
principal, que pretendían echar a tierra con una sola hachuela, después de haber roto ya las 
cadenas del puente levadizo y sufriendo siempre el fuego de pistola y las balas de cañón a mano 
que arrojaban los defensores desde la muralla”. Hasta aquí la transcripción del relato oficial 
español. Al comandante del fuerte se le intimó luego la rendición. Si no lo hacía, sufriría el rigor 
autorizado de la guerra. Después de algunas hesitaciones se le dieron cinco minutos de plazo. 
El comandante capituló. La guarnición quedó prisionera de guerra. En seguida se tomó posesión 


de la fortaleza y ocho cañones y dos morteros dirigieron sin dilación sus fuegos contra la plaza 
de Collioure. 


Conquista de Collioure. — Era lógico que la conquista de Port-Vendres y Saint-Elme y las 
pérdidas sufridas por los franceses llevasen la consternación y el temor a la población y a los 
defensores de la villa de Collioure. Presa del pánico la plaza cerró sus puertas y gran parte de 
los habitantes huyeron al campo. Para defenderla quedó sólo un puñado de soldados. En tanto 
que se realizaba la conquista de San Telmo avanzaba por la derecha, la columna de Ortiz de 
Rozas, la cual dejando a la espalda a Port-Vendres, ocupado por la caballería, cayó sobre el 
arrabal de Collioure, con tanto ardor y desprecio de su artillería, que puso a la ciudad en cons- 
ternación. Los españoles la hubieran ocupado indefectiblemente, a no estar ya tan próxima la 
noche, lo que obligó a de la Cuesta a mandar que esa tropa se retirase al abrigo de San Telmo. 

Al observar la confusión y terror que reinaba en la plaza de Collioure los españoles procura- 
ron aumentarlos aún más. Para ello realizaron un fuego vivo con los cañones tomados y fueron 
despachados dos oficiales para que intimasen la rendición al gobernador de aquella plaza advir- 
tiéndole que si no lo hacía dentro de una hora la ciudad sería abandonada al furor de las tropas. 
Esto sucedía a las cuatro de la tarde. El gobernador Manneville rechazó esta primera intimación. 
La noche sobrevino, y agrupados los españoles alrededor de Saint-Elme enviaron dos nuevos 
parlamentarios, quienes expresaron que si la villa no capitulaba inmediatamente, sería reducida 
a cenizas. La contestación fue que la ciudad estaba pronta a rendirse pero que los castillos no 
querían capitular sin ser batidos. 

Entonces el brigadier Solano dispuso que desde San Telmo bajasen tres batallones de Guar- 
dias españolas y Walonas precedidas de antorchas encendidas y se aproximaran a las murallas, 
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lo que aumentó la confusión y el temor de los sitiados. Manneville no podía confiar en nada 
positivo; el general Delattre había huido; los españoles amenazaban destruir la villa. El alcalde 
francés respondió a Solano que podía tomar posesión de la plaza, pues la guarnición había 
desertado. El puig Oriol fue el último punto evacuado. 

Así cayó pues la plaza de Collioure, prácticamente sin combatir. Fue el resultado de un caso 
típico del derrumbe de las fuerzas morales de la guarnición; pues las fortificaciones de la plaza 
eran poderosas, como ya se ha visto anteriormente en las descripciones correspondientes. 


Triste fin de los comandantes franceses. — A simple título informativo es oportuno recordar que 
la Convención era temible e implacable. Hacía pagar muy caro las torpezas o los fracasos de sus 
generales. Por la pérdida del macizo costero que acaba de relatarse, ambos desdichados generales 
fueron guillotinados. 


Juicio crítico de la operación. — El resultado de las operaciones reseñadas muestra claramen- 
te el acierto de los generales españoles y la disciplina, valor y capacidad combativa de sus 
tropas. La derrota francesa fue completa. Los fuertes exteriores de Collioure fueron abandonados 
así como los famosos atrincheramientos del puig Oriol. Al iniciarse el día 21 los españoles 
estaban en posesión de la plaza; de 88 piezas de artillería; de toda clase de municiones; de gran 
cantidad de barcos, la mayor parte cargados con harina; de ricos almacenes de víveres; depósitos 
de vestuario para las tropas; de los hospitales bien provistos y del mejor puerto de aquella costa. 

En suma, la contraofensiva española había obtenido en su flanco derecho una completa 
victoria. 


¿Tomaría parte San Martín en las operaciones reseñadas? — Ahora cabría formular la pre- 
gunta que sirve de epígrafe porque es lo que más interesa a los fines de este libro y porque 
con los elementos de juicio de que se ha dispuesto no puede comprobarse, en forma indubitable 
y fehaciente, la participación de San Martín o no, en tales operaciones, aunque sí, existe casi 
la certeza de que lo haya hecho. 

En efecto; en el dispositivo de combate adoptado por el mariscal de la Cuesta, aparece la 
columna de la izquierda constituida por dos batallones de Guardias Walonas, uno de Murcia 
(subraya el autor) y otro de Tarragona, mandada por el brigadier marqués de Castrillo. 

¿Cuál batallón del Murcia era ese? Si el primero, entonces allí no estaba San Martín. En 
cambio si fue el segundo, en sus filas formaba nuestro futuro prócer. Lástima que no se especifica 
con precisión cuál era. Como se ve, se dice solamente; uno de Murcia (es decir un batallón). 
Pero llama la atención que, ni en las demás columnas ni en el cuerpo de reserva, no figura el 
otro batallón del Murcia. ¿Entonces dónde estaba? Recurriendo a los Fastos militares de ese regi- 
miento, en la obra de Clonard, se encuentra la anotación que sigue: “20 de diciembre, asistieron 
(se refiere a ambos batallones), a la toma del castillo de San Telmo” (el autor subraya). Según 
ésto, asistió el segundo batallón del Murcia y en sus filas formaría San Martín. Sin embargo, 
“no pueden tomarse las anotaciones de esos Fastos militares como una prueba documental abso- 
lutamente segura, porque, como ya se ha hecho notar anteriormente, contienen errores. 

En cuanto al Indice cronológico (oficial español), tantísimas veces recordado en este capí- 
tulo, dice al respecto: “20 de diciembre de 1793: Continúan los españoles los ataques y se apo- 
deran de los atrincheramientos enemigos establecidos más allá de Banyuls, Port-Vendres, castillo 
de San Telmo y de la importante plaza de Colibre (Collioure), con todos los fuertes exteriores”. 
Pero, como se ve, se habla en general sin especificar las unidades que tomaron parte. 

Por lo que se refiere a las fojas de servicios de San Martín, no contienen anotaciones res- 
pecto de estas operaciones de conquista del macizo costero. Nombran sí, a las plazas de Portbendres 
(Port-Vendres) y de Colimbre (Collioure), pero no en el caso de la conquista de las mismas 
en la fecha ya indicada, sino al contrario, a la pérdida de ellas en el mes de mayo de 1794, 
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Esta falta de constancias en tales papeles oficiales de San Martín, no significaría tampoco 
lá certeza de que no asistió a tales operaciones porque, como ya se vio anteriormente, las ano- 
taciones de tales fojas, aparte de contener algunos errores adolecen también de ciertas omi- 
siones. 

Pero suponiendo que en este caso, no se tratara de una omisión, sino simplemente de que 
San Martín en realidad no hubiese tomado parte en esas operaciones, ello podría deberse a que 
nuestro futuro prócer estuviese con parte de enfermo; o acaso, de que quedó con alguno de 
esos piquetes sueltos, destacados de varios cuerpos (que no se especifican), y que fueror des- 
tinados a ocupar las alturas de Banyuls, a fin de proteger la retirada de las tropas, en caso ne- 
cesario, 

Ahora, recurriendo al historiador fundamental de San Martín, o sea Mitre, éste expresa res- 
pecto de las operaciones que se han reseñado y de la participación de aquél: “El general español 
reaccionando (se refiere a Ricardos), tomó de nuevo la ofensiva, y en diciembre del mismo año, 
se apoderó del castillo de San Telmo, de Port-Vendres y Collioure, batiendo una división del 
enemigo —al que arrojó al otro lado del Tet, llegando hasta las puertas de Perpiñán— “jornadas 
en que se halló presente San Martín” (21). En esta llamada 21 al pie de página 155, del volu- 
men l, de las Obras Completas de Bartolomé Mitre, trata sobre las fojas de servicios de San Martín 
hasta 1808, a la que llama “precioso documento”. Después de referirse a algunas anotaciones, 
precisamente, sobre las campañas del Rosellón, que juzga equivocadas, expresa Mitre respecto 
de lo que aquí se está tratando: “y acaba por llamar Colimbre a Collioure, mencionando que 
San Martín asistió a su defensa, sin hablar nada del ataque, donde sin embargo consta estuvo 
presente el Murcia según Clodart”. El gran historiador se basa pues en el mismo Clodart, citado 
varias veces por el autor al recordar los Fastos militares del citado regimiento. Según Mitre, San 
Martín estuvo pues en las operaciones militares españolas que dieron por resultado la conquista 
del macizo costero francés. 

En cuanto al historiador don José Pacífico Otero, no dice nada explícita y específicamente 
al respecto, pues trata sobre las campañas del Rosellón en forma muy general, sintética, incompleta 
y harto superficial. 

Referente a lo escrito por don Augusto Barcia Trelles en su obra José de San Martín en 
España, aunque se expresa con mayor extensión y detalle (pero con errores de fechas y de infor- 
maciones) no especifica tampoco clara y terminantemente, si San Martín participó o no en la 
conquista del citado macizo costero. 

Ricardo Rojas, en El Santo de la Espada sólo dedica 16 líneas a las campañas del Rosellón. 
Allí afirma que, “El cadete argentino lucha en las batallas de Masdeu y Truilles, y en los com- 
bates defensivos de torre Batera, de Creu de Ferro, de San Marsall, de Villalonga, de San Lluc, 
de Banyuls del Mar, y en la toma triunfal de San Telmo, de PortVendres, de Collioure, hasta 
llegar a las puertas de Perpiñán”. 

En seguida saltan a la vista dos grandes errores de Rojas al afirmar que, el “cadete argen- 
tino”, que ya no era tal cadete, sino segundo subteniente, luchó en las batallas de Masdeu y 
Truilles, pues como ya se ha explicado anteriormente, nuestro futuro prócer, no pudo de ninguna 
manera tomar parte en tales batallas, pues cuando se libraron, se encontraba, todavía, como está 
probado, en el destacamento del Seo de Urgel. La afirmación de que luchara luego en la toma 
triunfal de San Telmo, Port-Vendres y Collioure podría también ser errónea. 

Por otra parte, no aparece la base documental en que se afirma. 

Después de todo lo que se ha expresado, y considerando los factores favorables y desfavo- 
rables, puede decirse que, existe casi la certeza que San Martín tomó parte en las operaciones 
militares recién reseñadas. Otras razones favorables a tan fundada cenjetura son: las destacadas 
cualidades marciales de San Martín; el alto concepto que en consecuencia, merecía a sus supe- 
riores y los dos sucesivos ascensos, que se recordarán más adelante, y que sin duda le fueron 
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conferidos en primer término, por su brillante desempeño en las campañas del Rosellón, espe- 
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cialmente en la de 1793, a cuyo final, tuvieron lugar las importantes operaciones objeto de estas 
líneas. Por todo esto, debe aceptarse que, San Martín tomó parte en las operaciones militares 
españolas que dieron por resultado la conquista del macizo costero francés. 

A simple título informativo resulta interesante recordar que el general D'Aoust, fue nom- 
brado por cuarta vez, general en jefe del Ejército Francés de los Pirineos orientales, que operaba 
en el Rosellón, enfrentando al Ejército Español (Ejército de Cataluña) en el mismo teatro de 
Operaciones. 


EL EJÉrcITO ESPAÑOL SE DISPONE A ATACAR LAS POSICIONES FRANCESAS ANTE EL BouLou. — El gene- 
ral Ricardos decidió que, mientras el mariscal de la Cuesta conquistaba el macizo costero, el te- 
niente general marqués de las Amarillas con 5000 hombres atacara las baterías del centro ene- 
migo que empezaban a dar señales de retirada según podía verse por el intenso movimiento de 
carros completamente cargados en dirección a Perpignan. 

Otro cuerpo de tropas formado por tres batallones a órdenes del comandante de las tropas 
portuguesas teniente general don Juan Forwes, llamaría la atención de los franceses establecidos 
en el flanco derecho, impidiendo así su incorporación a su centro que debía ser batido por el 
marqués de las Amarillas. 

El ataque se efectuaría el 21 de diciembre al amanecer. Cuando Ricardos montaba a caballo 
a las cuatro de la mañana para presenciar el ataque del centro, le llegó el parte del mariscal 
de la Cuesta, de la toma de Port-Vendres y de la rendición del castillo de Saint-Elme. 


ATAQUE DE LAS FUERZAS DEL MARQUÉS DE LAS ÁMARILLAS A LAS BATERÍAS Y POSICIONES FRANCESAS 
ESTABLECIDAS ANTE LOS PUEBLOS DE TiRESERRES Y BanyuLs Les-Apres. — El citado marqués había 
recibido orden del general Ricardos de atacar las baterías y posiciones indicadas. Al efecto organizó 
su dispositivo de ataque constituido por tres columnas. La primera columna: compuesta de los 
batallones primero, tercero y sexto de Reales Guardias españolas al mando del coronel don 
Alfonso Villafañe, con su correspondiente vanguardia, constituida por las tres compañías de 
cazadores del citado cuerpo y los voluntarios de Málaga y Córdoba; la segunda columna: cons 
tituida por el quinto batallón de Guardias Españolas, dos batallones de granaderos y cazadores 
de Andalucía y Castilla, al mando del coronel conde de Donadío, con su vanguardia formada 
por dos compañías de cazadores de dichas guardias y voluntarios; la tercera columna: al mando 
del coronel don Narcizo de Pedro, quedaba organizada con los batallones de los regimientos 
de Sevilla, Guadalajara y Navarra, llevando por vanguardia los voluntarios de Cataluña, Barcelona, 
cazadores de Andalucía y Murcia (subraya el autor.) 

Estas columnas estaban reunidas a las cuatro de la mañana frente al Boulou en el camino 
real de Perpignan. Poco más tarde se inició el avance de las tropas. Después de encarnizada lucha 
para vencer la tenaz resistencia francesa, sus baterías fueron conquistadas por los españoles. 
Tomadas éstas entró en acción la caballería. El marqués de las Amarillas ordenó que la “segunda 
columna ocupase la primera batería ya tomada y que la tercera (en cuya vanguardia formaban 
los cazadores del Murcia) por la izquierda reconociera toda la campaña batiendo a los enemigos 
y luego se reuniera a la primera para sostenerla en el vivísimo fuego que los enemigos hacían 
contra ella”. 

El comunicado oficial español expresa que la primera columna encontró una tenaz resisten- 
cia, pues el enemigo había reunido muchas fuerzas para rechazarla. Pero fue dominado por los 
españoles que conquistaron cuatro baterías. La conquista de cada una dio lugar a sangrienta 
lucha. La cooperación de las tropas portuguesas fue muy eficaz. Pero la resistencia de los franceses 
ante Saint-Luc y ante el Plá del Rey dio el resultado que buscaban: mantener libres las comuni- 
caciones con Perpignan. Después de clavar la artillería enemiga, de destruir campamentos y 
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apoderarse de diversos efectos, las tropas españolas regresaron a sus líneas a eso de las once 
de la mañana. 


Retirada del Ejército Francés a Perpignan. — Los franceses batidos en tres partes de sus 
posiciones, teniendo 1200 muertos y más de 2000 heridos y unos 400 prisioneros decidieron aban- 
donar completamente la posición y campamento frente al Boulou y retirarse encaminándose luego 
a Perpignan, donde se encerraron. Así lo realizaron al anochecer del mismo día 21 de diciembre. 
Dejaron las tiendas, muchas provisiones, millares de fusiles y carros, fraguas, etc. 

Ricardos en seguida fue informado por su caballería, de tal movimiento retrógrado, pero 
resolvió no perseguir a los franceses en la obscuridad que aumentaba los peligros de las frago- 
sidades del terreno, siempre propicios para las sorpresas, dejando esta operación para el día 
siguiente. Por eso, el enemigo pudo retirarse en bastante buen orden aunque tuvo que abandonar 
23 piezas de artillería en sus emplazamientos. El día 22 de diciembre a las 7 de la mañana la 


división del general D'Aoust, entraba en el campo de la Unión mezclada con los restos de la 
división Delattre. 


El general Ricardos, dispone en la madrugada del día 22, perseguir al enemigo. — Al rayar el 
día 22 (diciembre de 1793) un cuerpo de caballería de 300 hombres salió del Boulou llevando 
una pequeña retaguardia de animales de carga y carros para recoger los despojos. De diferentes 
puntos del frente salieron partidas de caballería e infantería con el mismo objeto. Se recogieron 
1600 fusiles y gran número de cartuchos, cinturones y sables. En un gran foso en el campamento 
de Banyuls-lesApres, había 1366 fusiles más. Los destacamentos españoles llegaron a las inmedia- 
ciones del Perpignan, donde el Ejército Francés, ya se había encerrado. 
En realidad la persecución española fue débil, pero sobre todo, tardía. 


¿Tomaría parte San Martín en las operaciones recordadas? — Siempre es esto lo que más inte- 
resa a la esencia, al objeto y a los fines de este libro. Debido a deficiencias de las informaciones 
existentes (errores, omisiones, disparidades, etc.), cabe formular nuevamente la pregunta del epí- 
grafe, ya planteada en páginas anteriores, acerca de otras operaciones militares, 

En efecto, en el dispositivo de ataque organizado por el marqués de las Amarillas, figuraba 
la tercera columna al mando del coronel don Narcizo de Pedro, cuya vanguardia la integraban 
¡con otras tropas), los cazadores del Murcia. Según esto, San Martín no estaría allí; porque en 
su despacho de ascenso a segundo subteniente consta, como ya se vio, que formaba parte de la 
cuarta compañía (fusileros), del segundo batallón del Murcia. 

Sin embargo, esto no quiere decir que para la operación de que se trata (por cualquier 
motivo), hubiera sido pasado en comisión a la compañía de cazadores y en ese caso, hubiera 
zomado parte en dicha operación. 

En la noche del 20 al 21 de diciembre tuvo lugar la entrega y ocupación de la plaza de 
Collioure y como ya se dijo anteriormente, debe aceptarse que aquí tomó parte San Martín y 
por eso sería difícil que hubiese participado en el ataque a las baterías francesas delante de 
Treserre y Banyuls-les-Apres al amanecer del 21. 

En los Fastos militares del Murcia (Clonard), para ese día 21, dice: “Asistieron (se refiere 
ambos batallones) a la conquista de la plaza de Collioure”. Como se ve no cita para nada la 
conquista de aquellas baterías. 

Sería ésta, otra razón más para decir que San Martín no tomó parte en tal operación. 

En cuanto al tantas veces citado Índice cronológico (oficial español) para el día 21 de diciem- 
bre de 1793, corresponde la siguiente anotación: “Ataque combinado de los españoles por tres 
partes a la línea de los franceses frente a Boulou tomándoseles cuatro baterías y clavándoles la 
artillería que no pudo retirarse, lo que dio lugar a su retirada precipitada, abandonando sus, 
campamentos, efectos, armas y encerrándose en la plaza de Perpignan”. 
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Esto, como se ve, está de acuerdo en general con las operaciones que se han reseñado, pero, 
como ya se ha dicho anteriormente, en este índice no se especifican las unidades que actuaron 
en las diversas operaciones. Por eso, conforme a tales constancias, no puede saberse si el Murcia 
(y en sus filas nuestro futuro prócer), tomó parte, o no. 

Recurriendo a sus fojas de servicios se ve que después de nombrar a Villalonga (es decir, 
Villalongue) y Bañuls, o Bañules (en lugar de Banyuls-sur-Mer), se encuentra la siguiente ano- 
tación: “hizo una salida a la Hermita de Lluc o de Sn Lluc” (queriendo referirse a Saint-Luc). 
Como esta anotación, aunque carezca de fecha, parece corresponder al final de la campaña de 
1793, (pues en seguida pasa a mayo de 1794), acaso podría referirse al ataque del que se está 
tratando ahora. Esta conjetura se basa en el hecho de que, la tercera columna en cuya vanguardia 
formaban los cazadores del Murcia, según el relato oficial español del desarrollo del ataque dice: 
“mandó Amarillas que la segunda columna pasase a cubrir la primera batería, adonde los enemi- 
gos habían ya dirigido sus fuegos de cañón y de obús, colocados en una eminencia desde la cual 
se batía muy bien el asentamiento de dicha primera batería; y que la tercera (el autor subraya) 
por la izquierda reconociera toda la campaña, baitendo a los enemigos, y luego se reuniera a la 
primera para sostenerla en el vivísimo fuego que los enemigos hacían contra ella”. 

Ahora bien, tiene mucha importancia en este caso la interpretación de la expresión: “por 
la izquierda”. Ésta varía según se la considere, mirando desde donde parte el ataque, hacia los 
objetivos (baterías y posiciones delante de Tresserre y de Banyuls-les-Apres) o se refiera al 
terreno al flanco izquierdo de tales posiciones. En el primer caso, se referiría al terreno al oeste 
de ellos y entonces comprendería a la ermita de Saint-Luc; en el segundo caso, significa el terreno 
al este de las posiciones citadas, es decir, comprendería a Brouilla, Cabanes, Ortaffa, etc. Lo 
correcto militarmente, es referirse a los puntos cardinales para evitar dudas y, las falsas interpre- 
taciones a que a menudo, dan lugar las expresiones: “izquierda, derecha, delante, detrás, más 
acá, más allá”, etc., etc. Volviendo al relato oficial español y al primer caso aquí considerado, 
- comprendería, como ya se dijo, la ermita de Saint-Luc y entonces la anotación de las fojas de 
servicios de San Martín, se referiría al ataque a ese lugar, en el que los franceses lucharon tenaz 
y encarnizadamente. Pero existe un hecho en contra de que San Martín haya combatido el 21 
de diciembre de 1793 en la zona de Saint-Luc, cual es, que ese día y en ese lugar, de 
acuerdo con las disposiciones del mariscal de la Cuesta, y con las constancias del relato oficial 
español, fueron las tropas portuguesas al mando del general don Juan Forwes las que ata- 
caron luchando tenaz y encarnizadamente, contra los franceses en la zona de la ermita de 
Saint-Luc. 

Con todo, no está descartada en absoluto la participación de San Martín en tal ataque que 
parece coincidir con la anotación de sus fojas de servicios que se ha recordado. 

Recurriendo como antes, a sus principales historiadores con objeto de aclarar lo que aquí 
se trata, se llega a lo siguiente: Mitre no dice nada respecto de la conquista por los españoles 
de las cuatro baterías francesas en la zona de Tresserre y Banyuls-les-Apres. Anteriormente cita 
“la salida a la hermita de San Lluc y acometida al reducto artillado de los franceses en Banyuis 
del Mar”, como ocurridos en noviembre de 1793, Clodart cita a San Lluc, el 6 de diciembre (aun- 
que dice: “protegieron las baterías”) y a Banyuls del Mar para el 13 del mismo mes. No figura 
pues el ataque a la ermita de Saint-Lluc el 21 de diciembre. 

En cambio Otero expresa: “y en diciembre de ese mismo año (se refiere a 1793) participó 
en la salida a la ermita de San Luc y en el ataque artillado a Banyuls del Mar”. Aquí pareciera 
que la operación contra la ermita (que se está tratando aquí) hubiese tenido lugar inmediata- 
mente después. 

Ricardo Rojas en las 16 líneas que dedica a las campañas del Rosellón, enumera los combates 
defensivos en que estuvo San Martín y entre ellos, cita San Lluc, sin fijar fecha ni dar ningún 
dato. Por lo pronto no tuvo lugar allí un combate defensivo, desde el punto de vista español, 
sino todo lo contrario. : 
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FINAL DE LA CAMPAÑA DEL RoseLLÓN DE 1793. REcoNocIMIENTO DE LAS NUEVAS POSICIONES ESPAÑO- 
Las. Desrino DE San MarTÍN. APRECIACIONES SOBRE LA CONDUCTA DE GENERAL RicArDOS. CONSIDE- 
RACIONES GENERALES SOBRE LA CAMPAÑA. Las POTENCIAS COALIGADAS. Las ALIANZAS. ALZAMIENTO 
Y RECONQUISTA DE ToLÓN. NAPOLEÓN. LAs ÚLTIMAS DISPOSICIONES DE RICARDOS Y JUICIO SOBRE EL 
mismo. — Después de las operaciones recordadas, el general en jefe, Ricardos, estableció su 
cuartel general en Ceret, y en compañía del cuartel maestre general y otros jefes visitó en toda 
su extensión la nueva línea española a fin de tomar las disposiciones necesarias para que las 
tropas ocupasen cuarteles de invierno y descansaran de las grandes fatigas que habían pasado. 

“Reconoció primeramente la plaza de Collioure, la de Port-Vendres, el castillo de San Telmo 
y toda aquella parte de la costa marítima; estableció nuevas baterías y puestos para su mejor 
defensa y destinó para guardarla a los cinco batallones de Reales Guardias Españolas, con sus 
compañías de cazadores; a los batallones de los regimientos de infantería de Murcia (el autor 
subraya), Príncipe, Burgos, Tarragona, Barcelona, Legión de Panatiere, tropas ligeras y brigadas 
de carabineros reales. Designó gobernador de la plaza de Collioure (Colibre) al brigadier don 
Tuan Balcarcel, capitán del regimiento de Guardias Españolas”. 

Como se ve, entre las fuerzas nombradas aparecen los batallones del regimiento de infantería 
de Murcia. No hay duda pues, de que aquí están el primero y el segundo y en las filas de éste, 
San Martín. Su destino fue pues, el macizo costero. 

La nueva línea ocupada por el Ejército Español al retirarse a cuarteles de invierno desde 
San Lorenzo de Cerdá a Coillioure tenía una extensión de unas 12 leguas. Ricardos hizo esta: 
blecer vigías de trecho en trecho, para que haciéndose señales con banderas, cohetes, o faroles, 
2 cañonazos, pudiesen avisar a tiempo del avance del enemigo, su fuerza, dispositivo, etc. 

Esta campaña del Rosellón terminaba victoriosamente para España, cuando se producía la 
zecuperación de Tolón por los revolucionarios franceses, de lo que se trata más adelante. 

“De los 14 ejércitos que sostuvieron la lucha gigantesca emprendida por la Francia en aquel 
año, sólo el de los Pirineos orientales, se retiraba vencido”. 

“Un tratadista militar como Jominí en su magistral obra titulada: Tratado de las operaciones 
militares, pone bien de manifiesto los desastres y sus causas, todos favorables a las condiciones 
del Ejército Español”. 

“No puede ni debe silenciarse que en ciertos círculos de España y aún entre algunos de sus 
subordinados, existían sospechas de que Ricardos en lo íntimo de su ser, tenía ciertas simpatías 
y puede decirse, algún respeto hacia los revolucionarios franceses. Llegó a creerse que no combatió 
seriamente a la Revolución y de que, cual el conde de Aranda, por el que tenía simpatía, se 
nallara afiliado a asociaciones secretas contra el Altar y el Trono”. 

“Pero de todos modos, sí, podemos afirmar y demostrar (dice la obra oficial española) que la 
prudente conducta del general en jefe del ejército del Rosellón fue determinada por razones ajenas 
= su criterio y acaso a su propósito, acreditando de un modo indiscutible la valía de su talento mi- 
=zar y la integridad y nobleza de sus sentimientos, junto con las muestras del más elevado espíritu”. 

Es conveniente recordar que, en esta guerra, España no obraba completamente indepen- 
“iente, por cuenta propia, sino en relación con los propósitos y con los planes de las demás 
potencias coaligadas. Cuando inició la guerra contra la Francia Revolucionaria ya peleaban 
contra ésta; Austria, Rusia, Prusia y Suecia. 

Por otra parte, había concertado dos alianzas de mutuo apoyo para luchar contra la novel 
República regida por la Convención, 

Así el 25 de mayo de 1793, el primer ministro Godoy y el enviado de S. M. B. firmaron en 
Aranjuez el correspondiente tratado. Inglaterra cooperaría con su escuadra; y el 15 de julio 
s:quiente se firmó un tratado análogo con Portugal, el cual, como ya se ha visto envió una divi- 
sión de unos 5000 hombres para reforzar al Ejército Español que operaba en el Rosellón, refuerzo 
que aprovechó Ricardos para desencadenar su contraofensiva en la que, como ya se ha recordado 
tomó parte activa e importante San Martín. 
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También España tuvo muy en cuenta a los propios franceses enemigos de la revolución, 
por su religiosidad y por su adhesión a la antigua monarquía. Por ello no acataban las resolucio- 
nes de la Convención; lo que en general ocurría en el oeste y sobre todo en el sur de Francia. 

Consecuencia inmediata y directa de esto fue el levantamiento de Tolón. Es oportuno e inte- 
resante recordar, aunque brevemente, el apoyo prestado por España e Inglaterra; la lucha que 
allí se desarrolló y la reconquista. Aunque todo eso es materialmente ajeno al objeto de este libro, 
sintetizado en su título concreto, se ha creído sin embargo interesante recordar aquí los hechos 
escuetamente, para comentarlos luego más adelante en lo que tienen de entrelazamiento simbó- 
lico entre las figuras de: Napoleón, héroe de aquella reconquista y San Martín jovencito oficial; 
combatientes ambos, en campos adversarios, en la misma guerra, pero en teatros de operaciones 
distintos aunque sí, cercanos. Producido el levantamiento de Tolón, sus jefes solicitaron el apoyo 
de Inglaterra y de España. La escuadra inglesa del almirante Hood penetró en la rada y poco 
después, el 28 de agosto de 1793, el teniente general don Juan de Lángara, ilustre marino espa- 
ñol, llegaba al puerto con 19 buques. Los anglo-españoles ocuparon la plaza y se aprestaron a 
defenderla. Los revolucionarios la sitiaron. El general inglés O'Hara, tomó el mando de la plaza y el 
general Federico Gravina, distinguido marino nacido en Italia, pero al servicio de España, man- 
daba las fuerzas de este país. Los generales franceses Carteaux y Dugommier asediaban a Tolón. 
En este sitio se distinguió Napoleón Bonaparte, en el empleo de la artillería, el que fue decisivo. 

Los franceses reconquistaron la plaza el 18 de diciembre de 1793, día en que fue tomado 
por asalto el fuerte de Eguillete que era la llave de la defensa. Esto ocurrió precisamente al 
final de la campaña del Rosellón de ese año. Las fuerzas españolas e inglesas se retiraron y la 
población quedó a merced de las venganzas de los revolucionarios que saciaron en ella sus más 
bajos apetitos criminales. 

Napoleón fue ascendido a general de brigada en comisión y poco después era nombrado jefe 
de artillería del Ejército de Italia. 

Volviendo al general Ricardos, éste tomó finalmente diversas medidas para la salud y la 
seguridad de las tropas, en sus cuarteles de invierno. Asimismo, para la provisión de vestuarios 
y equipos, y especialmente, para el mantenimiento de la disciplina y del espíritu combativo. 
Para ello preocupóse en toda forma de impedir la ociosidad, madre de todos los vicios, y siem- 
pre de efectos tan nocivos y perjudiciales para las tropas. 

Ordenó también que, el cuartel general fuera trasladado a Collioure, es decir, la plaza más im- 
portante del macizo costero, donde, como ya se ha visto, estaba San Martín en cuarteles de invierno. 

Ricardos estableció también cuatro correos por semana para que lo tuviesen rápidamente 
al corriente de cualquier novedad. Después de entregar el mando al marqués de las Amarillas, 
partió de Ceret el 18 de enero de 1794 dirigiéndose a Barcelona. 

Así terminó la campaña del Rosellón, que se caracterizó por la ofensiva estratégica y dentro 
de ella, primeramente la ofensiva táctica, luego la defensiva táctica y finalmente, otra vez, la 
ofensiva táctica. El libro oficial español tantas veces citado en este capítulo, emite este juicio 
sobre el general Ricardos y la citada campaña: “queda pues sentado que el general Ricardos ha 
sido uno de los más brillantes generales del siglo xvmx y la campaña del Rosellón por él dirigida, 
un verdadero modelo de las de su clase, es decir, de la guerra en país montañoso”. 

Fué, pues, a órdenes superiores de tan brillante general, y en esa campaña modelo, que se 
continuó el proceso formativo de la personalidad militar e integral de San Martín sobre todo y 
especialmente, en su iniciación como guerrero de montaña, todo lo cual se considera más ade- 
lante con la amplitud y detalles que corresponden. 


PREPARATIVOS PARA LA CAMPAÑA DE 1794. FaLLecimienTOs DE Ricarnos Y O'ReiiY. — A fin de 
acordar los planes para 1794, fueron llamados a Madrid los generales en jefe de los tres ejércitos 
que luchaban contra los franceses, es decir; Ricardos, del que operaba en el Rosellón (y, del cual 
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se ocupa preferentemente este libro porque en sus filas formaba parte San Martín); Castel Franco, 
del de Aragón, y Caro, del de Navarra y Guipúzcoa para que asistieran a las sesiones del Consejo 
de Estado, presididas por el rey Carlos 1V. El 14 de marzo se realizó una. Desgraciadamente 
el día anterior había fallecido Ricardos, allí en Madrid, nombrándose en su reemplazo al general 
O'Reilly (el que también falleció sólo 10 días después) siendo designado para reemplazarlo el 
zonde de la Unión, como ya se dijo anteriormente, 


La campPAÑa DE 1794 En Los PIRINEOS ORIENTALES Y EN EL RoseLLÓN. DESARROLLO DE LAS OPERA- 
CIONES. EvACcuACIONES DE SanT-ELME Y Port-VENDRES. AcTUACIÓN DE San Martín. LA cAPITU- 
LACIÓN DE COLLIOURE. FINAL DE LA ACTUACIÓN DE SAN MARTÍN EN Las CAMPAÑAS DEL RosELLÓN. — 
Al ausentarse enfermo el general Ricardos, el ejército de operaciones en el Rosellón estaba algo 
desmoralizado, situación que empeoró en el transcurso del comando en jefe interino, del marqués 
de las Amarillas. 

Éste preocupóse de fortificar las posiciones ocupadas por los españoles, al final de la campaña 
anterior. Las enfermedades habían disminuido mucho los efectivos de aquéllos, afectando tam- 
Sién su espíritu. La administración era en general mala. 

A todo esto se agregó que en el año 1794, la suerte fue adversa para los españoles pues se pro- 
Zujo la victoriosa contraofensiva francesa, que dio por resultado la reconquista del macizo costero, 
+ que el autor ha clasificado ya como la sexta parte de las operaciones realizadas en el Rosellón. 

Es ésta la parte de la campaña de 1794, que interesa a los fines del presente libro, porque 
somo ya se ha visto, San Martín en las filas del segundo batallón del Murcia pasó a cuarteles 
32 invierno en dicho macizo costero y, dentro de él, muy probablemente, en la plaza de Collioure. 

Para abreviar, se hace más adelante una relación muy escueta de las operaciones y sólo de 
zas que dieron por resultado la conquista del macizo costero por los franceses. 

Nombrado general en jefe del ejército de Cataluña el conde de la Unión, se reanudaron las 
operaciones. El general francés Dagobert murió el 18 de abril de 1794 después de un victorioso 
avance en la Cerdaña. Pocos días después, los franceses a las órdenes de Dugommier (a quien 
s* ha recordado en el sitio y toma de Tolón), vencieron a los españoles en la batalla del Boulou 
e 30 de abril. 

Después de los triunfos obtenidos, dicho general no pensaba en otra empresa por el momento 
que la de reconquistar las plazas de dicho macizo, es decir: Saint-Elme, Port-Vendres y Collioure. 

En cuanto terminó la batalla del Boulou, ordenó al general Libarre que con 1500 jinetes 
envolviese la posición de Argelés-sur-mer, que los españoles habían evacuado, y que luego se 
adelantara hasta ponerse a la vista de Collioure. El mando de esa fortaleza la tenía el general 
don Eugenio Navarro, de quien, el general en jefe, el conde de la Unión, decía que era: “un 
zeneral valiente, íntegro, justo, con otras mil virtudes, pero caprichoso, indócil e ignorante”. 
Según los Fastos militares del Murcia (Clonard): “son destinados el 2 de mayo de 1794 los dos 
primeros batallones (aquí claro es estaba San Martín) a la división del general Navarro para 
Zsfender las plazas de Port-Vendres y Collioure. 

Ahora bien, en tales fastos, no figura que al día siguiente, es decir, el tres, los franceses 
zzacaron Port-Vendres, en cambio tal ataque está registrado en las fojas de servicios de San Martín 
en la forma siguiente: “Estubo en el ataque que dieron los Enemigos en Portebendre el día 3 de 
Mayo de 94”. 

Este ataque seguramente, tuvo lugar, como lo probaría el hecho de que el día anterior habían 
sido trasladados allí los dos batallones del Murcia para defender Port-Vendres y Collioure, ante el 
¿nminente ataque. 

El general Dugommier sitió a Saint-Elme, estrechándolo más y más, consideraba a ese punto 
como llave de la defensa de Collioure y Port-Vendres y de todo aquel promontorio, o macizo 
costero. 
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Había creído que la toma de Saint-Elme podría llevarse a cabo en 48 horas; pero desilusionado 
tuvo que recurrir al fuego ininterrumpido de toda su artillería, la que todavía reforzó con cinco 
piezas más. 

A pesar de ese fuego y de los estragos sufridos, tal fortaleza tan pequeña, seguía defendién- 
dose y resistía. 

El general Navarro decidió una gran salida con sus tropas. En la noche del 16 al 17 de 
mayo de 1794 destacó de la guarnición tres divisiones las que avanzaron sobre el puig de las 
Daines, donde sorprendido y herido el general Dugommier estuvo por caer en sus manos, mien- 
tras los presidiarios de Saint-Elme asaltaban a su vez la batería de brecha, aunque desgraciada- 
mente, para los españoles, también sin resultados y dejando en el campo cerca de 150 muertos 
y heridos y 80 prisioneros. 

En los Fastos militares del Murcia tal operación está anotada en la siguiente forma: “La 
noche del 16 al 17 de mayo realizaron (se refiere al primero y segundo batallón del Murcia) una 
salida general, con el objeto de salvar el Castillo de San Telmo, que defendía la legión de emi- 
grados de la Reina, arrojándose valerosamente contra los puestos enemigos; pero encontraron 
fuerte resistencia y se vieron obligados a retroceder a Collioure”. 

Esta salida nocturna, no figura explícitamente en las fojas de servicios de San Martín. En 
cambio, está anotado lo siguiente: “en el que se dio a sus vaterías el 16”. Esto podría interpre- 
tarse de dos modos, o sea: 

1%) En el ataque que se dio a las baterías del enemigo, el 16, que sería la justa interpretación 
coincidente con el ataque nocturno fracasado al puig de las Daines, en el que se atacaron baterías. 

2%) La otra interpretación sería: en el ataque que se dio a las baterías de Port-Vendres. 
Teniendo en cuenta la anotación que precede a la que aquí se está comentando, la primera sería 
la interpretación exacta. 

No habría duda pues, que San Martín participó en aquel ataque nocturno y, en el caso 
hipotético y poco probable, que las baterías de Port-Vendres fueran las atacadas, siempre hubiese 
combatido en tal día. 

En el primer caso en un ataque, y en el segundo en una defensa. 

Luego, los franceses llevaron, al caer la tarde del 22 de mayo, un ataque general a todas las 
fortificaciones del macizo costero en poder de los españoles en la siguiente forma: El general 
Victor, avanzó sobre el campo de la justicia que dominaba a Collioure; El general Micas, atacaba 
el espacio descubierto entre Collioure y Port-Vendres; Una fuerte columna, al mismo tiempo se 
reunía detrás de la batería de brecha; y El resto de las tropas francesas se aprestaba para el 
ataque general, 

Se trabó un furioso combate. Los españoles no se arredraron y respondieron con ininterrum- 
pido fuego apoyado por el terrible que lanzaban desde el fuerte de Saint-Elme, el que ya no 
podía hacer uso de las piezas de artillería, pues estaba reducido, poco menos que a un montón 
de ruinas. Los hombres que lo defendían, desde lo alto, hacían rodar bombas, granadas, y tantas 
materias incendiarias, que hacían aparecer a Saint-Elme (San Telmo), como un verdadero 
volcán artificial, 

Los franceses componentes de la fuerte columna establecida junto a la batería de brecha, 
antes de que les llegara su tiempo de acometer, se lanzaron a la escalada y asalto de Saint-Elme, 
pero fueron sangrientamente rechazados. 

Este gran ataque francés a la caída de la tarde del 22 de mayo de 1794, no está registrado 
explícitamente en los Fastos militares del Murcia, pero, cabe suponer que a los continuos ataques 
del enemigo se debe la anotación siguiente que dice: “El 25 de Mayo se abandona Port-Vendres”. 
Evidentemente una plaza o una posición cualquiera no se abandona porque sí, sino cuando la 
situación se ha vuelto insostenible por los continuos ataques. 

En las fojas de servicios de San Martín tampoco figura especialmente ese ataque francés 
al caer la tarde del 22 de mayo (de 1794), pero en cambio, después de referirse al ataque “a sus 
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vaterías el 16” que ya fue comentado dice: “subsistiendo en la defensa hasta la rendición de 
Colimbre el 28 del propio mes”. 

Con esto va dicho que el enemigo realizó contra Collioure (que las fojas de servicios llaman 
Colimbre) repetidos ataques, hasta que se produjo la rendición de esa plaza. Los franceses, sin 
duda, han estado atacando las fortificaciones del macizo costero en poder de los españoles, desde 
el 22 de mayo al 27 del mismo mes, día en que las fuerzas defensoras concentradas en Collioure 
capitularon. Ya se vio que en las fojas de servicios de San Martín, dice que la rendición de esa 
plaza (la llama Colimbre) tuvo lugar el 28. Probablemente fue en este día que la guarnición 
salió de allí. En los Fastos militares del Murcia (Clodart) expresa que: “el 27 de mayo el Murcia 
1* y 2* batallón después de brillante defensa queda comprendido en la capitulación”. 

Volviendo a la salida y ataque de los españoles sitiados en la noche del 16 al 17 de mayo, 
y al de los franceses sitiadores, en la tarde del 22 del mismo mes, ni el uno ni el otro, hicieron 
en realidad cambiar la situación de los unos y de los otros en el largo sitio de Collioure. 

Ya Saint-Elme no podía continuar su heroica defensa y una vez perdido este fuerte, los 
demás quedarían bajo el fuego dominante de la artillería de Dugommier, a la que sería muy 
difícil contestar, pues Saint-Elme era el único baluarte de aquellas plazas. Así lo apreció justamen- 
te el general Navarro, pues habiendo rechazado por tres veces las intimaciones de Dugommier, 
comenzó a oir y sobre todo a estudiar, las última del día 25 de mayo. 

Concedía la salida de las tropas españolas sin armas, para su país canjeadas con igual fuerza 
de los franceses prisioneros en España. Pero, todo esto expresado en artículos de una capitulación 
que el general Navarro consideraba vejatoria y que por lo tanto, se negaba a suscribir. 

El 25 de mayo los españoles se vieron obligados a evacuar Saint-Elme, porque ya, no sólo 
era insostenible por indefendible, sino también, por inhabitable. Por una de las tantas y notables 
coincidencias que se produjeron en la vida y en la acción de San Martín, en ese día en que 16 
años más tarde estallaría nuestra gloriosa Revolución Emancipadora, terminó en realidad la serie 
de furiosos combates, que cual broche de oro dieron fin a la lucha de nuestro futuro prócer má- 
ximo en aquella campaña del Rosellón de 1794. 

Perdido el fuerte de Saint-Elme, Port-Vendres como es natural, quedaba al descubierto y, 
por lo tanto, incapacitado para defenderse, razón por la cual fue abandonado el mismo día (como 
consta en los Fastos militares del Murcia). 

Por eso, todas las tropas españolas fueron concentradas en Collioure, esperando la oportunidad 
de ser evacuadas por la escuadra española, pero ésta, desgraciadamente no llegaba. 

El general Dugommier presentó una capitulación el día 26 y el general Navarro, ya sin 
ninguna esperanza de resistir, ni de abandonar la plaza, la aceptó firmándola aquel mismo día. 
Tal capitulación establecía en ocho artículos las condiciones de la salida de las tropas de la guar- 
mición para España. Asimismo, el canje con tropas francesas en igual número prisioneras. Unas 
y otras se obligaban a no seguir tomando parte en aquella guerra. 

Tal capitulación significó para España, la pérdida de 7000 hombres de su ejército. Cuando 
la escuadra española llegó a las aguas de Collioure para salvar a las tropas de la rendición y em- 
barcarlas, ya era tarde, pues habían capitulado y en esos momentos ya atravesaban la frontera de 
Cataluña, para dirigirse a los puntos de la Península que se les habían señalado. 

Como siempre es interesante recordar lo que, sobre las operaciones que acaban de reseñarse, 
o sea, la reconquista del macizo costero por los franceses y la capitulación de los españoles, expre- 
san los principales historiadores de San Martín. El fundamental, Mitre, no alcanza a escribir una 
página sobre ellas. No agrega nada diferente a lo que se acaba de exponer en este libro. El 
lustre historiador lo ha hecho pues, sobre la base de lo expresado por Clonard en los Fastos mili- 
ssres del Murcia, los que ya han sido recordados y comentados aquí. Es conveniente y oportuno 
rectificar un error que se ha deslizado en la monumental historia de Mitre, cual es, el de que 
nuestro San Martín “fue ascendido a teniente 2? en medio de los combates” (página 156, volu- 
men 1. Obras Completas de Mitre), pues como se expresa y se comenta más adelante, en la pre- 
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sente obra, tal ascenso tuvo lugar recién un año después, es decir, el 8 de mayo de 1795. Primera- 
mente había sido ascendido a primer subteniente el 28 de julio de 1794, 

En cuanto a don José Pacífico Otero, dedica a las operaciones que aquí se están recordando, 
menos de un cuarto de la página 84 del tomo primero de su importante obra: Historia del 
Libertador don José de San Martín. Como es lógico y natural, lo que allí dice es absolutamente 
incompleto y superficial. 

Por su parte, Ricardo Rojas en el Santo de la Espada, en las 16 líneas que dedica a las cam- 
pañas del Rosellón no cita la reconquista del macizo costero por los franceses. Se limita a decir: 
La guerra del Rosellón concluye con la derrota española. También Rojas se equivoca al recordar 
los ascensos de San Martín, pero su error es diferente al de Mitre: Se expresa así: “Corre el año 
1795, José de San Martín, que ha militado valientemente en las filas del Murcia, es ascendido 
primero a subteniente y después a teniente sobre los campos de la acción”. No. San Martín fue 
ascendido a segundo teniente (como ya se ha recordado y comentado en este libro), el 19 
de junio de 1793 y no sobre los campos de la acción, sino en el destacamento de Seo de Urgel 
(Cerdaña), donde no hubo acción alguna. El ascenso siguiente fue, a primer subteniente el 28 
de julio de 1794, es decir, dos meses después de la capitulación de Collioure, cuando San Martín 
se encontraba internado en España, obligado a no volver a tomar las armas en la guerra contra 
Francia. No fue, pues, sobre ningún campo de acción. El tercer ascenso, a segundo teniente tuvo 
lugar casi un año después, es decir, el 8 de mayo de 1795, y tampoco en el campo de la acción. 

En cuanto al historiador Barcia Trelles, en su libro José de San Martín en España, dedica 
poco más de una página (123 y 124) a las operaciones que dieron lugar a la conquista por los 
franceses del macizo costero ocupado por los españoles. 

Lo que expresa, es también, como lo escrito por los otros historiadores ya citados; incom- 
pleto y superficial. 

Sin embargo, tiene una información importante sobre un momento del desempeño de nues- 
tro futuro prócer que, quien sabe de donde la ha tomado, pues no expone ninguna referencia 
sobre la correspondiente base documental, si es que existe. Con todo, se considera interesante y 
oportuno transcribirla. Hela aquí: “San Martín con una compañía había permanecido aislado 
en San Telmo hasta la rendición de Collioure, es decir, defendiendo la posición desde el 16 hasta 
el 28 de mayo”. 

Como ya se ha visto, las informaciones que aparecen en el texto del presente libro y que al 
autor le merecen fe, dicen: “El 25 de mayo los españoles se vieron obligados a evacuar Saint- 
Elme, por que no sólo era insostenible, por indefendible, sino también por inhabitable”. Según 
esto, no ha de haber sido posible que San Martín, con esa compañía, ni con nadie, permaneciera 
en el fuerte de Saint-Elme, hasta el 28 de mayo. En seguida, de la transcripción recién expuesta, 
agrega Barcia Trelles: “fue propuesto para el ascenso. Pero como por su anterior comportamiento 
en la campaña de noviembre de 1793 a febrero de 1794, había merecido recompensa análoga, le 
vemos pasar a primer subteniente, por la confirmación de esta propuesta, en julio de aquel año, 
y al siguiente, cuando ya estaba para firmarse la paz, en mayo de 1795, reiterada la de nuevo 
ascenso por la defensa de San Telmo, gana el grado de segundo teniente”. 

Por lo pronto debe decirse que, para el ejército del Rosellón en conjunto, no existe ninguna 
campaña de noviembre de 1793 a febrero de 1794. Se realizó sí, la campaña del Rosellón de 1793, 
desde el 17 de abril hasta el 21 de diciembre del mismo año. Si quiere referirse a la acción de 
San Martín en tal campaña, se inicia en los primeros días de noviembre y termina en fecha ya 
indicada de diciembre, pasando en seguida a cuarteles de invierno. 

En cuanto a lo que expresa sobre los ascensos de nuestro futuro prócer, se vuelve sobre ello, 
al tratar ambos más adelante. 

Volviendo a la capitulación del Collioure debe decirse que, adolecía del defecto capital de 
no haber sido aprobada por el general en jefe español. Tan grave omisión dio lugar a que el 
conde de la Unión eludiese el cumplimiento de tal convenio militar contraido sin su conocimiento 
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y sobre todo, sin su anuencia, Así, negóse a la restitución o canje de los prisioneros de guerra 
iranceses internados en Cataluña. Esto produjo tales contestaciones entre los generales de uno 
y de otro ejército y llevó tal alboroto y desasosiego a la Convención, que la República francesa, 
terminó por declarar la guerra sin cuartel a España. El conde de la Unión, expresó que, respon- 
dería con una más generosa aún, que la humana y caballeresca que hasta entonces había puesto 
en práctica durante su mando. ¡Hermosa y magnífica respuesta la de este distinguido general 
español, dignísimo representante del aguerrido y muy glorioso Ejército de la Madre Patria! Res- 
puesta que cuadraba a un soldado hijo de la generosa, magnánima y muy noble España; cuyas 
altísimas cualidades y aptitudes espirituales y morales, y sus brillantes virtudes nacionales, están 
personificadas en el insuperable caballero andante de la Mancha, tal cual lo concibiera el luminoso 
= inigualado genio de Cervantes. 

Como es lógico y natural, San Martín que en las filas del segundo batallón del Murcia inte- 
graba la guarnición de Collioure, quedó incluido en los términos de la capitulación de referencia. 

Así, terminó pues, su actuación en las campañas del Rosellón, debiendo regresar a España 
sin poder tomar nuevamente las armas hasta el final de la guerra entre ésta y la Francia 
zevolucionaria, regida por la Convención. Por razones de brevedad y, especialmente porque San 
Martín objeto de este libro no continuó actuando en ella, no se exponen de «ahora en adelante, 
más que muy breves informaciones y datos, sobre el desarrollo de esa guerra. Por eso, se recuerda 
únicamente a grandes rasgos que después de perdido el macizo costero, el conde de la Unión 
se retiró por el Portell abandonando el Rosellón. Los franceses invadieron Cataluña. Bellegarde 
cayó en poder de ellos el 8 de septiembre de 1794, Godoy inicia ofrecimientos de paz que Dugom- 
mier rechaza. El 17 de noviembre muere éste, en un ataque llevado contra la Montaña Negra. 
Sólo tres días después, moría el conde de la Unión, mientras efectuaba un reconocimiento de las 
posiciones enemigas. Le sucedió el marqués de las Amarillas, quien no pudo resistir el avance 
del invasor. En esos días se produjo la vergonzosa rendición de la plaza de Figueras. En cambio 
la plaza de Rosas resistió heroicamente los ataques franceses desde el 10 de diciembre de 1794, 
al 2 de febrero de 1795, en que el almirante Gravina se embarcó con sus tropas abandonando las 
tortificaciones destruidas. 

Esta guerra entre España y la Francia de la revolución terminó por medio del Tratado de 
Paz de Basilea, firmado el 22 de julio de 1795. 


IMPORTANCIA Y TRASCENDENCIA DE LA GUERRA ENTRE EspAÑa Y LA FRANCIA DE LA REVOLUCIÓN EN 
EL PROCESO FORMATIVO DE LA PERSONALIDAD MILITAR E INTEGRAL DE San Martín. — Esa guerra, 
7 dentro de ella las campañas del Rosellón de 1793 y 1794, fueron sin duda, los acontecimientos 
de mayor importancia y trascendencia, absoluta y relativa, ocurridos en la primera parte del largo 
proceso formativo de la personalidad militar e integral de San Martín, en el Ejército Español en 
l Península; primera parte que, en este libro se ha designado Antes DE BAILÉN. 

Más adelante se citan y comentan cuales fueron los diversos factores formativos concurrentes 
gue con su acción y su influencia continuaron en esa guerra, la construcción, el desarrollo y el 
“ortalecimiento de la juvenil personalidad militar e integral de José de San Martín, construcción 
que se había iniciado el 21 de julio de 1789 al ser dado de alta como cadete, día en que comienza, 
claro está, aquel largo y fructífero proceso. 

Los factores actuantes en tal guerra dejaron impresos en la personalidad militar de San 
Martín un sello indeleble y distintivo. Por eso, puede afirmarse de inmediato que, lo netamente 
saracterístico en esta parte del proceso de la formación de San Martín, es el hecho evidente de 
sue, las campañas del Rosellón constituyeron la escuela experimental y práctica en la que se inició 
San Martín como guerrero de montaña. Campañas que crearon en su personalidad militar, la 
aceta correspondiente, a aquella especialidad. 

Por ello el origen o el germen, o el embrión, del después glorioso general de los Andes, se 
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encuentra en aquel cadetito del Murcia que toma contacto inicial con la montaña en los abruptos 
Pirineos aragoneses; pero sobre todo y en especial lo está, indudablemente, en el muy joven se- 
gundo subteniente del mismo regimiento que después actúa en las filas del ejército de Cataluña 
en los Pirineos orientales, y, a uno y otro lado de los mismos. 

He aquí, pues, brevemente esbozadas, la extraordinaria importancia y trascendencia de las 
campañas del Rosellón de 1793 y 1794, a los fines de este libro. He aquí también, por qué han 
sido recordadas con la amplitud y detalles que el autor considera que corresponden y, por lo 


tanto, que deben ser expuestas y comentadas en la forma en que lo han sido y en la que se 
comentan más adelante. 


REcAPITULACIÓN SINTÉTICA DEL DESEMPEÑO DE San MARTÍN EN LAS CAMPAÑAS DEL RosELLÓN DE 
1793 y 1794. — Antes de citar los factores formativos concurrentes y de comentar la importancia, 
acción, influencia y trascendencia de los mismos, en el proceso constructivo de la personalidad 
militar e integral de San Martín, es oportuno y conveniente exponer una recapitulación sintética 
del desempeño de éste en ambas campañas del Rosellón. Recapitulación que es interesante y útil 
en sí misma, pero sobre todo, para fijar aquel desempeño en forma precisa y completa, entre- 
sacándolo de todas las informaciones ya expuestas anteriormente y tenerlo así, dígase a mano, 


para facilitar la consiguiente clara y ordenada exposición, en todos sus aspectos, referente a 
aquellos factores. 


1. Campaña del Rosellón de 1793. — a) San Martín en las filas del segundo batallón del Murcia. 
después de ocho meses de práctica en el Ejército de Aragón en los Pirineos centrales, pasa al 
Ejército de Cataluña, entre el 14 de mayo y el 10 de junio de 1793, siendo aún cadete. 

b) Destacamento del Seo de Urgel o Cerdaña: Dicho batallón, y en sus filas San Martín. 
no fue destinado al grueso del ejército en el campo atrincherado del Boulou, sino al destaca- 
mento citado, que se encontraba en territorio español. 

c) Primer ascenso a oficial: El rey Carlos IV, firma en Aranjuez el ascenso de San Martín 
al primer grado de oficial; o sea, a segundo subteniente, en la cuarta compañía del segundo 
batallón del Murcia el 19 de junio de 1793. 

d) Se firma el cúmplase del ascenso: El teniente general don Antonio Ricardos y Carrillo 
de Albornoz capitán general de Cataluña y general en jefe del ejército de operaciones en el Rose- 
llón, firma el cúmplase de dicho ascenso, en su cuartel general en Thuir, el 8 de julio de 17%. 

e) San Martín continuaba en el destacamento de Seo de Urgel o Cerdaña, el 16 de octubre 
de 1793. No hay constancias de que haya combatido mientras permaneció allí. 

f) San Martín en las filas del segundo batallón del Murcia marcha desde Seo de Urgel, hasta 
el flanco izquierdo del campo atrincherado del Boulou a las órdenes del conde de Mollina, en los 
primeros días de noviembre de 1793: (Anteriormente se habían producido grandes lluvias e inun- 
daciones y epidemias de fiebres palúdicas). Entró en el alto Vallespir por Massenet pasando por 
Prats de Molló. El conde de la Unión, desde Ceret debía avanzar por el camino de Arlés atacando 
de frente las posiciones francesas y apoderándose de: Palaldá, Mont-Boulou y alturas que domi- 
nan esos lugares. El conde de la Unión conduciría pues el ataque frontal a esas posiciones fran- 
cesas, mientras el conde de Mollina debía cooperar con aquél, envolviendo la posición enemiga 
por la Tour de Batere y la Croix de Fer. 

g) San Martín toma parte en el ataque, la conquista y ocupación de la Tour de Battere y 
Croix de Fer entre el 6 y el 13 de noviembre de 1793; ambas eran posiciones francesas: Recién 
entonces se inicia la acción combativa de nuestro futuro prócer en la campaña del Rosellón de 
1793, a pesar de que hacía ya cinco o seis meses que revistaba en el ejército de Cataluña. Las 
marchas ejecutadas por el segundo batallón del Murcia donde estaba San Martín fueron largas 
y fatigosas, por las escabrosidades del terreno. Además, el conde de Mollina fue batiendo los 
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puestos enemigos que encontró a su paso. Por todo esto, las fuerzas a sus órdenes y en sus filas 
San Martín recién a las diez y media de la noche de ese día, pudieron llegar a su campamento. 
Estas operaciones militares: ataque, conquista y ocupación de las posiciones francesas de Tour 
de Battere y Croix de Fer, constituyeron, puede decirse, el bautismo de San Martín, como guerrero 
de montaña y como oficial. 

h) San Martín toma parte en el ataque a la posición francesa de Saint-Marzal, bajo el mando 
superior del brigadier don Gregorio de la Cuesta, el 20 de noviembre de 1793. 

1) Los españoles al mando del conde de la Unión y mariscal de campo barón de Kessel 
atacaron la ermita de Saint-Luc el 4 de diciembre de 1793 pero ante el fracaso debieron retirarse: 
Entre las tropas participantes no figura el segundo batallón del Murcia. En los Fastos militares 
de este regimiento (Clonard) no existe ninguna constancia para ese día. En cambio, en las fojas 
de servicios de San Martín, figura, sin indicar fecha, aunque después del ataque a Villalonga 
y a Banul (Banyuls-Sur-Mer), la anotación: “Hizo una salida a la hermita de Lluc”. A pesar de lo 
ya expresado, pudiera ser que se refiriese al ataque recordado, o al que se reseña más adelante 
en la letra m). Tiene que ser uno u otro, pero no los dos. 

1) San Martín bajo las órdenes superiores del teniente general Curten, y en la columna de 
ía derecha, conducida por el brigadier don Eugenio Navarro: toma parte en el ataque a las bate- 
rías de Villalonga, ocupación de este lugar (y también, de Larroque y de Saint-Genis), el 7 de 
diciembre de 1793. 

k) San Martín bajo las órdenes superiores del teniente general Curten y en la cuarta colum- 
na conducida por el coronel don Ramón Carvajal toma parte en el ataque y conquista del col de 
Banyuls, participando en el desalojo de los enemigos de las alturas de: Carpella y col de Bellauri 
Lo Balleri). Tomó parte en la ocupación del pueblo de Banyuls-sur-Mer. Todo ésto el 14 de 
diciembre de 1793. 

1) San Martín bajo las órdenes superiores del mariscal de campo don Gregorio de la Cuesta, 
y en la columna conducida por el brigadier marqués de Castrillo, tomó parte en la conquista 
del fuerte de San Telmo y de las plazas de Port-Vendres y Collioure, es decir, de las fortifica- 
ciones que defendían el macizo costero francés, el 20 y 21 de diciembre de 1793. 

m) En las anotaciones de las fojas de servicios de San Martín, dice: hizo una salida a la 
Hermita de S% Lluc. Aunque no tiene fecha, por el orden en que está escrita parece corresponder 
al final de la campaña de 1793, porque inmediatamente después dice: estubo en el ataque qe 
s:ieron los enemigos en Port-bendres el 3 de mayo de 94. Esto evidentemente corresponde a la 
zampaña de 1794. Dicho sea de paso llama la atención que no figuren las anotaciones correspon- 
dientes a la tan importante operación final de la campaña de 1793, o sea, la conquista del macizo 
zostero por los españoles. 

n) Permanencia de San Martín en Cuarteles de Invierno: Ha debido durar desde que termi- 
saron las operaciones de la campaña del Rosellón de 1793, hasta marzo de 1794, muy probable- 
mente, en la plaza de Collioure. 

ñ) Destino de San Martín: Según los Fastos militares del Murcia (Clonard) “son destinados 
el 2 de mayo de 1794 los dos primeros batallones, (aquí claro está, se encontraba San Martín), 
z la división del general Navarro para defender las plazas de Port-Vendres y Collioure”. 


11. Campaña del Rosellón de 1794. — a) Estubo en el ataque que dieron los enemigos en Port- 
sendre el día 3 de mayo de 94: Dice en las fojas de servicios de San Martín. Este ataque debe 
Baberse realizado, como lo probaría el hecho de que ya el día anterior los dos batallones del 
Murcia habían sido trasladados para defender las plazas de Port-Vendres y de Collioure, segu- 
samente ante la inminencia de aquel ataque. No hay duda que San Martín entre los españoles 
“defensores de Port-Vendres luchó contra los franceses atacantes que fueron rechazados. 

b) San Martín tomó parte en la gran salida general (que con sus tropas, Navarro decidió en 
= noche del 16 al 17 de mayo de 1794) con el objeto de salvar al castillo de San Telmo. Encon- 
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trando fuerte resistencia, viéronse obligadas a retroceder a Collioure. Mandaba a los franceses 
el general Dugommier. Éstos fueron los vencedores. 

c) San Martín tiene que haber participado en la defensa de las fortificaciones del macizo 
costero ante el gran ataque efectuado por los franceses el 22 de mayo de 1794, al caer la tarde, 
al mando de los generales Victor y Micas. Los franceses fueron sangrientamente rechazados. 

d) Los días 23 y 24 debió continuar en la defensa. Siendo ya imposible la permanencia ez 
el fuerte de Saint-Elme, los españoles lo abandonaron el 25 de mayo de 1794. 

Port-Vendres ya al descubierto, e imposibilitado para defenderse, fue también abandonado 
el mismo día. En Collioure, fueron concentradas todas las fuerzas españolas. Los franceses las 
atacan. En las filas de los españoles como es natural, se encontraba San Martín. Éstos esperaban 
ser evacuados por su escuadra. 

e) Los franceses siguen atacando a Collioure el 26 de mayo, hasta que se produjo la capitu- 
lación. Tiene que haber luchado encarnizadamente San Martín en la defensa de la plaza. 

f) El general en jefe francés, Dugommier presentó a los españoles una capitulación el 26 
de mayo de 1794. El general Navarro sin ninguna esperanza de resistir, ni de evacuar la plazz 
la aceptó firmándola aquel mismo día. El 27 fue hecha efectiva. 

San Martín quedó incluido en dicha capitulación. Por lo estipulado en ella, debió. regresar 
a España comprometiéndose a no volver a tomar las armas mientras durara aquella guerrz. 
El 28 de mayo parte de Collioure para el lugar de internación en España. 


Ya en páginas anteriores se ha tratado sobre la importancia y trascendencia de la guerrz 
que aquí se recuerda y comenta, en el proceso formativo de la personalidad militar e integral de 
San Martín. 

Allí, se consideró en general y en síntesis, el sello indeleble, distintivo y característico que 
los factores actuantes dejaron impreso en la personalidad militar de San Martín, cual fue, el de 
guerrero de montaña creando en aquélla, la faceta correspondiente a tal especialidad. 

Se agregaba que, el novel guerrero montañés, constituyó el origen, el germen, o el embrión. 
del glorioso gran “General de los Andes”. 

Se expresó allí, asimismo, que más adelante se citarían y comentarían “los diversos factores 
formativos concurrentes que, con su acción y su influencia continuaron en esa guerra la cons 
trucción, el desarrollo y el fortalecimiento, de la juvenil personalidad militar e integral de Jos: 
de San Martín”. Es esto, lo que se expone a continuación, 


FACTORES FORMATIVOS CONCURRENTES QUE EJERCIERON SU INFLUENCIA DURANTE LA GUERRA ENTRE 
España Y La FRANCIA DE LA REVOLUCIÓN, PRINCIPALMENTE, EN LAS CAMPAÑAS DEL RosELLÓN DE 
1793 y 1794; En EL PROCESO DE LA CONSTRUCCIÓN DE LA PERSONALIDAD MILITAR E INTEGRAL Di 
San Martín. — La exposición que sigue na sido desarrollada tomando como base, principalmen- 
te: la “Recapitulación sintética del desempeño de San Martín en las campañas del Rosellón ¿e 
1793 y 1794”. Asimismo se tuvieron en cuenta, desde luego, las informaciones expuestas en la 
segunda parte de este capítulo, con cierta amplitud y detalles, sobre: características geográficas 
y topográficas del teatro de operaciones del Rosellón y los Pirineos orientales; clima del mismo: 
ejércitos adversarios; sistema defensivo de fortificaciones francés; desarrollo en general de les 
operaciones, etc. 


1. Pase de San Martín al Ejército de Cataluña en operaciones en el Rosellón. — Conviene 
recordar que, San Martín había pasado al ejército de Aragón en septiembre u octubre de 17%, 
y que, a los 5 ó 6 meses de estar allí, es decir, en marzo de 1793, se inició la guerra entre 
España y la Francia de la revolución. 

El factor psicológico que constituyó tal iniciación bélica tiene que haber contribuido con sz 
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fuerte impacto a la formación de la incipiente personalidad del cadetito del Murcia. Tenía en- 
tonces sólo 15 años de edad, pero, seguramente este gran acontecimiento que se producía cuando 
él prestaba servicios en un ejército, destacado precisamente, en la frontera con Francia, tiene 
que haberle hecho sentir que se “agrandaba”, que era ya “todo un hombrecito”. Que a pesar 
de que no combatía, estaba colaborando en el cumplimiento de una importantísima misión, 
cual era, la de proteger la frontera de España en ese sector de los abruptos Pirineos aragoneses. 

Además y como ya se dijo al principio de este capítulo: “Evidentemente la permanencia 
de ocho meses del jovencito cadete Josef Francisco de San Martín en el ejército de Aragón, 
constituye un momento muy interesante en su carrera de las armas. Muy interesante, sobre 
todo y especialmente, porque empieza su actuación en un escenario geográfico y topográfico 
nuevo para él, cual es la montaña; a lo que se agrega que tal montaña, los Pirineos aragoneses 
o centrales, constituyen parte de la frontera entre España y Francia y, en momentos en que 
ambos países están en guerra entre sí”. 

Más adelante se dice: “Según esto San Martín habrá empezado a recibir allí la instrucción 
especial para actuar en la montaña iniciándose así su formación de guerrero montañés”. 

Finalmente, se expresa: “La estada de ocho meses de San Martín en el ejército de Aragón 
contribuyó a aumentar y a perfeccionar su instrucción práctica militar para la guerra...” 

“En síntesis y en general esa estada contribuyó con su aporte a la formación militar de San 
Martín y a modelar su juvenil e incipiente personalidad de jovencito guerrero. En particular tal 
estada fue en realidad, una preparación preliminar, eficaz e indispensable para su desempeño 
«n las inmediatas campañas del Rosellón”. 

En estas circunstancias y con tales antecedentes se produce el pase de San Martín al ejército 
de Cataluña. 

Ya dos factores importantes; el uno psicológico y el otro geográfico y topográfico; es decir: 
lz declaración de guerra y la montaña, habían ejercido su influencia en el. proceso formativo 
de la personalidad militar del jovencito cadete, nuestro futuro prócer. 

Ahora, el pase al ejército de operaciones en el Rosellón tiene que haber constituido un doble 
Zzctor psicológico, que claro está, habrá impresionado al juvenil San Martín ejerciendo influencia 
en la construcción de su personalidad. En efecto, el ejército de Cataluña era conducido por el 
más brillante y más prestigioso general del Ejército Español, el teniente general don Antonio 
Ficardos y Carrillo de Albornoz. Además, bajo su alta dirección había adoptado la ofensiva es- 
tratégica invadiendo el Rosellón, donde penetró al impulso de la ofensiva táctica. Ofensiva táctica 
que cual óptimos frutos obtuvo numerosas victorias, como que llevaron al ejército de Cataluña 
z la línea del Tet, hasta las mismas puertas de Perpignan. 

Tales triunfos llenaron de alegría y entusiasmo a España entera, y a los otros dos ejércitos 
gue se encontraban en la frontera con Francia. Esta fuerte potencia cuando inició la guerra con- 
sa España, ya luchaba tenazmente contra Austria, Rusia, Prusia y Suecia, coaligadas. Había 
levantado 14 ejércitos y únicamente el Ejército de los Pirineos orientales retrocedía derrotado en 
«l Rosellón ante el empuje del ejército de Cataluña conducido brillantemente por Ricardos. Esto 
tene que haber constituido un factor de entusiasmo y de orgullo para San Martín, al ser pasado 
3 prestar servicios a tan brillante Ejército, entre mediados “de mayo y principios de junio de 
173, precisamente, cuando el ejército de operaciones en el Rosellón, se encontraba en pleno 
período victorioso debido a la ofensiva estratégica y a la ofensiva táctica de Ricardos; modalida- 
des bélicas operativas que quedarían grabadas en la mente y en el corazón de nuestro futuro 
prócer, quien las aplicaría luego con tanto éxito, en sus expediciones militares redentoras a Chile 


3 a Perú. 


2. Destacamento en Seo de Urgel (Cerdaña). — Esto, ejercería acaso una influencia desfavo- 
sable en el ánimo de San Martín al no ser destinado al grueso del ejército que iba de triunfo en 
imunfo. En cambio había sido enviado a ese destacamento, que aunque desempeñaba seguramente, 
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una importante misión de protección del flanco izquierdo del ejército y de asegurar su línea de 
comunicaciones con España, no le proporcionaba a su pujante espíritu juvenil de soldado, la 
satisfacción de participar personalmente en aquellos triunfos. 


3. Primer ascenso a oficial. — Pero, su ascenso a segundo subteninete, tiene que haber elimi- 
nado por completo aquella pasajera influencia desfavorable. Tal ascenso constituyó, seguramente, 
como una especie de inyección de entusiasmo; de satisfacción; de orgullo de soldado; de alegria. 
Tiene que haber constituido un poderoso factor psicológico, que ejerció sin duda, gran influen- 
cia en la formación de su personalidad, dándole mayor optimismo y empuje. Recibía su ascenso, 
en las mejores circunstancias para un soldado: en plena guerra, y, cuando el ejército del cual él 
formaba parte, se encontraba en el apogeo de sus victorias. A esto se agregó que, el cúmplase de tal 
ascenso llevaba la firma del brillante general en jefe de ese ejército. El mejor y el más prestigioso 
general de España (en esos momentos) había firmado tal formalidad en su cuartel general en 
Thuir, desde donde dirigía el avance triunfal de aquél. Tan valiosa firma, estampada en su 
despacho de ascenso, constituía para San Martín, como un anuncio o un presagio, de que dl 
mismo, llegaría a ser un elegido de la gloria y de la fama, como lo era, en esos momentos, su 
general en jefe, maestro y ejemplo. 


4. Sun Martín en las filas del segundo batallón del Murcia, marcha desde Seo de Urgel, hasta 
el flanco izquierdo del campo atrincherado del Boulou y luego toma parte en el ataque, conquisiz 
y ocupación de las posiciones francesas de Tour de Batere y Croix de Fer. — Esta fue una larga 
marcha por las escabrosidades de la montaña, la que debe haber puesto a prueba la resistencia 
física y moral de San Martín, por los esfuerzos que ha debido realizar y la fatiga correspondiente. 
Todo ello tiene que haber contribuido a endurecer y templar su carne, su espíritu, su alma y su 
corazón. En esta marcha, actuaron pues en la formación de su personalidad los factores: montaña; 
esfuerzos físicos y fatiga. A esto se agrega que, ha debido combatir porque el jefe de la columna, 
iba atacando los puestos enemigos que encontraba a su paso. 

Luego, el ataque, conquista y ocupación de las posiciones francesas de 'Tour de Batere y 
Croix de Fer, tienen que haber dado su aporte para desarrollar y consolidar el espíritu ofensivo 
de San Martín; su capacidad combativa; su valentía y arrojo; su desprecio del peligro. En una 
palabra, tales operaciones de guerra han debido contribuir a aguerrirlo en general, pero sobre 
todo como guerrero montañés, dadas las características topográficas tan especiales y netamente 
distintivas de la montaña y las modalidades operativas y tácticas, que ellas imponen. 

Por otra parte, las acciones de Tour de Batere y Croix de Fer, tienen la importancia espe- 
cialísima de ser las primeras en las que San Martín actuaba en la montaña. Constituyeron pues 
su bautismo como guerrero montañés y también, su bautismo bélico como oficial. 

Desde el punto de vista táctico, fueron ataques a posiciones fortificadas de campañas. 


5. San Martín participa en el ataque y toma de la posición francesa a San Marsal, que queda- 
ba a muy corta distancia de la Tour de Batere. — 'Todo lo dicho en el número anterior, acerca del 
ataque, conquista y ocupación de las dos posiciones francesas citadas, tiene aplicación al ataque 
a San Marsal. Debe agregarse que, esta acción, táctica tiene que haber desarrollado y consolidado 
aún más el espíritu ofensivo de San Martín. Seguramente, acrecentó también las enseñanzas 
prácticas de toda índole, referentes a la lucha en territorio montañoso (no en la alta montaña), 
ya recibidas; y las experiencias ya adquiridas hasta entonces. 


6. San Martín toma parte en el ataque a las baterías de Villalonga. Ocupación de este lugar 
(y también de Larroque y Saint-Genis). — Este constituyó otro caso más de ataque a una 
posición francesa de fortificación de campaña, y como todos los anteriores fue también victorioso. 
Por lo tanto, y en primer término, ha debido contribuir al desarrollo y consolidación del espíritu 
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ofensivo de San Martín. También, a llenar su alma y su corazón de entusiasmo y de optimismo. 
En efecto, desde que el jovencito segundo subteniente del Murcia iniciara su acción combativa en 
el Rosellón, el laurel del triunfo coronó el magnífico esfuerzo bélico del ejército de Cataluña, 
tan brillante y eficazmente conducido por el glorioso general Ricardos. A sus altas e indirectas 
órdenes, nuestro futuro prócer siguió gustando el delicioso néctar de la victoria. 


7. San Martín toma parte en el ataque y conquista del col de Banyuls, participando en el 
desalojo de los enemigos de las alturas de: Carpella y col de Bellauri (o Balleri). También tomó 
parte en la ocupación del pueblo de Banyuls-sur-Mer. — Estas acciones tácticas constituyeron otros 
tantos ataques victoriosos a posiciones francesas con fortificaciones de campaña, en terreno mon- 
tañoso. Puede decirse de los mismos, lo que ya se ha dicho de los anteriormente recordados, en 


lo que se refiere al ininterrumpido proceso formativo de la personalidad militar e integral de 
San Martín. 


8. Puede afirmarse que San Martín tomó parte en la conquista del fuerte de Saint-Elme 
(San Telmo). Y de las plazas de Port-Vendres y de Collioure. Es decir, de las fortificaciones 
permanentes que defendían el Macizo Costero francés. — Estas tan importantes acciones tácticas 
continuaron la brillante serie de ataques victoriosos ya recordados anteriormente y, en los cuales 
había combatido San Martín. Los que se nombran aquí ahora, presentan cinco características 
distintivas: 

1) Fueron los de mayor importancia que tuvieron lugar en el transcurso de la parte de la 

campaña de 1793, en que empezó a actuar el jovencito oficial del Murcia. 

2) Constituyeron los tres primeros ataques a obras de fortificación permanente, en los que 
San Martín luchara. (De paso es interesante recordar que, nuestro futuro prócer había 
combatido, dos años atrás, como cadete en obras de fortificación de tal clase, pero no 
en el ataque, sino en la defensa de las mismas). 

3) En estos tres últimos ataques reapareció para San Martín como formativo, el factor 
“mar” que, como es sabido, ya le había hecho sentir anteriormente su influencia en 
Melilla y en Orán. 

4) Tales plazas estaban edificadas en la faja de la costa, cuyo terreno era arenoso, 

5) Se encontraban en pleno ambiente del clima marítimo. 

Estas cinco características fueron, en realidad otros tantos factores formativos que contribu- 
yeron con su aporte, al proceso de la construcción de la personalidad militar e integral de San 
Martín. 

Los efectos, o resultados de su influencia fueron: 

a) Continuar el desarrollo, consolidación y fortalecimiento del espíritu ofensivo de San Martín. 
También el desarrollo y fortalecimiento de su valor; su decisión; su empuje; su desprecio 
al peligro y su capacidad combativa. En efecto, el ataque a fortificaciones permanentes 
somete a los atacantes a muy duras pruebas físicas y psíquicas, por encontrarse en condi- 
ciones muy inferiores a los defensores y sometidos por lo tanto a muchos y más grandes 
peligros que éstos. 

b) San Martín recibió enseñanzas prácticas y adquirió experiencia en la para él, nueva mo- 
dalidad táctica o sea, el ataque a obras de fortificación permanente. 

c) Nuestro futuro prócer actuó otra vez junto al mar, como lo había hecho ya en Melilla 
y Orán. Con su dilatada extensión aquél amplió, no sólo, el horizonte físico de San Martín 
sino también sus horizontes espiritual, moral y profesional. Había surcado ya varias veces 
el mar; en Málaga vivió junto a él, Era la tercera oportunidad en que actuaba junto al 
mar. Todo ello, sería la causa originaria de su simpatía por el mar, y, de la iniciación 


de su conciencia y de su cultura marítimas, que tanta trascendencia tuvieron en la expe- 
dición libertadora al Perú. 
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d) La faja de terreno arenoso de la costa ha debido exigir de San Martín esfuerzos materiales 
para desplazarse de un lado para el otro. La fatiga producida y el esfuerzo de voluntad 
realizado, habrán contribuido a endurecer y a templar su físico, como asimismo, su alma 
y su corazón. 

e) En cuanto al clima marítimo, no era una novedad para San Martín. En Málaga vivía en 
tal ambiente climatológico y había actuado en Melilla y Orán, en análogas circunstancias. 

Por otra parte, viajó desde Buenos Aires a Cádiz y luego de Málaga a Melilla y des- 
pués, a Orán. Estaba pues habituado a tal clima y acaso por eso, no ejerció probable- 
mente ninguna influencia en el Rosellón, en la formación de su personalidad. 

f) En cambio, en lo que se refiere a la temperatura ya tenía que ser bastante baja en el 
Rosellón en el mes de diciembre, mucho más baja que, a la que él estaba acostumbrado 
en Andalucía. Sin embargo, en los ocho meses que estuvo en el ejército de Aragón, segu- 
ramente soportó temperaturas muy bajas en el invierno anterior. Con seguridad más bajas 
que las que experimentó en el Rosellón en el rigor del invierno de 1793 a 1794. Por ello 
la temperatura invernal aquí no habrá ejercido probablemente, mayor influencia en la 
formación de su personalidad. 


9. San Martín pasa a cuarteles de invierno en el Macizo Costero. — Como era costumbre en 
aquella época, y como ya se ha recordado, pasó San Martín a cuarteles de invierno, en la zona 
del macizo costero, probablemente en Collioure, hasta marzo de 1794. Aunque su estada en tal 
situación pareciera a primera vista un factor negativo, o por lo menos, inocuo, en el proceso 
formativo de la personalidad militar de San Martín; no es así. Por lo pronto, y de acuerdo a lo 
ya expresado, el general Ricardos, al final de la campaña de 1793, “tomó finalmente diversas 
medidas para la salud y la seguridad de las tropas en sus cuarteles de invierno, asimismo, para la 
provisión de vestuario y equipos, y especialmente, para el mantenimiento de la disciplina y del 
espíritu combativo. Para ello preocupóse en toda forma de impedir la ociosidad, madre de todos 
los vicios y siempre de efectos tan nocivos y perjudiciales para las tropas”. 

Precisamente, estas medidas constituyen un factor importante en el proceso formativo de la 
personalidad de San Martín, proceso que no se interrumpió pues, durante su estada en los cuarteles 
de invierno, 

Por lo pronto, su permanencia en tal situación tiene que haberle servido a San Martín 
(como a todos), para reponerse de los desgastes físicos y psíquicos, debidos a los esfuerzos de 
todo orden realizados durante la campaña. 

Por otra parte, esas medidas del general Ricardos deben haber contribuido, muy eficazmente 
a tal reposición, debido a las comodidades proporcionadas, para la seguridad y salud de las 
tropas, el vestuario y equipos e incluida seguramente, una alimentación adecuada. 

Además, tal estada tiene que haberle proporcionado oportunidad para estrechar la amistad 
y la camaradería con otros oficiales. También para recordar y comentar los acontecimientos, 
circunstancias, detalles, anécdotas, etc., correspondientes a la campaña que acababa de terminar. 
Muy probablemente varias veces habrá reflexionado sobre todo ello, madurando así en su mente 
y en su espíritu, las enseñanzas recibidas y las experiencias adquiridas. 

Por las medidas tomadas por Ricardos, tiene que haberse mantenido alerta y en actividad 
el físico, la mente y el espíritu de San Martín (como de todos los demás). 

En efecto, las medidas de Ricardos eran para evitar la ociosidad y el apoltronamiento de las 
tropas, pues, no hay nada tan perjudicial a la existencia misma de aquéllas y, a su misión espe- 
cífica. 

Pero las medidas tomadas por el general en jefe, tendían primordialmente al mantenimiento 
de la disciplina. Disciplina que, como lo sabe cualquier soldado, es indispensable y, aún más, 
imprescindible en las Fuerzas Armadas, en todo momento, lugar y circunstancias, Fuerzas Árma- 
das sin disciplina no serían tales, sino simplemente, un conjunto de hombres armados, de mucho 
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mayor peligrosidad que utilidad. La disciplina es la verdadera esencia, el fundamento y el alma 
de aquéllas. Por eso, siempre y en todas partes se trata de inculcarla, desarrollarla, consolidarla, 
fortalecerla y conservarla. Así procedió Ricardos. Tal medida ha constituido un factor formativo 
de la personalidad militar de San Martín, que tanto se benefició con esa escuela de disciplina 
que era el Ejército Español en la Península. 

Para que las tropas se mantuvieran disciplinadas, alertas, adiestradas y listas para entrar en 
acción, seguramente, en el macizo costero, se efectuaban ejercicios gimnásticos dentro de los 
cuarteles y ejercitaciones tácticas fuera de los mismos. Todo lo indicado contribuiría a la forma- 
ción de la personalidad militar de San Martín, consolidando en ella y en síntesis, las facetas de 
la disciplina y de la capacidad y actividacl combativa. El proceso formativo de la personalidad 
militar e integral de San Martín continuó pues sin interrupción durante su estada en cuarteles 
de invierno. 

Antes de terminar con lo que aquí se ha estado reseñando y comentando, es oportuno y útil 
recordar que, al ausentarse enfermo el general Ricardos, el ejército de operaciones en el Rosellón 
“estaba algo desmoralizado, situación que empeoró en el transcurso del comando en jefe interino 
del marqués de las Amarillas...” “Las enfermedades habían disminuido mucho los efectivos 
españoles, afectando también su espíritu, La administración era en general mala”. Pues bien, 
las fallas expresadas constituyeron factores que, aunque adversos, fueron también seguramente, 
formativos de la personalidad militar de San Martín. En el transcurso de su existencia, es lo nor- 
mal que, cualquier ser humano viva momentos felices, y en cambio otros, saturados de adversidad 
y de infortunio. Esto es necesario para formar y templar la personalidad, conforme a las realida- 
des de la vida. Hipotéticamente, si una persona sólo viviese momentos favorables y felices, no 
estaría realmente preparada para afrontar la existencia con éxito, soportando la adversidad y 
asechanzas de toda índole, que son normales en la misma. San Martín en el Rosellón en la forma- 


ción de su personalidad recibió pues la necesaria y benéfica influencia de factores adversos y 
desfavorables. 


10. El segundo batallón del Murcia (en cuyas filas estaba San Martín) y el primer batallón de 
aquél, son destinados a la división Navarro para defender las plazas de Port-Vendres y de Co- 
llioure. Iniciación de la campaña del Rosellón de 1794. — Ha pasado ya el tiempo en que el ejército 
de operaciones en el Rosellón estuvo en cuarteles de invierno. El 21 de marzo se inició la pri- 
mavera. Las operaciones militares podían reanudarse en cualquier momento. Los franceses pare- 
cían dispuestos a tomar la iniciativa, lanzando una contraofensiva. 

Así fue en efecto. El 30 de abril de 1794, aquéllos, a las órdenes del general Dugommier, 
vencieron a los españoles en la batalla del Boulou. Después de este triunfo dicho general sólo 
pensó en reconquistar las plazas del macizo costero, es decir: Saint-Elme-Port-Vendres y Collioure 
y, en seguida, tomó las medidas previas necesarias. Ante el inminente ataque los dos primeros 
batallones del Murcia fueron destinados, el 2 de mayo de 1794, a la división del general don 
Eugenio Navarro para la defensa de las plazas de Port-Vendres y de Collioure. En las filas del 
segundo batallón claro está, formaba el segundo subteniente, don José de San Martín. Su inacti- 
vidad combativa había terminado y al día siguiente reanudaría la lucha. 


HI. Campaña del Rosellón de 1794: 1. San Martín toma parte en la defensa de Port-Ven- 
dres contra el ataque llevado a cabo por los franceses el día tres de mayo de 1794. — Este ataque 
de los franceses fue rechazado. San Martín como lo había hecho tres años antes en Orán, volvió 
a luchar aquí, en la defensa de obras de fortificación permanente. Esta defensa fue coronada 
con el laurel de la victoria. Así reinició San Martín su lucha en el Rosellón, en la campaña 
de 1794. 

Esta acción táctica dio su aporte a la formación de la personalidad militar de San Martín 
en manera análoga a la ya comentada en combates anteriores. 
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2. San Martín toma parte en la gran salida de las tropas de Collioure en la noche del 16 
al 17 de mayo, con objeto de salvar el castillo de San Telmo. — Este castillo hacía días que 
estaba sitiado por los franceses. Dugommier creyó poder conquistarlo en 48 horas, pero se equi- 
vocó y entonces, insistiendo en los ataques, recurrió a un ininterrumpido fuego de artillería. En 
tales circunstancias es cuando el general Navarro resolvió la salida de sus tropas para salvar aquel 
fuerte. 

Así, tuvo lugar la acción táctica recordada. Fue en realidad, un ataque nocturno sobre el 
. Puig de las Daines. Debido a la fuerte resistencia opuesta por los franceses, los españoles no 
pudieron alcanzar el resultado que deseaban, debiendo retroceder a Collioure. En síntesis, fue un 
ataque nocturno (contra obras de fortificación) el que fue rechazado. Aquí aparecen caracterís- 
ticas distintivas hasta ahora ausentes de las otras acciones tácticas ya recordadas, y en las que 
combatió San Martín. 

a) Se trata de un ataque nocturno, el primero en que tomó parte aquél, en el Rosellón. 

b) Fue un ataques fracasado, también el primero en el que participaba San Martín en el 

mismo teatro de operaciones. Se interrumpió así, la serie de ataques victoriosos, 

Estas características constituyeron otros tantos factores en la parte del proceso formativo de 
la personalidad de San Martín, correspondiente a las campañas del Rosellón de 1793 y 179%. 

Este ataque nocturno constituyó también una novedad para él, la que seguramente le pro- 
porcionó particulares enseñanzas correspondientes a tan especial modalidad táctica. Así, aumentó 
en forma práctica sus conocimientos y claro está, su experiencia de guerrero. En cuanto al fracaso 
del ataque o sea, la derrota, fue otro factor que contribuiría con su aporte a la formación de la 
personalidad sanmartiniana, o sea, el factor de la adversidad y el infortunio, tan necesario para 
completar y templar la personalidad humana, pero sobre todo y especialmente, la del soldado. 
Aquélla no está pues completa, ni con el temple necesario, si en su formación sólo ha intervenido 
el factor de la victoria, gustando siempre la exquisita dulzura del néctar de la misma. Por lo 
tanto, la formación de la personalidad militar, necesita la imprescindible influencia del factor 
de la adversidad y del infortunio de la derrota, con toda la amargura correspondiente. 

Éste, ha sido el aporte más importante de la acción táctica que se ha recordado y comentado 
para la formación de la personalidad militar de San Martín. 


3. San Martín, con seguridad, debe haber participado en la lucha para rechazar el ataque 
general que efectuaron los franceses al caer la tarde del 22 de mayo de 1794 contra todas las for- 
tificaciones del Macizo Costero en poder de los españoles. — En estas circunstancias se trabó un 
furioso combate, que lógicamente, debe haberse desarrollado en gran parte, ya de noche. Los 
españoles (y en sus filas San Martín), lucharon denodadamente. Los: franceses fueron sangrien- 
tamente rechazados. 

Nuestro futuro prócer participó pues en esta importante acción táctica, que fue la defensa 
de las fortificaciones permanentes del macizo costero. Tal defensa sin duda, ha debido hacer 
sentir su influencia en la formación de la personalidad militar de San Martín y aumentando sus 
conocimientos prácticos y asimismo, su experiencia de guerrero en general, 


4. San Martín participó en la continuación de la defensa de las fortificaciones permanentes del 
macizo costero contra el ataque general que iniciaron los franceses al caer la tarde del 22 de mayo 
de 1794 y lo continuaron hasta la capitulación de Collioure. — Esto significa que, nuestro futuro 
prócer, el entonces jovencito segundo subteniente del Murcia, ha estado luchando denodadamente, 
por lo menos, durante tres días consecutivos, en la defensa de las fortificaciones permanentes ya 
citadas. Esta larga, continuada, ininterrumpida y muy importante acción táctica, tiene que haber 
ejercido fuerte influencia en la formación de la personalidad militar e integral de San Martín. 

Por lo pronto, acrecentando grandemente sus conocimientos prácticos de guerrero y su expe- 
riencia al respecto. Todo ello en particular, en lo que se refiere a la defensa de obras de fortifi- 
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cación permanente. En general, tal acción táctica, ha contribuido sin duda, y en alto grado, a 
desarrollar, consolidar y fortificar la capacidad combativa de San Martín y, dentro de ella, su 
valor, su desprecio por el peligro, su férrea voluntad de resistir a todo trance; su tenacidad en la 
defensa; la continuidad en sus esfuerzos; su espíritu del cumplimiento del deber llevado hasta el 
sacrificio, y su firme decisión de vencer o morir en la defensa. Esta tan larga e importante acción 
táctica tiene la especial importancia de ser la última en que combatió San Martín en aquella 
guerra. Constituyó pues, el gran broche de oro con el cual finalizó su brillante lucha en las 
campañas del Rosellón de 1793 y 1794. 


5. San Martín quedó incluido en las estipulaciones de la capitulación de Collioure. — Eva- 
cuado Saint-Elme el 25 de mayo de 1794 por indefendible y por- inhabitable, Port-Vendres 
quedó incapacitado para defenderse, siendo abandonado el mismo día. Todas las fuerzas espa- 
ñolas y, en sus filas San Martín, fueron concentrados en Collioure esperando ser evacuados por 
la escuadra que desgraciadamente no arribó a tiempo. 

Ya ha sido recordada escuetamente la capitulación que presentó el general Dugommier, 
el 2 de mayo de 1794 y que el general Navarro (ya sin ninguna esperanza de resistir, ni de que 
la escuadra evacuase las tropas), firmaba ese mismo día. 

San Martín quedó incluido el día 27 en las estipulaciones de la capitulación. Las tropas de 
la guarnición saldrían de la plaza con todos los honores de la guerra, regresando luego a España. 
Serían canjeadas con igual número de tropas francesas prisioneras. Unas y otras se obligaban 
a no seguir tomando parte en aquella guerra. La guarnición de Collioure (y, en sus filas San 
Martín) abandonó la plaza el 28. 

Tal capitulación constituyó también, sin duda, un factor formativo de la personalidad mi- 
litar de San Martín. Fue el documento fehaciente de la completa derrota de los españoles en la 
defensa de las fortificaciones permanentes del macizo, o promontorio costero, y la prueba inter- 
giversable de la falta de éxito de los denodados esfuerzos de aquéllos, en esa prolongada defensa, 
que terminó con tan completo y tan absoluto fracaso. La capitulación fue el convenio en el que 
se estipuló la rendición de la plaza de Collioure y de todas las tropas que la defendían. 

En el proceso formativo de la personalidad militar e integral de San Martín, tan notable 
acontecimiento aportó sin duda, el importante e indispensable factor de la adversidad y del infor- 
tunio, el cual ya ha sido recordado y comentado anteriormente. 

En este caso, tal factor debe haberles hecho sentir, a todos cuantos integraban la guarnición 
de Collioure (incluso San Martín), el terrible amargor de la derrota y, la profunda desdicha 
de la rendición. Pero, al mismo tiempo esto tiene que haber contribuido a templar el carácter, 
el alma y el corazón de nuestro futuro prócer, para que llegara a ser lo que fue; un magnífico 
guerrero, moderado y humanitario en el triunfo, que jamás abusó de la victoria. Al mismo tiem- 
po, que no perdió el ánimo y la serenidad en el infortunio del contraste, reparando rápida y 
completamente el daño sufrido. 

Muchos años después, San Lorenzo, Chacabuco, Cancha Rayada y Maipú, serían gloriosas 
e irrefutables pruebas fehacientes. 


¿A Los QUE PARTICIPARON EN LAS CAMPAÑAS DEL RosELLÓN EN LA GUERRA ENTRE EspaÑa Y FRANCIA 
SE LES CONFIRIÓ ALGUNA MEDALLA, ESCUDO, ETc.? — La pregunta del epígrafe fue planteada por 
el autor, dentro de las investigaciones que, desde aquí, realizó en España, por intermedio de 
nuestro Estado Mayor General del Ejército y del agregado militar argentino en Madrid. Lo que 
se transcribe en seguida, constituye la contestación dada por el Servicio Histórico Militar del 
Estado Mayor Central del Ejército Español. Figura en la página 3 de un informe de 44 páginas 
firmado por el coronel director de ese servicio don José Vidal, en Madrid, a 12 de diciembre 
de 1952. 
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He aquí dicha contestación: 

“De los antecedentes que obran en este Centro no puede deducirse que la guerra de España 
con la Revolución francesa indujera al gobierno de la Nación a instituir condecoraciones o me- 
dallas que tuviesen bien carácter honorífico o tan sólo conmemorativo. Y lo prueba así el hecho 
de que, en las recompensas otorgadas con tal motivo y que figuran en las columnas de La Gacerz 
de Madrid, no se cita otras que las de Grandes de España, Toison de Oro, Cruces de Carlos 11, 
Bandas de María Luisa, Llaves de Gentilhombre, Mayordomías de semana, Plazas de Consejeros 
de Estado y una gran profusión de toda clase de grados y empleos, desde los más modestos a los 
superiores de capitán general. Estas recompensas concedidas al personal militar fueron numero- 
sísimas, según lo declara un historiador autorizadísimo* “aquello fue el diluvio universal de 
charreteras y galones”. 

“A este respecto nos consideramos en el caso de insinuar de que tal vez fuera causa de esta 
omisión el no querer perpetuar por su naturaleza misma el recuerdo de la contienda que no 
favorecía la situación de España, dada la evolución de la política Europeas. 

“Esto es todo cuanto puede informar a cerca de este asunto el jefe de la ponencia encargada 
de la revisión histórica de la guerra que se menciona”. 


San Martín Y La REVOLUCIÓN FRANCESA. — Hasta ahora, sólo se ha visto y comentado la actua- 
ción militar de San Martín en las campañas del Rosellón, en las filas del ejército de Cataluña. 
El ejército de la monarquía española que defendía el orden social, político, económico y reli- 
gioso imperantes, luchó denodadamente contra el Ejército de los Pirineos orientales, el ejército 
de la Francia revolucionaria, que proclamando los Derechos del Hombre y del Ciudadano y con 
el lema: Libertad, Igualdad, Fraternidad, quería imponer un nuevo orden social, político, econó- 
mico y religioso, más justo y basado en principios republicanos. 

Es bien sabido que, esto provocó la reacción de los países monárquicos, europeos (entre 
ellos España), que se coaligaron contra Francia, sobre todo, después de ser guillotinado Luis XVL 

Francia rodeada de enemigos se vio cbligada a efectuar el esfuerzo sobrehumano de movi- 
lizar 14 ejércitos para defender su territorio, su soberanía, su propia existencia y especialmente 
sus ideales, sus anhelos y sus propósitos revolucionarios. 

Éstos, a pesar de todo y quiera que no, penetraron en los diversos países de Europa y espe- 
cialmente, en los vecinos de Francia, entre ellos, claro está, en España. En general la gran mayo- 
ría del pueblo español y su ejército eran estrictamente adictos al orden imperante, sintetizado 
en la monarquía y en la religión, representadas ambas por sus símbolos máximos: el "Trono y 
el Altar. 

Por eso, la declaración de guerra de España a Francia, fue mirada con gran simpatía por el 
pueblo español cuyas diversas clases sociales, hicieron llegar sus aportes y su adhesión al gobierno 
de acuerdo a sus posibilidades. 

Pero, los principios e ideales revolucionarios franqueando los Pirineos, penetraron en algún 
sector del pueblo español y hasta en su ejército. 

Recuérdese, lo que anteriormente se dijo respecto del señor general Ricardos, sospechado de 
simpatizar con los revolucionarios; como así también, el señor conde de Aranda. 

Al respecto, y a los fines de este libro, interesa en primer término el Ejército Español y den- 
tro de él, especialmente y sobre todo; San Martín. 

Se recuerdan aquí, sólo tres momentos de su actuación en el ejército de Cataluña, momentos 
que se caracterizaron por su inactividad combativa, y que se considera fue propicia, para hablar 
y Comentar temas sobre la Revolución francesa. Esto no quiere decir, que se excluyan en abso- 
luto los períodos en los que combatió San Martín. 


1 AnceL SaLceno Ruiz: La época de Goya. 
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Primer momento. Destacamento en Seo de Urgel: A pesar de la corta edad de San Martín 
y de que sólo era cadete y luego, segundo subteniente, es muy probable que hablara y comentara 
algo con sus compañeros sobre la Revolución francesa, muy en general, y sin poder apreciar 
ni valorar justamente, lo que estaba ocurriendo. Pero, podría asegurarse que aunque en forma 
acaso algo confusa, la Revolución francesa llamaría grandemente su atención y ha de haber 
producido un fuerte impacto en su sensibilidad. Sin duda, esto se habría iniciado ya, durante 
su estada de ocho meses en el ejército de Aragón. Mientras estuvo en Seo de Urgel, no combatió 
contra los franceses. 


Segundo momento. Cuarteles de Invierno en Collioure: Al iniciarse este segundo momento, 
San Martín ya ha luchado en varios e importantes combates contra los franceses revolucionarios, 
hasta la conquista del macizo costero. Ha estado en contacto bélico con ellos, y tal vez, con 
algunos prisioneros. La vida pasiva y descansada en general, en los cuarteles de invierno de 
Collioure (aparte de las medidas tomadas por el general Ricardos recordadas anteriormente), 
ha sido sin duda favorable para que San Martín cambiara ideas, opiniones e impresiones espe- 
cialmente, con sus camaradas los jóvenes oficiales subalternos, sobre los ideales y propósitos de 
la Revolución francesa; sobre su justicia o injusticia; su conveniencia o inconveniencia; etc. Todo 
ello condicionado claro está, a la corta edad de los interlocutores; a la carrera a que se habían 
dedicado; a la falta de información en general, sobre asuntos sociales, políticos, económicos y 
religiosos, y, a la falta de experiencia y de madurez de criterio, para juzgar y valorar acertada- 
mente, los acontecimientos con los cuales la Revolución francesa, conmovía en sus cimientos a la 
Europa entera. Pero podría asegurarse que ésta seguía llamando grandemente la atención de 
San Martín y seguía constituyendo también un fuerte impacto en su sensibilidad. Las largas 
noches invernales de Collioure o los días con grandes tormentas y nevadas, han sido especial- 
mente favorables para la tertulia y ésta, para la conversación y el comentario sobre diversos aspec- 
tos de la Revolución francesa. 


Tercer momento. En el lugar de internación de San Martín en España, a raíz de la capitu- 
lación de Collioure: De los tres momentos citados, es éste el que tuvo mayor duración; desde los 
primeros días de junio de 1794, hasta fines de julio de 1795; es decir, un año y algo más de un 
mes. 

Este largo lapso; y tal vida bastante descansada y tranquila que se llevaría muy probable- 
mente en aquel lugar de internación, fueron con seguridad, factores favorables para que San 
Martín (en compañía de sus camaradas jóvenes y acaso con otros de mayor graduación), habla- 
sen largamente sobre la Revolución francesa; sobre los acontecimientos de ella que se sucedían, 
y sobre los variados y diversos aspectos que presentaba tan importante cuan trascendental 
movimiento. 

Ahora, San Martín, tenía un poco más edad; era ya (para sus años y para su grado) un 
oficial con cierta veteranía; había adquirido mayor experiencia, y su criterio, madurado algo más. 
Muy probablemente, juzgaba con mayor exactitud y acierto a hombres, hechos y acontecimientos. 
Pudiera ser, que hiciese comparaciones entre la Francia revolucionaria republicana y la España 
monárquica. Acaso, llegó a pensar en su país natal, relacionándolo con las nuevas ideas de li- 
bertad. . 

San Martín quizá entonces, no comprendiera con toda claridad y exactitud, lo que era, lo 
que hacía; lo que significaba; lo que trascendería la Revolución francesa. Quizás no la inter- 
pretaba, no la juzgaba ni la valoraba con toda exactitud en sus múltiples aspectos. 

Pero muy probablemente, de todo lo que leía, o veía, u oía, o sentía, sacó una clara con- 
clusión: que una gran transformación se había iniciado; que un mundo de despotismo y de 
esclavitud se desmoronaba y que un mundo nuevo de Libertad, Igualdad y Democracia venía 
a substituirlo para felicidad del hombre, y para el progreso y bienestar de la humanidad 
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Muy probablemente, San Martín pensó en su tierra natal y muy probablemente también, 
como síntesis de todo lo dicho, una palabra, empezó a brillar esplendorosa en su mente y en su 
corazón: LIBERTAD. 

Ya se ha dicho que, en el jovencito oficial del Murcia actuando en las campañas del Rosellón, 
está el origen, el germen, o el embrión del gran Capitán de los Andes. 

Después de todo lo expresado aquí, podría decirse asimismo que, en aquél, está también 
el germen o el embrión, o el origen del glorioso e inmortal Libertador. 

En lo que se refiere al proceso formativo de la personalidad militar e integral de San Martín, 
la Revolución francesa constituyó, sin duda, un poderosísimo factor formativo de la personalidad 
integral de nuestro futuro prócer. 

Lo que se ha recordado y comentado aquí, constituiría, la iniciación, por decir así, de la 
influencia de tan poderoso factor que, en otros momentos y bajo otras formas, siguió actuando 
a lo largo de la estada de San Martín en el Ejército Español en la Península. Tal influencia se 
había iniciado en realidad en 1789, al estallar la Revolución francesa y al producirse al mismo 
tiempo, el ingreso de San Martín al Murcia. 

Absolutamente toda íntegra, la larga estada de San Martín en el Ejército Español en la Penín- 
sula, desde el primero hasta el último día, estuvo influida por la Revolución francesa, en sus 
diversas etapas y transformaciones. Así, durante la Convención, y después, bajo el Directorio; en 
seguida, en el régimen del Consulado y, por último, en el culminante y final, del Imperio. 

Desde las campañas del Rosellón, pasando por la guerra contra Inglaterra, por las dos guerras 
contra Portugal y, finalmente, la heroica y gloriosa guerra de la independencia de la Madre Patria 
(en todas las cuales actuó San Martín) fueron producidas por la influencia incontrastable de la 
Revolución francesa. 

Por eso, tanto la brillante carrera militar de San Martín en el Ejército Español en la Penín- 
sula, y el consiguiente proceso de formación de su personalidad militar e integral están íntima 
y estrechamente ligadas a aquel importantísimo y trascendental acontecimiento de resonancia 
mundial, y que tanto y tan decisiva influencia tendría en el estallido de nuestra Revolución 
de Mayo. 


MieNTRAS San MarTÍN ESTABA EN SU OSTRACISMO VOLUNTARIO, VISITÓ EL RoseLLÓN. — Como una 
prueba de la importancia de las campañas de 1793 y 1794, y del recuerdo que San Martín guar- 
daba de ellas, debe decirse que, éste se trasladó al Rosellón durante un viaje realizado en el año 
1847. Así, visitó Port-Vendres, Collioure y otros lugares de aquella comarca en los que actuó 
en las dos campañas que se han reseñado y comentado anteriormente. 

Esto constituye una prueba evidente de la impresión imborrable que habían dejado aquéllas 
en el ánimo de San Martín. Seguramente, él comprendía que allí había aprendido el abecé de 
la guerra de montaña; y que, los Pirineos orientales fueron el escenario en el cual recibió la 
preparación inicial, práctica y fundamental, que lo capacitaría para llegar a ser, muchos años 
después, el famoso conductor de ejército a través de la alta montaña. Comprendía, seguramente, 
que allí en los Pirineos orientales, se encontraba el origen de su brillante éxito en los Andes. 
Al contemplar nuevamente a aquéllos, el ahora veterano y glorioso guerrero Libertador, cuya 
frente orlaban los laureles inmarcesibles de la expedición militar libertadora a Chile, seguramente 
también evocó al jovencito segundo subteniente del Murcia en plena acción. Y entonces, habrán 
aparecido en su mente, en rápida sucesión todos los hechos de armas en que actuara, desde los 
iniciales, dulces y victoriosos nombres de: Tour de Battere y Croix de Fer, hasta el final y aciba- 
rado de Collioure, pasando por los de Saint-Marzal, Saint-Luc, Villelongue, Larroque, Saint- 
Genis, Col de Banyuls, Carpella, Col de Bellauri, Banyuls-sur-mer, San Telmo y Port-Vendres. 
Y al llegar aquí, sin solución de continuidad y, por asociación de ideas a los anteriores nombres, 
se habrán unido en los recuerdos del “General de los Andes”, los gloriosos de: Picheuta, Potre- 
rillos, Guardia Vieja, Achupallas, Las Coimas y, el magnífico y grandioso, de Chacabuco. 
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Todos esos nombres, unidos en la mente de San Martín, han de haber constituido para él, 
como una enorme guirnalda de siemprevivas y de laureles, que iniciándose en la cordillera pire- 
naica, se extendía hasta la cordillera andina, uniéndolas estrechamente, en su recuerdo y en su 
gloria. 

Por último, San Martín con su mente clara, aunque con su mirada acaso empañada por las 
lágrimas, habrase evocado a sí mismo, cuando siendo el oficialito del Murcia combatió en los 
lugares que, a la vuelta de muchos años visitaba ahora, después de haber llegado a ser el glorioso 
e inmortal Gran Capitán de los Andes; pero sobre la base de aquél, que en los Pirineos orientales 
se iniciara como novel guerrero montañés. Por eso, seguramente, con profunda y amplia emoción 
visitó los lugares donde actuara entonces en ambas campañas del Roselión. 


Orros Dos Ascensos DÉ Say MartíN. — Al producirse la rendición de Collioure el 26 de mayo 
de 1794, San Martín, era segundo subteniente desde el 19 de junio de 1793. 


Áscenso a primer subteniente: Un año, un mes y nueve días después, el rey nombra a San 
Martín, primer subteniente. El despacho de ascenso se inicia así: “El Rey. Por quanto para la 
primera Subtenencia de la quarta compañía del primer Batallón del Regimiento de Infantería de 
Murcia que resulta vacante por ascenso de d” Josef González Fuensalida he nombrado a d” Josef 
San Martín segundo subteniente del propio cuerpo”. 

Este despacho está firmado por el rey, en San Ildefonso, el 28 de julio de 1794. Es decir 
que, cuando San Martín tuvo este segundo ascenso, la guerra entre Francia y España aún con- 
tínuaba, pero como se ha visto con anterioridad, había terminado ya prácticamente para los 
zapitulados en Collioure, como San Martín, que se encontraba en España, comprometido a no 
volver a tomar las armas mientras durara esa guerra. 

Por este despacho de ascenso, se ve que San Martín dejó de pertenecer al segundo batallón 
del Murcia, siendo pasado a la cuarta compañía del primer batallón del mismo regimiento. 

Permaneció en el grado de segundo subteniente como ya se recordó: 1 año, 1 mes y 9 días. 

Al ascender a primer subteniente, nuestro futuro prócer tenía solamente: 16 años, 6 meses, 
3 días. Es realmente notable que, a tan corta edad escalase al segundo escalón de la jerarquía 
de oficial y que ya hubiese combatido contra los moros en Orán, y contra los franceses de la 
Fevolución en el Rosellón. 

Seguramente, este ascenso le fue conferido por su brillante actuación en las dos campañas 
en las que participó en aquel teatro de operaciones y lo recibió mientras se encontraba internado 
«2 España, conforme a lo estipulado en la capitulación de Collioure. 

Este ascenso figura en las anotaciones personales de San Martín en el N* 3 de las mismas. 

En cuanto al proceso formativo de su personalidad militar, este ascenso, tiene que haber 
sonstituido un factor de gran satisfacción, a la vez que de reconocimiento y, actuado como estí- 
sulo. Seguramente, levantó y reconfortó el espíritu del joven oficial, acaso algo decaido a raíz 
de la capitulación de Collioure. 

Como fruto de la influencia permanente de tal ascenso, en su carácter de factor formativo 
d= la personalidad de San Martín, deberá citarse acaso, su fe en que la superioridad reconoce 
sempre los méritos y los honra haciendo justicia a los mismos. 


Ascenso de San Martín a segundo teniente: Después de permanecer nuestro futuro prócer 
«2 el grado de primer subteniente durante sólo 9 meses y 10 días, fue ascendido a segundo 
teniente (es decir, ya al tercer grado de oficial), el ocho de mayo de 1795. 

El despacho de ascenso fue firmado por el rey en esa fecha, encontrándose en Aranjuez. 
Tal despacho se inicia así: “El Rey. Por quanto para la segunda Tenencia de la quarta compañía 
del primer Batallón del Regimiento de Infantería de Murcia que resulta vacante por ascenso de 
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Don Juan Arranz, he nombrado a Dn. Josef San Martín primer Subteniente del propio Cuerpo”. 

Este ascenso se produjo 2 meses y 14 días después de terminada la guerra entre España 
y la Francia de la Revolución, por medio del Tratado de Paz de Basilea, que había sido firmado 
en esta ciudad, el 22 de julio de 1795. Lo recibió por lo tanto San Martín, después de terminada 
su internación en España, conforme a la capitulación de Collioure. 

Por las constancias del despacho de ascenso se comprueba que San Martín seguía revi 
en la cuarta compañía del primer batallón del Murcia. 

Al ascender a segundo teniente tenía sólo 17 años, 2 meses, 18 días de edad. Llama l2 
atención que a tan breve edad hubiese ya llegado al tercer escalón de la jerarquía de oi 

Este ascenso figura en el N* 4 de las anotaciones personales de San Martín, como: “N 
bramiento de Sdo. Teniente en el Regimiento de Murcia”. 

Por lo que respecta al proceso formativo de su personalidad, son aplicables las mismas 
sideraciones formuladas para el ascenso anterior. 

En cuanto a la influencia que este tercer ascenso en la categoría de oficial, tuvo en ese 
ceso formativo tiene que haber sido de la misma índole de los ascensos anteriores. 
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CAPITULO IV 


SAN MARTIN GUERRERO ANFIBIO 


Consideraciones previas. Dónde estuvo y qué hizo San Martín desde la rendición de Collioure, 
hasta que se inicia su actuación, en la escuadra española del Mediterráneo. San Martín desde 
la rendición de Collioure hasta la terminación de la guerra. — San Martín desde la terminación 
de esa guerra hasta que se inicia su actuación en la escuadra del Mediterráneo. — Falleci- 
miento de su señor padre. — Anotaciones importantes sobre el tema de este capítulo. Situa- 
ción política internacional. Tratado de San Ildefonso. Sometimiento de España a Francia. 
Guerra contra Inglaterra. Las hostilidades. Marco político y estratégico. — Combate naval del 
cabo San Vicente. — ¿San Martín tomaría parte? — San Martín embarcado en la fragata 
de la real armada la “Santa Dorotea” toma parte en el combate que sostuvo contra el navío 
de guerra inglés el “León”, el 15 de julio de 1798. — Documentos del archivo de San 
Martín. — La estada de San Martín en la fragata “Santa Dorotea” y el combate de ésta 
con el navío inglés “León”, en el proceso formativo de su personalidad militar e: integral. 
El mar, factor importante. — Destino que se daría a los tripulantes de la fragata “Santa 
Dorotea” (entre ellos San Martín) después de su apresamiento. — Dónde estuvo y qué 
haría San Martín hasta que se inició la guerra con Portugal. Estudios de matemáticas 
y aficciones pictóricas. 


CoNsIDERACcIONES Previas. DónDE Esruvo Y QUÉ Hizo San MaRTÍN DESDE LA RENDICIÓN DE 
COLLIOURE, HASTA QUE SE INICIA SU ACTUACIÓN EN LA ESCUADRA ESPAÑOLA DEL MEDITERRÁNEO. — 
Este libro, como es sabido, abarca toda la larga estada de San Martín en el Ejército Español en 
la Península, o sea: su carrera militar en el período hispano (segunda etapa sanmartiniana) y, 
dentro de ella, el desarrollo del fructífero proceso formativo de su personalidad militar e integral. 

Por eso, se trata aquí, de que no haya soluciones de continuidad, ni en la una, ni en el 
otro. Si faltan informaciones fehacientes y fidedignas, se hacen las conjeturas que corresponda, 
pero claro está, no antojadizas, o arbitrarias, sino basadas en antecedentes, en informaciones, en 
datos, en hechos, en acontecimientos y en circunstancias anteriores, simultáneas, o posteriores 
al acontecer, o al lapso histórico directamente ligados a San Martín, que en cada caso se con- 
sideren. 

De ahí las presentes líneas y de otras que aparecen más adelante en algunos capítulos y en 
casos semejantes. 


San Martín desde la rendición de Collioure hasta la terminación de la guerra. — Como ya se ha 
dicho, de acuerdo a las estipulaciones de la capitulación de Collioure, fue internado en España, 
con el compromiso de no volver a tomar las armas mientras durase la guerra. No ha sido posible 
saber cual fue, el lugar (o lugares) en que estuvo internado. Pero esto, en realidad, no tiene 
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mayor importancia, en cambio, la tiene y mucha, conocer o conjeturar, o imaginar lógica y fun- 
iddamentalmente, lo que hizo y el ambiente en que vivió y, de ahí, todo lo que se refiere al 
proceso formativo de su personalidad. Ya ha sido tratado esto con bastante amplitud. 

Ahora y aquí, sólo se quiere recalcar que San Martín, teniendo en cuenta la fecha de la 
capitulación de Collioure y aquella en la que se firmó el tratado de Paz de Basilea, es decir: 
26 de mayo de 1794 y 22 de julio de 1795, repectivamente, tiene que haber permanecido en el 
lugar de internación en España, desde los últimos días de mayo o primeros de junio de 1794, 
a los últimos días de julio de 1795. Como ya se recordó San Martín fue ascendido a primer 
subteniente, dentro de ese lapso y, en el lugar de internación, el 28 de julio de 1794, es decir, 
a sólo 2 meses después de la rendición de Collioure. Estuvo pues, en el lugar de internación prác- 
ticamente: un año y dos meses. Este dato es importante. También lo es el correspondiente al 
lapso, entre, la guerra con Francia, y la iniciación de la guerra con Inglaterra. 

Es conveniente repetir aquí, que mientras nuestro futuro prócer se encontraba aún en el 
lugar de internación, a raíz de la rendición de Collioure, recibió en esa situación el segundo 
ascenso (o sea el tercero en la jerarquía de oficial, es decir: segundo teniente), el 8 de mayo 
de 1795. Como se ve, fue ascendido a tal grado sólo dos meses y medio antes de la terminación 


de la guerra con la Francia revolucionaria, lo que tuvo lugar, según ya se ha recordado, el 22 de 
julio de 1795. 


San Martín desde la terminación de esa guerra hasta que se inicia su actuación en la escuadra 
del Mediterráneo. Fallecimiento de su señor padre. — Al producirse dicha terminación, San 
Martín (y todos los que estaban en iguales condiciones), quedó liberado automáticamente, claro 
está, del compromiso de internación y de no tomar las armas contra Francia, mientras durara 
esa guerra. 

Volvió pues al servicio normal en su regimiento de infantería de línea, de Murcia y dentro 
de éste, en la subunidad en la que revistaba, es decir, la cuarta compañía, del primer batallón, 
según consta en el despacho del último ascenso, o sea, a segundo teniente, el 8 de mayo de 179%. 

¿Dónde estaba entonces el Murcia? Muy probablemente regresó a su anterior guarnición 
en Málaga, o en San Roque (cerca del campo atrincherado de Gibraltar), lugares en los que 
permaneció largos años. Se encontraba San Martín en esa situación cuando una nueva guerra 
reclama otra vez sus servicios. España, aliada ahora con su reciente enemiga Francia, inicia la 
guerra contra su ex aliada, y actualmente enemiga, Inglaterra. 

Por razones obvias, tal guerra fue característicamente naval. La declaración tuvo lugar ez 
el “Manifiesto contra Inglaterra”, contenido en la cédula del 7 de octubre de 1796. Más adelan:e 
se vuelve a tratar esto con mayor amplitud. 

En resumen y por todo lo expresado, se ve que San Martín, liberado de su compromiso de 
internación, el 22 de julio de 1795 (o algunos días después) siguió su vida normal en el Murcia 
hasta que se produjo la declaración de guerra ya indicada. Este lapso fue, pues, de un año y tres 
meses. Claro está que en realidad, no puede tomarse como límite estricto de ese lapso la fecha 
citada en último término, sino más avanzada, como se verá más adelante. 

En cuanto al proceso formativo de la personalidad militar de San Martín, continuó como «es 
natural su curso, en el lapso comprendido entre la terminación de la guerra contra la Francia de 
la revolución y la iniciación de la nueva guerra, ahora contra Inglaterra; o mejor dicho, Graz 
Bretaña. 

En el lapso considerado, San Martín como se sabe, ya era segundo teniente, y muy joves 
todavía; pero seguramente con su criterio bastante maduro y sobre todo, siendo a pesar de sus 
cortos años un oficialito puede decirse, ya veterano; pues ha combatido encarnizadamente cos 
los moros en Orán, ha permanecido ocho meses en el ejército de Aragón, cooperando en la alza 
misión de vigilancia y de protección de frontera que le correspondía a ese ejército; pero sobre 
todo y en especial, ha combatido brillantemente en ambas campañas del Rosellón, con los resul 
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tados y efectos ya considerados. En el lapso de un año y tres meses ya indicado, continuó pues, 
el desarrollo y fortalecimiento de su personalidad en todos sus aspectos. 

Se iba transformando en un verdadero hombrecito y un joven oficial, ya perfectamente bien 
hecho y derecho, para las obligaciones inherentes a su grado. En ese entonces se produce un hecho 
de importancia y trascendencia, en la vida de San Martín, cual fue, el fallecimiento de su señor 
padre, el capitán don Juan de San Martín, que tuvo lugar en Málaga el 4 de diciembre de 1796. 
Tal acontecimiento tiene que haber conmovido fuertemente a nuestro joven y futuro prócer, con- 
tribuyendo a desarrollar su personalidad, en lo que se refiere especialmente, a la responsabilidad. 
Desde el 24 de noviembre de.1947 los restos del padre de San Martín, descansan junto con el de 
su señora madre doña Gregoria Matorras, en el cementerio de la Recoleta, al lado de la tumba 
de la “esposa y amiga” de aquél, doña Remedios Escalada de San Martín. 

Tal, pues, el segundo teniente del regimiento de infantería de Murcia, don José Francisco 
de San Martín, cuando va a iniciarse un aspecto muy interesante de su carrera de las armas, en 
el Ejército Español en la Península, es decir, aspecto que puede calificarse de guerrero anfibio, 
pues embarcado en la escuadra de la Madre Patria, combatió en el Mediterráneo. Es lo que va 
a recordarse más adelante, agregando las consideraciones, comentarios y reflexiones que se juzgan 
necesarias. 


ANOTACIONES IMPORTANTES SOBRE EL TEMA DE ESTE CAPÍTULO. — El caso que trata este capítulo, 
figura en las anotaciones personales del prócer, bajo el número 5 y dice así: Cartagena, Setiembre 
14 de 1798. Transcripción aprobando la conducta del capitán y oficiales de la fragata española 
“Dorotea” apresada por el Berg” inglés “León”. 

En las fojas de servicio del mismo figura la siguiente anotación: Estubo en la fragata de la 
Real Armada la “Dorotea” un año y 23 días, y con ella se halló en el combate que sostuvo el día 
15 de julio de 98, contra el nabio de guerra inglés el “León”. 

El caso considerado en este capítulo tuvo lugar claro está, porque España obligada por la 
Francia revolucionaria tuvo que declarar la guerra a Inglaterra y, esta guerra, adquirió caracteres 
netamente navales. 

¿Por qué este cambio fundamental? ¿Qué había ocurrido? La respuesta va a continuación: 


SITuACciÓN POLÍTICA INTERNACIONAL. "TRATADO DE SAN ILDEFONSO. SOMETIMIENTO DE ESPAÑA A 
Francia. GUERRA CON INGLATERRA. LAS HOSTILIDADES. MARCO POLÍTICO Y ESTRATÉGICO. — Primera- 
mente, es interesante recordar lo que al respecto expresan los principales historiadores de San 
Martín. 

Así, el fundamental, Mitre, en las páginas 157 y 158 del volumen I, de sus Obras Completas, 
dice: “La paz de Basilea (1795) restituyó al joven teniente su libertad de acción. El tratado de 
San Ildefonso (1796), lanzándole en nuevos combates, casi al mismo tiempo que perdía a su 
padre, lo trasladó a otro elemento en que la España, humilde aliada de la República francesa 
y en guerra con la Gran Bretaña, iba a medirse en los mares con la primera potencia marítima 
del mundo” (ha subrayado el autor). 

Ricardo Rojas en la página 33 de su libro manifiesta: “La tercera jornada es en el mar. El 
teniente San Martín, con su batallón, se ha embarcado en la escuadra española del Mediterráneo, 
para combatir contra Inglaterra. Ahora España es aliada de Francia” (el autor subraya). 

José Pacífico Otero en la página 85 del tomo primero de su obra, se expresa así: “El fracaso 
de esta guerra por parte de España (se refiere a la guerra contra la Francia de la revolución, 
tratada en el capítulo anterior) obligóla como se sabe, a firmar en Basilea la paz. Esta política 
de pacificación tenía su principal agente en el ministro Godoy, pero Inglaterra, que veía en este 
pacto un trastorno o una amenaza a sus planes de hegemonía —la guerra terminaba con una 
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alianza entre los beligerantes— no tardó en hacer sentir su descontento. Por ese tratado de paz 
España cedía a Francia la parte de la isla de Santo Domingo que le pertenecía y en cambio los 
franceses evacuaban los territorios que ocupaban en la Península. Firmado el tratado de paz, 
vino después el pacto de alianza, y ésta se hizo efectiva en San Ildefonso el 18 de agosto de 1796. 
Sabía Inglaterra que esta alianza era en detrimento no sólo de su hegemonía sino de sus inte- 
reses, y antes de que los aliados estuviesen en condiciones de hacer una guerra victoriosa, adelantó 
el golpe y el 14 de febrero de 1797 su escuadra atacó a la escuadra española en el cabo de San 
Vicente (todo el subrayado se debe al autor). 

Augusto Barcia Trelles, por su parte, en las páginas 125 y 126 de su: José de San Martín en 
España, publica lo siguiente: “La paz de Basilea acordada en 22 de julio de 1795, ratificada en 
los primeros días de agosto, no podía ser duradera. Eran tiempos de convulsión en toda Europa 
y andaban los intereses de los grandes Estados tan en pugna, como contradictorias eran las acti- 
vidades políticas y diplomáticas. Así, no puede sorprender que Inglaterra en durísima guerra con 
Francia, estimó la paz como una deserción de España y como un acto característico de la política 
de Godoy. 

“Éste a su vez resentido con Inglaterra por su conducta doble y falaz con el negocio de la 
captura del galeón Santiago y la negativa de todo auxilio y subsidio de la campaña de 1795, lo 
inclinaron a la paz (de Basilea) y a la alianza (de San Ildefonso) con Francia. Los gobernantes 
de este país justamente preocupados con las grandes dificultades y crecientes amenazas que les 
producía la guerra con Inglaterra, acariciaban la idea de poder sumar a sus fuerzas navales las 
que España tenía. Godoy, influyendo en el Consejo Real, consultado sobre la conveniencia de llegar 
a una alianza con el gobierno francés, logró un dictamen favorable, conviniéndose así el famoso 
tratado de 18 de agosto de 1796, llamado de San Ildefonso, acto diplomático funestísimo que 
acarreó a España infortunios muy graves, según vamos a comprobar. 

“En justificación de este trascendentalísimo acuerdo diplomático, sc publicó la histórica Real 
Cédula de 7 de octubre de 1796, que después de hacer un alarde de los grandes cargos que 
España tenía contra Inglaterra, que aun en los momentos de la alianza había faltado a sus com- 
promisos, debilitando el poder de España y fomentando en las posesiones de América el espíritu 
separatista y amparando a cuantos se lanzaban allí a combatir la metrópoli, terminaba declarando 
que la medida era una imposición de las necesidades de la propia defensa, para lo que se pensaba 
que tenía que ser condición esencial de buen éxito, abatir el poder inglés. 

“Sobrevino fulminante la declaración de guerra y con ella, la ruptura de las hostilidades, 
iniciándose aquella desventurada campaña para el prestigio y el poderío español, que tuvo episo- 
dios tan dolorosos; en ellos va a jugar papel San Martín, como la batalla naval del cabo San Vi 
cente (14 de febrero de 1797), donde nuestra escuadra fue vencida”. 

En cuanto a que por el tratado de San Ildefonso España quedó sometida a Francia, es muy 
interesante transcribir lo que al respecto expresa el historiador militar español, teniente general 
conde de Clonard, y que dice así: “El Tratado de San Ildefonso del 18 de agosto de 1796, sujetó 
a España al yugo de la Francia conquistadora. Por él se renovó el antiguo pacto de familia, pero 
con una contradicción vergonzosa y amarga, porque se había celebrado entre un vástago de la 
dinastía borbónica y los fieros republicanos que acababan de derribar en un patíbulo la cabeza 
del jefe de esa misma dinastía. No era a la verdad una alianza noble, equitativa, decorosa, cual 
convenía a dos naciones que se estiman y respetan mutuamente: era un verdadero pacto leonino, 
cuyas ventajas eran todas en beneficio de Francia; era una alianza tan humillante como la que 
Roma imponía a los pueblos vencidos. Por una de las cláusulas la España quedó obligada a con- 
tribuir con quince navíos de línea y veinticuatro mil hombres de tropas regulares”. Hasta aquí, 
la palabra del historiador militar español, bastante franca y completamente clara. 

No hay duda que España quedó subordinada a la Francia revolucionaria. Las dos guerras 
contra Portugal fueron sus consecuencia. España permaneció en tal situación hasta que se pro- 
dujo el levantamiento general contra Napoleón y la consiguiente guerra de la Independencia. 
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Es interesante también presentar un resumen de lo que al respecto se expresa en la gran obra: 
Historia General de España, por don Modesto Lafuente, de la Real Academia de la Historia 
(tomo XXII, Madrid, 1859). 

El artículo XVIII del tratado de San Ildefonso prescribía textualmente: “Siendo la Inglaterra 
la única potencia de quien la España ha recibido agravios directos, la presente alianza sólo tendrá 
efecto contra ella en la guerra actual, y la España permanecerá neutral respecto a las demás po- 
tencias que están en guerra con la República”. , 

Luego el rey Carlos IV publicó el manifiesto de la declaración de guerra, por medio de la 
cédula del 7 de octubre de 1796. 

Pronto inició Inglaterra las hostilidades. El 14 de febrero de 1797, combatieron junto al cabo 
San Vicente, una escuadra española y una escuadra inglesa. Más adelante, se da una reseña sobre 
tal combate naval donde la escuadra española fue completamente derrotada, 

Pero, un contraste mayor que el del cabo San Vicente, sufrieron los españoles en las costas 
de la América del Sur, pues el 16 de febrero de 1797, a sólo dos días de aquel desgraciado com- 
bate, una flota inglesa al mando del almirante Harvey se apoderó de la isla Trinidad. 

El 17 de abril (de 1797) se presentó el mismo, frente a Puerto Rico en son de conquista. 
Después de quince días de continuas refriegas y combates terrestres y navales, los ingleses se con- 
vencieron de la inutilidad de sus esfuerzos, y se retiraron. 

En el mes de julio resolvieron los ingleses bombardear a Cádiz. Nelson, entonces comodoro 
dirigió el ataque, que se repitió varios días. Todas las tentativas inglesas fueron frustradas. Las 
noches del 3 y 5 de julio de 1797, fueron terribles y gloriosas. Nelson estaba admirado. Mandaba 
las fuerzas navales españolas el teniente general don José de Mazarredo. La mañana del 10 los 
ingleses intentaron otro ataque que fracasó como los anteriores. Convencidos de la inutilidad 
de sus esfuerzos se retiraron. Así se reparó el honor de la marina española, mancillado en el cabo 
de San Vicente. Pocos días después, el 15 de julio, tuvo lugar cerca de Cartagena el combate 
entre la fragata Dorotea y el navío inglés León, combate que se reseña más adelante. 

Después de tal combate, el contraalmirante Nelson atacó Santa Cruz de Tenerife el 24 de 
julio (de 1797). El ataque fracasó. Es digno de recordarse que, en esta acción Nelson perdió un 
brazo. El generoso y muy caballeresco general español don Antonio Gutiérrez, gobernador de 
la plaza le suministró lo necesario para su curación. 

Más de un año después, los ingleses atacaron Menorca, que capituló el 10 de noviembre 
de 1798. 

Tal, pues, a grandes rasgos, el marco político y estratégico dentro del cual tuvieron lugar 
los combates navales de: el cabo San Vicente y, de la fragata Santa Dorotea con el navío inglés 
León. 


COMBATE NAVAL DEL CABO San ViceNTE. — Ante todo, y desde el punto de vista informativo, es 
oportuno y conveniente recordar, aunque con brevedad, donde se encuentra el cabo San Vicente. 

Está sobre el Océano Atlántico, situado en territorio portugués. Constituye la extremidad 
S.O., no sólo de la Península ibérica, sino también de toda Europa. 

Es el mismo que los romanos llamaron Promontorium Sacrum. 

La reseña del combate que va a continuación, ha sido entresacada del tomo XXII, de la 
Historio General de España, por don Modesto Lafuente, ya citado en páginas anteriores. 

El 14 de febrero de 1797, se produjo tal combate entre la escuadra española al mando del 
general don José de Córdoba y la escuadra inglesa, compuesta de sólo quince navíos, al mando 
del almirante Jerwis. 

La escuadra española era mucho más poderosa. La integraban 25 navíos. Uno de ellos, el 
Santísima Trinidad, que pasaba por el de mayores dimensiones entre todos los de Europa, tenía 
130 cañones. Además, seis de 112, a saber: el Mejicano, Príncipe de Asturias, Concepción, Conde 
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de Regla, Salvador del Mundo y San José. Luego, el San Nicolás de 84 y los restantes de 74. 
El autor hace notar que, “los restantes” eran la mayoría, es decir, 17 navíos, Aquí el nombre 
“navío” no es genérico; no es sinónimo de buque, o de barco, o de nave, sino, designa específica- 
mente al buque de guerra llamado entonces “Navío” por sus características especiales y distin- 
tivas. Esto significa que, entre los 17 restantes no se encontraba ninguna fragata. Significa, por lo 
tanto, que en tal combate no tomó parte la fragata Santa Dorotea. 

Aunque la escuadra española contaba con numerosos artilleros, éstos no eran tantos ni tan 
prácticos, como para competir con los ágiles y muy entendidos marinos ingleses. 

Desde el primer choque los españoles llevaron la peor parte. Sin embargo Nelson, que man- 
daba la retaguardia inglesa estuvo en gran apuro y muy expuesto al fuego de la nave capitana 
española la Santísima Trinidad, y de otros navíos de 74 cañones. En síntesis, el resultado fue que, 
al ponerse el sol cesó el combate y los ingleses ya habían apresado cuatro navíos españoles y el 
Trinidad, estaba completamente desmantelado. 

Los navíos apresados fueron: el San José, de 112 cañones, el Salvador, y el San Isidro de 74, 
y el San Nicolás, de 84. 

La gran superioridad de la escuadra española quedó anulada por el hecho desgraciado, debido 
a diversas causas, de que sólo pudieron formar en batalla 17 navíos. 

Luego, toda la línea inglesa concentró su fuego sobre seis navíos españoles a los que causó 
grandes averías. Habiendo cesado el combate al poner el sol del 14 de febrero, no volvió a em- 
peñarse en los días siguientes, aunque al decir de los ingleses, el general español disponía todavía 
de fuerzas más que suficientes para luchar con ventaja. 

El general Córdoba fue sometido a proceso. Se le condenó a privación de empleo; a no poder 
obtener mando militar en tiempo alguno; ni residir en Madrid; ni en las capitales de los departa- 
mentos de marina. Otros jefes de la escuadra fueron castigados por inacción e ineptitud. Esto 
da idea del doloroso efecto que tal desastre produjo en el ánimo de los españoles. 

En cambio, el almirante Jerwis fue premiado por el gobierno inglés, nombrándole: par de 
Inglaterra, barón de Jerwis y conde de San Vicente. 

Tal fue, escuetamente reseñado, el combate naval del cabo de San Vicente, que constituyó 
un verdadero desastre para la escuadra española, 


¿San Martín Tomaría parte? — Ni las anotaciones personales del prócer, ni las constancias de 
sus fojas de servicio, se refieren en ninguna forma a tal combate naval. 

En cambio, como ya ha podido verse, en: Anotaciones importantes sobre el tema de este 
capítulo, en ambos documentos hay constancias repecto, exclusivamente, al combate de la fragata 
Santa Dorotea con el buque de guerra inglés León. 

Sin embargo, Mitre (Obras Completas, volumen I, página 157) expresa: “Mientras tanto, 
embarcado el Murcia a bordo de la escuadra española del Mediterráneo, se halló presente (se 
refiere a San Martín), al ignominioso a la vez que parcialmente glorioso combate naval del cabo 
San Vicente (1797), que los españoles por pudor han denominado simplemente “del 14 de fe- 
brero”. 

Ricardo Rojas: Después de expresar que el “teniente San Martín con su batallón se ha em- 
barcado en la escuadra española del Mediterráneo para combatir contra Inglaterra”, dice: “Sucede 
entonces la derrota española de San Vicente, el 14 de febrero de 1797, en que el futuro vencedor 
de Trafalgar y el futuro vencedor de Chacabuco, luchan en campo adverso”. 

José Pacífico Otero: Por su parte, manifiesta en el tomo 1, páginas 85 y 86 de su obra: “En 
ese entonces casualmente (se. refiere al combate de San Vicente), el regimiento de Murcia del 
cual formaba parte San Martín, integraba la dotación de la escuadra española del Mediterráneo 
y tocole así, tomar parte en un combate que finalizó con la pérdida de cuatro de sus mejores 
navíos”. 
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Augusto Barcia Trelles, explica: “iniciándose aquella desventurada campaña para el prestigio 
y el poderío español, que tuvo episodios tan dolorosos —en ellos va a jugar papel San Martín— 
como la batalla naval del cabo San Vicente (14 de febrero de 1797)”. 

En suma, según los cuatro historiadores citados, San Martín participó en dicha batalla, o 
combate naval. 

¿En qué se basan para hacer tal afirmación? Es conveniente repetir que, ni en las anotaciones 
personales de San Martín, ni en sus fojas de servicios, existe nada que sirva de fundamento a aquélla. 

. Muy probablemente, deben haberse basado en los Fastos militares del Murcia (obra del gene- 
ral conde de Clonard), donde dice solamente: 1797. Los tres batallones, dan destacamentos que 
se embarcan en los buques de la escuadra, a bordo de la cual se hallan en el combate marítimo del 
14 de febrero (el autor ha subrayado). Suponiendo que esto sea estrictamente cierto, ¿qué garan- 
tía existe de que San Martín estuvo realmente en ese combate? ¿Si así hubiera sido, por qué, 
no figura en su foja de servicios y, luego, por qué, el prócer no lo hizo constar más tarde en sus 
antecedentes personales? 

Podría conjeturarse que, el joven segundo teniente del Murcia haya asistido a ese combate, 
pero, no puede afirmarse lo mismo, de ninguna manera, porque sin duda, falta la base documen- 
tal fehaciente necesaria para ello. 

Lo que sí puede asegurarse plenamente, es que, San Martín en el caso que haya partici- 
pado en el combate naval del cabo San Vicente, con seguridad, no lo hizo a bordo de la fragata 
Santa Dorotea. (Ya anteriormente se dijo que esta fragata no estuvo en tal combate.) La demos- 
tración es muy sencilla. En efecto, en las fojas de servicios de San Martín, como se ha recordado, 
consta: Estubo en la fragata de la Real Armada la “Dorotea” un año y 23 días. Pues bien, el com- 
bate del cabo San Vicente tuvo lugar el 14 de febrero de 1797 y, el de la fragata Dorotea con el 
navío inglés León, el 15 de julio de 1798. Es muy claro que entre uno y otro, transcurrió un 
lapso de: un año, cinco meses y un día, superior, como se ve, en cuatro meses y ocho días a la 
permanencia de San Martín en la Dorotea. Sin embargo, los historiadores don José Pacífico 
Otero: y don Augusto Barcia Trelles, incurren en el error de decir, que nuestro futuro prócer 
asistió al combate del cabo San Vicente, a bordo de dicha fragata. 

Así, Otero en el tomo l, página 86 de su obra, expresa: “Meses más tarde, 15 de julio de 
1798, La Dorotea, fragata en la cual se encontraba embarcado San Martín cuando tuvo lugar el 
combate del cabo de San Vicente...” 

Por su parte Barcia Trelles, afirma: San Martín tuvo entonces ocasión de observar desde 
la Dorotea, el valor de las fuerzas navales, y testigo de la derrota —más fue un desastre— del 
cabo de San Vicente”. 

Como ya se ha recordado, lo que dicen Otero y Barcia Trelles, no puede haber ocurrido, 
no sólo por lo que se acaba de expresar sobre el lapso transcurrido entre ambas acciones navales, 
comparado con la etapa (documentada) de San Martín en esa fragata, sino también, por lo que 
se ha expresado anteriormente que es oportuno transcribir ahora, y que es también prueba ter- 
minante de que la Dorotea, no tomó parte en el combate naval del cabo San Vicente. 

En efecto: la escuadra española del general don José de Córdoba constaba de 25 navíos de 
los cuales: uno de 130 cañones; seis de 112; uno de 84 y 17 de 74. Pues bien; como el mismo Barcia 
Trelles lo consigna en la página 127 de su libro: José de San Martín en España, la Dorotea, tenía 
solamente 42 cañones. No formó pues parte de dicha escuadra y, en el caso hipotético de la 
participación de San Martín en el combate naval del cabo San Vicente, es notoria la imposibili- 
dad de que fuese a bordo de la Dorotea. 

Volviendo a la falta de anotaciones en las fojas de servicios de San Martín, referentes al cita- 
do combate, podría suponerse que, a pesar de su eventual participación, no se haya dejado cons- 
tancia de ello, considerando que dicha acción naval, en lugar de ser una gloria para la marina 
española, fue una gran mancha para la misma, y que, por lo tanto, no debía anotarse nada en 
aquellos documentos, de los que participaron en tal combate. 
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Sin embargo, teniendo en cuenta todo lo expuesto hasta aquí, el autor considera que, no 
existe la base documental necesaria que permita afirmar la asistencia de San Martín al combate 
naval del cabo de San Vicente, y que por el contrario, de lo expuesto surgen dudas muy funda- 
das, respecto a su participación. 

Además, es conveniente hacer notar que, en los Fastos militares del Murcia, consignados 
en la gran obra de Clonard, no figura absolutamente nada respecto al combate de la fragata 
Santa Dorotea, con el navío inglés León. 


San MartTÍN EMBARCADO EN LA FRAGATA DE LA REAL ARMADA La SaNTA DOROTEA, TOMA PARTE EN 
EL COMBATE QUE SOSTUVO CONTRA EL NAVÍO DE GUERRA INGLÉS EL Lrón, EL 15 DE juLIo DE 1798. — 
Esto está perfectamente probado y debidamente documentado, por las anotaciones correspon- 
dientes ya transcriptas y comentadas, de los apuntes personales de San Martín y, de sus fojas 
de servicios. 

Efectivos del regimiento de infantería de Murcia, en cuyas filas formaba el segundo teniente 
San Martín, estaban embarcados en la fragata Santa Dorotea, como infantería de marina. 

En proximidades de Cartagena, el buque inglés atacó al español trabándose el citado combate 
naval en la fecha indicada. La lucha fue larga, tenaz y muy reñida, pero desigual, pues el navío 
inglés estaba armado con 64 cañones, mientras que la fragata española disponía solamente de 42. 
Además, la tripulación de ésta, era casi la mitad de la del navío enemigo. Iniciado el combate, 
La Dorotea hizo frente con gran valor y audacia a su fuerte adversario y buscó el abordaje. Pero 
desmantelada, con dos castilletes incendiados, y a pesar de los heroicos esfuerzos de su tripulación, 
fue dominada y, al final, tuvo que rendirse. 

El comandante del buque inglés, caballerescamente reconoció el valor y destreza desplegados 
por el comandante de la Dorotea y así lo hizo saber al almirante español Mazarredo. 

A raíz de ello, el rey extendió su reconocimiento a toda la tripulación de la Dorotea. El 
honor alcanzó, claro está, a nuestro futuro prócer, quien con seguridad, dada la misión de la 
infantería de marina, ha debido luchar encarnizadamente en el abordaje. 

Ahora, nada mejor que transcribir los documentos que van a continuación referentes a lo 


que se acaba de recordar y que figuran en las páginas 71 a 73, del tomo I, de la obra Documentos 
del archivo de San Martín. 


DocumMENTOS DEL ARCHIVO DE San Martín 
Tomo 1 (página 71) 


“Señor capitán de fragata don Manuel Guerrero: 

“El excelentísimo señor capitán, director, inspector general de la real armada, con fecha 27 
del actual, me dice lo siguiente: 

“Excelentísimo Señor: Por la vía reservada de marina he dirigido al rey con copia de la 
carta de V. E. de 14 del corriente, la noticia que V. E. me da en ella del juicio que ha formado 
la junta de asistencia de dirección en ese departamento de haber llenado sus deberes el capitán 
de fragata comandante que fue de la Santa Dorotea don Manuel Guerrero y todos los que se 
hallaban a sus órdenes en el combate que sostuvo con el navío de guerra inglés de 64 cañones, 
el León, de cuyas resultas apresó éste a la fragata el día 15 del pasado. Sin duda se complacerá 
su majestad con dicha noticia y habiendo yo examinado atentamente el parte que ha dado del 
suceso don Manuel Guerrero comparándole con las demás noticias de él que paran en mi poder, 
encuentro que no sólo ha llenado sus obligaciones este oficial con su conducta militar y marinera 
en este combate, sino también que ha hecho honor al cuerpo de la armada sosteniéndole hasta 
el punto en que verificó su rendición. 
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“Prevéngole a V. E. para que de mi orden se le haga saber así a este oficial para su satis- 
facción. 

“Cuya satisfactoria noticia traslado a vuestra merced para inteligencia y en cumplimiento 
de lo que arriba se previene. 

“Dios guarde a vuestra merced muchos años. 


“Francisco de Borja 
“Cartagena, 24 de agosto de 1798”. 


Tomo 1 (páginas 72 y 73) 


“Señor capitán de fragata don Manuel Guerrero. 

“El excelentísimo señor capitán, director e inspector general de la real armada, me dice con 
fecha 5 del actual lo que sigue: 

“Excelentísimo señor: En papel de 4 del corriente se me ha comunicado por la vía reservada 
la siguiente real orden: Excelentísimo señor: No sólo por las noticias que ha comunicado el co- 
- mandante general del departamento de Cartagena a que V. E. se refiere en su oficio del 18 del 
pasado, se acredita la recomendable conducta del capitán de fragata don Manuel Guerrero en la 
honrosa resistencia que opuso con la fragata Dorotea de su mando antes de rendirse al navío 
inglés León, sino que el mismo comandante apresador ha hecho a su almirante el conde de San 
Vicente un elogio muy particular de aquel oficial diciendo: “serle imposible explicar con pala- 
bras el valor atrevido y destreza que manifestó durante la acción en que tan vigorosamente se 
vio estrechado”, cuya noticia ha comunicado el mencionado almirante por medio de parlamento 
al comandante general de la escuadra de Cádiz don S. de Mazarredo. Y su magestad oyendo con 
gusto tan honorífico testimonio del buen proceder de don Manuel Guerrero, se ha servido aprobar 
su desempeño y bizarría, igualmente que la de los oficiales y tripulación de la fragata Santa Doro- 
tea, Lo que pongo en noticia de V. E. para que así lo manifieste a los interesados y demás a 
quienes conviniere. 

“Y entero de ello a V. E. para su noticia y la de los interesados y a fin de que por medio 
de V. E. se haga notorio en ese departamento la aprobación que ha merecido a su majestad el 
desempeño del capitán de fragata don Manuel Guerrero y el de los oficiales y tripulación de la 
fragata Santa Dorotea que tuvo a su mando. 

“Lo que notifico a Vm. con la mayor satisfacción por la que me resulta de que S. M. honre 
el mérito de unos oficiales que tan gallardamente se han distinguido bajo su mando. 

“Dios guarde a Vm. muchos años. 


“Francisco de Borja 
“Cartagena, 14 de septiembre de 1798”, 


La Esrapa DE Say MarTÍN EN La FRAGATA SANTA DOROTEA, Y EL COMBATE DE ÉSTA CON EL NAVÍO 
incLés LEóN, EN EL PROCESO FORMATIVO DE SU PERSONALIDAD MILITAR E INTEGRAL. — El mar factor 
importante.: Así como las campañas del Rosellón tuvieron muy grande importancia y trascen- 
dencia en tal proceso formativo, pues crearon en la personalidad militar de nuestro futuro prócer, 
la faceta de guerrero de montaña; así también, la estada de San Martín en la fragata Santa 
Dorotea y su prticipación en el combate de ésta contra el navío inglés León, tuvieron análoga 
importancia y trascendencia en dicho proceso, aunque en otro medio, en otro ambiente, y por lo 
tanto, en otra especialidad bélica. 

En efecto: tales acontecimientos crearon en la personalidad en formación del futuro Liber- 
tador, la singular y característica faceta, que puede calificarse de “guerrero anfibio”. Como ya 
se ha visto anteriormente, el “mar” fue un factor que intervino en la construcción de la perso- 
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nalidad sanmartiniana. Así, en el viaje del entonces niño José Francisco, desde Buenos Aires a 
Cádiz, en compañía de sus padres y hermanos. Luego, vivió junto al mar en Málaga, lo surcaría 
después, actuando en seguida junto a él, en Melilla; volvió a surcarlo de regreso a Málaga y con- 
tinuó habitando a su vera; más adelante, lo surca una vez más y combate a sus orillas en Orán. 
Seguidamente, otro cruce para Málaga. Después combate junto al mar en el Rosellón, en el macizo 
costero; primeramente, en el ataque a Saint-Elme, a Port-Vendres y a Collioure y, luego, en defen- 
sa de las mismas obras de fortificación permanente. El mar, como se ha visto, hizo sentir a me- 
nudo su influencia como factor formativo en el citado proceso. Podría decirse que el mar empezó 
a “entrar” en San Martín, cuando éste era todavía un niño. 

Hasta aquí nuestro futuro prócer, había combatido solamente como guerrero terrestre; en 
obras de fortificación permanentes; y en la montaña. Pero ahora, se producía su bautismo bélico 
en un nuevo medio; en un nuevo ambiente, como ya se dijo, pues combatía embarcado, como 
hombre de la infantería de marina; combatía sobre el agua. He aquí, lo netamente característico 
y distintivo de su nueva actuación que puede calificarse como ya se ha hecho, de “guerrero anfi- 
bio”. El mar, siguió, pues, ejerciendo su influencia en la construcción de la personalidad de San 
Martín, pero ahora en forma distinta y con mayor amplitud y profundidad. Esta gran influencia, 
sin duda contribuyó a desarrollar y a fortificar en él, su conciencia y su cultura marítimas; a que 
valorase debidamente la importancia de las fuerzas navales en sí mismas; a que apreciara con 
exactitud la necesidad fundamental del dominio del mar en la guerra y, a que estimara en su alto 
significado las operaciones militares y navales combinadas. 

Todo ello y aún más, tiene que haberse empezado a desarrollar y a ca: en la joven 
personalidad del brillante segundo teniente del Murcia, la que luego se proyectaría hacia la 
“tercera etapa”, de la fructífera existencia del prócer, con poderosa fuerza trascendental. 

En aguas del Mediterráneo; a bordo de la Santa Dorotea, y en el combate con el navío inglés 
León, puede considerarse que está el lejano antecedente de la expedición militar libertadora al 
Perú. 

Constituye una característica única y distintiva de San Martín, comparado con los otros dos 
grandes Libertadores de América: Washington y Bolívar, que durante el proceso de formación 
de su personalidad militar haya actuado también en el mar. 

Por otra parte, su prolongado embarque en la Santa Dorotea y su actuación guerrera, en 
la misma, tienen que haberle reportado variadas enseñanzas, a la vez que adquiría experiencia, 
en la vida y en la acción bélica navales. 

Sin duda, tiene que haber llamado fuertemente la atención del joven segundo teniente del 
Murcia, la diferencia fundamental, entre la vida en tierra, en los cuarteles; y la vida en el mar, 
en un barco de guerra. Seguramente, claro está, hizo las comparaciones impuestas por la simple 
observación, y recogió las enseñanzas correspondientes. Otro tanto, pero con mayor amplitud 
y profundidad, ocurriría indudablemente, cuando el combate de la Santa Dorotea con el navío 
León. Tal combate constituiría un fuerte impacto en su personalidad en formación y, dentro de 
ella, en su sensibilidad de hombre y de soldado, dejando acaso allí, huellas imborrables, 

¡Qué diferencia tan grande entre los combates terrestres en que había tomado parte, y éste 
combate naval que constituía el bautismo en su acción inicial como combatiente en el mar, y que 
a sus conocimientos prácticos y experiencias bélicas, agregaba ahora una especialísima modalidad 
combativa, determinada e impuesta por el medio, y el ambiente en que actuaba! Esto tiene que 
haber agradado sobremanera a San Martín, pues según Mitre, repetía con frecuencia que la voca- 
ción de su juventud habían sido la marina y la pintura. Él, y todos los hombres del Murcia allí 
embarcados desempeñaban el papel provisorio y transitorio de hombres de infantería de marina, 
destinados a actuar en los desembarcos, o, en los combates a bordo, cuerpo a cuerpo. Por esto, 
San Martín tiene que haber luchado encarnizadamente en el abordaje que tendría lugar en el 
encuentro naval del 15 de julio de 1798. 

En cuanto a los documentos del Archivo de San Martín referentes al comportamiento del 
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capitán y tripulantes de la Santa Dorotea en aquel encuentro, constituye un justo reconocimiento 
de dicho comportamiento, a la vez que un muy merecido premio y también un estímulo para 
todos ellos, entre los cuales estaba como es notorio, el joven segundo teniente del Murcia, don 
José de San Martín, que el día de la acción bélica naval que aquí se recuerda y se comenta, tenía 
ya 20 años, 4 meses y 20 días de edad. 

Debe recalcarse que el propio captán del navío inglés, León, expresó: serle imposible explicar 
con palabras el valor atrevido y destreza que manifestó durante la acción en que tan vigorosa- 
mente se vio estrechado. Claro está, que el capitán pudo comportarse tan brillantemente, porque 
la tripulación lo secundó en forma magnífica y, entre aquélla, estaba nuestro San Martín. Es con- 
veniente hacer resaltar también, que en el mismo documento se expresa al respecto: Y su mages- 
tad oyendo con gusto tan honorífico testimonio del buen proceder de don Manuel Guerrero, se 
ha servido aprobar su desempeño y bizarría, igualmente que la de los oficiales y tripulación de 
la fragata Santa Dorotea. Esto, significa un timbre de honor y de orgullo para todos los tripulan- 
tes, entre ellos, es claro, el futuro Libertador. 

Por todo lo expuesto, se ve claramente que el largo embarque de San Martín en esa fragata 
y el combate de la misma con el navío inglés León, fueron poderosos factores formativos, que 
contribuyeron grandemente a la construcción de la personalidad del prócer, creando en ella 
(según ya se ha recordado), una nueva y muy importante faceta bélica, que se proyectó con gran 
fuerza trascendental en la preparación y ejecución de la segunda parte del grandioso plan de 
liberación continental en Sud América. Plan concebido, preparado y realizado por el gran guerrero, 
es decir: la expedición militar libertadora al Perú. 

Esto, agregado a las variadas enseñanzas y experiencias que indudablemente adquirió en la 
Santa Dorotea, constituyeron los óptimos frutos que recogió de su embarque en ella. 

El horizonte bélico profesional del futuro general, se amplió grandemente y, su criterio fue 
madurando más y más. 

Por otra parte, el encarnizado combate tiene que haber desarrollado y fortificado su ya 
notable bizarría; su valor; su empuje; su audacia y su decisión, haciéndolo más aguerrido aún. 

Y la rendición final representó nuevamente en el proceso formativo de la personalidad 
militar e integral de San Martín, el factor de la adversidad y del infortunio de la derrota, que 
ya había actuado fuerte y amargamente, en Collioure. 

Tal factor, contribuyó sin duda, y en alto grado, a templar aún más y mejor su carácter, su 
voluntad, su alma y su corazón, de hombre y especialmente, de guerrero. 

Luego, las consagratorias palabras de los documentos transcriptos, a la vez, que mitigaban 
en algo el dolor de la derrota, y retemplaban su ánimo, deben haber llenado de satisfacción y de 
orgullo a San Martín, por lo que significanban de reconocimiento, de premio y de estímulo. 

Finalmente, el joven segundo teniente del Murcia, al reflexionar sobre todo lo ocurrido, habrá 
llegado probablemente a la conclusión de que, no sólo la victoria da laureles, renombre, y satis- 
facciones, sino también, y a veces, la derrota. 

Esta no es en manera alguna, ni criticable, ni amarga, ni deshonrosa, cuando se tiene la 
conciencia tranquila de que se ha luchado lo humanamente posible para evitarla y sobre todo, 
por conquistar el triunfo, como lo hizo gallardamente la magnífica y valiente tripulación de la 
Santa Dorotea. 

Esa ación heroica contribuyó con su fundamental aporte a modelar en el mar, a cañonazos; 
a golpes; a sangre; a fuego y, en la probable lucha al abordaje, la recia personalidad militar e 
integral de nuestro San Martín. 

Pareciera que en este caso Marte, Vulcano y Neptuno aunaron sus esfuerzos para contribuir 
grande y poderosamente, a la formación integral del que llegaría a ser el insuperado guerrero 
Libertador. 

El mar Mediterráneo y la fragata Santa Dorotea son nombres que han quedado eterna y 
gloriosamente unidos, al de nuestro prócer máximo inmortal. 
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DesTINO QUE SE DARÍA A LOS TRIPULANTES DE LA FRAGATA SANTA DOROTEA (ENTRE ELLOS SÁN 
MartTÍN), DESPUÉS DE SU APRESAMIENTO. — Como se ha visto en los dos documentos ya trans- 
criptos, se afirma que, en el combate que tuvo lugar en aguas del Mediterráneo, cerca de Carta- 
gena, la fragata Santa Dorotea después de larga y heroica resistencia, se rindió al navío inglés 
León, siendo apresada por éste. 

Nuestros principales historiadores de San Martín (Mitre, Otero, Rojas, Barcia Trelles), no 
dicen nada respecto de si tal rendición y el consiguiente apresamiento de la Dorotea tuvieron 
lugar sobre la base de una capitulación, o algo análogo, como había ocurrido años antes, con 
la guarnición de Collioure de la que, es sabido formaba también parte San Martín, 

Tampoco los historiadores espeñoles: Clonard, Lafuente y Ballesteros Berretta que son los 
consultados, no dicen ni una sola palabra, pues ni siquiera citan el combate naval de que aquí 
se trata. 

Por eso, aparece justamente, la duda respecto al destino de la tripulación de la fragata. ¿Fue 
internada en España con el compromiso de no volver a tomar las armas mientras durase la 
guerra? ¿Fué llevada prisionera a Inglaterra? O, sería acaso desembarcada en España, sin nin- 
guna condición, en tanto que la Santa Dorotea, como buena presa fue incorporada a la escuadra 
inglesa? Parece que esto es lo que debe haber ocurrido. Se basa tal conjetura precisamente, en 
que los dos documentos que recién se recuerdan están redactados en forma, puede decirse pro- 
batoria de que el capitán de fragata don Manuel Guerrero, “comandante que fue de la Santa 
Dorotea”, y la tripulación de la misma, se encontraba en ese momento en España. Esto es lo más 
probable, o mejor dicho, podría decirse, seguro. 


DónnDE esruvo Y QUÉ Haría San MARTÍN HASTA QUE SE INICIÓ LA GUERRA con PorrucaL. Esrupios 
DE MATEMÁTICAS Y AFICIONES PICTÓRICAS. — No habiendo sido llevado nuestro futuro prócer, pri- 
sionero a Inglaterra, mi internado; lo normal es, que haya seguido prestando sus servicios en la 
cuarta compañía del primer batallón del regimiento de infantería de Murcia, que es donde revis- 
taba al ser ascendido a segundo teniente, el 8 de mayo de 1795. 

Muy probablemente, dicho regimiento volvió a su habitual guarnición en Málaga. Acaso 
pudo ir también a San Roque, junto al campo atrincherado de Gibraltar, donde estuvo varias 
veces. 

Teniendo en cuenta que la rendición y apresamiento de la fragata Santa Dorotea tuvo lugar 
el 15 de julio de 1798, puede suponerse que el retorno del Murcia a su guarnición, tuvo lugar en 
los últimos días de ese mes, o a lo sumo en los primeros de agosto siguiente. 

Entonces se inició para San Martín un largo lapso de inactividad guerrera que se extiende 
desde la fecha recién citada, hasta que los españoles invadieron a Portugal, el 20 de mayo de 
1801; aunque en realidad la inactividad guerrera de San Martín puede considerarse terminada 
antes, es decir, cuando se organizó el ejército destinado a invadir el vecino país. 

¿A más de sus naturales deberes y obligaciones militares, a qué se habrá dedicado San Martín 
en ese largo lapso de por lo menos dos años y medio? 

Según Mitre: “En este segundo eclipse de su carrera (se refiere a la rendición y apresamiento 
de la Santa Dorotea), San Martín se dedicó al estudio de las matemáticas y de dibujo conserván- 
dose de él dos marinas a la aguada, que atestiguan su inclinación, y llenan como dos páginas 
pintorescas, este período silencioso de su vida”. (página 158, volumen I, Obras Completas.) Por 
esta forma de expresarse, pareciera que Mitre creyese que San Martín, a raíz de la rendición de 
la Santa Dorotea quedó en situación análoga a la que tuvo lugar por la capitulación de Collioure. 
Luego, en la llamada 24, al pie de la página citada, dice: “San Martín repetía con frecuencia que 
la vocación de su juventud había sido la marina y la pintura. En 1813, decía que podía ganar 
su vida pintando paisajes de abanico”. Hasta aquí la tan autorizada palabra del historiador 
fundamental de San Martín. 
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Por su parte, don José Pacífico Otero, dice al respecto: “El mar fue siempre para San Martín 
un punto de seducción y vino a ejercer sobre él una influencia tal, que los primeros ensayos artís- 
ticos, consagrólos a las marinas. Sábase que además de ser un buen dibujante era un buen colo- 
rista, y que solía decir que en caso de indigencia dibujando marinas podía ganarse la vida”. 

Barcia Trelles, parece el mejor orientado, porque no deja entrever que San Martín, se hubiese 
eclipsado en su carrera por internación análoga a la producida por la capitulación de Collioure, 
sino que se refiere, directamente, a los años 1799 y 1800 (habrá que agregar principios de 1801), 
en lo que respecta a la actividad de San Martín. Es lo que realmente interesa a los fines de este 
libro. Expresa el citado historiador: “Son dos años de reposo, aunque relativo, para el ajetreo 
bélico en que se venía desarrollando la vida de San Martín. Si hemos de seguir a sus mejores 
biógrafos, fueron éstos dos años los de 1799 y 1800, aprovechados por el joven oficial para com- 
pletar su instrucción y perfeccionar sus estudios”. Luego transcribe lo que dice Mitre, y que ya 
ha sido transcripto, también. 

En síntesis, puede afirmarse pues, que luego de la rendición de la Santa Dorotea, San Martín 
retornó a sus servicios, obligaciones y deberes militares habituales y que, aprovechando el largo 
lapso de por lo menos dos años y medio de inactividad guerrera, se dedicó en general, a completar 
su instrucción, y a perfeccionar sus estudios, y, en particular, los concernientes a las matemáticas. 
Asimismo, a realizar trabajos de pintor, pero claro está, pintor artístico de paleta y de caballete. 

Además y muy probablemente, ha de haber sido entonces cuando empezó a formar la que 
llegaría a ser su tan importante como interesante “librería”. 

Todo ello demuestra que, ya entonces, San Martín no era un vulgar soldadote; ni un oficia- 
lito cualquiera, sino un distinguido hombre de armas, a quien animaba, no sólo, su poderoso 
espíritu militar, sino también, sus anhelos de ilustración y de perfeccionamiento, en elevados 
aspectos del saber, como lo son las matemáticas. 

Poseía sin duda, selectos y refinados gustos y sentimientos que dieron origen a sus inquie- 
tudes artísticas, las que buscaron su expresión máxima, en la belleza de las formas; en la armonía 
de las proporciones, y en la hermosura de la combinación de los variados colores de la compo- 
sición pictórica, especializándose en las marinas. 

Tales pues, los óptimos frutos del proceso formativo de la personalidad, más que militar, 
de la integral de San Martín, en el lapso aquí considerado. 

Puede decirse que, en tal lapso, se formaron en su personalidad integral de hombre, las 
facetas del estudioso y del artista, las que completaron y adornaron por así decir, las variadas 
facetas de la grande y sólida personalidad militar, entonces en formación, del que llegaría a ser 
un magnífico general Libertador, llamado a tan altos como distinguidos y brillantes destinos. 
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CAPITULO V 


SAN MARTÍN COMO SEGUNDO TENIENTE 
DEL MURCIA, EN LA LLAMADA GUERRA DE LAS 
NARANJAS, ENTRE ESPAÑA Y FRANCIA 
CONTRA PORTUGAL EN 1801 


Anotaciones importantes. — Encuadramiento político y estratégico. — Situaciones: General, 

particular y especial. — Ejército Español. — Ejército Portugués. — El teatro de operaciones. — 

La llamada Cuerra de las Naranjas. Las operaciones. — Celebraciones en Badajoz. — Actuación 

de San Martín en la campaña contra Portugal en 1801. — Informaciones de los principales 

historiadores del prócer. — Afirmaciones. — La guerra de las naranjas en el proceso formativo 
de la personalidad militar e integral de San Martín. — CARTA V. 


ANOTACIONES IMPORTANTES. — En las anotaciones personales de San Martín, no figura ninguna 
respecto a la citada guerra. En cambio, en sus fojas de servicios en la parte correspondiente a 
Campañas y acciones de guerra en que se ha hallado, dice: “En la campaña contra Portugal desde 
el 29 de mayo de 1801, hasta la paz”. 


ENCUADRAMIENTO POLÍTICO Y ESTRATÉGICO. SITUACIONES: GENERAL, PARTICULAR Y ESPECIAL. — Ya se 
ha visto en el capítulo anterior, como por el Tratado de San Ildefonso del 18 de agosto de 1796, 
España quedó completamente sometida a la Francia. Al respecto, es conveniente transcribir nueva- 
mente ahora lo que expresa en Síntesis de Historia de España don Antonio Ballesteros Beretta: 
“En la alianza de San Ildefonso, España se ponía en pendiente, y después Napoleón convertía 
en servidumbre el vasallaje feudal impuesto por el Directorio a la nación española, que durante 
el reinado de Carlos IV recibía de Francia la consigna, siendo nuestra vida política dirigida 
desde el vecino Estado, para oprobio de aquella época de vergiienza nacional”, 

Esto es muy claro. El autor ha querido que fuera un historiador español quien lo dijese, en 
este libro, como ya lo han dicho las transcripciones insertas en el capítulo anterior. 

La declaración de guerra de España a Portugal fue, una consecuencia directa de ese someti- 
miento o vasallaje feudal, o servidumbre de España, con reespto a Francia y es una prueba 
evidente de que durante el reinado de Carlos IV, la vida política española, era dirigida desde 
allende el Pirineo, lo que constituía, sin duda una vergúenza nacional. 

Por tan funesto tratado, España se había visto obligada a declarar la guerra a Inglaterra, 
como consta en el capítulo anterior. Ahora, se veía obligada a hacer lo mismo, con su vecina de 
la Península ibérica. Asombra que Carlos IV aceptó pasiva y mansamente tan denigrante impo- 
sición, pues, su propia hija era la esposa del heredero lusitano. En efecto, el sometimiento de 
España a Francia fue mayor, desde la desaparición del Directorio, el 18 Brumario de 1800, cuan- 
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do Bonaparte pasó a ser primer cónsul. Anteriormente, ni la Convención, ni el Directorio habían 
conseguido que Carlos IV declarase la guerra a Portugal. Esta terrible resolución contra sus 
propios hijos, nadie se la había podido arrancar, pero el primer cónsul pudo hacerlo, por medio 
del convenio solemne celebrado en Madrid el 29 de enero de 1801. 

Al ratificarlo, Napoleón manifestó que de inmediato se pondrían en marcha veinte mil 
hombres hacia Burdeos y Bayona, a disposición del monarca español. En virtud de aquel tratado 
se hizo la intimación a la corte de Lisboa de renunciar a la alianza con Inglaterra; a no per- 
mitir la entrada de sus buques a los puertos portugueses y firmar la paz con Francia. Trans- 
currido el plazo de los quince días que se le señalaron, diose el 27 de febrero de 1801, un mani- 
fiesto y la declaración de guerra. Como es de práctica, se expresaban en ese documento, los ante- 
cedentes y causas que habían movido, así al gobierno francés como al español, a adoptar tal reso- 
lución extrema. 

Esto, en cuanto a los antecedentes y causas de la guerra con Portugal, lo que constituía 
a su vez, el marco político dentro del cual actuaron las fuerzas españolas movilizadas y organi- 
zadas contra Portugal, y las francesas auxiliares, constituyendo el marco estratégico. Dentro de 
éste, actuó la 3* división (del ejército que invadió ese país), en la que se encontraba el regimiento 
de Murcia; tal era la situación particular y, encuadrada en ella se desarrolló la situación especial 
de San Martín. 

Debe decirse que, de Francia fue trasladado a España, un cuerpc de quince mil hombres, 
al mando del general Leclerc, cuñado del primer cónsul, que se situó en ciudad Rodrigo. Res- 
pecto a los ejércitos: español y portugués, siguen a continuación las informaciones correspondientes. 


Ejércriro EspañoL. — El Ejército Español de Operaciones, que realizó la campaña de 1801 en 
Portugal, tenía la organización y efectivos que se indican más adelante. 

Ante todo, debe hacerse resaltar, que, los datos que aquí se reproducen, son de origen oficial 
español. 

Fueron proporcionados al autor en el año 1953, por el Servicio Histórico Militar del Estado 
Mayor Central del Ejército, de la Madre Patria, contestando a las preguntas planteadas dentro 
de las investigaciones que dirigía desde aquí, por intermedio del agregado militar a la embajada 
argentina en Madrid, señor coronel don Carlos Martín Redruello, con conocimiento y autorización 
expresa de nuestro Estado Mayor General del Ejército. 

La contestación está contenida en un informe de aquel organismo oficial español, y fechado 
en Madrid el 31 de octubre de 1953, informe que se encuentra en poder del autor. 

Los datos que siguen han sido tomados de una “copia exacta del estado nominal y numérico 
del Ejército Español que realizó la campaña de 1801 en Portugal, y en el que puede apreciarse 
con toda verosimilitud, el dispositivo de fuerzas que lo integraban”. 

El documento está fechado en el cuartel general de Badajoz en 20 de mayo de 1801, y es 
original, se conserva en el legajo clasificación: 5-3-5-20. “Estado de las fuerzas de la vanguardia 
y divisiones primera, segunda, tercera y cuarta del Ejército de Operaciones, Badajoz 1801, del 
Servicio Histórico Militar, Madrid”. 

La copia del documento recibido por el autor dentro del informe de referencia, como apéndice 
número uno, es una planilla que contiene 43 espacios (cuadrados o rectángulos) donde se ecuen- 
tran los datos correspondientes, escritos con varias abreviaturas. 

Se ha considerado más conveniente en cuanto a facilidad de lectura, de copias a máquina, 
y de impresión, consignar todos los datos allí contenidos, en la forma que sigue, poniendo por 
título, el que tiene dicha planilla. 


Estado que manifiesta la fuerza de la vanguardia, y divisiones 1*, 21, 3* y 4 del Ejército de 
Operaciones que ha entrado hoy día de la fecha en Portugal: El Ejército Español, bajo el mando 
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del Príncipe de la Paz, don Manuel Godoy, comprendía: vanguardia, 1* división, 2* división, 
3* división, 4* división, Real Cuerpo de Artillería y Real Cuarpo de Ingenieros. 

Vanguardia: Bajo el mando del mariscal de campo, marqués de la Solana (era Francisco 
Solano Ortiz de Rosas, marqués del Socorro y de la Solana, en el capítulo X, se verá a San Martín 
actuar junto a él el día que lo asesinaron). 

General en 2* (o segundo jefe): mariscal de campo, marqués de Mora. 

Estado Mayor: 2? ayudante, teniente general don Francisco Soler. 

Tropas Ligeras: 1% de Cataluña, 1 batallón; Gerona, 1 batallón; Barbastro, 1 batallón; de 
la Corona, 2 batallones. Total 5 batallones: 2727. 

Caballería y Dragones: Borbón, 3 escuadrones, 267; Luisa, 3 escuadrones, 311. Total: 6 es- 
cuadrones: 578. 

Resumen: 9 batallones de tropas ligeras: 2727; 6 escuadrones: 578. Total: 3305, 


1* División: Bajo el mando del teniente general don Diego Godoy. 

Generales en 2* (o segundos jefes): mariscales de campo, marqués de Alcoceba y don Juan 
Ordóñez. 

Estado Mayor: 2* ayudante general, coronel don Tomás Moreno; 2* ayudante general, capitán 
don Juan Vergara. 

Tropas Ligeras: Voluntarios de Aragón, 1 batallón: 609. 

Infantería de Línea: Guardias Españolas, 4 batallones: 2079; Guardias Walones, 4 batallones: 
1982; Zaragoza, 3 batallones, 1364; 11 batallones: 5425. 

Resumen: 11 batallones de infantería de línea: 5425; 1 batallón de tropas ligeras: 609. To- 
tal: 6034, 


2* División: Bajo el mando del teniente general don Ignacio Lancaster. 

Generales en 2* (o segundos jefes): mariscales de campo don Manuel de la Peña y el duque 
del Infantado. 

Estado Mayor: ayudante general don Filipe S. March; 2” ayudante general, coronel don 
Juan Villalva; 2% ayudante general, capitán don Martín Loigora. 

Tropas Ligeras: voluntarios de Valencia, 1 batallón: 581. 

Infantería de Línea: Aragón, 3 batallones: 1508; Mallorca, 3 batallones: 1472; Gerona, 3 
batallones: 943; Guardias Provinciales de Castilla la Vieja, 3 batallones: 1624; 12 batallones: 5547. 

Resumen: 12 batallones de infantería de línea: 5547; 1 batallón de tropas ligeras: 581. 
Total: 6128. 


3* División: Bajo el mando del teniente general marqués de Castelar. 

Generales en 2? (o segundos jefes): mariscales de campo, don Juan Carrafa, don Pedro 
Ignacio Correa y don Eugenio Navarro. 

Estado Mayor: ayudante general, brigadier marqués de Coupigní; 2? ayudante general el 
teniente coronel don Rafael González y 2” ayudante general, capitán don Gabriel Morón. 

Infantería de Línea: Granaderos y Cor.s. Provinciales de Castilla la Nueva, 2 batallones; 
1399; Murcia 3 batallones (subraya el autor), 1087, (aquí formaba San Martín en el primer 
batallón); Navarra, 3 batallones, 1557; Extremadura, 3 batallones, 979; 11 batallones: 5022. 
Caballería y Dragones: de la Reyna, 3 escuadrones, 204; voluntarios de Espona, 3 escuadrones, 
291; Villaviciosa, 3 escuadrones, 259; 9 escuadrones: 754. 

Resumen: 11 batallones de infantería de línea: 5022; 9 escuadrones de caballería y dragones: 
754. Total: 5776. 


Esta 3* división es la que realmente tiene importancia a los fines de este libro, porque como 
ya se ha indicado, en sus filas formaba el segundo teniente del Murcia don José de San Martín. 
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4* División: Bajo el mando del teniente general don Francisco Xavier Negrete. 

Generales en 2* (o segundos jefes): mariscales de campo, don Francisco Taranco y don 
Francisco de Eguía. 

Estado Mayor: ayudante general, coronel don Francisco Mariano; 2* ayudante general, ca- 
pitán don Josef Tomás y Pellicer; 2? ayudante general, capitán don Ignacio Mantilla. 

Tropas Ligeras: Tarragona, 1 batallón: 496. 

Infantería de Línea: Granaderos y Cor.s. de Andalucía, 2 batallones: 1218; Príncipe, 3 bata- 
llones: 1558; Saboya, 3 batallones: 951; 8 batallones: 3727. 

Caballería y Dragones: Santiago, 3 escuadrones: 282. 

Resumen: 8 batallones infantería de línea: 3727; 1 batallón de tropas ligeras: 496; 3 escua- 
drones de caballería: 282. Total: 4505. 


Real Cuerpo de Artillería: Comandante general: mariscal de campo don Francisco Vallejo; 
jefes, 4; capitanes, 15; suboficiales, 46; sargentos, 34; cabos y artilleros, 904. Total: 1003. 

Real Cuerpo de Ingenieros: Comandante interino, el coronel don Josef Ampudia; capitanes, 
5; teniente, 2; subtenientes, 15. 


ReEsuMEN GENERAL 


Fuerza total 
VIBRA DAS 0 TN A AA AR 3.305 
A DT A NE. A ml DAS 0 6.034 
PEDIDIDESTONS TE VIENA AS SN 6.128 
EDITE E A E oia 5.776 
FR IDIBISTO RO A ot NS ISS de 4.505 
NOTA diia 25.748 


“Cuartel General de Badajoz, 20 de mayo de 1801”. 


Hasta aquí el documeto oficial del Servicio Histórico Militar del Estado Mayor Central del 
Ejército Español. 

El autor hace notar que, en la fuerza total del resumen general no ha sido incluido el efec- 
tivo del Real Cuerpo de Artillería que asciende a 1003 hombres. Sumando esta cantidad, aquella 
fuerza alcanza a 26.751 hombres. 

Sin embargo, en otro informe del citado organismo militar español, fechado en Madrid 
el 31 de agosto de 1953 (en poder del autor), se dice: “El Príncipe de la Paz (Godoy) al frente 
de 15.000 franceses y 60.000 españoles abrió en el año 1801 (20 de mayo) la campaña, penetrando 
nuestras tropas, en territorio portugués”. Evidentemente, esta información no está de acuerdo 
con el dato consignado en el documento oficial. 

El historiador español don Modesto Lafuente en el tomo XXII, de su Historia General de 
España, también da el mismo efectivo para el ejército Español de Operaciones. Así dice: “Las 
fuerzas españolas ascendían a 60.000 hombres”. Este historiador probablemente, confundiendo: 
división, con ejército, expresa: “Se formaron tres ejércitos: uno de 20.000 en Galicia, sobre el 
Miño; otro de 10.000 en Andalucía, sobre los Algarbes, y otro de 30.000, en Extremadura sobre 
el Alentejo. El mando de todas, incluso las francesas, se dio al príncipe de la Paz, con el título 
de generalísimo”. 


Ejército Porrucués. — El príncipe regente de Portugal, publicó un manifiesto el 26 de abril 
de 1801, convocando las milicias. Alcanzó a formar un ejército de escasos 40.000 hombres, al 
mando del duque de Lafoens. 
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La guerra no podía ser larga, ni el resultado dudoso, siendo tan desigual el poder de una 
y otra mación y estando las plazas fronterizas escasamente guarnecidas y pobremente artilladas. 
Inglaterra se fingió resentida porque Portugal no aceptó que un general inglés mandara 


su ejército en esta contienda. Esto fue causa de que no le enviara después socorros de ninguna 
naturaleza, 


EL TEATRO DE OPERACIONES. — En realidad, lo único que interesa a los efectos de este libro, es 
el teatro de operaciones en que actuó la tercera división, que incluia al regimiento de Murcia y, 
en cuyas filas como es sabido, formaba San Martín. 

¿Cuál fue ese teatro de operaciones? 

En las anotaciones ya transcriptas de los Fastos militares del Murcia, dice al principio de 
las mismas: “Todo el regimiento es destinando al distrito de Estremadura, para la formación del 
ejército que debía invadir el Portugal”. Allí en Extremadura se organizó la tercera división. 
Extremadura es la antigua región de la península española en su parte occidental. Lo que más 
importa es saber que; al oeste limita con Portugal y, en lo que se refiere a este país, sus fronteras 
son, con las provincias de Beira y Alentejo, o Alemtejo. Es necesario hacer resaltar desde ya, 
que en el Alentejo, es donde se desarroló la parte principal de las llamadas operaciones de aquella 
cortísima e incruenta campaña y que, el cuartel general del generalísimo español, estaba en 
Badajoz. Por otra parte, es necesario hacer resaltar también, que los lugares y plazas en que 
actuó el Murcia, y, en sus filas San Martín, fueron: Crato, Olivenza y Campo Mayor (según 
consta, en los Fastos militares de ese regimiento), y se encontraban en el Alentejo y no, en los 
Algarves. 

Olivenza ha jugado siempre un papel importante en las guerras entre España y Portugal. 
Fernando IV de Castilla la dio en dote a su hermana Beatriz al casarse ésta con don Alonso de 
Portugal. En 1657 los españoles la sitiaron y el 30 de mayo, se entregó la plaza. En 1668, la 
recuperaron los portugueses, y en 1801, al vencer los españoles en la llamada Guerra de las 
Naranjas; que se recuerda y comenta en este capítulo, volvió a poder de España y, así sigue 
hasta ahora. 

En las respectivas reseñas de las operaciones militares transcriptas más adelante, debidas: 
al historiador don Modesto Lafuente y al Servicio Histórico Militar del Estado Mayor Central 
del Ejército Español, figuran además de los ya citados anteriormente, los nombres de: Jurumeña, 
o Jurumenha, Yelves (Elvas), Arronches, Casteldevide, o Estell-da-Vide y Oguella. Todos éstos 
se encontraban también en el Alemtejo, como lo prueba el hecho de que, en la citada reseña del 
señor Lafuente, después de referirse a las plazas o pueblos tomados o rendidos, se dice: “no 
quedando en todo el Alemtejo, sino Yelves, que no dominarían los españoles”. Y, en la reseña 
del Servicio Histórico Militar, después de referirse también a las plazas o pueblos o ciudades, 
tomadas o rendidas, expresa asimismo: “no quedando en todo el Alentejo más que la plaza de 
Yelves, en poder de los portugueses”. 

Todos esos nombres se encuentran pues, exclusivamente, en la provincia portuguesa citada. 
Además, en las dos decordadas reseñas no se consigna ningún otro nombre, 

Tampoco se cita la provincia de Algarves. Por otra parte, basta ver una carta geográfica, 
para comprobar que todos los nombres indicados se encuentran en el Alemtejo. 

Queda pues determinado y comprobado, que el teatro de operaciones en que actuaran la 3* 
división y, por lo tanto el Murcia, y desde luego, San Martín: fue el Alemtejo. 

Desde ya debe aclararse que esas fuerzas y, en sus filas nuestro futuro prócer, entraron en 
Portugal por la frontera del Alemtejo, y no, de los Algarves, como equivocadamente ha dicho 
Mitre, y lo han copiado de él varios historiadores. 

Sentado todo esto, corresponde ahora reseñar escuetamente en sus líneas generales geográ- 
ficas y topográficas, tal teatro de operaciones. 
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El Alemtejo es, la provincia de Portugal que limita: al norte, con el río Tajo, separándola 
de la provincia de Beira y de la Extremadura portuguesa; al este, con España; al sud con el 
Algarve y al oste, con el Atlántico y con Extremadura portuguesa. Tiene una máxima longitud 
de 200 kilómetros y 150 de latitud. 

El territorio es, en su mayor parte, llano y existen solamente las sierras de: Ossa, Marvao, 
Portalegre y Monte Muro, todas de muy escasa elevación y sin contrafuertes de importancia. 
Lo atraviesan dos ríos importantes: el Tajo (que viene de España pasando por Toledo y desem- 
boca en el Atlántico junto a Lisboa) y el Guadiana que viene también de España y pasa por 
Mérida y Badajoz, desde donde corre en dirección general norte-sur, hasta desembocar en el 
Atlántico, en Avamonte. Este río sirve, en parte, de límite, entre España y Portugal, o sea, entre 
las provincias de Badajoz y Alemtejo respectivamente. La 3* división ,en ella el Murcia, y en 
sus filas San Martín, para penetrar en Portugal, han debido franquear este río. 

El clima en el Alemtejo es extremado. En el verano no es raro ver subir el termómetro a 
40%C, y en invierno, bajo cero. 

Cuando se desarrollaron las operaciones en que tomó parte San Martín, era al final de la 
primavera, y probablemente, el calor no era muy grande. 

El terreno es fértil y el ganado abundante. 

Para la marcha de las tropas la transitabilidad es buena y no existen obstáculos que la im- 
pidan. Por eso, una marcha desde la frontera española a Lisboa, es relativamente fácil. 

Tal, pues, a muy grandes rasgos, el teatro de operaciones donde tuvieron lugar los sucesos 
que se reseñan más adelante y en algunos de los cuales fue actor el segundo teniente del Murcia 
don José de San Martín. 


La LLAMADA GUERRA DE LAS NARANJAS. Las OPERACIONES. — El generalísimo español, Príncipe de 
la Paz, se trasladó a Badajoz asiento de su cuartel general, desde donde dirigió a sus tropas una 
pomposa proclama, el 14 de mayo de 1801. 

El ejército Español, adoptó la ofensiva estratégica y la ofensiva táctica. El 20 de mayo de 
1801, invadió Portugal. Ya ese mismo día se rindieron Olivenza y Jurumeña y se encerraron en 
los castillos, las guarniciones de Yelves y de Campomayor llegando los soldados españoles a los 
jardines del foso. 

El primer parte del generalísimo Godoy al rey Carlos IV, decía: “Las tropas que atacaron 
al momento de oir mi voz, luego que llegué a la vanguardia, me han regalado de los jardines 
de Yelves (Elvas) dos ramos de naranjas, que yo presento a la reina”. Esta expresión, unida 
a la poca duración de la guerra, dio ocasión a que se la llamara Guerra de las Naranjas. 

Después de una acción, que no merece el nombre de batalla, en Arronches, y rendida Castel- 
devide y algunas otras fortalezas, capitularon Campomayor y Oguella, el 6 de junio de 1801, no 
quedando en todo el Alemtejo, sino Yelves, que no dominarían los españoles; y pronto ya este 
ejército a pasar el Tajo, fue solicitada la paz por los portugueses. 

Finalmente, accedió a ello el generalísimo. Convino el príncipe regente de Portugal, cerrar 
sus puertos a los navíos y al comercio de Inglaterra, que era lo esencial de la estipulación; en 
que Olivenza y su distrito, quedaran perpetuamente unidos a la corona de Castilla; en no permitir 
depósitos de contrabando a lo largo de las fronteras de España, y en el pago de los gastos de las 
tropas portuguesas durante la guerra de los Pirineos (sic). En cambio, España devolvía a Portugal 
las plazas y pueblos conquistados y Su Magestad Católica se obligaba a garantizar al príncipe 
regente la conservación íntegra de sus estados. 

Firmaron tal tratado; el Príncipe de la Paz, a nombre del monarca español y don Luis Pinto 
de Sousa, como ministro de Portugal. Carlos IV lo ratificó, el 6 le julio de 1801. 

El Primer Cónsul, no estuvo de acuerdo con el Tratado de Badajoz y se negó a ratificarlo. 


192 


Esto dio lugar a mutuos reproches, entre España y Francia, y un consiguiente enfriamiento en 
sus relaciones. 

Más adelante Francia firmó con Inglaterra la Paz de Amiens el 23 de marzo de 1802. Bona- 
parte sin consultar para nada a España, entregó definitivamente a Inglaterra la isla de Trinidad. 

Hasta aquí las informaciones tomadas del historiador español don Modesto Lafuente. 

En la breve contestación que figura en el informe del Servicio Histórico Militar del Estado 
Mayor Central del Ejército Español dice: “Con un pretexto capcioso lanzó Napoleón a España 
contra Portugal. El Príncipe de la Paz, Godoy, al frente de 15.000 franceses y 60.000 españoles, 
abrió en el año 1801 (20 de mayo), la campaña, penetrando nuestras tropas en territorio portu- 
gués. Rindieron a Olivenza y Jurumenha, y después de derrotar al enemigo en Arronches, capi- 
tularon Campo Mayor, Oguella y Castellda-Vide, y otras fortalezas, mo quedando en todo el 
Alentejo más que la plaza de Yelves en poder de los portugueses”. (El autor hace notar la 
diferente grafía, entre algunos de los nombres dados por Lafuente y los mismos, que consigna 
la repartición histórica militar española. Considera que éstos son los correctos.) 

Sigue el informe del Servicio Histórico: “Estos (se refiere a los portugueses) pidieron la 
paz, cuando el Ejércto Español se disponía a pasar el Tajo, costando a Portugal el conseguirla la 
cesión a España de la plaza y distrito de Olivenza, El Tratado fue firmado en Badajoz el 6 de 
junio de aquel año”. 

“Esta campaña fue muy breve, de días solamente, y es conocida en la historia con el nombre 
de Guerra de las Narajas y ello se debió a que nuestros soldados al efectuar un reconocimiento 
en los jardines de las Mosas de Yelves, cortaron un ramo de naranjas que ofrecieron a Godoy, 
su jefe, y que éste envió a la reina doña María Luisa. Esta breve campaña valió al Príncipe de 
la Paz, el nuevo título de Generalísimo de todas las fuerzas españolas de mar y tierra”. 

Tal pues, el informe oficial español. 


CELEBRACIONES EN BaDajoz. — Ahora, es oportuno y conveniente recordar que, la fácil e in- 
cruenta victoria obtenida sobre Portugal, fue celebrada con grandes actos realizados en Badajoz. 
Así, hubo espléndidas fiestas, espectaculares desfiles, e imponentes revistas militares. 

Todo ello fue presenciado por los reyes que se habían trasladado a aquella ciudad, acompa- 
ñados con los más altos dignatarios de la corte. 


AcTUACIÓN DE San MARTÍN EN LA CAMPAÑA CONTRA PorrucaL EN 1801. —- Al principio de este 
capítulo, ya se ha hecho constar que, en las fojas de servicios de San Martín, figura la siguiente 
anotación: En la campaña contra Portugal desde el 29 de mayo de 1801, hasta la paz. 

Anteriormente, ya se ha visto que, el regimiento de infantería de línea, Murcia, formaba 
parte de la 3* división al mando del teniente general, marqués de Castelar. 

Luego entonces, para ver la actuación de San Martín, hay que seguir a dicho regimiento. 

Para ello se transcribe a continuación lo que al respecto se expresa en los (ya tantas veces 
recordados) Fastos militares del Murcia, en la importante obra de Clonard. 

Dice así: “1801. Todo el regimiento es destinado al distrito de Estremadura para la forma- 
ción del ejército que debía invadir Portugal. Ingresa en la tercera división que se pone al cargo 
del general, marqués de Castelar y en 6 de junio avanza sobre Crato para establecer un campo 
de 5500 hombres que vino a mandar el general Caraffa. Ciento veinte tiradores del Murcia pasan 
el 7, al cuerpo de guerrillas al mando del coronel de voluntarios de la corona, y el resto del 
regimiento desempeña sus servicios en los sitios de Campo Mayor y Olivenza”. 

Primeramente, debe hacerse notar que, tanto en las fojas de servicios de San Martín, como 
en los Fastos militares del Murcia, se hace figurar la iniciación de la campaña contra Portugal, 
el 29 de mayo de 1801, cuando en realidad tuvo lugar, el 20 del mismo mes. 
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Por otra parte, entre las anotaciones citadas en segundo término, llama la atención que exis- 
ten algunas operaciones realizadas el 6 de junio y días siguientes, cuando la paz ya se había 
concertado. 

Antes de seguir a San Martín en su actuación en esta campaña, es oportuno y conveniente 
recordar lo que expresan sus principales historiadores. 


INFORMACIONES DE LOS PRINCIPALES HISTORIADORES DEL PRÓCER. — Mitre, manifiesta (página 158, 
volumen l, Obras Completas): “En la guerra joco-seria de 1801 entre el Portugal y la España 
que se llamó de las naranjas, por el trofeo al natural que la coronó en cabeza de una reina vieja, 
enamorada de un favorito que remedaba las operaciones militares, vemos reaparecer al teniente 
San Martín a la edad de 23 años. Al frente de una compañía de su antiguo regimiento, pasa 
la frontera por los Algarves y asiste al incruento sitio de Olivenza, que fue la mayor conquista 
de la campaña...” Hasta aquí, lo único que respecto de esa guerra y de la actuación de San 
Martín en ella, ha escrito en tal obra, el gran historiador. Al decir Mitre que San Martín pasa 
la frontera de los Algarves al frente de una compañía, de su antiguo regimiento, pareciera signi- 
ficar que va al mando de tal compañía, lo que hubiese sido una anormalidad orgánica, porque 
el mando de esa subunidad, correspondía a un capitán. 
Luego, cita únicamente el sitio de Olivenza, como actuación de San Martín. Tomando por 
base la información de Clonard, que muy probablemente utilizó Mitre, debería hacerse notar 
que nuestro futuro prócer tomó parte también, en el sitio de Campo Mayor. 
En efecto, según la información oficial española del Servicio Histórico Militar, Olivenza se 
rindió de inmediato (con lo cual concuerda el historiador don Modesto Lafuente). Quiere decir 
que esas fuerzas, o la mayoría quedaron libres para actuar en el sitio de Campomaior. Según 
la misma información oficial, después que los españoles derrotaron a los portugueses en Arron- 
ches capituló aquella plaza. Puede aceptarse, pues, que San Martín asistió a ambos sitios tomando 
por base: la información de los Fastos militares del Murcia, la rendición inmediata de Olivenza, 
y luego, la de Campomaior, días después. 
Ricardo Rojas, siguiendo evidentemente a Mitre, se limita a decir, sobre la campaña contra 
Portugal y la acción de San Martín: “La cuarta jornada ocurre en tierras de Portugal y tiene 
dos episodios: en el primero, en 1801, al frente de una compañía dei Murcia, San Martín pasa 
la frontera de los Algarves y asiste al sitio de Olivenza que se rinde sin combatir”. 
José Pacífico Otero, en su conocida e importante obra, expresa en el tomo primero, páginas 
86 a 88: “En 1801 tocole a San Martín tomar parte en la guerra de España, contra Portugal...” 
“En esta campaña tocole a San Martín tomar parte en sus principales operaciones desde que se 
abrieron las hostilidades —mayo 29 de 1801—, hasta que se firmó la paz. Figuraba en ese enton- 
ces con el grado de segundo ayudante en el batallón de voluntarios de Campo Mayor, y como 
tal asistió al asedio y toma de la plaza de Olivenza que fue, sino la única, la sola operación 
destacada de esta guerra”. 
Tan sólo lo transcripto, es lo que Otero expone referente a la actuación de San Martín 
en tal contienda bélica. Debe hacerse notar que estas breves líneas contienen los tres errores si- 
guientes: 
1) Las hostilidades no se abrieron el 29 de mayo de 1801, sino el 20 del mismo mes y año. 
2) No era San Martín, segundo ayudante, sino, segundo teniente. Basta sólo mirar las fojas 
de servicios del prócer; sus despachos de ascenso; y sus anotaciones personales para tener 
la prueba de que alcanzó el grado de segundo ayudante, recién un año y siete meses más 
tarde; es decir, el 26 de diciembre de 1802. 

3) No prestaba servicios en el batallón de infantería ligera, voluntarios de Campo Mayor, 
sino, con toda seguridad, en el regimiento de infantería de línea, Murcia, y dentro de él, 
muy probablemente, en la cuarta compañía del primer batallón. 
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En cuanto al historiador Barcia Trelles, en su libro: San Martín en España, en la página 130 
dice: “Surge entonces la llamada Guerra de las Naranjas. Episodio insignificante y ridículo desde 
los puntos de vista militar, diplomático y político; pero que produce amargura al comprobar 
como pueden jugar con los intereses más nobles de la sociedad, un rey pusilánime y tonto, una 
reina descocada y ninfomaníaca, un favorito sin pudor y un gran ambicioso, megalómano y sin 
escrúpulos. Porque todo aquel sainete trágico fue obra personal de Carlos IV, María Luisa, 
Godoy y Napoleón”. 

Es bien sabido que el señor Barcia Trelles, es un distinguido escritor, historiador, conferen- 
cista y orador español, radicado entre nosotros desde largos años atrás. El autor ha querido que 
esos conceptos tan claros y palabras tan terminantes de un eminente hijo de la Madre Patria, 
figuraran en este libro, como una justa y clara calificación de aquella guerra, de aquella época 
y de aquellos personajes. : 

Luego de dar otras informaciones, dice Barcia Trelles, refiriéndose a la participación de 
nuestro futuro prócer: “Según consta en sus fojas de servicios San Martín tomó parte en la 
Guerra de las Naranjas, mandando una compañía del regimiento de Murcia, que cruzó sin difi- 
cultad la frontera, por los Algarves, ocupando la plaza fuerte de Olivenza”. 

En realidad las citadas fojas de servicios, sólo contienen la anotación ya transcripta anterior- 
mente, es decir, que dejan constancia de la participación de San Martín en la campaña contra 
Portugal, desde el 29 de mayo de 1801, hasta la paz. Por lo pronto, esta anotación está equivo- 
cada, debería expresar: “desde el 20 de mayo de 1801”. Pero, en ninguna parte de las citadas 
fojas ha quedado constancia de que San Martín mandara una compañía del regimiento de 
Murcia, como manifiesta Barcia Trelles, tomando la información, muy probablemente de Mitre. 
Nada más dice aquel señor de la actuación de San Martín, aunque destina tres páginas para 
aclarar quien tiene razón, si Mitre u Otero, en lo referente a, qué grado tenía San Martín en 
esa campaña contra Portugal y, a cual unidad pertenecía, si al Murcia o al Campo Mayor. 

El autor ya ha aclarado esto. 


AFIRMACIONES. — Después de todo lo expresado hasta aquí, no cabe la menor duda, de que San 
Martín asistió a la campaña contra Portugal como dice en sus fojas de servicios, pero, no desde 
el 29 de mayo de 1801, hasta la paz, como se expresa a continuación, sino desde el 20 del mismo 
mes y año. 

En el capítulo HI se vio como, en las fojas de servicios del futuro prócer, se especifican las 
acciones de guerra en que combatió. En cambio, en el caso aquí considerado, se limita la ano- 
tación, a dejar constancia de que asistió a esa campaña contra Portugal, sin citar, ninguna 
acción táctica o de otra naturaleza. 

Por ejemplo, puede afirmarse que San Martín tomó parte en “la instalación en Crato del 
campo de 5500 hombres, que vino a mandar el general Caraffa”, según se expresa en los Fastos 
militares del Murcia. 

En efecto. El total de la 3* división, de la que formaba parte ese regimiento, y en cuyas 
filas formaba San Martín, era de 5776 hombres, es decir, que prácticamente, toda esa división 
íntegra instaló tal campo y por lo tanto, allí debió estar nuestro futuro prócer. Además, a título 
informativo, debe agregarse que, el general Juan Caraffa (mejor dicho, mariscal de campo), 
era como ya se vio, uno de los tres segundos jefes de la 3* división. De acuerdo a todo lo que se 
ha expresado anteriormente y a las anotaciones en los Fastos militares del Murcia, San Martín 
tiene que haber asistido también, a los sitios de: Campo Mayor y de Olivenza. 

Por eso, en las fojas de servicios de aquél, debería existir la siguiente anotación: En la cam- 
paña contra Portugal desde el 20 de mayo de 1801, hasta la paz. Asistió a la instalación en Crato 
de un campo de 5500 hombres y a los sitios de Olivenza y de Campo Mayor. 
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LA GUERRA DE LAS NARANJAS EN EL PROCESO FORMATIVO DE LA PERSONALIDAD MILITAR E INTEGRAL 
DE San MarTtíN. — Aunque esta guerra, joco-sería, como la calificó Mitre; o episodio insignificante 
y ridículo según Barcia Trelles, fue tan corta, incruenta y sin importancia, tiene sin duda que 
haber contribuido con algún aporte, al proceso formativo de la personalidad militar de San Martín. 

En realidad, en uno u otro sentido, todo constituye en esta vida, un factor formativo de la 
personalidad; sea grande o pequeño, importantísimo o trivial; bueno o malo. 

En esos momentos, San Martín tiene 23 años de edad. Ya no es por cierto, el niño de 13 
que recibía su bautismo de fuego en Orán. No es tampoco, el jovencito de 15 y de 16 años que 
actuó en las campañas del Rosellón de 1793 y 1794, recibiendo su bautismo bélico como oficial, 
y como guerrero de montaña. 

Ha superado también ya, al joven teniente del Murcia cuyo largo embarque y reñido com- 
bate a bordo de la fragata Santa Dorotea, constituyó su bautismo como guerrero anfibio. 

Ahora, José de San Martín, es un hombre; un hombre joven claro está, pero todo un hombre. 
Además, y a pesar de su juventud, es un brillante oficial y un aguerrido soldado, que recogió 
múltiples y variadas enseñanzas, adquiriendo al mismo tiempo diversas experiencias, en los doce 
años de destacados servicios en las filas del Ejército Español en la Península. Ellos atestiguan 
su relativa veteranía. 

En el segundo teniente del Murcia, muy probablemente, ya ha madurado su criterio, al mis- 
mo tiempo que se ampliaba grandemente el horizonte de sus inquietudes espirituales y mora- 
les, como así también, sociales, políticas y económicas. 

Sus conceptos al respecto son con seguridad, más claros que antes y por ende, mucho mayor 
su capacidad de comprensión y de crítica respecto de los acontecimientos que se producían en 
España. Así, en primer término debe haber llamado grandemente la atención de San Martín, 
la omnipotencia del primer ministro Godoy, cargado de títulos y de honores, sobre todo y espe- 
cialmente, porque era el favorito de la reina María Luisa, quien ha sido calificada, como se ha 
visto, de descocada y ninfomaníaca, por su desdorosa conducta que manchaba la majestad de 
la Casa Real y minaba su prestigio, ante propios y extraños, provocando las más acerbas críticas. 

Esto, seguramente, fue objeto de meditaciones por parte de San Martín, que sin duda des- 
aprobó por completo tan graves deslices, que constituían, serios ataques al pudor, a la moral 
y a la autoridad de la monarquía. 

Nuestro futuro prócer, habrá recibido la gran lección, de lo que no puede ni debe ser. 

Otro punto que tiene sin duda que haber herido la sensibilidad de San Martín, fue la tan 
despareja alianza de España con la Francia Revolucionaria, en la que aquélla estaba, en realidad, 
completamente sometida a ésta. 

La Madre Patria hacía el triste papel de ser instrumento de la Francia. Ya la había lanzado 
a una guerra con Inglaterra; ahora, la lanzaba a otra guerra, contra Portugal. En ambas, para 
servir a los intereses de los revolucionarios de allende el Pirineo y sobre todo, para satisfacer 
las desmedidas ambiciones, los impulsos, los caprichos y las vanidades de Bonaparte, árbitro de 
Francia desde su golpe del 18 Brumario, que lo transformó en el poderoso primer cónsul. 

Esto en cuanto a los antecedentes y causas de la guerra, que contribuyeron a formar la 
personalidad integral de San Martín. 

En lo que se refiere a las operaciones que tuvieron lugar en el Alentejo, fueron, como ya 
se ha dicho, muy cortas e incruentas. Para San Martín se redujeron a su sucesiva actuación: 
primeramente, en el sitio de Olivenza, plaza que se rindió sin combatir y luego en el sitio de 
Campo Mayor que días después, se rendía también. Fue, pues, ésta toda su actuación; no hubo 
lucha. ¡Qué diferencia con la larga y tenaz lucha en Orán y con las campañas del Rosellón! ... 

Por otra parte, no hubieron grandes marchas. No se produjeron esfuerzos ni sacrificios de 
ninguna naturaleza. El terreno era casi llano, de fácil transitabilidad. Las sierras que allí se 
levantan son de escasa altura, sin importancia. No hubo crudezas del clima en ningún sentido, 
como en el Rosellón; ni tampoco grandes lluvias ni tormentas, ni inundaciones, como las que 
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hubieron allá, tantas y tan violentas que obstaculizaron y hasta impidieron o interrumpieron, las 
operaciones militares, 

Esta seudo guerra, o corta campaña, no contribuyó pues a aumentar el temple del carácter, 
ni de la voluntad, mi del corazón ni del alma de San Martín. No contribuyó tampoco, a desarro- 
llar y fortificar en él su valentía, ni su arrojo, ni su audacia, como ocurrió con todo ello, en Orán, 
en el Rosellón y en la Dorotea. 

Sin embargo, no todos los efectos de esta guerra, o corta campaña, fueron negativos. En 
efecto, constituyó una especie de maniobra en tiempo de paz, de las que siempre se recogen 
algunas enseñanzas; o se adquiere cierta experiencia. 

Por lo pronto, se movilizan los espíritus y se hace vida de campaña, siempre beneficiosa 
para la preparación práctica, pera el entrenamiento y el adiestramiento en las funciones bélicas, 
aun cuando se trate de algo así, como un paseo militar. 

Otra enseñanza positiva que, a pesar de todo, tiene que haber recibido San Martín es que 
aquí, en la susodicha Guerra de las Naranjas, como en las campañas del Rosellón, el Ejército 
Español tomó una vez más la iniciativa de las operaciones adoptando la ofensiva estratégica, para 
lo cual invadió Portugal por el Alemtejo, después de franquear el Guadiana. 

Luego, ya dentro de este territorio, conforme a lo que había ocurrido en aquella comarca 
francesa, tomó también, la ofensiva táctica. 

En esta escuela se estaba formando pues San Martín, viendo como, la iniciativa es funda- 
mental en la guerra y que la ofensiva, tanto en su aspecto estratégico como en el táctico es, lo 
más conveniente, pues constituye un factor casi seguro del éxito. 

1) Porque lleva la guerra al país adversario. 

2) Porque es la modalidad bélica que ofrece mayores garantías, para conquistar la vic- 

toria. 

Por eso y a pesar de todo, esta corta e incruenta campaña, tiene que haber contribuido a 
desarrollar y consolidar más aún, el espíritu ofensivo de San Martín, a la vez que aclaraba 
y afirmaba su criterio, en ese sentido. 

Que todo esto tuvo gran importancia en la formación de la personalidad militar del futuro 
prócer y sobre todo que se proyectó con gran fuerza trascendental en la fructífera tercera etapa 
de su existencia, lo prueba la realización de sus dos magníficas expediciones militares libertadoras 
a Chile y al Perú, integrantes de su grandiosa epopeya de liberación en Sud América. 

Finalmente, San Martín tiene que haber asistido a las grandes festividades celebratorias del 
triunfo, realizadas en Badajoz, ante el Generalísimo Godoy, la pareja real y altos dignatarios de 
la corte. 

Como se sabe, hubo espléndidas y fastuosas fiestas; pomposos desfiles y espectaculares revistas 
militares. En los uno y en las otras, San Martín ha tenido que ser actor. Ha podido, pues, obser- 
var detenidamente todo éso y, en consecuencia sacar sus conclusiones. 

Seguramente, lo primero que debe haberle llamado la atención ha sido, no solamente, tanta 
espectacularidad, pompa y factuosidad, sino sobre todo, la enorme desarmonía existente entre 
la pequeñez de las operaciones militares y la grandiosidad de las celebraciones destinadas sobre 
todo, a satisfacer la vanidad del favorito y a agrandarlo ante el concepto popular; promovido o 
consentido todo ello, por esa reina, enlazada íntimamente al “generalísimo” para vergúenza de 
la Casa Real y, de ese monarca, tan inocente como ingenuo, que daba alas a la burlona suspicacia 
general. San Martín, tiene que haber condenado todo esto, desde el fondo de su fuerte y recto 
corazón, de hombre honorable, moral y correcto como así también, sumamente modesto y, por 
lc tanto, enemigo acérrimo de la pompa pueril y del vacuo exhibicionismo. 

Con seguridad, que todo cuanto vio San Martín en Badajoz, fue para él, una demostración 
de lo que no puede ni debe hacer nunca la gente normal, y, vedado en absoluto, a los grandes 
hombres que, como él, llegan a ser cumbres inaccesibles de pefección moral y, por lo tanto, 
magníficos paradigmas de modestia y de austeridad. 
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CAPITULO VI 


SAN MARTIN RECIBE SU BAUTISMO DE SANGRE 


San Martín segundo teniente del Murcia es trasladado al campo de Gibraltar. No existen 
constancias oficiales. — Lo que expresan los principales historiadores del futuro prócer. — 
La comisión de reclutamiento y el asalto. — La zona en que ocurrió. — Fecha en que pudo 
haber tenido lugar el asalto. — Los documentos. Destacadas calidades de San Martín. Consi- 
deraciones sobre su nota al monarca. El informe del coronel del regimiento de Murcia. 
El informe del inspector general de infantería. — Un nuevo informe sobre la solicitud de 
San Martín. — Comunicación de la resolución del rey al inspector de infantería. — La 
comisión de reclutamiento que desempeñaba San Martín y el asalto de que fue objeto, fueron 
factores formativos de su personalidad. — San Martín en el bloqueo de Gibraltar. — 
CARTAS VIA y VIB. 


San MarTÍN SEGUNDO TENIENTE DEL MURCIA ES TRASLADADO AL CAMPO DE GIBRALTAR. No EXISTEN 
CONSTANCIAS OFICIALES. — Ni en las anotaciones personales de San Martín, mi en sus fojas de 
servicios, existen constancias de su traslado al Campo de Gibraltar. 


Lo QUE EXPRESAN LOS HISTORIADORES PRINCIPALES DEL FUTURO PRÓCER. — Mitre, en Obras Com- 
pletas (volumen 1, página 158), expresa: “La Paz de Amiens (1802), que sobrevino, llevó su 
regimiento al bloqueo de Gibraltar”. 

Don José Pacífico Otero, no cita este cambio de destino del futuro prócer. 

Don Ricardo Rojas, tampoco da noticias de tal traslado. 

Barcia Trelles en cambio, siempre más explícito, expresa al respecto que, está de acuerdo 
con Mitre y se explaya en una argumentación para probar que terminada la Guerra de las Na- 
ranjas, el Murcia (y en sus filas San Martín), fue trasladado al campo de Gibraltar y no a Cádiz. 

La obra de Clonard: En los Fastos militares del Murcia, existe la siguiente anotación: “1802. 
Hecha la paz (se refiere a la guerra de 1801 contra Portugal) se traslada al campo de San Roque 
(el Murcia) para establecer el bloqueo de Gibraltar”. 

Esto es lo cierto, pero existe un error. El citado regimiento fue trasladado a ese campo, no 
en 1802, sino en 1801. 

En efecto; está probado que, la paz entre España y Portugal a raíz de la Guerra de las 
Naranjas y, y como ya se ha visto, en el capítulo anterior, fue concertada por el Tratado de 
Badajoz, el 6 de junio de 1801. 

Suponiendo (por vía de hipótesis) que el Murcia se demorara como máximo unos dos 


meses para trasladarse a su nuevo destino, quiere decir que, a más tardar, a principios de agosto 
de 1801, se encontraba ya allí. 
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Como se expresa más adelante, el Murcia y en sus filas San Martín, estaba con toda seguridad 
en el campo de Gibraltar, en noviembre, o a principios de diciembre de 1801, que es cuando 
se le confía a aquél la comisión de reclutamiento de que se trata en este capítulo. 

Luego entonces, Clonard incurre en error. No fue en 1802, que se produjo el traslado del 
Murcia, sino a más tardar en agosto de 1801. 


La coMIsIÓN DE RECLUTAMIENTO Y EL ASALTO. — Es la primera vez que se publica entre nosotros 
la carta topográfica en que aparecen las ciudades de Valladolid y de Salamanca, y claro está, 
el camino entre las mismas, donde fue asaltado San Martín. 

El autor consiguió tal carta, por gentileza del señor embajador de la Argentina en España 
S. E. general D. Héctor D'Andrea. 

Aquellos hechos no figuran en las anotaciones personales de San Martín. Tampoco están 
en sus fojas de servicios. Respecto a ello, debe decirse, que a pesar de no tratarse de Campañas 
y Acciones de guerra en que se ha hallado (según reza en el formulario correspondiente), fueron 
hechos acontecidos mientras desempeñaba una comisión oficial del servicio. Por otra parte, tales 
hechos, quedaron documentados fehacientemente y con carácter oficial, como lo prueban los 
documentos que se transcriben más adelante. 

El historiador fundamental del prócer, Mitre, no cita ni la comisión, ni lo ocurrido a San 
Martín. Tampoco lo habían hecho anteriormente, ni García del Río (Gual y Jaén); ni Alberdi; 
ni Sarmiento; ni Juan María Gutiérrez; ni Bernardo de Yrigoyen, ni otros. 

Fue don José Pacífico Otero, quien durante sus largas y minuciosas investigaciones histó- 
ricas en España, encontró esos documentos publicando luego, el resultado de tales investigaciones 
y correspondientes estudios, en su tan importante obra: El Libertador don José de San Martín 
(tomo primero, capítulo VI, páginas 90 a 92). 

En efecto, allí y bajo el título: San Martín en Valladolid y en Cádiz se refieren los hechos 
objetos del presente capítulo, y que en síntesis, fueron los siguientes: “A principios de 1802 (dice 
Otero), le había sido confiada a San Martín una comisión de reclutamiento en Castilla la Vieja. 

“Estando de vuelta para incorporarse a su regimiento, fue objeto de un asalto, con peligro 
para su vida, y en el cual San Martín dio pruebas de valor y escrupulosidad en el cumplimiento 
de su deber”. 

Seguidamente, expresa Otero, que tratándose de un hecho de importancia, quiere que el 
documento histórico supla su propio relato y transcribe la nota que San Martín dirigió al rey. 
Como esta nota se reproduce más adelante ¿n extenso, y con la ortografía y abreviaturas origi- 
nales, ahora se expone solamente su resumen de la misma en la parte que interesa, para com- 
pletar lo que falta, en lo ya relatado por Otero. 

Dice el propio San Martín: “Que había recibido orden de incorporarse con sus banderas, 
la partida de reclutas que mandaba en Valladolid; Que mientras se dirigía a Salamanca, tuvo la 
desgracia de ser atacado por cuatro facinerosos; que éstos, desde luego, pretendieron apoderarse 
de cuanto tenía, consiguiendo robarle la maleta, en la que llevaba el dinero remanente de su 
comisión; que se defendió con su sable; pero habiendo recibido dos heridas, una en el pecho, 
bastante grave y otra en una mano, tuvo que abandonar esos efectos; que el señor inspector 
general de infantería, lo visitó en el pueblo del Cubo a donde fue conducido”. 

Hasta aquí, pues, la escueta exposición del hecho. 


La zoNa EN QUE ocurrió. — Según expresa San Martín, como acaba de verse, había estado en 
Valladolid y de acuerdo a las órdenes recibidas, se dirigía a Salamanca, cuando fue atacado por 
cuatro facinerosos. Luego entonces, es evidente que el asalto se produjo en el camino que va 
de una a la otra ciudad. 
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¿En dónde fue exactamente? No se sabe con seguridad, pero, tiene que haber sido en proxk 
midades del pueblo de Cubo, adonde fue trasladado San Martín para proporcionársele los cuida- 
dos necesarios. 

Por lo pronto debe aclararse que, el verdadero nombre del citado pueblo no es solamente 
el Cubo, sino El Cubo de Tierra del Vino (como figura en la carta VÍA), sobre el camino de 
Zamora a Salamanca. 

Teniendo en cuenta lo expresado y dicha carta topográfica, pareciera que el asalto hubiera 
podido producirse (más o menos), en el trozo de camino entre Alaejos y Castrillo de la Guareña, 
dados los caminos que desde aquí se dirigen a aquel pueblo. 

Pero llama la atención, por qué fue conducido San Martín allá, distante 36 kilómetros del 
camino, y no a los pueblos ya citados, o a alguno de los numerosos que existen al este y al oeste 
del mismo, y mucho más próximos. Muy probablemente sería acaso, porque en Cubo habría 
algún hospital público, o establecimiento militar adecuado para curar heridos. 

Es oportuno y conveniente reproducir las siguientes informaciones sobre el citado pueblo 
correspondientes a mediados del siglo pasado, proporcionadas, a pedido del autor, por el señor 
embajador de la República Argentina en España, general don Héctor D'Andrea. 


El Cubo o Cubo de Tierra del Vino. Año 1847: “Villa con Ayuntamiento en la Provincia 
y diócesis de Zamora (5 leguas). Partido Judicial de Fuentesauco; Audiencia Territorial y 
Capitanía General de Valladolid. Situación: En una llanura; su clima es templado y sano 
pues no se conocen sino enfermedades comunes y algunas tercianas. “Tiene 97 casas, la Con- 
sistorial y Cárcel; Escuela de primeras Letras dotada con 600 reales y 24 fanegas de trigo, 
a la que asisten 36 niños de ambos sexos; Iglesia Parroquial (Santo Domingo de Guzmán), ser- 
vida por un cura de Provisión Real en los ocho meses apostólicos y en los cuatros ordinarios del 
distinguido Convento de Bernardos de Valparaíso y del Comendador de Zamayón de la Orden 
de San Juan alternativamente, a propuesta del ordinario; una Ermita (Nuestra Señora de las 
Aradas) y una fuente de muy buenas aguas para el consumo del vecindario. Confina: el término 
N. Alcaería del Cubeto; E. el maderal y O. Iscala y San Cristóbal (Provincia de Salamanca) 
y O. Mayalde. El terreno es de mediana calidad y le fertilizan las aguas de dos arroyos que 
vienen de Mayalde y el Cubeto. Al O: de la Villa hay un monte cubierto de roble y encina. 
Recibe la correspondencia de Fuentesauco, 

“Producción: granos de todas las clases, vinos, legumbres y patatas. Cría ganado cabrío, 
vacuno y lanar, caza de liebres, conejos y perdices. 

“Población: 98 vecinos, 411 almas. 

“Capital productivo: 296.213 reales. Impuestos: 29.013. Contribución: 8028 reales. 28 mara- 
vedises. El presupuesto municipal asciende a 6000 reales cubiertos con el producto del arriendo 
de los pastos que por lo regular siempre es de mayor cantidad. 

“Nota: Existe otro pueblo de la misma denominación, perteneciente a la provincia de Sala- 
manca, que no puede ser al que fue trasladado San Martín. El otro está en el camino a Portugal, 
lejos, y en dirección contraria”. 


Estado actual del pueblo de Cubo de Tierra del Vino, o Cubo del Vino: A simple título 
informativo, es oportuno y conveniente, exponer los datos que van a continuación, transtrip- 
tos de un informe del alcalde del Ayuntamiento de Cubo del Vino al señor embajador de la 
de la República Argentina en Madrid. Éste había requerido tales datos por pedido del autor, quien 
se complace en dejar constancia de su especial agradecimiento. El informe del señor alcalde, don 
Modesto Alvarez, dice así: 


“1. Población: De derecho 927 habitantes. 
De hecho 907 idem. 
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“2. Geográficos: Está situado este pueblo, a unos 30 kilómetros de Zamora, y a unos 31 de 
Salamanca, el terreno es llano, sin montañas ni sierras, con unas excelentes vías de comunicación: 
Tiene ferrocarril con tres trenes diarios para Salamanca y otros tres para Zamora de viajeros y 
unos 28 ó 30 trenes de mercancías. Asimismo pasan de Salamanca, a Zamora y viceversa, otros 
coches de línea diarios de viajeros. 

“3. Producción: Las producciones principales son: trigo, uvas, cebada y alguna remolacha, 
aunque el término Municipal es bastante mísero, estando la propiedad muy distribuida, exis- 
tiendo 256 viviendas, y la propiedad rústica está distribuida entre 197 propietarios, cuya extensión 
superficial del término es de 3415 hectáreas, 83 áreas y 75 cientiáreas. Existen algunos pinares 
y escasos árboles frutales, y las fuentes de riqueza principal del Ayuntamiento, es monte deno- 
minado Majada Gorda, número de Utilidad Pública, con mucho arbolado (roble), teniendo una 
extensión superficial de 651 hectáreas y 72 áreas, de las cuales se vienen labrando unas 100 y el 
resto está dedicada a pastos para los ganados que se aprovechan por el régimen de común, y 
todos los años a cada vecino se le da gratis un carro de leña, por el Ayuntamiento, 

“4, Sanitarios: Existe un médico de A.P.D., no existiendo Centro Rural de Higiene, que 
el personal está bien atendido. También existe un Inspector Municipal Veterinario, por lo que en 
lo que afecta al ganado también se encuentra en buenas condiciones sanitarias. 

“El clima es bueno, sano y por regla general fresco, no dándose casos de enfermedades 
contagiosas de tuberculosis y otras análogas. El pueblo se encuentra bastante alto, y esto hace 
que el verano, sea alegre y concurrido por todos los hijos naturales del pueblo, que vienen a 
pasarlo con sus familiares desde los diferentes puntos donde se encuentran ejerciendo sus pro- 
fesiones. 

“5. Culturales: Existen dos escuelas de niños y dos de niñas, las cuales se encuentran un 
poco deterioradas, pero este año se tiene en proyecto de construir las dos escuelas para niños 
y las dos de niñas nuevas, así como las cuatro casas para los señores maestros. Aunque el grado 
de cultura no alcance el máximo como es de desear, los niños y las niñas al salir de la escuela 
tienen una formación y unos conocimientos bastante buenos, dominando en su mayoría las cuatro 
reglas teniendo conocimientos aunque no muy profundos de historia, geografía, ortografía, aná- 
lisis morfológico, etc. 

“6. También tiene este Ayuntamiento en proyecto la construcción de un nuevo cuartel 
para la Guardia Civil, pues el que existe ahora se encuentra deteriorado. El Puesto de la Guardia 
Civil, está formado por el señor Comandante del Puesto y cinco números, por lo que el pueblo 
goza de seguridad, paz y tranquilidad absoluta en todos los órdenes, incluso en el aspecto reli- 
gioso es bastante bueno. 

“Tiene el pueblo Centro Telefónico, y son varios los vecinos que tienen teléfono en casa. 

“También existe un botiquín completamente surtido para despacho de los medicamentos. 

“No se le ha contestado antes, por ser más completos los datos, por haberse realizado los 
trabajos del censo de población y viviendas. 

“Si algún dato le fuere necesario, le ruego me lo indique para enviárselo seguidamente. 

“Dios guarde a V. E. muchos años. 

“Cubo del Vino a 17 de marzo de 1961”. 

EL ALCALDE 
(Fdo.): Modesto Alvarez. Hay un sello del Ayuntamiento. 


Como se ve, Cubo del Vino, es actualmente un pequeño pueblo bastante modesto. Llama 
la atención que en el precedente informe no se mencione la existencia de alguna capilla o igle- 
sia, aunque con seguridad debe haber alguna. Pero, llama aún más la atención que no haya 
allí ningún establecimiento hospitalario. Si en la actualidad es un pueblo tan modesto y falto 
de comodidades, es de imaginarse como sería, cuando San Martín fue llevado allí para ser aten- 
dido, después del asalto. 
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Así resulta menos explicable aun, el porqué de su conducción a ese lugar, bastante alejado 
del camino en que fue asaltado. Parece más lógico que hubiese sido llevado a Salamanca, ciudad 
importante llena de recursos. 


Valladolid: Con este nombre se designa una provincia, que perteneció al antiguo reino de 
Castilla la Vieja, según unos; o al de León, según otros. Se halla, como es sabido, en la parte 
central de la Península. Limita al norte, con las provincias de León y de Palencia; al este, con la 
de Burgos; al sud, con las de Segovia, Ávila y Salamanca, y el oeste, con la de Zamora, 

La ciudad de Valladolid (de donde partió San Martín) es la capital de la provincia; cabeza 
de partido judicial, y diócesis de su nombre. Está situada en una llanura, a la izquierda del río 
Pisuerga; al norte del río Duero y, atravesada por el Esgueva. 

Encierra importantes recuerdos históricos; entre ellos, el de que allí, se desposaron los Reyes 
Católicos: Fernando e Isabel y que en mayo de 1506 murió el famoso y célebre descubridor del 
Nuevo Mundo. 


Salamanca: La ciudad adonde se dirigió San Martín, es la capital de la provincia y diócesis 
del mismo nombre. 

Situada en el N.E. de dicha provincia (perteneciente al antiguo reino de León), que se 
encuentra en la parte oeste de la región central de la Península, limitando al norte, con las pro- 
vincias de: Zamora y Valladolid; al este, con la de Ávila; al sur, con la de Cáceres y al oeste con 
Portugal. 

San Martín para llegar a Salamanca, debía recorrer aproximadamente 100 kilómetros. Esta 
ciudad y Valladolid, han quedado pues ligadas a San Martín, sobre todo Valladolid. 

Lo curioso es que, el nombre del que fuera después, el creador de nuestra gloriosa bandera, 
quedó también ligado a dichas ciudades y acaso en forma más estrecha que el de San Martín. 

En efecto, Belgrano en su autobiografía dice: “Sucesivamente me mandó a España (se re- 
fiere a su señor padre) a seguir la carrera de las leyes, y allí estudié en Salamanca, me gradué 
en Valladolid; continué en Madrid y me recibí de abogado en la Chancillería de Valladolid, (El 
subrayado se debe al autor.) 

Todo esto ocurrió varios años antes de que San Martín; anduviese por allí. 

En efecto, el mismo Belgrano, dice: “Al concluir mi carrera, por los años de 1793...” 

Es realmente notable que, quienes muchos años después, serían figuras prominentes de 
nuestra Revolución emancipadora, amigos sinceros; simultáneos admiradores el uno del otro; 
y las dos primeras espadas en la guerra de la Independencia, proclamados por Mitre, tiempo 
después, como Padres de la Patria, anduvieron por las dos ciudades recordadas. 


Fecha EN QUE PUDO HABER TENIDO LUGAR EL ASALTO. — En los documentos que se transcriben 
más adelante, no aparece la fecha exacta ni aproximada en que tuvo lugar el asalto, Otero, sín 
duda equivocadamente, dice: “Sabemos con todo, que a principios de 1802, le fue confiada una 
misión de reclutamiento en Castilla la Vieja”. 

Sin embargo, tal misión debe habérsele confiado a San Martín, ya en noviembre, o a más 
tardar a principios de diciembre, de 1801. 

Nuestro futuro prócer estaba ya desempeñando esa misión cuando recibió orden “para 
incorporarse con sus banderas, la partida de reclutas que mandaba en la ciudad de Valladolid 
y dirigiéndose con ella a la ciudad de Salamanca, tuvo la desgracia de ser acometido por cuatro 
facinerosos”. 

Se sabe también que, en esta ocasión recibió dos heridas; una en el pecho de bastante gra- 
vedad, y otra en una mano (muy probablemente la derecha). 

Por todo ello fue trasladado al pueblo del Cubo, para su atención y cuidado. Es probable 
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que aquí permanecería algunos días. Recién cuando ha estado en condiciones, habrá podido 
continuar el largo viaje hasta el campo de Gibraltar, donde se encontraba su regimiento. 

Suponiendo que el pueblo del Cubo adonde fue llevado San Martín para su asistencia estu- 
viera a mitad de camino entre Valladolid y Salamanca, ha tenido que recorrer una gran distan- 
cia, hasta llegar al campo de Gibraltar, donde estaba el Murcia. Tal distancia en línea recta es 
aproximadamente de 600 kilómetros, y por los caminos por lo menos de 800. 

Lógicamente San Martín, al llegar al campo de Gibraltar se habrá tomado unos días para 
descansar, y luego redactar la nota al rey, que la firmó recién el 6 de enero de 1802. 

Partiendo de esta fecha hacia atrás y teniendo en cuenta lo expresado anteriormente, se llega 
a la conclusión de que, el asalto pudo haber tenido lugar, alrededor del 15 de diciembre de 1801. 


Los pocumeNTos. — En seguida, se transcriben los documentos correspondientes a los hechos 
objeto de este capítulo. No han sido copiados del libro de Otero, sino de la obra oficial: “Docu- 
mentos para la historia del Libertador general San Martín”, tomo IL, páginas 338 a 341, ambas 
inclusive. 

Estos documentos se transcriben minuciosamente a la letra, conservando la ortografía y las 
abreviaturas originales. 


“71. Nota del segundo teniente José de San Martín solicitando a Carlos IV lo exonere de 
restituir el dinero de su comisión perdido en un asalto. Campo de Gibraltar, 6 de enero de 1802. 


“Señor 

“DA Josef San Martin segundo theniente del Regimiento Infant.* de Murcia, con el devido 
respecto a los R.* p.s$ de V. M. expone, q.* haviendo recibido orden superior para incorporarse 
en sus banderas la partida á recluta q.2 mandava en la Ciudad de Valladolid, y dirigiendose con 
ella a la Ciudad de Salamanca, tuvo la desgracia de ser acometido por quatro fasinerosos en 
ocasión q.* el que expone se havia atrasado de su partida, por la demora en el cumplimiento 
de bagages de la justicia del transito: Estos acesinos pretendieron desde luego despojarme de 
quanto tenia, apoderandose de mi maleta, en la que levava tres mil trescientos sinquenta reales 
remanentes de mi comision: Acordandome de la profesion en que sirvo y el espiritu que anima 
a todo buen militar, me defendí usando mi sable, pero haviendo recibido dos heridas una en el 
pecho de bastante gravedad, y otra en una mano tuve que abandonar los referidos efectos. El 
S.* Inspector General de la Infanteria ha sido testigo de este acidente, pues aquel mismo dia 
tuve el honor me visitase en el pueblo del Cubo donde fui conducido, y á este Gefe di parte 
de lo ocurrido; y en caso que necesitase de otras pruebas que la notoriedad de este suceso me 
lisongeó que el mismo informara á V. M. lo que llevo manifestado: (f.2) Suplicando á V. M. 
con el mayor rendimiento que por un efecto de su notoria benignidad y aprecio singular que 
dispensa a sus militares, se digne mandar se me perdone la indicada cantidad que por este funesto 
incidente resulto deviendo. Gracia q.* espera el suplicante de la innata piedad de V.M. Campo 
de Gibraltar 6 de enero de 1802”. 


Las diferencias con el documento publicado por Otero, consisten no sólo, en las abreviatu- 
ras y en la ortografía originales del que aquí se ha transcripto, sino también, en lo siguiente: 
a) Aquí dice: “a los Rs. ps. de V.M. o sea: “a los Reales (regios) pies de Vuestra Magestad”; 
en cambio en el transcripto por Otero expresa: “a la Real persona de Vuestra Magestad”. 
b) Aquí se expresa: “para incorporarse en sus banderas la partida a recluta”. En el docu- 
mento dado a publicidad por el citado historiador se manifiesta: “para incorporarse cos 
sus banderas la partida de reclutas”. 
(El autor ha subrayado las diferencias.) 
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c) Aquí se dice: “el que expone”. En el documento de Otero expresa: “el exponente”. 

d) Aquí se expone: “Sor (Señor) Inspector General de la Infantería”. En el libro de Otero 
se manifiesta: “El Señor Inspector General de Infantería”. 

e) Aquí se manifiesta: “tuve el honor me visitase”. En el libro del citado historiador dice 
“tuve el honor que me visitase”. 

f) Aquí aparece: “y en caso que necesitase de otras pruebas que la notoriedad de este suceso 
me lisongeó que él mismo informara a V.M. lo que llevo manifestado”. 

En cambio, en el libro de Otero se expresa: “y en caso de que necesitase de otras 

pruebas de la notoriedad de este suceso, me lisonjeo que él mismo informará a Vuestra 
Magestad lo que llevo manifestado”. 


DesracaDAs CALIDADES DE San MarTÍN. CONSIDERACIONES SOBRE SU NOTA AL MONARCA. — En rcali- 
dad tales diferencias no tienen mayor significado. Lo que sí conviene aclarar y explicar a los 
fines de este libro, es lo que se refiere a la Comisión de Reclutamiento que estaba desempeñando 
San Martín en Valladolid. 

Por lo pronto el simple hecho de que se le hubiese confiado tal comisión, significa que 
poseía muy buenas cualidades y aptitudes militares. 

Hasta ahora, nadie ha hecho conocer entre nosotros lo que va a continuación. 

El artículo 6 del título IV del tratado primero de las Ordenanzas, entonces en vigor, esta- 
blecía: “Los oficiales comisionados a recluta han de elegirse en junta de capitanes de la clase de 
subalternos y de aquellas buenas calidades que conducen al desempeño de este cargo”. 

Esto es, pues, prueba evidente de las destacadas calidades que ya entonces distinguían a 
nuestro futuro prócer. 

Es interesante, aun a simple título informativo, transcribir lo que prescribía el artículo 11: 
“La recluta ha de ser de gente voluntaria, sin mediar violencia ni engaño para hacerla; no menor 
de dieciséis años en tiempo de paz, y dieciocho, en el de guerra, ni mayor de cuarenta: religión 
católica apostólica romana: su estatura que pase de cinco pies medido descalzo, con disposición, 
robustez y agilidad para resistir las fatigas del ejército, sin imperfección notable en su persona, 
libre de accidentes, habituales, u otros incurables, y sin vicio indecoroso, ni extracción infame, 
como mulato, gitano, verdugo, carnicero de oficio, etc, o castigado con pena o nota vil por la 
justicia”. 

Se exigían pues condiciones físicas y morales adecuadas para el servicio militar. Pero, resal- 
tan injusticias, como el prejuicio y la discriminación racial respecto del mulato, del gitano o del 
carnicero de oficio. 

En cuanto al reclutamiento de la tropa, aunque ya se ha tratado en el capítulo 1 de este 
libro, es conveniente y oportuno recordar que se efectuaba con tres procedimientos distintos: 
quintos, voluntarios y destinados. La mayoría eran voluntarios que se reclutaban por medio de 
comisiones de reclutas (como la que desempeñó San Martín), seguían los quintos (o sorteados) 
y por último, los destinados. Los voluntarios eran, en general, gente viciosa. 


En lo que se refiere a cual es la expresión correcta, si la oficial: “para incorporarse en sus 
banderas la partida a recluta”, o como dice Otero: “para incorporarse con sus banderas, la par- 
tida de reclutas”; se considera que la segunda es la correcta y significa incorporarse a su regi- 
miento, el Murcia, la partida de soldados al mando directo de un sargento, que formaba parte 
integrante de la comisión de reclutamiento o enganche, a cargo de San Martín, y también, los 
hombres ya reclutados o enganchados en Valladolid. 

Debe aclararse que las comisiones destinadas a reclutar o enganchar tenían por objeto 
contratar voluntarios “para reemplazar o completar el efectivo de una determinada unidad”. 

Para ello, se hacía lo que se llamaba: “establecer y enarbolar banderas de recluta (o engan- 
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che)”. Esto era, no sólo representativo de la recluta voluntaria, sino que en España databa desde 
la creación del ejército permanente. 

Pasando a otro punto, debe decirse que, no resulta plausible la razón que da San Martín 
para haberse quedado atrasado de su partida. 

Lo más correcto hubiera sido mantenerla detenida junto a él, hasta que hubiesen podido 
reiniciar la marcha todos. , 

Los facinerosos aprovecharon la oportunidad de ver a este oficial solo. El resultado no era 
dudoso, atacando cuatro a uno. Sin embargo, San Martín no se amilanó por ello y con valor 
y decisión los enfrentó porque: “Acordándome de la profesión en que sirvo y el espíritu que 
anima a todo buen militar, me defendí usando de mi sable, pero habiendo recibido dos heridas 
una en el pecho de bastante gravedad, y otra en una mano tuve que abandonar los referidos 
efectos”. Aquí está la esencia del hecho que se trata en este capítulo. No es realmente la que 
corresponde la expresión sanmartiniana, seguramente no interpretó bien su pensamiento. No 
necesitaba acordarse de la profesión en que servía, pues la estaba viviendo en ese y en todo mo- 
mento. Su físico y su psiquis estaban conformados a dicha profesión. No tenía tampoco que 
acordarse del espíritu que anima a todo buen militar, pues él era de esa calidad y procedió sin 
tener necesidad de pensar en nada, ni de acordarse de nada, porque precisamente ese magnífico 
espíritu militar que lo animaba, lo impulsó poderosamente a proceder como lo hizo, reaccionando 
en forma instantánea. ¡En esta ocasión San Martín exteriorizó en alto grado su valentía, su 
arrojo, su decisión, y su desprecio al peligro! 

Pero, lo venció la superioridad numérica. Cayó con dos heridas, una grave en el pecho, que 
acaso fue el origen de la enfermedad que le aquejaría después, en España y luego aquí, en la 
América del Sur, y la otra, en una mano, probablemente la derecha. 

Era la primera vez que caía herido, y la única en toda su existencia y, no en una acción 
de guerra, aunque sí, de recia y desigual lucha cuerpo a cuerpo, en la que su vida corría serio 
peligro. 

Había recibido su bautismo de fuego en Orán; su bautismo bélico de oficial y de guerrero 
de montaña en el Rosellón; de guerrero anfibio en la fragata Santa Dorotea. Ahora recibía su 
bautismo de sangre, en este asalto, en el camino entre Valladolid y Salamanca. 

Tuvo la suerte de salir con vida de dicho asalto y también, de que el propio inspector general 
de la infantería se encontrara cerca del lugar en que ocurrió aquél. 

Luego, fue honrado con la visita que le hizo en el pueblo del Cubo, tan alta autoridad, 
quien vio a San Martín recién herido, recibiendo el parte verbal de éste, sobre el hecho, con 
todos sus pormenores. Esto, sería luego muy beneficioso para San Martín, pues dicho inspector 
pudo testimoniar ante el monarca lo que aquél expresaba en su nota como fundamento de su 
súplica, para que se le perdonara la cantidad de tres mil trescientos cincuenta reales, remanentes 
de su comisión de reclutamiento. 

Lo que solictiaba nuestro futuro prócer, era absolutamente justo. Había hecho la humana- 
mente posible para evitar que le robaran tal cantidad. 

Luchó encarnizadamente, hasta que cayó imposibilitado de continuar la lucha. Recién enton- 
ces, los asaltantes se apoderaron del dinero. San Martín estaba exento de culpa. Sin embargo, 
podía habérsele criticado, porque dejó a la partida de recluta que continuara la marcha sola, 
distanciándose de él. 


EL INFORME DEL CORONEL DEL REGIMIENTO DE Murcia. — Como es lógico y natural, de acuerdo 
a las prácticas militares tradicionales impuestas por la subordinación, la disciplina y el bien del 
servicio, San Martín ha debido elevar la nota al rey (recién transcripta y comentada), por inter- 
medio del coronel de su regimiento y éste, tenía la obligación de dar su opinión respecto a lo 
relatado por San Martín y, a lo que, en consecuencia solicitaba. 
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Tal opinión la expresó el coronel del Murcia, en la forma en que se transcribe a continuación 
tomada de la página 339, de la obra ya citada anteriormente y dice así: 

“(Margen f. 1:) Señor. 

“Me consta quanto expone el Segundo Teniente D.” Josef S.” Martin, y respecto a las heridas 
que recivió y á que há quedado deviendo de resultas de la comisión de bandera tres mil tres- 
cientos y cincuenta reales de vellon; le considero acreedor á que V.M. se digne indultarle del 
pago, por ser un oficial de acreditado valor y conducta. 

“Torivio Montes 

“Campo de Gibraltar, 18 de enero de 1802”, 


Como se ve, el coronel del Murcia respalda en absoluto cuanto ha expuesto San Martín; así 
el relato del hecho ocurrido, como la consiguiente súplica al monarca. 

Es interesante hacer notar que, el coronel del Murcia no dice: “de la comisión de recluta 
o de reclutas, sino: de bandera. Se expresa así, porque las comisiones destinadas a ese fin, como 
ya se dijo, establecían y enarbolaban la que se llamaba: bandera de reclutamiento o de enganche. 
El citado coronel, abreviando, sólo dijo: comisión de bandera. 

A los fines de este libro, y para orgullo de los argentinos, es conveniente y aún más necesa- 
rio, hacer resaltar que, el coronel del Murcia termina su breve informe con estas palabras: le 
considero acreedor a que V.M. se digne indultarle del pago, por ser un oficial de acreditado valor 
y conducta. 

Esto último constituye un timbre de honor para San Martín, y la prueba de que poseía en 
alto grado la cualidad fundamental, indispensable e imprescindible en el militar, o sea: el valor. 
Además, su correcta conducta en todos los aspectos de la vida y de la acción castrenses. 

Es ésta, la primera alta opinión de un jefe de San Martín, que ha quedado escrita, documen- 
tando así, sus brillantes cualidades de soldado y sus destacados servicios en el Ejército Español 
en la Península. 

Más adelante, en el transcurso de su distinguida carrera de las armas, aparecerán otras cons- 
tancias documentales análogas. 

Ahora es interesante aclarar que, el informe transcripto se debe a don Torivio Montes, 
entonces coronel del Murcia, y no don Toribio Méndez, como equivocadamente lo llama Otero; 
ni tampoco don Toribio Menéndez, como dice Barcia Trelles. El verdadero nombre del citado 
coronel era don Torivio Montes como figura en la obra del Instituto Nacional Sanmartiniano. 

En efecto, en la tantas veces citada obra de Clonard, al tratar la historia del regimiento de 
infantería de línea Murcia, da la lista de los coroneles. 

Como ya se ha visto en este libro, el coronel de ese regimiento cuando ingresó San Martín, 
era don Joaquín Ramírez de Haro, conde de Bornos. Le sucedió don Jaime Moreno, quien fue 
pues el segundo coronel que tuvo San Martín en el Murcia. A dicho coronel lo relevó don Toribio 
de Montes, que fue así para nuestro futuro prócer, el tercer coronel. Después de Montes fue 
nombrado don Jorge Galván. 

A simple título informativo, se agrega que, en la lista completa de los coroneles del Murcia 
el conde de Bornos fue el 11%, Moreno, el 12?%; Montes, el 13? y Galván, el 142. 


EL INFORME DEL INSPECTOR GENERAL DE INFANTERÍA. — Siguiendo la vía jerárquica, la nota de San 
Martín al monarca, presentada al coronel del Murcia y ya informada favorablemente por éste, 
fue elevada al inspector general de infantería, para su conocimiento e informe. 

Tan alta autoridad militar se expidió como indica la transcripción que sigue: 


“Señor 
“Merece la mayor consideración la súplica de este oficial cuya desgracia de ser robado y 
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gravemente herido casi presencié por hallarme casualmente en aquellas circunstancias cerca del 
parage donde le sucedió, y de cuyas /(m. Í. 2) resultas tube yo mismo que suministrarle algún 
socorro para su persona y partida. En este concepto juzgo propio del piadoso corazón de V.M. 
le perdone el pago de tres mil trescientos cincuenta r.* que há quedado debiendo al cuerpo de su 
comisión por el motivo expresado: esto no obstante V.M. resolverá lo que sea de su real agrado”. 


“Fran.co Xavier de Negrete. 
“Madrid, 26 de enero de 1802”. 


(Autógrafo sobre papel sellado de 40 maravedíes del año 1802. AMS. Fotocopia en el INS, 
números 525-526). 


Don Francisco Javier Negrete redactó su informe en el estilo militar habitual en tales ins- 
tancias castrenses. El citado inspector apoya y respalda lo expresado por San Martín en su nota 
al rey; tanto, en lo que se refiere al asalto ocurrido, como así también en lo que respecta a la 
consiguiente nota-súplica. Así, se cumplió lo que expresaba nuestro futuro prócer en su nota, 
esto es: “y a este Gefe (se refiere al inspector general de infantería) dí parte de lo ocurrido, 
y en caso que necesitase de otras pruebas que la notoriedad de este suceso me lisongeo que él 
mismo informara a V.M. lo que llevo manifestado”. 

Es digno de hacer notar que, al referirse a San Martín y a su súplica dice el inspector: 
“Merece la mayor consideración la súplica de este oficial”. Con esto va dicho que aquél por sus 
destacadas cualidades, y por su desempeño en el asalto, merece la mayor consideración y que, 
en consecuencia, es de estricta justicia perdonarle el pago del dinero remanente de su comisión 
que le fue robado. 

Aparece pues, documentada, una nueva y elogiosa opinión de un superior, sobre San Martín. 


Un NUEVO INFORME SOBRE LA SOLICITUD DE San Martín. — El inspector continuando el trámite 
normal que debía seguir la nota de San Martín, se ve que la elevó a una autoridad superior, 
probablemente al Ministerio de Guerra, o a algún alto funcionario de Palacio, quien emitió tam- 
bién su opinión, como es normal en estos casos y lo hizo en la forma habitual concisa pero, 
lo suficientemente clara y completa, para ilustrar debidamente el criterio del soberano y ponerlo 
así, en condiciones de tomar una resolución, con conocimiento de causa. 

Dicho informe es el que se transcribe, en seguida: 


“73. Informe sobre la solicitud del segundo teniente José de San Martín por la que pide 
lo exonere de restituir el dinero de su comisión perdido en un asalto. S/1., 2 de febrero de 1802. 

“San D. Josef San Martín, Segundo Teniente del Regimiento de Infant.* de Murcia. 

“Retirandose al Regim.t con la partida de recluta que estubo mandando en Valladolid, en 
oca. de haverse quedado atrasado de la tropa por la demora de la justicia del tránsito en fran- 
quearle bagage, le acometieron 4 facinerosos pretendiendo despojarle de quanto llevava; y aunque 
se defendio con su sable se vió en la precisión, después de recivir dos heridas, la una grave en el 
pecho y la otra en una mano, de abandonar su maleta con los 3.350 r.s sobrantes /(f.2) de su 
comisión y refugiarse al Pueblo del Cubo donde le visitó el Inspector. Y mo pudiendo satisfacer 
la espresada cantidad, perdida involuntariam.'* Suplica a V.M. digne exonerarle del pag.” 

El coronel le considera acreedor a esta gracia por ser cierto lo que expone y un oficial de 
acreditado valor y conducta. . 

Y el inspector halla propio de la piedad de V.M. al que se digne consedérsela, añadiendo 
que casi presenció el robo y heridas por hallarse a la sazón en aquellas inme/(f.3)diaciones y 
haver tenido de resultas que socorrerle para su subsistencia y de la partida”. 
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“Conced." 
“fho en 2 de febrero de 1802”. 
(Original, AMS. Fotocopia en el INS. Números 536-538). 


En realidad no hay en este informe nada nuevo ni extraordinario, ni en lo que dice en con- 
junto en general, ni en particular sobre San Martín. 

Al final y abreviado se lee: Concedido, y fechado el 2 de febrero de 1802. 

Quiere decir pues, que el rey resolvió favorablemente la súplica de San Martín. 

No podía ser de otro modo. No hizo nada más que proceder con la estricta justicia que 
correspondía. En realidad, y teniendo en cuenta los trámites burocráticos, en general largos y 
engorrosos; esta resolución puede considerarse rápida puesto que se produjo cuatro días antes 
de cumplirse un mes desde que San Martín fechó su nota súplica al soberano. 


COMUNICACIÓN DE LA RESOLUCIÓN DEL REY AL INSPECTOR DE INFANTERÍA. — Tal resolución fue 
comunicada el mismo día 2 de febrero de 1802 al señor inspector de infantería, don Francisco 
Javier Negrete, en la forma que indica la transcripción siguiente: 


“(72. Nota al inspector de infantería comunicándole que el segundo teniente José de San 
Martín ha sido exonerado por orden real de la restitución del dinero de su comisión. Aranjuez, 
2 de febrero de 1802): “El Rey se ha servido exonerar al 2? ten.t* del Reg.t0 de Inf.* de Murcia 
D.” Josef San Martin del pago de los 3350, r.s v.o2 (sobrantes de la comi%*) que le robaron los 
facinerosos al retirarse a sus vand.** de la Comi.% de recluta que estubo despeñando (sic) en 
la Ciud.1 de Valladolid como lo solicito en la inst.* q. VE. me remitió con inf.? de 26 del mes 
prox.m0 ant.r; y lo aviso a V.E. de r.. Or.* p.* su cumplim.*” y noti.* del Int." Dios $* Aranjuez 
2 de febr.? de 1802. 

“Sr, Insp." de Inf.»” 

(Borrador. AMS, Fotocopia en el INS, número 552). 

Como se ve, es una comunicación escueta en el estilo militar habitual. Aunque no aparece 
firma alguna, tal comunicación, procedería del Ministerio de Guerra, o de algún alto funcionario 
de Palacio; en suma de la misma persona, a quien el inspector de infantería había elevado la nota 
de San Martín, con el informe del coronel del Murcia y, el propio. De manera pues que con la 
nota citada, los informes de referencia; la resolución del rey, y la comunicación de la misma, 
quedó oficial y fehacientemente documentado, no sólo la comisión de reclutamiento y el asalto, 
objetos de este capítulo, sino también, el alto concepto que San Martín, por sus destacadas 


cualidades y brillantes servicios, merecía a sus superiores. Es esto muy interesante, a los efectos 
de esta obra. 


La comIsIÓN DE RECLUTAMIENTO QUE DESEMPEÑABA SAN MARTÍN Y EL ASALTO DE QUE FUE OBJETO, 
FUERON FACTORES FORMATIVOS DE SU PERSONALIDAD. — Sin duda alguna, estos dos hechos constitu- 
yeron factores importantes en el proceso formativo de la personalidad del futuro prócer, contri- 
buyendo cada uno con su particular y especial aporte. 


La Comisión de Reclutamiento (o de Recluta o de Enganche): Como ya se ha visto, la sim- 
ple elección de San Martín fue una prueba de las destacadas calidades marciales que poseía y de 
los brillantes servicios prestados. 

Tal elección, seguramente llenó de satisfacciones a nuestro futuro prócer, y también de 
orgullo profesional, por decir así. Al mismo tiempo debe haber desarrollado y consolidado en 
él, la confianza en sí mismo y la conciencia del propio valer. Todo ello, muy probablemente, 
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halagó su amor propio, al mismo tiempo que le daba mayor firmeza y aplomo, en sus pensa- 
mientos, sentimientos y acciones. 

Por otra parte, mientras desempeñaba su misión en Valladolid, destacado a gran distancia 
de su regimiento, teniendo que tomar resoluciones por sí y ante sí, aunque claro está, estricta- 
mente ajustadas a la disciplina; a las prescripciones pertinentes de las ordenanzas en vigor, y a 
las instrucciones especiales de su coronel, con seguridad se habrán ampliado y fortificado dos 
cualidades fundamentales; indispensables e imprescindibles en la personalidad de todo militar, 
es decir: la iniciativa y el amor a la responsabilidad. 

Todo esto, tuvo gran trascendencia en la realización de su grandiosa epopeya militar sud- 
americana de liberación, en la que San Martín dio repetidas pruebas de su alerta y pujante 
iniciativa y de su amplio, sólido y profundo amor a la responsabilidad. 

Por otra parte, y muy probablemente, las enseñanzas que recogió en dicha comisión de re- 
clutamiento, y la experiencia adquirida, las aplicó aquí, al reclutar los sucesivos escuadrones del 
glorioso y célebre regimiento de Granaderos a Caballo y luego, en mucho mayor escala al formar 
ese modelo de organización, de instrucción, de educación militar y de potencialidad bélica, que 
fue el famoso Ejército de los Andes, timbre de honor y de orgullo de nuestra historia; de nues- 
tras tradiciones y de todas las generaciones de argentinos que se sucedan en el devenir sin fin 
de los siglos. 

Esto pues, en cuanto a la Comisión de Reclutamiento. 


El asalto: Aquí, San Martín se vio amenazado por un triple peligro: perder su vida, perder 
el dinero remanente de su comisión y sobre todo, perder su honor. 

Como ya se ha dicho, y a pesar del número de sus asaltantes, no se amilanó, no se dejó 
dominar así nomás. Mucho menos claro está, y ni siquiera lo habrá pensado ni remotamente, 
entregarse sin combatir. Esto hubiera sido cobardía, absolutamente inconcebible en él. Hubiera 
significado por lo tanto, la pérdida de su honor, más inconcebible aún. 

Demostrando su ya amplio y sólido valor de soldado y su poderoso espíritu militar, enfrentó 
decididamente a sus cuatro asaltantes y desenvainando su sable, se trabó con ellos en encarnizada 
y reñida lucha. No cejó, hasta que dominado por el número, cayó herido gravemente, e impo- 
sibilitado de proseguir la lucha. ¡Había cumplido amplia y estrictamente con su deber! ¡Por todo 
ello su honor estaba completamente a salvo! 

Recién después de caído, a causa de su grave herida en el pecho, los asaltantes consumaron 
el robo. Este asalto contribuyó, claro está, con su particular aporte, a la formación de la perso- 
nalidad militar e integral del futuro prócer. 

Por lo pronto, tiene que haber aumentado y consolidado, aún más, su valor, su arrojo, su 
desprecio por el peligro, su presencia de ánimo, su resolución, su voluntad y su decisión. Tam- 
bién habrá contribuido a mejorar el temple de su ya magnífico carácter. Pero sobre todo, con- 
tribuyó a desarrollar y fortificar, aún más en la personalidad de San Martín su espíritu del 
cumplimiento estricto del deber, llevado hasta el sacrificio de su propia vida, sacrificio que estuvo 
muy próximo a cumplirse. 

Allí, fue la primera, la única, y la última vez, en que San Martín vertiera su sangre generosa. 

Finalmente, tal asalto tiene que haber contribuido en alto grado a exaltar el honor militar 
de San Martín. 

El futuro prócer con seguridad, consideró que era altamente deshonroso para la profesión 
en que sirvo y para el espíritu que anima a todo buen militar, entregarse a los facinerosos, así 
no más, sin luchar, porque eran cuatro. Seguramente tuvo en cuenta también, que “el honor 
es la riqueza más grande que puede poseer un militar”, y que “observar en todo momento una 
conducta ejemplar, es la mejor defensa del propio honor”. 

Para él, en ese momento, la conducta ejemplar fue, sin duda, luchar como lo hizo, hasta 
caer imposibilitado en la defensa de su honor. Así, cumplió amplia y dignamente el mandato 
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de que: “Mantenerlo sin mancha y sin tacha, es el deber más sagrado de todo miembro del 
ejército”. 

Lo mantuvo incólume, como lo había mantenido antes y como lo mantendría siempre, des- 
pués, impartiendo con ello una magnífica y permanente lección a todas las generaciones de mili- 
tares argentinos. Así ocurrió, ocurre, y ocurrirá en efecto, porque siendo San Martín cumbre 
elevadísima e inaccesible de perfección moral, es y será por lo tanto, paradigma brillante y 
extraordinario del soldado, pues hizo un culto fervoroso del honor, del valor y del estricto cum- 
plimiento del deber. 


San MARTÍN EN EL BLOQUEO DE GIBRALTAR. — En realidad no existen constancias al respecto en 
las fojas de servicios de San Martín. El autor desconoce documentos oficiales españoles en los 
cuales pudieran figurar aquéllas. 

Mitre expresó: “La Paz de Amiens que sobrevino llevó su regimiento al bloqueo de Gibral- 
tar”. Esto es erróneo. Dicha paz fue acordada entre Inglaterra y Francia en 23 de marzo de 1802. 
La que realmente corresponde al caso que se está tratando es esa por la cual se dio fin a la 
Guerra de las Naranjas, la que fue establecida por medio del Tratado de Badajoz, en 6 de junio 
de 1801. 

En los tan recordados Fastos militares del Murcia, por Clonard, se expresa: “1802. Hecha la 
paz (refiérese al tratado que recién se recuerda), se traslada al Campo de San Roque para esta- 
blecer el bloqueo de Gibraltar”. Aquí aparece otro error. En efecto, el Murcia (y en sus filas 
San Martín), según documentos, estaba ya en el Campo de Gibraltar (español), en noviembre, 
o principios de diciembre de 1801. A partir de entonces actuó San Martín algunos meses (aproxi- 
madamente, hasta agosto de 1802), en el bloqueo de Gibraltar, efectuado desde San Roque. 

Dicha actuación puede y debe considerarse como una verdadera campaña. A título informa- 
tivo y recordatorio es conveniente y oportuno expresar que, los españoles perdieron Gibraltar 
a manos de los ingleses, en 1704. Entonces, levantaron a San Roque, construyendo asimismo, 
grandes e importantes fortificaciones que formaron parte del así llamado: “Campo atrincherado 
de Gibraltar” (español). Cuando tuvo lugar la campaña recién recordada, San Martín era se- 
gundo teniente del Murcia y contaba 24 años de edad. 
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CA BLETULOSVAR 


SAN MARTIN EN LA INFANTERIA LIGERA 


San Martín en Ceuta. — Reglamento para la organización de la infantería con la nueva 
constitución en que han de establecerse los regimientos de infantería de línea y los batallones 
de tropas ligeras del ejército. — Creación del batallón de infantería ligera N* 11, Voluntarios 
de Campo Mayor. Breve reseña. — Síntesis de la actuación de San Martín en el Murcia. — 
Su pase al batallón de infantería ligera N% 11, Voluntarios de Campo Mayor. — ¿Cuáles 
eran los grados de oficiales de la jerarquía militar desde principios de 1800 hasta fines de 
1811? — San Martín es nombrado segundo ayudante del batallón de infantería ligera 
N? 11, Voluntarios de Campo Mayor. — Su estada en Ceuta. Su pase a dicho batallón y su 
ascenso a segundo ayudante, en el proceso formativo de su personalidad. — CARTA VIB 
y CARTA VIL 


San Martín EN Ceuta. — Ni en las anotaciones personales de San Martín ni en sus fojas de 
servicios, no se hace ninguna alusión a su estada en tal ciudad africana. Era posesión de España 
desde 1415; plaza fuerte y presidio mayor; situada en el extremo S.E. del estrecho de Gibraltar; 
frente y a veinte kilómetros al sud de la plaza inglesa del mismo nombre que se levanta en 
territorio español. Corresponde al sitio donde los fenicios emplazaron la columna de Hércules. 
En tiempo de los romanos fue capital de la Mauritania Tingitana. 

En los Fastos militares del Murcia, en la obra de Clonard, figura: “1802. Hecha la paz (se 
refiere a la Guerra de las Naranjas), se traslada (el Murcia) al campo de San Roque, para esta- 
blecer el bloqueo de Gibraltar y después a Ceuta”. No fija la fecha exacta, ni aproximada. 

Mitre, expresa: “La paz de Amiens (1802) que sobrevino (se refiere a la Guerra de las 
Naranjas), llevó su regimiento (se trata del Murcia) al bloqueo de Gibraltar y a Ceuta”. Nada 
dice de la fecha. 

Don José Pacífico Otero, no menciona tal traslado. Tampoco lo hace don Ricardo Rojas. 

Barcia Trelles se limita a manifestar que, Mitre está en lo cierto cuando expresa que después 
de la guerra con Portugal, San Martín fue trasladado a Gibraltar y luego a Ceuta. 

Que el Murcia fue trasladado del Campo de Gibraltar a Ceuta, lo atestigua, la anotación de 
Clonard, ya citada. Que no figure tal cambio de guarnición en las fojas de servicios de San 
Martín, no significaría que éste, por cualquier causa, no haya estado allí; pues esos cambios no 
se anotaban, sino solamente las Campañas y acciones de guerra en que se ha hallado; los ascensos, 
tiempo de permanencia en cada grado (o empleo) y los regimientos en que había servido. 

¿En qué fecha fue trasladado San Martín desde el Campo de Gibraltar a Ceuta? 

Como ya se dijo, no se conoce tal fecha. Se sabe sí, en toda seguridad, que San Martín se 
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encontraba en San Roque (Campo atrincherado de Gibraltar) el 6 de enero de 1802, día en el 
que (como ya se ha visto en el capítulo anterior), firmó su nota-súplica al rey. 

Se sabe también que, el 26 de agosto del mismo año, estaba en Ceuta, porque en los tantí- 
simas veces citados Fastos militares del Murcia, dice Clonard: “y después a Ceuta (procedente 
del bloqueo de Gibraltar), en donde se organiza al pie del reglamento del 26 de agosto”, regla- 
mento del cual se trata a continuación. 


REGLAMENTO PARA LA ORGANIZACIÓN DE LA INFANTERÍA CON LA NUEVA CONSTITUCIÓN EN QUE HAN 
DE ESTABLECERSE LOS REGIMIENTOS DE INFANTERÍA DE LÍNEA Y LOS BATALLONES DE TROPAS LIGERAS 
DEL Ejército. — Creación del batallón de Infantería Ligera N* 11, Voluntarios de Campo Mayor. 
Breve reseña. — Lo que va en seguida es una absoluta y muy interesante novedad en nuestro país. 

El 26 de agosto de 1802 se dio tal reglamento. Aquí, esta palabra no tiene el significado, que 
en general, se le da entre nosotros, sino más bien, el de Planta orgánica, o planillas de organiza- 
ción, de la infantería. 

Conforme a ellas, la infantería veterana, se compondría de 38 regimientos de línea y doce 
batallones de tropas ligeras. Además, los cuerpos suizos. Eran éstos, los únicos extranjeros que 
quedaban, pues desaparecían: los irlandeses, walones e italianos. 

San Martín va a dejar de prestar servicios en el Murcia, siendo pasado al batallón de infan- 
tería ligera N* 11, Voluntarios de Campo Mayor. Interesa a los fines de este libro, transcribir 
el número del reglamento que trata de la infantería ligera. Dice así: “Se compondrán los de 
tropas ligeras de los tres batallones de esta clase, cuya fuerza mantienen los aragoneses; de los 
seis catalanes, y el de valencianos; y para el completo de los doce se levantarán dos, dándoles el 
pie necesario de jefes, oficiales y tropa que se consideren más a propósito, y me propondrá el 
inspector general, contando con los sobrantes de los de línea. 

“El uno de esos batallones nuevos, se titulará de infantería ligera de Navarra, y el otro 
de Campo Mayor a fin de que quede vinculada la memoria de la conquista de esta plaza de 
Portugal, que hicieron mis armas en el año anterior bajo la conducción de mi generalísimo”. 

Como se expresa más adelante, San Martín fue destinado al batallón de Campo Mayor. 
Es conveniente recordar que, en el capítulo V, de este libro, San Martín aparece tomando parte 
en el sitio de la ciudad portuguesa del mismo nombre durante la muy breve Guerra de las 
Naranjas. 

Es muy interesante recordar que dicho batallón de infantería ligera se formó en Sevilla, 
recién en marzo de 1803, con contingentes de varios cuerpos. Se organizaron seis compañías 
que sumaban un efectivo total de 1245 plazas. Cada compañía se constituyó sobre la base de 
los planteles que figuran en la reseña histórica del citado batallón, en la gran obra de Clonard, 
y cuya copia se encuentra en el apéndice de esta obra. 

Las seis compañías se formaron así: “La 1* con 37 hombres del regimiento de América, 
12 de Extremadura, 1 del Príncipe y 2 de Voluntarios de la Corona. La 2*, con 50 del Burgos. 
La 3*, con 49 del Príncipe y 1 del Zaragoza. La 4*, con 24 de Sevilla, 23 de América y 1 de 
Extremadura. La 5*, con 50 del Murcia, y la 6*, con 50 del Mallorca. 

La que más interesa a la esencia, y al objeto de este libro es, claro está, la 5? compañía, 
formada sobre el plantel de 50 hombres del Murcia, el antiguo regimiento de donde provenía 
San Martín. 

Más interesante aún, resulta saber, que: “El Completo de sus oficiales (del batallón de 
Campo Mayor), se sacó de los cuerpos mencionados y de otros de infantería de línea”. 

Se ve pues, que San Martín, pasó del Murcia al batallón de Campo Mayor, junto con esos 
50 hombres que sirvieron de plantel fundamental para constituir la 5* compañía. 

Según el N? 13 del ya citado reglamento, cada compañía de la infantería ligera se componía 
así: “l capitán primero, 1 capitán segundo, 2 tenientes, 2 subtenientes, 1 sargento primero, 5 


214 


sargentos segundos, 3 tambores, 8 cabos primeros, 8 cabos segundos, 105 soldados. en caso de 
guerra se aumentaban los soldados a 175”. 

Desde ya se hace notar, que en las campañas, como se ve, no figuraba ningún segundo 
ayudante. 

Ostentaba por Armas en campo de plata, un guerrero de la Edad Media, empuñando una 
lanza y de ella un grimpolón en gules, con la leyenda: Campo Mayor. Veneraba por su agusta 
Patrona a la Inmaculada Concepción de María Santísima. 

Mientras San Martín prestó servicios allí, a dicho batallón le correspondió el N* 11. Los 
colores de su uniforme fueron los siguientes: En 1803, casaca verde con divisa encarnada. En 
1805, hasta 1812, casaca azul con divisa carmesí. 

Estos fueron los dos uniformes que usó San Martín en ese batallón. Más adelante se describe 
en general el segundo de ellos. 

En cuanto a los coroneles que tuvo San Martín mientras prestó servicios en tal batallón 
fueron: don Cayetano Iriarte y don Rafael Menacho. 


SÍNTESIS DE LA ACTUACIÓN DE San MARTÍN EN EL Murcia. — San Martín hacía trece años, cinco 
meses y cinco días que prestaba servicios en el regimiento de infantería de línea N* 20, Murcia, 
El Leal, cuando el 26 de diciembre de 1802 fue pasado al batallón de infantería ligera N* 11 
Voluntarios de Campo Mayor. En el Murcia inició como cadete su “distinguida carrera de las 
armas” el 21 de julio de 1789; había hecho un destacamento de 49 días en Melilla; combatido 
encarnizadamente contra los moros en Orán; prestado 8 meses de servicio en el ejército de Aragón, 
en su misión de vigilancia y protección de frontera, en la parte más abrupta de los Pirineos; lu- 
chado valiente y brillantemente contra los franceses de la Revolución, en las dos campañas del 
Rosellón; permaneciendo más de un año, embarcado en la fragata Santa Dorotea y combatido 
heroicamente a bordo de ella; había tomado parte en la breve e incruenta Guerra de las Naran- 
jas; participado en el bloqueo de Gibraltar; y desempeñado una importante comisión de reclu- 
tamiento en Valladolid, además soportado un asalto de cuatro facinerosos mientras hacía el camino 
de esa ciudad a Salamanca; finalmente, había actuado en Ceuta. 

Durante el transcurso de tantos y tan importantes servicios prestados en el argo lapso que 
permaneció en el Murcia, San Martín había recibido su bautismo de fuego en Orán; su bautismo 
bélico de oficial y de guerrero de montaña, en las campañas del Rosellón; su bautismo de guerrero 
anfibio en la fragata Santa Dorotea; y su bautismo de sangre en el camino de Velladolid a 
Salamanca. En el mismo lapso, en reconocimiento y en premio de sus brillantes cualidades 
marciales y de sus destacados servicios militares fue ascendido a segundo subteniente; a primer 
subteniente, y a segundo teníznte. Mereció también elogiosos conceptos. 

Había ya combatido contra moros; franceses de la Revolución; ingleses, y portugueses; en 
la defensa de fortificaciones permanentes; en el ataque y la defensa de fortificaciones de cam- 
paña y, también permanentes; en campo abierto; y embarcado. En África, en Francia, en Por- 
tugal y, en el Mediterráneo. Finalmente, había recibido variadas y fructíferas enseñanzas, y adqui- 
rido amplia experiencia guerrera. 

El proceso formativo de su personalidad, había transformado a aquel niño, cadete bisoño 
de 1789 de sólo 11 años de edad; en el experimentado y aguerrido segundo teniente de 1802 que 
contaba ya 24 años. 

Tal, el óptimo fruto del regimiento de Murcia que pasaba al nuevo batallón de voluntarios 
de Campo Mayor. 

De los 22 años, 1 mes y 16 días, que estuvo San Martín en el Ejército Español en la Penín- 
sula, pasó pues en el Murcia 13 años, 5 meses y 5 días, y en los otros destinos, hasta que partió 
de España: 8 años, 8 meses, 11 días. Es decir, que permaneció en el Murcia bastante tiempo más, 
que la mitad de la estada total. 
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Pase DE San MARTÍN AL BATALLÓN DE INFANTERÍA LIGERA N* 11, VoLuNnTARIOS DE CAMPO Mayor. — 
Las informaciones que van en seguida, eran hasta ahora desconocidas entre nosotros. Tal pase 
tuvo lugar el 26 de diciembre de 1802. San Martín fue trasladado a Sevilla (seguramente con 
el plantel de 50 hombres con que contribuía el Murcia). En dicha ciudad andaluza, se constituyó 
el nuevo batallón de infantería ligera, recién en marzo de 1803. Después de jurar la bandera 
pasó al Puerto de Santa María, con un total de 300 plazas donde prosiguió su organización. 
Más adelante fue trasladado a Cádiz. Aquí aumentó sus efectivos con 600 voluntarios de Valen- 
cia y de Aragón. 

Esta era la segunda unidad en que empezaba a prestar servicios San Martín. De la infantería 
de línea, había sido pasado a la infantería ligera. 

La infantería de línea se llamaba así, porque era la del ejército permanente; la mejor orga- 
nizada, la mejor instruida y educada militarmente; la mejor armada y equipada; la más ague- 
rrida y por ende, la de mejor y mayor capacidad combativa. 

En cambio, la infantería ligera, había sido algo así como milicias provinciales. Después de 
la reorganización de referencia, pasó a ser claro está, del ejército permanente. Su calificación de 
ligera significaba: armamento y equipo más simple y liviano que el de la infantería de línea. 
Por lo tanto, tenía mayor rapidez de marcha y también de desplazamiento en maniobras; pero 
su capacidad táctica, o combativa, era lógicamente menor, que la de la infantería de línea. La 
infantería ligera cumplía misiones en las cuales el factor rapidez era predominante. 

Su uniforme era diferente al de la infantería de línea. Como completamente novedoso en 
nuestro país conviene transcribir el N* 20 del reglamento por el cual se creó batallón de volun- 
tarios de Campo Mayor. Ese número prescribía el aumento del sueldo y el prest de todo el per- 
sonal. Conforme a ello, el 7 de octubre, se fijaron los sueldos, prests y gratificaciones libres del 
descuento de inválidos, a los oficiales y tropa. Lo realmente interesante es, saber que a San 
Martín, como segundo ayudante, le correspondían mensualmente 480 reales. Más adelante, el 
15 de abril de 1805, se dispuso que tan pronto cumpliese su término de duración el uniforme 
reglamentario en ese momento, los cuerpos de infantería de línea y de infantería ligera, lo cam- 
biasen por el que se especificaba en una planilla, 

Al batallón de Campo Mayor, le correspondió el siguiente: “Casaca y cuello azul; chaleco, 
calzón, vivo y botón blanco; vuelta, solapa y forro carmesí”. 

Éste fue, pues, el uniforme que usó San Martín. Como se ve, entre los colores aparecen 
nuevamente el azul y el blanco, de la futura bandera de la Patria, que San Martín años después 
conduciría entre dianas de gloria a través de los Andes, de Chile, del Pacífico y del Perú, como 
símbolo de independencia y de libertad. 


¿CUÁLES ERAN LOS GRADOS DE OFICIALES DE LA JERARQUÍA MILITAR DESDE PRINCIPIOS DE 1800 HASTA 
FINES DE 1811? — La pregunta que sirve de título fue formulada por el autor (entre otras mu- 
chas), en nota del 7 de abril de 1950, al entonces agregado militar a la embajada de la Madre 
Patria, en Buenos Aires, el señor coronel don Emilio Alamán. Dicho señor tuvo la amabilidad 
de traer personalmente al domicilio del autor, un informe del Servicio Histórico Militar del 
Estado Mayor central del Ejército Español, fechado en Madrid el 27 de abril de 1950 y firmado 
por el señor coronel director don José Vidal. Muchas preguntas fueron contestadas; varias no, 
por falta de las informaciones correspondientes. 

La contestación a la citada pregunta fue textualmente la que sigue: “Los empleos de ejército 
en ese período eran los siguientes (superior a inferior): : 

“Comandante, sargento mayor, primer capitán, segundo capitán, primer ayudante, primer 
teniente, segundo ayudante, primer subteniente, segundo subteniente. 

“Los grados de ejército eran (de superior a inferior): teniente coronel vivo y efectivo; sar- 
gento mayor, capitán vivo, teniente vivo, subteniente vivo. 
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“El reglamento de infantería de Carlos IV, en su artículo 5% dice: “Cuando los oficiales 
de un regimiento concurran con los demás del ejército alternarán con éstos por antigúedad de 
patentes, según sus grados, en el modo siguiente: 


“Empleos de ejército Grados de ejército 
COMANdante > vascas las as o Teniente coronel vivo y efectivo 
ES NS O IO Sargento mayor 
Primeros capitanes ......... SOS 
Segundos capitanes .............. ...... | Capitanes vivos 
Primer, ayudañite ..coiorciacss TAR j 
Primeros tenientes ......o..oo...... al z - 

: + Tenientes vivos 
Segundos tenientes vocmmocenscomsross.s j 
Segundo ayudante ...oosocccncocaran on. 
Primeros subtenientes .......... nos Subtenientes vivos” 


pa ile po al 


Segundos subtenientes ............o.... sta 


Esto, y lo que va a continuación, que es tan interesante e ilustrativo es la primera vez que 
se difunde entre nosotros, y resulta algo extraño y no muy claro, la división entre: Empleos de 
ejército y grados de ejército. 

Luego, contestando a otras preguntas del autor el citado informe oficial español, dice: “Ayu- 
dante primero no era un grado sino un empleo de ejército o regimiento”. 

“Respecto al apartado c) la oficialidad, era de tres clases: vivos, reformados y graduados”. 

“Eran vivos (y no deja de tener gracia la denominación), los que ejercían el mando corres- 
pondiente a su empleo; reformados, los agregados por excedencia a cuerpos en los que no tenían 
plaza efectiva; y graduados, los que tenían graduación superior, pero sueldo y consideraciones 
al mando que ejercían”. 

Sobre ésto se vuelve nuevamente en capítulos más adelante, con los comentarios y considera- 
ciones correspondientes al tratar sobre los últimos ascensos y nombramientos que se otorgaron a 
San Martín, durante su estada en el Ejército Español en la Península. 


San MarTÍN ES NOMBRADO SEGUNDO AYUDANTE DEL BATALLÓN DE INFANTERÍA LicERA N? 11, 
VoLuntarios DÉ Campo Mayor. — Este nombramiento que constituyó para San Martín el cuarto 
ascenso en la categoría de oficial, consta en las anotaciones personales del prócer, en la siguiente 
forma: 

“6. Cartagena, Dibre 26 de 1802. Nombramiento de 2 ayudante en el batallón de voluntarios 
de Campo Mayor”. 

En las fojas de servicios del mismo, está registrado así: Tiempo en que empezó a servir 
los empleos: empLEOS, Segundo Ayudte; pías, 26; meses, diz"e; aÑos, 1802. 

San Martín ascendió a este grado después de permanecer en el anterior (segundo teniente), 
7 años, 7 meses y 18 días (en la fojas de servicios figura erróneamente: 19 días). 

El despacho de segundo ayudante del batallón de infantería ligera de voluntarios de Campo 
Mayor, otorgado por el rey Carlos IV a San Martín, se inicia así: “El rey. Por Quanto Hallándose 
Vacante El Empleo de segundo Ayudante Del Batallón de Infantería Ligera, que con el título 
de Voluntarios de Campo Mayor he tenido a bien crear en consecuencia de la nueva constitución 
de los Cuerpos de Infantería de mi Exercito; he nombrado a Dn. Josef San Martin; segundo 
Teniente del Regimiento de Infantería de Murcia”. 

El cúmplase de tal nombramiento fue firmado en Cádiz el 27 de enero de 1803, por el 
capitán general de Andalucía, don Thomas de Morla. 

San Martín no ha debido ser destinado a una compañía (por ejemplo la 5* formada sobre el 
plantel de 50 hombres del Murcia), porque, como ya se vio, en la planta orgánica de las compa- 
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ñías, no figuraba ningún segundo ayudante. Por otra parte, esa designación no correspondía a 
un grado de ejército, sino a un empleo de ejército. 

En suma, San Martín ha debido prestar servicios en la Plana Mayor del batallón. En esta 
forma, salió de las filas de las tropas (de las compañías), donde había prestado servicios durante 
más de trece años, para pasar a formar parte, del personal directamente a órdenes del jefe del 
batallón, don Cayetano Iriarte, y que le auxiliaba en el desempeño de sus importantes funciones 
como tal. En esta forma San Martín, dentro de su aún restringida esfera de acción, empezaba 
a actuar en ese ambiente nuevo para él, del mando de tropas. Así, iba completando y ampliando 
sus conocimientos y sus experiencias profesionales. 


La EsTADA DE San MarTÍN EN CEUTA; SU PASE AL BATALLÓN DE INFANTERÍA LiGeRa VOLUNTARIOS 
be Campo MAYOR Y SU ASCENSO A SEGUNDO AYUDANTE, EN EL PROCESO FORMATIVO DE SU PERSONA- 
LIDAD. — Sin duda, la estada de San Martín en Ceuta, contribuyó con su aporte a la formación 
de su personalidad militar e integral. 

Era la tercera vez que prestaba servicios en el norte de África. La primera, como se sabe, 
había sido en Melilla, y la segunda en Orán. 

Claro está, que la primera y la segunda vez era aún cadete y tenía en la segunda, sólo trece 
años de edad. En cambio ahora, ya había ascendido tres escalones en la jerarquía militar. Era 
segundo teniente y tenía 24 años de edad, con los consiguientes conocimientos, práctica y expe- 
riencia, en la vida militar. 

Ahora, su criterio era más maduro, amplio y profundo, que en las dos estadas anteriores. Podía 
apreciar más y mejor lo que eran los moros, y lo que era el servicio militar en esa región africana. 

Sin duda, recibió nuevas y variadas lecciones del medio ambiente en que actuaba y recogió 
más experiencia. Todo ello contribuyó a completar, desarrollar y fortificar su personalidad militar 
e integral. Por lo pronto, el mar siguió siendo un factor formativo importante, pues lo surcó una 
vez más y, volvió a actuar junto a él. 

— El pase al nuevo batallón de infantería ligera N* 11 de Campo Mayor, seguramente con- 
tribuyó con el aporte del nuevo ambiente militar en que iba a actuar. Como que era un batallón 
recién creado, tuvo que desarrollar diversas y múltiples tareas, como ocurre siempre en casos 
análogos. Por eso tiene que haber adquirido experiencia en la organización, equipamiento, aloja- 
miento, instrucción y educación de una unidad que está en pleno proceso de creación. Acaso 
esto, tuvo trascendencia aquí, cuando muchos años después, San Martín fue creando los sucesi- 
vos escuadrones del regimiento de Granaderos a Caballo. 

Además, el pase a ese nuevo batallón lo llevó a lugares, en los cuales no había estado antes 
de guarnición, es decir: Sevilla, después Puerto Santa María, y luego Cádiz. Conoció, pues, 
nuevas ciudades con sus características distintivas, y nuevas gentes con su indiosincracia particu- 
lar; sus costumbres, y su modo de vivir. 

Todo ello, tiene que haber desarrollado la personalidad integral del futuro prócer. Cuando 
llegó a Cádiz, seguramente, tiene que haber recordado que en 1784 había llegado allí en com- 
pañía de sus padres y hermanos, después de un largo viaje desde Buenos Aires. 

Muy probablemente habrá evocado aquellos días y el largo lapso transcurrido, durante el 
cual se había transformado ya, en un hombre y en un oficial aguerrido y experimentado. Por 
todo ello habrá sentido íntima satisfacción. 

Por último su ascenso a segundo ayudante, tiene que haber sido otro factor importante en 
el proceso de formación de su personalidad. 

Al ver que ya, había llegado al cuartc escalón de la jerarquía militar, en la categoría de 
oficial, tiene que haberse sentido halagado en su amor propio y personal; en su orgullo profe- 
sional; desarrollado y fortificado la confianza en sí mismo y, su fe, en la justicia del recono- 
cimiento de sus méritos. En suma, y por lo tanto, también en su fe en un promisorio y auspicioso 
porvenir, como ocurrió ampliamente en la realidad. 
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CAPITULO VIII 


SAN MARTIN EN CADIZ 


Breves informaciones. — Nuestro futuro prócer y la epidemia de Cádiz en 1804, según 
los principales historiadores de aquél. — La ACTUACIÓN DE SAN MARTÍN EN LA TERRIBLE 
EPIDEMIA, POR QUÉ SE DEJÓ CONSTANCIA EN SUS FOJAS DE SERVICIOS. — Ejercicio modelo en 
el batallón de Campo Mayor. El general francés Moreau. San Martín lo recuerda años 
después. — Misión represiva del batallón de Voluntarios de Campo Mayor. Probable par- 
ticipación de San Martín. — Su ascenso a capitán segundo. — La actuación de San Martín 
y su ascenso en Cádiz, en el proceso formativo de su personalidad. — Nuevas actividades 
del batallón de Campo Mayor en 1805. — CARTA VI. 


BREVES INFORMACIONES. — San Martín había llegado a Cádiz con el batallón de infantería ligera 
N? 11, voluntarios de Campo Mayor, procedente del puerto de Santa María (muy probablemente), 
2 mediados de 1803. Dicho batallón estaba aún organizándose y por lo tanto, completando sus 
efectivos. Allí en Cádiz, los aumentó con 600 voluntarios de las provincias de Valencia y de Aragón. 

Era la primera vez que estaba de guarnición en esa importante ciudad, plaza fuerte y puerto. 
Desde el punto de vista militar su importancia era muy grande, puesto que constituía el asiento 
de la capitanía general de Andalucía. 

Cádiz es, como se sabe, capital de la provincia de su nombre (una de las 49 de España y, 
de las 8 en que se divide Andalucía). 

Es una de las más viejas. Fue fundada por los fenicios unos mil quinientos años antes de J. C. 

Está edificada sobre la cresta de los peñascos en que termina al N. N.O. la isla Gaditana. 
Sus habitantes se comunican con el continente por medio de la carretera o arrecife, que va por 
el estrecho istmo que divide en dos partes la isla de San Fernando, o sea, la que corresponde 
a Cádiz, de la más comunmente llamada isla, en la que está San Fernando. 


NUESTRO FUTURO PRÓCER Y LA EPIDEMIA DE CÁDIZ EN 1804, seGÚN LOS PRINCIPALES HISTORIADORES 
DE AQUÉL. — Al año siguiente de que nuestro futuro prócer llegara a Cádiz se produjo en esta 
ciudad una gran epidemia. De ello ha quedado constancia en las fojas de servicios de aquél, con 
las siguientes palabras: en el contagio q.* sufrió la Plaza de Cádiz en 1804. (En las anotaciones 
personales de San Martín, no se cita tal hecho). 

En los Fastos militares del batallón de Campo Mayor (obra de Clonard) dice: “1804. En esta 
plaza sufre (se refiere a dicho batallón), los estragos de una terrible epidemia; en pocos días 
mueren más de 200 hombres”. 
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¿En qué consistió tal contagio o epidemia? 

No lo dicen como se ve, ni las fojas de servicios de San Martín, ni los citados fastos militares. 

Ante todo es conveniente y muy oportuno recordar que, desde muchos años atrás, Cádiz 
había sido algunas veces, asolada por grandes epidemias. Así en 1649 se declaró una terrible 
peste que duró tres años y murieron más de 14.000 personas. En 1800 estalló otra gran epidemia. 

Es interesante también, ver lo que dicen al respecto los historiadores principales de San 
Martín. 

Mitre expresa: “y últimamente en 1804, le encontramos de guarnición en la plaza de Cádiz 
con el título de capitán 2* de infantería ligera de voluntarios de Campo Mayor, luchando valien- 
temente con la peste que asolaba aquella ciudad, campaña que por meritoria fue consignada en 
su foja de servicios a la par de las acciones de guerra”. 

Es cuanto dice al respecto, el gran historiador fundamental de San Martín. No aclara nada 
sobre la enfermedad que produjo tal epidemia, ni la fecha exacta o aproximada en que tuvo lugar. 

Rojas no dice una sola palabra al respecto. 

Otero exprésa lo siguiente: “En ese año de 1804, sobre Cádiz y su región desencadenóse el 
flagelo de una peste. Al parecer, San Martín viose libre de ella, pero no por eso negose a los 
servicios que dictaba la caridad y esto lo hizo con tanta valentía que su conducta mereció ser 
señalada en su foja de servicios”. 

Tampoco se refiere a la fecha o lapso en que tuvo lugar “el flagelo de una peste”. ¿Cuál 
fue esa peste? Tampoco lo manifiesta allí, pero dos párrafos más adelante, dice Otero: “cuando una 
peste colérica hace estragos en Cádiz y en su región”. Se trataba pues de una epidemia de cólera. 

Barcia Trelles, siempre más informado y explícito que los otros historiadores, en cuanto 
a la vida y acción de San Martín, durante su estada en el Ejército Español, expresa al respecto: 
“Estaba San Martín en Cádiz desde diciembre de 1802 (aquí el autor debe hacer notar que 
esto es erróneo, pues como ya se dijo anteriormente, lo más probable, es que haya llegado a Cádiz, 
recién a mediados de 1803. En efecto, en diciembre de 1802, nuestro futuro prócer estaba aún en 
Ceuta; en marzo de 1803, se encontraba en Sevilla, donde permaneció un tiempo indeterminado. 
De allí pasó al puerto de Santa María, en el que quedó un lapso, cuya duración no se ha podido 
fijar y, recién después, se trasladó a Cádiz). 

El señor Barcia Trelles, sigue diciendo: “Adonde fue ascendido para entrar como ayudante 
segundo del batallón de voluntarios de Campo Mayor, invadió el cólera, el sur de Andalucía, 
y de manera agudísima la provincia y ciudad de Cádiz. La epidemia colérica tomó proporciones 
tan grandes y dejó recuerdos tales la mortandad por ella producida, que un siglo después era 
aún corriente, para expresar una situación de dolor o peligro, escuchar aquel decir corriente en 
tierras andaluzas: Por mal que anden las cosas, peor estaban en Cádiz con el cólera”. Así se explica 
que Mitre recoja el hecho, le de relieve y recuerde que la conducta de San Marín en aquel trance 
fue, por tan meritoria, llevada, como un hecho ejemplar, a sus hojas de servicios, a la par de las 
acciones de guerra en que había participado. 

Esta es una información muy interesante, pero aun cuando se sabe que tan terrible epidemia 
tuvo lugar en el año 1804; no se conoce (como ya se dijo) el lapso dentro del cual desarrolló su 
terrible poder destructor, causante de tantos y tantos estragos de la población y también, en las 
tropas. 
Puede conjeturarse que tuvo lugar antes del ascenso de San Martín a capitán segundo, del 


que se trata más adelante. 


LA AcTUACIÓN DE San MARTÍN EN LA TERRIBLE EPIDEMIA, Por QUÉ SE DEJÓ CONSTANCIA EN SUS 
FOJAS DE servicios. — Dada la intensidad, y la extensión de la epidemia de cólera, lógicamente, 
las autoridades habrán movilizado todos los medios a su disposición, adecuados para reducir 
y circunscribir sus terribles efectos, para luego vencerla. 
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Entre tales medios, se encontraban las unidades del ejército, las que cooperaron en la huma- 
nitaria acción indicada. Muy probablemente, la ciudad a tales efectos, habrá sido subdividida en 
sectores, y a algunos fueron destinados destacamentos al mando de jefes y oficiales. 

Acaso San Martín tuvo el mando de uno de ellos; o cooperó en la dirección de tales desta- 
camentos, y en el contralor de sus acciones respectivas, junto a su jefe de batallón. Pero lo más 
seguro es, que haya actuado dentro del mismo batallón, donde, como ya se vio, a causa del cólera, 
murieron en pocos días más de 200 hombres. Esto da una idea de la virulencia de la epidemia 
que le produjo a dicho batallón tantas bajas, o aun mayores, que las que pueden producirse en 
acciones bélicas. 

Sea donde fuere, el caso es que, sin duda, la acción de San Martín en la lucha contra el 
cólera, fue tan destacada que mereció la anotación (ya transcripta), que figura en sus fojas de 
servicios. 

Así se hizo justicia. En efecto, la lucha contra tal epidemia importaba peligros y riesgos 
análogos (o acaso más graves, que los que se corrían en las campañas y actos de guerra de 
aquel entonces). 

Lo prueba clara y fehacientemente, la alta cantidad de muertos que produjo en las filas del 
batallón en que prestaba servicios San Martín, y la gran mortandad en la población de Cádiz. 

Resulta interesante recordar ahora, que en este año de 1804, Bolívar estuvo en Cádiz, de 
paso para Francia. Mitre en la llamada 25, al pie de la página 159 del volumen 1 de Obras 
Completas, dice: “En ese mismo año pasó Bolívar por Cádiz y atravesando poco después los 
Pirineos y los Alpes fue a jurar teatralmente sobre el Monte Sagrado en Roma, la libertad de 
su patria. Véase Larrazábal: Vida de Bolívar, tomo 1, página 16”. 

Claro está, que entonces San Martín y Bolívar no se conocían y muy probablemente, ni el 
uno ni el otro habrá imaginado siquiera, la destacadísima acción que el destino les reservaba 
como libertadores fundamentales de la América del Sur. 


EJErcICIO MODELO EN EL BATALLÓN DE Campo Mayor. El general francés Moreau. San Martín 
lo recuerda años después. — Lo que va a continuación es prácticamente desconocido entre nosotros. 
En el curso del año 1804 dicho batallón perfeccionó su educación e instrucción militar. Dio ma- 
nifiesta y fehacientes pruebas de ésto, en un ejercicio que fue presenciado por varios generales 
españoles, mereciendo grandes elogios de ellos y muy particularmente, del general don Francisco 
Solano Ortiz de Rosas, marqués del Socorro y de la Solana. Acompañaba a éste su amigo el gene- 
ral francés don Juan Victor Moreau. Es interesante recordar algunos breves datos biográficos, 
de este destacado personaje, porque fue conocido por San Martín, quien muchos años después 
se refirió a él. Tal general, nació en 1763; era pues, 15 años mayor que aquél. En 1792, se 
incorporó al ejército revolucionario, y mandaba un batallón de voluntarios en el ejército del norte, 
a las órdenes de Dumouriez. Al año siguiente, fue nombrado general de brigada, y en 1794, 
general de división. Fue entonces, que tomó parte en la conquista de Holanda. 

En 1796 era nombrado general del ejército del Rhin y del Mosela. Batió al enemigo rechazán- 
dolo hacia la otra orilla de aquel río; derrotó al archiduque Carlos en Rastadt y en Heydenheim; 
obligándolo a replegarse sobre el Danubio. 

Después de desempeñar otros puestos con suerte varia, le fue confiado nuevamente, el co- 
mando del ejército del Rhin. Franqueó este río en 1800, venciendo varias veces a los austríacos; 
rechazó al general Kray hasta la otra parte del Danubio; lo batió nuevamente en Hochstoedt 
obligándolo a firmar el armisticio de Parsdorff. Al reanudarse las hostilidades conquistó la deci- 
siva victoria de Hohenlinden que le abrió las puertas de Viena, salvándose ésta por el armisticio 
de Steyer. Puso fin a esta brillante y gloriosa campaña, la paz de Luneville en 1801. 

En tal época, Moreau estaba disgustado con el primer cónsul, que era Napoleón Buonaparte, 
quien veía en aquél, a un rival. Más adelante fue detenido y se le sometió a un famoso proceso 
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siendo condenado precisamente, en 1804, a dos años de prisión, los que le fueron conmutados 
por destierro a los Estados Unidos. Fue entonces, cuando se trasladó a España y presenció en 
Cádiz, por invitación del general Solano el ejercicio realizado por el batallón de infantería ligera 
N* 11, voluntarios de Campo Mayor en el cual, como se sabe, prestaba servicios San Martín. 
Éste, conoció pues al general Moreau en tal ocasión. 

¿Por qué el general Solano invitó a dicho general francés a presenciar tal ejercicio? 

Para contestar esta pregunta es necesario recordar previamente que, después de firmada la 
paz de la guerra entre España y la Francia revolucionaria, se celebró un tratado de alianza entre 
ambas naciones (ver capítulo 111). Aprovechando tal ocasión el general Solano, deseoso de adqui- 
rir mayores conocimientos y experiencias profesionales, logró permiso y autorización para pasar 
a Francia. Fue incorporado al ejército que mandaba el general Moreau. A sus órdenes asistió 
a la guerra con Alemania. En estas circunstancias Solano Ortiz de Rosas conquistó el aprecio 
y amistad del célebre general francés por sus destacadas y brillantes cualidades militares. 

Más tarde, cuando las vicisitudes políticas ya brevemente reseñadas hicieron salir de Francia 
a Moreau, tuvo Solano en Cádiz ocasión de mitigarle el profundo dolor de su destierro, con las 
gentiles demostraciones de un discípulo agradecido. A la despedida, Moreau obsequió a Solano, 
el sable que había usado en sus gloriosas campañas. 

Es oportuno e interesante recordar que Solano a su regreso a España, después de su estada 
en el Ejército Francés, tomó parte en la introducción de la nueva táctica de los ejércitos revo- 
lucionarios. 

Un ejercicio con dicha nueva táctica, fue el presenciado por Moreau. 

Esto significa que San Martín estaba prestando servicios en un batallón que había alcanzado 
un alto y especial grado de instrucción militar. Así lo prueba el ejercicio de referencia, que ha 
debido ser un ejercicio modelo, para informar sobre la nueva táctica a los generales indicados, 
quienes a su vez, la pondrían en práctica en las grandes unidades a sus órdenes. 

Realzó grandemente tal ejercicio, la presencia del famoso general Moreau. 

Está documentado, que San Martín muchos años después, lo recordó como a uno de los más 
destacados y brillantes conductores de tropa, digno de presentarlo como modelo y ejemplo. En 
efecto, entre la numerosa y muy importante correspondencia epistolar enviada por el prócer a su 
gran amigo el señor don Tomás Godoy Cruz, diputado por Mendoza al Congreso de Tucumán, 
se encuentra la breve carta fechada en la capital de Cuyo, el 12 de marzo de 1816. La fructífera, 
veraz y austera pluma del futuro Libertador, expresó el fundamental e interesantísimo concepto 
sobre Belgrano, como general, el que dice así: “En caso de nombrar quien deba reemplazar a 
Rondeau, yo me decido por Belgrano; éste es el más metódico de lo que conozco en nuestra 
América: lleno de inteligencia y talento natural, no tendrá los conocimientos de un Moreau o de 
Bonaparte, en punto a milicia; pero es créame, lo mejor que tenemos en la América del Sur”. 

Se ve pues, claramente, que San Martín tenía un alto y justo concepto sobre el general 
francés, a quien había conocido en Cádiz en la circunstancia ya apuntada. 


MisióN REPRESIVA DEL BATALLÓN DE VOLUNTARIOS DÉ Campo MAYOR. PROBABLE PARTICIPACIÓN DE 
San Martín. — Ni en las anotaciones personales del prócer, ni en sus fojas de servicios dice nada 
al respecto, pero en los Fastos militares del citado batallón correspondientes al año 1804, figura 
la anotación que sigue: 

“Dado de alta para el servicio peculiar de su instituto, disemínase por todo Andalucía en 
diferentes fracciones, que se ocupan en la persecución de contrabandistas y malhechores”. 

Es oportuno aclarar que, a esa comarca meridional de España, pertenecían los antiguos reinos 
de: Sevilla, Córdoba, Jaén y Granada, que constituyen hoy las provincias de Huelva, Cádiz, 
Sevilla, Córdoba, Jaén, Málaga, Granada y Almería. El país es montañoso, al N. al E. y al S. 
En la zona septentrional se alza la cordillera de Sierra Morena, que fue siempre famosa por los 
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bandidos asaltantes que actuaban por allí. Lo montuoso de gran parte del territorio andaluz, lo 
hacía propicio para la vida y acción de los contrabandistas y malhechores a que se refiere Clonard. 

¿San Martín habrá participado en tal actividad del batallón en cuyas filas formaba? 

Como ya se dijo, no figura nada en sus fojas de servicios. Pero si bien es cierto que tal 
actividad no constituyó estrictamente hablando, ni campaña, ni acción de guerra, lógicamente 
ha de haber tenido características algo semejantes a las acciones bélicas. Por ello, tal actividad 
bien podría haberse anotado en las fojas de servicios, como se anotó lo referente a la epidemia 
de cólera. En efecto, la acción represiva del batallón de Campo Mayor contra los contrabandistas 
y malhechores en todo el territorio de Andalucía, se parecía a una campaña o acción de guerra, 
mucho más que aquella epidemia. 

Que no exista pues, anotación alguna en las fojas de servicios de San Martín, no significaría 
precisamente, que éste no haya tomado parte en aquella represión. 

Basándose en lo que dice Clonard debe aceptarse, como sumamente probable (o acaso seguro), 
que San Martín participó en ella. 

Conforme a esto le habrá tocado actuar en alguno de los destacamentos o fracciones en que 
se subdividió el Campo Mayor para el cumplimiento de su misión, o sino cooperando en la direc- 
ción de conjunto al lado del jefe del batallón. 

No existe ningún dato referente al lapso dentro del cual se llevó a cb tal actividad, pero 
debe haber sido al final del año 1804. 


ASCENSO DE San MARTÍN A CAPITÁN SEGUNDO. — Tal ascenso figura en las anotaciones personales 
de San Martín, en la siguiente forma: “7. S* Lorenzo, noviembre 2, 1804. Nombramiento de capi- 
pitán 2 en el batallón de Infantería Ligera de voluntarios de Campo Mayor”. 

En las fojas de servicios del prócer aparecen, en la parte correspondiente del formulario las 
anotaciones que siguen: EMPLEOS, Capitán; Días, 2; MESES, nov**.; AÑos, 804, 

Como se ve, San Martín ha anotado capitán 2 (queriendo escribir 2?); en cambio, en las 
fojas de servicios figura solamente: “Capitán”. En esto evidentemente, se ha cometido un error, 
omitiéndose allí la anotación: segundo, o 2”. 

Cuando San Martín recibió tal ascenso o nombramiento seguía prestando servicios en el bata- 
llón de infantería ligera N* 11, voluntarios de Campo Mayor que continuaba integrando la guar- 
rición de Cádiz. 

¿Qué era capitán segundo? En el capítulo aterior, ya se vio que era un “empleo de ejército”, 
que correspondía al “grado de ejército” de “capitán vivo”. 

El despacho de tal ascenso firmado por el rey Carlos IV en San Lorenzo el dos de noviem- 
bre de mil ochocientos cuatro, después de especificar los numerosísimos títulos de aquél decía así: 
“Por quanto atendiendo a los servicios y méritos de vos D% Josef de San Martín y Matorras, 
segundo ayudante del batallón de infantería ligera de voluntarios de Campo Mayor, he venido 
en conferiros el empleo de Capitán Segundo de la segunda Compañía del mismo Cuerpo que 
ha resultado vacante por fallecimiento de D”» Ramón de Cañas”. 

El cúmplase fue firmado en Cádiz el 15 de noviembre de 1804, por el capitán general de 
Andalucía el marqués de la Solana, o sea, el general don Francisco Solano Ortiz de Rosas, mar- 
qués del Socorro y de la Solana, ya nombrado anteriormente. 

Haciendo la crítica de forma (o externa) de tal documento es decir: el despacho de ascenso, 
o nombramiento de San Martín como capitán segundo, se notan de inmediato las siguientes 
diferencias con los cuatro nombramientos anteriores (de segundo subteniente, primer subteniente, 
segundo teniente y segundo ayudante): 

1) Es el primer despacho en el que figura el futuro prócer con el nombre y apellido de Josef 

de San Martín y Matorras. En los cuatro anteriores apareció únicamente como: Josef 
San Martín. 


223 


2) El formulario correspondiente al último ascenso o nombramiento es distinto de los ante- 
riores. Éstos, se inician así: “El Rey” “Por quanto para la... de la... compañía del... 
Batallón... que resulta vacante por... de D.... he nombrado a D” Josef San Martín...” 

En cambio, el correspondiente al ascenso o nombramiento de capitán segundo expresa 
lo ya transcripto anteriormente. 

3) Esta diferencia se debe a que, con tal ascenso San Martín pasó de la categoría de oficial 
subalterno a la de capitán. Por eso volvió a revistar en una compañía pasando así a estar 
nuevamente en contacto directo con la tropa. 

Según ya se vio en el capítulo anterior, el N* 13 del “Reglamento para la organización de la 

infantería...”, cada compañía de infantería ligera, contaba con 1 capitán 1%, y capitán 2”, etc. 

De acuerdo a lo transcripto y comentado anteriormente, San Martín, de segundo ayudante 

del batallón de infantería ligera de voluntarios de Campo Mayor, pasó pues a ser capitán segundo 
de la segunda compañía del mismo cuerpo, es decir, segundo jefe de tal subunidad. 

Este ascenso puede considerarse rápido, pues de segundo ayudante, San Martín había per- 

manecido sólo 1 año, 10 meses y 6 días. 


La AcTuacióN DE San MARTÍN Y SU ASCENSO EN CÁDIZ EN EL PROCESO FORMATIVO DE SU PERSONA- 
LIDAD. — Aparte del desempeño de las tareas normales y habituales de San Martín en su empleo 
de segundo ayudante en el batallón de infantería ligera N* 11, voluntarios de Campo Mayor, 
se destacó netamente su actuación en el contagio que sufrió la plaza de Cádiz en 1804, según 
consta, y ya se comentó, en sus fojas de servicios. 

Tal actuación, como se ha dicho, tiene que haberse desarrollado en primer término, dentro 
del citado batallón y, también en el amplio ámbito de la ciudad de Cádiz. Tuvo pues un aspecto 
militar y otro, puede decirse, civil o general. 

Ambos representaron una alta expresión del amor al prójimo; de la convivencia social; de 
la ayuda al necesitado; en suma representaron un elevado espíritu humanitario, y sobre todo el 
cumplimiento del mandato máximo y fundamental del Divino Maestro Predicador, es decir 
¡Amaos los unos a los otros! 

Todo ello constituyó un grande y muy importante aporte para la formación de la persona- 
lidad integral de San Martín, personalidad, que como es bien sabido, llegó a ser en el transcurso 
de los años; grandiosa, sólida y magnífica. 

Pero, en su actuación en Cádiz debe tenerse también muy en cuenta, que formaba en las 
filas de una unidad que alcanzó un alto grado de instrucción militar, pues fue adiestrada espe- 
cialmente, para realizar un ejercicio modelo de demostración y de información, ante representantes 
del alto comando del Ejército Español. 

Esto con seguridad contribuyó grandemente a desarrollar y fortalecer en San Martín su noto- 
ria cualidad de excelente instructor de la tropa. Como se sabe, ello trascendería a la “Tercera 
Etapa” de su magnífica existencia, es decir, a su actuación en la América del Sur. Ha quedado 
documentado que a los granaderos a caballo, les enseñaba a uno por uno la esgrima del sable. 
Luego, cuando creó, organizó e instruyó el glorioso Ejército de los Andes, el general Espejo hz 
reseñado el desempeño minucioso y entusiasta de San Martín como muy experimentado instructor. 
Su origen se encuentra acaso en el regimiento de Murcia pero, sobre todo y especialmente, en el 
batallón de Campo Mayor. 

Además, la presencia del famoso y célebre general Moreau en el ejercicio modelo ya recor- 
dado tiene que haber producido una fuerte impresión en el corazón y en el intelecto de San 
Martín, dejando en ellos, huellas imborrables. 

Con seguridad lo llenó de orgullo que un general de tan altos y finos quilates profesionales 
presenciara tal ejercicio y le satisfaría grandemente, conocerlo de visu. Acaso le fue presentado 
por el mismo jefe del batallón, coronel Iriarte de quien era ayudante. , 
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Todo esto tiene que haber actuado como importante factor formativo de la personalidad 
militar de San Martín, al conocer personalmente a uno de los más grandes guerreros de ese 
entonces, a quien consideraba un destacadísimo conductor, comparable a Napoleón. 

Finalmente, en el proceso formativo de la personalidad militar e integral de San Martín 
es necesario considerar también, su participación en las actividades represivas del batallón de 
Campo Mayor contra malhechores y contrabandistas. 

Tal actividad tiene que haber sido realmente algo análogo a una campaña o acción de guerra, 
dada la amplitud del “teatro de operaciones” y la clase de gente a la que había que combatir. 
Con seguridad San Martín recogió enseñanzas interesantes y experiencia, en tal actividad, que 
fue, puede decirse, de índole policial para limpiar el territorio de toda esa mala gente, y defender 
así, la vida, la propiedad y la acción de los buenos habitantes. Esto tiene que haber desarrollado 
en él, su repulsión por las malas acciones; por el delito; por la gente delincuente, que vive al 
margen de la ley, de las buenas costumbres y de la convivencia social. En cambio se habrá 
desarrollado y fortificado en su noble y austera personalidad, su amor entrañable al orden; al 
sometimiento a la ley; al respeto al prójimo y a la propiedad ajena; a las libertades y derechos 
de los demás. Todo ello y aún más, lo pondría ampliamente de manifiesto años después, cuando 
fue gobernador de Cuyo y luego Protector del Perú. 

En cuanto al ascenso a capitán segundo, tiene que haber actuado como un poderoso factor 
formativo de la personalidad militar del futuro prócer. Lógicamente, debe haberle llenado de 
satisfacción y de orgullo, porque constituyó un claro reconocimiento de sus destacados servicios; 
un premio muy merecido a los mismos y un gran estímulo para seguir trabajando con plena 
confianza en sí mismo; en la justicia de sus superiores y sobre todo, con profunda fe, en un 
promisorio y luminoso porvenir. 


NUEVAS ACTIVIDADES DEL BATALLÓN DÉ CamPo Mayor EN 1805. — En los Fastos militares del 
batallón de infantería ligera N* 11, voluntarios de Campo Mayor, aparece la siguiente anotación: 
“1805. Recibe orden de formar parte del cuerpo de ejército que se hallaba acampado en Buena 
Vista, y se dirige al campo de Gibraltar con el indicado objeto, acantonándose en los pueblos 
inmediatos a la línea. 

“Un destacamento de 4 oficiales y 145 de tropa, se embarca en la escuadra de don Francisco 
Gravina y se halla en el combate del cabo Finisterre a bordo de los navíos San Rafael y Firme”. 

En cuanto al primer párrafo es conveniente aclarar que Gibraltar, ciudad de la provincia 
de Cádiz, perteneció a España y desde 1704 está en poder de Inglaterra; situada en el declive 
N.O. del peñón que lleva su nombre y en tal costa oriental de la bahía de Algeciras. Los ingleses 
la han transformado en una formidable plaza fuerte terrestre y marítima. 

Como es bien sabido, los españoles construyeron a su vez el campo atrincherado de Gibraltar, 
adonde repetidas veces llevaron fuerzas para bloquear la plaza inglesa. En el istmo que une 
Gibraltar con el continente, se halla ahora la población llamada: La Línea de la Concepción 
(generalmente La Línea). Es el punto avanzado del territorio español y pertenece al distrito de 
San Roque. En este pueblo se ven los cimientos de las ya demolidas fortificaciones levantadas 
por los españoles a mediados y a fines del siglo xvim (1700). En ellas estuvo el Murcia con San 
Martín y ahora con el Campo Mayor. Pueden verse restos del castillo de San Felipe, y del de 
Santa Bárbara, que ocupaban los extremos de la línea. 

En la zona de San Roque y alrededores el terreno es muy quebrado. Fue edificada esa ciu- 
dad en 1704, con motivo de la pérdida de Gibraltar, estableciéndose en ella muchos de los habi- 
tantes de ésta. Se construyeron como se dijo, grandes fortificaciones. Durante la guerra de la 
Independencia de España se resolvió destruirlas a instancias de los aliados ingleses, con el 
pretexto de que no pudieran utilizarlas los invasores franceses, pero con la condición de recons- 
truirlas una vez terminada la guerra; pero esto no se llevó a cabo nunca. 
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Es seguro que San Martín participó en ese traslado del batallón de Campo Mayor, anotado 
en la obra de Clonard. No figura en sus fojas de servicios, porque en tal documento no se ano- 
taban los simples cambios de guarnición como en realidad fue ése. 

En cuanto al segundo párrafo de la transcripción tomada de los Fastos militares de tal 
batallón, puede asegurarse que, San Martín no formó parte del destacamento de 4 oficiales, 
y 145 de tropa que se embarcó en la escuadra de don Francisco Gravina y se halló en el com- 
bate del cabo Finisterre. 

Se hace esta afirmación, porque no figura absolutamente nada al respecto, ni en las anota- 
ciones personales de San Martín, ni tampoco y sobre todo, en sus fojas de servicios. 

De haber participado aquél en tal embarque y en el consiguiente combate, hubiera figurado 
ello, con seguridad, en Campañas y acciones de guerra en que se ha hallado, como figura su 
estada en la fragata Santa Dorotea y el combate con el navío inglés León. 

A simple título informativo es conveniente recordar que el cabo Finisterre se encuentra en 
la costa occidental de la provincia de la Coruña. En sus proximidades tuvo lugar el combate 
en la madrugada del 22 de julio de 1805, entre la escuadra franco española al mando del 
almirante Villeneuve (Gravina mandaba los buques españoles) y la escuadra inglesa del almirante 
- Calder. 

El 20 de agosto, la escuadra aliada se refugió en la bahía de Cádiz. 

El 21 de octubre de 1805, tuvo lugar la famosa batalla de Trafalgar. La escuadra franco 
española al mando del almirante Villeneuve fue completamente derrotada por la inglesa al man- 
do del célebre almirante Nelson. 

El poder naval franco-español quedó quebrantado en absoluto. En cambio, Inglaterra con 
su poderío incontrastable, se transformó en la indiscutida potencia dominadora de los mares. 
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CAPITULO IX 


LA GUERRA DE ESPAÑA Y FRANCIA CONTRA. 
PORTUGAL EN 1807 Y SAN MARTIN 


Actuación de San Martín desde que su batallón se dirigió al campo atrincherado de Gibraltar 
en 1805, hasta que se inició la guerra contra Portugal. Faltan anotaciones probatorias. — 
LA RECONQUISTA DE BUENOS AIRES. — Lo que dicen los principales historiadores de San 
Martín, sobre lo tratado en este capítulo. — La guerra de España y Francia contra Portugal. 
Antecedentes mediatos. — Antecedentes inmediatos. Los tratados de Fontainebleau. 
Encuadramiento político y estratégico. — Convenio secreto. — La defensa de Buenos Aires. — 
Actividades del príncipe de Asturias. — Las operaciones militares. — El marqués de 
Coupigní. — ¿San Martín tomaría parte en la guerra de España y Francia contra Portugal 
en 1807? Expresiones de sus principales historiadores. Comentarios. — Anotación en los 
Fastos militares del batallón de Infantería Ligera N* 11, Voluntarios de Campo Mayor. 
Comentarios. — Conclusión. San Martín no tomó parte en la guerra entre España y Francia 
contra Portugal en 1807. — Lo tratado en este capítulo, en el proceso formativo de la 
personalidad de San Martín. 


ActTUACIÓN DE San MARTÍN DESDE QUE SU BATALLÓN SE DIRIGIÓ AL CAMPO ATRINCHERADO DE 
GIBRALTAR EN 1805, HASTA QUE SE INICIÓ LA GUERRA CONTRA PorTUuGAL. FALTAN ANOTACIONES 
PROBATORIAS. — Ni en las fojas de servicios de San Martín; ni en los Fastos militares del batallón 
de infantería ligera N* 11, voluntarios de Campo Mayor no dice nada, respecto del lapso de dos 
años, entre 1805 y 1807. 

En efecto, en el capítulo anterior, ya se recordó y comentó, cuanto correspondía a la anota- 
ción de las fojas de servicios del prócer, que dice así: en el contagio q* sufrió la plaza de Cádiz 
en 1804. La que sigue, inmediatamente después, ya se refiere a la acción bélica de Arjonilla en 
julio de 1808, es decir pues, que entre estas anotaciones existe una solución de continuidad de 
cuatro años. Según esto, durante ese largo lapso, San Martín no se ha hallado ni en campañas ni 
en acciones de guerra. Tampoco se le otorgó nuevo nombramiento o ascenso; ni fue cambiado 
de regimiento. Estos eran los hechos de los cuales se dejaba constancia en las fojas de servicios. 
Por lo tanto, no figuran allí, ni los cambios de guarnición, ni otros hechos o circunstancias. 

En cuanto a la gran obra de Clonard, referente a los Fastos militares del ya citado batallón, 
acaba de recordarse y comentarse en el capítulo anterior, la anotación correspondiente al año 1805. 

En tales Fastos no aparece nada, hasta el año 1807; es decir que aquí, el lapso de solución 
de continuidad es de dos años. 

Claro está, que tales soluciones de continuidad (tanto en las fojas de servicios de San Martín 
como en dichos Fastos, y en las anotaciones personales del prócer que se comentan más adelante), 
corresponden únicamente, a su acción bélica, es decir, a su participación en campañas y acciones; 
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de guerra, o actividades análogas. Tales períodos de silencio, por decir así, de dichos documentos, 
respecto de esa acción de San Martín, o de la unidad en que prestaba servicios, no significa 
de ninguna manera que el uno y/o la otra, hayan estado en completa inacción. Por el contrario, 
han desarrollado sus actividades específicas normales y habituales. La carrera militar de San 
Martín y la prestación de sus correspondientes servicios, dentro de la misma, no sufrieron pues 
ninguna interrupción. Esto es absolutamente seguro. Lo que no se sabe es, cuánto tiempo per- 
maneció el batallón de Campo Mayor (y, en sus filas San Martín), en cl campo de Gibraltar, 
después de haber llegado allí, en el año 1805. Dentro de éste, no se conoce tampoco la fecha 
exacta. Seguramente, regresó a su anterior guarnición en Cádiz. Se hace tal afirmación, porque 
Clonard en su obra dejó constancias de tales cambios, y en este caso, no consigna ninguno. 
Asimismo, no especifica la fecha de tal regreso. 

También en las anotaciones personales del prócer aparece una solución de continuidad 
que abarca un lapso de cuatro años; desde la anotación N* 7 que deja constancia de su nombra- 
miento de capitán 2 en el batallón de Campo Mayor ya comentada en el capítulo anterior, hasta 
la N? 8, en la que recuerda el nombramiento de mayor general de las tropas al mando de don 
Francisco Torres Valdivia. Pero, como se sabe, tales anotaciones se refieren, únicamente, a los 
“Despachos, diplomas y documentos”, que acreditan sus servicios militares en España. Con esto 
va dicho que, en el lapso del 2 de noviembre de 1804, hasta que se inicia la guerra contra Portugal, 
San Martín no recibió ningún despacho, diploma o documento. 


La kECcONQUISTA DE Buenos ArrEs. — Las invasiones inglesas a Buenos Aires tuvieron lugar, 
dentro de la guerra desencadenada por Gran Bretaña contra España, a raíz del Tratado de San 
Ildefonso, celebrado entre ésta y Francia; tratado sobre el cual ya se se hecho referencia en este 
libro. 

En el lapso considerado en el presente capítulo, se produjo el grande, glorioso y trascendental 
acontecimiento de la Reconquista de Buenos Aires, el 12 de agosto de 1806. 

Los criollos y los espoñoles encabezados por Liniers, lucharon heroicamente, venciendo y 
rindiendo a los invasores, al mando del general Beresford. 

Tan fausta noticia al llegar a España, tiene que haber producido profundo regocijo, e íntima 
satisfacción. 

Con seguridad, San Martín habrá sido embargado por un intenso orgullo patriótico, en su 
carácter de criollo, desarrollando y fortificando en su personalidad, la confianza y la fe, en el 
promisorio porvenir de su tierra natal, 

La Reconquista de Buenos Aires, con seguridad también, demostró a San Martín, que sus 
coterráneos amaban su libertad e independencia, y sabían luchar victoriosamente por ellas. 


Lo QUE DICEN LOS PRINCIPALES HISTORIADORES DE SAN MARTÍN SOBRE LO TRATADO EN ESTE CAPÍTULO.— 
Mitre, en la página 159 del volumen 1, de sus Obras Completas expresa: “El tratado de Fontaine- 
bleau (1807) por el cual se repartía el Portugal y sus colonias entre España y Francia, asegurando 
al favorito Godoy una soberanía, y a Carlos IV, la corona de emperador de ambas Américas, 
vino a sacar a la guarnición de Cádiz de su inacción, llevándola a los campamentos ya que no 
a las batallas”. 

Hasta aquí y por ahora, lo que se transcribe de todo lo expresado por el gran historiador, 
quien, como es evidente, no dice nada respecto a: dónde estuvo y lo qué hizo San Martín, desde 
la peste de Cádiz, hasta que se inició en 1807, la guerra contra Portugal. 

Ricardo Rojas por su parte, sólo dice: “El segundo episodio acaece en 1807 después del 
Tratado de Fontainebleau”. Tampoco hace pues, referencia alguna a las actividades de San Martín 
en el lapso 1805-1807, 
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José Pacífico Otero, en las páginas 93 y 94 del tomo 1 de su gran obra: Historia del Liber- 
tador don José de San Martín, manifiesta: “Es de lamentar que el Libertador del nuevo mundo 
no haya transmitido a la posteridad siquiera algunos apuntes relativos a estos comienzos de su 
carrera. Conoceríamos así muchos pormenores, que a no dudarlo, fueron interesantes, y no nos 
encontraríamos ante un período tan obscuro en lo relativo a la actuación militar como es el 
que transcurre entre el final de la guerra del Rosellón y la última guerra de España y Francia 
contra el Portugal en 1807”. 

Respecto a lo recién transcripto debe decirse: 


1) No hubo tal guerra del Rosellón, sino guerra entre España y la Francia revolucionaria 
regida por la Convención. El Rosellón fue uno de los teatros de operaciones de aquella 
guerra; donde se desarrollaron las campañas de 1793 y 1794, en las que combatió San 
Martín (ver capítulo HI). También fueron teatros de operaciones: Cataluña, la frontera 
de Aragón y las provincias Vascongadas. 

2) En este libro se ha hecho lo posible por aclarar la acción de San Martín en el tiempo, 
a que se refiere el gran historiador Otero. 

Barcia Trelles, no se refiere para nada al lapso de que aquí se trata. 


LA Guerra DE España Y FRANCIA CONTRA PorTUGAL EN 1807. ANTECEDENTES MEDIATOS. — Como 
ya se vio anteriormente, la guerra entre España y Francia revolucionaria (1793-1795), terminó 
con el Tratado de Paz de Basilea, firmado en esa ciudad el 22 de julio de 1795. También ya se 
recordó con los correspondientes comentarios que, a raíz del Tratado de San Ildefonso del 18 
de agosto de 1797, la Madre Patria se convirtió en una humilde y sumisa aliada de su ex enemiga. 
Así, quedó sometida a ella, pues, como dice Clonard: “sujetó a España al yugo de la Francia 
conquistadora”. Agrega, como se sabe, que ese tratado de alianza era un verdadero pacto leonino, 
con todas las ventajas en beneficio de Francia y tan humillante, como la alianza que Roma impo- 
nía a los pueblos vencidos por ella. 

Ya se ha visto, asimismo, que la guerra de España contra Gran Bretaña, declarada el 7 de 
octubre de 1796, fue una consecuencia directa e inmediata de tal alianza. Lo fue también, des- 
pués, sin duda, la seudo y joco-seria guerra contra Portugal, iniciada el 20 de mayo de 1801. 
En ambas, España fue, sólo un dócil ejecutor, manejado por Francia en provecho propio. Lo 
mismo ocurrió, con la caricatura de guerra, otra vez contra Portugal, realizada en 1807, y de 
la cual se trata brevemente en este capítulo. 


ANTECEDENTES INMEDIATOS. Los TRATADOS DE FONTAINEBLEAU. ENCUADRAMIENTO POLÍTICO Y 
ESTRATÉGICO. — No corresponde ni a la esencia, ni al objeto, ni a los fines de este libro, presentar 
una exposición detallada, sino solamente, una breve reseña. 

Es bien sabido que, el primer ministro Godoy el favorito de la desvergonzada reina, era 
omnipotente; pero, se iba concentrando la oposición contra él alrededor del Príncipe de Asturias, 
centro del partido “Fernandino” o “Fernandista”. Las ambiciones de Godoy crecían de día en 
día. Al efecto, halagaba a Napoleón, árbitro de Europa, de quien esperaba conseguir nuevas 
prebendas, para aumentar así, su ya enorme poder. 

Claro está que el emperador se aprovechaba de tal circunstancia. Para hacer frente a sus 
continuas guerras, necesitaba cada vez más: dinero y tropas. Godoy (esperando favores) le 
promete todo. Por intermedio de un banquero le entrega la gran suma exigida imperiosamente 
por el César, es decir: 9.821.000 francos, que pagarían las colonias. Además, un cuerpo de 4000 
hombres al mando del general O'Farril, pasaría a guarnecer la Toscana. Godoy escribe al empe- 
rador; ambiciona que le conceda una soberanía independiente entre España y Portugal, Napoleón 
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claro está, acepta. Así, puede exigir cada vez más: dinero, hombres y, el bloqueo contra los 
ingleses. Por su cuenta ordena el cierre de los puertos españoles a los buques suecos. 

Luego, el Príncipe de la Paz, algo quejoso contra Napoleón por la suspensión de negocio- 
ciones relacionadas con el reparto de Portugal y la soñada soberanía para él, entra secretamente 
en una coalición contra Francia urdida por Rusia. Desde julio de 1806, empiezan los manejos de 
Godoy. Pero el gran triunfo de Napoleón en Jena, el 14 de octubre de 1806, que somete completa- 
mente a Prusia, interrumpió las desleales, interesadas y belicosas maniobras de Godoy. Éste se 
apresura a demostrar a Napoleón su fidelidad. Napoleón que conoce sus manejos simula creerle. 
Envía su embajador a Madrid. De inmediato exige la adhesión incondicional de España al blo- 
queo continental contra Inglaterra. Carlos IV, en seguida firma su conformidad, el 19 de febrero 
de 1807. 

Luego, pidió un cuerpo de tropas españolas para enviarlo al Hannover. Godoy, anhelando 
sincerarse con Napoleón y complacerlo ampliamente, no opone resistencia alguna; por eso, el 
marqués de la Romana, parte al frente de 16.810 hombres y 3240 caballos. Estas fuerzas llegaron 
a su destino en julio de 1807. Así, la Península quedó privada de sus mejores tropas. Esto for- 
maba parte del desleal plan de dominación completa de su aliada que había preparado secreta- 
mente el ambicioso emperador. Éste seguía aumentando su poder, y extendiendo sus dominos, 
al conquistar dos brillantes victorias sobre los rusos: Eylau, el 8 de febrero de 1807, y Friedland 
. el 14 de junio siguiente. Días después se iniciaban los preliminares de la paz de Tilsit, el 26 del 
mismo mes; los que dieron lugar a la alianza franco-rusa, el 8 de julio de ese mismo año. 

Así como Godoy buscaba interesadamente la protección de Napoleón, también el opositor 
de aquél, el príncipe Fernando, anhelaba la amistad y ayuda del indiscutido señor de Europa. 
Éste, como es natural, aprovechaba al máximo tales circunstancias. Ordena a su embajador que 
proponga al gobierno de Madrid una convención secreta contra Portugal, pues estaba profunda- 
mente disgustado, porque ese reino no cerraba sus puertos a Inglaterra. Entonces, decidió con- 
quistarlo, repartiéndose sus dominios. 

Hacía ya tiempo que Francia ocupaba los estados de la reina de Etruria, hija de Carlos IV, 
y Napoleón deseaba (o simulaba desear) recompensarla. 

El 27 de noviembre de 1806 fueron firmados en Fontainebleau, los pactos o tratados cuyos 
<bjetos eran: 

1) Conquistar y desmembrar Portugal. 

2) Obtener para España la restitución de la plaza de Gibraltar y de la isla de Trinidad, 

ambas en poder de Inglaterra. 

3) Fijar los efectivos de tropas españolas y francesas para conquistar aquel reino. 

Al efecto las cláusulas eran las siguientes: 

4) Los reyes de Etruria recibirían a cambio de su reino, la parte norte de Portugal. 

b) La meridional (o sea El Alentejo y Los Algarbes) formaría una soberanía hereditaria, 

para el príncipe de la Paz (Godoy). 

c) La parte central, entre los ríos Duero y Tajo, quedaba reservada hasta la paz general. 

4) Tanto el reino de Lusitania, asignado a los monarcas de Etruria, como el principado de 

los Algarbes estarían bajo la soberanía del rey de España. 

e) Las colonias portuguesas serían repartidas entre España y Francia. 

f) Carlos IV tomaría el título de emperador de las Américas. 


CONVENIO SECRETO. — En virtud de éste, entrarían en España 28.000 franceses, que reunidos 
a Otros tantos españoles, debían conquistar el territorio lusitano. 

A aquéllos seguirían 40.000 más, que estaban concentrados en Bayona. 

Nota: Como se verá más adelante, los efectivos que invadieron Portugal fueron menores 
que los indicados aquí. 
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“La DEFENSA” DE Buenos Arres. — El 5 de julio de 1807 aconteció la heroica y muy gloriosa 
Defensa de la capital del Virreinato del Río de la Plata. Lo mismo que el año anterior, los criollos 
y los españoles al mando de Lniers, impusieron la rendición a los ingleses, esta vez, al mando 
de Whitelocke. 

Tan reconfortante nueva debió producir sin duda, en España, íntima satisfacción. Al mismo 
tiempo, tiene que haber actuado como factor formativo de la personalidad militar e integral de 
San Martín, en forma análoga a la ya indicada para la noticia de la Reconquista. 


ACTIVIDADES DEL PÍNCIPE DE AsTURIAS. — Es interesante recordar ahora que, en el Escorial donde 
residía la corte española, continuaban las actividades del heredero de la corona (príncipe de 
Asturias) y sus amigos y partidarios, contra el primer ministro Godoy. 

Dicho príncipe redactó una memoria explicativa a fin de abrir los ojos, a su ingenuo y 
candoroso padre Carlos IV, sobre lo que pasaba a su alrededor. Godoy aspiraba a suceder al 
monarca en caso de fallecimiento de éste. Los Fernandinos o Fernandistas alarmados proyec- 
taron un ministerio, para oponerse a los ambiciosos designios del amante de la reina María Luisa. 

Estos preparativos fueron descubiertos (28 de octubre) por los espías de Godoy y el prín- 
cipe de Asturias fue acusado por medio de un vil anónimo nada menos que, de querer destronar 
a su propio padre y de envenenar a su madre la reina. Todo era una infame invención de sus 
enemigos. 

Fernando fue llamado a presencia de los reyes; registrada su correspondencia y detenidos sus 
servidores. El heredero estuvo incomunicado durante tres días, sometido a un interrogatorio 
por el presidente del Consejo de Castilla. Da los nombres de sus cómplices: Escoiquiz y el duque 
del Infantado. El 30 de octubre de 1807, su padre el rey Carlos IV, comunica al país los peligros 
que corre la corona y acusa a su hijo el príncipe de Asturias. Es aún más explícito en carta 
dirigida al propio Napoleón, como si éste fuera su superior. El príncipe imploró el perdón. 
Carlos IV y María Luisa se lo concedieron. Acaso la creciente popularidad del príncipe nacida 
por contraste, y a la par del odio al favorito, hizo pensar a los reyes en la imprudencia de 
oponerse a la opinión pública. El decreto del perdón se publicó el 5 de noviembre de 1807, en 
él se insertan las cartas escritas por el heredero, que son un modelo de cobardía y de debilidad. 

La carta a la reina, su augusta madre (esta expresión va por cuenta de don Antonio Balles- 
teros y Beretta, página 318 del tomo quinto de la Historia de España y su influencia en la 
Historia Universal, Barcelona, 1929). Para el autor de este libro, no era augusta sino todo lo 
contrario, ni merecía el honroso calificativo de madre, quien sobresalió en deshonrarse a sí misma; 
al rey y a toda la casa real; está redactada en el mismo diapasón de bajeza y pusilanimidad. 

Este individuo despreciable, fue después, como es sabido, el rey Fernando VII. Durante 
su reinado, se produjo, felizmente, nuestra gloriosa Revolución de Mayo y la heroica Guerra 
de la Independencia. 

Se ha expuesto todo lo anterior porque allí están contenidos los antecedentes mediatos e 
inmediatos de la guerra de España y Francia contra Portugal, el año 1807 (especialmente el 
tratado o los pactos de Fontainebleau) y porque todo ello constituye el marco político y estra- 
tégico de tal guerra. 

Además, porque el lector va completando su información sobre: las características de las 
relaciones entre España y Francia; los secretos designios del Emperador contra su sumisa e 
ingenua aliada; el poder omnímodo de Godoy; las divergencias del heredero (el príncipe de 
Asturias) con éste y con sus padres. Todo ello configura la situación especialísima que se vivía 
en esos momentos y el clima vergonzoso en el que se desarrollaban los hechos recordados y que 
constituyen, la raíz, los antecedentes y las causas de los grandes y trascendentales acontecimientos 


que se produjeron después, conmoviendo a España en sus mismos cimientos y que son tratados 
en el capítulo siguiente. 
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Las “OPERACIONES MILITARES”. — Se han puesto las comillas, porque en realidad, puede decirse, 
que no tuvieron lugar verdaderas operaciones militares propiamente dichas. 

En virtud de los tratados de Fontainebleau franqueó los Pirineos, penetrando en España 
en octubre de 1807, un cuerpo de ejército francés al mando del mariscal Junot. El 19 de noviem- 
bre siguiente invadió Portugal, junto con las fuerzas españolas al mando del general don Juan 
Carrafa. 

Los príncipes portugueses se embarcaron para el Brasil el día 27 del mes y año citados. Tres 
días después Junot entraba triunfante en Lisboa. 

El general español don Francisco Solano Ortiz de Rosas, marqués del Socorro y de la Solana, 
gobernador civil y militar de Cádiz y capitán general de Andalucía, al frente de una división 
de 6000 hombres, con la misión de operar en el sur de Portugal, en combinación con los fran- 
ceses, invadía por los Alentejos y Algarbes (limítrofes con Badajoz y Huelva). Se apoderó fácil- 
mente y sin disparar un tiro, de la plaza de Yelves (Elvas) en el Alentejo. Luego Solano ocupó 
Setubal. 

Entre tanto don Francisco Taranco al mando de sus fuerzas procedentes de Galicia, invadió 
Portugal por el norte, después de franquear el río Miño. 


EL marqués pe Coupricni — A título informativo y teniendo especialmente en cuenta la gran 
amistad que unió a San Martín con el general marqués de Coupigní, y los importantes servicios 
que prestó a sus órdenes (todo lo cual se trata en otros capítulos), es interesante y oportuno 
exponer aquí lo siguiente: 

El citado marqués, formó parte de la división española que invadió Portugal, a órdenes 
del general Solano. Éste nombró a Coupigní jefe de la vanguardia y luego, jefe de su Estado 
Mayor. 

Una vez dominado Portugal, el marqués fue nombrado comandante general del reino de 
los Algarbes, puesto que desempeñó casi medio año, en forma destacada, según consta en su 
foja de servicios. 


¿San MARTÍN TOMARÍA PARTE EN LA GUERRA DE España y Francia conTRa PorrucaL EN 1807? 
EXPRESIONES DE SUS PRINCIPALES HISTORIADORES. COMENTARIOS. — Mitre, dice: “Con arreglo al 
tratado (se refiere al de Fontainebleau), una división de 6000 españoles debía penetrar en combi- 
nación con los franceses por Alentejos y Algarbes. El mando de esta expedición de mero aparato 
fue confiado al general Solano, marqués del Socorro, a la sazón capitán general de Andalucía 
y gobernador de Cádiz, que había militado honrosamente en el ejército del Rosellón y en la 
campaña de Baviera con Moreau. El regimiento de voluntarios de Campo Mayor a que pertene- 
cía San Martín, formó parte de esta expedición, que se posesionó de Yelves sin resistencia, y sin 
que se presentara después, la ocasión de disparar un solo tiro en toda la campaña”. 

Como se ve, no manifesta explícita, y terminantemente, que San Martín haya participado 
en esa guerra. Se limita a expresar: “El Regimiento de Voluntarios (no era regimiento sino 
batallón), a que pertenecía San Martín, formó parte de esta expedición...” (El subrayado per- 
tenece al autor). Claro está, el batallón pudo tomar parte, pero San Martín, por enfermedad, 
o licencia, o misión o por cualquier otra causa, podría haber estado ausente. 

Se verá más adelante, que el batallón no participó completo, sino solamente ura parte. 
En la otra, estaría seguramente, nuestro San Martín. Por su simple carácter de ilustrativo y 
también hasta de jocoso, es oportuno y conveniente transcribir lo que a continuación manifestó 
Mitre: “ Las guerras entre españoles y portugueses —tan valientes como son— siempre tuvieron 
algo de cómico, desde la famosa batalla de la guerra de sucesión en que, en los bagages de un 
ejército de nueve mil hombres se tomaron quince mil guitarras, hasta la ridícula campaña de 
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las naranjas de que hemos hecho mención. En esta última decía el general portugués al general 
español. ¿A qué batirnos? Brinquemos y toquemos en buena hora las campanillas; pero cuide- 
mos de no hacernos daño. Solano completó este grotesco cuadro, al tomar a lo serio su papel de 
conquistador, y adjudicarse el de gran reformador, pretendiendo hacer de Setubal, donde esta- 
bleció su cuartel general, una nueva Salento, donde ostentó más bien su buen deseo que sus 
conocimientos administrativos, según la expresión de Toreno”. 

Ricardo Rojas, manifiesta: “figurando en el regimiento de voluntarios de Campo Mayor (este 
error lo copia de Mitre), a las órdenes del general Solano, marqués del Socorro, que comandaba 
un ejército de seis mil hombres, con el cual rinde la plaza de Yelves, sin derramamiento de san- 
gre. Entre uno y otro episodio (se refiere a las campañas de 1801 y 1807 contra Portugal, ambas 
incruentas), San Martín tomo parte en el bloqueo de Gibraltar”. Rojas expresa implícitamente 
que San Martín participó en la segunda campaña citada; la de 1807. 

José Pacífico Otero, escribió: “Aun cuando sus fojas de servicios no lo dicen, sabemos que 
San Martín, al frente de su regimiento de voluntarios de Campo Mayor, tomó parte bajo las 
órdenes del general don Francisco Solano, también conocido con el nombre del marqués del 
Socorro, en la guerra que como consecuencia del tratado de Fontainebleau, le fue declarada 
al Portugal por España y Francia en 1807. Las tropas españolas llegaron a posesionarse de Yelves, 
y las francesas al mando de Junot, lo hicieron de Lisboa”. Respecto a lo tratado en el presente 
capítulo, basta con lo transcripto, que contiene los errores siguientes: 

1) Al frente de su regimiento de voluntarios de Campo Mayor. Aquí, el error es doble. 

Al expresar Otero: al frente, parece significar que San Martín era el jefe de la unidad 
en que prestaba servicios y, es bien sabido, que no fue, ni podía ser así. El otro error, 
lo cometió al decir: regimiento, en lugar de batallón, como correspondía; pues evidente- 
mente, Campo Mayor, no era regimiento sino batallón. Tal error quizás lo copió de 
Mitre. 

2) Sabemos que San Martín... tomó parte bajo las órdenes del general don Francisco Solano, 
también conocido con el nombre de marqués del Socorro, en la guerra que como conse- 
cuencia del tratado de Fontainebleau, le fue declarada al Portugal por España y Francia 
en 1807. 

Esta afirmación no puede ser más clara y terminante Aun cuando sus fojas de servicios no 
lo dicen, sabemos que San Martín...” ¿Cómo lo supo?; ¿de dónde sacó tal información?; ¿era 
de una fuente responsable y verídica?; ¿qué valor documental tenía? Lástima que un historiador 
de los quilates de Otero haya cometido tales omisiones. 

Pues bien, el único documento que probaría fehacientemente, la participación de San Martín 
en esa seudoguerra, hubiera sido la anotación correspondiente de sus fojas de servicios. 'Que 
éstas, no lo dicen, es prueba segura de que nuestro futuro prócer no tomó parte en esa guerra. 

En caso afirmativo, con seguridad se hubiese dejado constancia de ello, como se hizo: con 
el destacamento en Melilla; con la lucha en Orán; con la estada en el ejército de Aragón; con 
su participación en las campañas del Rosellón; con su embarque y combate en la fragata Santa 
Dorotea; con su participación en la campaña contra Portugal en 1801, y luego, hasta con el con- 
tagio que sufrió la plaza de Cádiz en 1804. 

¿Que pudo haber omisión (intencional o por olvido) en la anotación correspondiente?, es 
humanamente posible, porque, como es muy sabido, el error es inherente al ser humano, pero, 
parece absolutamente improbable. ¿Cómo se iban a olvidar de asentar la constancia de la partici- 
pación de San Martín en esa campaña? También: ¿Cómo iban intencionalmente a omitirla? 
Tal irregularidad, tan pronto hubiese sido notada, se habría corregido sin duda. 

Barcia Trelles, ha escrito: “La división española fuerte de 6000 hombres, mandada por el 
general Solano, marqués del Socorro, que era la encargada de operar por el Sur de Portugal, 
en combinación con los franceses, entró por los Alentejos y Algarbes, apoderándose sin resistencia 
de la plaza de Yelves, ni disparar un cañón ni un fusil. Entre las fuerzas expedicionarias iba el 
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regimiento de voluntarios de Campo Mayor, donde San Martín ostentaba el grado de capitán 
segundo”. 

Barcia Trelles, comete el mismo error de los historiadores anteriormente citados, de calificar 
como regimiento de voluntarios de Campo Mayor, al que evidentemente era sólo un batallón. 

Este historiador no afirma tampoco que San Martín haya tomado parte en la citada guerra, 
sino que, como se ve, se limita a expresar que entre las fuerzas expedicionarias, iba Campo Mayor, 
donde San Martín era capitán segundo y, nada más. 

Como se ha visto, el único historiador que afirma y asegura que San Martín tomó parte en 
la guerra de que aquí se trata, es Otero. 

En cambio, Mitre, Rojas y Barcia Trelles se limitan a expresar que, entre las fuerzas que 
al mando del general Solano invadieron Portugal, iba el regimiento de voluntarios de Campo 
Mayor. Mitre agrega: “a que pertenecía San Martín” y Barcia Trelles dice: “donde San Martín 
ostentaba el grado de Capitán Segundo”. 


ANOTACIÓN EN LOS FASTOS MILITARES DEL BATALLÓN DE INFANTERÍA LiceERA N* 11, VOLUNTARIOS 
DE Campo Mayor. ComENTARIOS. — En la tan importante obra de Clonard (muy utilizada en 
este libro) dentro de los Fastos militares del citado batallón, figura la siguiente: “1807. La mitad 
de la fuerza al mando de su comandante D. Cayetano Iriarte, penetra en Portugal con el ejército 
de operaciones que se destina a aquel reino, a las órdenes del general Solano marqués del Socorro, 
y se le confían las guarniciones de Setubal y pueblos inmediatos, hasta la evacuación del país 
por las tropas españolas”. 

Pues bien; aquí está claramente expresado que, el batallón de Campo Mayor, no penetró 
en Portugal, con sus efectivos completos, sino solamente la mitad de la fuerza. 

Muy claro está, que la otra mitad, lógicamente, no tomó parte en tal operación. No se dice 
dónde permaneció esa fracción; muy probablemente fue en su guarnición, o sea, la ciudad de 


Cádiz. 


ConcLusión. San MARTÍN NO TOMÓ PARTE EN LA GUERRA ENTRE EspAÑA Y FRANCIA CONTRA PORTU- 
GAL EN 1807. — Después de todo lo expresado anteriormente, se llega a la conclusión de que: 
Nuestro futuro prócer no tomó parte en esa guerra, la que en realidad, no merece el nombre 
de tal, sino de una simple incruenta y corta campaña. 

Se basa esta afirmación, sobre todo y especialmente, en la anotación de los Fastos militares 
del batallón de Campo Mayor (recién transcripta y comentada), y, en la ausencia de anotaciones 
en las fojas de servicios de San Martín, respecto de su participación en aquella acción bélica, ya 
considerada con los comentarios correspondientes. 

Esa anotación en dichos fastos y, la falta de la anotación citada en tan importante y funda- 
mental documento, se correlacionan y complementan estrechamente, constituyendo, en definitiva, 
la prueba irrefutable de la afirmación que aquí se hace. 


Lo TRATADO EN ESTE CAPÍTULO EN EL PROCESO FORMATIVO DE LA PERSONALIDAD DE SAN MarTÍN. — 
Como todos los acontecimientos recordados y comentados en los capítulos anteriores, también 
los correspondientes a este, han tenido que ejercer su influencia en el proceso de construcción de 
la personalidad militar e integral de San Martín. 

Análogamente, a lo que ocurrió en aquéllos, también en éstos, han debido actuar diversos 
factores formativos, algunos de los cuales, ya lo habían hecho anteriormente. 

Uno de ellos fue, el tratado de alianza de Francia con España y por el cual ésta quedó 
completamente sometida a la acción conductora de aquélla. Aunque la gente en general, ignorara 
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sus cláusulas; sus efectos no podían quedar ocultos y se pusieron claramente de manifiesto con 
las tres guerras (que ya se citaron y comentaron, y a las que se vio lanzada España, por el poder 
dominante de la Francia revolucionaria). Esto, ha debido ser motivo de reflexiones por parte de 
San Martín, y de cambio de opiniones con sus amigos y camaradas, oficiales del ejército. Muy 
probablemente, habrá merecido su crítica el papel desairado y secundario a que se veía sometida 
España. 

Otro factor que ya venía actuando desde tiempo atrás, sobre los pensamientos y sentimientos 
de San Martín, e influyendo en su ánimo, ha debido ser la acción omnipotente del ministro 
Godoy; sus relaciones íntimas con la reina, que habían llegado al conocimiento popular; sus 
ambiciones desmedidas; las comunes extralimitaciones en sus funciones, y su interesado someti- 
miento a Napoleón, que le impedía defender la dignidad y los altos intereses generales de España, 
para ocuparse preferentemente, de obtener ventajas personales. 

Luego, el nuevo factor, constituido por el partido Fernandino o Fernandista (formado en 
derredor del príncipe heredero Fernando), que se oponía a los no ocultos designios de Godoy 
de suceder a Carlos IV, a su fallecimiento; la vil infamia que constituyó la acusación contra dicho 
príncipe; el consiguiente proceso; la comunicación de Carlos IV al país sobre los peligros que 
corría la corona y' acusando a su propio hijo; la solicitud de perdón de éste y su concesión por 
los padres. Todo ello tomó claro está, estado público, poniendo de manifiesto la falta de armonía 
en la casa real y las bajezas que en ella imperaban. Sin duda su desprestigio crecía grandemente 
en el pueblo. 

Todo ello, debe haber golpeado fuertemente en el pensar y en el sentir de San Martín. Ya 
era todo un hombre experimentado de 29 años de edad y, un muy aguerrido capitán segundo. 
Seguramente, formuló las acerbas críticas que tal situación merecía. 

Habrá recogido las correspondientes lecciones de lo que no debe ser; afirmando en él su 
repulsión por lo inmoral y lo corrupto, a la vez que se desarrollaban y fortificaban en su recia 
personalidad: su tan elevado sentido de la moral y de la corrección de procederes, que siempre 
lo caracterizaron y distinguieron. 

Por último, otro factor formativo en ese entonces de la personalidad de San Martín ha 
debido ser, claro está, esa seudo guerra contra Portugal en 1807, a la que España se vio impul- 
sada por el dominante poder de Napoleón. 

Aunque no tomó parte en ella, ha debido comprender claramente, que era una simple mani- 
festación del sometimiento de la Madre Patria, a las necesidades, a las ambiciones y caprichos 
de la Francia imperial. En cuanto a la guerra en sí, tenía que estar perfectamente enterado por 
los camaradas que tomaron parte en ella que, la división española al mando del general Solano, 
tuvo un simple papel auxiliar. 

Lo principal estuvo a cargo del cuerpo de ejército francés, que al mando del mariscal Junot, 
ocupó Lisboa, obligando a los príncipes a huir al Brasil. A Francia le tocó pues, la parte del león. 

España se contentó con ocupar (sin disparar un tiro) la plaza de Yelves. 

Todo esto habrá hecho reflexionar a San Martín sobre la poquísima importancia de tal 
acción guerrera. 

Tales reflexiones, y lo expresado anteriormente, han constituido pues factores formativos 
de la personalidad integral y militar de San Martín. 

Al mismo tiempo y con seguridad, han ido preparando su ánimo, su pensar y su sentir, para 
los grandiosos y trascendentales acontecimientos que se avecinaban y sobre los cuales se trata en 
el capítulo siguiente. 

San Martín estaba viviendo los prolegómenos de los mismos, y muy probablemente, su espí- 
ritu avisor había previsto ya, en general, lo que parecía inminente que estaba por producirse. 
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CAPITULO X 


EL ASESINATO DEL GENERAL SOLANO 
Y SAN MARTIN 


Introducción. — Entrada de tropas francesas en España. — Motín de Aranjuez. Abdicación 
de Carlos IV. Caída de Godoy. Fernando VI asciende al trono. Intervención directa de 
Napoleón. La familia real española en Bayona. — Los sucesos del 2 de mayo en Madrid. — 
Consecuencias inmediatas. Los “Afrancesados”. — Por qué se tratan en este capítulo el 
asalto a la residencia del general Solano y su asesinato. — San Martín en el día en que fue 
asesinado el general Solano. — El asesinato de éste, según los principales historiadores de 
aquél. — La versión de un historiador militar español. — Consideraciones generales sobre 
lo expresado por los historiadores: Mitre, Otero y Barcia Trelles. Síntesis de los hechos 
ocurridos. — Puesto que ocupaba San Martín cuando se produjo el asalto a la residencia 
del capitán general de Andalucía. Conducto de aquél en tal acontecimiento. Consideraciones. 
La actitud del general Solano. — Influencia de éste sobre San Martín. Comentarios. — El 
asalto a la residencia del general Solano y su asesinato fueron factores de gran importancia 
y trascendencia en el proceso formativo de la personalidad militar e integral de San Martín. 


Intropucción. — En el capítulo anterior acaban de recordarse los acontecimientos producidos 
en España en 1807, los que constituyeron los antecedentes inmediatos de lo que ocurrió más 
adelante y que en parte, es objeto de este capítulo. 

Como ya se vio, el príncipe Fernando, heredero de la corona, fue procesado; esto produjo 
indignación en la generalidad del pueblo español. Muchos miraban hacia Napoleón creyendo 
que podría prestar apoyo a aquél, y constituir así, una solución, ante tanta intriga y bajeza. 
El ambicioso emperador creyó que había llegado el momento oportuno para dar principio a su 
oculto y solapado plan de someter por completo a su aliada, ocupándola militarmente y, procedió 
en consecuencia. 

Antes de reseñar los sucesos del 2 de mayo en Madrid, es conveniente, aún más, necesario, 
recordar todo lo que va a continuación. 


ENTRADA DE TROPAS FRANCESAS EN España. — Por lo pronto y como ya se ha visto, el ejército del 
mariscal Junot, ocupaba Lisboa desde el 30 de noviembre de 1807. 

Luego, Napoleón no cumplió lo estipulado en los tratados, o pactos de Fontainebleau. Ni 
la reina viuda de Etruria, ni tampoco Godoy, recibieron absolutamente nada de lo prometido. 
En realidad utilizó tales compromisos sólo para distraer a España y disimular su firme resolución 
de invadirla y ocuparla militarmente, sin ninguna oposición. A tales efectos y en cumplimiento 
de su plan secreto, y, con el confesado pretexto de proteger las costas españolas de una invasión 
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inglesa, hizo entrar en España el 22 de noviembre de 1807, al II Cuerpo de Ejército de Observa- 
ción en la Gironde, con un efectivo de 25.000 hombres, al mando del general Dupont. 

Éste continuó su avance a Burgos, prosiguiendo después hasta Valladolid. Como se verá 
más adelante, estas fuerzas francesas y la acción de las mismas, tienen gran importancia e interés 
especial, para los propósitos de esta obra. 

Poco después, el 8 de enero de 1808, el mariscal Moncey a la cabeza de 30.000 hombres, 
franqueó la frontera española, ocupando en seguida las provincias de Viscaya y de Navarra. 
Luego, el 10 de febrero, una división de 14.000 hombres a órdenes de Duhesme entraba en Cata- 
luña, dirigiéndose a Barcelona. El 16 del mismo mes Napoleón inició una serie de actos ya 
franca y abiertamente hostiles a su aliada España. Ese día hizo ocupar la plaza de Pamplona 
y el 8 de marzo lo fue la de Figueras. Poco después, otro cuerpo de ejército francés al mando de 
Bessieres, cruzaba el Bidasoa. 

En esta forma, penetrando los franceses solapada y disimuladamente, sin dar los avisos nece- 
sarios; ni efectuar acuerdos previos; tuvieron pronto en sus manos las plazas fuertes de la frontera 
septentrional española. 

Muchos creyeron que la llegada de estas tropas era la respuesta al llamado de socorro del 
príncipe Fernando; y recibieron muy bien a las tropas. A su vez Godoy y sus partidarios, tam- 
bién las recibieron con muestras de satisfacción por considerar que facilitarían la ejecución de 
sus planes. 

Pero claro está, no tenían aquellos objetos, sino simplemente, aprovechar las disensiones 
de la familia real; echar del trono al débil y candoroso Carlos IV, y sentar en él, a un pariente 
del emperador. 

El gobierno español había ordenado que las tropas francesas fueran recibidas como amigas; 
pero, que no dejaran ocupar las ciudades. 

Los franceses sorprendiendo la buena fe española, las ocuparon (como acaba de verse). 
Especialmente, casi todas las ciudades de Cataluña, corrieron esa suerte. 

Cuando las tropas francesas en España alcanzaron a sumar 100.000 hombres, Bonaparte nom- 
bró su representante al mariscal Joaquín Murat, gran duque de Berg, cuñado suyo, quien llegó 
a Burgos el 13 de marzo. 

Todo lo expuesto transformó la inicial satisfacción del pueblo español, en amplia descon- 
fianza; luego, en inquietante incertidumbre; después, en profunda alarma y, finalmente, en 
indignación y también, en pánico, llegando éste, a dominar en absoluto a la corte. 


MotíN DE ARANJUEZ. ABDICACIÓN DÉ CarLos IV. Caípa DE Gonpoy. FerNANDO VIÍ ASCIENDE AL 
TRONO. INTERVENCIÓN DIRECTA DE NAPOLEÓN. LA FAMILIA REAL ESPAÑOLA EN Bayona. — El estado 
alarmante del espíritu del pueblo español, que se acaba de recordar, se agravó en alto grado al 
enterarse, sin lugar a duda, de que Napoleón, no sólo repudiaba abiertamente lo pactado en 
Fontainebleau, sino que además, exigía para Francia, todo Portugal, con una vía de acceso 
directa desde Irún hasta la frontera de aquel reino. 

Presentaba como alternativa la increíble y desde luego inaceptable exigencia, de que España 
debía cederle sus provincias septentrionales, trasladando el límite con Francia, desde los Pirineos 
al Ebro. El gobierno y la familia real, no tuvieron ya, claro está, ninguna duda respecto de las 
abiertas intenciones de Napoleón de someter por completo a España. 

Godoy propuso el viaje de la familia real a Sevilla o Cádiz, para trasladarse de allí a Amé- 
rica, como lo había hecho ya la familia reinante lusitana. 

Por lo pronto el príncipe Fernando (heredero del trono y príncipe de Asturias), desde el 
primer momento se opuso terminantemente a seguir a sus padres. 

Entre tanto, la corte española trasladóse a Aranjuez, y empezaron los preparativos del viaje 
a América. El rey pensaba partir el 16 de marzo por la mañana, pero los Guardias de Corps, 
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partidarios del príncipe de Asturias se opusieron. Ese mismo día, Carlos IV publicó un “Mani- 
fiesto” desmintiendo el viaje y tratando de que el pueblo siguiera creyendo en la amistad con 
los franceses. 

En la noche del 17, estalló un levantamiento popular conocido en la historia, como el “motín 
de Aranjuez”, encabezado por los dirigentes del partido Fernandista o Fernandino. El populacho 
asaltó el alojamiento de Godoy, quien pudo ocultarse a tiempo. Para calmar la excitación popu- 
lar el rey lo destituyó. Pero, en la mañana del 19 renació la efervescencia. El motín continuó 
y la multitud golpeó a Godoy. El príncipe Fernando logró calmar a los amotinados. Ese mismo 
día, a las siete de la tarde, el rey atemorizado abdicó en favor de su hijo Fernando, príncipe 
de Asturias y heredero del trono. Así terminó el reinado de Carlos IV. Junto a él, claro está, 
cayó la descocada reina María Luisa. 

Una inmensa alegría dominó en Aranjuez; luego en Madrid y pronto, en toda España. 

El nuevo rey buscó nueva y afanosamente la amistad y el apoyo de Napoleón; volviendo 
a solicitarle la mano de una sobrina. Luego, formó su ministerio y también, envió sus emisarios 
a Murat. Éste, el 21 de marzo de 1808, establecía su cuartel general en el pueblo de Molard 
cerca de Madrid, y entró a esta capital el día 23, a la cabeza del cuerpo de ejército del mariscal 
Moncey. El príncipe heredero, ahora Fernando VII, ordenó que fueran bien recibidas las tropas 
de “su amigo” Napoleón. 

Murat no sólo, no reconoció al nuevo rey, sino que aconsejaba a Carlos IV, que se retractase 
de su abdicación. Así lo hizo éste y también, escribió sobre lo mismo a Napoleón. Por su parte 
la reina María Luisa se dirigía a Murat rogándole por la vida de su favorito Godoy, y al mismo 
tiempo, se expresaba en forma increíble, en contra de su propio hijo, Fernando VII. 

El 24 de marzo éste hacía su entrada en Madrid. El pueblo lo recibió con inmensas mues- 
tras de júbilo y aclamaciones delirantes. Murat no se dio por enterado de todo esto y ni siquiera 
presentó sus saludos al nuevo monarca. 

Napoleón con el objeto de imponer directamente la solución del problema del nuevo sobe- 
rano de España, conforme al plan de dominación que él había preparado, salió de París el 2 
de abril de 1808 para Bayona. Allá se dirigieron después también Carlos IV y María Luisa. 
Por su parte Fernando enviaba a su hermano Carlos. 

Napoleón va a ser el árbitro indiscutido que impondrá su fallo inapelable. Por hábiles e 
intrigantes maniobras de Murat y de emisarios del mismo Napoleón, Fernando VII abandonó 
Madrid el 10 de abril y se dirigió a Burgos acompañado del general Savary, donde creía encon- 
trarse con el Emperador para congraciarse y sobre todo, para lograr su reconocimiento. Una 
junta de gobierno asumió el poder en su nombre. 

Fernando, al no encontrar al Emperador en aquella ciudad, siguió a Vitoria. Desde aquí 
le escribió a Bayona. Después de recibir la respuesta continuó su viaje dirigiéndose a aquella 
ciudad. Napoleón había llegado a Bayona el 14 de abril. El día 20 del mismo llegaba Fernando. 
Napoleón lo recibió muy amablemente pero, en síntesis le dijo que: encargado por la Providencia 
de crear un gran imperio, para abatir a Inglaterra y, habiendo demostrado los hechos que no 
podía contar con seguridad con España, mientras gobernara la familia Borbón, había tomado 
la resolución de no dar la corona, mi a su padre, ni a él, sino a un miembro de su propia 
familia. 

El día 26 de abril llegaba a Bayona el favorito Godoy, quien había sido sacado de la pri- 
sión y salvado de la furia del populacho, por Murat, cumpliendo órdenes de Napoleón. El 30 
llegaron Carlos IV y María Luisa. 

El encuentro de Fernando con sus padres, dio lugar a violentos y vergonzosos cambios de 
palabras. 

Entre tanto Murat dueño del gobierno de Madrid hizo publicar la protesta de Carlos IV 
y la retractación de su abdicación. Además, suprimió de todo documento público el nombre 
de Fernando VII. 
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Estas medidas disgustaron profundamente a toda España y la tormenta ya por desencade- 
narse, rugía en torno a los franceses. La intranquilidad y la agitación del pueblo aumentaba 
continua y grandemente, sobre todo, desde el traslado de Fernando a Francia; tal agitación era 
muy intensa, en especial, en Madrid. 

El pueblo veía ahora claramente la solapada maniobra de Napoleón para apoderarse del 
trono español. Íntegro se aprestaba para defender su libertad e independencia. En todos los pe- 
chos fermentaba el odio contra los franceses en quienes ya no veía a huéspedes y aliados, sino 
a invasores y usurpadores que aprovechando la desgraciada política del favorito; el tratado de 
Fontainebleau firmado sin lealtad y sin sinceridad; y las tristes disenciones en la familia real, 
trataban de transformar a España en una dependencia absoluta de la corona imperial napoleónica. 

Tal estado de ánimo popular crecía continuamente; se desarrollaba y se fortalecía, en el 
cerebro y en el corazón de la mayoría de los españoles. Sólo faltaba el momento especial; la 
circunstancia fortuita y, sobre todo, el hecho que produjera la manifestación violenta de ese 
estado de ánimo; el estallido de esas poderosas fuerzas morales y espirituales hasta entonces 
latentes y en estado potencial, dentro del alma del pueblo español. 


Los sucesos DEL 2 pE maYo EN MabriD. — Esto (como ocurre siempre a lo largo de los siglos, 
en los grandes acontecimientos históricos, iniciados por el esfuerzo del pueblo), no podía faltar 
y como era lógico, también se produjo en este caso. 

La consabida gota que rebalsa el vaso, tuvo lugar en Madrid el 2 de mayo de 1808, fecha 
que ocupa un lugar destacadísimo en los fastos de la Madre Patria. 

En ese glorioso día el pueblo de Madrid se agolpó frente al palacio real, porque sabía que 
los infantes, que eran los únicos componentes de la casa reinante, que permanecían aún en la 
capital, serían trasladados también a Francia. Por la mañana sólo faltaba partir al pequeño 
infante Francisco de Paula, de doce años de edad, hijo menor de los reyes; alguien se dice que 
gritó: “¡Han llevado al rey! ¡Ahora quieren llevar a las otras personas reales! ¡Traición! ¡Mueran 
los franceses!” El pueblo excitado se acercó más al palacio, En ese momento desde uno de los 
balcones, parece que un noble expresó a grandes voces: ¡Se llevan al Infantito! ¡A las armas! 
La gran masa de pueblo que aplaudió entusiastamente al pequeño infante al dejarse ver en una 
ventana, empezó a dar claras muestras de enfurecimiento hacia los franceses. 

Murat resolvió reprimir con máxima dureza dicha actitud popular revolucionaria. Al efecto 
hizo concurrir allí, al batallón de granaderos de la Guardia. Éste, sin ningún aviso o advertencia 
descargó sus armas contra la multitud de indefensos ciudadanos. Tan cruenta medida causó 
profunda indignación y produjo el levantamiento en masa del pueblo de Madrid, que luchó 
a muerte contra los franceses, quienes se vieron obligados a emplear hasta la artillería. Los espa- 
ñoles combatieron heroicamente en la Puerta del Sol, en la puerta de la Cebada, en el Parque de 
Montelón, y en el Rastro. Combatieron estrechamente unidos, a las órdenes de los famosos capitanes 
de artillería don Luis Daoiz y don Pedro Velarde, quienes murieron gloriosamente. En realidad, 
combatió únicamente el pueblo, no tomando parte el ejército. Esos heroicos capitanes lo hicie- 
1on por su muy patriótica resolución personal. Pero, en tan heroica jornada no sólo lucharon 
los hombres, sino también representantes del bello sexo, como ocurrió en la Puerta de Toledo, 
defendida valerosamente por las famosas mujeres del barrio de la Paloma. Como castigo y re- 
presalia por la patriótica actitud del pueblo, las autoridades militares francesas de Madrid toma- 
ron sangrientas y arbitrarias medidas. Los prisioneros fueron condenados a muerte sin proceso 
legal previo, Se realizaron numerosos fusilamientos durante tres días, sobre todo, en la Moncloa. 


Los hechos brevemente recordados constituyeron la iniciación del heroico Levantamiento 


General de España contra Napoleón, levantamiento que dio lugar a la gloriosa Guerra de la 
Independencia; acontecimientos que se tratan en los capítulos siguientes. 
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Los fugitivos de la sangrienta jornada del 2 de mayo de 1808 en Madrid, llegaron en la 
noche de aquel mismo día a la pequeña villa de Móstoles situada a 16 kilómetros de la capital. 

Con fervorosa unción debe recodarse ahora la palabra muy autorizada de Mitre, referente 
al notable hecho que se recuerda a continuación: “El alcalde, pobre rústico, inspirado por el 
patriotismo, sin nociones siquiera de ortografía, trazó en pocos renglones inmortales la circular 
del alzamiento general de España, que resonó como un trueno en toda la Europa, y fue la señal 
de la caída del coloso del siglo. Decía así: La Patria está en peligro, Madrid perece víctima de 
la, perfidia francesa. Españoles, acudid a salvarla. Mayo 2 de 1808. El alcalde de Móstoles. Éste, 
se llamaba don Andrés Torrejón”. 

España entera se levantaría pues indignada; para luchar heroicamente por su libertad 
e independencia como se verá más adelante; lucha en la que tomó parte brillantemente, nuestro 
San Martín. 


CONSECUENCIAS INMEDIATAS DE LOS SUCESOS DEL 2 DE Mayo EN MabriD. Los “AFRANCESADOS”. — 
Tales sucesos constituyeron la causa inmediata del importantísimo y muy trascendental aconte- 
cimiento conocido en la historia como “El Levantamiento General de España contra Napoleón”. 
Fue, puede decirse, la chispa inicial que provocó el formidable estallido de las poderosas fuerzas 
morales y espirituales del pueblo español, impulsadas por el fervoroso patriotismo del mismo; 
por el entrañable amor a su religión y por su entusiasta adhesión a la corona real. 

Por todo lo expresado con anterioridad, España quedó sin gobierno, y ocupada militarmente 
por las fuerzas francesas. En tan difícil y triste situación el pueblo quedó librado a sus propios 
instintos y se comportó con mucho más tino y patriotismo que su rey y sus gobernantes. 

En todas partes crecía el odio a los invasores y usurpadores franceses y se fortificaba en los 
españoles la decisión de luchar denodadamente contra ellos hasta vencer. o morir. Todo esto se 
trata con amplitud en el capítulo siguiente. 

Pero, aunque parezca increíble, hubo personas que sentían simpatías por los invasores. A 
éstos se les marcó con el estigma infamante de afrancesados, equivalente a decir: traidores, Varios 
de éstos eran funcionarios, o pertenecían a las clases más elevadas de la sociedad. No aparecieron 
en el común del pueblo. Éste, reaccionando enérgicamente con indignación contra los afrancesa- 
dos procedió a veces con exceso de rigor, llegando hasta el crimen. En algunos casos procedió 
con indudable ligereza, por simples apariencias; deficiente o mala información; cometiendo por 
lo tanto grandes injusticias. Parece que en este caso se encontró el teniente general don Francisco 
Solano y Ortiz de Rosas, marqués del Socorro y de la Solana, gobernador civil y militar de Cádiz 
y capitán general de Andalucía, quien como se sabe fue asesinado en aquella ciudad el 29 de 
mayo de 1808, siendo su residencia previamente asaltada. 


Por QUÉ SE TRATAN EN ESTE CAPÍTULO EL ASALTO A LA RESIDENCIA DEL GENERAL SOLANO Y SU 
ASESINATO. — Es bien sabido que, ambos luctuosos hechos que acaecían en Cádiz, en la tarde 
del 29 de mayo de 1808, constituyeron en realidad, un episodio, en esa ciudad, del grandioso 
Levantamiento General de España. Conforme a esto, correspondería referirse a él en el capítulo 
siguiente. Se trata en éste, para destacarlo netamente dándole la extensión que se juzga necesario, 
teniendo en cuenta, su directa relación con San Martín. 

Si tal se hiciese en el capítulo que sigue, se produciría dentro de la reseña del Levantamiento 
General (donde debería ser ubicado), una gran solución de continuidad que conspiraría contra 
la unidad y claridad de la exposición, 


1 D. Antonio BaLLesreros y Bererra, en el tomo séptimo, página 20 de su gran obra: Historia de España 
y su influencia en la Historia Universal, dice: Instigado por las indicaciones de don Juan Pérez Villamil y don Es- 
teban Fernández de León publicó el famoso manifiesto. 
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Antes de reseñar tan horrendo episodio, es oportuno, conveniente e interesante, dejar pre- 
viamente aclarado: dónde prestaba servicios San Martín; qué grado tenía, y cuáles eran las 
relaciones oficiales de dependencia con dicho general, en lo que respecta a los actos normales 
y habituales del servicio. 


SAN MARTÍN EN EL DÍA EN QUE FUE ASESINADO EL GENERAL SoLANo. — En tal fecha nuestro futuro 
prócer seguía siendo capitán segundo, en el batallón de infantería ligera N* 11, voluntarios de 
Campo Mayor, batallón que integraba la guarnición de Cádiz, la que, como es lógico, se encon- 
traba a las órdenes del general Solano, dadas las altas funciones que desempeñaba este general. 

En cuanto a, si era edecán o ayudante del mismo, nada mejor que transcribir lo expresado 
por el historiador fundamental del prócer, en la llamada 26, página 159 y 160, del volumen 1, de 
sus Obras Completas y que dice así: “(26) Se ha repetido por todos, sin excepción, que San 
Martín fue edecán de Solano. El primero que tal dijo fue García del Río en su Biografía publi- 
cada en Londres en 1823 bajo el anagrama de Ricardo Gual y Jaén. De aquí lo han tomado los 
demás. La circunstancia de haber sido García del Río ministro de San Martín, y suponérsele por 
lo tanto bien informado de los sucesos de su vida, daría algún valor moral a esta aserción, si no 
incurriese a la vez su autor en graves errores que la desautorizan. Así se ve, que pasa por alto 
los servicios de San Martín desde 1789 a 1808, suprimiendo 19 años de su vida militar que no 
conocía. Esto ha inducido al concienzudo historiador Barros Arana en el error de hacer perma- 
necer a San Martín en el Seminario de Nobles hasta los 21 años, presentándole en escena por la 
primera vez como tal edecán, pues sólo así podía conciliarse la falsa versión de García del Río. 
Vicuña Mackenna, mejor informado y que se guiaba por la foja de servicios de San Martín (que 
Barros Arana no conocía) dice, sin embargo, lo mismo a este respecto, teniendo a la vista una 
prueba que rectificaba en parte su aserción. En efecto, en la misma foja de servicios se declara 
terminantemente que San Martín empezó su carrera en el Murcia, permaneciendo en él trece años 
sin interrupción, y seis años continuos en el Voluntarios de Campo Mayor, anotándose en ella 
sus comisiones y destacamentos, y como se ha visto, hasta su presencia en la peste de Cádiz, sin 
que se haga mención del hecho en cuestión. Esto prueba que en estos nueve años, únicamente 
sirvió en esos dos cuerpos. Para mayor evidencia agréguese a esto: 1? Que en su clase de capitán 
con mando efectivo de tropa, San Martín no podía desempeñar las funciones de edecán con 
arreglo a ordenanza, 2?, Que no existe un solo documento de que pueda deducirse siquiera tal 
circunstancia; 3%, Que existen originales todos los certificados de servicios de San Martín, forman- 
do serie completa, entre los cuales se registran algunos nombramientos de ayudante de campo, 
y no se encuentra en ellos nada sobre el particular; 4%, Que está evidenciado por documentos que 
comprenden toda su carrera hasta 1808, que permaneció constantemente en los dos cuerpos cita- 
dos Murcia y Voluntarios y siempre con mando efectivo de tropa; 5%, Que en el día de la muerte 
del general Solano figuró como oficial de guardia, y no como ayudante ni edecán, según se verá 
después; 6%, Que después de la muerte de Solano continuó pasando revista sin interrupción en 
voluntarios de Campo Mayor hasta agosto de 1808, en que pasó a otro cuerpo con ascenso. De todo 
esto se deduce, que por el hecho de haber servido a las órdenes inmediatas de Solano en la 
guarnición de Cádiz y en la última expedición a Portugal, se le ha supuesto ayudante de este 
general; pero como estas pruebas deductivas podrían no considerarse concluyentes, he aquí un 
documento que dirime el conflicto, y explica todo. Por acaso cayó prisionero en Chile un tripu- 
lante de un buque español que había conocido en aquella época a San Martín en Cádiz, quien 
con fecha 13 de febrero de 1819, le escribió desde Curimón una carta en que le dice: “Como 
las ocasiones en que uno puede encontrar su felicidad, se presentan en los conocimientos que 
tenía en el tiempo anterior, se me presenta ésta en V. E., a quien tuve el honor de conocer en 
Cádiz, estando yo de repostero del Sr. Solano, y V. E. de Comandante de la partida de Campo 
Mayor y edecán de dicho señor”. (M. S. del archivo de San Martín). 
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No es exacta la especie de que ambos se parecerían al extremo de confundirse, que Miller 
fue el primero en acreditar, y que tiene su origen en haberse confundido a Solano con uno de 
los que componían la diputación que fue a hablarle en nombre del pueblo, y que en efecto se 
le parecía a la distancia, como puede verse en Toreno y en cualquier otro historiador español. 
San Martín guardó durante toda su vida un venerable recuerdo por la memoria de Solano; cons- 
tantemente llevó en su cartera, hasta la hora de su muerte, el retrato de este general grabado 
en acero en forma de medallón: en su orla había sombreado él mismo una faja de luto, y en el 
papel que lo envolvía escribió en gruesos caracteres esta inscripción: soLano. Esta pieza forma 
hoy parte de nuestra colección”. 

Todo lo transcripto es muy claro y no necesita comentarios y aclaraciones. Lo único con 
lo cual el autor disiente en absoluto es con la asistencia de San Martín a la expedición a Portugal 
al mando de Solano, ya recordada y comentada anteriormente. 


EL ASESINATO DEL GENERAL SOLANO SEGÚN LOs PRINCIPALES HISTORIADORES DE San MartíN. — 
Mitre, después de transcribir el famoso, patriótico y dramático llamado del alcalde de Móstoles 
a los españoles, el 2 de mayo de 1808, dice: “Dos días después, este elocuente y lacónico parte 
anónimo que ha pasado a la historia de la humanidad, transmitido de alcalde a alcalde como 
un toque de alarma, llegaba con rapidez prodigiosa a las últimas provincias del mediodía sobre 
la frontera de Portugal. Hallábase allí el general Solano, nombrado nuevamente capitán general 
de Andalucía de regreso de su expedición con las tropas de su mando. Su primer impulso fue 
marchar sobre Madrid, pero sofocado el pronunciamiento del 2 de mayo y confirmado en su 
mando por los franceses, volvió sobre sus pasos, y se situó en Cádiz, sede de su gobierno. 
“Instalada la Junta de Sevilla en nombre de la nación y del rey, instó a Solano para que 
se pronunciara apoyando la insurrección general. Hombre de luces y de cualidades morales, amado 
del pueblo, empero se le tachase con razón de afrancesado, impresionable e irresoluto en la acción, 
aunque valiente, Solano trepidó, asumió una actitud equívoca, y acabó por promulgar a la luz 
de hachas encendidas, en la noche del 28 de mayo, un bando por el cual condenaba la insurrec- 


ción, no obstante adherirse a un alistamiento nacional. 

“El pueblo pidió a grandes gritos el ataque inmediato de la escuadra francesa, surta hacía 
años en Cádiz, juntamente con la escuadra española después de la derrota de Trafalgar. Retar- 
dada esta exigencia popular, no obstante haber obtemperado al principio a ella el capitán general, 
la muchedumbre excitada se dirigió al día siguiente a su palacio, apersonándose una diputación 
a increparle su traición o su flaqueza. Uno de los diputados salió al balcón a hablar al pueblo 
para tranquilizarle con los promesas del ataque inmediato a la escuadra francesa; pero confundido 
a la distancia con Solano y tomándose sus ademanes por negativa, disparáronse sobre él algunos 


tiros, a lo que siguió un tumulto con el intento de asaltar la casa. 

“En este momento crítico se presentó sereno y resuelto el ayudante a la vez que el oficial 
de guardia, que lo era el capitán don José de San Martín; hizo replegar la tropa de su mando, 
cerró la puerta, se atrincheró y dispúsose a la defensa. Los amotinados derribaron la puerta a 
cañonazos y penetraron al interior; pero ya Solano había tenido tiempo de fugar y refugiarse por 
la azotea en una casa vecina, donde fue descubierto y bárbaramente inmolado. (28) (Llamada al 
pie de página 163). Toreno: Historia del levantamiento general de España, libro 3*. Chao: 
Historia general de España, capítulo XIH. Toreno dice terminantemente: “La guardia mandada 
por el oficial San Martín, después caudillo célebre del Perú, se metió dentro y atrancó la puerta”. 
Si San Martín hubiese sido realmente un edecán de Solano, como se ha dicho, un historiador 
tan bien informado como Toreno no lo habría ignorado, ni dejado de consignarlo, conociendo, 
como se ve, la celebridad del personaje. Ni se comprende que sea de otro modo, pues sólo a los 
oficiales de guardia compete mandarla en persona en estos casos, y la tropa que le daba perte- 
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necía al cuerpo de Voluntarios de Campo Mayor, en cuyo regimiento continuó sirviendo sin 
interrupción hasta agosto de 1808, como lo hemos demostrado en nota anterior”. 

Tal pues, el relato del historiador fundamental del prócer (siempre tan bien informado, 
veraz y ecuánime), sobre dicho acto tumultuoso. 

Lo que interesa con preferencia en este capítulo es, lógicamente, conocer y comentar la forma 
en que San Martín se comportó en tan grave emergencia, teniendo en cuenta: las obligaciones 
reglamentarias del servicio que le correspondían cumplir como oficial de guardia; el lugar en 
que se cometió el crimen y, circunstancias y detalles (en lo posible), del mismo. 

Todo ello es indispensable para considerar cuál fue su influencia y trascendencia en el pro- 
ceso de construcción de la personalidad militar e integral de San Martín, y dentro de él, recordar 
los factores formativos que contribuyeron con su aporte. 

Para tan importantes fines y, aun cuando el escueto relato de Mitre contiene en gerenral los 
puntos fundamentales del tema tratado, es oportuno y conveniente, completarlo con lo que han 
expresado al respecto los historiadores: Otero y Barcia Trelles, quienes son los que han investigado 
y estudiado con mayor amplitud y profundidad, la estada de San Martín, en el Ejército Español 
en la Península. Por eso, son mucho más explícitos que Mitre, pues en sus investigaciones en 
España tuvieron a su disposición informaciones que Mitre, muy probablemente no conocía al 
tiempo de escribir su tan interesante, como grande y fundamental obra. 

José Pacífico Otero, en las páginas 95 y siguientes del tomo primero de su Historia del 
Libertador don José de San Martín, dice: “El destino le tenía reservado a San Martín otro teatro 
y éste lo fue la propia ciudad de Cádiz, que el 20 de mayo, y como consecuencia del pronuncia- 
miento insurreccional de Madrid, presenció una triste y dolorosa tragedia. 

“En momentos en que los reyes de España no sabían sostener su trono se formaron varias 
juntas y se encargaron éstas de rechazar al invasor, improvisando ejércitos y tomando otras 
providencias. Por ese entonces, encontrábase en Cádiz con el carácter de capitán general de 
Andalucía y gobernador de dicha plaza don Francisco María Solano Ortiz de Rosas, más cono- 
cido con el título de marqués del Socorro de la Solana o simplemente con el del general Solano”. 

Después de dar a conocer datos de las fojas de servicios de Solano, hasta entonces inéditos, 
continúa Otero: “Por razones más aparentes que reales creyóse que este general estaba en con- 
nivencia con los franceses y que, al resistirse al llamado insurreccional que le llegó de Sevilla 
en el mes de agosto (evidentemente aquí se ha deslizado un error, no puede ser nunca el mes 
de agosto, sino con seguridad el de mayo), lo era por inteligencia secreta con los invasores. Un 
historiador gaditano nos cuenta que al alzarse Sevilla en los días 26 y 27 de mayo de 1808 contra 
la dominación francesa, la junta allí reunida resolvió enviar a Cádiz al conde de Teva para pro- 
mover la insurrección de esta ciudad y unirla a la que ya había estallado en la capital de Anda- 
lucía; pero, como Solano “era, según este historiador, secreto amigo de los invasores, no se 
atrevió a declarar sus pensamientos temeroso de la cólera del pueblo”. 

“Según lo veremos más adelante —después de su muerte su memoria fue rehabilitada—, la 
resistencia de Solano a las insinuaciones de la junta no fue por razones de traición, sino de 
prudencia o de buen sentido que le dictaba su talento militar. Era, sin duda, un admirador de 
los invasores, pero no porque fueran invasores, sino porque en el arte de la guerra habían adop- 
tado una nueva táctica contra la cual el comando español se presentaba reacio. La táctica de 
este ejército pecaba, como ya se ha visto, de rutinaria; pero la política primaba sobre lo militar 
y quedaba sin ser oido el clamor de los jefes. Podemos pues afirmar que Solano no fue más 
allá, en su sentimiento francófilo, de lo que le permitía un título de simpatía fundado en dichas 
razones, y que mi entonces ni nunca pensó pactar con el enemigo y mucho menos traicionar a 
su patria”... “Pero sea lo que fuere, es lo cierto que a raíz de este petitorio Solano se decidió 
por reunir una junta de generales, y después de oir el parecer de todos ellos optó por la publi- 


1 ApoLro DE Castro: Historia de la muy noble, muy leal y muy heroica ciudad de Cádiz, Cádiz, 1845. 
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cación de un bando —bando que para Solano sería fatídico— y cuyo contenido es una síntesis 
de lo que en tales circunstancias le aconsejaba la moderación y la prudencia. Podría creerse: 
que entre Solano y los agentes de Napoleón pudiese existir cierta tácita connivencia; pero es. 
el caso que Solano no procedió solo; que muchos jefes formaron su consejo y que, como el bando: 
lo especifica, lo eran nada menos que don Joaquín Moreno, comandante general del departamento: 
de Marina, el príncipe de Monforte, don Tomás de Morla, don Manuel de la Peña, ex capitanes. 
generales de aquella provincia; don Juan Ruiz de Apodaca, comandante general de la escuadra: 
surta en la bahía de Cádiz; y los mariscales de campo: don Juan Ugalde, don Jerónimo Peinado,, 
don Narciso de Pedro y don José del Pozo. Por hallarse indispuesto no tomó parte en esta junta: 
el mariscal de campo don Carlos Luján. Todos ellos pesaron y examinaron las insinuaciones ]le- 
gadas de Sevilla, y concluyeron por fin que lo más sabio era el no dejarse arrastrar por los que 
vocezban el alzamiento, sino prepararse convenientemente para confiar la victoria, no a la impro- 
visación o al entusiasmo, sino al método y a una campaña organizada. Solano y los firmantes 
de este bando no ponen reparos en decir que los invasores son “unos enemigos insaciables del 
lucro”; pero ellos declaran igualmente que aquéllos “no dejarán de aprovecharse en nuestra 
ausencia para apoderarse de la escuadra y arsenal, hacer de esta ciudad un segundo Gibraltar, 
y saquear nuestros puertos. Su mala fe, concluyen, es bastante acreditada. 

“Todos los reparos que puede poner el buen sentido son observados en este documento y' 
así se dice “que si todos los brazos robustos se emplean en las armas”, encontrándose Cádiz en: 
tiempo de una recolección como no había después de muchos años de escasez, no habría brazos 
para levantar la cosecha. A estas razones vitales, por decirlo así, agregan otras políticas, cual lo. 
es, la de que los propios soberanos, “se han ido espontáneamente y sin molestia, con ellos”, es. 
decir con los enemigos. “Quién reclama pues nuestros sacrificios?”, se preguntan. Encuentranz 
los firmantes de este bando que en la Península no hay tropas bastantes para poder obrar, que: 
no se puede contar con las guarniciones de Mallorca, Menorca, Ceuta, los presidios y otros puer-- 
tos ultramarinos y que sólo quedan pocos regimientos, componiéndose los de infantería de'un 
solo batallón y de un escuadrón los de caballería. “Sin embargo de estos y otros perjuicios, de 
claran los generales expresados, mo queremos de ningún modo ser notados ni tenidos por nues- 
tros compatriotas por demasiado precavidos ni malos patricios y cedemos a los clamores generales 
de la provincia. Más no por esto daremos lugar a que los mismos que ahora reclaman y piden 
ser conducidos contra los que se declaren por enemigos, después mos desprecien, vituperen y 
abominen por haberlos llevado, como a rebaños de ovejas, a la carnicería”. “Para combatir, se 
especifica en este bando, es menester alistarse, regimentarse, disciplinarse y tener una táctica, 
sin ella seríamos como los mejicanos o tlaxcaltecas delante de Hernán Cortés al tiempo de la 
conquista. Es necesaria una numerosa artillería que exige mucho ganado de tiro y carga. Ade- 
más provisiones de toda especie, pues no hemos de ir a saquear nuestras provincias. De otra 
parte, sin dinero no se hace la guerra y es indispensable juntar sumas competentes. En fin, no 
es asunto de una campaña corta a menos que, desde luego, fuésemos derrotados completamente. 
Son menester muchas y muchas victorias para conseguir el fin que se propone y abandonar por 
consiguiente para siempre o por mucho tiempo nuestras casas, haciendas, lugares e hijos. La 
experiencia y conocimiento de la guerra nos hace hablar. Aun más nos mueve la previsión de las 
catástrofes y desgracias que van a sobrevenir. 

“Hablando con andaluces que miran con horror y vileza toda alevosía y traición, es inútil 
advertir que por ningún caso se deben manchar las manos con la sangre de ningún extranjero 
que vive en la seguridad de su buena fe. El campo de Marte es sólo el teatro de honor. Los 
asesinatos prueban bajeza y cobardía. Cubren de infamia y atraen represalias crueles y justas. 
Uno de nosotros irá en consecuencia inmediatamente a Sevilla para organizar la gente que 
allí se presente. Los demás adquiriremos la que quiera alistarse en los demás pueblos conmo-. 
vidos y tomaremos providencias relativas a los resultados que haremos saber”. 

Solano y sus consejeros concluyen diciendo: “Finalmente, los generales dichos, opinan que, 
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en las circunstancias actuales, la defensa de Cádiz no puede desatenderse por su importancia, por 
la escuadra, arsenal y puerto y también por las riquezas que encierra. Pueden no bastar las tropas 
«que actualmente existen en ella para precaver los insultos de los enemigos que puedan atacarla. 
Además, no conviene de ningún modo dejar las espaldas sin guarnecer. Por esta razón hemos 
creído oportuno que no conviene que los vecinos de Cádiz, la isla y los puertos salgan por ahora 
de sus hogares y sí que todos los que estén poseídos del deseo de servir a la Patria se alisten, 
igualmente que las milicias urbanas, para que se instruyan y puedan hacerlo dignamente. A este 
fin, desde mañana a las siete de ella, concurrirán a casa del teniente Rey de esta plaza todos 
los que pretendan servir en circunstancias tan extraordinarias”.! 

“El documento, como se ve, está inspirado por el cálculo y la moderación. Las multitudes 
exaltadas no obran por desgracia consultando esta regla, sino su capricho; y un grupo fanatizado 
encargóse de llevar esta exaltación a su paroxismo. Como se deseaba una víctima para descargar 
su ira, encontrósela en el gobernador que se había hecho vocero de la moderación y que se 
resistía a atacar a la escuadra francesa anclada en aguas gaditanas. Después de posesionarse del 
arsenal, munidos de las armas que allí encontraron, los amotinados comenzaron por poner en 
libertad a los presos, por dirigirse a la casa del señor Le Roy, cónsul francés, quien debió su 
salvación a la fuga, y finalmente por buscar al general Solano sitiando y asaltando su propia 
residencia. 

“Ocupaba la casa de Solano uno de los ángulos de un cuadriculado arquitectónico cuyo frente 
principal daba a lo que se llamaba Plaza de los Pozos de la Nieve, hoy Argúelles. En el momento 
en que la multitud se presentó allí —eran las cuatro de la tarde— el general Solano encontrábase 
con algunos de sus invitados. Era oficial de guardia y al parecer, como luego lo veremos, edecán 
del general Solano don José de San Martín. En el acto diose cuenta éste del peligro que corría 
su jefe, y como primera providencia mandó cerrar la puerta por donde podían penetrar los asal- 
tantes y se atrincheró luego con su guardia. Los amotinados no venían tan sólo armados de 
cólera. Venían arrastrando piezas de artillería, dispuestos al asalto y aun a la matanza, y por más 
que San Martín intentó conjurar con la fuerza tales desmanes, a pedido del propio Solano desis- 
tió de este procedimiento de violencia. En ese ínterin Solano había tenido tiempo para ponerse 
en salvo, pasando por la azotea de su casa a la azotea de la casa colindante, qué lo era la de la 
señora Strange, distingiuda dama irlandesa. La perfidia de un tal Pedro Olaechea, hombre oscuro 
y vil, lo denunció a la turba, y penetrando ésta en la casa que al general Solano le servía de asilo, 
apoderóse de él por la fuerza. La dueña de casa luchó poderosamente por salvarlo; pero la chus- 
ma venció toda resistencia y posesionándose de Solano sacólo afuera para victimarlo a su antojo”. 

“El general Mitre, al recordar este episodio, lo da como inmolado en el sitio mismo en que 
Solano fue preso por la turba. Según otra versión histórica que nos parece la más exacta, lo fue 
en la plza de San Juan. El propósito de los amotinados era el de deshonrar a Solano llevándolo 
a la horca —£sta se encontraba levantada a espaldas de la cárcel—, pero al llegar a la plaza 
de San Juan, el cortejo macabro se detuvo y, mientras un religioso mercedario cubriéndolo con 
su manto le prodigaba a Solano los consuelos de la religión, una mano criminal desenvainó un 
puñal y alevosamente se lo clavó en la espalda. 

“Al crimen sucedió el sarcasmo, y la plebe, desbordante de ira, tomó los despojos del victi- 
mado y los paseó como trofeo por las calles. 

“El asalto de la residencia que ocupaba el general Solano prodújose el día 24 de mayo a las 
cuatro de la tarde. San Martín, que tenía una gran semejanza fisonómica con Solano, corrió 
el riesgo de ser confundido con éste y por lo tanto de ser blanco de tales desmanes por parte 
del populacho. Un historiador chileno, el señor Barros Arana, nos señala esta circunstancia y nos 
dice que tuvo este y otros pormenores de labios de Buenaventura Blanco Encalada, hermano del 
almirante Blanco Encalada que escribió con sus proezas una página sumamente honrosa en la 


1 El texto que transcribimos de este bando está copiado del original impreso que existe en el Museo Icono- 
gráfico de las Cortes de Cádiz. 
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historia de Chile. Blanco Encalada cultivaba la amistad con San Martín y, por residir en ese 
momento en aquella plaza formando parte de su guarnición, estaba del todo calificado para testi- 
moniar en forma inequívoca de lo sucedido. Según su testimonio, el coronel don Juan de la 
Cruz Murgeón —más tarde éste pasó a América nombrado presidente de Quito— era jefe del 
regimiento de Murcia (pero San Martín no pertenecía al Murcia sino al Campo Mayor), y fue 
él quien salvó a San Martín ocultándolo en su casa y haciéndolo salir después para Sevilla 
para substraerlo de este modo al encono de un populacho que lo buscaba encarnizadamente?. 
(Debe hacerse resaltar que, el día del asalto a la casa de Solano y el asesinato de éste, fue el 29 
de mayo). 

“El alboroto que movió la publicación del bando, dice un historiador gaditano, no cesó en 
toda aquella noche. Allanaron los alzados la casa del cónsul francés, monsieur Le Roy, hombre 
aborrecido de todos por su lenguaje soberbio. Tomó amparo contra ei furor popular en el con- 
vento de San Agustín y de allí trabajosamente pudo salir y abrigarse en la escuadra de su nación. 
Soltaron los amotinados algunos presos, cometieron otros desmanes aunque pocos y se apodera- 
ron de cuantas armas paraban en el parque de artillería, pues los soldados, en vez de defender 
la entrada en él, los animaban a seguir en la comenzada empresa. 

“Señala este mismo escritor que antes de entregarse el pueblo de Cádiz a este paseo tumul- 
tuaric se presentó en la plaza de los Pozos de la Nieve en donde estaba situada la morada del 
marqués de Solano y que un joven llamado don Manuel Larrouse, “subido en hombros de 
algunos del pueblo, soltó la voz a razones en que destruía los fundamentos que sustentaba el 
bando y en que pedía a nombre de la ciudad de Cádiz que se declarase la guerra a los franceses, 
y se precisase a la escuadra que éstos tenían surta en las aguas de la bahía a rendirse buenamente 
o a sangre y fuego”. “Oyó Solano, agrega después, la voz de Larrousse y ofreció en respuesta 
al pueblo juntar al día siguiente los generales y dar cumplida satisfacción a los deseos de la 
ciudad”. Recuerda este mismo autor que “el oficial San Martín y algunos de los soldados que 
estaban de guardia cerraron y fortificaron con duras trancas la puerta de la casa” en que residía 
Solanc y que un ayudante se asomó al balcón e hizo señas con un lienzo blanco a los demás sol- 
dados que estaban en el vecino cuerpo de guardias para que acudiesen en defensa del marqués, 
pero que estas señas no fueron atendidas. Por lo que se refiere a Pedro Olaechea, causante de 
que Solano cayese en manos del populacho, dice que viendo el marqués del Socorro que Olaechea 
trataba de defenderle el paso y entregarlo en manos de los amotinados, con el favor del coman- 
dante del regimiento de Zaragoza, Greach, que, por casualidad, se hallaba visitando a la esposa 
de Strange, lo encerró en un pequeño pasadizo y que, al querer huir de ahí, Olaechea cayó en 
un patio y de resultas de esta caída expiró a los pocos días. 

“No pudiendo evadirse Solano por parte alguna, se escondió en un hueco oculto, de la 
casa de la señora de Strange. Era éste, en el decir del autor que citamos, un gabinete alhajado 
a lo turco y fue allí en donde lo descubrió la multitud. Pugnó valerosa, pero inútilmente, por 
salvarlo la esposa del señor Strange, doña María Tuker; hiriéronla en un brazo y al fin sacaron 
por violencia de su casa a la víctima que defendía. AnoLro DE Casrro: Historia de la muy 
noble, muy leal y muy heroica ciudad de Cádiz, página 89, Cádiz, 1845”. 


“Discútese si San Martín era en ese entonces simplemente oficial de guardia, o edecán de 
Solano. Según Mitre sólo era lo primero; pero según Balcarce, yerno de San Martín, era lo se- 
gundo. Balcarce nos dice que él tenía esta versión de los propios labios de su padre político y 
así se lo comunicó a Mitre en carta cuyo texto tenemos delante. Pero en realidad es este un detalle 
que no tiene mayor importancia. Lo cierto es que San Martín se reveló en tan luctuoso día un 
militar pundonoroso y bravo y que, si de él hubiese dependido, acaso los amotinados no hubie- 
ran realizado su intento”. 


1 Ver: Historia general de Chile, volumen X, página 119. 
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San Martín conservó por el general Solano —su jefe infortunado— no sólo un recuerdo, sino 
un culto sagrado y perenne. Nunca se desprendía de su retrato, y éste, que era una miniatura, era 
la prenda que ocultaba en su cartera de bolsillo. Tan preciosa reliquia, muerto San Martín, pasó 
a poder de su familia y fue sólo en el año 1874 que Balcarce se decidió a desprenderse de ella 
remitiéndosela al general Mitre. Al hacerlo desde Zurich con fecha 1* de agosto de dicho año, 
dícele: “También envío a usted el retrato que le ofrecí en una de mis anteriores del desgraciado 
general Solano, el mismo que mi padre político llevaba siempre en su cartera como un recuerdo 
de aquel amigo a cuyas inmediatas Órdenes sirvió en el cargo de edecán y cuyo sangriento fin en 
Cádiz no pudo evitar a pesar de los esfuerzos que hizo para salvarlo en aquel horrendo día. 
No poseo ningún documento acerca de esto último, pero así se lo he oído asegurar a mi ilustre 
padre político y ya puede usted considerar que su testimonio es para mí sagrado, lo mismo en 
este pequeño detalle de su carrera militar que en cualquier otro de más importancia”.! 

“La estada de San Martín en Cádiz, cerróse, como se ve, con la inmolación de una víctima 
innecesaria para la defensa de la libertad española, víctima por la cual el bravo oficial criollo 
tenía la más alta consideración y estima. El baldón de traidor con que lo mancilló la turba era 
antojadizo. Vuelta España a la normalidad, después de vencido el César que la había convul- 
sionado, la marquesa del Socorro dirigióse a Su Majestad y pidió que se rehabilitase la memoria 
de su marido después de sumariada la causa. Esta petición fue presentada el 12 de septiembre 
de 1816 y un año después llegaba a sus manos este honroso y justiciero documento: “Condescen- 
diente el rey por la instancia de la marquesa de la Solana, condesa del Carpio, y de la marquesa 
viuda del Socorro, viuda la primera y madre la segunda del teniente general don Francisco Solano, 
capitán general que fue de Andalucía y gobernador de la plaza de Cádiz, tuvo a bien mandar 
el 27 de julio del año anterior que se formase la correspondiente sumaria en averiguación de la 
conducta que observó el expresado general en los movimientos y ocurrencias del mes de mayo 
de 1808; y habiéndose formado dicha sumaria en la referida plaza de Cádiz y oido sobre ella el 
Consejo Supremo de Guerra, conformándose Su Majestad con el parecer de este Tribunal, se 
ha servido mandar que se anuncie y publique al ejército, por la orden general, y se haga saber 
por medio de los papeles públicos la inocencia del teniente general don Francisco Solano y que 
se halla muy satisfecho de sus buenos servicios, sin que de manera alguna pueda ofender y per- 
judicar la memoria de tan digno jefe, ni la de su familia, la desastrosa muerte que sufrió en la 
plaza de Cádiz la tarde del 29 de mayo de 1808; antes al contrario, ha declarado que la des- 
gracia de este malhadado general, los servicios contraídos en su distinguida carrera, su fidelidad 
hacia su real persona y su inocencia, son otras tantas causas que deben influir a favor y el 
beneficio de sus tiernos hijos, para que, ya que aquellos tumultuarios acontecimientos les privaron 
de un padre digno de mejor suerte, hallen en Su Majestad otro que nunca olvida los méritos 
de los que le han servido con honor y delicadeza. Lo que de real orden comunico a usted para 
su inteligencia y cumplimiento en la parte que le toca. Dios guarde a usted muchos años. Madrid, 
24 de agosto de 1817”. 

““Ignoramos si San Martín conoció en su vida este fallo reparador. En ese entonces era otro 
su teatro, y en lugar de luchar por la libertad en la Península, luchaba por la libertad de la 
América, pasando los Andes y venciendo en Chacabuco. El destino los había separado en forma 
brutal, y mientras la justicia póstuma se encargaba de rehabilitar a un vencido, los pueblos crio- 
llos del nuevo mundo proclamaban Libertador a aquel don José de San Martín que en Cádiz 
y con motivo de esta asonada había dado pruebas de entereza y de valentía. 

“Deseosos de reconstruir la escena y en busca de pormenores sobre tan luctuoso aconteci- 
miento, nos dirigimos a Cádiz y tuvimos un día la fortuna de enfrentar la residencia, a cuya 
puerta el oficial criollo intentó salvar la vida de un jefe benemérito. La plaza ha cambiado de 
nombre. La que antes era Pozos de la Nieve, es hoy plaza Argiielles, pero en su recodo trian- 


1 Archivo Militar de Segovia. Legajo N? 2961. 


248 


gular levántase aún el cuadriculado arquitectónico en que se encontraba la residencia de Solano 
y la de la dama aquella que fue impotente para substraer esta víctima al furor de los desalmados. 

“Sin embargo, pocos, poquísimos, conocen el drama en sus pormenores y la mayoría ignora 
que don José de San Martín fue allí actor valeroso y conspicuo, y que dando pruebas de lealtad 
al jefe y al amigo, las dio también a España, que tenía en aquella plaza el baluarte para su re- 
conquista”. 


Hasta aquí la larga transcripción de lo expuesto por Otero, que contiene los errores ya pun- 
tualizados en los entreparéntesis correspondientes. Como puede apreciarse, es una amplia exposi- 
ción, completa y detallada, en la cual aparecen algunos puntos de divergencia con lo escrito 
por Mitre. 

En cuanto a Barcia Trelles, es aún más axplícito que Otero, pues titula al capítulo quinto: 
El asesinato del general Solano, que abarca desde la página 147 a la 179 (es decir 33 páginas), 
de su libro José de San Martín en España, las que dedica en gran parte a dicho tema. 

Como es lógico, no se hace la transcripción completa, sino solamente, de aquellos puntos no 
tratados por Mitre, ni por Otero; o las diferencias o contradicciones con los mismos. 

Dice así, el prestigioso historiador español, radicado desde hace largos años en nuestro país: 
“Don Francisco María Solano y Ortiz de Rozas era de vieja estirpe y noble alcurnia. Su abuelo 
materno don Domingo Ortiz de Rozas, teniente general del ejército, conde de Poblaciones, llegó 
a ser capitán general de Chile. Su padre don José Solano Moreno (murió en 1806, con la digni- 
dad de capitán general de la Armada, marqués del Socorro), había sido capitán general y gober- 
nador de Venezuela, donde su hijo Francisco María nació el 10 de diciembre de 1768.* 

Casado con doña Francisca de la Mata Barrenechea, marquesa de la Solana y Señorío del 
Carpio, el general Solano era además, señor de Quintanillas y Casas de Hito, Maestrante de la 
Real de Sevilla, Caballero de las Ordenes de Santiago y San Juan, y miembro de la Academia 
de San Fernando, de la Sociedad Cantábrica y de la de Amigos del País de Trujillo. 

En Recuerdos de un anciano, Alcalá Galiano, nunca abundante en el elogio, antes bien 
parco y estricto en la adjetivación, escribió de Solano lo que sigue: “Era Solano un general, por 
otro estilo de los que entonces contaba España, de alta y aventajada estatura, de expresiva figura, 
de presencia marcial, sediento de gloria, no corto de instrucción y ¿un con algo de literato; 
finísimo en modales, donde aparecían sus pensamientos de caballero vestido con la cultura mo- 
derna; bastante teatral en sus actos, así militares como civiles; más de militar francés que de 
español; activo a menudo con exceso, lo cual le movía a obrar en todo más de lo necesario, fre- 
cuentemente con alguna precipitación y no siempre con tino; hombre en suma, digno de aprecio, 
y dueño de él y de buen afecto; sobre todo entre las personas ilustradas y de alta y mediana 
esfera”. 

De Solano escribió, aunque con más grandes elogios que Alcalá Galiano, en mucho tal vez 
excesivos y siempre exagerados, pero coincidente con él, don Adolfo de Castro Historia de Cádiz, 
páginas 551 y 552: “Había heredado don Francisco todo el esfuerzo y la nobleza de tan ilustres 
progenitores...” “Era de alta estatura y de corpulentas cuan elegantes formas; de nariz agui- 
leña, moreno de tez, de negros y rasgados ojos. Su expresión revelaba el ardor de su inteligencia, 
el fuego de su valor, el incendio de sed de gloria que devoraba su alma. La gallardía de su per- 
sona, su marcial continente... Presumía de sí, pero presumía noblemente. Altivo sin ser alta- 
nero, perito en su ciencia y con una ilustración general en las diferentes ramas del saber humano; 
con superioridad en cultura y en el modo de tratar a los hombres; que no usaban, porque no 
lo conocían, casi todos los generales españoles de su tiempo; daba esperanzas, rogaba o concedía 
sin soberbia despótica y con la dignidad propia de su cargo y de su generoso espíritu. Como 


1 No es exacto, como Pacífico Otero afirma Historia del Libertador, t. 1, p. 96, que don Francisco María 
fuera marqués del Socorro de la Solana. Era marqués del Socorro por su padre, marqués de la Solana por su ma- 
trimonio, como puede comprobarse a continuación. 


249 


caballero, el primero en la elegancia; como general el primero en valor y ciencia: sus costum- 
bres propias de algunos de los mariscales más esclarecidos de Francia. Donde quieran iban 
con él las simpatías, el respeto y la envidia también; pero encubierta vergonzosamente con el 
manto de la admiración, del respeto y de las simpatías; porque Solano de tal modo había sabido 
rodearse de la aureola de su grandeza, que la aureola de su grandeza le había granjeado aquel'a 
religión de la popularidad, que se conquista trabajosamente en muchos años, y que se pierde 
en una sola hora. En su epitafio se escribió: “De la epopeya de la Guerra de la Independencia 
debió ser el héroe y fue la más ilustre víctima. ¡Triste y noble lección a pueblos y autoridades!” 

“Tal era el general de quien San Martín guardó según nos cuenta Mitre, fiel y profundo 
recuerdo”. Historia de San Martín, tomo Í, página 132, lo que ya ha sido transcripto anteriormente. 

Después de reseñar la carrera militar de Solano prosigue Barcia Trelles: “Lejos de entregarse 
a descansar sobre los laureles conquistados, consciente de que su elevado puesto le imponía deberes 
y responsabilidades mayores, deseoso de completar sus estudios y experiencias castrenses, ansiando 
conocer sobre el campo de batalla la nueva táctica militar, que Napoleón había impuesto victo- 
riosamente a todos los ejércitos de Europa, solicitó y fue nombrado en comisión al ejército francés 
del Rhin, que operaba bajo la dirección del afamadísimo Moreau, de quien se granjeó simpatías 
y afectos, que pronto se transformaron en una verdadera amistad. Es fama que Moreau no sólo 
distinguía y obsequiaba con un trato de singulares deferencias a Solano sino que le escuchaba 
y tenía en mucho sus opiniones. 

“El general español supo corresponder dignamente a la acogida de Moreau, cuando éste, 
arrastrado por vicisitudes políticas, caído en desgracia de Napoleón, arrojado de su patria, buscó 
refugio en Cádiz como deportado. Allí le recibió Solano “con la cortesía seductora de un gran 
caballero español”, colmándole de afectos que endulzaron las amarguras del destierro del ilustre 
militar francés, al que Solano llamaba siempre “maestro”. Al partir de Cádiz, Moreau, “en testi- 
monio de gratitud y amistad”, le entregó su sable de campaña, “que ahora queda en manos que 
sabrán honrarlo. (Esto ya ha sido recordado anteriormente.) 

“Solano que al regresar de la campaña del Rhin, introdujo en el ejército de su patria la 
nueva táctica francesa, fue el encargado de dirigir “el cordón sanitario”, cuando por primera 
vez el cólera y la fiebre amarilla invadieron las provincias andaluzas, siendo tan eficaces las 
medidas de profilaxis por él adoptadas que lograron contener primero, aislar después, y dominar 
las terribles plagas. 

“...En Andalucía se inicia el anhelo libertador de las campos del mediodía. Llegan a Cádiz 
emisarios de los que preparan el levantamiento general... 

“De Moya y Jiménez y Rey Joly, “El Ejército y la Marina en las Cortes de Cádiz”, tomo I, 
página 44, con sobriedad y acierto enjuicician así: “Solano, militar acabado, hombre de orden, con 
talento y valor acreditados, antes de acceder ciegamente a las pretensiones de Sevilla, distrayendo 
fuerzas que necesitaba, para secundar los planes de aquella capital, abandonando las necesidades 
de la Isla, consideró oportuno tomar consejo de competentes generales, y proceder con cautela 
y racional previsión; sin desconocer ni rechazar el justo anhelo patrio, que era el primero en 
sentir. 

“Así fue en efecto; el capitán general de Andalucía y gobernador militar y civil de Cádiz 
dictó un bando, que se conserva original, tomo 2? de “Autos i Bandos”, 1804 a 1813. Archivo 
Municipal de Cádiz, el día 28 de mayo de 1808”. En seguida Barcia Trelles publica el texto 
literal del Bando que ya ha sido transcripto en la exposición de Otero. Luego y más adelante 
continúa así, aquel distinguido historiador: “Publicado el Bando la noche del 28 de mayo, su 
lectura produjo efectos de sobreexcitación y de clamorosas repulsas. Sonó la palabra nefasta: 
¡Traición!; y la ciudad sintió los estremecimientos convulsivos de un pueblo desesperanzado, que 
clama venganza contra los que supone entregados al invasor y colaboradores del odiado enemigo. 

“El 29, muy de mañana, se dieron órdenes para el alistamiento, disponiendo que el Troca- 
dero fuese ocupado por el regimiento de las Órdenes Militares, mandado por el coronel don 
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Francisco María Soler, ayudado por el de las Milicias y vigilasen la escuadra francesa, prontos 
a entrar en acción. 

“Eran estas medidas falaces, simulaciones y engaños, para entretener a las masas, según el 
decir de los exaltados y de los agentes provocadores, que pedían frenéticamente que la escuadra 
fuese asaltada. Solano reúne el Ayuntamiento y el Consulado, pintando con toda crudeza la 
situación y demandando que las tropas, apoyadas por las gentes alistadas, acudiesen a sostener 
los Arsenales y la Marina. Celebró después un Consejo de Generales, acordando la declaración 
de guerra, aunque don Juan Ruiz Apodaca, Comandante de la Escuadra se pronunció contra 
el absurdo plan de ataque a la francesa que pedían sin cesar los amotinados. 

“El pueblo, enfurecido, epiléptico, que se apiñaba en la plaza de San Antonio, sabedor de 
lo dicho y resuelto en el Consejo de Generales, al grito de ¡A la horca el traidor!, con esa vio- 
lencia indomable, que por la exaltación frenética se transforma en omnipotente, fuerza las en- 
tradas del Parque de Artillería, derriba las grandes puertas de hierro, salta fosos, escala murallas, 
rompe rejas, hunde tejados, todo lo destruye, hasta apoderarse de las armas y cañones allí depo- 
sitados. Entonces se dirigen a las habitaciones del general Solano, para apoderarse de él y ejecu- 
tarlo en el patíbulo”. ' 

A continuación, Barcia Trelles considera lo escrito por Mitre y por Otero, sobre el lugar 
en que fue asesinado Solano; disiente con ambos y, continúa así: “Los sucesos —documental- 
mente están comprobados— se desarrollaron del modo que vamos a relatar: “Solano tuvo que 
huir por la azotea y buscó refugio en la casa, próxima al palacio que él habitaba en la Plaza de 
las Nieves, del banquero irlandés Stranye. La señora de Stranye, doña María Turker, ocultó 
a Solano en un secreto abierto en la pared, donde fue descubierto por el hijo del albañil que 
lo había construido y conocía el refugio”. 

“Pacífico Otero, que conoce estos detalles y los narra, agrega que “la perfidia de un tal Pedro 
Olaechea, hombre obscuro y vil, lo denunció a la turba y, penetrando ésta en la casa que al 
general Solano le servía de asilo, apoderóse de él por la fuerza”. Nueva inexactitud de Pacífico 
Otero. Es también hecho cierto y conocido, relatado por los historiadores que documentaron el 
repugnante crimen, que Pedro Olacchea, de los primeros voluntarios alistados, viendo saltar por 
la azotea al general Solano, corrió tras él y logró alcanzarlo en las escaleras de la casa de Stranye. 
Y Solano, que era hombre de fuerzas hercúleas, le hizo frente, lo sujetó y levantándolo en vilo 
lo arrojó por encima del montante, estrellándose el Olaechea en las baldosas del patio”. 

“Según lo que sabemos —por Alcalá Galiano, Adolfo de Castro, Camilo Riquer y otros— 
doña María Turker trató de defender, con grandes riesgos, la vida de Solano, hasta el punto de 
ser herida en un brazo, y el general, al ver lo que ocurría desde el refugio en que estaba, se 
apresuró a salir y entregarse a sus perseguidores. Fue entonces amarrado, despojado del fajín de 
general, que las turbas tremolaron como insignia, llevado por ellas hasta la plaza de San Juan 
de Dios, dispuestas a ahorcarlo en una de las horcas allí levantadas para ejecutar a los salteadores, 
que en aquel entonces pululaban por los campos andaluces. Durante el camino fue insultado, 
abofeteado y herido. Un gran amigo suyo, don Carlos Pignatelli, que marchaba a su lado para 
intentar salvarlo, fingiéndose un exaltado demagogo, al ver que había sido herido, que iba a ser 
llevado a morir en garrote vil, se arrojó sobre él y lo atravesó, con su espada. Castro que refiere 
detalladamente estos incidentes de la monstruosa y horripilante escena, nos dice que la primera 
herida “se la infirió un criminal conocido, joven de 27 años, llamado Florentino Ibarra, marinero 
de oficio; que Solano lo miró con desdén y por única queja dijo, dirigiéndose al asesino: “¡Gran 
hazaña has hecho!” El 19 de abril de 1815 Ibarra fue ahorcado en el Arsenal de la Habana, 
convicto y confeso como autor de 17 homicidios”. 

Barcia Trelles después de transcribir algunas líneas de las Memorias de Alcalá Galiano; 
de recordar que un señor Cabrera dio cristiana sepultura al cadáver de Solano; y que la me- 
moria de éste fue rehabilitada; de mostrarse de acuerdo con lo expresado por Mitre, sobre el 
puesto que desempeñaba San Martín el día del asesinato de aquel general; de que siendo capitán 
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con mando efectivo no podía ser edecán y adefinás, figuraba como oficial de guardia el día de 
la muerte del general Solano, y no como ayudante ni edecán”, agrega lo siguiente: “En todo 
caso lo que sí es completamente cierto fue que aquel día tristísimo, nefasto y luctuoso, San Martín 
mandaba los retenes que guardaban el palacio del Gobierno Militar y que, al ver llegar a los 
amotinados en actitud amenazadora, se dispuso a repelerlos por la fuerza, no apelando a ella por- 
que el propio Solano le ordenó no hacer fuego sobre la multitud. Mandó cerrar los grandes 
portones, de gruesa madera, forrada de hierro, que los asaltantes derribaron a cañonazos, dando 
tiempo a que el general, saltando por la azotea, buscase asilo en la casa donde fue descubierto 
y aprisionado”. 

Barcia Trelles, luego de referirse a la hondísima impresión que le produjo a San Martín, 
el asalto de la multitud a la casa de Solano, y de rebatir opiniones de García del Real; profesor, 
académico, e historiador español de prestigio, que escribió “uno de los contados libros aparecidos 
en España sobre la Vida de San Martín”, y, de expresar otras consideraciones, dice: “Todas nues- 
tras informaciones tomadas de libros, archivos, diarios, resumidas anteriormente, nos presentan 
al marqués del Socorro como un entusiasta partidiario de Francia; que siendo Teniente General, 
pide ir y va a seguir la campaña del Rhin; que admirador de la nueva táctica francesa, logra 
introducirla en el Ejército Español; que tiene por huesped a Moreau y que se le tilda de “afran- 
cesado”. 

“Por el contrario (también lo hemos procurado probar plenamente) cuando se produce la 
taimada ocupación de España, que engendra los terribles actos de los levantamientos patrióticos, 
dicta el “Bando” declarando la guerra al invasor; que es exactamente todo lo contrario de lo que 
sostiene García del Real”. 

“Continúa su curiosa narración García del Real de esta guisa: “Esta excitación llegó el 29 
de mayo a tomar la intensidad de un verdadero movimiento revolucionario, logrando los amoti- 
nados saciar cruelmente sus resentimientos en el general afrancesado. 

“Se encontraba San Martín, en aquellos momentos críticos de guardia en el palacio de su 
jefe. Resuelto y sereno, mandó cerrar todas las puertas, flanqueándolas con algunas piezas de 
artillería y disponiéndose a una defensa en toda regla. 

“Pero el pueblo, resuelto también por su parte, tuvo en su favor la orden terminante del 
propio Solano de que por ningún motivo ni bajo ningún pretexto se hiciera fuego. 

“No queriendo el general deber su salvación a las armas, buscó asilo en la casa de un amigo, 
hasta donde le acompañó San Martín defendiéndole durante el trayecto y arriesgando para ello 
repetidas veces su propia vida. : 

“De este lugar de refugio, después de haberse retirado San Martín, creyendo a salvo su 
jefe, fue de donde arrancaron las turbas a Solano, para matarlo y 'arrastrarlo por las murallas 
y las calles de la ciudad. 

“Todo esto no pasa de ser un tejido de ocurrencias e invenciones de García del Real, que 
arrastrado por su poderosa fantasía al campo de la invención, se entretiene en construir escenas 
y situaciones de cuya realidad no existe el más insignificante testimonio. Porque eso de que San 
Martín acompañó a Solano hasta la casa de un amigo “defendiéndolo durante el trayecto”, es cosa 
tan nueva y tan contraria a todo lo que se sabe del desarrollo de aquellos pavorosos sucesos que hay 
que atribuir la paternidad del cuento a la imaginación exaltada de nuestro compatriota ilustre, 
que pareciéndole poco airoso tener que decir que Solano se salvó, fugándose por la azotea del 
palacio a una casa continua, nos lo presenta saliendo por la calle, acompañado de San Martín 
“resuelto” y “sereno”, “defendiéndole durante el trayecto” y, como era natural en hombre de 
valor y coraje tales, “arriesgando para ello repetidas veces la vida”. Pero la inventiva tiene alas 
de Ícaro y cuando trata de acercarse a la luz de la verdad, no resiste la prueba de contraste con 
lo real y cae derretida y deshecha. Porque García del Real, lanzado por el ímpetuo incontenible 
de su imaginación creadora a los dominios de lo arbitrario, se olvida de lo que él mismo acaba 
de escribir y no se da cuenta de que antes de que Solano y San Martín pudieran salir para 
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casa del amigo, “San Martín había hecho cerrar todas las puertas, flanqueándolas con algunas 
piezas de artillería y disponiéndose a una defensa en toda regla. 

“Por cierto otras narraciones, que García del Real no conoció o no quiso tener en cuenta, 
discrepan radicalmente de las del historiador español y nos pintan a San Martín en trance difi- 
cilísimo, corriendo peligros graves y amenazado de daños inminentes, no cuando va acompañando 
y defendiendo a Solano, sino permaneciendo donde le obligaba su deber, en la residencia del 
general. Barros Arana, quien nos asegura que la referencia se la suministró don Buenaventura 
Blanco Encalada, amigo de San Martín y que también formaba parte de las fuerzas que guar- 
necían Cádiz en la fecha de los horribles acontecimientos, nos dice que el Libertador corrió serio 
peligro por su parecido físico con Solano *, con quien pudo ser confundido y resultar víctima de 
los desmanes del populacho. Peligro tanto mayor cuanto que el marqués del Socorro ya había 
logrado huir de su morada. Añade Barros Arana, utilizando siempre el testimonio de Blanco 
Encalada, que San Martín fue salvado por el coronel del regimiento de Murcia don Juan de la 
Cruz Mourgeón, que lo ocultó en su casa, donde permaneció varios días, hasta que salió para 
Sevilla, logrando burlar las pesquisas del populacho que lo buscaba por todas partes. 

“De la intervención personal de San Martín en tan lamentable episodio nos relata Adolfo 
de Castro, Historia de Cádiz, página 89, que “el oficial San Martín y algunos soldados que esta- 
ban de guardia cerraron y fortificaron con duras trancas la puerta de la casa”. Todo lo cual, 
como cuanto antecede, nos da cabal probanza de que García del Real, llevado por un invencible 
impulso de presentarnos la estampa personal de San Martín con magníficos y deslumbrantes 
destellos de serenidad y valor, no pudo o no quiso atenerse a la verdad histórica de estos episodios. 
Y decimos que no pudo o no quiso atenerse a la verdad histórica de estos episodios, porque 
algo de lo que luego escribe nos demuestra que manejó los documentos y tuvo a la vista las 
obras que narraban las cosas como habían sucedido. Así, ocultando las fuentes de donde toma 
el dato, más tarde nos manifiesta que: “Al saber San Martín la muerte de Solano, buscó refugio 
en la casa de un amigo y compañero de armas, hasta que, calmado el furor popular, pudo tras- 
ladarse a Sevilla, donde fue destinado al ejército mandado por el general Castaños. 

“De estos sucedidos, sangrientos, terribles y repugnantes, de los que fue víctima el general 
Solano, queremos hacer notar todo lo que en ellos hubo de turbio y confuso, tanto que después 
de cerca de siglo y medio de haberse producido, mereciendo la atención de eruditos, críticos e 
historiadores de grande saber y legítima autoridad, aún continúan sumidos en el misterio y sin 
que hubiesen podido averiguar quiénes fueron sus verdaderos promotores y ejecutores, siendo 
de considerar que al día siguiente de ser vilmente asesinado el marqués del Socorro, en las horas 
mismas del triunfo de los amotinados, que obligaron a las autoridades a someterse a sus propó- 
sitos y designios, fue aclamado Gobernador el general Morla, uno de los primeros fimantes del 
Bando. La elevación de don Juan Morla al cargo que dejó vacante Solano, tuvo lugar el día 30 
de mayo de 1808. ¡Dos días después de la publicación del famoso documento que produjo el 
motín!” 

Hasta aquí, pues, las partes transcriptas de la completa, larga, interesante y amena exposición 
del historiador Barcia Trelles, plena de numerosas y muy importantes informaciones, debidas a 
diversas fuentes. 


La vErSIÓN DE UN HISTORIADOR MILITAR ESPAÑOL. — Es interesante transcribir lo que respecto al 
asalto de la casa del general Solano en Cádiz, expresa el general español don José Gómez de 


1 Con frecuencia se habla, en algunos escritos de autores americanos, que sin duda lo toman de Barros Arana, 
aunque no lo dicen, del parecido entre el general Solano y San Martín. Hablan sin fundamento alguno, porque 
Solano era de talla más elevada que San Martín, mucho más gordo y de facciones más correctas que nuestro 
héroe. Aparte de que el general tenía entonces cuarenta años y el capitán treinta, y tal diferencia de edad, en 
ese período de la vida, acusa visibles e inconfundibles distinciones. 
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Arteche, en las páginas 417 y 418 del tomo 1 de su importante obra: Guerra de la Independencia. 
Historia Militar de España de 1808 a 1814; donde dice así: “Acabó por allanar su casa para así 
someter aquella voluntad de hierro. La guardia resistió, pero su fuego hecho al aire no intimidó 
a los sediciosos que, no obedeciendo más que a la rabia que en ellos producía la entereza misma 
del que ya apellidado traidor e infame, invadió las habitaciones...” 

Como se ve, no lo nombra a San Martín, y ofrece una versión distinta de la actitud de la 
guardia a Órdenes de éste. 


CONSIDERACIONES GENERALES SOBRE LO EXPRESADO POR LOS HISTORIADORES: MiTrE, OrEro Y Barcia 
TkrELLES. Síntesis de los hechos ocurridos. — Con el contenido de las transcripciones de los tres 
historiadores citados siendo la de Barcia Trelles la más completa y mejor informada, se tiene 
un panorama completo (dentro de lo posible), que abarca los antecedentes del general Solano; 
sus características personales; sus cualidades marciales y sobre todo, sus evidentes simpatías, 
fueran únicamente particulares y profesionales, o generales, por el ejército de Francia en espe- 
cial; o por lo francés en conjunto; sus afinidades espirituales y sentimentales y, su evidente rela- 
ción admirativa con el general Moreau. 

Todo ello es de gran utilidad para poder apreciar si era o no justa, su calificación de 
“afrancesado”. 

Ésta constituyó sin duda, uno de los dos factores fundamentales y decisivos que produjeron 
su asesinato; el otro fue, claro está, el famoso bando publicado el 28 de mayo. Ambos alcanzaron 
el máximo de gravedad por el clima de violencia insurreccional, en que vivía España toda, desde 
los sucesos del 2 de mayo en Madrid. El odio contra los franceses invasores y usurpadores, 
arraigaba más y más hondo en el alma española y fue, lógicamente, más profundo y virulento 
aún, en contra de los “afrancesados” quienes eran considerados como viles traidores a España. 

Como consecuencia inmediata se exacerbó el amor a la Patria; a su libertad e independen- 
cia; como así también, su adhesión y fidelidad a la corona; pero sobre todo, su fervoroso y entra- 
ñable amor a la religión católica apostólica romana. 

Por eso, el pueblo español vivía momentos de euforia patriótica y religiosa, que lo impulsa- 
ban a proceder violentamente, con lo que era un obstáculo a la expansión de sus poderosas fuerzas 
morales y espirituales, en contra de todo lo francés; o que tuviera relación o afinidad con lo mis- 
mo. Así, se produjo el levantamiento de las masas, las que proceden en general sin mayor refle- 
xión, a impulsos de sus instintos, accionando con la fuerza arrolladora del huracán. Lo que hacen, 
a lo que dicen, es comúnmente acertado corroborando la verdad de la sentencia latina: Vox 
Populi, vox Dei. 

En el presente como en otros casos, tal vez se incurrió en grandes errores, cometiéndose en 
consecuencia, flagrantes injusticias; pero, todo se explica (aunque no todo se justifica), por la 
indignación que movilizó al pueblo de la Península, a causa de la solapada acción subyugante 
que llevó a cabo contra España, su infiel y aprovechadora aliada, la Francia imperial napoleónica. 

Sin duda, se cometieron excesos, como en todo movimiento popular, pero, en el fondo de la ac- 
ción violenta del pueblo español, existía una triple e indudable base de verdad, de razón y de justicia. 

Las transcripciones de los tres historiadores que aquí se comentan, con sus coincidencias y 
divergencias, forman un panorama bastante completo de los hechos ocurridos, cuya síntesis es 
la siguiente: requerimiento de la Junta de Sevilla al general Solano; la reunión realizada por éste 
con un grupo de personajes militares y marinos para apreciar la situación; la resolución tomada, 
expuesta en el famoso Bando publicado en la noche del 28 de mayo; la profunda excitación y 
enérgica repulsión que produjo en el pueblo, considerándose que se había cometido una traición; 
las disposiciones que se tomaron para que el regimiento de Órdenes Militares y el de Milicias, 
vigilasen la escuadra francesa; la reunión del ayuntamiento y el consulado por Solano, ordenando 
que las tropas concurriesen a defender los arsenales y la Marina; luego el Consejo de Generales 
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celebrado por él mismo, acordando la declaración de guerra, a pesar de que el comandante de 
la escuadra, se opuso al absurdo plan de ataque que pedían los amotinados contra la escuadra 
francesa; el agolpamiento del pueblo enfurecido en la plaza San Antonio, al grito de: ¡4 la horca 
el traidor! (refiriéndose a Solano); el asalto al Parque de Artillería, donde los amotinados se 
apoderaron de los cañones y otras armas, depositadas allí; en seguida, el avance hacia la residen- 
cia del general Solano para aprisionarlo y ejecutarlo en el patíbulo; las medidas de defensa toma- 
das por el comandante de la guardia de dicha residencia. Como es bien sabido, este puesto era 
desempeñado por San Martín, por lo cual tal hecho, adquiere especial y sobresaliente importan- 
cia para la esencia, la índole, los propósitos y los fines de este libro, constituyendo lo principal 
del presente capítulo; por eso, se trata por separado más adelante. 

Luego, el asalto a la residencia; la huida del general Solano por la azotea, y su refugio en 
una casa vecina; la entrada de algunos amotinados en ella y el consiguiente apresamiento del 
general; su conducción por las calles hacia la plaza de San Juan de Dios, para ahorcarlo en una 
de las horcas allí levantadas, para ejecutar a los salteadores y los bandoleros que por aquel enton- 
ces pululaban por los campos de Andalucía. 

Finalmente, la muerte del general Solano, ya sea por los amotinados o por un amigo, según 
dice Barcia Trelles. Como se ha visto, Mitre expresa que Solano fue muerto dentro de la casa 
donde se había refugiado. Si murió aquí o en la calle, no tiene mayor importancia; el hecho 
capital es, que fue muerto. 

Todo lo expresado en esta síntesis constituyen: los antecedentes; el marco que encuadra el 
lugar, el momento y las circunstancias en que tuvo que actuar San Martín, durante el asalto del 
pueblo enfurecido a la residencia del general Solano. Tal síntesis contiene, asimismo, los hechos 
posteriores inmediatamente a la acción de nuestro futuro prócer, es decir: el apresamiento y el 
consiguiente asesinato del general citado. 


Puesto QUE OCUPABA SAN MARTÍN CUANDO SE PRODUJO EL ASALTO A LA RESIDENCIA DEL CAPITÁN 
GENERAL DE ANDALUCÍA. CONDUCTA DE AQUÉL EN TAL ACONTECIMIENTO. CONSIDERACIONES. LA ACTI- 
TUD DEL GENERAL SoLANo. — Como ya se vio en lo transcripto de la obra de Mitre, éste demuestra 
claramente, que San Martín no era edecán, ni tampoco ayudante del general Solano y que, su 
presencia el 29 de mayo de 1808 en el Palacio del Gobierno Militar de Cádiz, al producirse el 
asalto del mismo por el pueblo enfurecido, se debió a que nuestro futuro prócer cumplía las 
obligaciones del oficial de guardia. Al llegar los amotinados junto al palacio, San Martín se 
dispuso a repelerlos por la fuerza. No apeló a ella (dice Barcia Trelles), porque el propio general 
Solano le ordenó que no hiciese fuego sobre la multitud. 

En lo que, palabras más o menos, todos los historiadores están de acuerdo es, en que San 
Martín hizo replegar la tropa de su guardia y mandó cerrar los grandes portalones de gruesa 
madera forrada en hierro. Los asaltantes, que como ya se recordó, se habían apoderado de varias 
piezas de artillería, hicieron uso de ellas, derribando aquéllos a cañonazos. Así, pudieron entrar 
en la sede del gobierno miliar. El asalto se había consumado. Ya se vio que Solano, pasando 
por la azotea, se refugió en la casa vecina. 

Tal pues, lo que según se sabe. hizo San Martín en dicha emergencia. Es cuanto podía 
hacer. dada la orden de Solano de no abrir el fuego. De acuerdo a esto, seguramente, la guardia 
al mando de San Martín, continuó con la misma actitud pasiva al penetrar los amotinados al 
palacio. Esto debe haber inducido a los asaltantes a no atacar a San Martín ni a sus subordinados. 
Muy distinto hubiera sido si éstos les hubiesen opuesto resistencia, pues los habrían enardecido. 
Por eso, allí no hubo lucha. Sin duda, se dedicaron a buscar a Solano y al no encontrarlo presu- 
mieron que estaría en la casa vecina, adonde se dirigieron y lo hallaron. Acaso, desde la calle 
algunos lo habrán visto, cuando por la azotea pasaba a la casa contigua, entre ellos, el tal Olacchea, 
según se ha dicho. 
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En lo que se refiere a la actitud de San Martín, no pudo ser otra, principalmente, teniendo 
en cuenta las órdenes de Solano, y también, que hubiera sido un sacrificio inútil, querer hacer 
frente a los amotinados. Éstos tenían una superioridad enorme en potencia de fuego, por los 
cañones que poseían; en cambio, San Martín y su guardia, sólo disponían de fusiles. Por otra 
parte, la superioridad numérica del populacho era también enorme, una resistencia de San Martín 
y sus soldados en tales condiciones, hubiese sido una verdadera locura. Todos, sin duda, habrían 
perecido a manos de aquél. Claro es que esto, de ninguna manera puede ni debe constituir nunca, 
ningún obstáculo, cuando exista la orden terminante de resistir a todo trance; o, simplemente, 
cuando la situación lo exija y lo imponga, en cuyo caso, no se necesita recibir ninguna orden. 
En tal circunstancia se resiste hasta el último hombre. Así, lo exigen las órdenes militares, la 
dignidad, el valor y el honor del hombre de armas. Así también, lo impone el cumplimiento del 
deber llevado hasta el sacrificio de la propia vida. Esto es el abecé de la milicia. Cualquier soldado 
lo sabe, y lo pone en ejecución cuando es necesario. 

Pero es el caso que: 

1) Aquí existía la orden de Solano de no hacer fuego; luego, el oficial de guardia en virtud 

de tal orden no podía ni debía luchar. 

2) La situación por sí misma no imponía ni exigía la resistencia a todo trance. El objeto de 
ella hubiese sido luchar, defendiendo la vida del señor capitán general de Andalucía y 
gobernador civil y militar de Cádiz. Pero, tal lucha ya no era necesaria porque dicho 
general había abandonado la residencia y refugiádose en la casa vecina. Seguramente, 
San Martín y sus subordinados creerían que ya estaba completamente a salvo. 

Ahora, cabría formular esta pregunta: ¿Por qué San Martín (solo o acaso con algunos sol- 
dados), no acompañó a Solano cuando éste abandonó subrepticiamente el palacio? Muy proba- 
blemente, porque el propio general ordenó que no lo acompañasen, puesto que, evidentemente, 
no tenía ninguna intención de luchar, sino únicamente de huir, en forma claro está, de pasar 
inadvertido y ocultarse. Esto desde luego, era difícil conseguirlo llevando acompañantes. 

Ya se ha visto que, cuando los amotinados penetraron al palacio no hubo lucha; pero cabe 
preguntar teniendo en cuenta lo que se dirá después, si ¿San Martín abandonó la residencia o £e 
ocultó en la misma? Considerando su recia personalidad y las evidentes pruebas que ya había 
dado de valor, arrojo, decisión y carácter, es difícil concebir que San Martín pudiera haber toma- 
do semejante decisión. Es lo más probable, por no decir seguro, que haya permanecido en la 
residencia junto a sus soldados y que no fue atacado por el populacho, porque al no ofrecerle resis- 
tencia, no lo enardeció. 

Ahora, es oportuno y conveniente, plantear las dos preguntas que siguen: 

1) ¿Por qué, algunas de las fuerzas de la guarnición de Cádiz al enterarse del ataque a la 
residencia de la capitanía general, no se trasladaron rápidamente allí para defender al 
general Solano? Parece indudable que era una obligación primordial e ineludible. Con- 
forme a esto puede suponerse que el pueblo amotinado y fuertemente armado, como ya 
se vio, se opondría al avance de esas tropas, impidiéndoles el cumplimiento de su deber. 
También puede suponerse que lo mismo le ocurriría a las fuerzas policiales. Pero, lo más 
probable es que el propio general Solano ordenaría que las tropas no enfrentasen al pueblo, 
como lo ordenó a la guardia del palacio, al mando de San Martín. 

2) ¿Las tropas de la guarnición militar y las policiales, no pudieron impedir tampoco que el 
general Solano fuera conducido hacia la plaza de San Juan de Dios, y luego su cadáver 
arrastrado por el populacho en las calles de la ciudad? Esto, se debería también, a la muy 
probable orden de no intervención que habría impartido el mismo general. 

Parece también oportuno, formular la pregunta que sigue: 

¿Por qué, el general Solano no permaneció en su residencia para luchar hasta perder la vida* 

Conforme a los principios de ética militar, el superior y, especialmente, un señor general, debe 
en todo momento, lugar y circunstancia constituir para sus subordinados el máximo paradigna 
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de tranquila reflexión; del dominio de sí mismo; de sangre fría; de firmeza de carácter; de 
fuerza de voluntad; pero, al mismo tiempo, de decisión, de valor, de arrojo y también, de audacia. 
Es indudable que en la especialísima y gravísima situación en que se encontró Solano, o en 
cualquier otra análoga, debe siempre tomarse la resolución acorde con el mantenimiento del 
prestigio de la institución, y del honor y prestigio personales. , 

Evidentemente, no se trataba de un caso de guerra internacional, sino de un motín popular, 
en la ciudad de Cádiz, que constituia un episodio (por decir así), dentro del grande, patriótico 
y justiciero levantamiento general de España contra Napoleón. Motín que reconocía por causa 
(con razón o sin ella), las actitudes del general Solano y cuyo objeto era, apoderarse de él, para 
ajusticiarlo, El motín no era contra las tropas del ejército, sino sólo y exclusivamente contra el 
capitán general Solano. Es decir pues, que el general Solano, en persona, constituia al mismo 
tiempo, la causa y el objetivo de aquel motín. 

Por todo lo expuesto, la resolución mejor de dicho general, hubiese sido, ordenar que la 
guardia permaneciese inactiva dentro de la residencia (como en realidad ocurrió) y él solo, salir 
a la calle y enfrentar a la multitud. Claro está, que con toda seguridad, y en breves instantes 
hubiese sido bárbaramente muerto, y acaso, mutilado su cadáver. Pero, sin duda, era un caso espe- 
cialísimo, en el que no podía ni debía pensarse en salvar la vida, sino todo lo contrario. 

Además, esta era la resolución que podía esperarse de un soldado de las brillantes cualidades 
marciales del señor general Solano y que tantas y tantas pruebas de su valor, había dado repeti- 
damente en los campos de batalla, 

Pero, aún más, puede decirse que tal era, la resolución impuesta para un señor general en 
su caso especial, por las gloriosas tradiciones del Ejército Español, en que se había hecho del 
honor, del valor, del prestigio y del desprecio por la vida, un fervoroso culto, que tanto ha dis- 
tinguido y honrado siempre, al aguerrido y magnífico Ejército de la Madre Patria. 

Finalmente, hubiese sido una resolución de acuerdo con el sentir, el pensar y el hacer del 
“Caballero Andante de La Mancha”, la máxima creación del genio literario, del célebre Manco 
de Lepanto; el óptimo fruto del estilo novelístico cervantino; y que, en realidad, personifica las 
brillantes cualidades caballerescas del muy noble y muy digno pueblo español. 

Se ha dicho, que él solo, saliese a la calle a enfrentar a la multitud, porque era evidente la 
acertada resolución del señor general de que las fuerzas a sus Órdenes que integraban la guar- 
nición de Cádiz, no luchasen contra el pueblo, como lo prueba clara y fehacientemente la orden 
impartida a San Martín, de que la guardia a su mando no abriese el fuego contra los asaltantes 
del palacio de la capitanía general. 

Tal asalto era, causado evidentemente, por un levantamiento popular de indudable base pa- 
triótica, que se hacía para defender la libertad y la independencia de España, contra los invasores 
y usurpadores franceses; contra la escuadra napoleónica refugiada en la bahía, y, para castigar 
a los “afrancesados” simpatizantes con aquéllos. 

Solano, como buen español, no podía ni debía pues, hacer luchar a las tropas a sus órdenes 
(que muy probablemente en su gran mayoría estarían de acuerdo con el motín), contra sus com- 
patriotas, animados por tan altos y justos motivos. Hubiera sido terriblemente dramático y absur- 
do, en tales circunstancias, hacer derramar sangre fraterna. Por eso, fue excelente la resolución 
de Solano de que las tropas no luchasen contra sus hermanos, que se levantaban, nada menos, 
que en defensa de la Patria. 

Pero, lo que no estuvo bien, es que el general Solano abandonase subrepticiamente el palacio 
de la capitanía general para buscar refugio y ocultarse en una casa vecina. No fue una resolución 
digna de sus brillantes antecedentes; destacadas cualidades y meritorios servicios. En suma, no 
fue digna de lo que ha sido, es y será siempre, un señor general español. 

Como el pueblo lo sindicaba a él, “afrancesado” y como ya se recordó, sólo Él era consi- 
derado la causa y el objeto de tal motín, entonces sólo él, debía haber enfrentado al pueblo 
enfurecido. 
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En esa forma, su muerte hubiera sido muy honrosa, lo hubiese dignificado; y también lo 
hubiese “agrandado”. Habría muerto como debe morir (siempre que sea posible), un señor 
general, luchando con gloria y con honor. 

En cambio, prefirió fugarse por la azotea, a la casa vecina. ¿Creería que así podía salvar 
su vida? Doble error; ya estaba condenado por la multitud, a muerte, la cual, no podía evitar 
en ninguna forma y, así, murió en realidad, no como un señor general que a toda costa se esfuer- 
za por dejar incólume su honor y su prestigio, sino como un hombre cualquiera que sólo quiere 
salvar su vida. 

Finalmente, y en homenaje a la memoria del señor capitán general de Andalucía y gober- 
nador civil y militar de Cádiz, debe recordarse que fue rehabilitado, como ya se ha dicho, gracias 
a los tenaces esfuerzos de dos damas íntimamente ligadas al general Solano, es decir: su esposa, 
la marquesa de la Solana y condesa del Carpio, y su señora madre, la marquesa del Socorro. 
En páginas de este libro, figura la transcripción correspondiente a tal rehabilitación, dentro de lo 
expuesto por el historiador Otero. 


INFLUENCIA DEL GENERAL SOLANO, SOBRE San MarTÍN. COMENTARIOS. — Es oportuno y muy 
interesante, hacer resaltar la influencia que el general Solano ha debido ejercer sobre sus subor- 
dinados y entre ellos, claro está, San Martín. Esto, a pesar de la gran diferencia de grado y de 
situación de revista entre los mismos, lo que en cierto modo los alejaba. En efecto, Solano, como 
ya se ha repetido, tenía el grado de teniente general y desempeñaba las altas funciones de capitán 
general de Andalucía y de gobernador civil y militar de Cádiz. 

San Martín entre tanto, era solamente capitán segundo en el batallón de infantería ligera, 
N* 11, voluntarios de Campo Mayor, que integraba la guarnición de aquella ciudad. 

Al recordar y comentar tal influencia, deben considerarse: el caso de San Martín, como 
uno de los tantos subordinados indirectos del capitán general, y, el caso especial del mismo, al 
desempeñar el puesto de oficial de guardia en la residencia de la capitanía general, al producirse 
el asalto y luego, el asesinato del general Solano. 


1) En el caso de subordinado indirecto del general Solano: Aun cuando esto corresponde ser 
tratado más adelante, se recuerda ahora, por su especial importancia y también, para alcanzar 
mejor unidad en la exposición y por lo tanto mayor eficacia en la misma. San Martín era subor- 
dinado directo de su jefe de batallón el coronel don Cayetano Iriarte. A su vez, subordinado 
indirecto del capitán general de Andalucía y gobernador civil y militar de Cádiz, el teniente 
general don Francisco Solano Ortiz de Rozas, marqués del Socorro y de la Solana. Cuando éste 
fue asesinado, San Martín hacía casi cuatro años que servía a las superiores e indirectas Órdenes 
de aquél. Así lo prueba su despacho de capitán segundo, en el cual, el “cúmplase”, fue firmado 
en Cádiz, el 15 de noviembre de 1804, por el marqués de la Solana (o sea el general Solano), 
en su carácter de capitán general de Andalucía. 

Desde tan elevado cargo, seguramente, dicho general ha debido ejercer influencia impor: 
tante, sobre todo y especialmente, en la instrucción y educación militar de San Martín en lo que 
se refiere a la moderna táctica del ejército de la Francia revolucionaria. Esto ya ha sido tratado 
en el capítulo VII de este libro. Luego, más adelante, ya en el presente capítulo, dentro de lo 
transcripto de la exposición de Otero, se hace referencia a lo mismo. No se cita allí lo que sigue 
a continuación y que fue tomado también de la obra de Otero, dice así: “Era él un buen soldado 
y un español y como tal esmeróse en dar a las tropas que tenía bajo su mando el mayor Juci- 
miento”. En lo relativo a este punto leemos en la historia ya citada: “Sntre tanto el teniente 
coronel (evidentemente, aquí hay error pues sin duda, ha querido decir teniente general), don 
Francisco Solano, gobernador de Cádiz, entusiasta del brillo militar tenía frecuentes y vistosas 
paradas en las cuales se evolucionaba según la instrucción que se dio en noviembre del año 96 
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y cuya ejecución estaba prohibida por el gobierno”. No hay duda pues, que las tropas de la 
guarnición en Cádiz, han debido alcanzar un alto grado de instrucción, entre ellas, el batallón 
de Campo Mayor, y en sus filas nuestro San Martín, quien tiene que haber aprovechado de 
tan privilegiada situación para perfeccionar y aumentar sus conocimientos teóricos y prácticos 
profesionales; experiencia en la vida militar, y en todos los actos del servicio. 


2) En el caso especial de oficial de guardia en la residencia de la capitanía general al produ- 
cirse el asalto. Comentarios. Recuerdo de San Martín hacia Solano: Se ha dicho ya que ante el 
ataque del pueblo enfurecido, San Martín hizo replegar su guardia; cerrar los grandes portalones 
de madera y aprestarse para la defensa. 

Esto era indudablemente lo que correspondía, como ya se ha comentado con anterioridad. 
San Martín claro está debe haber apreciado justamente la gravedad de la situación y el peligro 
que corría la sede del gobierno, pero, sobre todo y especialmente, la vida de su superior, el 
general Solano. Por eso, tiene que haberse dado cuenta cabal de la enorme responsabilidad que 
pesaba sobre él. En esos momentos y circunstancias, en toda Cádiz, el militar sobre el cual se 
había concentrado el máximo de responsabilidad, era, sin duda, San Martín. En efecto, el azar 
lo había transformado en el custodio de la sede del gobierno militar, y en el defensor de la vida 
de Solano, quien como ya se dijo, era, en realidad, la causa y el objeto del motín popular. 

Sin duda, San Martín tenía alta consideración y respeto por el brillante general, que tanto 
se había preocupado por la instrucción militar de la guarnición de Cádiz, de acuerdo con los 
últimos adelantos tácticos. 

Se produce la decisiva influencia del general Solano sobre San Martín en su carácter de oficial 
de guardia, al darle la orden de que no hiciese fuego; es decir: que permaneciese inactivo, que 
no combatiese contra los españoles levantados en defensa de la Patria. 

Probablemente Solano, hizo concurrir a San Martín a su lado y le impartiría la orden per- 
sonalmente. En seguida se habrá despedido de él, y luego, iniciaría su recorrido por la azotea 
para refugiarse en la casa vecina. 

A continuación, los amotinados derribaban los portalones a cañonazos, entrando al palacio 
en busca de Solano, pero éste ya había tenido tiempo de alejarse de allí. Por todo lo expuesto, 
con seguridad San Martín vivió momentos de amplia y profunda emoción que dejaron huellas 
imborrables en su memoria y en su espíritu. Asimismo, conservó por el general Solano, alta 
consideración y un profundo y respetuoso recuerdo por su memoria, como lo prueba el hecho 
(según la autorizada palabra de Mitre) y de que: “constantemente llevó en su cartera, hasta la 
hora de su muerte; el retrato de este general grabado en acero en forma de medallón: en su orla 
había sombreado él mismo, una faja de luto, y en el papel que lo envolvía escribió en gruesos 
caracteres esta inscripción, SOLANO”. 

Esto constituye una prueba de que Solano no fue un “afrancesado” traidor a España y cons- 
tituye también otra forma de rehabilitación de su memoria, aparte de la oficial, de que ya se 
ha hecho mención. 

En efecto, un hombre de los altos y finos quilates de San Martín; cuya personalidad fue 
elevada e inaccesible cumbre de perfección moral y que hizo del honor, de la dignidad y del 
patriotismo un fervoroso culto, no hubiera mantenido tan alto recuerdo de Solano, llevando cons- 
tantemente en su cartera, hasta la hora de su muerte, el retrato de dicho general, si éste no lo 
hubiera merecido por sus destacadas cualidades de soldado, por sus brillantes servicios, su patrio- 
tismo y su hombría de bien. San Martín, jamás hubiese conservado tan alto y permanente re- 
cuerdo de un general traidor a su patria. 


Todo lo expuesto hasta aquí justifica que se haya dado en este capítulo bastante extensión 


al asesinato del general Solano, no por dicho general, ni por el asesinato en sí mismo, sino sobre: 
todo y en especial, porque San Martín era, en ese día, nada menos que el oficial de guardia: 
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en la residencia del gobernador militar de Cádiz y también, por la indudable y muy importante 
influencia de Solano en la formación de la personalidad militar e integral de San Martín; por 
el respetuoso recuerdo que éste guardó siempre por la memoria de su ex capitán general, y por 
la indudable influencia que el asalto a aquel palacio y el asesinato de Solano, tuvieron también, en 
el proceso de la formación de la personalidad militar e integral de nuestro futuro prócer, como se 


especifica más adelante. 


EL ASALTO A LA RESIDENCIA DEL GENERAL SOLANO Y SU ASESINATO FUERON FACTORES DE GRAN 
IMPORTANCIA Y TRASCENDENCIA EN EL PROCESO FORMATIVO DE LA PERSONALIDAD MILITAR E INTEGRAL 
DE San Martín. — El asalto a la residencia del general Solano y su asesinato constituyeron un: 
episodio local (dentro de Cádiz), en el gran movimiento popular del Levantamiento General 
de España, fundamental acontecimiento que en realidad, se trata en el capítulo siguiente. 

Episodio que fue factor de importante, directa y fuerte influencia, en la formación de la per- 
sonalidad militar e integral de San Martín, y que con seguridad, dejó huellas imborrables, no sólo 
en su memoria, sino sobre todo en su espíritu, en sus sentimientos y pensamientos, como lo prueba 
su posterior actuación en la América del Sur y su correspondencia del exilio. 

San Martín fue, claro está, un campeón de la libertad; pero de la libertad dentro del orden 
de las leyes; de la moral; de las buenas costumbres; del respeto a las ideas y a la acción de los 
demás, pero mientras éstas no constituyeran delitos. 

Fue un gran amigo del pueblo, pero siempre que éste se pronunciara con orden y modera- 
ción, repugnándole los movimientos tumultuarios de las masas y las imposiciones de las mismas, 
pero sobre todo, el asalto y el crimen, que fue, precisamente, lo que ocurrió en Cádiz. 

San Martín “vivió” pues íntima y estrechamente este episodio, que constituyó un factor 
destacado en la formación de su personalidad integral, factor del cual recibió una enjundiosa 
lección, que no sólo contribuyó a desarrollar y consolidar en su personalidad, las cualidades ya 
indicadas, sino también, a aplicarla en el desempeño de su fundamental y grandiosa misión de 
Libertad e Independencia en Argentina, Chile y Perú, y que cumpliría en forma gloriosa e 


insuperable. 
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CAPITULO XI 


EL LEVANTAMIENTO GENERAL DE ESPAÑA 
Y SAN MARTIN 


Advertencia. — Trascendencia en Bayona de los sucesos del 2 de mayo en Madrid. — 
Napoleón dueño de la corona de España la da a su hermano José. — Levantamiento general. 
Instalación de Juntas de Gobierno. Declaraciones de guerra a Napoleón, Movilización y 
organización de fuerzas militares. — San Martín es nombrado mayor general de las tropas 
al mando de don Francisco Torres Valdivia en el reino de Jaén. Lo que sobre tal nombra- 
miento dicen los principales historiadores de aquél. Falla principal de la potencialidad militar 
de España. Inicación de la Guerra de la Independencia. — Antecedentes inmediatos del 
comienzo de la acción bélica de San Martín, en la iniciación de la Guerra de la Indepen- 
dencia. Situación operativa. Situaciones tácticas. El Ejército Francés Expedicionario a Ánda- 
lucía. — Itinerario fijado. La marcha de avance. — El Ejército de Andalucía. El teniente 
general don Francisco Javier Castaños. Concentración de los efectivos. Consagración del general 
en jefe a sus tareas. Fuerzas sevillanas. Fuerzas granadinas. Tres organizaciones sucesivas del 
Ejército de Andalucía. — San Martín en dicho ejército. Lo que sus principales historiadores 
expresan sobre los antecedentes inmediatos de Arjonilla. — Situación general el 22 de 
junio de 1808. 


ADVERTENCIA. — Ántes de tratar sobre el Levantamiento General de España y la iniciación de 
la Guerra de la Independencia, se considera indispensable e imprescindible recordar previamente, 
todo lo que va a continuación. Ello incluye los antecedentes inmediatos de aquellos dos importan- 
tísimos y trascendentales acontecimientos. 


Trascendencia en Bayona de los sucesos del 2 de mayo en Madrid. — Napoleón, mostrándose 
extremadamente colérico con Carlos IV y María Luisa les indicó que llamaran a su hijo. 
El resultado (en síntesis) de las violentas conversaciones mantenidas entre los cuatro perso- 
najes en la tarde del 5 de mayo en 1808 en Bayona fue que, en la mañana del 6: 
a) Fernando renunciara al trono español en favor de su padre, en la forma y en los términos 
que le habían sido indicados; 
b) Carlos IV también renunció, cediendo la corona de España al emperador Napoleón. 
Al efecto, se estipuló un tratado en el que se establecían como condiciones, la integridad 
de la monarquía, y el mantenimiento de la religión católica, con exclusión de cualquiera 
otra. 
Luego, el 10 de mayo, por la actitud amenazadora de Napoleón y por la debilidad del 
carácter de Fernando, éste renunció también, a sus derechos de príncipe de Asturias. Al efecto, 
se firmó un tratado entre ambos, por el cual Fernando hizo cesión de todos sus derechos como 
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tal, y heredero de la corona de España. Napoleón le acordó una pensión, como a los infantes 
que también suscribieron el tratado, es decir, don Antonio y don Carlos. 

El mismo día 10 fueron internados en Francia: Carlos IV, María Luisa, la reina de Etruria 
y sus hijos el infante don Francisco y el príncipe de la Paz, en Fontainebleau, para dirigirse 
luego a Compiegne; Fernando, con su hermano Carlos y su tío don Antonio, en el palacio de 
Valencey. 

Así, terminó aquel reinado, dando a España días de dolor y de vergienza. 


Napoleón, dueño de la corona de España, la da a su hermano José. — Por las “renuncias” que 
acaban de recordarse, Napoleón viéndose dueño de la corona de España se apresuró a dársela 
a su hermano José, que era rey de Nápoles. Pero quiso hacer aparecer, ante propios y extraños, 
que eran los españoles mismos quienes pedían ese rey. Al efecto, escribió a Murat ordenándole 
que recabase de la Junta Suprema, y de los Consejos, que pidieran a José Bonaparte como rey 
de España. 

El Consejo de Castilla contestó el 12 de mayo que, no siendo válidas para él las renuncias 
de los reyes, no tenía ningún derecho para transferir a otro, la corona. Al día siguiente, en el 
palacio de Murat se convino en que el Consejo declarase que, en cumplimiento de lo resuelto 
por el emperador “le parecía que la elección debía recaer en su hermano José, rey de Nápoles”. 
Además, dirigió una carta a Napoleón en igual sentido, nombrando sus representantes en Bayona, 
a los ministros don José Colón y don Manuel de Lardizábal. La Junta Suprema y el Ayunta- 
miento de Madrid hicieron lo mismo. Entonces, Napoleón pudo proclamar a la faz de Europa 
que: “condescendiendo a los deseos de la junta de gobierno, del Consejo de Castilla, del Ayunta- 
miento y otras corporaciones de Madrid, había designado a su hermano José, para Rey de 
España”. 

Además, quiso aparecer como el “regenerador” y “civilizador” de ésta. Al afecto, resolvió 
darle una constitución política, que pareciera obra de los mismos españoles y aceptada por toda 
la nación. Al efecto, dispuso que hubiese en Bayona un simulacro de Cortes con el nombre de 
“Asamblea de Notables”, la que se reuniría el 15 de junio. 


Levantamiento general. Instalación de Juntas de Gobierno. Declaraciones de guerra a Napoleón. 
Movilización y organización de fuerzas militares. — La iniciación de tan fundamental aconteci- 
miento tuvo lugar en los gloriosos sucesos del 2 de mayo en Madrid. Desde allí, se extendió por 
toda España en forma unánime y casi simultánea. Porque unánime era el profundo sentimiento 
de odio, hacia los invasores y usurpadores franceses. Porque unánime era la adhesión a la corona 
real, a la religión católica apostólica romana y, sobre todo, porque unánime era la férrea decisión 
del pueblo español de luchar hasta vencer o morir, por la libertad e independencia de la Patria. 
Por eso, se produjeron movimientos insurreccionales en contra del invasor, en muchos y diversos 
lugares de España, sólo con diferencias de días y a veces de horas. 

Se da aquí únicamente, una reseña de los hechos más importantes y notables. 

Quiso el destino que, después del estallido de Madrid, la primera chispa del Levantamiento 
brillara en las fragosidades de Asturias; esa heroica comarca donde siglos antes, se había iniciado 
precisamente, la gloriosa Reconquista del dominio musulmán, con aquella casi milagrosa batalla 
de Covadonga, en la que vencieron las huestes cristianas, encabezadas por la figura extraordinaria 
de don Pelayo. 

Así, en Oviedo, al recibirse el 9 de mayo la orden de fijar allí el bando sanguinario de Murat, 
grupos numerosos gritaron: ¡Viva Fernando VII y muera Murat! Se tomaron medidas repre- 
sivas que fueron contraproducentes. A las doce de la noche del 24 de igual mes, estalló la suble- 
vación en el mismo Oviedo, anunciada con repique general de campanas. Los sublevados se 
apoderaron de un depósito de 100.000 fusiles. Se organizó una junta presidida por el marqués de 
Santa Cruz. En la mañana del 25, declararon solemnemente la guerra a Napoleón. Los magis- 
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trados, conde del Pinar y Meléndez Valdez, comisionados por la Junta Suprema de Madrid, 
fueron detenidos al llegar a aquella ciudad. 

La Junta de Asturias, tomó también la importantísima resolución de enviar comisionados 
a Londres, solicitando del gobierno inglés su apoyo y ayuda, para la lucha que debía entablarse 
contra Napoleón. Ese gobierno acordó enviar a Asturias provisiones de vestuarios y armamentos 
y, además, el general sir Tomas Dyer y dos oficiales, para proteger y dirigir el movimiento insu- 
rreccional. 

Inmediatamente, se produjo el levantamiento de León. Después de recibir ochocientos hom- 
bres de Asturias, con armas y municiones, se pronunció también contra los franceses. Entonces, 
procedió a la proclamación de Fernando VII, y a formar una Junta de Gobierno y de defensa, 
presidida por el ex ministro de marina, don Antonio Valdés. 

En Santander estallaba la insurrección el 26 de mayo, a pesar de haber tropas francesas no 
lejos de dicha ciudad. Al día siguiente se constituyó la Junta presidida por el obispo de la dió- 
cesis, don Rafael Menéndez de Luarca. El movimiento de Santander propagóse a las montañas. 
Se dispuso un alistamiento general. 

Fue nombrado capitán general, el coronel don Juan Manuel de Velarde. Éste reunió gran 
cantidad de paisanos que junto con milicianos de Laredo, formaban un total de cinco mil hom- 
bres. Si situó con ellos en Reinosa, mientras su hijo, con dos mil quinientos, se instalaba en el 
Escudo. Numerosas partidas recorrían o se situaban en diversos lugares, aprovechando las aspe- 
rezas y fragosidades del terreno muy aptas para resistir un eventual ataque de los franceses. 

También a la Coruña, se extendió el gran movimiento nacional. El 30 de mayo, día de 
San Fernando, no se enarboló en los baluartes y castillos el estandarte de aquel santo monarca. 
Por ello, indignóse el pueblo y acaudillíndolo un fogoso artesano, sillero de oficio llamado 
Sinforiano López, fue atacado el palacio de la capitanía general. Era el titular de tan elevado 
cargo, el napolitano don Antonio Filangieri. Luego, fue asaltado el parque y apoderóse la mul- 
titud de cuarenta mil fusiles. El caudillo López seguido por numeroso gentío paseaba por las 
calles el retrato de Fernando VII. 

Como en todas partes, se organizó un junta, presidida por el general don Antonio Alcedo; 
la que convocó una junta general que representara a todo el antiguo reino de Galicia, compuesta 
por un diputado, nombrado por cada una de sus ciudades, a fin de dar más autoridad y fuerza 
a sus resoluciones. 

Rápidamente organizóse un ejército, que con las tropas que regresaban de Oporto sumaban 
40.006. Entre los voluntarios, se distinguía el batallón formado por la Universidad de Compostela 
al que se llamó batallón literario. También se envió un comisionado de Galicia a Gran Bretaña. 
El gobierno inglés facilitó cuantiosos y variados auxilios a los patriotas. Además, y lo que es muy 
notable (porque revela el gran interés de aquel país y la importancia que asignaba a la actitud de 
Galicia), envió como representante diplomático a sir Carlos Stuart. Desgraciadamente, en Galicia 
se cometieron algunos crímenes. Así en Orense, fue muerto un regidor por creérsele afecto a los 
franceses, pero más grave fue el asesinato del general Filangieri. 

También Castilla se levantó. Basada Segovia en su escuela de artillería, se atrevió a hacer 
frente a las fuerzas francesas, pero fue completamente dominada. Creyendo el pueblo que la 
derrota era debida a traición, fue asesinado el director de aquella escuela, don Miguel de Cevallos, 
en Valladolid. 

El pueblo de Logroño levantóse asimismo, pero el general francés Verdier concurrió rápida- 
mente desde Vitoria con dos batallones e hizo pasar por las armas a los que supuso cabecillas del 
alzamiento. Así, siguieron produciéndose movimientos insurreccionales en todas partes sin planes 
previos, sin acuerdos, sin combinaciones, sino respondiendo al impulso del mismo sentimiento 
nacional sobreexcitado. 

Por eso, tuvieron lugar en las provincias meridionales de Andalucía y Extremadura, iguales 
o muy semejantes conmociones a las ya recordadas de Asturias, Galicia y Castilla. 
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Sevilla fue la primera ciudad de Andalucía que se levantó movida por el inquieto y fogoso 
conde de Tilly y, en gran parte, por el profundo descontento y disgusto general reinantes en 
toda España. 

En la noche del 26 de mayo, estalló el levantamiento. La diferencia fue que aquí, lo inicia- 
ron unos soldados del regimiento de Olivenza que asaltaron la real Maestranza y Almacenes de 
pólvora. La masa del pueblo se levantó y aglomeró casi instantáneamente. En la mañana del 27 
fueron tomadas las casas consistoriales y se organizó una junta de veintitrés miembros, personas 
distinguidas de la ciudad, presididas por el ex ministro de hacienda don Francisco Saavedra. 

Sevilla, la ciudad más populosa y rica de las que se habían pronunciado y llevada por el 
deseo de crear una organismo director de la guerra, dio a su Junta el título de: “Suprema de 
España e Indias” con el tratamiento de Alteza. Tal denominación pareció presuntuosa, disgus- 
tando a otras provincias y que, a pesar de esto, ella no modificó. El levantamiento de Sevilla, 
[ue empañado también, por un crimen, al ser asesinado el conde del Águila. 

Pero, en honor y homenaje de la Junta de Sevilla debe recordarse que, desde su instalación 
procedió con gran energía y extraordinaria actividad, en todo lo relativo a la movilización de 
fuerzas para luchar contra los franceses. 

Desde tal punto de vista, interesa espacialmente a los fines de este libro. 

A. sus requerimientos respondieron de inmediato casi todas las poblaciones de Andalucía. 
Por orden suya se formaron juntas subalternas en todas aquellas, que tenían dos mil, o más 
habitantes. 

Interesábale especialmente, contar con fuerza militar. Al efecto, despachó un oficial al campo 
de San Roque que estaba a órdenes del general don Francisco Javier Castaños, que tan ilustre 
y afamado se hizo después, como se verá más adelante, y al cual se ligó el nombre de nuestro 
San Martín. Castaños por propia iniciativa, ya había entablado relaciones con el gobernador de 
Gibraltar sir Hugo Dalrymple. El enviado de Sevilla le acabó de decidir, declarándose claro 
está, por la causa nacional. La Junta de aquella ciudad supo con profunda e íntima satisfacción, 
que podía contar con el poderoso auxilio de cerca de nueve mil hombres de tropas de línea que 
tenía a sus Órdenes. Desde luego, se le confirió el mando en jefe del ejército que estaba orga- 
nizando. 

Otro emisario, el conde de Teba, fue enviado a Cádiz, residencia del capitán general del 
distrito. 

Ya en el capítulo anterior se ha tratado ampliamente todo lo que se refiere a tal requeri- 
miento de la Junta de Sevilla; a los antecedentes y cualidades del general Solano; a su actitud; 
al bando publicado; al asalto de su residencia y a su asesinato, razón por la cual ahora no se 
agrega nada. 

A Solano, sucedióle el general don Tomás de Morla, a quien la plaza de Cádiz debía el 
haberla salvado de un ataque de los ingleses. 

El 31 de mayo fue proclamado Fernando VII y se formó una junta dependiente de la su- 
prema de Sevilla. El pueblo y la marina de Cádiz pusiéronse de acuerdo con la escuadra inglesa. 
En cuanto a las fuerzas de la plaza quedaron sólo las necesarias para guarnecerla y las otras 
fueron enviadas al interior. Seguía siendo íntimo deseo del pueblo gaditano que se impusiese la 
rendición a la escuadra francesa al mando del almirante francés Rosilly, refugiada en la bahía, 
desde su derrota en Trafalgar. Se le intimó la rendición. Negóse el almirante y se inició un com- 
bate el 9 de junio. Después de días de negociaciones, Rosilly se entregó a los españoles en la 
mañana del 14. 

Es interesante e importante dejar constancia que, varios días antes, es decir el 6, la Junta 
Suprema de Sevilla declaraba solemnemente la guerra a Francia, prometiendo no dejar las armas 
hasta que Fernando VII no regresara a España, en completa libertad. Entre los documentos nota- 
bles que publicó la junta se destacó el llamado “Prevenciones” que contenía reglas sobre el modo 
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cómo debía hacerse la guerra. Dicha junta había seguido promoviendo la insurrección con gran 
éxito y eficacia, no sólo en Andalucía, sino hasta en las Canarias. 

Todas las juntas se subordinaban a la Suprema de Sevilla, con excepción de la de Granada. 

Ésta no deseaba recibir órdenes que no proveniesen del gobierno central. 

El 30 de mayo el pueblo sublevado obligó al capitán general don Ventura Escalante a po- 
nerse al frente de la insurrección y presidir la junta. En seguida declaró la guerra a Napoleón 
y se dictaron medidas enérgicas para la movilización de fuerzas militares. El mando de todas las 
tropas fue confiado al gobernador militar de Málaga, don “Teodoro Reding, dando el cargo de 
organizarlas e instruirlas al brigadier don Francisco Abadía. Además, se envió un delegado a 
Gibraltar para anunciar la insurrección y para pedir al gobernador protección y recursos. 

En poco tiempo la provincia de Granada contó con una fuerza armada considerable. Fue 
lástima, que la plebe enceguecida asesinó a don Pedro Trujillo ex gobernador de Málaga. 

La provincia de Extremadura también realizó su levantamiento. El 30 de mayo el pueblo 
de Badajoz se disgustó porque no se enarbolaba el día de San Fernando la bandera española. 
Una mujer, que mezclada en la multitud recorría la muralla, tomó una mecha y aplicándola a 
un cañón, hizo fuego. La gente entusiasmada atronaba los aires con los gritos de: “¡Viva Fer- 
nando VII” y “¡Mueran los franceses!” 

El conde de la Torre del Fresno, que había sucedido al general marqués del Socorro en la 
capitanía general, corrió en Badajoz la misma mala suerte, e igual terrible fin que Solano en 
Cádiz. Al igual que éste, fue calificado de traidor, y su casa asaltada. Fugó de ella, fue seguido 
y descubierto, muriendo como aquél a manos de la plebe y, como aquél también, su cadáver fue 
arrastrado por las calles. 

El pueblo nombró nuevo capitán general y organizóse la junta superior de Extremadura. 
Instaláronse juntas subalternas en varias poblaciones de la provincia; se organizó un ejército extre- 
meño de veinte mil hombres; se fortificó la plaza y se tomaron medidas para defenderse de los 
diez mil hombres que mandaba el general francés Kellerman en la vecina frontera con Portugal. 

La primera insurrección en la costa del Levante se produjo en Cartagena. El capitán general 
del departamento don Francisco de Borja fue depuesto, reemplazándole don Baltazar Hidalgo de 
Cisneros, a quien conocemos muy bien, porque, como es tan sabido fue el último virrey del Río 
de la Plata. Se organizó una junta, de la que formaron parte varias personas distinguidas. A ejem- 
plo de Cartagena se levantó Murcia y luego Villena. En la junta que se organizó, figuraba un 
personaje de los quilates del conde de Floridablanca, ilustre ex ministro de Carlos III. Estos pro- 
nunciamientos fueron manchados con los asesinatos del general Borja en Cartagena, y con el del 
corregidor, en Villena. 

En Valencia los hermanos don Vicente y don Manuel Beltrán de Lis tuvieron parte activa 
y muy importante en la preparación y ejecución del Levantamiento. En la mañana del 23 al 
llegar la noticia de las renuncias de Bayona y la transmisión de la corona de España a Napoleón 
resonó el grito de: “¡Viva Fernando VII y mueran los franceses!” La multitud que crecía por 
instantes se dirigió a la Audiencia que deliberaba sobre la importante actitud del pueblo. Fue 
nombrada una junta de la cual formaba parte como miembro de la nobleza el barón de Albalat, 
don Miguel de Saavedra, el cual poco después, por erróneas informaciones y ligeras apreciaciones, 
fue bárbaramente asesinado. , 

La junta había hecho reunir en la ciudadela a los franceses residentes en la población para 
preservarlos de todo daño, respetando sus vidas y propiedades. Un canónigo, llamado Calvo, 
hombre perverso y de instintos diabólicos se captó los ánimos del populacho, apoderóse luego de 
la ciudadela y sacrificó a aquellos infelices de la manera más inicua, feroz y horrible que pueda 
concebirse en la noche del 5 de junio. Luego, en la mañana siguiente del 6 de junio intimó se 
presentase a él el capitán general y procedió por sí y ante sí, a nombrar nuevos miembros de la 
Junt:, porque según él, había en ella muchos traidores. Luego, se produjo otra matanza de fran- 
ceses en la plaza de toros. Los asesinos se adueñaron de la ciudad, cometiendo toda clase de 
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inauditos crímenes. La población estaba aterrada. Pero, por la acción hábil e inteligente de don 
Vicente Beltrán y del Padre Rico, el canónigo Calvo pudo ser sacado de la ciudadela, y luego 
juzgado y sentenciado a muerte. Su cadáver fue expuesto con un rótulo que decía: “Por traidor 
a la Patria y mandante de asesinos”. Así terminó ese monstruo que con su conducta infernal y 
sus espantosos crímenes, manchó el patriótico levantamiento de Valencia. 

Para poder restaurar la autoridad, dominar la anarquía y volver la tranquilidad y el orden 
en la población, fue indispensable crear un tribunal de protección y de seguridad pública, presi- 
dido por don José Manescau, que procedió con terrible severidad. Cada mañana aparecían colga- 
dos de las horcas en las plazas públicas, los ejecutados durante la noche, en la cárcel, En el lapso 
de dos meses fueron ajusticiados más de doscientos forajidos. 

Se ha dado cierta extensión a lo que acaba de exponerse, para mostrar cómo, dentro del 
grandioso, patriótico y plenamente justificado Levantamiento General de España, se produjeron 
hechos tan abominables; cómo, dentro de tanta grandeza y tanta gloria hubo en ciertos lugares 
y momentos, tanta maldad y miseria moral; cómo, junto a tanta luminosa luz, hubieron también 
tenebrosas sombras. 

Volviendo a la Junta de Valencia, debe recordarse que, como las demás, se dedicó a orga- 
nizar fuerzas militares, para defender la ciudad y la provincia de la amenaza que significaban 
las fuerzas del mariscal Moncey. Con los recursos propios y con los que le suministró Cartagena, 
pudo movilizar y organizar dos cuerpos de ejército, uno de 15.000 hombres al mando del conde 
de Cervellón que se dirigió a Almansa, y al que se agregaron las fuerzas de Murcia, y otro de 8.000 
a las órdenes de don Pedro Adorno, el que situó en las Cabrillas. 

En cuanto al antiguo reino de Aragón tan afamado por el valor de sus hijos y su amor a la 
independencia y la libertad, también participó, claro está, en el Levantamiento General. 

Cuando el 24 de mayo llegó a Zaragoza la noticia de la renuncia de los reyes en favor de 
Napoleón, el pueblo alborotóse grandemente y acudió en tropel a la casa del capitán general 
Guillelmi. 

Entre sus caudillos, distinguíase el tío Jorge, hombre sin letras, ni cultura, pero de juicio 
recto, de intención sana, de voluntad enérgica, de resolución firme, de valor a prueba, y tipo 
del aragonés rudo, noble y honrado. 

La muchedumbre obligó al capitán general a dimitir y lo condujo preso a la Aljafería. 

Aunque con poco gusto (por ser también italiano) dio el mando a su segundo el general 
Mori. 

Pero, luego descontento con éste, nombró al noble aragonés don José Palafox y Melci, que 
tanta gloria daría a su patria. Las Cortes aprobaron tal nombramiento y se separaron dejando una 
comisión de seis individuos para atender a la defensa común, en unión con el capitán general. 
La movilización y organización de fuerzas militares es lo que más urgía. A ello se dedicó Palafox 
con toda actividad y ahinco. Fue dividiendo aquéllas en Tercios a usanza de los que en tiempos 
antiguos habían ganado tanta fama. Al igual que en Santiago, también en Saragoza, se formó 
un batallón de estudiantes de la Universidad. 

En Cataluña, a causa de que las principales plazas, inclusa la capital, estaban ocupadas por 
los franceses, carecía el principado de libertad de acción, para organizar y llevar a cabo el levan- 
tamiento. Pero las poblaciones que aún no habían sido invadidas negáronse a dar entrada a las 
fuerzas francesas. Así lo hizo Lérida, con las que intentó hacer entrar el general Duhesme. Sus 
habitantes cerraron las puertas y hacían guardia en los muros. Más adelante esa ciudad fue elegida 
para la reunión en junta de todos los delegados del Principado, porque ya en otras ciudades 
y villas se fue verificando el sacudimiento patriótico. Desgraciadamente, y como ya se ha recor- 
dado, ocurrieron también aquí lamentables desórdenes, como los de Tortosa y Villafranca del 
Panadés, donde perecieron miserablemente, ambos gobernadores. 

También en las islas Baleares estalló el movimiento nacionalista. El capitán general don 
Juan Miguel de Vives, si bien en un principio vaciló y opuso ligera resistencia a la primera de- 
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mostración popular retraído por las órdenes que recibía de Madrid, concluyó por convocar él 
mismo, una junta de autoridades. Puesto a su cabeza anunció al pueblo su decisión de no reco- 
nocer otro gobierno que no fuera el de Fernando VII, como legítimo rey de España. A la junta 
de Mallorca, se agregaron diputados de Menorca y de Ibiza. En las islas el entusiasmo fue pro- 
fundo y general como en el continente. En Palma se organizó un cuerpo de Voluntarios que 
pasó después a prestar servicios en Cataluña. 

Así como la insurrección de las Baleares tuvo lugar a ejemplo de la de Valencia, así también 
en las islas Canarias, a pesar de su gran distancia de la Península tuvieron decisivo efecto las 
noticias de lo sucedido en Sevilla y las órdenes de su Junta Suprema. 

Aquí no hubo crímenes que lamentar, pero, en cambio, renacieron las antiguas rivalidades 
y desavenencias sobre primacía entre la Gran Canaria y Tenerife. Por eso se formaron dos juntas. 

Queda reseñado en sus lineamientos generales el levantamiento casi simultáneo de toda Espa- 
ña contra la Francia napoleónica. Algunas provincias, como Navarra y las vascongadas, retar- 
daron algún tiempo su pronunciamiento, debido en especial, a que estaban ocupadas por el 
enemigo sus dos plazas principales; y sobre todo, a la difícil situación determinada, por ser ambas 
limítrofes con Francia. Sin embargo el patriotismo era tan amplio y profundo como en el resto 
«de España. 

“Jamás pueblo alguno (dice el historiador español don Modesto Lafuente), nunca una nación 
se levantó tan unánima, tan simultánea, tan enérgicamente como la España de 1808. Es necesario 
dejar explícita constancia que en el formidable movimiento cooperaron todas las jerarquías; todas 
las clases; todas las profesiones de la sociedad. El pueblo, clero, nobleza, jornaleros, artesanos, 
soldados, generales, magnates, labradores, comerciantes, industriales, hombres y mujeres; jóvenes 
y viejos; todos, todos, estrechamente unidos por el más ardiente patriotismo, e impulsados por la 
férrea decisión de luchar o morir en defensa de la libertad y la independencia, se levantaron 
<on ardor y empuje irresistibles, para lanzarse contra los invasores y usurpadores, 

“Doloroso es decirlo, sólo la Junta Suprema de Gobierno de Madrid, creyendo sin duda de 
buenz fe que la insurrección de las provincias, aunque fuese un noble esfuerzo del heroísmo 
español, traería la ruina de la patria, por ser imposible vencer el poder inmenso de Napoleón; 
cada día más ciega y más empeñada en su mal camino; cada día más supeditada a su presidente, 
el lugarteniente general del reino, Murat, no contenta con enviar por las provincias emisarios 
franceses y españoles con el encargo de alucinar con ofrecimientos a los jefes de la insurrección y 
ver de torcer por todos los medios posibles su rumbo, publicó una proclama (4 de junio) en que 
es sensible leer párrafos como los siguientes: 

“Cuando la España, esta nación tan favorecida de la naturaleza, empobrecida, aniquilada 
y envilecida a los ojos de la Europa por los vicios y desórdenes de su gobierno, tocaba ya el mo- 
“mento de su entera disolución, la Providencia nos ha proporcionado contra toda esperanza, los 
medios de preservarla de su ruina, y aún de levantarla a un grado de felicidad y esplendor a que 
munca llegó ni aun en sus tiempos más gloriosos. Por una de aquellas resoluciones pacíficas que 
sólo admira el que no examina la serie de sucesos que les preparan, la casa de Borbón, desposeida 
«Je los tronos que ocupaba en Europa, acaba de renunciar al de España, el único que le quedaba; 
trono que en el estado cadavérico de la nación, no podía ya sostenerse; trono en fin que las mu- 
danzas políticas hechas en estos últimos años la obligaban a abandonar. El príncipe más poderoso 
«dle Europa ha recibido en sus manos la renuncia de los Borbones: no para añadir nuevos países 
a su imperio, demasiado grande y poderoso, sino para establecer sobre nuevas bases la monar- 
quía española. En el momento mismo que la aurora de nuestra felicidad empieza a amanecer, 
en que el héroe que admira el mundo, y admirarán los siglos, está trabajando en la grande 
obra de nuestra regeneración política, ¿será posible que los que se llaman buenos españoles, los 
que aman de corazón a su patria quieran verla entregada a todos los horrores de una guerra 
civil?”, etc. (Gaceta de Madrid del 7 de junio de 1808.) 

Hasta aquí lo tomado de la proclama. Es en realidad inconcebible que, españoles de impor- 
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tancia y significación suscribieran lo que acaba de transcribirse. Afortunadamente, ni esa proclama, 
ni otras, como tampoco el envío de emisarios no dieron otro fruto que el de exasperar más el ánimo 
del pueblo, en lugar de apaciguarlo. 

¡Es también inconcebible el ofrecimiento del cuerpo de guardias de corps al gran duque de 
Berg (mariscal Murat) para que lo empleara donde quisiese, a fin de restablecer la tranquilidad 
pública! 

Es oportuno y conveniente recordar los nombres de las personas que integraban la Junta 
Suprema de Gobierno de Madrid. Esto, no para tomarlos de ejemplo por cierto, ni mucho menos 
para honrar sus memorias sino por el contrario, para tener presente quienes fueron los que en 
momentos decisivos, de extrema gravedad para la existencia y el porvenir de España, en lugar 
de tomar parte en el gran Levantamiento General, como correspondía a todo patriota español, 
se pusieron junto a los invasores, usurpadores y dominadores franceses. 

Dicha Junta estaba compuesta así: don Sebastián Piñuela, ministro de Gracia y Justicia; 
don Gonzalo O'Farril, de la Guerra; el marqués Caballero, consejero de Estado y gobernador del 
Consejo de Hacienda; el marqués de las Amarillas, decano del de la Guerra; don Pedro Mendi- 
nueta, consejero de Estado y teniente general; don Arias Antonio Mon y Velarde, decano y go- 
bernador interino del Consejo de Castilla; el duque de Granada, presidente del de las Órdenes; 
don Gonzalo José de Vilches, ministro del Consejo y Cámara de Castilla; don José Navarro y 
Vidal y don Francisco Javier Durán, ministros del mismo; don Nicolás de Sierra, fiscal de dicho 
Consejo; don García Xara, ministro del de Indias; don Manuel Vicente Torres Cónsul, fiscal 
del de Hacienda; don Ignacio de Alava, teniente general y ministro del de Marina; don Joaquín 
María Sotelo, fiscal del de la Guerra; don Pablo Arribas, fiscal de la sala de Alcaldes de Casa 
y Corte; y don Pedro de Mora y Lomas, corregidor de Madrid. 

En descargo de estos señores, puede decirse que, acaso obraron de buena fe creyendo que lo 
que pensaban, decían y hacían, era lo que convenía a España, pero, sin duda, estaban absoluta- 
mente equivocados. A pesar de la disposiciones de tal Junta, el movimiento nacional, felizmente 
continuó desarrollándose grandioso e imponente y, extendiéndose por toda España, resuelto el 
pueblo a sacrificar la vida por sus ideales de libertad e independencia, en la gran lucha cuyos 
prolegómenos se habían iniciado y, que ya muy pronto iba a entablarse con todo su irresistible 
empuje y su gran vigor. 


San MARTÍN ES NOMBRADO MAYOR GENERAL DE LAS TROPAS AL MANDO DE DON FRANCISCO 'TORRES 
VALDIVIA EN EL REINO DE Jaén. — En el capítulo anterior, al tratar sobre el puesto que ocupaba 
San Martín cuando se produjo el asalto a la residencia del capitán general de Andalucía, se 
manifiesta que, es lo más probable, por no decir seguro, que San Martín “haya permanecido en 
la residencia junto a sus soldados y que no fue atacado por el populacho, porque al no ofrecerle 
resistencia no lo enardeció”. 

Se ha dicho esto, porque el doctor don Pacífico Otero, en la página 102 del tomo primero 
de su conocida e importante obra, dice: “Según su testimonio (se refiere al señor Buenaventura 
Blanco Encalada, hermano del almirante), el coronel don Juan de la Cruz Mourgeón —más 
tarde éste pasó a América nombrado presidente de Quito— era jefe del regimiento de Murcia, 
y fue él quien salvó a San Martín ocultándolo en su casa y haciéndolo salir después para Sevilla 
para sustraerlo de este modo al encono de un populacho que lo buscaba encarnizadamente”. Tam- 
bién Barcia Trelles, en su tan importante libro José de San Martín en España, palabras más o 
menos, dice lo mismo en la página 178. A pesar de la indudable autoridad de ambos historiadores; 
de que los dos toman tal información de un historiador de los quilates de Barros Arana y de que 
éste, se basa en el testimonio, como ya se dijo de Blanco Encalada (amigo de San Martín), y que 
también formaba parte de la guarnición de Cádiz, cuesta creer lo manifestado por éste, por las 
razores ya dadas anteriormente. 
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¿Por qué motivo el encono del populacho con San Martín?, y ¿por qué lo buscaba encarni- 
zadamente por todas partes? En consecuencia, ¿por qué, el coronel don Juan de la Cruz Mour- 
geón tuvo que ocultarlo en su casa desde donde saldría luego para Sevilla? No era necesario, 
tal ocultamiento de San Martín, mi tampoco hacerlo salir después para Sevilla. En realidad tal 
traslado no tenía por qué efectuarse subrepticiamente, sino en forma normal. En efecto, como ya 
se recordó anteriormente, sólo la mitad del batallón de voluntarios de Campo Mayor a órdenes 
de su jefe don Cayetano Iriarte penetró en Portugal formando parte del ejército de operaciones 
del general Solano, marqués del Socorro. 

Ahora bien, según los Fastos militares de dicho batallón consignados en la obra de Clonard, 
terminada aquella corta e incruenta campaña pasó a Sevilla; de aquí marcha a Extremadura y 
después a Toledo, para proteger las comunicaciones de los franceses; pero producido el Levan- 
tamiento General suspendió su marcha en Guadalcanal, con la intención de dirigirse a Ronda 
en busca del resto del regimiento que permanecía en San Roque. 

Reconocida la Junta de Sevilla como soberana, dispuso que esa fuerza, que ya ascendía a 
mil ciento noventa y cuatro plazas, se opusiese al avance del ejército francés al mando del general 
Dupont. Al efecto sitúa en el puente de Alcolea con los granaderos provinciales de Andalucía, 
dos escuadrones del regimiento del príncipe, cuatro piezas de artillería y más de ocho mil paisa- 
nos. Éstos huyen despavoridos a los primeros disparos de cañón de los franceses. El batallón lucha 
mejor de lo que podía esperarse de tropas bisoñas, cede ante la superioridad numérica y se retira 
hasta las Ventas-Nuevas. Al pasar por la Carlota, se le incorpora la fuerza que había quedado 
en el campo de Gibraltar. 

Reunido y organizado el Ejército de Andalucía en Carmona y Utrera, fue destinado Campo 
Mayor a la división de vanguardia a órdenes del marqués de Coupigní y ocupa el pueblo de 
Arjonilla en observación del enemigo. 

Sin embargo de las dudas puntualizadas anteriormente, el nombramiento a que se refiere 
el epígrafe, producido sólo nueve días después del asesinato de Solano pareciera confirmar la 
información de Blanco Encalada. Pero esto es, sólo al parecer. En efecto, como ya se recordó 
en este capítulo, el 26 de mayo estalló el levantamiento de Sevilla; en la mañana del 27, ya se 
estableció la Junta a la que se dio el pomposo título de “Junta Suprema de España e Indias”. 

Desde su instalación procedió con extraordinaria actividad en lo relativo a la movilización 
de fuerzas militares; envió un delegado a San Roque, que acabó de decidir al general Castaños 
por la causa nacional; obtuvo el auxilio de cerca de nueve mil hombres que tenía a sus órdenes 
y le confirió el mando en jefe del ejército a organizarse. 

El 31 de mayo se formó en Cádiz (donde estaba San Martín) una junta dependiente de 
la de Sevilla; fue proclamado Fernando VII; de las fuerzas de la plaza quedaron en ella sólo 
las necesarias para guarnecerla, y las otras enviadas al interior. El 6 de junio la Junta de Sevilla 
declaró la guerra a Napoleón. 

Al día siguiente don Antonio de Gregorio dirigía desde esa ciudad a don Francisco Torres 
Valdivia, la siguiente comunicación: 


“La Junta Suprema ha dispuesto q.e el Cap.» de Voluntar.s de Campo Mayor Dn. José San 
Martín, pase a las órdenes de V.S. de Mayor General de las tropas de su mando en el Reyno 
de Jaén”. 

“Dios gue. a V.S. m.* a". Sevilla 7 de junio de 1808. 

“Ant? de Gregorio. 
Sr. D”. Fran.“ Torres Valdivia. 


Ante todo debe aclararse, que Jaén era uno de los antiguos cuatro reinos de Andalucía, 
siendo los otros tres, los de: Sevilla, Córdoba y Granada. Esos cuatro reinos constituyeron luego, 
las actuales ocho provincias de: Sevilla, Córdoba, Granada, Jaén, Huelva, Cádiz, Málaga y Almería. 
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Como se sabe, al producirse el Levantamiento General, se crearon en los diversos pueblos 
y ciudades de Andalucía juntas dependientes de la de Sevilla, o sea Junta Suprema de España e 
Indias; así ocurrió con la de Jaén (debe dejarse constancia que la de Granada fue la única junta 
que no aceptó subordinarse a la de Sevilla). Es oportuno repetir que, esta Junta desde su insta- 
lación se caracterizó por su extraordinaria actividad en lo relativo a la organización de fuerzas 


militares. 
Entre éstas, estaban claro está, las de Jaén; las que se encontraban al mando de Torres 


Valdivia. 

A esas fuerzas fue destinado San Martín con el alto cargo de Mayor General, que equivalía 
al del actual jefe de Estado Mayor de una unidad operativa (División de ejército). 

Tales fuerzas pasaron a formar parte del después famoso y glorioso ejército de Andalucía. 

En cuanto a dicho nombramiento debe dejarse constancia que figura en las anotaciones per- 
sonales de San Martín en la siguiente forma: “8. Sevilla, junio 7 de 1808. Se nombra mayor 
general de las tropas al mando de don Francisco Torres Valdivia en el reino de Jaén”. Como se 
sabe nuestro futuro prócer dio a dichas anotaciones el título de: Despachos, diplomas y documen- 
tos q.* acreditan mis servicios en América y España. 

Es notorio que respecto del nombramiento de que aquí se trata, no existe ningún despacho 
o diploma, sino solamente la comunicación ya transcripta de don Antonio de Gregorio al señor 
don Francisco Torres Valdivia, la que constituye uno de los documentos a que se refiere San 
Martín. 

En sus fojas de servicios no figura nada al respecto. 

Por otra parte debe hacerse notar que, éste fue, puede decirse, sólo nominal, y ha debido 
tener efecto por muy pocos días, como se comprueba más adelante. 


Lo que sobre tal nombramiento dicen los principales historiadores de San Martín. — Mitre, se 
ve que al escribir su monumental historia del Libertador, no lo tomó en cuenta, pues en la pá- 
gina 167 del volumen I, de sus Obras Completas, sólo dice: “Ascendido a ayudante 1? del mismo 
regimiento (se refiere al batallón de Campo Mayor) por la Junta de Sevilla, fue destinado al ejér- 
cito de Andalucía que a la sazón se organizaba bajo la dirección del general Castaños, incorpo- 
rándose a la 2* división que mandaba el general marqués de Coupigní”. (A pesar de que el 
original de la comunicación de don Antonio de Gregorio la tenía en su archivo de San Martín). 

Aun cuando debería tratarse recién más adelante, es oportuno hacer notar ya, que en lo 
transcripto se ha deslizado un error cual es, que San Martín no fue ascendido (o mejor dicho, 
nombrado), ayudante 1* y después destinado al ejército de Andalucía, sino al contrario. Esto se 
prueba fácilmente. Cuando tuvo lugar la Acción de Arjonilla, es decir, el 23 de junio de 1808, 
San Martín ya formaba parte de dicho ejército y, aquel nombramiento se realizó, recién cuatro 
días después. 

Don Ricardo Rojas, no dice una palabra respecto del nombramiento de San Martín para el 
carge de mayor general a que se refieren estas líneas. 

Fue don José Pacífico Otero, el primer historiador que hizo conocer tal designación entre 
NOSOLrOs. 

En la página 108 del tomo primero de su tan conocida obra, dice: “Después del asesinato 
del general Solano, pasó él, como ya lo hemos visto, a Sevilla. Allí continuó al frente del regi- 
miento en Campo Mayor hasta que por orden de la Junta trasladóse a Jaén con misión de instruir 
a los reclutas”. Aquí se ha deslizado un doble error: es notorio (y ya ha sido aclarado anterior- 
mente) que Campo Mayor no era regimiento, sino batallón; además San Martín no estuvo nunca 
“al frente” del mismo, o sea como jefe. 

Luego sigue Otero: “San Martín habíase ya revelado un insigne instructor y no hay duda 
que al fijarse en él tuvo en cuenta la Junta las aptitudes que lo señalaban para desempeñar con 


éxito este cometido. 
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“Ignoramos los días que permaneció en Jaén, y si de allí volvió a Sevilla, o pasó a Ronda, 
en donde se encontraba el batallón de Campo Mayor desde su regreso de Portugal”. 

Barcia Trelles expresa al respecto en la página 192 de su tan importante e interesante libro: 
José de San Martín en España: “¿Cuál había sido la suerte de San Martín después de los horri- 
bles sucesos del 29 de mayo que culminaron con el bárbaro e inicuo asesinato del general Solano? 
Sabemos que marchó a Sevilla, extremo perfectamente comprobado y en el que no discrepan los 
cronistas e historiadores de aquellos acontecimientos, que recuperó el mando del batallón de 
voluntarios de Campo Mayor, siendo después trasladado a Jaén para instruir el gran número de 
reclutas voluntarios que se apresuraban a defender sus hogares, sus familias y su terruño”. 

Hasta aquí, la transcripción de Barcia Trelles. En ella resalta el error también cometido 
por Otero. Es evidente que, San Martín no “recuperó” el mando del batallón de voluntarios de 
Campo Mayor, porque nunca lo había tenido y, no podía tenerlo porque era apenas capitán. 

Ninguno de los historiadores citados publicó la comunicación de don Antonio de Gregorio, 
que documenta el nombramiento de San Martín de que aquí se trata. El autor posee una foto- 
grafía del original en su Album Sanmartiniano. Iba a publicarla en este libro, pero, por razones 
de economía, no fue posible. 


Falla principal de la potencialidad militar de España. — Lo que sigue a continuación, recuerda 
las primeras luchas que tuvieron lugar entre las fuerzas francesas que, fueron entrando paulatina- 
mente en la Península y, las españolas movilizadas y organizadas por orden de las diversas juntas 
establecidas, al producirse el grandioso Levantamiento General. 

Fue una lucha despareja. De un lado, las mejores y más aguerridas tropas de Europa, que 
constituían los ejércitos imperiales napoleónicos, Del otro, tropas españolas colecticias e impro- 
visadas y por ello, claro está, de poder combativo inferior a las invasoras, a pesar del profundo 
patriotismo y entusiasmo que animaba a aquéllas. Esto ocurría así, porque las tropas regulares 
eran relativamente escasas, pues por arte del mismo Napoleón habían sido alejadas de la Penín- 
sula, trasladándolas a países extranjeros. Así por ejemplo, el cuerpo de ejército, que a órdenes 
del marqués de la Romana se encontraba en Dinamarca. 

Por otra parte, en un principio las fuerzas regulares de la Península, no sólo no intervenían 
del lado español por orden de la Junta de Madrid, sino que llegaron a reforzar a las fuerzas 
francesas, aunque en honor de aquéllas, debe decirse que desertaban. 

Pero, la principal superioridad de los franceses residía sobre todo, en que éstos contaban 
con un alto comando único y muy experimentado. Así, se aseguraron una eficaz concepción, 
planeo y ejecución de las operaciones en el campo estratégico, o sea, en la alta dirección de la 
guerra. Contaban, además, con comandos de tropas que utilizando hábilmente la superioridad 
combativa de éstas, imponían su voluntad en el campo táctico, pues estaban acostumbradas a con- 
quistar la victoria, sobre todos los ejércitos de Europa. 

En cambio, del lado español y, a causa de la falta de un gobierno central, no existía unidad 
de concepción y mucho menos de realización. Estaba ausente la indispensable unidad de co- 
mando. Aquéllas se encontraban distribuidas entre las Juntas, que, espontáneamente, se habían 
ido constituyendo en las diversas provincias, a medida que cada una se incorporaba al gran 
Levantamiento General, como ya se ha recordado. 

Tal, pues, la falla principal de la potencialidad militar de España, al iniciarse la Guerra de 
la Independencia. 


Iniciación de la Guerra de la Independencia. — Producido en todas las provincias de España el 
Levantamiento General, como ya se ha recordado, ardiendo la Nación de ira y de odio contra 
los invasores y usurpadores; despertado el pueblo de su prolongado letargo, con tanta más furia, 
cuanto mayor había sido la felonía con que se lo había adormecido y, también, abusado de su 
buena fe; pleno de adhesión al rey; de amor a su religión, a su libertad e independencia; impul- 
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sados y mancomunados por el patriotismo y el entusiasmo, el pueblo y la nobleza; mujeres y 
hombres; niños, jóvenes y ancianos; gentes de las ciudades y de los campos; la milicia y el clero; 
doctores e iletrados; ricos y pobres; obreros y patronos; establecidas en todas partes juntas popu- 
lares de gobierno que movilizaron prestamente ejércitos improvisados, pero también, encontrán- 
dose por toda España tropas francesas distribuidas hábilmente por Napoleón para dominar el 
reino y para aplastar todo intento de insurrección, lógicamente, no podía hacerse esperar mucho 
tiempo el choque sangriento entre las veteranas y aguerridas fuerzas francesas imperiales y las 
inexpertas y bisoñas fuerzas españolas, apoyadas por los escasos cuerpos de tropas de línea, con 
que contaba la Península para su defensa. 

Muy pronto pues, comenzó aquella lucha, que sería larga y cruenta; en la cual los españoles 
de entonces conquistarían tanta celebridad y tanta fama escribiendo con su sangre generosa y 
su heroísmo, algunas de las más brillantes páginas de la muy brillante historia de la gloriosa 
España. 

Cuando José Bonaparte, el rey intruso, pisó suelo hispano, ya la guerra ardía en varias 
comarcas de la Península, y por lo tanto, habían tenido lugar sangrientos choques de mayor 
o menor importancia. En general y como era de esperarse, lógicamente, las armas francesas 
habían conquistado relativamente fáciles victorias, sobre los bisoños y mal armados paisanos 
españoles. Sin embargo, en otras oportunidades, éstos habían demostrado en forma asombrosa, 
de lo que eran capaces de hacer luchando con arrollador impulso patriótico y con irresistible 
ardor bélico, por la independencia y libertad de la patria. 

Lo que va a continuación es un breve relato de la iniciación de la Guerra de la Independencia 
en la Península. Constituye un panorama general de la misma, dentro del cual, se sitúa el co- 
mienzo de la actuación bélica de San Martín en tal contienda, sirviendo al mismo tiempo de 
antecedentes y de marco. 

En síntesis, constituye la situación general de guerra, o estratégica, que abarcaba a toda 
España y, dentro de tal situación, se encuentran: la situación operativa en Andalucía y encua- 
dradas en ella, las situaciones tácticas, en las que San Martín comenzó su acción bélica en la 
iniciación de la Guerra de la Independencia. 

Como es notorio, es esto lo que interesa especialmente a los fines y propósitos y, a la esencia 
de este libro. Podría decirse que dicha célebre y gloriosa guerra se inició al luchar la Escuela de 
Artillería de Segovia, contra las fuerzas francesas. 

Después de sofocada tal acción, como así también la de Logroño (según se ha recordado 
con anterioridad), llamaron grandemente la atención de los generales franceses: Santander y 
Valladolid, no sólo, por la importancia de estas ciudades y de sus respectivos alzamientos, sino 
sobre todo, por su proximidad a Burgos donde el mariscal Bessiéres tenía establecido su cuartel 
general, quien temiendo que le cortaran las comunicaciones con Francia ya había enviado hacia 
Santander al general Merle con seis batallones y alguna caballería, pero el 5 de junio, le ordenó 
retroceder camino de Valladolid para apoyar a Lasalle, que con cuatro batallones y seiscientos 
jinetes marchaba sobre esta ciudad. Lasalle llega a Torquemada (villa situada en la margen 
derecha del Pisuerga) el 6 de junio. El puente había sido interceptado con obstáculos diversos, 
defendidos por unos cien vecinos. 

Los franceses atacaron y vencieron con facilidad. Luego, al entrar en la población, la solda- 
desca se entregó al saqueo, cometiendo toda clase de tropelías. 

Ante este escarmiento, los insurrectos de Palencia a las órdenes del general don Diego de 
Tordecillas se retiraron a León. Cuando los franceses entraron en aquella ciudad, el obispo los 
1ecibió obsequiosamente, con lo que consiguió que no sufriera otro castigo, que una fuerte con- 
tribución en dinero. 

En Dueñas, reunidas las fuerza de Merle con las de Lasalle, se prepararon a buscar y atacar 
a las que encabezaba el general de La Cuesta. Éste ocupó una posición en Cabezón a dos leguas 
de Valladolid, en la orilla izquierda del Pisuerga, con cinco mil paisanos mal armados, un bata- 
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llón de estudiantes, cien guardias de corps, doscientos hombres de caballería de línea y cuatro 
piezas de artillería salvadas del Colegio de Segovia. Los franceses iniciaron el ataque en la ma- 
drugada del 12 de junio. Los españoles fueron fácilmente arrollados y huyeron atropelladamente. 
Unos se ahogaban al querer vadear el río, otros eran alcanzados y sableados por la caballería 
francesa, o tomados prisioneros. Mientras las pérdidas españolas fueron muy elevadas, las de los 
[ranceses resultaron insignificantes. Éstos batieron con artillería la villa de Cabezón, ahuyen- 
tando así a los vecinos, la saquearon. Continuando luego su marcha, entraron en Valladolid a 
las cinco de la tarde en donde permanecieron hasta el día 16. No entraron a saco. Se contentaron 
con desarmar a los habitantes, tomar algunos rehenes, e impusieron una fuerte contribución pe- 
cuniaria. 

Cuesta se había retirado a Ríoseco, donde se le reunieron muchos hombres. 

Los dos generales franceses ya nombrados emprendieron ahora la suspendida operación sobre 
Santander. Al efecto, Lasalle se situó en Palencia y Merle volvió a las montañas de Reinosa, desde 
donde había retrocedido. El paso de Lantueno estaba defendido por don Juan Manuel Velarde 
a la cabeza de tres mil paisanos y dos piezas de artillería. A los primeros ataques desbandáronse 
completamente. Unos se salvaron en las fragosidades del terreno; otros se fortificaron en una 
segunda línea de defensa, obstruyendo un desfiladero con peñascos, troncos y ramas de árboles. 
Pero Merle forzó fácilmente el desfiladero y el paisanaje huyó despavorido. Dicho general fran- 
cés entraba triunfante en Santander el día 23 de junio. (Como se verá más adelante, este mismo 
día San Martín conquistaba los inmarcesibles laureles de Arjonilla). Aquí se le reunió el general 
de brigada Ducós que había partido de Miranda del Ebro, y forzado fácilmente y con pérdidas 
insignificantes la fuerte posición del Escudo, ocupada por el hijo de Velarde a la cabeza de 1000 
paisanos. Tal, lo que había ocurrido en Castilla. Por los mismos días se dirigió desde Pamplona 
a Aragón el general francés Lefebre Desnouettes con cinco mil infantes y ochocientos hombres 
de caballería, Franqueó el Ebro sobre un puente de pontones, porque los vecinos de Tudela, 
habían cortado el permanente. Venció al marqués de Lazar (que con tropas colecticias había 
salidc a enfrentarlo) hermano de Palafox, en Mallen, el 12 de junio y en Gallur al día siguiente. 
Luego, avanzó Lefebre hasta chocar junto a la Villa de Alagón con el mismo capitán general 
Palafox, quien, ante la noticia de la derrota de su hermano, le salió al encuentro el 14 de junio. 
Le sucedió lo mismo que a Cuesta en Cabezón; sus mal disciplinados paisanos no pudieron 
resistir la acometida de los aguerridos franceses, fueron arróllados y dispersos, se volvieron a sus 
casas, en su gran mayoría, Palafox retiróse con muy escasas tropas a Zaragoza. Lefebre lo persi- 
guió aproximándose a esta ciudad, la que en la Guerra de la Independencia habría de dar más 
adelante, tanta y tanta gloria a España. 

En cuanto a Cataluña, Napoleón creyó que la tenía completamente dominada porque estaban 
en su poder, las plazas de Figueras y de-Barcelona y que, en consecuencia, sin peligro podía 
desprenderse de algunas de sus fuerzas que ocupaban el Principado. Así, ordenó a Duhesme que 
enviara a Valencia una división de más de 4000 hombres al mando de Chabrán y, otra de menor 
efectivo a Zaragoza, a las Órdenes de Schwartz. 

Esta última, debido a una fuerte lluvia viose obligada a detenerse un día en Martorell, Esto 
dio lugar a que avisados los habitantes de Igualada y de Manresa, tocaran el terrible “Somaten”, 
muy antiguo y tradicional llamamiento bélico, característico de aquellas gentes. Dicho nombre 
proviene del catalán: som attens o sea; estamos atentos o prevenidos. “Es una reunión numerosa 
de gente armada, mantenida a costa de un pueblo, ciudad, o provincia, para defenderse del ene- 
migo o perseguirlo, pero sin disciplina, ni organización militar”. “Constituye una institución 
antiquísima en Cataluña, que ha penetrado en las costumbres de la gente rural, de un modo 
completo”. Tocar a Somatén, es tocar las campanas a rebato para que se reúnan los vecinos 
a perseguir los malhechores. Respondiendo a él, esperaron a la columna francesa escondidos entre 
los matorrales y los árboles, en las escabrosidades del Bruch. Descuidada marchaba la tropa 
de Schwartz cuando fue sorprendida por un nutrido tiroteo, pero reaccionando atacó a los pai- 
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sanos, desalojándolos y dispersándolos, aunque a costa de muchas bajas. Tan pronto dejaron de 
ser perseguidos y, acudiendo en su socorro el Somatén de Sampedor, volvieron en Casa-Masana 
a atacar la vanguardia enemiga. Al ver Schwartz la retirada de ésta resolvió retroceder a Bar- 
celona, llegando sin mayores dificultades hasta Esparraguera, si bien fue siempre molestado por 
la retaguardia y los flancos. 

Constituían esa población unas seiscientas casas alineadas en una larguísima calle por donde 
pasaba la carretera. Los habitantes la habían obstaculizado con muebles y toda clase de estorbos. 

Cuando al anochecer entraron los franceses les arrojaron piedras y toda especie de proyec- 
tiles; también vasijas con agua caliente y aceite hirviendo. Schwartz para poder continuar la 
marcha tuvo que salir del pueblo y avanzar por los costados. Además, los somatenes les destru- 
yeron un puente y los franceses tuvieron que vadear el Lobregat. Después de muchos trabajos 
pudieron regresar a Barcelona el 8 de junio destrozados y abatidos. 

Este fue, el primer triunfo de los bisoños y mal armados paisanos españoles, sobre las dis- 
ciplinadas y aguerridas tropas francesas, lo que aumentó el entusiasmo popular dando un mara- 
villoso impulso a la insurrección del Principado. 

Duhesme, comprendió no sólo, que no podía desprenderse de sus tropas, sino que nece- 
sitaba de las que había enviado a Valencia. Por eso, llamó a Chabrán que ya se encontraba en 
Tarragona. Éste a su regreso tuvo diferentes encuentros con los somatenes de Vendrell y de 
Arbós. Cuando llegó a Barcelona el 12 de junio había perdido 1000 hombres, a pesar de que 
el mismo Duhesme se adelantó a proteger su retirada. 

Para recuperar el prestigio disminuido en parte, resolvió aquél, que salieran ambas divi- 
siones juntas para vengarse de la acción victoriosa del paisanaje y escarmentarlo. Así las dos to- 
maror el mismo camino que antes había llevado la primera; saquearon e incendiaron numerosas 
casas de Martorell y de Esparraguera. Al llegar al Bruch se encontraron con que los paisanos 
lo habían fortificado, siendo defendido además, por soldados escapados de Barcelona, y por cua- 
tro compañías de voluntarios de Lérida con cuatro piezas de artillería, todo a órdenes del ca- 
pitán Berguez. 

Los franceses a pesar de que ahora venían prevenidos y con efectivos dobles fracasaron 
completamente en sus ataques el 14 de junio, ante la férrea tenacidad e indomable valentía de 
los catalanes. No habiendo podido tomar la posición tuvieron que retirarse. Enérgicamente perse- 
guidos por el paisanaje, llegaron a Barcelona con su orgullo abatido y la pérdida de 500 hombres. 

Este segundo triunfo español en el Bruch, más importante que el anterior, entusiasmó 
grandemente a los catalanes. Por eso, Duhesme ya no pensó más en enviar refuerzos ni a Ara- 
gón mi a Valencia como Napoleón se lo había ordenado. Por el contrario, necesitaba de todas 
sus fuerzas para defenderse a sí mismo, sobre todo, para evitar que le cortaran las comunica- 
ciones con Francia. 

Persiguiendo tan importante objetivo, el 17 de junio salió de Barcelona en dirección a Ge- 
rona por el camino de la marina, con siete batallones, cinco escuadrones y ocho piezas de arti- 
llería. En proximidades de Montgat, chocó con 9000 paisanos del Vallés, los que con facilidad 
fueron completamente derrotados y dispersados. Este gran contraste no desanimó a los habi- 
tantes de Mataró que prepararon la defensa de su ciudad con barricadas y algunas piezas de 
artillería. 

Los franceses, sin dificultades vencieron la resistencia. Al entrar en esa rica población in- 
dustrial, se entregaron al saqueo y pillaje, cometiendo los jefes y soldados toda clase de cruel- 
dades y excesos, como la violación de mujeres. Luego continuaron su marcha dando muestras 
de la misma sed de venganza, e igual o peor furor e inhumanidad. 

En la mañana del 20 de junio llegaban a las alturas de Palau Sacosta a la vista de Gerona. 
Esta plaza estaba sublevada desde el 5 de junio, a órdenes del teniente del rey don Julián de 
Bolívar. Como en todas partes, se habían constituido cuerpos de paisanos armados. Estaban 
resueltos a defender la ciudad todos sus habitantes, incluidos los clérigos; también la gente de 
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mar. De tropa de línea sólo se contaban algunos artilleros y alrededor de trescientos hombres 
del regimiento de Ultonia. 

Esta pequeña guarnición rechazó sin embargo en absoluto, los primeros ataques que los 
franceses llevaron contra la puerta del Carmen y el fuerte de los Capuchinos. En la obscuridad 
de la noche una fuerte columna francesa aproximóse a los muros. Se trabó así un terrible 
combate. Consiguieron los franceses escalar el fuerte de Santa Clara, pero un piquete de Ulto- 
nia atacándolos a la bayoneta, los arrojó al foso. 

Duhesme, durante la noche ordenó la retirada, y tomaba el camino de regreso a Barcelo- 
na, el 21 de junio. Llegó allí con una pérdida de 700 hombres, perseguido y molestado conti- 
nuamente por los somatenes. 

En Granollers púsose al frente de ellos el teniente coronel don Francisco Milans, quien le 
hizo perder, toda la artillería a la división de Chabrán. Mientras esto ocurría en la costa, en 
la margen derecha del Llobregat actuaban activamente los somatenes, conducidos por el capitán 
Baguet, hasta que Duhesme envió contra ellos al general Lecchi; quien logró alejarlos por 
cierto tiempo, pero no pudo evitar que reaparecieran a breve plazo. 

Para reprimir el levantamiento de Valencia, desde Madrid envió “Murat al mariscal Mon- 
cey a la cabeza de una división de ocho mil hombres. Por su orden, se unieron a ella guardias 
españolas, walonas y de corps. Como es lógico suponer éstas lo hicieron de muy mala gana y 
por breve tiempo, pues todos desertaron para unirse a sus compatriotas”. 

A su paso, se le hizo “el vacío”; encontró campos y pueblos desiertos. Sin inconvenientes 
llegó a Cuenca. Aquí permaneció varios días. Entretanto, la Junta de Valencia había tomado 
las medidas defensivas ya recordadas anteriormente. Así, en el desfiladero de las Cabrillas había 
ocupado una posición el general don Pedro Adorno, con ocho mil hombres, la mayoría paisanos. 
Emplazó tres mil en el puente de Pagazo con una batería de cuatro piezas que defendían al- 
gunos centenares de suizos. Moncey llegaba allí el 20 de junio. De inmediato atacó; vadeando 
el río la batería caía en su poder. Se le pasaron doscientos suizos, importante deserción que 
produjo un desmoralizante efecto en los paisanos, quienes se dispersaron, aunque se situaron 
nuevamente en los desfiladeros de las montañas. 

Cuando se supo tal derrota en Valencia la Junta encomendó a su vocal, el padre Rico, 
que reforzara y organizara la defensa del paso de las Cabrillas. Llegó allí el 23 de junio, 
acordando el dispositivo de las tropas con el capitán Gamíndez y el brigadier Marimón, entre 
el pueblo de Siete Aguas y la venta de Buñol. Al día siguiente, llegó con su división el ma- 
riscal Moncey. Éste, destacó al general Harispe con los vascos franceses, gente habituada a trepar 
por las escabrosidades de las montañas, quienes atacaron de frente. Toda la gente española biso- 
ña se desbandó, abandonando la artillería y los bagajes. Quedaron para disputar el paso a los 
franceses, únicamente, los soldados de Saboya, quienes luchando con gran valentía murieron los 
más y los restantes cayeron prisioneros con su comandante Gamíndez. Aquel día se perdieron 
seiscientos hombres. El mariscal Moncey avanzó luego hasta Buñol. Desde aquí envió un oficio 
al capitán general de Valencia, aconsejándole que lo recibiese allí amigablemente, para que no 
diera lugar a que tratase a la ciudad, con los rigores de la guerra. Pero el padre Rico, que ya 
había conseguido regresar a la ciudad, llamó a reunión a la Junta animando al pueblo a que se 
defendiera. Al efecto, la población se aprestaba con entusiasmo. Así lo hizo saber la Junta al 
mariscal francés por medio del comandante prisionero Gamíndez que aquél envió con la co- 
municación y éste cumplió su palabra de volver con la respuesta al cuartel general. Mientras 
Moncey avanzaba hacia la ciudad, todos, absolutamente todos sus habitantes acudieron a tra- 
bajar en las fortificaciones que se levantaban rápidamente y al efecto participaron en la organi- 
zación de la defensa. Se establecieron dos fuertes líneas. Se organizó también una posición ade- 
lantada en la ermita de San Onofre con la gente de Saint-March. A pesar de tan grandes pre- 
parativos y de la decisión de luchar que animaba a todos, ni una ni otra línea pudieron resistir. 
Fueron fácilmente forzadas por los franceses, cayendo la artillería en su poder. 
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"“Moncey avanzó el 27 de junio hasta media legua de Valencia, desde donde intimó la ren- 
dición al capitán general, conde de la Conquista. 

Para deliberar, asociáronse a la junta: el Ayuntamiento, la nobleza y los gremios. Incli- 
nábanse ya hacia la rendición el capitán general y otros; pero, el pueblo al enterarse se agolpó 
gritando desaforadamente contra todo intento de entrega. La junta entonces envió al mariscal 
francés la siguiente clara respuesta: El pueblo prefiere la muerte en su defensa a todo acomo- 
damiento: así lo ha hecho entender a la junta y ésta lo traslada a V. E. para su gobierno. 

El 28 de junio a las once de la mañana rompieron el fuego los sitiadores. Los sitiados 
luchaban en todas partes con verdadera heroicidad. El enemigo embistió tres veces la puerta 
de Cuarte y otras tantas fue rechazado. Los ataques a Santa Catalina fueron infructuosos. Los 
franceses sufrían fuertes pérdidas. A las cinco de la tarde ordenó Moncey atacar la puerta de 
San Vicente que se consideraba la más débil. Tal esfuerzo fue también inútil. En tanto las pér- 
didas de los franceses aumentaban. En los sitios de mayor peligro aparecía el padre Rico ani- 
mande a los defensores. Los paisanos rivalizaban en valentía y arrojo con los jefes y oficiales. 
En honor de ellos debe recordarse que, algunos realizaron admirables proezas, como el meso- 
nero Miguel García. A las ocho de la noche los franceses después de combatir tenazmente du- 
rante nueve horas interrumpieron la lucha. Habían experimentado ya, la pérdida de dos mil 
hombres. Al amanecer del día siguiente (29 de junio) el enemigo inició su retirada. La defensa 
de los valencianos, había sido maravillosa, y por ende, su alegría no reconoció límites. Moncey 
continuó su retirada. El 2 de julio franqueaba el puerto de Almansa, llegando a Albacete, donde 
se detuvo para hacer descansar a sus muy fatigadas tropas. Con un rotundo fracaso, debido a la 
heroica lucha de los valencianos, terminó la expedición de Moncey. Como durante su desarrollo 
se habían interrumpido sus comunicaciones con Madrid, y por lo tanto se ignoraba su situación, 
se dispuso que el general francés Caulincourt, que se encontraba en Tarancón, marchase con su 
brigada a Cuenca. El 3 de julio cerca de esta ciudad un grupo de paisanos abrió el fuego con- 
tra sus tropas. Esto le sirvió de pretexto para entregar dicha población al saqueo y al pillaje que 
no perdonó ni los templos asesinando cruelmente a sacerdotes octogenarios. No perdonó tam- 
poco ninguna casa ni los más respetables hogares. Así, se cometieron las más inicuas violaciones 
con mujeres de todas clases y edades. Caulincourt recibió a cañonazos al ayuntamiento y cabildo 
que con la bandera blanca de parlamento se acercaban a pedir clemencia. Además de tal general 
que tanto manchó el nombre y el prestigio de los franceses en Cuenca, fue enviado también el 
general Frére en socorro de Moncey. Cuando se supo de la retirada de éste hacia Almansa 
aquellos dos generales fueron llamados a Madrid. 

Hasta aquí, pues, el relato de la iniciación de la Guerra de la Independencia de la Madre 
Patria contra el poder usurpador de Napoleón, entresacado de la Historia general de España 
(tomo décimosexto, libro décimo, capítulo primero, página 330 en adelante) por don Modesto 
Lafuente. 

Se ha llegado sólo hasta aquí, porque ello basta para que sirva de antecedente y de marco 
(como ya se dijo), a lo que se expresa a continuación. 


ANTECEDENTES INMEDIATOS DEL COMIENZO DE LA ACCIÓN BÉLICA DE San MARTÍN, EN LA INICIA- 
CIÓN DE LA GUERRA DE LA INDEPENDENCIA. SITUACIÓN OPERATIVA. SITUACIONES TÁCTICAS. — La 
fecha exacta del comienzo de tal acción de San Martín en la iniciación de dicha guerra fue, la 
del 23 de junio de 1808 en que tuvo lugar, el glorioso combate de Arjonilla, objeto del capítulo 
siguiente. 

El principal antecedente lo constituyó el avance hacia Cádiz del ejército francés expedicio- 
nario a Andalucía, o sea, el ex 1! Cuerpo de Observación en la Gironde. 

Por elementales razones de defensa, ante el avance de tal cuerpo, la Junta de Sevilla (“Su- 
prema de España e Indias”) resolvió crear rápidamente, el “Ejército de Andalucía”. Ambos 
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ejércitos y sus respectivas misiones crearon la Situación operativa en Andalucía. Encuadradas 
en ella, se fueron presentando las diversas situaciones particulares tácticas, dentro de las cuales 
actuaría San Martín en el combate de Arjonilla primero, y luego, en la batalla de Bailén, que 
se trata en el capítulo XIV. 

A su vez, tal situación operativa, se encontraba encuadrada en la “Situación general, o 
estratégica” que abarcaba a toda España y que se haya contenida en el relato ya formulado, 
sobre “Iniciación de la Guerra de la Independencia”. 


El Ejército Francés Expedicionario a Andalucía. — En el capítulo anterior bajo el título: Entra- 
da de tropas francesas en España se dieron informaciones escuetas sobre todas ellas. Respecto 
a dicho ejército o sea, el ex II Cuerpo de Observación en la Gironde, se dijo allí lo que ahora 
es oportuno repetir: “A tales efectos y en cumplimiento de su plan secreto y, con el confesado 
pretexto de proteger las costas españolas de una invasión inglesa, hizo entrar en España el 22 de 
noviembre de 1807, al II Cuerpo de Ejército de Observación en la Gironde, con un efectivo de 
25.000 hombres al mando del general Dupont”. 

Éste continuó su avance a Burgos, prosiguiendo después a Valladolid y luego, hasta Toledo. 

Después se agrega: “Como se verá más adelante, estas fuerzas francesas y la acción de las: 
mismas tienen gran importancia e interés especial para los propósitos de esta obra”. Así es em 
efecto. Por eso, y por ahora, se dejan de lado todas las demás fuerzas francesas que entrarom 
en España para dedicar el espacio disponible al ejército indicado en el epígrafe. 

Ante todo es conveniente aclarar que, hasta ahora, no se habían publicado entre nosotros 
los datos que sobre dicho ejército se dan a conocer en este libro. Por eso, adquieren especial 
importancia y significado. 

La meta de la expedición de Dupont era Cádiz. 

Con la posesión de ese puerto, tan deseada por el Emperador, esperaba alcanzar los siguien- 
tes objetivos: libertar la escuadra del almirante Rosilly refugiada allí; organizar base para even- 
tuales operaciones contra el norte de Africa y mantener comunicaciones con las colonias. Na- 
poleón desde Bayona, ordenó la marcha el 19 de mayo. Conforme al itinerario indicado a 
continuación la inició recién cuatro días después. Se había calculado que el 18 de junio, Dupont 
entraría en Cádiz. 


Itinerario fijado. — Mes de mayo: día 23, Ajofrín; 24, Mora; 25, Consuegra; 26, Villarta; 27, 
Manzanares; 28, descanso; 29, Valdepeñas; 30, El Viso; 31, La Carolina. 

Mes de junio: día 1, Bailén; 2, Andújar; 3, descanso; 4, Aldea del Río; 5, Carpio; 6, Cór- 
doba; 7, descanso; 8, La Carlota; 9, Ecija; 10, Luisiana; 11, Carmona; 12, Sevilla; 13, descanso; 
14, Alcantarilla; 15, Lebrija; 16, Jerez; 17, Chiclana; 18, Cádiz. El cuerpo expedicionario marchó. 
dividido en dos partes: La primera salió de Toledo el 23 de mayo. La segunda el 24, llevaron, 
siempre un día de distancia. 


La marcha de avance. — Dupont marchó con muchas precauciones, sobre todo desde que fran- 
queó el paso de Despeñaperros (Sierra Morena), entrando así en Andalucía, En general, las 
poblaciones por donde pasó, se le mostraron hostiles. Sin embargo, no fueron todas. Al respecto 
es interesante recordar los preparativos que se hicieron en Andújar para recibir a Dupont. 
Parece que cuando se supo que el general francés y sus tropas se dirigían hacia allí se 
enviaron seguridades a Murat (que representaba al Emperador en Madrid) de que serían muy 
bien recibidas. Al efecto se acumularon víveres, y a lugares, pueblos y ciudades próximas, se 
solicitaron camas. Andújar procedía así, probablemente por temor, pero en el cercano pueblo 
de Montoro se protestó enérgicamente, alzándose contra los franceses. Por su parte, el teniente 
coronei de infantería don Pedro Agustín de Echávarri, presidente de la junta que se organizó: 
en Córdoba, reunió fuerzas para oponerse a Dupont, y exhortó a diversos pueblos que se su- 
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maran a la resistencia. Así se organizaron partidas de guerrilleros entre los cuales se distinguió 
el conocido por Tolico José. 

El corregidor de Andújar al recibir la exhortación de Echávarri, recurrió a la Junta Gene- 
ral y resolvieron que encontrándose próximos los franceses no era apropiado molestarlos. Al 
mismo tiempo se resolvió enviar un representante ante Dupont asegurándole que sería bien recibido, 

Dupont apresurando la marcha se dirigió a Córdoba, ganando así un día, para atacar a 
Echávarri. El choque tuvo lugar el 7 de junio (previsto para descanso), en el puente de Alcolea 
sobre el Guadalquivir. Las tropas españolas bisoñas, mal armadas, casi sin instrucción, ni dis- 
ciplina, y deficiente organización, lucharon entusiasta y heroicamente, pero fueron arrolladas por 
los franceses que cruzaron el puente. El camino a Córdoba quedaba completamente libre. Dupont 
continuó su avance y entró en la ciudad. 

Desgraciadamente, las tropas francesas cometieron actos de pillaje, asesinatos y terribles 
saqueos. 

Tan bárbaro comportamiento produjo lógicamente profunda indignación en los españoles 
y despertó en ellos un gran deseo de vengarse. 

Dupont al tener conocimiento que el general Castaños organizaba un ejército, el que pro- 
bablemente, se opondría a su avance en Sevilla y alrededores, se detuvo en Córdoba pues con- 
sideró que no contaba con fuerzas suficientes para vencer aquella resistencia. Encontrándose poco 
seguro, resolvió retroceder y así, en la noche del 16 al 17 de junio abandonó Córdoba y en la 
mañana del 18 entró en Andújar. 

Por temor a los franceses y, además, indignados los pobladores de Andújar por el vandálico 
comportamiento de aquéllos en Córdoba, la mayoría abandonó la ciudad, llevándose alimentos 
y dinero. 

Dupont necesitando dar de comer a sus tropas envió un destacamento a Jaén, donde se re- 
pitieron los actos de barbarie cometidos en Córdoba. 

Entre tanto pasaban los días, seguía inmobilizado en Andújar y su situación se agravaba. 
Esperaba anciosamente los refuerzos solicitados. 

La división Vedel enviada en su auxilio inició la marcha el 16 de junio conforme al siguiente: 


Itinerario. — Día 17, Mora; 18, Tembleque; 19, Madrilejos; 20, Villarta; 21, Manzanares; 22, 
descanso; 23, Santa Cruz de Mudela; 24, Santa Elena; 25, Bailén; 26, Andújar. Este día se reunió 
pues con Dupont. El general Savary, que había reemplazado a Murat, estaba alarmado por la 
situación de aquél. 

Hasta aquí los datos relativos al ejército francés, del general Dupont. Más adelante se com- 
pletan cronológicamente. 


Ex EjÉrcrro DE AnpaLucía. El teniente general don Francisco Javier Castaños. Concentración de 
los efectivos. Consagración del general en jefe a sus tareas. Fuerzas sevillanas. Fuerzas granadinas. 
Tres organizaciones sucesivas del ejército de Andalucía. — Producido el Levantamiento General 
de España, la Junta Suprema de Sevilla declaró la guerra a Napoleón. En consecuencia ordenaba 
lá movilización general de todos los hombres de 16 a 45 años, solteros y casados. El mando del 
ejército en formación, en Andalucía, se dio al teniente general don Francisco Javier Castaños, 
pues el capitán general, teniente general don Francisco María Solano y Ortiz de Rosas, marqués 
del Socorro, había sido asesinado en Cádiz, el 29 de mayo anterior por el pueblo amotinado y 
enfurecido que lo creyó “afrancesado” (partidario de los franceses). Ya en el capítulo anterior 
se ha tratado ampliamente y con detalles todo lo que se refiere al asesinato del citado capitán 
general, como asimismo, la actuación que cupo a San Martín, en tal emergencia, en su carácter 
de oficial comandante de la guardia, que custodiaba el palacio, residencial del capitán general de 
Andalucía y gobernador civil y militar de la plaza de Cádiz. 
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Con los reclutas se completaron los cuerpos regulares existentes; aquéllos fueron pues encua- 
drados entre las tropas veteranas, que constituían principalmente las guarniciones del campo 
de Gibraltar y de Cádiz. Como los grandes efectivos de movilizados y voluntarios excedían aque- 
llas necesidades, con los sobrantes se organizaron seis batallones que por falta de preparación 
bélica adecuada, luego no tomarían parte en Bailén. 

Hubo dificultades para proveer vestuario y equipo a tales efectivos. Cooperó activamente 
en la confección rápida de unos y otros la mujer andaluza de todas las clases sociales. Se pudo 
proveer armamentos a las tropas sin mayores dificultades aprovechando las existencias de La 
Maestranza y el Parque de Sevilla. 

Los grandes efectivos de tropas de línea y los voluntarios fueron concentrados primeramente 
en Carmona, donde se procedió a reforzar y reorganizar aquéllos. 

El general Castaños dispuso el 12 de junio, como medida prudente de seguridad trasladar 
el grueso de las fuerzas a sus Órdenes a Utrera, dejando en Carmona únicamente una unidad 
de protección. Fue allí en Utrera donde Castaños, con inteligencia y patriotismo desarrolló la 
máxima actividad consagratoria para organizar, equipar, disciplinar, instruir y educar en el menor 
tiempo y en la mejor forma posible al ejército cuyo comando le había sido confiado para batir 
al ejército francés invasor que al mando del general Dupont avanzaba hacia Cádiz. 

Pero la constitución definitiva del ejército de Andalucía no terminó en Utrera. Es sabido 
que dicho ejército no fue constituido con fuerzas sevillanas únicamente, sino también con fuerzas 
granadinas, y como ya se verá más adelante, la fusión de ambas fuerzas y la consiguiente e in- 
mediata organización definitiva del ejército de Andalucía, tuvieron lugar recién en Porcuna, 
sólo una semana antes de Bailén. En cuanto a las fuerzas granadinas, debe recordarse que la 
Junta Suprema de Granada, ordenó una movilización análoga a la dispuesta en Sevilla. Se pro- 
cedió también a reforzar las unidades veteranas con los reclutas recién convocados. Constituyóse 
así una fuerte división que fue puesta a Órdenes del gobernador militar de Málaga, mariscal de 
campo don Teodoro Réding, ex jefe de una brigada Suiza, quien como podrá verse, tendría una 
actuación decisiva y muy brillante, antes y durante la batalla de Bailén. Igual que en Sevilla, con 
el sobrante de reclutas se organizaron seis cuerpos de infantería, pero, éstos tomaron parte en la 
batalla. 

Finalmente, es necesario hacer resaltar que, tanto en Sevilla como en Granada, el pueblo 
respondió con el mayor entusiasmo y patriotismo, al llamado de las respectivas Juntas para expul- 
sal al invasor francés. En realidad ocurrió lo mismo en toda Andalucía, incluida claro está, la 
provincia de Jaén, adonde fue destinado San Martín. 


Tres organizaciones sucesivas del ejército de Andalucía: El general Castaños dio tres orga- 
nizaciones sucesivas a las tropas a sus órdenes concentradas primeramente en Carmona y luego 
en Utrera. 


Primera Organización 


Vanguardia: a órdenes del marqués de Coupigní. 
Cuerpo avanzado: Tropas ligeras a órdenes del brigadier Francisco Javier Venegas. 
1* división: La Peña; 2* división: Jones; Reserva: La Peña. 


Segunda Organización 
(20 de Junio de 1808) 
Cuerpo avanzado de tropas ligeras: brigadier Francisco Javier Venegas. 
Vanguardia: marqués de Coupigní. 
1* división: mariscal de campo don Narciso de Pedro. 
2* división: mariscal de campo don Félix Jones. 
Reserva: teniente general don Manuel La Peña. 
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Efectivos Totales 


Cuerpo Avanzado ....... ... 1.909 hombres 216 caballos 

'VAnguardla cres o 2828. "3, LA 

1* división ....... e E 4548  ,, 496 , 

DITA IÓ IN Md 4.691  ,, DI 

ESE oe oe mae al aloe 10.466 ,, cr" 
24442, 2638 > 


San MarTÍN EN EL EJÉrcrro DE AnpaLucía. — En realidad (como ya se ha recordado), desde 
que se formó la Junta de Sevilla (“Suprema de España e Indias”), el 27 de mayo de 1808, se 
consagró de inmediato a la movilización y organización de fuerzas militares por sí, y por inter- 
medic de las juntas subordinadas que se constituyeron en todas las poblaciones que constaban 
con dos mil o más habitantes. Así se inició la formación del ejército de Andalucía. Aquella junta 
declaró la guerra a Napoleón el 6 de junio. Al día siguiente (según se ha dicho), nombró 
a San Martín, mayor general de las tropas al mando de Torres Valdivia, en el reino de Jaén. 
En realidad desde tal momento pasó a formar parte de aquel ejército. Lo único que debería acla- 
rarse es: cuándo San Martín fue trasladado a las tropas que ya había reunido el general Castaños. 

Conforme a lo que se acaba de recordar sobre los lugares en que se realizaba la organiza- 
ción del Ejército de Andalucía y, también, sobre la situación táctica que originó el glorioso com- 
bate de Arjonilla (que se trata en el capítulo siguiente), puede afirmarse que, San Martín fue 
destinado a la unidad adelantada de protección que desde el 12 de junio se encontraba en Car- 
mona, mientras el grueso de las fuerzas a órdenes directas de Castaños, continuaba su organiza- 
ción en Utrera. Tal unidad adelantada de protección, por elementales razones orgánicas y tác- 
ticas debía haber sido destacada por la vanguardia que, ya se sabe, estaba a órdenes directas del 
general marqués de Coupigní. La incorporación de San Martín tiene que haber tenido lugar 
entre los días 13 y 22 de junio de 1808, ambos inclusive. 


Lo que los principales historiadores de San Martín expresan sobre los antecedentes inmediatos 
de Arjonilla. — Mitre, en realidad, no dice nada. Otero tampoco hace manifestaciones concretas 
al respecto y, debido a su lógica falta de conocimientos militares, se adelanta a hacer un relato 
confuso de las operaciones inmediatamente antes de Bailén y también de esta batalla, para re- 
troceder luego al combate de Arjonilla. Rojas, al igual que los historiadores citados, no dice 
tampoco nada concreto. 

Barcia Trelles, siempre el más y mejor informado sobre la actuación de San Martín en Es- 
paña, da informaciones bastante completas y acertadas, aunque por su falta de conocimientos 
castrenses hace una exposición algo desordenada y por ende, un tanto confusa. 

Además da ciertos datos equivocados. Así, expresa que el ejército francés al mando de Du- 
pont contaba con doce divisiones de infantería lo que es sumamente exagerado como puede 
verse comparándolo con lo ya dicho sobre este ejército, anteriormente. 

Luego consigna un dato realmente interesante, cual es, el de que San Martín se incorporó 
en 17 de junio de 1808 a las tropas a órdenes del coronel don Juan de la Cruz Mourgeón. Muy 
probablemente pudo ser así. Es lástima que no dé la fuente de donde lo tomó. 


SITuACciÓN GENERAL EL 22 DE JUNIO DE 1808. — Esta situación general se refiere, claro está, no 
a toda España, sino únicamente al teatro de operaciones d: Andalucía. Dentro de éste; al ejér- 
cito francés invasor, a las órdenes del general Dupont y al ejército (español) de Andalucía, que 
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E Se> está ando bajo el Eud del. ic cono” Se a también a las fuerzas gra- 
-——madinas aún no incorporadas a este ejército. 


Franceses: El grueso del ejército se encuentra en Andújar desde la mañana del 18 de junio. 
Como es lógico está allí el general Dupont con su comando. 
La división Vedel, qué avanza para reforzar a Dupont, está en descanso en Manzanares. 


ye. 


Españoles: El grueso del ejército de Andalucía, en Utrera, con una unidad de protección 
adelantada en Carmona. El Cuartel General en Porcuna, acaso también la vanguardia. 

Las fuerzas granadinas, que se organizan a órdenes del mariscal don Teodoro Réding, se 
encontraban aun en Granada. 

Debe recordarse que, desde el 20 de junio el ejército de Andalucía se encuentra organi- 
zado conforme a la “Segunda organización”. Se hace notar que hay un “Cuerpo avanzado de 
tropas ligeras” al mando del brigadier Francisco Javier Venegas y que la vanguardia se encuen- 
tra al mando del marqués de Coupigní. : 


As 


A A E 


a lana do 


CAPITULO XII 


“SAN MARTIN EN EL GLORIOSO 
COMBATE DE ARJONILLA 


Situación táctica particular. — Anotaciones. — Parte del teniente coronel don Juan de la 
Cruz Mourgeón sobre el combate de Arjonilla. — Comentarios y consideraciones: de forma, 
de fondo. — El nombre del combate. — Lo que expresan los principales historiadores de 
San Martín sobre Arjonilla. — Relato de un historiador militar español. — San Martín es 
nombrado ayudante primero. — Escudo de distinción a los sargentos, cabos y soldados que 
combatieron en Arjonilla. — Nombramiento de San Martín de capitán agregado al regi-, 
miento de caballería de Borbón. — Importantísimo aporte de Arjonilla a la formación de 


la personalidad militar e integral de San Martín. — CARTA XIA, 


Srruación TÁCTICA PARTICULAR. — Acaba de verse, al finalizar el capítulo anterior, la situación 
general, el día 22 de junio de 1808. Dentro de ella se encuentra la situación táctica particular 
que se reseña a continuación: 


Franceses: Por razones elementales de seguridad (a pesar de la relativa dada por el Gua- 
dalquivir) el comando de Andújar habría establecido a tales efectos un dispositivo adecuado 
al sur de dicho río, muy probablemente, aprovechando la línea de alturas en que se encuen- 
tran: el cortijo del marqués de la Merced, Bermejales, etc., y que, forman el linde norte de la 
hondonada por donde corre el Salado. 

Por iguales razones, el conmando francés con seguridad destacó en dirección al enemigo un 
servicio de exploración a cargo de unidades de caballería. Muy probablemente éstas actuaban 
en un amplio sector que puede suponerse abarcaría: Caserío de Santa Cecilia, Arjonilla, Arjona 
e Higuera de Arjona, hasta una distancia aproximada de alrededor de 20 kilómetros, sobre todo, 
en dirección a Porcuna para vigilar un posible avance desde Carmona y Utrera. Con seguridad 
se exploraba asimismo, dentro de ese sector, hacia Jaén y Granada. 


Españoles: Por las mismas razones expuestas anteriormente, el grueso del Ejército de An- 
dalucía, en Utrera, se aseguró contra sorpresas con fuerzas de protección en Carmona (como ya 
se dijo). Probablemente acá estaba la vanguardia al mando de Coupigní, pero acaso más hacia 
el N.E., es decir, más cerca de Andújar, casi con seguridad en Porcuna. Seguramente estableció 
un servicio de avanzadas para protegerse desde dicha región. Es muy probable que el “Cuerpo 
avanzado de tropas ligeras” al mando del brigadier Francisco Javier Venegas, tuvo a su cargo 
el servicio de exploración, por lo menos hasta la línea del Guadalquivir y quizás en el frente 
limitado por Marmolejo al oeste y Villanueva de la Reina al este. 
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Pero lo que interesa especialmente al objeto del presente libro, es el servicio de seguridad 
(avanzadas) que como se ve más adelante, dependía del general Coupigní. Tal servicio, de acuer- 
do a la situación de los franceses en Andújar y de los españoles en Carmona y Utrera, y te- 
niendo en cuenta las características topográficas del terreno y las antropo-geográficas que se ob- 
servan en las hojas N* 925 (Porcuna) y 904 (Andújar) del mapa militar itinerario (de España) 
podría haber sido establecido (de un modo general y aproximadamente) en línea Caserío de 
Santa Cecilia, Arjonilla, Arjona. (Por razones de economía tales hojas no fueron publicadas. 
Pueden reemplazarlas: la Carta General y la Carta XI A.) 

Es, pues, dentro de esta situación táctica particular, que se libró el glorioso combate de Ar- 
jonilla el 23 de junio de 1808, objeto de este capítulo. Esto, es lo que se deduce de lo lógico y lo 
normal en operaciones de guerra y también y especialmente, de lo expresado en la Gaceta Mi- 
nisterial: dirigiéndose a ocupar los puestos avanzados de Arjonilla, lo que parece indicar que 
se trata del servicio de seguridad. 

Sin embargo, es necesario tener muy en cuenta lo que respecto a la misión del destacamento 
del teniente coronel Mourgeón, manifiesta el historiador militar español Gómez de Arteche y que 
se transcribe en el capítulo siguiente. 

Según tan autorizada opinión, el marco operativo dentro del cual se desarrolló la acción 
táctica de Arjonilla, sería otro. 

Debe dejarse constancia de que hasta ahora ningún historiador ha presentado entre nos- 
otros el combate de Arjonilla en la forma militar en que aquí se hace, encuadrado en las situa- 
ciones: general y táctica particular, referido todo ello a cartografía oficial. 


AnNoTAcIioNES. — En las ya tantas veces recordadas anotaciones personales de San Martín dice: 
“9. Sevilla, Gaceta Ministerial, junio 29 de 1808. Contiene un parte al marqués de Coupigní, 
dándole noticia de un combate en que se distinguió el valeroso capitán Sn. Martín”. 

En las fojas de servicio del futuro prócer, entre las Campañas y acciones de guerra en que 
se ha hallado, figura la siguiente constancia documental: “y en la guerra con el gobierno de Fran- 
cia se halló mandando las guerrillas habiendo tenido una acción distinguida sobre los enemigos 
en Arjonilla en julio (sic) de 1808”. 

Es evidente que aquí se ha cometido un error escribiendo julio, en lugar de junio, como 
debe ser en realidad. 


PARTE DEL TENIENTE CORONEL DON JuAN DE La Cruz MOURGEÓN SOBRE EL COMBATE DE ÁRJONILLA.— 
En el número 9 de la Gazeta Ministerial de Sevilla del miércoles 29 de junio de 1808, se 
publicó lo que se transcribe a continuación (tomado de las páginas 355 y 356, del tomo 1 de la 
obra: Documentos para la historia del Libertador general San Martín). 

Es oportuno dejar constancia que, en el álbum sanmartiniano del autor, se encuentran copias 
fotográficas de las páginas de la Gazeta, que contienen dicho parte, que dice así: 

“El Teniente Coronel D. Juan de la Cruz Mourgen dio parte desde Arjonilla, con fecha de 
23. del corriente, al Sr. Marqués de Coupigní, Comandante de la vanguardia, y este á la Suprema 
Junta, del glorioso combate que tuvo con una partida del exército de Dupont. A las 3. de la 
madrugada del mismo día se puso en marcha dicho Mourgen, dirigiéndose 4 ocupar los puestos 
abanzados de Arjonilla, con el cuerpo de su mando, compuesto de la compañía de cazadores 
de Guardias Walonas, la de Balbastro, la de Voluntarios de Valencia, y Campomayor, la del 
Príncipe de Caballería, Dragones de la Reyna, Usares de Olivencia, Berlin, y Esquadrones 
de Carmona. Puesta en órden la columna de los de Aldea del Rio por el camino del arrecife, y 
habiendo andado como tres quartos de legua, le avisó al (sic) Capitan D. Josef Sanmartin, Co- 
mandante de su vanguardia, que se había encontrado una descubierta de los enemigos: le ordenó 
los atacase, pero no pudiendo verificarlo en el momento por haberse puesto los enemigos en 
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huida, determinó cortarlos por otro camino. En conseqúencia se dirigió San Martín por una 
trocha, sostenido por una partida suya de Campomayor, al cargo del subteniente del mismo D. 
Cayetano de Miranda, y la Caballeria de su mando de Usares de Olivencia, y Borbon, cuya 
fuerza consistia en 21. caballos: con ellos pasó a la casa de postas, situada en Sta. Cecilia: al 
llegar á ella vió que los enemigos estaban formados en batalla, creyendo que San Martín con 
tan corto número no se atrevería á atacarlos; pero este valeroso Oficial únicamente atento á la 
órden de su Xefe puso su tropa en batalla y atacó con tanta intrepidez, que logró desbaratarlos 
completamente, dexando en el campo 17. dragones muertos y 4. prisioneros, que aunque heridos 
los /(p.70) hizo conducir sobre sus mismos caballos, habiendo emprendido la fuga el Oficial 
y los restantes soldados con tanto espanto, que hasta los mismos morriones arrojaban de temor, 
lográndose coger 15. caballos en buen estado, y los restantes quedaron muertos. Mucho sintió 
San Martín y su valerosa tropa se les escapase el oficial y demas soldados enemigos; pero oyendo 
tocar la retirada, hubo de reprimir su ambición de gloria. El Teniente Coronel Mourgen ordenó 
la retirada por haber observado que venía al enemigo un refuerzo de 100. caballos. Dispuso en 
conseqiencia fuese el Teniente de caballeria del Principe D. Carlos Lanzarote con 20. caballos 
á sostener á San Martin por el arrecife, mientras el mismo se adelantaba por la derecha de este 
con e! esquadron de Dragones de la Reyna, al mando de su Capitan D. Josef de Torres, dexando 
el del resto de la columna al del Teniente Coronel, y Comandante de la Compañía de Cazadores 
de guardias Walonas D. Dionisio Bouligni, con la orden de que tomase posición, y cubriese 
los bagages y municiones, con cuya operación se contuvieron los enemigos, y dexaron retirar 
con el mejor órden a San Martin. Por nuestra parte solo ha habido un cazador de Olivencia 
herido, á pesar de haber sufrido nuestra tropa descargas de tercerolas y pistolas. Sanmartin hace 
un elogio distinguido de toda su tropa, particularmente del sargento de Usares de Olivencia 
Pedro de Martos y del cazador del mismo Juan de Dios, que en un inminente riesgo le salvó 
la vida, del sargento de caballeria de Borbon Antonio Ramos, y del soldado del mismo Ignacio 
Alonso. 
“Los que huyen de esta manera son los vencedores de Jena y Austerlitz”. 


COMENTARIOS Y CONSIDERACIONES. — De forma: Ante todo debe hacerse notar que lo transcripto 
de la Gazeta contiene dos errores de forma debidos a la misma. El apellido del teniente coronel 
don Juan de la Cruz, mo es Mourgen como figura allí, sino Mourgeon y que los “Usares” 
(Húsares) no eran de “Olivencia” como se expresa allí, sino de Olivenza. 

El parte transcripto (ya se ha hecho notar), contiene un tercer error, pero no debido a la 
Gazeta, pues el autor ha podido comprobar en las copias fotográficas que posee a la vista, que 
el error se ha cometido al transcribir el documento al tomo 1 de la obra citada. Como es lógico 
debe decir: “le avisó el capitan D. Josef San Martin” y nunca “le avisó al capitan D. Josef San 
Martín, pues cambia completamente la realidad de lo ocurrido. 


De fondo: Queda documentado que el destacamento al mando del teniente coronel Mourgeón 
dependía del comandante de la vanguardia, marqués de Coupigní, y que pertenecía al servicio 
de seguridad (avanzadas) establecido por aquélla, del que ya se habló en la situación táctica 
particular. Allí mismo, se hizo referencia al servicio de exploración del enemigo, por medio de 
tropas de caballería. En realidad y en síntesis, el combate llamado de Arjonilla tuvo pues lugar, 
entre una fracción del servicio de seguridad establecido por la vanguardia del ejército de Andalucía 
(en momentos en que se dirigía a ocupar Jos puestos avanzados de Arjonilla muy probablemente, 
a efectos de relevar las tropas allí establecidas) y una fracción de caballería del servicio de ex- 
ploración, destacado por el ejército francés del general Dupont. 

El relato de la acción está en el parte ya transcripto. 

Corresponde ahora comentarlo. Por lo pronto San Martín, como comandante de la pequeña 
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vanguardia del destacamento, cumplió estrictamente con su obligación al dar inmediato parte 
a su superior de que había encontrado una descubierta francesa (fracción de caballería). 

Pero, cuando ya se pone de manifiesto el alto espíritu militar de San Martín que lo impulsa 
a llenar ampliamente su deber, es al recibir la orden de atacar a dicha descubierta. No puede 
realizarlo de inmediato porque los enemigos huyen. Un oficial cualquiera hubiese dado por ter- 
minado el asunto. Pero San Martín se esfuerza por cumplir a todo trance y en la mejor forma 
posible la orden que le ha impartido su superior. Por eso resolvió cortarles la retirada avanzando 
por otro camino, mientras lo apoyaba una partida de infantería de Campomayor. Se pone a la 
cabeza de los hombres de caballería a sus inmediatas órdenes: húsares de Olivenza y de Borbón. 
Al llegar a la casa de postas situada en Santa Cecilia, encuentra a los enemigos desplegados en 
batalla. San Martín al verlos, y a pesar de que numéricamente son superiores, no titubea un ins- 
tante; la orden de su jefe repiquetea en su alma y en su corazón; tiene que atacarlos. Despliega 
sus apenas 21 hombres, e impulsado por su férreo espíritu militar, por su empuje, su decisión, 
su voluntad y, sobre todo su coraje, se lanza a la carga. El éxito fue rotundo, inmediato y completo. 
Los dragones franceses absolutamente vencidos se desbandan y huyen (inclusive el oficial que 
los mandaba), espantados y temerosos. Quedan sobre el campo 17 muertos, dejando en manos 
del vencedor 4 prisioneros heridos y además 15 caballos en buen estado. San Martín y sus valerosos 
soldados iniciaban una enérgica persecución para terminar con el oficial francés y los dragones 
que le acompañaban en su huida; pero ante el toque de retirada ordenado por el teniente coronel 
Mourgeón debieron proceder en consecuencia. 

Hasta aquí, la actuación de San Martín en el glorioso combate de Arjonilla. Lo demás que 
expresa el parte se refiere a las disposiciones del teniente coronel Mourgeón y a su propia acción 
personal para sostener a San Martín y posibilitar su retirada ante los refuerzos del enemigo y su 
reacción ofensiva. 

En realidad Arjonilla tal vez no debería calificarse como combate, sino simplemente, como 
acción, hecho de armas, escaramuza, refriega, etc., debido al pequeño número de los contendores 
(españoles 22 y franceses, probablemente alrededor de 50), al reducido espacio en que se desarrolló, 
y a los breves minutos que ha de haber durado. Esto, en cuanto a lo material, pero, en lo que 
se refiere a lo moral y espiritual, fue muy grande y notable, porque se puso de manifiesto el 
pujante e irresistible valor de San Martín y el de los hombres a sus órdenes, lo cual es siempre 
digno de encomio y aun de admiración, porque el valor es la cualidad primordial y distintiva 
que debe caracterizar al militar. 

Además, el valor no necesita de grandes escenarios, ni de mumerosos contendientes, ni de 
largo tiempo, para manifestarse hasta gran altura, llegando a ser heroico, como lo fue realmente 
el de San Martín y el de sus valerosos subordinados en la brillante acción de Arjonilla. Así lo 
prueban el arrojo con que ese puñado de hombres cargó resueltamente al enemigo mucho mayor 
en número; el completo quebrantamiento moral que éste sufrió, exteriorizado en el desbande y 
la fuga y en las grandes pérdidas materiales experimentadas. 

Bien se sabe que Homero, en sus excelsas páginas de La Ilíada, inmortalizó el valor indivi- 
dual que demostraron los más famosos guerreros griegos y troyanos, en los legendarios y heroicos 
combates singulares que entre ellos sostuvieron. 

Además, el proceder de San Martín en Arjonilla demostró, en muy alto grado, su arraiga- 
dísimo concepto del cumplimiento del deber, en forma tal que debería servir de luminoso para- 
digma a las sucesivas generaciones de oficiales argentinos. 

Por otra parte, tal proceder es, sin duda, un excelente ejemplo y modelo de lo que prescribe 
el Reglamento de Conducción de Tropas: El ejemplo y la actitud personal del oficial y de quie- 
nes lo reemplacen, ejercen una influencia decisiva sobre los subordinados. Todo jefe que demues- 
tre sangre fría frente al enemigo y lo afronte con decisión y audacia, arrastra consigo a sus 
hombres. 

Exactamente procedió San Martín en Arjonilla, al ponerse a la cabeza de los veintiún hom- 
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bres, ejerciendo con su actitud personal resuelta una influencia decisiva sobre ellos, pues demos- 
trando sangre fría y afrontando al enemigo superior en número con ejemplar ímpetu y, más 
aún, con audacia, arrastró consigo a sus soldados y obtuvo un brillante y completo triunfo. 

Así, conquistó gloria para la Madre Patria, para sí mismo y, para sus subordinados; realizó 
una brillante demostración del altísimo valer de las fuerzas morales, que son sin duda las que, 
en definitiva y en última instancia, conquistan la victoria y, nos legó una magistral lección, 
sobre cómo se puede vencer a la superioridad numérica, a fuerza de corazón, de decisión, de 
arrojo, de empuje, de audacia; en síntesis, a fuerza de valor. 

San Martín nos demostró práctica y brillantemente allí en Arjonilla, lo que como síntesis 
de la experiencia bélica de siglos, prescribe el Reglamento de Conducción de tropas: Un valor 
combativo superior, puede compensar la inferioridad numérica. 

El futuro prócer y sus subordinados poseían, sin duda alguna, un valor combativo muy su- 
perior a sus adversarios, simplemente, porque estaban animados por poderosas e inquebrantables 
fuerzas morales, destacándose entre ellas ei valor. Por eso, compensaron la inferioridad numérica 
y por eso, vencieron amplia, completamente y en absoluto. 

Es digna de comentarse con encomio la actitud levantada y justiciera de San Martín al elo- 
giar ante sus superiores, a los subordinados que se habían distinguido: el sargento de húsares. 
de Olivenza, Pedro de Martos; el sargento de caballería de Borbón. Antonio Ramos, y el solda- 
do del mismo regimiento, Ignacio Alonso. Así proceden siempre los superiores que poseen des- 
tacadas cualidades de mando, espíritu amplio y justiciero y que, por lo tanto, no son nunca 
egoístas. 

El futuro prócer hizo también un elogio distinguido del cazador de húsares de Olivenza, 
Juan de Dios, que con gran riesgo de la propia, le salvó la vida. 

Al recordarse esto, inmediatamente resalta como un anuncio o augurio, de lo que le ocu- 
rriría al mismo San Martín cinco años después, aquí, en el combate de San Lorenzo. De inme- 
diato también golpea la mente el recuerdo del heroico granadero Juan Bautista Cabral, que en 
ese combate, como es tan sabido, perdió su vida por salvar la de su eminente jefe. Es particu- 
larmente grato a los argentinos recordar con cariño y gratitud patriótica aquel soldado español, 
porque en Arjonilla salvó la vida al que más tarde llegaría a ser nuestro prócer y héroe máximo,. 
y libertador de medio continente sudamericano. 

Pareciera que el destino había elegido a San Martín para cumplir tan alta y noble, como 
importante y trascendental misión, y por eso lo protegió y salvó dos veces su vida, en momentos 
de peligro. La primera vez por intermedio del soldado español Juan de Dios, y la segunda, por 
el sacrificio del granadero criollo Juan Bautista Cabral, (que contó con la colaboración, del gra- 
nadero Baigorria). 

Sería siempre oportuno, interesante y de estricta justicia histórica, que se levantara aquí 
en nuestro país, un monumento a la memoria de esos dos valientes soldados que salvaron la vida 
a San Martín, cada uno a su turno. Acaso podrían aparecer dándose la mano el bravo cazador 
de Olivenza y nuestro heroico granadero a caballo. Alguna vez debe cumplirse con tal deber 
de gratitud patriótica. Aparte de este objeto particular, dicho monumento representaría la amis- 
tad y camaradería de los gloriosos ejércitos de la Madre Patria y el argentino. 

El autor, en diversos escritos y conferencias formuló tal propuesta. Ahora cree de su deber 
1enovarla aquí, dirigiéndose especialmente al Instituto Nacional Sammartiniano, al Círculo Mi- 
litar y a la Asociación de Expedicionarios al Desierto. 

En el parte objeto de estos comentarios y consideraciones, se califica a San Martín de “vale- 
roso oficial” lo que sin duda significa un alto honor para él y una gran distinción, como así 
también el reconocimiento oficial pleno de tan destacada, fundamental, e indispensable cualidad 
marcial, en todo militar. Al mismo tiempo, significó un gran premio moral, a su tan brillante 
actuación en Arjonilla, 

Otro elogio indirecto a San Martín y a sus decididos y valientes subordinados está conte- 
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nido en las dos últimas líneas de la transcripción de la Gazeta, que dicen: “Los que huyen de 
esta manera son los vencedores de lena y Austerlitz”. Aquí se nombran dos de las más grandes 
y brillantes victorias de Napoleón; la primera, conquistada el 14 de octubre de 1806 por el 
ejército francés sobre el ejército prusiano, a Órdenes del príncipe de Hohenlohe. La derrota de 
éste fue absoluta y completada luego por una implacable persecución que ha quedado como 
ejemplo clásico en las páginas de la historia militar. 

La segunda fue conquistada el 2 de diciembre de 1805 por el Emperador francés que venció, 
a la cabeza de 65 a 70.000 hombres, a los 90.000 aliados (austríacos y rusos) a las órdenes de 
los emperadores Francisco II y Alejandro 1. Por eso, se la llamó también la batalla de los tres 
emperadores. 

Todo lo dicho realza en alto grado el mérito de San Martín y de sus subordinados al vencer 
en forma aplastante a hombres que pertenecían al mejor y más aguerrido ejército de Europa. No 
hubiese tenido igual mérito, claro está, el triunfo sobre tropas bisoñas; pero, como los vencidos 
pertenecían nada menos que a los ejércitos vencedores en Austerlitz y en Jena, el mérito era 
realmente notable. 

Por todo ello es que el parte califica a la acción de Arjonilla de “glorioso combate”. Este 
es, sin duda, el antecedente de aquel otro glorioso combate, en el que San Martín y sus grana- 
deros conquistaron los inmarcesibles laureles de San Lorenzo. 

Por último, el parte contiene, como se ha visto, honrosas alusiones a San Martín. Su nombre 
trascendió brillantemente fuera del batallón de infantería ligera voluntarios de Campo Mayor a 
todo el Ejército de Andalucía, como el de un “valeroso oficial” al relatarse la hazaña bélica. 
Además, aureolado por la heroicidad de su acción en Arjonilla, fue también, conocido por el 
elemento civil (oficial y popular), de toda la comarca andaluza regida por la Junta Suprema 
de Sevilla, cuyo órgano de publicidad oficial era la Gazeta Ministerial. 

Así, se empezó pues, a conocer a San Martín, no como un oficial cualquiera del “montón”, 
sino destacado y brillante. 

En oportunidad del heroico combate de la fragata Santa Dorotea, toda su tripulación en 
conjunto (de la cual formaba parte San Martín) había sido honrosamente citada, nombrándose 
únicamente al comandante de aquélla, capitán de fragata don Manuel Guerrero. En cambio 
ahora, en el parte de Arjonilla, se nombra especial y destacadamente a San Martín, “siete veces”. 


EL NOMBRE DEL comBATE. — En cuanto al nombre de Arjonilla dado al combate o acción, etc., 
pareciera más propio que se le hubiese llamado de Santa Cecilia o de la Casa de Postas, pues 
tuvo lugar en sus inmediaciones y a varios kilómetros de Arjonilla. Tal vez se le dio tal nombre, 
porque en ese pueblo (de la provincia de Jaén, partido judicial de Andújar) estaría, probablemen- 
te, una gran guardia que destacó los puestos avanzados, hacia los cuales se dirigía precisamente el 
destacamento del teniente coronel Mourgeón, al producirse la gloriosa acción del 23 de junio de 1808. 

Además, éste firmó el parte en el citado pueblo. Todo ello contribuiría a que se diese su 
nombre al hecho de armas considerado. 

Es oportuno repetir ahora lo ya recordado en el capítulo anterior de que, reunido y orga- 
nizado el Ejército de Andalucía en Carmona y Utrera, fue destinado Campo Mayor a la división 
de vanguardia, a órdenes del marqués de Coupigní, y ocupa el pueblo de Arjonilla en observa- 
ción del enemigo. 


Lo QUE EXPRESAN LOS PRINCIPALES HISTORIADORES DE SAN MARTÍN SOBRE ARJONILLA. — Mitre, hace 
un relato sintético pero verídico en sus líneas generales, y que contiene más o menos lo funda- 
mental. Sin embargo ha cometido tres errores al decir: 

1. Ascendido a ayudante 1* del mismo regimiento (se refiere al batallón de voluntarios de 
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Campo Mayor) por la Junta de Sevilla, fué destinado al Ejército de Andalucía. Ya se dijo en 
el capítulo anterior que fue al contrario; pues el 23 de junio de 1808, cuando se libró la gloriosa 
acción de Arjonilla, San Martín pertenecía ya a dicho ejército desde varios días atrás y fue nom- 
brado ayudante 1*, recién el 27 del mismo mes y año. 

2. El 28 de junio movióse sobre las primeras avanzadas del enemigo, etc. Es bien sabido 
y está documentado por la Gaceta Ministerial de Sevilla que la acción de Arjonilla tuvo lugar 
el 23 de junio de 1808. 

3. Á la altura de Arjonilla avistóse un grueso destacamento de caballería francesa. En reali- 
dad no fue a la altura de Arjonilla, sino en cercanías de la casa de postas situada en Santa Ce- 
cilia a unos 5 kilómetros al N.O. de Arjonilla. 

Juan María Gutiérrez en su interesante Biografía del general don José de San Martín, ni 
siquiera cita el hecho de armas de Arjonilla; o lo ignoraba, o acaso no le asignó importancia. Por 
otra parte, es evidente que estaba poco y mal informado sobre la actuación de San Martín en el 
Ejército Español. 

Sarmiento tampoco dice una palabra sobre Arjonilla, y muestra, al igual que Gutiérrez, su 
incompleta y deficiente información respecto a los servicios que el futuro prócer prestara en el 
aguerrido ejército de la Madre Patria. 

Otero, transcribe lo correspondiente de la Gaceta Ministerial de Sevilla y lo comenta. Habla, 
además, del escudo de distinción concedido a los sargentos, cabos y soldados que tomaron parte, 
y del nombramiento de San Martín de capitán agregado al regimiento de caballería de Borbón. 
Finalmente, comenta que el historiador español general Gómez de Arteche, en su obra, recuerda 
la acción de Arjonilla, pero no cita para nada a San Martín. La exposición de Otero es bastante 
extensa pero, adolece de la falta de conocimientos militares y por eso, no aparece tal acción en- 
cuadrada en la situación general y situación táctica particular correspondientes. 

En general habría que formularle dos observaciones: 

1. Arjonilla no puede ni debe considerarse como uno de los preliminares más importantes 
de la batalla de Bailén según lo afirma Otero. Fue, en realidad, un choque entre una fracción 
de caballería del servicio de exploración francés y 21 jinetes de la vanguardia de un destaca- 
mento español en marcha para relevar los puestos avanzados del servicio de seguridad. No hay 
que exagerar el valor de Arjonilla. Lo tiene y muy grande, para San Martín y para nosotros, 
desde los puntos de vista espiritual, moral y patriótico; pero no, desde el punto de vista material 
y práctico, dentro de la situación general y situación táctica particular en que se desarrolló. En 
realidad, se trata de una simple escaramuza, o de un episodio de modestas proporciones, y de 
valor únicamente local, sin ninguna trascendencia apreciable en la situación de conjunto. De ma- 
nera alguna puede pues considerarse, como uno de los preliminares más importantes de Bailén. 
Como se verá en los capítulos siguientes, fueron otros, y mucho más importantes, esos preliminares. 


2. Dice Otero: “El relato de Arjonilla hecho por la Gaceta de Sevilla no es arbitrario. Está 

escrito teniendo a la vista el parte que después de la acción redactó el propio San Martín...” 

Esto no puede haber sido así: 

a) Porque la Gaceta dice claramente que: “El teniente coronel don Juan de la Cruz Mour- 
geón dio parte desde Arjonilla con fecha 23 del corriente al señor marqués de 
Coupigní...” 

b) San Martín era un capitán subordinado al teniente coronel Mourgeón. Por elementales 
razones de jerarquía y disciplina y, conforme a las prácticas castrenses no podía ni debía 
elevar un parte, pasando por sobre el teniente coronel. Era a éste, como comandante del 
destacamento a quien correspondía redactarlo y elevarlo. Dada la forma y lugar en que 
se desarrolló la acción de Arjonilla, San Martín se habrá limitado a informar verbal- 


mente al teniente coronel Mourgeón, completando y aclarando lo que éste habría pre- 
senciado, 
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c) El mismo doctor Otero da el argumento para ver que no se refiere al parte de Arjonilla, 
sino a una propuesta posterior de San Martín, sobre concesión de un escudo de distin- 
ción a los sargentos, cabos y soldados que tomaron parte en la acción, propuesta fechada 
el 4 de julio, es decir once días después de Arjonilla. En cambio, el parte de esta acción 
lleva la fecha de la misma, es decir, el 23 de junio. En cuanto a la participación de San 
Martín en la supuesta acción de la Cuesta del Madero, inmediata a la Aldea del Río, tal 
acción no ha sido registrada en las fojas de servicios de aquél, ni trata sobre ella ninguno 
de sus historiadores y biógrafos. No figura tampoco en la obra del general español Gómez 
de Arteche (en la que con muchos detalles recuerda y comenta grandes y pequeños hechos 
de la Guerra de la Independencia). En cambio, trata sobre la acción de Arjonilla con bas- 
tante extensión. 

Dado que en las memorias del general Girón (citadas por Otero) nombra a la Aldea del Río, 

y la brevísima reseña sobre la supuesta acción de la Cuesta del Madero, tiene mucho parecido 
con Arjonilla; es dable suponer pues, que sea la misma acción, a la que simplemente, da otro 
nombre dicho general. , 

Barcia Trelles, siempre el historiador mejor y más completamente informado sobre la vida 
y la acción de San Martín en España, es el que dedica mayor espacio a Arjonilla destinándole 
todo el capítulo sexto (26 páginas). Hace una exposición clara y bastante completa aunque sin 
carácter militar, pues no la encuadra en la situación general, ni en la táctica particular. No co- 
menta tampoco la importancia de Arjonilla para San Martín, ni las enseñanzas que dio a éste, 
ni el aporte que significó para el proceso de formación de su personalidad militar e integral. 
Pero, con todo, la exposición de Barcia Trelles sobre Arjonilla es, con mucho, la mejor de los 
historiadores de San Martín. Tiene sobre todas ellas la grande y fundamental ventaja de que, 
Barcia Trelles recorrió personalmente el campo de la acción y sus alrededores. 

Rojas se refiere brevemente a Arjonilla sin aportar nada nuevo. Transcribe y comenta lo 
publicado en la Gaceta Ministerial del 29 de junio de 1808; todo ello en menos de una página 
y media. Por su falta de conocimientos militares, inicia su relato con una manifestación com- 
pletamente equivocada, que quita en absoluto a Arjonilla sus características propias, haciéndola 
aparecer en distinta oportunidad; con otras proporciones; y diferente alcance. Así, dice: “Dupont 
al frente del ejército francés, viene franqueando la Sierra Morena hacia el Guadalquivir. La avan- 
zada española sale al encuentro y en Arjonilla toman contacto con el enemigo. San Martín al 
divisarlo acomete con veintiún jinetes”, etc. Según esto, pareciera que San Martín se lanzó a la 
carga con ese puñado de jinetes, contra el ejército del general Dupont en marcha. 


RELATO DE UN HISTORIADOR MILITAR ESPAÑOL. — Es oportuno y conveniente trascribir ahora lo 
que va a continuación tomado de las páginas 485 y 486 del tomo II de la importante obra: Guerra 
de la independencia. Historia militar de España de 1808 a 1814, escrita por el general don José 
Gómez de Arteche y Moro De Elexaveitía, oficial que fue de los cuerpos de artillería y de Estado 
Mayor del Ejército, subsecretario del Ministerio de la Guerra, ayudante de campo de S. M. el 
rey don Alfonso XII, comandante general del Real Cuerpo de Guardias Alabarderos, individuo 
de número de la Real Academia de la Historia, socio fundador de la Real Geográfica de Madrid, 
de la de Ciencias de Lisboa y senador del reino. 

Como se ve, es indudable que al distinguido autor, no le faltan apellidos, ni tampoco títulos; 
pero, como se verá más adelante, al parecer le faltan en cambio, la ecuanimidad, la elevación de 
miras, y el espíritu de justicia para vencer la pasión patriótica que lo ciega y, por lo tanto, no 
le permite ver que fue San Martín, el actor principal en Arjonilla. 

Dentro del capítulo V, batalla de Bailén, y correspondiente al subtítulo marginal “don Juan 
de la Cruz Mourgeón”, el señor general Gómez de Arteche después de reseñar brevemente los 
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importantes servicios de aquel teniente coronel y de elogiar sus cualidades marciales dice: “No 
hacía muchos días, el 23 de junio, que había descubierto un destacamento francés junto a la casa 
de postas de Santa Cecilia, no lejos de Arjonilla, y lanzándole su vanguardia que consistía en 
una veintena de caballos de Olivencia y Borbón, le había muerto 17 dragones y le había apri- 
sionado otros cuatro heridos y 15 caballos”. 

Sin la menor duda, el señor general se refiere a la acción de Arjonilla, y sin duda asimismo, 
ba leído el relato de la Gaceta Ministerial de Sevilla del miércoles 29 de junio de 1808. Allí, 
como es evidente aparece nada menos que “siete veces” el nombre de San Martín y sin embargo, 
el señor general no lo ha visto ni una sola. Al parecer, tampoco vio su calificación de: “valeroso 
oficial”. Acaso le aquejaba una grave miopía, que puede calificarse de “histórico-patriótica”, 
próxima ya a la ceguera. Además, como se sabe: “no hay peor ciego que el que no quiere ver”. 
Por otra parte esta ceguera, aquejó en España, a otros historiadores. Dicho esto con todo el 
respeto que le merecen al autor. 


San MarTÍN ES NOMBRADO AYUDANTE PRIMERO. — En las anotaciones personales de San Martín 
no existe ninguna sobre tal nombramiento. Ello significa, sin duda, que no existió despacho, 
diploma o documento al respecto. 

En cambio, tal nombramiento, figura en la foja de servicios del futuro prócer, hasta fines 
de julio de 1808. Allí se encuentra la siguiente constancia: 4Ayd'* primero, 27 junio, 808; De 
Ayud'" primero, 1 mes, 4 días. 

Quiere decir que tal nombramiento o ascenso, le fue conferido sólo cuatro días después de! 
brillante triunfo de Arjonilla y permaneció en tal grado, o empleo, el breve lapso de 1 mes y 4 
días. En realidad fue sólo nueve días. 

En el capítulo VII, se ha tratado ya lo referente a los: “empleos de Ejército” y a los “grados 
de Ejército”. 

Según eso, “primer ayudante” era un empleo de ejército, que equivalía al grado de ejército 
de capitán vivo, o sea el que ejercía el mando correspondiente a su empleo. 

Aun cuando San Martín, puede decirse que no desempeñó tal empleo por la brevedad de 
la permanencia en él, seguramente, ejercería una benéfica influencia en el proceso de forma- 
ción de su personalidad militar e integral, pues, como significó un paso hacia adelante y arriba 
en su carrera militar, tiene que haberle causado satisfacción; reconfortado su espíritu y, afirmado 
en su personalidad la fe en la justicia de sus superiores, pues reconocían y premiaban sus méritos. 


Escupo DE DISTINCIÓN A LOS SARGENTOS, CABOS Y SOLDADOS QUE COMBATIERON EN ÁRJONILLA. — 
En el parte de la acción de Arjonilla se ha visto y comentado, cómo San Martín hizo un elogio 
distinguido de la tropa a sus órdenes, y particularmente, de los sargentos y soldados que allí 
se nombran. Así, demostró poseer en alto grado, espíritu de ecuanimidad y justicia; ausencia 
absoluta de egoísmo y, sobre todo, claro concepto de los méritos de sus subordinados y de la nece- 
sidad de premiarlos. En suma, demostró poseer las brillantes cualidades de los grandes jefes 
que se distinguen siempre por sus destacadas condiciones de mando y, una de éstas, es la de 
saber conocer los méritos de sus subordinados, estimularlos y premiarlos. Es un pésimo jefe el 
que sólo se ocupa de encontrarles defectos y de castigar sus faltas, sin tener nunca en cuenta 
sus buenas aptitudes y condiciones y, su correcto comportamiento, 

San Martín no era de éstos. Inflexible en reprimir las faltas (como es lógico), estaba siempre 
listo para reconocer las buenas acciones y premiarlas. Este correcto proceder, se pone de mani- 
fiesto primeramente, en el parte de Arjonilla como acaba de recordarse y luego, en la proposición 
que con fecha 4 de julio de 1808 (es decir, sólo once días después de Arjonilla), habría elevado 
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a sus superiores, solicitando se concediera un escudo de distinción a todos los sargentos, cabos y 
soldados que bajo su dirección, conducción y ejemplo, conquistaron los brillantes laureles de 
Arjonilla. 

Así lo prueba la siguiente carta que el marqués de Coupigní le dirigió a San Martín: 

“El Excmo. S% Gral en Gefe; conformándose con la propuesta q.* V. le hace con fecha 
del 4,, de julio, ha concedido un Escudo de distinción a todos los sarg.s cavos, y soldados de la 
Partida que vajo sus órdenes vatió al Enemigo el 23, del pasado: Lo que participo a V. para 
su inteligencia y devido cumplimiento, y noticia de los interesados”. 

“Dios gue a V. m5. a.$ Córdova 6, de julio de 1808. 

El Marques de Coupigní 
€S,* D.n José San Martín”. 

Se han conservado las abreviaturas y la ortografía del original, del cual tiene el autor copia 
fotográfica en su Album Sanmartiniano. Por razones de economía, no fue posible reproducirla 
en este libro. 


Quien estas líneas escribe solicitó en 1950, por intermedio del agregado militar a la emba- 
jada española en Buenos Aires, el entonces coronel don Emilio Alaman, una serie de datos e 
informaciones, en forma de 13 preguntas, las que fueron contestadas con un informe del Servicio 
Histórico Militar del Estado Mayor Central del Ejército Español, firmado por su director coronel 
don José Vidal y fechado en Madrid el 27 del abril del año citado, 

La pregunta N” 12 estaba redactada así: “Está documentado por carta del general marqués 
de Coupigní que, a propuesta de San Martín se concedió un escudo de distinción a todos los 
sargentos, cabos y soldados que tomaron parte en la acción de Arjonilla el 23 de junio de 1808”. 

“En Argentina no se encuentra tal escudo y no se sabe si es de paño para coserlo en una 
manga del uniforme, o de metal para el pecho. 

“Se ruega remitir una réplica, o por lo menos, una descripción detallada, como asimismo, 
el decreto por el cual fue conferido”. 

La contestación del citado Servicio Histórico Militar, fue: No existen antecedentes del escudo 
de distinción concedido por la acción de Arjonilla, entre la documentación vista. 


NOMBRAMIENTO DE SAN MARTÍN DE CAPITÁN AGREGADO AL REGIMIENTO DE CABALLERÍA DE BorBÓN. — 
En las anotaciones personales de San Martín, figura la siguiente: 10. Alcázar de Sevilla, julio 6, 
1808, nombramiento de capitán agregado al regimiento de caballería de Borbón. 

En la foja de servicios del futuro prócer, hasta fin de noviembre de 1810, dice: 


“Capitan en el de infantería de Campo Mayor... 
1d. agregado en este de Cavallería de Borbón 
Dias, 6; Meses: Julio; Años: 1808”. 


Este nombramiento que es, claro está un ascenso, le fue concedido a San Martín el 6 de 
julio de 1808, como reconocimiento y premio por la gloriosa acción de Arjonilla. 

Todos los ascensos anteriores le habían sido conferidos por el rey Carlos IV. Pero, para la 
fecha indicada, habían ocurrido como se ha visto, acontecimientos fundamentales, así: el motín 
de Aranjuez; la caída de Godoy; la abdicación de Carlos IV; la ascención al trono de Fernando 
VII; el traslado de la familia real a Bayona; los sucesos del dos de Mayo en Madrid; la “renuncia” 
ante Napoleón de sus derechos al trono de Carlos IV, y de Fernando VII; el Levantamiento 
General de España; la constitución en las distintas comarcas y ciudades, de juntas que declara- 
ron la guerra a Napoleón; la movilización de tropas; la iniciación de la Guerra de la Indepen- 
dencia; la ascensión al trono del rey intruso José Bonaparte, hermano del emperador. 
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El 6 de julio, en el momento del ascenso, San Martín forma parte del Ejército de Andalucía, 
al mando del general don Francisco Javier Castaños quien depende directamente de la Junta 
de Sevilla que adoptó el pomposo título de “Suprema de España e Indias”. 

Como se ha recordado, ésta se organizó el 27 de mayo, constituida por veintitrés miembros 
distinguidos y presidida por el ex ministro de Hacienda don Francisco Saavedra. 'Tal es pues, la 
autoridad suprema, la que gobierna en nombre de Fernando VII, que se encuentra virtualmente 
prisionero en Francia, en la cárcel dorada del Palacio de Valancey y disfrutando de una jugosa 
pensión, concedida, graciosamente, por su carcelero, S. M. el Emperador. 

Por eso, es que el despacho dado a San Martín que se encuentra en el Archivo del Museo 
Mitre y del cual posee copia fotográfica el autor, en su álbum sanmartiniano (que se reproduce 
en este libro), se inicia con la antigua fórmula en la que se ha reemplazado el nombre del ex 
monarca don Carlos (IV) por el ficticio de Fernando VII, siguiendo luego como siempre, la 
interminable lista de títulos que poco representaban y menos valían, como no fuera para satisfacer 
la hinchada vanidad de pavorreales de aquellas huecas testas coronadas, todo lo cual, no nos 
interesa nada. 

Pero sí, mos interesa y mucho, lo que sigue y que va transcripto aquí: “Por Quanto Aten- 
diendo A Los Servicios Y Méritos de Vos Dn José de San Martín Capitán del Regimiento de 
Voluntarios Infantería ligera de Campo Mayor, y del distinguido mérito que haveis contraído 
en la acz.2 de Arjonilla, he venido en nombraros Capitán agregado á él Rejimiento de Cavallería 
de Borbón, con el sueldo de Vivo”. 

Aquí está la esencia del despacho. Lo demás que sigue es de simple trámite y, de formu- 
lismo de rutina. 

Firma el despacho en el “R.! Alcázar de Sebilla” el presidente de la Junta de esta ciudad 
D. Francisco de Saavedra. San Martín fue, pues, ascendido por dicha Junta. 

Cinco días después, el 11 de julio, en su cuartel general de Porcuna, firma el Cúmplase, 
el teniente general don Francisco Javier Castaños, general en jefe del Ejército de Andalucía. 

Este despacho testimonia que se confiere el ascenso a San Martín, no sólo por sus méritos 
y servicios, sino también y sobre todo, por el distinguido mérito contraído en la acción de Arjonilla, 
Constituye el pleno reconocimento de tan destacado desempeño marcial, al mismo tiempo que 
su muy justo y muy merecido premio. 

Hasta ese momento San Martín no había conquistado ninguno de sus anteriores ascensos 
en forma tan brillante. 

Está ya en el camino ascendente de los héroes. De ahora en más, lo seguirá con paso firme 
y seguro hasta alcanzar la culminación consagratoria. Éste es el máximo significado de tal ascenso. 

En cuanto a sus significados, puede decirse secundarios, serían los siguientes: 

a) Es sacado del arma de infantería, en la que prestó brillantes servicios en el largo lapso 
de 19 años y, pasado a la caballería. 

b) Se le nombra capitán agregado. ¿Qué significa esto? Significaba que según la planta 
orgánica, la oficialidad del regimiento estaba completa; por eso, cualquier otro oficial 
que se destinara allí, iba en calidad de agregado; tal el caso de San Martín. 

c) Aunque el despacho no lo dice, en realidad el ascenso de San Martín fue, no simple- 
mente a capitán, sino a primer capitán o capitán primero, pues existía este empleo de 
ejército, superior al de capitán segundo o capitán, para el que había sido ya nombrado 
el 2 de noviembre de 1804, empleo en el que permaneció 3 años, 7 meses y 25 días. 

d) “Con el sueldo de vivo”, significa que a San Martín le corresponde el sueldo del capitán 
que ejerce el mando, correspondiente a su empleo, 

Por otra parte, el empleo de ejército de “primer capitán” correspondía al de “capitán 
vivo”, 

e) En cuanto al regimiento de caballería de Borbón, era de caballería de línea. En la época 
en que San Martín revistó en él, llevaba el N* 5, 
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Era muy antiguo, pues se había organizado en 1659, pero recién en 1718 se le dio el nom- 
bre de Borbón. Datos bastante extensos y completos sobre este regimiento, se encuentran en el 
apéndice, al final del segundo tomo. 

Este viejo regimiento es hoy, el regimiento de caballería Cazadores de España N* 11, de 
guarnición en Burgos. 


IMPORTANTÍSIMO APORTE DE ÁRJONILLA A LA FORMACIÓN DE LA PERSONALIDAD MILITAR E INTEGRAL 
DE San Martín. — Por todo lo expresado hasta aquí en el presente capítulo, no hay duda que 
la acción de Arjonilla constituyó un importantísimo aporte al largo y fructífero proceso de 
formación de la personalidad militar e integral de San Martín. 

Hasta entonces, el futuro prócer, ha combatido en acciones mucho más importantes que 
Arjonilla en sí misma, en su valor absoluto, tanto por el número de los contendores, cuanto por 
su duración, y sobre todo también, por la importancia y trascendencia dentro de la historia mi- 
litar de España. Así, su bautismo de fuego en Orán; su participación en las campañas del Rose- 
llón en 1793 y 1794 y, a bordo de la fragata Santa Dorotea. Esto es indudable, pero sin duda 
también, San Martín en tales oportunidades (aunque en forma brillante y conquistando ascensos) 
actuó, puede decirse, dentro del “montón”; en el anonimato, sin destacarse especialmente, sin 
realizar un acto notable y digno de ser mencionado, elogiado y premiado oficial y públicamente. 
Por eso hasta entonces, su nombre altamente considerado dentro del regimiento de infantería de 
línea de Murcia primero, y luego, en el batallón de infantería ligera, voluntarios de Campo 
Mayor, no había trascendido los límites de éstos, y fuera de ellos, era prácticamente, un desconocido. 

Pero, se produce la Acción de Arjonilla, y en ella, San Martín se desempeña, no como un 
combatiente cualquiera, sino como un destacado conductor de combatientes. Por el órgano oficial 
de publicidad de la Junta de Sevilla, se difunde su hazaña bélica y, por primera vez, el nombre 
del capitán (capitán segundo), José de San Martín, resuena en todo el Ejército de Andalucía 
y se difunde en la población civil (por lo menos en el ámbito de esa comarca), con el dictado 
de “valeroso oficial” y como primer actor en el “glorioso combate” de Arjonilla. 

Es esta la diferencia fundamental, con todas las acciones de guerra anteriores en las que 
actuó San Martín; de aquí, el alto valor relativo y especial, para él y para nosotros. 

Luego, de inmediato se produce el nombramiento de ayudante 1%, y en seguida, a los nueve 
días, el de capitán (capitán primero) agregado al regimiento de caballería de línea de Borbón, 
por el distinguido mérito contraído en la acción de Arjonilla. 

Lo expresado tiene que haber producido fuerte y profunda impresión en San Martín, cons- 
tituyendo un fundamental aporte a la formación de su personalidad militar e integral. 

Entonces, ya es todo un hombre de treinta años de edad, que ha vivido intensamente los 
grandes acontecimientos acaecidos en España, derivados de la Revolución francesa; luego, de la 
desgraciada alianza con el gobierno de ese país, y finalmente, por la acción desleal, subrepticia 
y ambiciosa de Napoleón, hasta culminar en la Guerra de la Independencia. 

Desde este punto de vista, Arjonilla es el primer hecho de armas de esa larga, heroica y 
cruenta guerra, en la que lucha San Martín por la independencia y libertad de la Madre Patria. 

En realidad Arjonilla es donde el futuro prócer inicia su acción guerrera en pro de la libertad, 
primeramente allí, en la Madre Patria, y luego, en el desarrollo de su magnífica epopeya reden- 
tora en Sud América. 

En suma, puede decirse que, en Arjonilla recibió San Martín su bautismo bélico como 
Libertador. 

He aquí, el más alto grado de simbolismo histórico y patriótico que puede asignarse a esa 
pequeña acción de guerra. Concretamente, Arjonilla desarrolló aún más y consolidó en la per- 
sonalidad militar de San Martín, su tan arraigado sentimiento del estricto cumplimiento del deber 
a todo trance, a pesar de cualquier peligro u obstáculo. También aumentó y confirmó su deci- 
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sión, valor, coraje y arrojo. Arraigó aún más su profundo amor a la responsabilidad de oficial, 
para dar ejemplo a sus subordinados en todo momento, especialmente en el peligro. 

Arjonilla puso a prueba y fortificó su entereza moral. Asimismo, le sirvió para confirmar que 
la fuerza de voluntad, la confianza en sí mismo y la audacia capacitan al hombre para dominar 
las situaciones más difíciles, como prescribe el Reglamento de Conducción de Tropas (1940). 

En este sentido San Martín demostró ampliamente, que su recia personalidad de soldado 
lo capacitaba para ello, pues con un puñado de jinetes derrotó en absoluto a más del doble de 
enemigos, pero lo realmente notable es que, produjo a éstos la terrible pérdida de 17 dragones 
muertos y 4 heridos, en tanto que su partida tuvo solamente un soldado fuera de combate, a pesar 
del fuego de pistolas y tercerolas que abrió el enemigo. Tan grande desproporción prueba que, 
los 21 jinetes españoles impulsados y estimulados por la extraordinaria audacia de San Martín, 
arrollaron a los franceses en tal forma, que éstos con su moral absolutamente quebrantada, sólo 
atinaron a huir. 

En suma, y en general, el aporte de Arjonilla fue: desarrollar, completar, confirmar, conso- 
lidar y, arraigar aún más, las ya notables cualidades y aptitudes marciales en la personalidad 
militar de San Martín. En cuanto a su personalidad integral el principal aporte fue el de iniciarlo 
como Guerrero Libertador. 
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Dos FERNANDO VIL POR LA GRACIA DE DiOS, REY DE CASTILLA, 
de Leon, de Aragon, de las dos Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de To- 
ledo, de Valencia, de Galicia, de Mallorca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córdoba, de 
Córcega, de Murcia, de Jaen, de los Algarbes, de Algecira, de Gibraltar, de las Islas 
de Canaria, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas y Tierra-firme del mar Océa- 
: no, Archiduque de Austria, Duque de Borgoña, de Brabante y de Milan, Conde de Abs» 
purg, Flandes, Tirol, y Barcelona, Señor de Vizcaya y de Molina cc. Y en su nombre 
la Junta Suprema de Gobierno de España, y sus Indias, en la Ciudad de Sevilla. 
Por quanto atendiendo a los servicios y méritos de vos PLA re de Ln Atari 
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Por tanto mando al Capitan general ó Comandante general á quien tocare dé la ór- 
den conveniente para que se os ponga en posesion del mencionado empleo, guardan- 
doos y haciendoos guardar las honras, gracias, preeminencias y exénciones que por 
él ostocan, y deben ser guardadas bien y cumplidamente: que así es mi voluntad; y 
que el Intendente de la Provincia ó Exército donde fuereisá servir dé asimismo la ór- 
den necesaria para que se tome razon de este Despacho en la Contaduría principal, 
en la que se os formará asiento con el sueldo que os corresponde, segun el último 
Reglamento, del qual habeis de gozar desde el dia del cúmplase del Capitan ó Co- 
mandante general, segun constare de la primera Revista, Dado en «/Aalraddl A 
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Despacho del nombramiento de capitán agregado al regimiento de caballería de Borbón, otorgado 
a don José de San Martín, en el Real Alcázar de Sevilla, el 6 de julio de 1808, por el distinguido 
mérito contraído en la acción de Arjonilia. 


á 


CAPITULO XIII 


SAN MARTIN INMEDIATAMENTE ANTES DE LA 
BATALLA DE BAILEN 


Advertencias. — ¿Despúés de Arjonilla dónde estuvo San Martín? — ¿Después de 
Arjonilla qué hizo San Martín? — Ambos adversarios entre el 24 de junio y el 12 de 
julio de 1808. — Combates en Jaén. — Reunión de las fuerzas sevillanas y granadinas. — 
Organización definitiva del Ejército de Andalucía. — Tropas que se encontraban en el 
distrito de Granada en 1808. — Ejército francés invasor de Andalucía. Situación el 1% 
de julio de 1808. — Junta de guerra en Porcuna. Plan aprobado. Su ejecución. Desdo- 
blamiento del ejército. — Preliminares de la batalla. — Ocupación de Los Visos. Acción 
de Villanueva de la Reina. Acción de Menjibar. Parte de Reding a Castaños sobre esta 
acción. Comunicación del teniente general D. Francisco Javier Castaños, general en jefe 
del Ejército de Andalucía a ld Junta Suprema de Sevilla, inmediatamente antes de la 
batalla de Bailén. — Iniciación del parte del general Castaños a la Junta Suprema de 
Sevilla, sobre la batalla de Bailén. Primeros párrafos del parte del general francés Dupont 
sobre la batalla de Bailén. — Actividad de San Martín desde que se incorporó al regi- 
miento de caballería Borbón, hasta el 18 de julio inclusive. — Situación general en la 
noche del 18 de julio de 1808, inmediatamente antes de iniciarse la batalla de Bailén. — 
Comentarios finales comparativos. — Aporte de lo reseñado y comentado en este capítulo 
al proceso de la formación de la personalidad militar e integral de San Martín. 
CARTAS XIA y XIB. 


ADVERTENCIAS. — El autor considerando muy importantes, más aún, indispensables, este capítulo 


y los dos siguientes, les ha dado bastante extensión. Expone amplias informaciones y diversos 
datos, por las razones siguientes: 

1. Bailén fue, la batalla de mayor importancia desde el punto de vista netamente militar, 
en que combatió San Martín, no sólo durante su estada en el Ejército Español en la Península, 
sino también, en toda su actuación guerrera en la América del Sur, tanto por los elevados efec- 
tivos contrapuestos; por lo reñido de la lucha y la forma en que ésta se desarrolló; por su dura- 
ción; por sus características especiales; por la clásica victoria española, por su enorme resultado 
inmediato: la capitulación de todo el ejército de Dupont. 

2. En ella como se sabe y se recuerda más adelante, nuestro futuro prócer tuvo una actua- 
ción muy destacada. . 

3. Por dicha actuación mereció ser citado en un parte parcial de la batalla; ascendido al 
más alto grado que alcanzó en el Ejército Español, recibiendo también, una especial condecoración. 

4. Por todo ello, Bailén constituye para San Martín, su culminación y su consagración en 
aquel ejército. 

5. Además, Bailén tuvo enorme trascendencia, no sólo en España sino también en toda 
Europa. Constituyó la primera derrota que sufrieron las aguerridas fuerzas imperiales Napo- 
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leónicas. Hasta entonces sus orgullosas e invencibles águilas, habían recorrido todos los campos 
de batalla del continente, sin que nadie pudiera detenerlas en su irresistible vuelo triunfal. 

6. En este sentido Bailén fue, un magnífico ejemplo de lo que es capaz de hacer un pueblo 
decidido a luchar denodadamente por su independencia y por su libertad. 

Fue un ejemplo para Europa entera, y constituyó la iniciación de los grandes levantamientos 
nacionales contra Napoleón. x 

7. Fue, también, un magnífico ejemplo para San Martín y constituyó para él, una pro- 
funda y amplia enseñanza que aplicaría en forma magistral en la América del Sur, en pro de 
su Patria y de los pueblos hermanos del continente. 

8. En Bailén, continuó en un escenario mucho más amplio e importante, su práctica como 
guerrero Libertador, iniciada brillantemente en Arjonilla. 

9. Bailén es, una gran batalla que se destacó con caracteres propios en las páginas de la 
historia militar mundial, como acción de guerra en sí misma, y más aún, por las múltiples, va- 
riadas, e importantísimas trascendencias, de tal completa y gloriosa victoria de la Madre Patria. 

10. Por otra parte, Bailén no ha sido aún difundida entre nosotros con la amplitud, infor- 
maciones y detalles que aquí se exponen, como lo merece, por todo lo que acaba de especificarse. 

11. Finalmente, y como ya se ha expresado en el Prólogo (apartado 3? de novedades), el 
texto ha sido dividido en tres partes: 1. Awres be Bamén; IL Barmén; HL Después pe BarLén. 

Considerando dicha trascendental victoria, por las diversas razones expuestas, como el acon- 
tecimiento militar culminante en el transcurso de la estada de San Martín en el Ejército Español 
en la Península, se la ha tomado pues, como punto de referencia y de comparación, para dividir 
el texto del libro en las tres partes ya citadas. 

Por todo lo que acaba de expresarse, se justifica pues, la existencia del presente capítulo 
y de los dos siguientes, con las características ya señaladas al principio de estas advertencias. 


Después be ARJONILLA ¿DÓNDE Esruvo San Martín? — Se ha visto en el capítulo anterior que en 
Arjonilla, San Martín formaba parte del destacamento al mando del teniente coronel don Juan 
de la Cruz Mourgcón, destacamento que dependía de la vanguardia del Ejército de Andalucía a 
órdenes del general marqués de Coupigní, como lo prueba el hecho de que dicho teniente coronel 
elevó a él, el parte de la acción de Arjonilla. 

Ya se vio también, que en la foja de servicios del futuro prócer, hasta fin de julio de 1808 
en: Campañas y acciones de guerra en que se ha hallado: figura la anotación siguiente: “y en 
la guerra con el gobierno de Francia se halló mandando las guerrillas habiendo tenido una acción 
distinguida sobre los enemigos en Arjonilla en julio (síc) de 1808”. Dado este límite cronológico 
debería abarcar también a Bailén (19 de julio de ese año), pero, no se cita aquí dicha batalla. 

"¿Qué eran las guerrillas? 

Según el Diccionario Enciclopédico Hispano Americano, la palabra guerrilla tiene los siguien- 
tes significados: 

a) “Línea de tiradores formada de varias parejas o grupos poco numerosos, equidistantes 
unos de otros, que hostilizan al enemigo, cubriendo el frente o los flancos del cuerpo de 
batalla”. Evidentemente no se refiere a esto la anotación de las fojas de servicios de 
San Martín. 

b) “Partida de tropa ligera que hace las descubiertas y rompe las primeras escaramuzas”. 
Éste no era en realidad el caso de las tropas a órdenes del teniente coronel Mourgeón. 
Como es notorio no se trataba de una simple partida de tropa ligera que hace las descu- 
biertas, sino de un destacamento relativamente mumeroso, que contaba con jinetes e 
infantería. 

Hacer la descubierta es lo mismo que decir: explorar, lo que hace normalmente la 
caballería. También desde una posición: observar y reconocer los alrededores. La primera 


298 


misión hubiese correspondido al cuerpo avanzado, de tropas ligeras a órdenes del brigadier 
Venegas. 

c) “Partida de paisanos, por lo común no muy numerosa, que, al mando de un jefe parti- 
cular y con poca o ninguna dependencia de los del ejército, acosa y molesta al enemigo”. 
Sin duda no era tal la composición del destacamento a que pertenecía San Martín. Más 
adelante se trata sobre esas partidas de guerrilleros 

Éstas son, pues, las tres acepciones del citado diccionario. Al final del artículo dice lo que se 
transcribe a continuación y que interesa especialmente al tema que se está tratando: “Para con- 
cluir diremos que se da en España el nombre de “guerrilla” a la tropa irregular que, como par- 
tida franca, obra en la guerra viva. La índole de nuestro escabroso territorio, y la naturaleza 
especial de nuestro carácter, un tanto propenso a la libertad e independencia de acción en los 
conflictos guerreros, han dado importancia a las guerrillas, que desempeñaron papel interesante 
en muchas ocasiones, manteniendo al enemigo en constante alarma e intranquilidad”. Precisa- 
mente este tipo de guerrilla actuó mucho y eficazmente en la Guerra de la Independencia de 
España, donde se hicieron famosos varios guerrilleros como se recuerda más adelante. Pero, 
sin duda, no tenían estas características las tropas del teniente coronel Mourgeón. 

Por su parte, el Diccionario Militar por el coronel Almirante, importante obra española, dice 
sobre el vocablo “guerrilla”: “Tiene dos acepciones: la militar y técnica de orden abierto, etc., 
la vulgar de partida franca en guerra viva”. 

En cuanto a nuestro Reglamento de Conducción de Tropas (año 1940) en sus números 642 
a 649 trata sobre la “Guerra de guerrillas”. En el primero dice: “La guerra de guerrillas consiste 
en pequeñas acciones secundarias, con el objeto de apoyar la propia conducción de guerra y 
dificultar la del enemigo. En general, tiene importancia solamente cuando es realizada en com- 
binación con otras operaciones... 

“La guerra de guerrillas no debe ser confundida con la actividad de bandas irregulares 
o francotiradores, por cuanto tienen a su frente personas responsables de sus subordinados, ostenta 
signos distintivos en las tropas, lleva a las armas abiertamente y adapta sus operaciones a las 
leyes y costumbres de la guerra. 

“La guerra de guerrillas se realiza en el frente enemigo, en su flanco, y sobre todo a sus 
espaldas... 

“Son misiones parciales de la guerra de guerrillas: intranquilizar al adversario, dañarlo, 
engañarlo, dificultar su exploración y transmisión de partes y órdenes. 

“Para la ejecución resultan especialmente aptas pequeñas partidas. ...La habilidad del jefe, 
el conocimiento de la región por el personal elegido y la confianza que éste merece, son más 
importantes que la fuerza numérica... 

“Las empresas ofensivas de las partidas serán realizadas en forma de sorpresa. El engaño 
y la astucia deberán ser empleados en amplia medida. 

“En primer término hay que tratar de realizar empresas nocturnas”. 

De todo lo expresado hasta aquí, se deduce que las tropas del teniente coronel Mourgeón 
no encuadraban exactamente, ni por su composición ni por su misión, en el concepto general 
que se tiene en España sobre guerrillas, a no ser en el segundo significado del Diccionario Enci- 
clopédico Hispano Americano. En cambio, armonizaría con las prescripciones de nuestro Regla- 
mento de Conducción de Tropas, que se han transcripto. Confirma esto, lo que expresa el 
general Gómez de Arteche, en su obra ya citada (tomo II, página 451): “En Carmona, sin 
embargo quedó el general Coupigní encargado del mando del cuerpo de vanguardia en que reci- 
bieron también destino el brigadier Venegas y el teniente coronel don Juan de la Cruz Mourgceón. 
Y aquí viene lo interesante: “Su misión era la de distraer la atención del ejército francés cuyos 
destacamentos llegaban a La Carlota y Ecija, para ocultar mejor el movimiento retrógrado de 
Castaños y amenazar los flancos y las comunicaciones de los invasores de Córdoba. Y tal fue la 
actividad que desplegó Coupigní y tan atrevidas y hábiles fueron las operaciones de Venegas 
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y de Mourgeón, que, según veremos después, contribuyeron poderosamente a la retirada del 
ejército francés”. 

Como es notorio, San Martín se encontraba en el destacamento de Mourgeón desde unos 
días antes de Arjonilla. El hecho de que fuera destinado allí, es prueba clara y concluyente de 
que poseía ya entonces, nuestro futuro prócer, muy destacadas cualidades y aptitudes marciales, 
y que, por lo tanto, merecía un alto concepto de sus superiores, ante los que evidentemente, gozaba 
de gran prestigio. 

Por eso, actuó San Martín en tales tropas a las que las fojas de servicios llama, no muy 
exactamente “guerrillas”. Pero, lo que no aparece comprobado, es de que San Martín “se halló 
mandando las guerrillas”. Que formó parte de ellas y actuó brillantemente, no hay duda, pero, 
no hay duda tampoco de que quienes las mandaban eran el brigadier Venegas y el teniente coronel 
Mourgeón y no, nuestro San Martín. 

No hay duda que es sumamente importante e interesante lo transcripto del general Gómez 
de Arteche, y que, no corrobora lo expresado en el capítulo anterior. Pero, debe decirse que lo 
que allí se expresa, se basa en el parte del teniente coronel Mourgeón, que es un documento oficial, 


¿Después DE ArjoNILLa QUÉ Hizo San Martín? — No es fácil contestar esta pregunta porque 
faltan informaciones, relatos y datos respecto a ella, 

Puede conjeturarse con lógica, que siguió en el destacamento del teniente coronel Mourgeón 
estando allí muy probablemente, hasta el 13 ó 14 de julio. En efecto, fue ascendido a capitán 
(capitán primero), agregado al regimiento de caballería de Borbón, el 6 de julio; pero recién 
el 11, el general en jefe del Ejército de Andalucía firmó en Porcuna el Cúmplase. Es de suponer 
que, mientras esto se comunicó al teniente coronel Mourgeón, a San Martín y, al jefe de aquel 
regimiento de caballería, habrá transcurrido uno o dos días; es decir, el 12 o el 13, y que mien- 
tras se hizo efectivo el pase del futuro prócer a su nuevo destino, pasaría asimismo, otro día. 
Así se llega al 14 de julio, fecha muy probable de presentación de San Martín, al regimiento 
de caballería de Borbón. Aceptado esto, ¿qué hizo entre el 23 de junio y la fecha de su aleja- 
miento del destacamento de Mourgeón? 

El historiador Barcia Trelles que se ha esforzado por establecer lo más clara, completa y 
detalladamente, la actuación de San Martín en todo momento, lugar y circunstancias durante 
su larga estada en el Ejército Español en la Península dice: “no hay alusiones personales con- 
cretas a San Martín ni existen relatos que nos permitan seguir su actividad en la escena bélica 
durante los días que preceden a la famosa batalla de Bailén que a continuación estudiaremos. 
Pero leyendo los anales de las unidades en que tuvo mando aquellos días, las de Olivenza y 
Borbón, y repasando las hojas de servicios de algunos de sus jefes y compañeros de armas, desde 
Coupigní a Cruz Mourgeón, José de Torres y Dionisio Bouligni, se viene en conocimiento de 
que constantemente hubo de intervenir en los encuentros que a diario ocurrieron con las van- 
guardias de Dupont...” Aquí Barcia Trelles pone de manifiesto una vez más sus destacadas 
aptitudes de hábil investigador. Su proceder es excelente, al averiguar la actuación de los que 
figuran en el parte de Arjonilla (habiendo olvidado a Miranda) y también de recurrir a la actua- 
ción de los regimientos de Olivenza y de Borbón. 

Según esto, diariamente participó San Martín en encuentros con el enemigo (lo que por 
otra parte es lo común cuando dos ejércitos se encuentran próximos), aunque no “con las van- 
guardias de Dupont”, como dice Barcia Trelles, sino entre las fracciones adelantadas de ambos 
bandos, pertenecientes a sus servicios de exploración y de seguridad, o a otras tropas adelantadas, 
como las de Venegas y de Mourgeón. Además, en los Fastos militares del batallón de infantería 
ligera de Campo Mayor figura que: el 13 de julio se apodera de los Visos de Andújar. 

En cuanto al regimiento de caballería de Borbón, figura que estuvo en el Carpio y luego 
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en Arjona y Arjonilla, en donde permaneció hasta el 14 de julio en que se trasladó a Higuera 
de Arjona. De acuerdo a lo expresado anteriormente, es muy probable que San Martín se incor- 
poró aquí a su nuevo regimiento. 


AMBOS ADVERSARIOS ENTRE EL 24 DE JUNIO Y EL 12 pe juLio DE 1808. — Era desconsolador el 
aspecto que ofrecía Andújar desde que Dupont penetró aquí por segunda vez el 18 de junio 
de 1808. Casi toda la población se había retirado llevando consigo dinero y víveres. 

La situación de Dupont en Andújar era cada día más difícil y precaria, y puede decirse, 
que había perdido la confianza en la capacidad de combate y sobre todo, en la fuerza ofensiva 
de su ejército. 

Vedel, al frente de su división había iniciado el avance el 16 de junio y después de franquear 
Sierra Morena por Despeñaperros se instaló en Santa Elena. Desde allí, el 27 de junio establecía 
contacto con Dupont. Unidas las dos divisiones volvió a quedar incomunicado el camino a 
Madrid. Por eso, el general Savary, sucesor del gran duque de Berg (Murat) decidió enviar de 
refuerzo a Dupont la división Gobert del ejército del mariscal Moncey a objeto de que no per- 
diera el contacto con Madrid. 

Savary ordenaba a Dupont en forma terminante, que no efectuase ninguna acción ofensiva 
y, que la división citada tenía la misión de apoyar su retirada; sólo en caso de necesidad podría 
unirse a las otras dos divisiones. La situación en Andalucía se había agravado tanto, que la 
mayor parte de la división al franquear Sierra Morena se incorporó al ejército de Dupont. 


Comares EN Jaén. — La llegada de refuerzos a Andújar, agudizó el problema de la falta de 
víveres y obligó a Dupont a enviar una expedición a Jaén, pues las operaciones anteriores habían 
sido muy fructíferas. 

De la división Vedel que tenía la misión de dejar expedito el pasaje por los desfiladeros de 
la sierra y los pasos (vados y puentes) del Guadalquivir, fue destacada la brigada del general 
Cassagne. 

El 1* de julio llegan los expedicionarios a Jaén (evacuado por gran parte del vecindario). 
Ese día y el siguiente luchan 1500 franceses y tres piezas de artillería, contra 600 voluntarios de 
infantería de Málaga, más 200 paisanos armados. El 3 de julio, los voluntarios de Antequera y 
suizos del regimiento de Reding N* 3 desalojaron al enemigo del castillo; lo persiguieron dentro 
de la ciudad donde pelearon encarnizadamente, auxiliados por el paisanaje. En la Alameda, 
fueron completamente derrotadas partidas del enemigo que fugaban de la ciudad. Los franceses, 
la ocuparon nuevamente, hacia las 7 de la tarde, pero debido a las fuertes pérdidas sufridas se 
retiraron a la media noche. Esta completa derrota, fue comentada, elogiosamente como un gran 
triunfo por la Gaceta de Madrid en manos de los franceses. 


REUNIÓN DE LAS FUERZAS SEVILLANAS Y GRANADINAS. — Á pesar del rechazo de su expedición a 
Jaén, seguía Dupont encerrado en Andújar. Entre tanto el Ejército de Andalucía continuaba su 
marcha de aproximación hacia el enemigo, desde Córdoba. Las tropas granadinas marcharon al 
encuentro de las sevillanas. El 11 de julio de 1808 se fusionaban ambas fuerzas en Porcuna. 
Al día siguiente quedó constituido definitivamente el Ejército de Andalucía, por medio de su 
tercera organización. 

Caballerescamente, el capitán general de Granada don Ventura Escalante, declinó el mando 
en jefe del ejército que por su antigiiedad le correspondía, en el general Castaños, en razón de 
que éste aportaba un contingente mayor de tropas, y de que había sido designado para tal cargo, 
por la Junta de Sevilla, y, aun cuando la de Granada había rehusado subordinarse a ésta. 
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ORGANIZACIÓN DEFINITIVA DEL EJÉRCITO DE ANDaLucía, — 12 de ¿julio de 1808. (Archivo del 
Depósito Geográfico e Histórico de la Guerra, Madrid. Legajo de la Comisión Militar de 1850). 


Plana mayor: General en jefe, el teniente general don Francisco Javier Castaños. Cuartel- 
maestre general, el mariscal de campo don Tomás Moreno. Comandante general de artillería, el 
mariscal de campo marqués de Medina. Comandante general de ingenieros, el coronel don 
Bernardino de Losa. Ayudante general de artillería, el coronel don Juan de Arriaga. Ayudante 
general de ingenieros, el coronel don Juan de Bouligní. Ayudante general de infantería, el bri- 
gadier don Pedro Agustín Girón. Ayudante general de caballería, el brigadier don Andrés Men- 
doza. Ayudante de cuartelmaestre general, el coronel don Joaquín Navarro Sangrán. Vicario 
general castrense, el canónigo de la Santa Iglesia de Cádiz, don Domingo Plaza. Auditor general, 
el oidor de la Audiencia de Sevilla, don Pedro Creus y Jiménez. 


Primera división: Comandante general, el mariscal de campo don Teodoro Réding. Mayor 
general, el coronel don Francisco Javier de Abadía. Ayudante general de artillería, el coronel 
don José Júcar. 


Vanguardia al mando del brigadier don Francisco Venegas: Infantería: Barbastro, 331; Ter- 
cio de Tejas, 436; Antequera, 342; ingenieros: una compañía de zapadores, 84. Total tropas, 1193. 
Caballería: Dragones de Numancia, 140; Húsares de Olivenza, 160. Total caballos, 300. 


Centro al mando inmediato del general Réding: Infantería: Guardias Walonas, 852; Reina, 
795; Corona, 824; Jaén, 922; Réding suizo N* 3, 1100. Total tropas, 4493. 
Caballería: Farnesio, 293. Total caballos, 293. 


Reserva a las órdenes del coronel de Irlanda, don Juan Nactén: Infantería: Irlanda, 1824; 
primer regimiento de voluntarios de Granada, 526; Jaén provincial, 500; ingenieros 2* compañía 
de zapadores, 82. Total tropas, 2932. 

Caballería: Montesa, 120; Reina, 100. Total caballos, 220. 

Artillería: 6 piezas a caballo y 4 de batalla. 

Total de la 1* División mandada por Réding: 


Vanguardia: eta id a 1.193 tropas; 300 caballos 

a O O: A A ES 
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Artillería, 10 piezas. 


2* División al mando del mariscal de campo marqués de Coupigní: Infantería: Ceuta, 1208; 
Ordenes Militares, 1909; Provincial de Granada, 400; Idem de Trujillo, 290; 2% Voluntarios de 
Granada, 450; 3 Idem de Granada, 470; Provincial de Bujalance, 403; Idem de Cuenca, 501; 
Idem de Ciudad Real, 420; Voluntarios de Cataluña, 1178; ingenieros: una compañía, 100. Total 
tropas, 7329. 

Caballería: Borbón, 333; España, 120. Total caballos, 453. 

Artillería: Una compañía a caballo con 6 piezas. 


3* División al mando del mariscal de campo, don Félix Jones: Infantería: Córdoba, 1106; 
Voluntarios de Valencia, 359; Campomayor, 800; Provincial de Burgos, 415; Alcázar de San 
Juan, 400; Provincial de Plasencia, 410; Idem de Guadix, 459; Idem de Sevilla, 267; Idem de 
Lorca, 490. Total tropas, 4706. 

Caballería: Calatrava, 222; Santiago, 86; Sagunto, 101; Príncipe, 240. Total caballos, 649. 


302 


División de reserva del teniente general don Manuel La Peña: Infantería: 2* división de 
granaderos provincial, 912; tiradores de África, 525; Burgos, 2089; suizos de Réding y Franz, 
243; batallón de Zaragoza, 822; Murcia. 420; Provincial de Sigúenza, 502; compañía de grana- 
deros de marina, 50; Artillería: 502 con 12 piezas; Ingenieros: Una compañía, 100, Total tro- 
pas, 6165. 

Caballería: Dragones de Pavia, 408; Lanceros, 70. Total caballos, 478. 


Tropas al mando del teniente coronel don Juan de la Cruz Mourgeón: Infantería: batallón 
Tiradores de Cáliz; Idem, ídem de España; compañía de la costa de Granada; tiradores de 


Montoro, 150; voluntarios de Carmona. Total tropas, 2000. 


Columna al mando del coronel don Antonio Valdecañas: Tropas, 1800. Caballos, 400. 


Tropas a las órdenes del alcalde mayor de Granada, don Benito Losada; resumen: 


1% división. (RÉdIDS) mosca 8.618 tropas; 813 caballos; 10 piezas 
2* división (Coupigní) ............. VILO o 493 $ a ES 
31 división: (JONES) sora aleuelo aio olaa 4.706 ,, 649 E 
Reservar (La MBeña) deste cyrotas oa 6.165: y. “478 A AS 
Columna del teniente coronel Cruz ... 2.000 
Idem del coronel Valdecañas ......... 1.800 ,, 400 pe 

IA AO 30618". 2793 > LE 


TROPAS QUE SE ENCONTRABAN EN EL DISTRITO DE GRANADA EN 1808. — Infantería: Reina, 1530 
hombres, en Málaga; Málaga, 854, en Málaga; Réding, 1809, en Málaga. 

Caballería: España, 358, en Almería y Granada; Montesa, 259, en Málaga. 

Total: 18 batallones o escuadrones con 4810 hombres. 

Había también 9 compañías de infantería de la Costa de Granada. El regimiento de la 
Reina, un escuadrón de España, otro de Montesa y 600 voluntarios de Málaga marcharon a me- 
diados de junio a Sevilla a unirse con Castaños. 


EJkÉrciTO FRANCÉS INVASOR DE ANDALUCÍA. SITuAcióN EL 1? DE juLIo DE 1808. — Cuartel general: 
Andújar; comandante en jefe, general de división, Dupont; jefe de E. M., general de brigada, 
Legendre; generales de brigada a las órdenes: Roize, Laplane, Liger-Belair; comandante general 
de artillería, Faultrier; comandante general de ingenieros, Dabadie. 


Primera división: General Barbou, con las brigadas Pannentier y Chabert, con los cuerpos: 
Guardias de París, 3* Legión, 4* Legión y 4? suizos; su situación en Andújar: presentes en filas, 
oficiales y tropa, 5746; caballos, 61; en destacamento, 40; en hospitales, 1561; prisioneros de 
guerra, 116; efectivos, 7473 hombres, y 61 caballos. 


Segunda división: General Vedel, con las brigadas Poinsot y Cassagne, con los cuerpos: 
5* legión, 3* suizos y 1* legión; su situación en Bailén: presentes en filas, oficiales y tropa, 5260; 
caballos, 50; en destacamento, 27; en hospitales, 1620; efectivos, 6856 hombres y 50 caballos. 


División Rouyer: (Incompleta por haber permanecido leales a España los otros regimientos 
suizos que debían componerla.) Brigada Schramm, con los cuerpos: Réding N* 1 y Preux N? 6; 
su situación en Andújar: presentes en filas, oficiales y tropa, 1573; caballos, 88; en destacamento,, 
452; en hospitales, 88; efectivos, 2113 hombres y 88 caballos. 
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Brigada Daugier: capitán de navío, con el cuerpo marinos de la guardia; su situación en 
Andújar: efectivos, 412 hombres y 60 caballos. 


División de caballería: general Fressia, con las brigadas Privé, Boussart y Dupré, con los 
cuerpos: 1* dragones, 2* ídem, 6* ídem, 1% cazadores y 2* ídem; su situación en Andújar y en 
Bailén: presentes en filas, oficiales y tropa, 2274; caballos, 2288; en destacamento, 771; en hospi- 
tales, 250; prisioneros de guerra, 66; efectivos, 3233 hombres y 2966 caballos. 


Brigada Huchetcor: con el cuerpo gendarmería imperial; su situación en Andújar: efectivos, 
37 hombres y 42 caballos. 


Brigada artillería y tren, con los cuerpos: 3* art. a pie, 6? art. a caballo, 9* comp.* de obreros, 
1.*r bón. bis del tren, 6* ídem del tren, 12* ídem del tren y tres brig.* mulos baste: presentes 
«en filas, oficiales y tropa, 851; caballos, 1055; en destacamento, 142; en hospitales, 72; efectivos, 


1065 hombres y 1113 caballos. 


Brigada ingenieros: con el cuerpo zapadores, su situación en Andújar: presentes en filas, 
oficiales y tropa, 106; caballos, 1; en destacamento, 14; efectivos, 120 hombres y 1 caballo. 


División del general Gobert: con las brigadas, Leblanc y Dufour, con los cuerpos: 5% infan- 
tería, destacado en Cuenca; 6? infantería, en Manzanares; 7* infantería, en Villarta; 8? infantería, 
en Villarta; Bón. irlandés, en Madrid; 2? coraceros (de la división Grouchy, estuvo en Bailén); 
3* art. a pie, 4* C.* tren art., y 1 bón tren fer; su situación en Villarta: presentes en filas, ofi- 
ciales y tropa, 5517; caballos, 1053; en destacamento, 27; en hospitales, 987; efectivos, 6531 hom- 
bres y 1086 caballos. 

Total general comprendiendo los estados mayores: presentes en filas, oficiales, 857; tropa, 
21021; caballos, 5019; en destacamento, 1165; en hospitales, 4534; prisioneros de guerra, 182; 
efectivos, 27977 hombres y 5718 caballos. 


Nota: Estos datos se encuentran en el Archivo del Ministerio de Guerra francés, París. Lo 
reproduce Clere en los apéndices de su obra Capitulatión de Baylén. 


Itinerario de la columna del general Gobert: mes de julio, día 3, Valdemoro; 4, Ocaña; 
5, Tembleque; 6, Madrilejos; 7, Villarta; 8, Manzanares; 9, Descanso. 

La columna la formaban los regimientos 7? y 8? prov., el 8? de coraceros y seis piezas de 
artillería, 


JUNTA DE GUERRA EN Porcuna. PLAN APROBADO, SU EJECUCIÓN. DEsDOBLAMIENTO DEL EJÉRCITO. 
PRELIMINARES DE LA BATALLA. — El mismo día 11 de julio el general Castaños celebró un consejo 
de guerra en Porcuna, para establecer el plan de acción. 

Todos los presentes estuvieron de acuerdo con el plan expuesto por el general en jefe, que 
en síntesis era el siguiente: Marchar sobre Andújar. Previamente, debían ocuparse los “Visos 
de Andújar” (colinas inmediatamente al Sur del Guadalquivir y frente al puente romano y a la 
entrada de la ciudad), “con el objeto de obligar al enemigo a evacuar Andújar, para combatir, 
o inutilizar sus defensas que son todas por su frente. Para esto, es indispensable que el ejército, 
haciendo un movimiento sobre su flanco, vaya a situarse sobre Andújar y Bailén y que, atacando 
al tiempo de tomar esta disposición, al destacamento enemigo establecido en Bailén, impida su 
reunión, lo ponga en el caso de rendirse o batirse con desventaja”. (Archivo del suprimido De- 
pósito de la Guerra, Madrid. Legajo de documentos referentes a la batalla de Bailén formado 
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TENIENTE GENERAL D. FRANCISCO JAVIER DE CASTAÑOS 


General en jefe del ejército de Andalucía al que pertenecía San Martín, tanto el 23 de junio de 1806, 

cuando se cubre de gloria en Arjonilla, como el 19 de pue siguiente, al merecer tres notables recom- 

pensas, por su brillante comportamiento en Bailén. El general Castaños había firmado en Porcuna 

el 11 de julio de 1808, el cúmPLAsE del nombramiento de San Martín de capitán agregado al regimiento 

de caballería de Borbón. Más adelante, hacia septiembre de 1808 estando San Martín en Madrid, el 

general Castaños en su carácter de general en jefe del ejército del Centro destinó a aquél, por enfermedad 
a la Junta Militar de Inspección, con objeto de percibir sus pagas y atender a su larga curación. 
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por la Comisión Militar de 1850). (Plan de campaña del general en jefe y que por su orden 
redactó el ayudante general don Tomás Moreno). 

Ocupados los “Visos”, se distraería la atención del enemigo con maniobras o ataques simu- 
lados, para hacerles creer que se intentaba desalojarlos de su posición, y así dar lugar a que las 
dos primeras divisiones, (del ejército de Andalucía), pasando el río se dirigieran a Bailén. Entre 
tanto, otras tropas lo llevarían a cabo por el puente de Marmolejo y la columna a órdenes del 
coronel don Antonio Valdecañas, observando los pasos de la sierra, interceptaría las comunicaciones. 

Realizados estos movimientos preliminares todas esas fuerzas se irían aproximando a An- 
dújar y, entonces, el cuartel general establecido en los Visos iniciaría el ataque. Castaños con las 
divisiones tercera y cuarta avanzaría sobre la ciudad, soportando el peso de la lucha frontal, 
ya que sus tropas atacarían de frente. Las otras divisiones cooperarían como alas del ejército 
protegiendo ambos flancos y, para hacer decisivo el encuentro. 

El plan aprobado en Porcuna, fue puesto en ejecución: El 13 de julio el cuartel general 
avanzó hasta Arjona. El 14, Castaños continuó su marcha hasta Arjonilla, con las divisiones: 
tercera y la de reserva. 

La primera (Réding), se dirigió a Mengíbar, y la segunda (Coupigní) ocupaba Higuera de 
Arjona (conocida por la Higuereta) con la misión de apoyar a la primera en su recorrido y vigilar 
el destacamento francés de Villanueva de la Reina. 


Ocupación de los Visos. — El 15 de julio a la madrugada, Castaños con su cuartel general 
y las divisiones: tercera y de reserva, ocupaba los Visos de Andújar (cadena de alturas casi 
paralela al Guadalquivir y separada del río por una llanura no muy extensa). Un destacamento 
francés que quiso oponerse se vio obligado a retirarse hacia el puente romano a la entrada de 
la ciudad. “Los Visos” constituían una excelente posición. 


Acción de Villanueva de la Reina. — El mismo 15 mientras Castaños ocupaba los Visos, dos 
batallones franceses desde Villanueva de la Reina intentaron cortar las comunicaciones de la se- 
gunda división con las de Castaños y la de Réding. El marqués de Coupigní partiendo de su 
posición de Higuera o Higuereta atacó a ese enemigo entablándose un combate reñido y san- 
griento, en el que obtuvo la victoria. Ocupada Villanueva, el enemigo tuvo que pasar al norte 
del Guadalquivir, completamente vencido, huyendo de la caballería española que lo perseguía 
con gran tenacidad. 

El autor deseando conocer el parte oficial que de esta acción, muy probablemente elevaría 
el general Coupigní al general Castaños, se dirigió al Servicio Histórico Militar del Estado Mayor 
Central del Ejército Español solicitando una copia de dicho parte. En la misma nota se soli- 
citaban datos sobre otros trece puntos. 

El director de dicho “servicio”, coronel don José Vidal contestó con un largo informe de 
44 páginas, fechada en Madrid el 12 de diciembre de 1952. De allí se transcribe la siguiente 
contestación: No ha sido posible encontrar, el parte del marqués de Coupigní por la acción de 
Villanueva de la Reina, mi tampoco el correspondiente a la batalla de Bailén. (Se refiere al parte 
que Coupigní remitiría después de esa batalla al general Réding). 


Acción de Menjíbar. — Dupont alarmado por la proximidad de Castaños ordenó al general Vedel 
que defendiese el paso del Guadalquivir cerca de Menjíbar y, al general Gobert, que avanzase con 
parte de su división sobre Bailén, dejando tropas para guardar los puntos importantes de la sierra. 

El 15 de julio el general Liger-Belair, al verse apoyado por su jefe el general Vedel (recobró 
el ánimo que el día anterior había perdido retirándose ante los españoles), y tomó la resolución 
de combatir. 

Los franceses abrieron un nutrido fuego contra las tropas de Réding, cuyos tiradores res- 
pondieron ocultando parte de sus fuerzas. Esto equivocó a Vedel, quien al recibir orden de 
Dupont que le enviase algunas fuerzas, si no las necesitaba, apreció que para vencer a Réding 
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era bastante con reforzar el destacamento de Liger-Belair y que Gobert lo apoyase; entonces, él 
se dirigió hacia Andújar pensando que sus tropas serían más útiles allí. 

Réding apercibido de este error, decidió explotarlo. Al efecto, en la madrugada del 16 de 
julio franqueó sigilosamente el Guadalquivir por el vado del Rincón, dejando algunas fuerzas 
en la orilla izquierda. 

Abierto el fuego de artillería y, al ver avanzar a los españoles, se parapetaron los franceses 
en el recinto que habían fortificado. Aquel fuego les causó grandes bajas y los batallones ene- 
migos se adueñaron fácilmente de la posesión. Liger-Belair ordenó retirarse para resistir en otras 
posiciones esperando los refuerzos pedidos a Gobert. 

La retaguardia francesa fue muy hostilizada por los lanceros de Jérez y de Utrera y algunos 
soldados de Farmesio. 

Llegó Gobert para prestar su ayuda con tres batallones y algunos escuadrones de coraceros. 
Éstos cargaron con el empuje que les eran proverbial, pero los guardias Walonas, supieron re- 
sistirlos y rechazarlos. 

El general Gobert cayó mortalmente herido y el general Dufour que le sucedió en el mando 
ordenó la retirada al observar un movimiento envolvente de los españoles. Éstos se lanzaron a la 
persecución, a pesar de las cargas de los coraceros. 

Réding, en vez de continuar persiguiendo, resolvió dirigirse de vuelta a Menjíbar, para ocu- 
par las posiciones conquistadas allí a los franceses; todo ello, ante la eventualidad de que llegaran 
a éstos nuevos refuerzos y, también, para dar tiempo, a que se le reuniese la división de Coupigní. 

Tal retirada de Réding engañó completamente a los generales franceses, Belair y Dufour; 
no podían comprender por qué renunciaba a obtener mayores frutos de su victoria. Entonces, 
creyeron que se dirigía a unirse con la columna a órdenes del coronel Valdecañas, con el objeto 
de apoderarse de los pasos de la sierra, para cortarles las comunicaciones. Esta errónea aprecia- 
ción, los indujo a evacuar Bailén y digirse a Guarromán. 

Ahora es interesante transcribir el parte oficial de Réding a Castaños sobre la acción de 
Menjíbar. 


Parte de Réding a Castaños sobre la acción de Menjíbar. — “Excmo. Sr. ——— A las 4 de 
esta tarde acabo de retirarme con la división de mi mando, después de haber conseguido desalo- 
jar a los enemigos de los puestos fortificados que tenían en las orillas del Río y a pesar de los 
refuerzos que se le habían enviado, lo han sido igualmente de todas las posiciones militares que 
consecutivamente han tomado. Un cañón, un carro de municiones, los equipajes que tenían en 
su campamento, sus ranchos y algunos prisioneros han quedado en nuestro poder, y entre éstos 
un Cap.2 de Corac.s, habiendo quedado en el campo de batalla muchos de este C.po escogido. 

“Las tropas de mi mando han llenado sus deberes y ha escedido el sufrimiento de las ne- 
cesidades consiguientes al calor, hambre y sed; pero como la calidad del terreno hacía intermi- 
nable la cadena de ataque a que obligaban sucesivamente las nuevas posiciones que tomaba el 
enemigo, me ví precisado a las dos de la tarde a regresar a este Pueblo, para que no se aumen- 
tasen las víctimas del calor y cansancio que habían quedado en el campo de batalla. 

“La pérdida de las mejores tropas del enemigo ha sido considerable y los efectos de nuestra 
bien servida Artill.* han contribuído a batirlos en todas sus posiciones, como igualmente las par- 
tidas de guerrilla y diferentes Cpos. de línea, habiéndose distinguido los Oficiales superiores de 
mi División, y la mayor parte de los Gefes de los Reg.t0s de q* hablaré a V. E. particularmente. 
En el inmediato daré a V. E. noticia de los muertos y heridos, entre los cuales, hay varios Oficia- 
les de mérito y de recomendación. 

“Dios gue. a V.E. m.* a.$ Menjíbar y Julio 16 de 1808. Excmo. Sr. Teodoro De Réding”. 


Hasta aquí, el parte oficial de la acción de Menjíbar, en el que se ha conservado la orto- 
grafía y las abreviaturas originales. 
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Esta acción, como la de Villanueva de la Reina y asimismo, la ocupación de los Visos, cons- 
tituyeron en realidad los preliminares de la batalla de Bailén, pero no Arjonilla, como dice Otero 
y ya se comentó anteriormente; preliminares que constituyeron otros tantos triunfos morales y 
materiales sobre el ejército francés. Triunfos que fueron levantando y fortificando la moral del 
ejército de Andalucía, a la vez que consolidaba su confianza en sí mismo. Simultáneamente, pro- 
dujeron desmoralización en el ejército de Dupont. Tales preliminares que tuvieron lugar, al 
ponerse en ejecución el plan de Porcuna, constituyeron otros tantos augurios promisorios, o anun- 
cios, de la brillante y trascendental victoria, que a grandes pasos se avecinaba. 

Completando las informaciones expuestas, es muy interesante y oportuno transcribir la pa- 
labra oficial del general Castaños, sobre lo que acaba de exponerse. 


Comunicación del teniente general don Francisco Javier Castaños general en jefe del ejército de 
Andalucía, a la Junta Suprema de Sevilla inmediatamente antes de la batalla de Bailén. — Está 
fechada en el campamento de los Visos de Andújar el 17 de julio de 1808, y se refiere a la forma 
en que ha resuelto emplear las diversas partes de su ejército contra las fuerzas de Dupont. Cons- 
tituye, no un plan de operaciones propiamente dicho, sino más bien, un plan de desdoblamiento, 
y de apresto para el ataque, dada la situación de ambos ejércitos y la distancia que los separa. 
Figuran allí, los desplazamientos o maniobras para disponer las fuerzas a sus Órdenes a fin de 
librar la batalla (que se busca, que la situación impone, y, que es inminente), en las mejores 
condiciones posibles y, por lo tanto, con las mayores probabilidades de éxito. Además, da cuenta 
de lo que ya se ejecutó hasta entonces y que se ha relatado sintéticamente. 
He aquí tal comunicación: 


“Serenísimo Señor: 

“En 11 del que corre, manifesté a V. A. haberse aprobado en Junta el plan de operaciones, 
cuyos detalles omitía por no importunar, ofreciendo a V. A. dar parte de sus resultados anun- 
ciando al mismo tiempo empezaba a realizarlo en la noche del mismo día. Para el debido cono- 
cimiento de V. A. y mejor enterar del estado actual es necesario hacer alguna indicación sobre 
los antecedentes. El general Réding con una división de 9.000 hombres de buenas tropas, debía 
dirigirse por Mengíbar para atacar a Bailén, caer luego sobre Andújar e impedir las reuniones 
de tropas enemigas. Efectivamente, empezó a verificarlo y ya el 14 de julio su vanguardia al 
mando del brigadier Venegas encontró a los enemigos, como se deduce del parte n* 1. Dicho 
general, cumpliendo acertadamente con mis instrucciones atacó el 16 a los enemigos, con el feliz 
suceso que acredita el parte n? 2. Hubiera sido más completa si el calor, hambre, sed, desbastamiento 
del país y falta de medios y socorros con que marchan nuestros ejércitos no lo hubieran detenido. 

“El marqués de Coupigní, con una división de 5000 debía por la Higuereta y Villanueva, 
sostener a Réding y arreglar sus movimientos con dicho general y el resto de mi ejército. Ha 
cumplido perfectamente mis instrucciones y logrado las ventajas que se acreditan por los partes 
números 3 y 4 del 15 y 16 del que corre, como también interceptar un correo con la correspon- 
dencia del general Dupont, cuyas copias traducidas remito con los números 5, 6 y 7. 

“El teniente coronel don Juan de la Cruz Mourgeón, con un cuerpo de más de 2000 hombres, 
debía pasar por Marmolejo para incomodar a los enemigos, si intentan escaparse por la Sierra. 
Ha tenido encuentros como se justifica por el parte N?* 8. 

“Ultimamente y con arreglo a la combinación, el 15 al amanecer, ocupé sin desgracias los 
Visos de Andújar, posesión ventajosa, fuerte, que conservo convencido de su utilidad, sin em- 
bargo de no haber tiendas, faltar el agua y experimentar unos calores excesivos, incomodidades 
que sufre la tropa, con la paciencia y constancia que caracteriza a la Nación española. Es tal 
el rigor de la estación, que hubiera perdido algunos hombres ahogados del calor, si no se les 
hubiera socorrido prontamente. Se procurará por todos medios el remedio, pues mientras Rédinso 
y Coupigní obren, es preciso mantenerla a toda costa. 
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“Continuamente incomodo al enemigo por mi frente amenazándolo por todos lados, por 
cuyo método logro tenerlo alarmado, puesto sobre las armas, imposibilitado de que incomode a 
Réding y Coupigní y sin que pueda recoger granos y amasar pan, a cuyo extremo se hayan 
reducidos por falta de paisanos que lo ejecuten. “También les molesto frecuentemente con mis 
fuegos y aunque me contestan no he experimentado más desgracias que las de tres muertos y 
cinco heridos por mi parte en el día de ayer. 

“Como el principal objeto de las divisiones de Réding y Coupigní es batir las tropas de 
Baylen y atacar los enemigos por su flanco” (se refiere a la posición que ocupa Dupont en An- 
dújar), “he dado orden para que reúnan sus divisiones dichos Generales, cuyas fuerzas son res- 
petadas para cualquiera que traten de oponer, mientras que yo por el frente no los dejaré sosegar 
hasta reducirlos al último extremo. 

“No puedo ocultar a V. A. que me hallo muy satisfecho de la conducta de los generales, 
tropa y oficiales, en términos que me prometo continuar a V. A. noticias de su agrado. 

“Dios Guarde a V.A. MS AS, 

“Cuartel General en el Campamento de los Visos de Andújar a 17 de julio de 1808. 

“Serenísimo Señor 

“Javier de Castaños”. 


Como se ha visto, “el plan de operaciones”, o “combinación”, como lo califica el general 
Castaños, es en realidad un desdoblamiento y apresto para el ataque de la posición ocupada por 
Dupont en Andújar. Al efecto, divide a su ejército en dos partes: la menor, divisiones Jones 
y La Peña, la destina al aferramiento frontal desde los Visos de Andújar; la mayor: divisiones 
Réding y Coupigní, realizará un amplio desplazamiento hasta Bailén, para cortar las comuni- 
caciones al enemigo y, desde allí, atacar el flanco izquierdo de su posición en Andújar. Esta parte, 
lleva el centro de gravedad del ataque, y con ella, se busca la decisión. 

Además, las columnas: del teniente coronel Mourgeón y del coronel Valdecañas cooperarían 
en este plan. 

Ahora, es de gran oportunidad y conveniencia transcribir el pequeño trozo inicial del parte 
que, sobre la batalla de Bailén elevó el mismo general Castaños, a la Junta Suprema de Sevilla. 
Se refiere a los movimientos y acciones preliminares de la batalla, hasta que tuvo lugar la ocu- 
pación de Bailén, y la formación de las columnas de ataque en dirección a Andújar. Constituye 
pues, una importantísima información oficial española, para plantear la Situación general en la 
noche del 18 de julio de 1808, inmediatamente antes de la batalla de Bailén. 

De dicho parte, que fue firmado por Castaños en su cuartel general de Andújar el 27 del 
mismo mes y año, se transcribe la continuación hasta el final, en el lugar que corresponde del 
capítulo siguiente. 


Iniciación del parte del general Castaños a la Junta Suprema de Sevilla, sobre la batalla de Bailén. 

“Serenísimo señor: 

“Las infinitas ocupaciones y movimientos que sucesivamente se han ido multiplicando en 
razón de las posiciones del exército y plan de campaña, no me han permitido el que a estas 
horas se hayan recogido todos los detalles necesarios para informar a V. A. exactamente de las 
principales ocurrencias, que han podido merecer atención en la brillante y rápida campaña, que 
por ahora debemos considerar como terminada por la completa victoria y demás conseqúencias 
de la batalla de Baylén; no obstante podré informar a V.A. de las circunstancias más intere- 
santes, en razón de los informes y relaciones que me han pasado los generales de la primera 
y segunda división don Teodoro Réding y el Marqués de Coupigní (cuyos originales acompaño) 
y por su contenido tendrá V.A. los precisos conocimientos para formar una idea de todo lo 
ocurrido, reservándome remitir a V. A. en lo sucesivo las demás noticias que pueden convenir 
y para lo que he dado órdenes correspondientes a los Xefes de las divisiones. 
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“En la madrugada del dieciséis del corriente tomó sus disposiciones el general Réding para 
amenazar y entretener al enemigo en su posición de Menjíbar, mientras que con el grueso de 
las fuerzas de su mando verificaba el paso del río a la distancia de media legua por el vado 
que llaman del Rincón; esta operación se hizo con la mayor felicidad; el enemigo fué desalojado 
de todas sus posiciones y perseguido hasta las inmediaciones de Bailén y batido en todas partes; 
su general, Gobert fue muerto y despues de haber logrado el objeto y obtenido cuantas ventajas. 
pudieron esperarse, la división repasó el río con el mayor orden y ocupó su antigua posición 
hasta el día siguiente del 17 en que libres todas aquellas inmediaciones de enemigos, y en 
disposición de poderse pasar el Guadalquivir por cualquier punto, volvió a ponerse en movi- 
miento, pasó el río por los vados inmediatos al pueblo, tomó su posición en las alturas que tenía 
sobre su frente, en donde al amanecer del día 18, se reunió la división del marqués de Coupigní 
y ambas se pusieron en marcha para Baylén con el objeto de atacar al enemigo. 

“Verificada la llegada de estas divisiones a Baylén se dieron las órdenes necesarias y se dis- 
pusieron las columnas de ataque con dirección a Andújar”. 


La información oficial española que antecede debida a la pluma del general en jefe del 
ejército de Andalucía es indispensable completarla, con los primeros párrafos del parte de la ba-- 
talla de Bailén elevado a sus superiores por el general en jefe del ejército francés de operaciones: 
en esa comarca. Tal parte fue firmado el 22 de julio de 1808, en el “Campo frente a Bailén”.. 

Aunque tal fecha excede de los límites cronológicos de este capítulo, como así también el 
parte sobre Bailén, lo que de él se transcribe, se refiere exclusivamente, a las acciones prelimi- 
nares, ya reseñadas, de aquella gran batalla, vistas del lado oficial francés, (como ya se hizo del 
lado oficial español). Así, se tienen pues las informaciones fundamentales e indispensables de: 
ambos adversarios para plantear la situación general (a que ya se hizo referencia anteriormente), 
situación, que originó la batalla de Bailén, objeto del capítulo siguiente. 


Primeros párrafos del parte del general francés Dupont sobre la batalla de Bailén. — “He tenido 
el honor de daros cuenta, del combate del 16, en el cual hemos perdido al general Gobert”. (Se 
refiere a la acción de Menjíbar —ya vista anteriormente— y, en la cual, como se sabe, la 1* di- 
visión del ejército de Andalucía al mando del mariscal Réding venció a los franceses). 

“En seguida de recibir esta noticia, el general Vedel que había marchado a Andújar, volvió 
rápidamente sobre Bailén, a fin de apoyar al general Dufour que estaba encargado de defender 
este importante punto. Como el enemigo no se había presentado, el general Dufour creyó que se 
habría corrido hacia Linares y marchó como consecuencia a La Carolina, para estar prevenido. 
Este movimiento determinó el del general Vedel quien marchó a La Carolina igualmente; pero 
esta suposición no era fundada; el enemigo se había detenido en Villanueva y Menjíbar; no había 
iniciado movimiento alguno por el camino de la Carolina y al ver que Bailén no estaba ocupado, 
a causa de la marcha del general Vedel, pasó a ocuparlo con fuerzas considerables”. 

“Al apercibirme de la evacuación de Bailén, por la división Vedel, posición cuya guarda le 
incumbía, tuve los más vivos temores de las consecuencias que de ello pudieran resultar y, a 
pesar de la superioridad de las fuerzas que tenía el enemigo frente a Andújar, destaqué inme- 
diatamente fuerzas para que atacaran aquella posición. Pero sintiendo la insuficiencia del desta- 
camento enviado y el inconveniente serio de los generales Dufour y Vedel, me decidí a evacuar 
a Andújar, marchando sobre Bailén. El 18 al anochecer, se ejecutó esta marcha, encontrándonos 
al amanecer cerca de esta villa”. 


Actividad de San Martín desde que se incorporó al regimiento de caballería de Borbón hasta el 
18 de julio inclusive. — Ni en las anotaciones personales del prócer, ni en sus fojas de servicios, 
existen constancias al respecto. 
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En cuanto a sus historiadores principales: Mitre, Sarmiento, Juan María Gutiérrez, Ricardo 
Rojas, no dicen nada. Tampoco Barcia Trelles, siempre ampliamente informado. 

Sin embargo cita el libro: El Ejército y la Marina en las Cortes de Cádiz (página 407), por 
F. de Moya y Giménez y Rey Joly, en el que dice: “Desde 1808, tenía el grado de teniente coronel 
concedido el 6 de julio, en cuyo mes, en 1808, asistió el 16 a las acciones de Andújar y el 19 a la 
batalla de Bailén”. 

Aquí se han cometido dos evidentes errores: San Martín no fue ascendido a teniente coronel 
el 6 de julio, sino el 11 de agosto de 1808, como se recuerda y comenta en el capítulo siguiente, 
y el citado autor al decir: “acciones de Andújar”, se refiere en realidad a la acción de Menjíbar. 

Otero, da algunas informaciones que corroboran lo que el autor considera como muy pro- 
bable, es decir, que San Martín participó en la acción de Villanueva de la Reina, y actividades 
siguientes. En efecto, el gran historiador, en la página 117 del tomo primero de su tan impor- 
tante obra dice: “Los propios partes remitidos por Coupigní y publicados en la Gaceta Ministe- 
rial de Sevilla, nos prueban que el regimiento de Borbón militó en los preliminares de la batalla 
(subraya el autor) y en la misma batalla bajo sus órdenes, en tanto el marqués de Coupigní, lee- 
mos en dicha Gaceta, que debía sostener a Réding, por la Higuereta y Villanueva (se refiere a 
Higuereta de Arjona y a Villanueva de la Reina) con su división de quinientos hombres. Aquí, 
o existe un gran error, o se refiere a sólo un destacamento, pues como se ha visto la segunda 
división a órdenes de Coupigní tenía 7329 hombres de infantería, 453 de caballería y 6 piezas de 
artillería), marchó sobre este pueblo que ocupaba el enemigo en una excelente posición, enviando 
las tropas ligeras a las órdenes de don Pedro Grimarest, siguiéndole con toda la caballería. El 
fuego vivísimo de los franceses hizo retroceder un poco las tropas ligeras; entonces adelantó su 
artillería y se dispuso a pasar los vados. Ante este avance de Coupigní el enemigo se retiró. El 
el jefe español persiguiólo tenazmente y lo alcanzó más allá del camino de Andújar a Bailén...” 

“Dice el documento que tenemos a la vista, que después de este encuentro, Coupigny mandó 
como refuerzo a la división de Réding, el batallón de Ceuta, doscientos voluntarios de Granada 
y ciento cincuenta catalanes y que al rayar la mañana del 16 de julio, observando que por el 
camino real se dirigía tropa y convoy hacia Andújar, hizo pasar los vados al regimiento de ca- 
ballería de Borbón, al batallón de voluntarios catalanes y a las guerrillas, los cuales, a pesar del 
buen orden del enemigo en su retirada, le cargaron por el flanco izquierdo y retaguardia, le 
mataron bastante gente, y le hicieron varios prisioneros, entre ellos un correo de Dupont, con 
cartas suyas para Madrid...” “El parte éste, concluye diciendo que el general en jefe ocupó 
sin desgracias los Visos de Andújar para contener por su frente al enemigo, y esto mientras las 
divisiones de Réding y de Coupigny atacaban su flanco para cortarle así la retirada”. 

No hay duda que, las líneas transcriptas se refieren a la acción de Villanueva de la Reina y, 
en ellas consta claramente, que tomó parte el regimiento de caballería de Borbón. 

Teniendo en cuenta que la acción reseñada anteriormente se desarrolló en el día 15 y el 
amanecer del 16 de julio y también, que (como ya se vio anteriormente), San Martín ha de ha- 
berse incorporado a ese regimiento entre el 12 ó 13 de julio, o a más tardar el 14, se deduce 
que tiene que haber participado en tal acción. Que esto, no figure en sus fojas de servicios, no 
significa de ninguna manera, que no tomó parte en aquélla, pues tampoco figura su actuación en 
Bailén y sin embargo, como se recuerda y se comenta en el capítulo que sigue, es notorio (pues 
está perfecta y ampliamente documentado), que combatió, sin duda alguna, en tan gloriosa batalla, 

A título informativo y, sobre todo, para completar lo expresado anteriormente, es oportuno 
transcribir lo que se dice en los Fastos militares del regimiento de Borbón en la gran obra del 
teniente general conde de Clonard tantas veces citada en este libro: “El regimiento continúa al 
Carpio, de aquí se dirige a Arjona y Arjonilla en donde permanece hasta el 14 de julio que se 
traslada a la Higuera, y, el día siguiente se destaca la quinta compañía, con su capitán don Carlos 
Franco, para detener a los franceses. Entre tanto el batallón Barbastro, destruye un molino que 
tenían aquellos para la mantención de su ejército y seguidamente marcha todo el regimiento para 
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Villanueva de la Reina para sorprender a los enemigos que estaban saqueando la población, apo- 
yado por los cazadores de Barbastro. Borbón los corta y dispersa y hubieran quedado todos 
prisioneros, si nuestra infantería hubiera podido cruzar el río. El 17 por la mañana sale el viejo 
Rosellón (este es el nombre que tuvo Borbón desde 1703 a 1718, año en que empezó a llamarse 
así), a la llanura de Andújar; se apodera de varios carros de botín que habían robado los fran- 
ceses y acuchilla la escolta, la sexta compañía al mando del capitán don Juan Cuadrado. Campa 
en Bailén el dieciocho con el ejército”. 

Tales, pues, las actividades del regimiento de caballería de Borbón y, en sus filas nuestro 
San Martín, hasta la noche del 18 de julio de 1808, cuando ya la batalla es inminente. 


SITUACIÓN GENERAL EN LA NOCHE DEL 18 DÉ juLio DE 1808, INMEDIATAMENTE ANTES DE INICIARSE 
LA BATALLA DE BarLÉN. — Esta situación se ha planteado sobre la base de las informaciones 
oficiales ya transcriptas. 

Previamente, han tenido lugar: la acción de Arjonilla; varios encuentros análogos casi a 
diario, entre fracciones adelantadas de ambos ejércitos (que no se especifican en los textos ni en 
los documentos consultados). Por último, las acciones de Villanueva de la Reina y de Menjíbar, 
es decir los preliminares de Bailén. 

A continuación se indican para cada adversario, los lugares en que se encontraban las dis- 
tintas partes de su ejército, o sea, los sendos dispositivos (distribución de tropas adoptadas por 
ellos), inmediatamente antes de la gran batalla. 

De cada ejército se indican solamente, las unidades operativas (divisiones y destacamentos 
independientes), y además, algunas unidades especiales; sus jefes; y sus efectivos globales; todo 
esto conforme a los datos ya tranmscriptos. Además, la misión correspondiente a las unidades 
agrupadas en cada uno de los lugares indicados. Se agregan informaciones sobre el estado espi- 
ritual y moral de las tropas, aprovisionamiento y capacidad combativa. Finalmente, comentarios 
comparativos, entre los ejércitos frente a frente, y consideraciones generales. 


Franceses. En marcha desde Andújar a Bailén: Andújar, ciudad situada sobre la margen 
derecha (norte) del Guadalquivir, a unos 25 kilómetros al oeste, sudoeste de Bailén, 

El general Dupont ante la marcha errónea de sus generales: Vedel y Dufour (al frente de 
las tropas de sus mandos respectivos), hacia La Carolina y, la ocupación de Bailén, por fuerzas 
considerables del enemigo (divisiones: primera y segunda del Ejército de Andalucía), resolvió 
evacuar Andújar y marchar sobre Bailén para atacar al enemigo. 

Al anochecer del día 18 de julio de 1808, Dupont inició esta marcha con las siguientes 
unidades. 


Cuartel general. 

Primera división: general Barbou, 7473 hombres de infantería y 61 de caballería. 

División Rouyer (Incompleta por haber permanecido leal a España los otros regimientos 
suizos que debían componerla): 2113 hombres de infantería y 88 de caballería. 

Brigada Dauguier: capitán de navío, con el cuerpo de marinos de la guardia, 412 hombres 
y 60 caballos. 

División de caballería: general Fressia, 3233 hombres y 2966 caballos. 

Brigada Huchetcor: con el cuerpo de gendarmería imperial, 37 hombres y 42 caballos. 

Brigada de artillería y tren: 1065 hombres y 1113 caballos 

Brigada de ingenieros con el cuerpo de zapadores: 120 hombres y 1 caballo. 


En La Carolina y Guarromán: (Unos 25 kilómetros al norte, nordeste de Bailén.) 
División Vedel: 6856 hombres y 50 caballos. 
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División Dufour (ex división Gobert): 6531 hombres de infantería y 1086 de caballería; 
misión: evitar que el enemigo posesionándose de los pasos de Sierra Morena cortase las comuni- 
caciones y la retirada al ejército francés. 

Estado moral y espiritual: Bastante disminuido, por los contrastes que significaron las accio- 
nes recordadas y comentadas; por la manifiesta hostilidad de la población civil; y por las enfer- 
medades, sobre todo, la disenteria. 

Aprovisionamientos: En general muy precarios, sobre todo los alimentos. 

Ármamentos e instrucción militar: Muy bueno, en consecuencia (y a pesar de los factores 
desfavorables), alta capacidad combativa, realzada por el orgullo de pertenecer a los ejércitos 
napoleónicos que hasta entonces, han conquistado resonantes victorias en los campos de batalla 
de la Europa entera. 


Españoles: Conforme a lo ejecutado hasta entonces del Plan de Porcuna, las distintas partes 
del Ejército de Andalucía con los efectivos anotados, se encontraban desde las fechas indicadas, 
en los lugares establecidos y con las respectivas misiones que se especifican. 


En los Visos de Andújar: Colinas inmediatamente al sur del Guadalquivir frente al puente 
romano y a la entrada de la ciudad. 

General en jefe: General Castaños y su Cuartel General. 

Tercera división: Mariscal de campo, don Félix Jones, 4706 de infantería, 649 de caballería 
y 6 piezas de artillería 

División de reserva (4*): Teniente general don Manuel de Lapeña, 6165 de infantería, 478 
de caballería y 12 piezas de artillería. 

Estas fuerzas se encontraban allí desde el 15 de junio al amanecer. 

Misión: Continuamente incomodaban al enemigo con sus fuegos, en especial de artillería, 
al mismo tiempo que lo amenazaban por todos lados con ataques simulados para mantenerlo 
intranquilo y en alarma. 

Así se distraería su atención por el frente, dando lugar a que las dos primeras divisiones 
pasando el río se dirigieran a Bailén para desde allí, iniciar el avance hacia Andújar para atacar 
su flanco izquierdo, viniendo desde el este. 

Para la noche del 18 de julio de 1808 los movimientos preliminares de las diversas partes 
del Ejército de Andalucía ya se habían realizado y las fuerzas nombradas se encontraron en los 
lugares que se indican. Entonces, de acuerdo al Plan de Porcuna, a las fuerzas que ocupaban 
los Visos de Andújar, encabezadas por el general Castaños, sólo les faltaba avanzar sobre la 
ciudad e iniciar el ataque frontal, cargando con todo el peso de la lucha. 


En Bailén. Primera división: Mariscal don Teodoro Réding, 8618 de infantería, 813 de 
caballería y 10 piezas de artillería. 

Segunda división: Mariscal marqués de Coupigní, 7329 de infantería, 453 de caballería y 6 
piezas de artillería. 

Ambas divisiones se reunieron allí el día 18 de julio (a las 9 de la mañana). En la noche 
de ese día formaban sus columnas de ataque para (de acuerdo al Plan de Porcuna) marchar 
sobre Andújar (donde se encontraba el grueso del ejército francés del general Dupont) para atacar 
su flanco izquierdo. 


En las sierras al norte de Marmolejo. (10 kilómetros al oeste de Andújar): Columna del 
teniente coronel don Juan de la Cruz Mourgeón: Unos 2000 hombres. 

Misión: Incomodar a los enemigos si intentaban escapar por la sierra y cooperar en el 
ataque a Andújar. 
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En las sierras al noreste de Bailén. Columna del coronel, conde de Valdecañas: 1800 hombres 
de infantería y 400 de caballería. 

Misión: Actuar en los pasos para interceptar las comunicaciones de los franceses con Madrid. 

Estado moral y espiritual de las tropas: Era firme y elevadísima. 


ÁArmamentos y aprovisionamientos: En general, pueden calificarse de buenos y eficaces. 


Capacidad combativa: Bastante buena, a pesar de que en las tropas de línea fueron encua- 
drados gran cantidad de reclutas. Los incorporados a las divisiones, primera y segunda, recibie- 
ron su bautismo de fuego en Menjíbar y Villanueva de la Reina respectivamente. Los que lo 
fueron en las divisiones tercera y de reserva, soportaron en los Visos de Andújar el efecto del 
fuego de la artillería enemiga. 


Espíritu popular: Muy alto, sobre todo por el gran odio e indignación contra los invasores 
y usurpadores franceses y, su firme resolución de luchar denodadamente por la libertad e inde- 
pendencia de la Patria. 


Junta Suprema de Sevilla: La animaba un grande y poderoso espíritu y prestaba decidido 
apoyo al Ejército de Andalucía, que en los encuentros preliminares con el enemigo resultó siem- 
pre triunfante. 


Factores meteorológicos: Era el rigor del verano; desde días atrás hacían unos calores ex- 
traordinarios lo que afectaba en cierto modo, la moral y la resistencia física de las tropas y por 
lo tanto desminuía en algo la capacidad combativa de las mismas. Á esto se agregaba la escasez 
de agua en esa región. 


COMENTARIOS FINALES COMPARATIVOS. — El Comando francés tenía más y mejor experiencia que 
el español. En cambio, la situación estratégica era muy desfavorable para el ejército invasor del 
general Dupont, pues se encontraba en territorio enemigo; con su población crecientemente 
hostil; muy alejado del comando superior francés en la Península y de los otros ejércitos fran- 
ceses en la misma. Además y especialmente, con sus largas, precarias y muy peligrosas líneas 
de comunicaciones y posibles caminos de retirada, a través de los pasos de Sierra Morena. 
El Ejército de Andalucía tenía sobre el ejército francés del general Dupont las siguientes 
ventajas: 
Una cierta superioridad numérica; 
Se encontraba en su propio país; 
Especialmente lo animaba el más poderoso, inquebrantable e irresistible espíritu que 
puede impulsar a un ejército a luchar a todo trance hasta vencer o morir, cual es, 
el de defender su propio territorio y la Libertad e Independencia de su patria. 
Por todo lo expresado hasta aquí, la situación general en la noche del 18 de julio de 1808 
daba una cierta ventaja inicial al Ejército de Andalucía. A tal ventaja se agregaba la correspon- 
diente al dispositivo adoptado, en cumplimiento del Plan de Porcuna, a pesar de que, tal dispo- 
sitivo, al dividir el Ejército de Andalucía en dos partes principales separadas por una jornada 
de marcha y, Guadalquivir por medio, entrañaba un gran riesgo. Tal medida parecía contradecir 
el principio fundamental del arte bélico, cual es: la unión en el espacio y en el tiempo y que, 
en consecuencia y en general no deben dividirse las fuerzas. 
Por otra parte, bien se sabe que: nunca se es suficientemente fuerte para la decisión. 
Pero, ya es notorio por la experiencia de la historia de guerra, que los grandes capitanes 
en sus resoluciones y ejecuciones enfrentaron a menudo audazmente, grandes riesgos, Toda esa 
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experiencia se encuentra sintetizada en el N* 27 del Reglamento de Conducción de Tropas 
(año 1940) que dice así: Los grandes éxitos presuponen saber arriesgarse con audacia; pero el 
riesgo debe ser basado en la reflexión. 

Castaños procedió así, porque había planeado la acción ofensiva concéntrica de todas las 
fuerzas de su ejército sobre Andújar. Así cumplía con el principio de la reunión de aquéllas en 
el espacio y en el tiempo y así también, iba a ser muy fuerte en el lugar de la decisión, que él 
(conforme a su plan), creyó se produciría en esa ciudad. 

Como se verá en el capítulo siguiente, no resultó así; sino de manera bien distinta, pero 
victoriosa, y en forma tal, como acaso no se lo había imaginado. 

Es necesario tener presente que en la guerra, se enfrentan dos voluntades, guiadas por dos 
inteligencias contrapuestas, y cada adversario en general, no puede llevar a cabo el plan prepa- 
rado ni alcanzar los resultados previstos, porque el enemigo no se lo permite. 

No olvidemos que Belgrano en carta dirigida a San Martín, desde Humahuaca el 8 de di- 
ciembre de 1813 le decía: he sido completamente batido en las Pampas de Ayouma cuando más 
creía conseguir la victoria. 

Y, el propio Gran Capitán de los Andes, en el extenso parte de la batalla de Maipú que desde 
el cuartel general en Santiago elevó el 9 de abril de 1818 al “Exmo. S*%, Director Supremo de las 
Provincs Unidas de Sud-América” expresaba: “El inesperado acaso de la noche del 19 del pasado 
en la Cancha Rayada, hizo vacilar la libertad de Chile y la suerte de Sud-América. ... 

“Yo desde que abrí la campaña estaba tan satisfecho que contaba cierta la victoria. Todos 
mis movimientos fueron siempre dirigidos a que fuese completa y decisiva...” 

Es bien sabido que en cambio, lo sorprendió el desastre de aquella noche nefasta. 

La inteligencia y la voluntad sanmartinianas, chocaron con la inteligencia y la voluntad de 
ese gran soldado español que fue el general Ordóñez. Además, intervinieron los factores impon- 
derables que en la guerra ejercen tan grande influencia. Así, el Reglamento de Conducción de 
Tropas (año 1940) en su número 3 dice, como esencia y síntesis de la experiencia guerrera de siglos: 
“En la guerra las situaciones varían al infinito; también cambian a menudo y repentinamente; sólo 
contadas veces es dado preverlas; en ella, los factores imponderables, alcanzan una influencia 
decisiva, la propia voluntad choca con la voluntad contraria del enemigo y los rozamientos y erro- 
res son fenómenos diarios”. 

Encuadrado en esta sabia prescripción es lo que le ocurrió al glorioso general Castaños con 
su Plan de Porcuna. Pero la variación no tuvo aquí importancia, pues no alcanzó el extremo 
opuesto, o sea la derrota, sino que sólo se modificó el momento, el lugar y la manera de con- 
quistar la victoria, la que alcanzó el más alto grado posible, como se recuerda y comenta en el 
capítulo que sigue. 


APORTE DE LO RESEÑADO Y COMENTADO EN ESTE CAPÍTULO AL PROCESO DE LA FORMACIÓN DE LA 
PERSONALIDAD MILITAR E INTEGRAL DE San Martín. — En realidad, este capítulo en lo que al 
tiempo se refiere, no alcanza al lapso de un mes, pues desde la acción de Arjonilla, hasta el 18 
de julio han transcurrido solamente 25 días. 

Claro está que, en tan breve lapso se produjo el ascenso de San Martín a capitán primero 
ya comentado en el capítulo anterior. 

Correspondiente a este capítulo, sólo corresponde comentar su actuación en el destacamento 
del teniente coronel Mourgeón, después de Arjonilla. Ya se vio, que tiene que haber asistido, casi 
a diario, a los pequeños hechos de armas que son comunes en los ejércitos adversarios entre las 
fracciones adelantadas de ambos, sobre todo cuando se encuentran tan próximos como era el caso 
de los ejércitos de Andalucía, y el francés a órdenes del general Dupont. Esos pequeños hechos de 
armas tienen que haber contribuido a aguerrir aún más a San Martín y, a consolidar sus ya muy 
destacadas cualidades y aptitudes de su fuerte personalidad militar. Luego, su pase como capitán 
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agregado al regimiento de caballería de Borbón, constituyó como la iniciación de una nueva 
etapa en su brillante carrera militar. En efecto, después de prestar servicios durante 19 años en 
el arma de infantería (13 en la de línea y 6 en la ligera), fue pasado a la de caballería, en forma, 
debe decirse triunfal, pues lo hizo recién ascendido a capitán primero, grado que conquistó 
brillantemente en acción de guerra, por el distinguido mérito contraido en la acción de Arjonilla. 
Su tan destacada iniciación en la caballería, tiene que haberle llenado de legítimo orgullo pro- 
fesional, a la vez que serviríale de acicate para proseguir sus servicios con más bríos si cabe, y 
dispuesto a continuar sobresaliendo, con la mayor brillantez y eficacia. 

Arjonilla y el regimiento de Borbón, fueron los lugares en que se inició en su nueva arma, 
el teniente coronel de caballería llegado a Buenos Aires en 1812, y en consecuencia, el magistral 
organizador de los sucesivos escuadrones de los famosos granaderos a caballo, y el heroico ven- 
cedor de San Lorenzo. 

En seguida de incorporarse al regimiento de Borbón, tiene que haber actuado en la victo- 
riosa acción de Villanueva de la Reina, en la que las cargas de este regimiento tanto contribu- 
yeron a la conquista de aquellos laureles. Luego, ya se sabe, su participación en la ocupación 
de Bailén al producirse la reunión de la segunda división del Ejército de Andalucía (a las órdenes 
de Coupigní) de la que él formaba parte, con la primera división, bajo el mando de Réding. 

Por último, en las filas de su nuevo regimiento, el Borbón, ha integrado una de las colum- 
nas de ataque que se estaban formando para marchar hacia Andújar, última actividad que se 
registra en este capítulo para esas dos divisiones, como consta en los partes oficiales y, en la situa- 
ción general en la noche del 18 de julio de 1808. 

Todo esto, aunque en muy contados días, debe haber constituido un importante aporte al 
proceso de la formación de la personalidad militar e integral de San Martín, pues, éste, ha de 
haberse sentido orgulloso de pertenecer al Ejército de Andalucía. Por otra parte, él, como todos 
los componentes de dicho ejército que han estado “viviendo la situación” se encuentran seguros 
de que están en vísperas de una gran batalla. Esto tiene que haber movilizado las poderosas 
fuerzas morales y espirituales de su recia personalidad militar e integral; fortificándolas, des- 
arrollándolas, y templándolas, para el día de la gran prueba que, seguramente, nuestro futuro 
prócer deseaba y ya sentía muy próxima. 

Es muy probable que estuviere impaciente por medirse cuanto antes con los hombres de ese 
aguerrido ejército francés, por la Independencia de la Madre Patria. Así, continuaría adquiriendo 
práctica y experiencia como Guerrero Libertador. 
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SEGUNDA PARTE 


BAILEN 


CAPITULO XIV 


SAN MARTIN CONTRIBUYO 
BRILLANTEMENTE A CONQUISTAR LA GLORIOSA 
VICTORIA DE BAILEN 


Palabras previas. — Falta de anotaciones. — El nombre Bailén. — El campo de batalla. — 
Síntesis de la iniciación de la misma. — Parte que el general Castaños elevó al “Serenísimo 
Señor Presidente y vocales de la Junta Suprema de Gobierno'. — Primeros párrafos del parte 
de la batalla de Bailén elevado por el general Réding. — Continuación del parte detallado, 
o relación, o informe de la batalla de Bailén, del general Castaños. — Continuación del 
parte del general Dupont. — ¿Cuándo, dónde y cómo se inició la batalla? — Continuación 
hasta el final del parte del general Réding. — Continuación hasta el final del parte detallado, 
o relación, o informe del general Castaños. — Continuación hasta el final del parte del general 
Dupont. — Parte, o informe del general de La Peña. — Estado de fuerza del Ejército de 
Andalucia el 19 de julio de 1808. — Comparaciones entre los estados de fuerza del Ejército 
de Andalucía, del 12 y del 19 de julio. — Desarrollo, final y resultados inmediatos de la 
batalla. — La vanguardia francesa arrolla las avanzadas, pero tropieza con la vanguardia 
española. — Línea de batalla de los españoles. — Cumplida su misión la vanguardia se re- 
tira. — Relato de la batalla: primero, segundo y tercer momentos. — Actuación del regi- 
miento de caballería de Borbón y en sus filas San Martín. — Contraataque español. — Entre 
el tercero y el cuarto momento, señal de desánimo de los franceses. — Cuarto momento, 
cuarto ataque de Dupont y nuevo rechazo. — Quinto momento, último ataque desesperado de 
Dupont; los generales lo encabezan. Magnífico, pero inútil esfuerzo. — Final de la batalla. — 
La actuación de los garrochistas. — Los paisanos guerrilleros de Bailén. — La población 
de Bailén, en la batalla; las mujeres y los hombres. — Resultados inmediatos de la batalla. — 
El general francés derrotado solicita capitulación. — Pérdidas sufridas en la batalla. — Pérdidas 
del regimiento de Borbón. — El general de La Peña, llega con sus fuerzas cuando la batalla 
ha terminado. — La actuación del general Vedel y sus tropas. — Proceder incorrecto del 
general Dupont mientras se tramitaba capitular. — La capitulación, tramitaciones y lugar en 
que se firmó el documento. La firma. El documento firmado. — La rendición de los france- 
ses. — Generales, jefes, oficiales y soldados franceses rendidos en Bailén. — Botín tomado 
por los españoles. — Comentarios, críticas y consideraciones personales. Situación estratégica. 
Situación táctica. — Plan de Porcuna. — Realización de la primera etapa. Los franceses. La 
segunda etapa del plan, no pudo realizarse, respectivas sorpresas. — La batalla, características, 
consideraciones. — Las fuerzas españolas de De la Peña y las fuerzas de Vedel. — Final de 
la batalla. La capitulación. — Cuatro puntos interesantes. — Lo que los principales historia- 
dores de San Martín dicen sobre Bailén y la actuación de nuestro futuro prócer. San Martín 
combatió en Bailén en las filas del regimiento de caballería de Borbón y, éste encuadrado va 
la segunda división al mando del marqués de Coupigní. Honrosa citación. Pruebas. Funda- 
mentos. Razones. Resumen. — Aporte importantísimo y extraordinario de Bailén al proceso 
formativo de la personalidad militar e integral de San Martín. — CARTAS XIA y XIP. 
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PALABRAS PREVIAS. — Dada la importancia y trascendencia de la batalla de Bailén, la bibliografía 
respecto de ella es abundante, y acaso, mayor del lado francés que del español. En 1950, el autor 
solicitó por intermedio del entonces agregado militar a la embajada de España en Buenos Aires, 
la descripción completa de la batalla de Bailén. El coronel director del Servicio Histórico Militar 
del Estado Mayor Central del Ejército Español en un informe de 25 páginas fechado en Madrid 
el 27 de abril de ese año, contestó a las 13 preguntas formuladas. Referente a Bailén (pregunta 
N? 10), la contestación fue: “La imposibilidad por el corto espacio de tiempo de que se dispone 
para una descripción completa de la batalla de Bailén dado el carácter de urgencia en la remi- 
sión de las contestaciones a las preguntas del general Espíndola, aconseja la remisión de la biblio- 
grafía más importante de la batalla de Bailén”. Se contestó así, porque el autor pensaba publicar 
el presente libro en el “Año del Libertador General San Martín” lo que luego fue imposible. 
La contestación española terminaba así: recomendando especialmente la obra Bailén, estudio 
político y militar de la gloriosa jornada, de Manuel Mozas Mesa. 

“En la página siguiente se da una relación bibliográfica”. Hasta aquí, la contestación. En 
tal relación bibliográfica se citan 24 obras. El autor, conforme a la recomendación especial del 
Servicio Histórico Militar, ha utilizado en el capítulo anterior, en éste, y en el que sigue, en 
forma preferente, la obra de Mozas Mesa, que el autor indicó al Círculo Militar la adquiriese 
para su biblioteca, lo que así se hizo. Tal obra contiene un amplio y detallado relato de los 
preliminares y del desarrollo, final y resultados de la batalla de Bailén, basado en los partes 
oficiales que transcribe íntegros; en la Relación, de don Bonifacio Ulrich; en los Apuntes, de 
don Ramón Cotta y en la Descripción, por don "Tomás Pascual Maupoey y Gaspar Goicoechea, 
documentos de gran importancia e interés y que Mozas Mesas reproduce inextenso. 


FALTA DE ANOTACIONES. — En las anotaciones personales de San Martín no figura ninguna sobre 
su actuación en la batalla de Bailén, porque conforme al título que él mismo le puso, anotó allí, 
únicamente, los Despachos, diplomas y documentos que acreditan mis servicios en América y 
España. Claro está, que dentro de los “servicios” una batalla ocupa un lugar destacadísimo, pero 
nuestro prócer anotó allí, sólo los documentos referentes a nombramientos, ascensos y alguna 
citación. Por eso, no consta ningún hecho de armas ni siquiera Bailén que fue el de máxima 
importancia. Lo realmente curioso es, que tampoco figura en sus diversas fojas de servicios, en 
las cuales debería constar en la parte correspondiente a “Campañas y acciones de guerra en que 
se ha hallado” y eso, que se conoce, no sólo las fojas “hasta fin de julio de 1808”, sino también, 
la correspondiente hasta “fin de noviembre de 1810”, y sin embargo, en ellas no existe ninguna 
constancia sobre la participación de San Martín en la tan gloriosa como trascendental batalla. 

Sin embargo, es absolutamente seguro que combatió allí, como lo prueban fehacientemente 
y, sin lugar a la menor duda, otros documentos, que se recuerdan y comentan más adelante, en 
este capítulo y en el siguiente. 

En cuanto a la falta de anotaciones, recién citada, la explica y la aclara el propio prócer en 
el pequeño papel original que existe en el Archivo de San Martín del Museo Mitre, donde de su 
puño y letra escribió: “La oja de los servicios echos la última Guerra (se refiere a la de la Inde- 
pendencia de España) y el despacho de Com'* agregado al Regt Dragones de Sagunto a que fuy 
promobido con fecha de 26 de julio de 1811 son los solos documentos q* faltan y que no pude 
recoger por hallarse mi Regim' a mi salida de Cádiz en Castilla la Bieja. — José de $” Martín”. 

El autor posee una copia fotográfica de este interesante documento en su álbum sanmartinia- 
no, la que se reproduce en el segundo tomo de este libro. 

En tal hoja seguramente, constaría la actuación del prócer, no sólo en Bailén, sino también 
en sus preliminares, como Villanueva de la Reina. Con seguridad, figurarían sus servicios desde 
esa gran batalla, hasta su retiro de aquel ejército. Dicha hoja adquiere grandísima importancia 
y especial significado para nosotros, a fin de poder conocer con precisión todo lo referente a los 
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destinos de San Martín en ese lapso tan interesante; y su actuación en los mismos. Actualmente, 
existen ciertas lagunas o dudas. 

En 1950, el autor realizó gestiones para conseguir en España el original o copia de aquella 
hoja de servicios, pero sin éxito. 


Ex nomBrE Bamén. — La batalla tomó su nombre de la ciudad situada inmediatamente al este 
del campo en que tuvo lugar. 

Es ciudad con ayuntamiento; partido judicial de la Carolina; provincia y diócesis de Jaén. 
Situada en terreno desigual entre cerros de bastante altura, entre los ríos: Guadiel y Rumblar, en 
la carretera de Andalucía. 

En cuanto a la ortografía de Bailén, existían dos maneras de escribirlos: BAILÉN y BAYLÉN. 
San Martín en sus anotaciones personales escribía con Y. En la misma forma lo hacía el mar- 
qués de Coupigní, según consta en carta del mismo dirigida a nuestro futuro prócer. 

En documentos oficiales, como los partes del general Castaños aparece escrito de las dos 
maneras, pero, más a menudo con y. En la bibliografía francesa, aparece en general también 
con y. Como se verá en el capítulo siguiente, en la medalla conferida a los vencedores dice: 
BAYLÉN. En cambio, en las tres obras españolas ya citadas y que el autor utiliza como fuentes de 
información aparece siempre: BalLÉN. Ésta es la ortografía usada actualmente. 


EL cAMPO DE BATALLA. — El teatro de la lucha. (Datos tomados de la obra Bailén, de M. Mozas 
Mesa): “Delante de Bailén (hacia el oeste), existe una línea de alturas a ambos lados del camino 
a Andújar. Entre ellas se destacan: El Cerrajón y los Zumacares grande y chico, que fueron 
ocupados por las tropas de Dupont al desplegar, constituyendo su frente de batalla. 

“El de los españoles se formó sobre los mismos lugares en que habían vivaqueado el día 
y la noche anterior. En consecuencia desplegaron sobre las suaves lomadas desde la cañada de 
Marivieja, cerro de Valentín, charco de las Gallinas, Era de Carrajal hasta la cañada de las Monjas, 
extendiéndose después hasta el haza Walona, por la izquierda, El ala derecha se encontraba en la 
parte superior del Zumacar grande y la Mamedilla. 

“Los lugares donde los franceses desplegaron tenían la gran ventaja de contar con las cubier- 
tas contra las vistas que proporcionaban la gran cantidad de olivos existentes, tanto en el Cerrajón 
como en el Portillo de la Dehesa y en el Zumacar chico. En cambio, los lugares donde desplegaron 
los españoles eran totalmente descubiertos por la falta de árboles, pues se trataban de terrenos 
dedicados a la agricultura. Entre los dos frentes de batalla se encontraba una cañada y allí, la 
Noria de San Lázaro.! 

“Resulta realmente curioso pero, más aún, irónico, que el sangriento hecho de guerra que 
fue la batalla de Bailén, se desarrolló junto a los olivos, símbolos de la paz, que cubrían gran 
parte de la cañada de las Monjas, Cruz Blanca, los Zumacares, haza Walona, Mari Vieja y Algar- 
bes y también, en menor proporción, el cerro Valentín. Toda la extensión limitada entre esas plan- 
taciones de olivos y las inmediaciones oeste de Bailén, es decir, los terrenos de Alamico, Charco 
de las Gallinas y Bóveda, eran en la época de la batalla y lo siguien siendo, tierras de siembra. 

“En esa extensión que en general tiene forma rectangular midiendo aproximadamente, dos 
mil quinientos metros, el lado largo, y setecientos, el corto, y entre los olivares que entonces exis- 
tían rodeándolo, se libró la gloriosa batalla de Bailén”. 


Descripción del campo. (Transcripción de la obra del general Gómez de Arteche): “El 
Herrumblar, llamado también por alféresis, el Rumblar, por cuyo nombre es generalmente cono- 


] 1 “Productora de fresca y cristalina agua —supremo placer en aquel día memorable y ardoroso— y que no 
sólo alumbra el líquido elemento, sino que ilumina páginas de leyenda”. 
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cido en el país, corre en dirección casi perpendicular a la carretera, la cual se extiende de E. a O., 
excepto en un trecho corto en que sigue la corriente desde el puente a la venta que, a su vez, 
se distinguen con el nombre mismo del río. Éste lleva en verano caudal muy exiguo y nunca podría 
ser por él obstáculo a una operación cualquiera militar; pero cubierto su lecho de rocas que las 
avenidas han ido también pelando en los flancos del barranco por donde corren las aguas, no 
permite el paso de las tropas en una formación de combate, e impide absolutamente el de la arti- 
llería. La posesión del puente del Rumblar era, pues, de necesidad para los franceses, y su van- 
guardia no se descuidó en asegurarla, avanzando rápidamente a fin de dejar además despejado 
su frente en un espacio considerable. 

“La distancia entre Bailén y el puente es de 5 kilómetros y medio, que la carretera va reco- 
rriendo siempre en descenso por el flanco derecho de una barrancada suave por donde baja al 
Rumblar el arroyo de la Dehesa, cruzado también por el camino en punto próximo al de su 
confluencia. No lleva éste agua más que en invierno, recogiéndola entonces de las quebradas 
y ondulaciones de la línea de eminencias que se levantan delante de Bailén en forma de anfitea- 
tro, coronado, a su vez por otro más empinado y más áspero que, por la parte septentrional, va 
a ligarse, aunque a gran distancia, con la sierra. Situado en el fondo de un valle suavemente 
ondulado que, como el del Rumblar, se abre al Guadalquivir, Bailén se encuentra en la parte 
media, cubierta por el anfiteatro inferior y al pie y casi casi en el centro del superior. Comunica 
con las nuevas poblaciones por un collado entre los cerros de las Nieves y del Ahorcado que 
vigilan aquella avenida interesante, y con Andújar por entre el Cerrajón y los Zumacares, otras 
alturas que flanquean el tránsito de la carretera. Sobre los dos cerros primeramente nombrados, 
pero inmediatamente al de las Nieves, se alza el de San Cristóbal, punto importantísimo, por 
cuanto cierra el camino de Baños, de donde pueden tomarse de flanco y de revés aquéllos, y 
porque, sin coronarlo, es muy peligroso penetrar en la ciudad que a su pie asienta. 

“Por la parte opuesta, el Cerrajón y los dos 'ZZumacares, chico y grande, son dos posiciones 
excelentes para defender el camino de Andújar; pero, de establecerse en ellas, exigen vigilancia 
constante sobre la serie de eminencias de las alas, cuya posesión por el enemigo ofrecería un 
peligro muy serio para la línea de batalla. La de los españoles, sorprendidos, puede decirse, al 
levantar el campo, hubo de extenderse en un lomo muy suave que a la salida de Bailén atraviesa 
la carretera, último ramal del cerro Valentín, que se une a la derecha con el Zumacar grande 
y con las alturas del anfiteatro superior. Allí habían tenido sus reales aquella noche, y allí for- 
maron para resistir a los franceses que en el primer ímpetu lograron situarse entre el Cerrajón 
y el Zumacar chico, donde habían de formar después la mayor parte de sus tropas. Apoyados 
en ambas posiciones y a la sombra de un olivar inmenso que las cubre, así como a las alturas 
todas de los flancos, veían perfectamente a los españoles que presentaban sus batallones a descu- 
bierto en un terreno despejado, en el cual y en la cañada divisoria de los dos campos no existía 
más accidente que una noria, que iba a ser después de la batalla el único consuelo de los fran- 
ceses en aquel día abrasador y de sangre. 


“Trabajo ímprobo sería el de apuntar de una manera clara y perceptible los pormenores 
topográficos de aquel campo. El plano concienzudamente levantado por el Estado Mayor los 
revela todos, y con tal claridad, que nos evita una descripción más lata que la de aquellos acciden- 
tes principales que forman la que bien puede llamarse fisonomía del país, y que por lo mismo 
hemos creído deber presentar a nuestros lectores. Los accidentes del terreno de ninguna manera 
se representan mejor que gráficamente; pero exigen, los más importantes, alguna explicación 
para ser bien percibidos en el objeto con que se describen”.! 


1 “Los que deseen mayor ilustración en la lectura de esta obra deben acudir al atlas publicado por el 
Depósito de la Guerra para la misma y bajo la dirección del autor”. 

Desgraciadamente, no fue posible consultar tal atlas, ni tampoco, la cartografía correspondiente a la obra 
de Gómez de Arteche pues ha desaparecido de nuestra Biblioteca Nacional. 
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SÍNTESIS DE LA INICIACIÓN DE La BATALLA. — Existen, claro está, varias descripciones de la 
batalla de Bailén. Entre otras, las que corresponden a las tres obras españolas ya citadas. Pero, 
en lugar de copiarlas lisa y llanamente, se ha considerado mejor ir transcribiendo lo que corres- 
ponda de los partes oficiales que figuran a continuación: es decir, de los generales Castaños, 
Réding y De la Peña, del lado español, y del general Dupont, del lado francés. Pero, no así, en 
lo que concierne al desarrollo, al final, y a los resultados inmediatos de la misma. Los partes 
no contienen, por sí sólos, las informaciones y datos suficientes, para poder redactar una expo- 
sición detallada, completa y ordenada de lo indicado. Por eso, después de formular en cada caso 
las apreciaciones que se juzgan convenientes, se hace aquella exposición completando las infor- 
maciones oficiales de los partes, con las de algunos de los relatos o descripciones de la batalla 
de Bailén, citados anteriormente. Así, aparece un relato, en cierto modo, original y propio del 
autor, en lo que concierne, claro está, a la forma de exposición. Al final se agregan sus críticas, 
comentarios y consideraciones, netamente personales. 

Ya se vio en el capítulo anterior la: Situación general en la noche del 18 de julio de 1808, 
inmediatamente antes de la batalla de Bailén, 

En ella consta que, al anochecer de tal día, el general Dupont rompió la marcha con sus 
tropas desde Andújar hacia Bailén y que, en esa misma noche, las divisiones primera y segunda 
del Ejército de Andalucía, bajo el mando del teniente general Réding (de acuerdo al Plan de 
Porcuna), formaban sus columnas para la marcha, en las afueras inmediatamente al oeste de 
Bailén, para avanzr hacia Andújar y atacar su flanco izquierdo. 

Tal pues, la situación que, como antecedente inmediato originó en forma directa la batalla 
de Bailén. 

Ambos adversarios por el mismo camino iban a marchar pues, en direcciones opuestas. En 
esta forma, si ninguno de los dos se detenía, iba a producirse, sin duda, un combate de encuen- 
tro. En caso que uno desplegara previamente ocupando una posición, tendría lugar un ataque 
contra un adversario desplegado para la defensa. 

¿Qué ocurrió en realidad? Para responder a esta pregunta es necesario ver lo que se trans- 
cribe a continuación, es decir: 


PARTE QUE EL GENERAL CASTAÑOS ELEVÓ AL “SERENÍSIMO SEÑOR PRESIDENTE Y VOCALES DE LA JUNTA 
SUPREMA DE GOBIERNO”. — Está fechado en el “Quartel General” en Andújar, el 19 de julio de 
1808 a las 8 de la mañana, es decir, cuando ya habían transcurrido algunas horas desde la inicia- 
ción de la batalla. Decía así: 


“—Serenísimo Señor.— Manifesté a V. A. con fecha 17 el estado de nuestras operaciones 
y progresos; con la del 18 me da parte el General Réding de haber entrado en Bailén a las nueve 
de la mañana con su División y la del Marqués de Coupigní, reunida de mi orden, y que se 
retiraban los Enemigos de dicha Villa a Guarromán, dexando sólo una gran Guardia que fue 
arrollada. Inmediatamente escribí a Réding atacase con las dos Divisiones a Andújar por su 
flanco, mientras yo lo executaba por el frente. Iba yo a verificarlo en la madrugada del día de 
hoy, quando a las dos de ella me dieron parte de que los enemigos evacuaban a Andújar huyendo 
con precipitación por el camino de Madrid. No puedo ocultar con admiración, que los vecinos 
de Andújar no me han dado el menor aviso. 

“Viendo que el Enemigo se me escapaba ordené que el General Lapeña con su División 
reforzada les picase la retaguardia, disposición tanto más adequada, quanto acabo de recibir 
parte del General Réding, diciendo salía de Baylén a las tres de la madrugada para caer a las 
once sobre Andújar; de modo que en virtud de su activo y oportuno movimiento va a encon- 
trarse Dupont entre aquellas, dos Divisiones y la del General Lapeña. Me prometo que el resul- 
tado corresponderá a las acertadas disposiciones del Plan. 
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“Espere V. A. por momentos noticias del deseado y preparado ataque de hoy. 

“Con la División del General Jones ocupo esta Ciudad, donde he tomado posición adaptable 
a las ocurrencias. En ella han dexado los Enemigos trescientos enfermos y se cree que el Gene- 
ral Vedel* murió en la acción de Menjíbar. 

“También he recibido aviso de el Comandante Cruz, de que se ha dirigido a los Baños? 
con sus Guerrillas para proteger los movimientos de las Divisiones. Y si el Coronel Valdecañas 
ha seguido mis instrucciones, encuentra la ocasión más favorable para ocupar a Despeñaperros, 
pues por orden fecha del 16 de el Gefe de el Estado Mayor del Exército Francés en Baylén a el 
Comandante de Santa Elena, que se ha interceptado, previene dicho Gefe del Estado Mayor a 
el mencionado Comandante venga a Guarromán, dexando sólo quinientos hombres en aquel 
punto. 

“Dios guarde a V. A. S. muchos años. Quartel General de Andújar a las 8 de la mañana 
del día 19 de julio de 1808. 

“Serenísimo Señor. 

“Xavier de Castaños” 


Lo que interesa directamente a la pregunta formulada es lo que al respecto dice Castaños 
en lo recién transcripto, es decir: quanto acabo de recibir parte del General Réding, diciendo 
salía de Baylén a las tres de la madrugada para caer a las once sobre Andújar. Réding tenía pla- 
neado pues, iniciar la marcha a la hora citada. 

Ahora esta información oficial del general Castaños debe ser completada por los primeros 
párrafos del parte de la batalla de Bailén elevado por el general Réding. 


PrimeEROS PÁRRAFOS DEL PARTE DE LA BATALLA DE BAILÉN, ELEVADO POR EL GENERAL RÉDING. — 
Dice así: 


“Excmo. Sr.: en consequencia del parte que dirigí a V.E. en 17 del corriente con motivo 
del ataque por la división de mi mando a la del general Gobert, muerto en la acción, que fué 
desalojada de todas las posiciones que tomó hasta la inmediata de Bailén, y batida completa- 
mente, y de los motivos que me obligaron a regresar a Mengíbar, repasé en la misma tarde del 
citado día 17 el Río Guadalquivir y tomé una posición aquella noche reuniéndoseme al amanecer 
del 18 la segunda división del mando del mariscal de campo marqués de Coupigní y ambos 
emprendimos la marcha para esta Villa con el objeto de atacar al enemigo, si la ocupaba. 

“Luego que llegué y para dar cumplimiento a las órdenes de V. E. dispuse las columnas 
de ataque con dirección a Andújar; pero a las tres de la mañana del 19 y quando se estaba 
formando la tropa para emprender la marcha, el general Dupont con su exército atacó a nuestro 
campo y empezó el fuego de su artillería, con designio sin duda de sorprendernos; pero con la 
celeridad del rayo se dirigieron todas las tropas de las divisiones conducidas por sus dignos 
gefes a los puntos atacados, auxiliados de la artillería de ambas, siendo tan vivos los movimientos, 
que la primera compañía de a caballo y aun la de batalla sufrió algunas cuchilladas de los enemigos”. 


Tan fundamental e importantísima información se confirma con la transcripción que sigue 
que contiene la continuación del parte del general Castaños. 


1 Equivocación originada por carecer todavía de informes precisos, pues Vedel no intervino en el combate 
de Menjíbar y el que realmente murió en él fue el general Gobert. 

2 Al pueblo de Baños de la Encina, provincia de Jaén, lugar señalado por Castaños al teniente coronel Cruz 
Mourgeón para que comenzara con sus guerrillas el movimiento envolvente. 
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CONTINUACIÓN DEL PARTE DETALLADO; O RELACIÓN, O INFORME DE LA BATALLA DE BAILÉN DEL 
GENERAL CasTtaÑos. — Fue elevado desde el “Quartel General de Andújar” el 27 de julio de 1808, 
al “Serenísimo Sr. Presidente y Vocales de la Suprema Junta de España e Indias”. 

Los primeros párrafos o iniciación de dicho parte hasta donde dice: “Verificada la llegada 
de estas divisiones a Baylén se dieron las órdenes necesarias y se dispusieron las columnas de 
ataque con dirección a Andújar”, ya han sido transcriptos en el capítulo anterior. 

Ahora, corresponde transcribir aquí, la continuación, hasta donde interesa a los fines del 
epígrafe que encabeza estas líneas (síntesis de la iniciación de la batalla), dice así: “pero a las 
tres de la mañana del 19 en que se estaba formando la tropa para emprender la marcha, el 
General Dupont, con su exército había salido de Andújar al anochecer del día 18, atacó a nues- 
tro campo y empezó el fuego de Artillería, con designio sin duda de sorprendernos. En el mo- 
mento se dirigieron con celeridad todas las tropas de las divisiones (se refiere a la primera y 
segunda), conducidas por xefes a los puntos atacados, auxiliados de la artillería siendo tan vivos 
sus movimientos que la primera compañía de artillería a caballo y aún la de batalla sufrió algu- 
nas cuchilladas de los enemigos”. 

Como se ve, esto es repetición de lo informado por Réding, pero el general en jefe del 
Ejército de Andalucía, con su alta autoridad, lo confirma y le asigna valor documental fehaciente. 

Tal pues, la palabra oficial española sobre la iniciación de la batalla de Bailén. Como com- 
plemento indispensable y, también elemento de comparación, es necesario transcribir lo que 
corresponde de la continuación del parte del general Dupont. 


CONTINUACIÓN DEL PARTE DEL GENERAL DupoNT. — Ya en el capítulo anterior se han transcripto 
los primeros párrafos de este parte hasta donde se expresa: “El 18 al anochecer, se ejecutó esta 
marcha, encontrándonos al amanecer cerca de esta Villa” (se refiere a Bailén). Ahora debe con- 
tinuarse la transcripción hasta donde corresponda. El parte continúa así: “y comenzando el 
combate en seguida. Ocupaba el enemigo delante de Bailén (quiere decir inmediatamente al oeste) 
una posición que cubría con ventaja el camino de La Carolina y de la que era preciso apoderar- 
nos; mostrábase en ella fuerte, con 20.000 ó 25.000 hombres; hallándose entre éstos las mejores 
tropas del ejército español; el resto de este Ejército se hallaba en movimiento para hacer diver- 
sión sobre nuestros flancos y sobre nuestras retaguardia. Se eleva su cifra total a 40 ó 45.000 
hombres”. Por ahora hasta aquí esta transcripción. Por lo pronto, deben hacerse notar las exage- 
raciones en que incurre Dupont al asignar efectivos tan abultados a sus adversarios, lo cual puede 
comprobarse confrontándolos con los datos transcriptos anteriormente y los que vienen después. 


¿CUÁNDO, DÓNDE Y CÓMO SE INICIÓ LA BATALLA? — De acuerdo a los partes oficiales transcriptos, 
la batalla se inició a las tres de la mañana del 19 de julio de 1808, aun en la obscuridad; inme- 
diatamente al oeste de la ciudad de Bailén, por medio del ataque del ejército francés a órdenes 
del general Dupont, que abrió el fuego de artillería sobre las divisiones: primera y segunda del 
Ejército de Andalucía. Éstas, bajo el mando del teniente general Réding (y en cumplimiento de 
órdenes directas del general Castaños, encuadradas en el Plan de Porcuna), estaban formando 
para iniciar la marcha hacia Andújar con el objeto de atacar su flanco izquierdo. Las tropas 
españolas con gran celeridad, conducidas por sus jefes y auxiliadas por el fuego de artillería de 
ambas divisiones se dirigieron a los puntos atacados, es decir desplegaron apresuradamente, en 
las alturas sobre las cuales habían vivaqueado, posición que cerraba el camino a la Carolina, 

Como se ve* tal iniciación de la batalla fue sorpresiva para ambos adversarios; pues ni el gene- 
ral Dupont creyó encontrar allí fuerzas tan importantes, ni el general Réding supuso en ningún 
momento, que Dupont sería el atacante en proximidades de Bailén, en lugar de ser él atacado 
en Andújar, como lo había previsto el Plan de Porcuna. 
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Así, se produjo pues la iniciación de la batalla de Bailén, con el sorpresivo choque con las 
avanzadas. Más adelante se vuelve sobre esto, con mayor amplitud, completando lo que acaba 
de expresarse en la página anterior. 

Ahora, para establecer el desarrollo, final y resultados inmediatos de la batalla de Bailén, 
debe previamente continuarse la transcripción del parte del general Réding; el muy detallado 
del general Castaños del 27 de julio y el del general Dupont; todos y cada uno de ellos hasta 
el final. 


CONTINUACIÓN HASTA EL FINAL DEL PARTE DEL GENERAL Répinc. — Continúa así: “Quando aclaró 
el día, nuestras tropas estaban ya en posesión de las alturas que antes ocupaban y el enemigo em- 
prendió sus ataques por varios puntos de la línea, teniendo la ventaja de formar sus columnas 
a cubierto de nuestros fuegos por la mejor posición que ocupaba, protegido de su artillería. 

“En todos los puntos fue rechazado y aun perseguido, a pesar de lo vigoroso de sus ataques, 
que repitió sin más interrupción que la necesaria para replegarse y formar nuevas Columnas, 
hasta las 12 y media del día, en que fatigado, sin haber podido ganar terreno, sin embargo de 
romper en varias ocasiones nuestras líneas de defensa con la intrepidez propia de unas tropas 
tan acostumbradas a vencer, y llegados hasta muestras baterías, que fueron servidas en este día 
de un modo que asombró y aterró a los enemigos, de que habrá pocos exemplares; pues no solo 
desmontaron al instante toda su artillería, sino que desbarataba quantas columnas se presenta- 
ban, protegiendo siempre los puntos atacados y variando sus posiciones, según lo exigían las 
circunstancias, 

“Emprehendió el último ataque el General Dupont, que con los demás Generales se pusieron 
a la cabeza de las columnas contenidas con la artillería por la espalda, y sostenido verdadera- 
mente con admirable firmeza; pero no tuvo mejor éxito, y según lo que el enemigo ha referido, 
son 14 las piezas que se les desmontaron, asegurándonos que su pérdida llegó a la de 2000 hombres 
muertos y muchos heridos, entre éstos Dupont y otros dos generales. 

“En este estado, pidió el general Dupont, entrar en capitulación y se suspendieron las hos- 
tilidades en uno y otro exército, conviniendo en quedar cada uno en sus respectivas posiciones, 
siendo el fruto del valor y constancia de las bizarras tropas que componen estas 2 divisiones, la 
total derrota y quedar prisionero de guerra el exército de Dupont y sujeto el de Bedel a la misma 
suerte, sin otra diferencia que la de recibir sus armas al tiempo de embarcarse, a pesar de la 
posición que este último tomó contra las Leyes Militares respecto a la suspensión de armas con- 
cedidas a él y a su general gefe. 

“El mariscal de campo, marqués de Coupigní, gefe de la segunda división, no sólo de con- 
cierto conmigo en la dirección de los movimientos de este día, contribuyó a su acierto y felicidad, 
sino que habiendo elegido los cuerpos de que queda hecha mención, acudió con ellos a los puntos 
más vivos de los tres ataques generales y con sus conocimientos y valeroso exemplo nos propor- 
cionó los expresados felices resultados. 

“El brigadier D. Francisco Venegas, gefe de la vanguardia de mi división, situado al costado 
derecho, destinó con tino y serenidad los cuerpos convenientes y artillería sobre los puntos que 
atacó el enemigo y contribuyó por su acierto a rechazarlo en los ataques parciales que emprendió 
sucesivamente y en el último general y obstinado con que procuró romper dicho costado, al 
mismo tiempo que atacaba el centro. Elogia generalmente todas las tropas de que dispuso y con 
mucha particularidad al barón de Montagne, Capitán de reales guardias Valonas y Comandante 
de las partidas de guerrillas, que obró con la más resuelta bizarría y conocimiento, resultando 
mal herido por la caballería enemiga. Al batallón de las mismas reales guardias Valonas y regi- 
mientos de Ordenes Militares cuyos dignos jefes el capitán del de Guardias D. Josef Pul y 
D. Francisco de Paula Soler, coronel del segundo, igualmente que su teniente coronel, D. Sebas- 
tián de Zaragoza, sostuvieron su notorio crédito y firmeza, tomando Soler distintas posiciones 
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que conduxeron al feliz éxito con glorioso sacrificio de muchos de sus oficiales y soldados, de- 
biendo recomendar igualmente los oficiales y tropas de la Compañía de Cazadores de guardias 
Valonas, por la general conducta de sus individuos, entre los quales se distinguió el primer 
teniente D. Matías Pover, que con el sargento Mansini y quince soldados se arrojaron sobre un 
esquadrón de caballería enemigo y le obligaron a huir, y a su ayudante D. 'Torquato 'Truxillo, 
guardia de Corps de la compañía Italiana, por el brillante valor e indecible actividad que mani- 
festó en la función del 16 y en la que se detalla en este parte. 

“También debo recomendar a V. E. el mayor general de esta división D. Francisco Xavier 
Abadía, al ayudante general de artillería de la misma el coronel D. Josef Juncar, gobernador 
de Motril y al coronel de artillería D. Antonio de la Cruz, comandante de la de ambas divi- 
siones durante la acción, por el buen desempeño con que llenaron sus vastas obligaciones hacién- 
dose dignos del mayor elogio. 

“El marqués de Coupigní recomienda también al gefe de guardias Valonas, con particula- 
ridad a D. Nazario Réding, coronel del Regimiento de su apellido y al marqués de las Atala- 
yuelas, coronel de Bujalance; el de Ciudad Real, D. Miguel Pedrero, y el sargento mayor de 
Cuenca D. Pedro Conesa; igualmente al mayor de su división, que le siguió en el combate y 
cumplió mui bien sus deberes; a su ayudante D. Juan Rafael Lasala, capitán de Campo mayor; 
el marqués de Guardia Real, teniente coronel de milicias; D. Juan Prast, ayudante de los tercios 
de Tejas; Don Juan de la Puente, capitán de fragata; D. Josef de Sanmartín, capitán agregado 
a Borbón; D. Josef Mauri, capitán retirado; D. Antonio Moreno, teniente de infantería de Cór- 
doba; el teniente coronel D. Juan Freire, cadete de reales guardias de Corps; D. Fernando Zurita, 
subteniente de Jaén, y D. Juan Bascur, teniente coronel del de Ceuta. 

“Los Reximientos de Irlanda, Jaén de Línea, Balbastro y Tercios de Texas, al mando de sus 
dignos Gefes, D. Juan Nacten, D. Josef de Moya (cuyo Coronel ha muerto de sus heridas); D. 
Francisco Merino, D. Francisco de Sierra y D. Melchor de la Concha, se distinguieron por su 
valor y constancia, como igualmente D. Francisco Henríquez, Comandante de Voluntarios de 
Antequera, manteniendo la reputación que siempre han merecido, El reximiento de Infantería 
de la Reyna, con su Coronel D. Pelegrino Jácome, contuvo una porción de Caballería enemiga, 
y la obligó a retirarse con considerable pérdida. Varios otros Cuerpos del Exército contraxeron 
también mérito respectivo a las situaciones que les ofreció la suerte del combate y no los nombro 
individualmente por no incurrir en una difusión agena de un parte militar. Han llenado igual- 
mente todos sus deberes muy a mi satisfacción el Capitán D. Nicolás de Santiago y Viso, Edecán 
de V. E., y el Teniente Coronel D. Martín Martínez, Capitán del de Málaga; el Teniente del mis- 
mo Reximiento don Rafael Brucho y D. Manuel Ossorio, Teniente Coronel del Provincial de 
Guadix, mis Ayudantes de Campo. 

“Por esta misma causa no expreso los Oficiales, Sargentos, Cabos y Soldados que se distin- 
guieron, de los cuales y de los individuos que las executaron acompañaré nota particular para 
que no carezcan de los premios y satisfacciones a que respectivamente se han hecho acreedores, 
deteniéndome sólo a individualizar que el Capitán de Zapadores Don Gaspar de Goycoechea, 
el de igual clase Don Pascual Maupoey y demás Oficiales pertenecientes a este Cuerpo, se dis- 
tinguieron al lado de la artillería y trageron un cañón del enemigo a nuestras Baterías, en donde 
se hallaba su Comandante. 

“La Compañía de Lanceros de Xerez se ha portado con valor, siendo digno de recomenda- 
ción como sus Oficiales, señaladamente su denodado Comandante D. Nicolás Cherif, que por 
desgracia ha sido gravemente herido; son también beneméritos los Voluntarios de Caballería 
de Utrera, por el honroso servicio que han prestado en las ocasiones que se les ha ofrecido con 
su Capitán D. José Sanabria y Oficiales Subalternos. 

“Yo me glorío de haber sido Gefe de tan dignas Tropas que han sostenido el honor y re- 
putación de la Nación Española y dado a conocer quan capaces son de llevar a cabo la digna 
causa que las ha obligado a tomar las Armas en defensa de su Religión, de su Soberano y de 
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su Patria, y que en dos solas acciones han logrado destruir los Enemigos y llenar el objeto del 


Sabio Gobierno que los empleó y dispensó su confianza. 
“Bailén 22 de julio de 1808. Réding” 


Tal pues, el parte del general Réding hasta el final. 

Este parte no contiene las informaciones y datos suficientes para redactar un relato com- 
pleto y detallado sobre el desarrollo, el final, y los resultados inmediatos de la batalla. Faltan 
también, los referentes a las unidades que combatieron, los efectivos y su ubicación en la línea 
de batalla. Por lo pronto, no se nombra al regimiento de caballería Borbón, donde formaba 
San Martín. Este parte se extiende mucho en lo relativo al comportamiento de algunas unidades, 
y sobre todo, de jefes y oficiales, a los que recomienda. 

Desde tal punto de vista, este parte adquiere para nosotros una gran importancia y especial 
significado pues figura nada menos que nuestro San Martín; importantísimo asunto sobre el 
cual se vuelve más adelante, con mayores informaciones y agregando comentarios. 

Ahora, conviene transcribir lo que falta del parte del general Castaños. 


CONTINUACIÓN HASTA EL FINAL DEL PARTE DETALLADO, O RELACIÓN, O INFORME DEL GENERAL 
CasraÑos. — Continúa así: “...y tomando el orden de columnas, según los puntos que acupaban 
las tropas, marchó la división de la izquierda compuesta de guardias Walonas, Suizos de Réding, 
Bujalance, Ciudad Real, Truxillo, Cuenca, Zapadores y regimiento de caballería de España a 
atacar las alturas inmediatas y flancos del enemigo. Después de una resistencia muy viva fue desa- 
lojado, perdiendo dos piezas de artillería y habiéndose reunido los enemigos en un quadro, fue 
atacado con mucho ardor por el regimiento suizo de Réding y por los reales guardias Walonas 
que lo sostenían. El enemigo fue enteramente roto y tuvo que retirarse sobre el puente, cuyo 
movimento le obligó a retroceder de su centro hasta más de media legua y reunido con una reserva 
que venía de Andújar, volvió a atacar dos veces este punto, siendo rechazado la primera por 
nuestra infantería y caballería, logrando solamente en la segunda volver a posesionarse del puente, 
de cuyo resultado siguió el General Dupont sus designios de ataque contra nuestro centro y 
derecha. 

“Quando aclaró el día nuestras tropas estaban ya en posesión de las alturas que antes ocu- 
paban y el enemigo emprendió sus ataques por varios puntos de la línea, teniendo la ventaja 
de formar sus columnas a cubierto de nuestros fuegos por la mejor posición que ocupaban, pro- 
texido de su artillería. En todos los puntos fue rechazado y aun perseguido, a pesar de lo vigoroso 
de sus ataques, que repitió sin más interrupción que la necesaria para replegarse y formar nue- 
vas columnas, sin haber podido ganar terreno alguno, aunque en varias ocasiones rompió nues- 
tras líneas con una intrepidez propia de unas tropas acostumbradas a vencer, llegando hasta 
nuestras baterías, que fueron servidas en este día de un modo que asombró y aterró a los enemi- 
gos, pues no sólo desmontaron al instante su artillería sino que desbarataban quantas columnas 
se presentaban. A las doce y media del día fatigado el enemigo y desesperado por no haber podido 
conseguir ventaja alguna, emprendió el último ataque, en que el General Dupont y demás gene- 
rales se pusieron a la cabeza de las columnas, y a pesar de la intrepidez y esfuerzos más extraor- 
dinarios, los resultados fueron iguales a los de los ataques anteriores y en este estado pidió el 
General Dupont entrar en capitulación y se suspendieron las hostilidades en uno y otro exército, 
quedando en sus respectivas posiciones. 

“El Mariscal de Campo Marqués de Coupigní, Xefe de la segunda división, de común 
acuerdo con el general Réding, Xefe de la primera, acudió con sus fuerzas a los puntos más vivos 
de los tres ataques generales y con sus conocimientos y valeroso exemplo contribuyó a los felices 
resultados de que va hecha mención. 

“El Brigadier D. Francisco Venegas Saavedra, Xefe de la vanguardia y situado al costado 
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MARISCAL TEODORO REDING, BARON DE BIBEREG 


Comandante de la primera división del ejército de Andalucía. En la batalla de Bailén (19 de julio 

de 1808) le estuvo subordinada la segunda división, de la que formaba parte el regimiento de caba- 

llería de Borbón, en cuyas filas combatió San Martín. En el parte de la batalla, elevado por el mariscal 

Réding al general Castaños aparece San Martín recomendado por el mariscal marqués de Coupigní, 
comandante de la segunda división. 


derecho, hizo en este día servicios muy distinguidos y contribuyó singularmente a que el enemigo 
fuese batido en aquel punto. 

“Los Coroneles D. Francisco Xavier Abadía, Mayor general de la división; D. Josef Juncar, 
Audante general de la artillería y D. Antonio de la Cruz, Comandante de estas armas, se han 
hecho dignos del mayor elogio. 

“El Barón de Montagne, Capitán de Guardias Walonas y Comandante de las partidas de 
guerrilla, se ha distinguido extraordinariamente y ha quedado gravemente herido por la caba- 
llería enemiga. . 

“El Comandante de Guardias Walonas D. José Pul y todos los individuos del batallón de su 
mando se han cubierto de gloria y entre las diferentes acciones distinguidas que pudieran citarse, 
no puede omitir la del primer Teniente D. Matías Power, que con el sargento Mansini y quince: 
soldados se arrojó sobre un escuadrón de caballería y le obligó a huir. 

“El Coronel del regimiento de infantería de Ordenes Militares, D. Francisco de Paula Soler, 
ha sostenido su notorio crédito y los varios movimentos que hizo con el cuerpo de su mando, 
han contribuído al feliz éxito con glorioso sacrificio de muchos de sus oficiales. 

“Del mismo modo se han conducido el Brigadier D. Pedro Grimarest, que con su actividad 
y celo ha desempeñado noblemente sus funciones, como asimismo D. Francisco Copons y Navia. 

“Los Capitanes de Zapadores D. Gaspar de Goycoechea y D. Pascual Maupoey, y demás 
oficiales pertenecientes a este Cuerpo se han distinguido al lado de la artillería y durante la 
acción traxeron a nuestras baterías un cañón, que había abandonado el enemigo. 

“D. Torquato Truxillo, guardia de Corps de la Compañía Italiana y Ayudante de campo 
del Brigadier D. Francisco Saavedra, se ha distinguido por su buena disposición y extraordinaria 
bizarría. 

“Los Regimientos de Infantería de la Reyna, Irlanda, Jaén de línea, Balbastro, Tercios de 
Texas y Cazadores de Antequera, han mantenido la reputación que siempre han merecido. Varios 
otros Cuerpos del exército contraxeron también mérito respectivo a las situaciones que les ofreció. 
la suerte del combate, y no se nombran individualmente por no incurrir en una difusión agena 
de un parte militar. 

“La Compañía de Lanceros de Xerez a las órdenes de D. Nicolás Cherif y la de Voluntarios 
de Utrera a la de D. Josef Sanabria, han hecho servicios muy distinguidos. 

“Si la conducta de los Generales Réding y Coupigní es digna del mayor elogio, no lo es: 
menos la del Teniente General D. Manuel de la Peña, que con su cuerpo de reserva y la tercera 
división al mando del Mariscal de Campo Don Félix Jones, se posesionó la mañana del 15 de 
los Visos de Andújar, desde cuyas alturas incomodó tanto al enemigo, que le mató mucha 
gente y desmontó dos piezas de artillería, quando su pérdida fué cortísima. La sorpresa que causó. 
a Dupont la posición de estas dos divisiones y el recelo de que le atacasen por el puente y vados. 
inmediatos sin duda le hizo concebir el proyecto de abandonar la Ciudad, que verificó en la 
noche del 18 por el camino de Baylén; noticioso de este movimiento al amanecer del 19 dió el 
General La Peña las órdenes convenientes y se puso en marcha para pasar por Andújar y perse- 
guir al enemigo en su retirada; nombró su vanguardia compuesta de los Batallones de Campo 
Mayor y Valencia, Tiradores de Africa, 40 Carabineros Reales, Regimiento de Caballería del 
Príncipe y 4 piezas de artillería volante, todo al mando del Comandante del citado Campo mayor 
D. Rafael Menacho y el resto de la reserva lo dividió en dos secciones, la primera al mando del 
Mariscal de campo D. Narciso de Pedro, compuesta del Regimiento de Dragones de Pavia y de 
los de infantería de Granaderos Provinciales, Africa y Zaragoza, y la segunda al del Marqués 
de Gelo, del Regimiento de caballería Dragones de Sagunto y Escuadrón de Carmona y los de 
infantería de Burgos, Cantabria, Milicias de Lorca, una Compañía de Zapadores y 150 Suizos 
de Réding, con 4 piezas de artillería cada una; la marcha tan rápida de estas tropas hasta alcan- 
zar las del enemigo, el cansancio, excesivo calor, necesidad y sed que resistieron, patentiza de 
un modo incontrastable sus deseos de batirse, y sino tuvieron esta dicha, a lo menos aterraron 
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con su aproximación al enemigo, de modo que los quatro primeros cañonazos que tiró la van- 
guardia y que indicaron a Réding y Coupigní la posición de La Peña, obligaron a que Dupont 
se decidiese a capitular, para lo qual mandó varios parlamentarios de que resultó cesasen las 
hostilidades y quedasen los dos Excércitos en las posiciones que tenían. 

“Durante esta suspensión, el General Vedel con su división que estaba en Guarromán, hizo 
un movimiento sobre Baylén, faltando a las leyes de la guerra y en conseqúencia se reunió a La 
Peña el resto de la división de Jones, tomando ambos posición de ataque sobre la de Dupont, 
e intimándole se rindiese a discreción, sin dar lugar a más parlamentos; pero éste hizo que 
Vedel volviese a ocupar el punto de donde había salido y se concertó la capitulación. 

“El General La Peña recomienda justamente el mérito de los Generales, Xefes, Oficiales y 
Soldados, que estuvieron baxo sus Órdenes y en quienes notó los deseos más vehementes de 
venir a las manos con el enemigo y con lo que se hicieron acreedores al digno nombre de 
españoles. 

“Mientras que las cuatro divisiones obraban con arreglo al plan de ataque que se les había 
prescripto, el Teniente General D. Juan de la Cruz, en cumplimiento de mis instrucciones, se 
dirigió con las tropas de su mando al N.O. de Andújar, pasó el río por el puente de Marmo- 
lejo y se situó en las alturas de la sementera sobre el flanco derecho del enemigo; en esta po- 
sición colocó por su primera línea el batallón de Tiradores de Cádiz, al mando de su Sargento 
mayor D. Francisco O'Donnell; sobre su derecha el de Tiradores de España a las del Coronel 
D. Juan de Villalva, y a su izquierda, el de Voluntarios de Carmona al mando de su comandante 
D. Josef Asmenich, dexando para cuerpo de reserva, a las órdenes del Marqués de Campo-Her- 
moso, las compañías de las costas de Granada y 150 Tiradores de Montoro, que mandaba e) 
Capitán D. Francisco Nuño. En este orden y adelantándose los indultados de Málaga y guerrillas 
de cada cuerpo a reconocer los olivares de las inmediaciones, fueron atacados por el enemigo en 
la mañana del 16, de modo que se vieron en la necesidad de replegarse sobre los Tiradores de 
Cádiz que los sostuvieron bizarramente; sin embargo, como las fuerzas enemigas eran muy su- 
periores, fué preciso se replegase también este batallón sobre los demás cuerpos que ya le sos- 
tenían, y en cuya acción se distinguieron los Tiradores de España y Voluntarios de Carmona, 
que a porfía se empeñaron; de modo que el enemigo tuvo que abandonar el campo de batalla, 
dexando más de 30 muertos y llevándose una multitud de heridos. Por nuestra parte tuvimos 
17 de los primeros y 25 de los segundos; después de esta gloriosa acción se transfirieron las tropas 
a las alturas de las peñas del Moral, donde permanecieron hasta que advirtiendo abandonaba 
el enemigo a Andújar la noche del 18 dirigiéndose por el camino de Baylén, emprendieron 
su marcha a ocupar el pueblo de Baños, para comunicarse con la división del General Réding 
y combinar con ella sus movimientos; pero antes de verificarlo principiaron a oir el fuego 
que por su viveza y constancia no dexó duda del encuentro de Dupont con nuestras divisiones 
y desde este momento aceleró Cruz su marcha, de modo que sus avanzadas se situaron a dos 
tiros de fusil del enemigo y le imposibilitaron se surtiese de agua del río por aquella parte. 

“Cruz elogia con justicia a los Gefes, Oficiales y tropas de su mando, así por su bizarría 
en los combates parciales que sostuvieron, como por su constancia, sufrimiento y resignación del 
excesivo calor, marchas forzadas por lo escabroso de la sierra, escasez de agua y aun de pan. 

“El día 22! desfilaron delante de nuestro exército las tropas de la división de Dupont en 
número de 8.242 hombres, rindiendo sus armas, águilas y banderas, quedando prisioneros de 


1 Sin duda Castaños se confundió al estampar esta fecha, pues en su comunicación a la Junta de Sevilla 
(inserta en el apéndice VIIL, N* 67) de 24 de julio, dice textualmente: “Ayer, a mi presencia y por medio de 
mis tropas, desfiló la división del general Dupont en número de 8000 hombres, que rindió sus armas a 400 toesas 
del campo”. (Mozas Mesa.) 

Y en el artículo “La capitulación”, del capítulo quinto de la tercera parte de esta obra, el curioso documento 
que prueba que aquélla se firmó en la casa de postas, comienza así: “Ayer, a las ocho de la noche, se firmó en 
la casa de postas la capitulación con los franceses”. “Como esto se verificó el día 22, lógicamente hay que supo- 
ner —el propio Castaños lo testifica— que el día 23 de julio tuvo lugar la rendición”. (Mozas Mesa.) 
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guerra. La división del general Vedel en número de 10.000 hombres entregó también sus armas 
y artillería el día 23. 

“La pérdida de los enemigos asciende a 2.200 muertos en el campo de batalla y 400 heridos; 
la nuestra ha sido de 243 muertos, entre ellos 10 oficiales y 735 heridos, inclusos 24 oficiales. 

“Los oficiales de mi estado mayor han llenado su deber en todos ramos y contribuido a la 
organización del exército en el pie respetable en que se halla. 

“Finalmente, Serenísimo Señor, sería interminable esta relación, si hubiese de expresar uno 
por uno todos los que se han hecho dignos del nombre español; basta decir que el enemigo se 
batió con ventaja en todos los sentidos: 1*. por ser superior en fuerza, pues constaba de 12.000 
hombres y aunque las tropas de Réding y Coupigní, únicas que entraron en función, componían 
próximamente un total de 14.000, se desmembró de esta fuerza un cuerpo considerable que debió 
observar los movimientos del General Vedel, que estaba sobre Guarromán; 2”. por haber tomado 
posición de ataque, quando nuestras divisiones de Baylén entraban en el orden de marcha; 
3%. por ser más numerosa su artillería; 4%. por las incalculables ventajas que lleva consigo un 
exército que ataca, sobre el que es atacado y casi sorprehendido en un movimiento de marcha; 
5%. por su completa organización con el competente número de generales, gefes, subalternos y 
todos los demás auxilios y requisitos de sus trenes bien acondicionados y dispuestos a todo mo- 
vimiento de columnas y maniobras, y 6”. en fin, por la calidad de sus tropas bien disciplinadas, 
aguerridas y acostumbradas a vencer, Este exército, pues, tan superior al nuestro de Baylén, no 
sólo ha sido batido y derrotado sino que ha sido precisado a rendir las armas, experimentando 
la última humillación militar, que él mismo ha hecho sufrir a todas las demás naciones de Eu- 
ropa, y las decantadas águilas imperiales que la avasallaron, han venido a ser trofeo del ventu- 
roso Exército español de Andalucía en los campos de Baylén. Nuestras tropas en lucha tan des- 
igual, se han hecho superiores a sí mismas con una constancia heroica, pues arrostrando peligros, 
fatigas, hambre y calores mantuvieron tal firmeza contra los ataques del enemigo que cada sol- 
dado parecía haber echado profundas raíces en el puesto que defendía y demostraron tanta velo- 
cidad y ardimiento en las cargas sobre los franceses, que estos mismos no han hallado exemplo 
de comparación en ninguno de los muchos exércitos con quienes han medido sus fuerzas. El 
acreditado Real Cuerpo de Artillería, además de participar de todos los afanes y triunfos referi- 
dos, ha inmortalizado su gloria con admiración de ambos exércitos, pudiéndose asegurar que sus 
oportunos rápidos movimientos y el acierto de sus fuegos (que desmontó 14 piezas al enemigo) 
señalaron desde luego, u por mexor decir, fixaron desde el principio la victoria. 

“Tal es, en compendio, lo acaecido en la memorable batalla de Baylén. V. A. honró mi corto 
mérito confiándome el mando de unas tropas por la mayor parte visoñas; pero eran Españoles 
y ya son héroes; nada me dexaron que hacer ni que desear en la batalla y ahora me veo con- 
fuso, no hallando expresiones que basten para decir quanto merecen de la Patria. 

“Quartel general de Andújar 27 de Julio de 1808. 

“Serenísimo Señor. 

“Xavier de Castaños” 


Al igual que el parte de Réding, en éste, del general Castaños, los datos e informaciones 
que contiene, indudablemente interesantes, no son suficientes, sin embargo para, basándose en 
ellos, redactar un relato ordenado y completo de la batalla de Bailén, propiamente dicha, es 
decir, la lucha entre el ejército de Dupont y las divisiones de Réding y Coupigní. Como el parte 
anterior, se extiende en hacer resaltar el comportamiento de algunas unidades y también de mu- 
chos jefes y oficiales, entre los que no figura nuestro San Martín. 

Faltan también datos, sobre las unidades que constituían las dos divisiones citadas y sobre 
todo, su colocación en la línea de batalla. Por eso, no cita al regimiento de Borbón. Tampoco lo 
recomienda por su actuación. 

En cambio, da una idea de conjunto de la acción del Ejército de Andalucía al referirse a las 
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divisiones de reserva y tercera y al destacamento del coronel De La Cruz Mourgeón, pero no 
nombra para nada, al del coronel Valdecañas. Completa también, el cuadro acerca del enemigo, 
al referirse a la división francesa del general Vedel. Las consideraciones que formula el general 
Castaños para demostrar la superioridad del ejército francés no son todas exactas. 

Ahora debe transcribirse también lo que aun falta del parte del general Dupont. 


CONTINUACIÓN HASTA EL FINAL DEL PARTE DEL GENERAL DupoNT. — Este parte continúa así: “La 
2* brigada de la división Barbou fué la primera, sostenida por la brigada de los suizos españoles. 
El fuego fue muy vivo, particularmente el de la Artillería; la del enemigo era muy numerosa 
y casi toda del calibre del 12. Mientras que el combate se sostenía en el centro, los Coraceros, 
apoyados por el 3er. regimiento suizo, ejecutaron una briosa carga sobre la izquierda del ene- 
migo, carga que fue repetida por los Dragones, apoyados por un batallón de la 4* Legión, con 
resultado idéntico. Dos banderas fueron tomadas al enemigo. Estos trofeos aumentaron el ardor 
de nuestras tropas, ordenando entonces un ataque general a las posiciones enemigas. 

“Nuestros soldados avanzaron con audacia para cargar a la bayoneta, pero fueron recibidos 
por un fuego tan nutrido y tan vivo que se vieron obligados a contestar. Reformada la línea, tra- 
tamos de desbordar el flanco derecho del enemigo, ocupándole al efecto alguna de sus posiciones; 
pero su gran superioridad numérica le dio elementos para sostenerse. Habíamos ganado algún 
terreno, pero era preciso forzar el paso y al efecto tratamos de hacerlo con nuevos esfuerzos. 

“Las tropas, a pesar de las fatigas sufridas y del extremado calor que hacía, se animaron 
todavía y sintieron la necesidad de vencer. Los regimientos 1? y 2? de Cazadores ejecutaron una 
brillante carga y se apoderaron de varios cañones; esta carga fué secundada por la Infantería, 
particularmente la 3* Legión. El batallón de Marinos de la Guardia se colocó en línea y ejecutó 
una carga con una audacia admirable, bajo una granizada de metralla. La Guardia de París 
tuvo que habérselas con los Guardias Walonas, obteniendo éxitos constantes sobre tales tropas, 
tan estimadas en el Ejército español. La brigada de los Dragones Privé secundó bien los ataques 
hechos por nuestra izquierda. La del General Rouyer, compuesta de los regimientos suizos de 
Réding y de Preux, ha dado pruebas de una gran firmeza. 

“Yo esperaba la victoria como consecuencia de tales esfuerzos, renovados tantas veces; pero 
la desanimación y el abatimiento sucedieron, desgraciadamente, a la buena voluntad del soldado 
y observé que sería infructuoso intentar nuevos esfuerzos. Las tropas, que habían caminado du- 
rante toda la noche, estaban deshechas, agotadas. Un gran número de soldados, que nadie podía 
sujetar, corría hacia las fuentes vecinas para calmar la sed, dejando la línea casi desguarnecida. 
Casi todos los oficiales superiores estaban muertos o heridos. El combate llevaba mucho tiempo 
de duración, pues llevábamos luchando con encarnizamiento diez horas; tres veces habíamos 
alcanzado las posiciones del adversario, ganándole terreno, y a su vez fue rechazado siempre de 
sus ataques sobre nuestro flanco, pero estas ventajas no eran suficientes. No habiendo podido 
apoderarnos ni de Bailén ni del camino, nuestra posición era extremadamente mala. El Cuerpo 
que nosotros teníamos al frente, estaba secundado por otro igualmente numeroso que marchaba 
por nuestra retaguardia, encontrándonos, por la naturaleza del terreno, como una plaza sitiada. 

“Habíamos perdido, entre muertos y heridos, próximamente unos 1.200 hombres. La pérdida 
del enemigo debía ser muy grande, atendida su superioridad numérica. Reducido a entrar en 
negociaciones con el enemigo para conservar a Su Majestad unas tropas que no estaban en esta- 
do de volver a comenzar el combate y que se encontraban envueltas por más de 40.000 hombres, 
encargué al general Marescot y al general Chabert que acordasen con el general Castaños la con- 
vención que se ha concluido. 

La división que ha combatido ha sostenido la reputación del Ejército. El honor de las armas 
está salvo; circunstancias imperiosas no lo pueden alterar. 

“Yo confío que Su Majestad se dignará juzgarlas favorablemente, y os ruego que le deis 


332 


todas las seguridades del amor y del sacrificio de este Cuerpo de Ejército; amor y espíritu de 
sacrificio que los sucesos presentes hacen aumentar en bien de su servicio. 
“Dupont” 


De este parte del general francés Dupont hay que decir lo mismo ya dicho de los partes 
transcriptos y comentados anteriormente, es decir; que no contiene mi las informaciones ni los 
datos suficientes, para en base a ellos, exponer un relato o descripción detallada y ordenada de 
la batalla. Pero, sus palabras muestran lo siguiente: 

a) Que el fuego de artillería fue muy vivo; 

b) Que los franceses efectuaron varios ataques con gran ardor y energía, siendo todos re- 

chazados firmemente por los españoles, aunque a veces ocuparon algunas posiciones; 

c) Que el fuego de los españoles, era: nutrido, muy vivo y también muy eficaz; 

d) Que las tropas francesas a pesar de su gran fatiga tenían ánimo y gran valor para reanu- 
dar los ataques; 

e) Que en el día de la batalla hacía un calor extremado (circunstancia que en todos los partes 
se ha hecho resaltar especialmente); 

f) Que después de tan grandes y renovados esfuerzos de los que se esperaba la victoria, se 
produjeron el desánimo y el abatimiento; 

g) Que las tropas estaban deshechas y agotadas por haber marchado toda la noche y por 
la encarnizada e ininterrumpida lucha de diez horas; 

h) Que las bajas sufridas eran ya numerosas y casi todos los oficiales superiores franceses 
estaban muertos o heridos; 

¿) Que gran número de soldados que nadie podía sujetar corría hacia las fuentes vecinas 
para tratar de saciar la sed que los devoraba; 

j) Que a pesar de que, tres veces los franceses habían avanzado a las posiciones, conquis- 
tándole terreno a los españoles, de que éstos fueron siempre rechazados en sus intentos 
contra el propio flanco, el caso es, que no había sido posible apoderarse aún de Bailén; 

k) Que la situación de los franceses era peligrosa por lo ya expresado, pero sobre todo 
porque, además del enemigo que tenían al frente (divisiones Réding y Coupigní) se en- 
contraba a su retaguardia otra fuerza tanto, o más numerosa; 

1) Que por todo ello se vio obligado el comando francés a entrar en negociaciones con el 
comando español, pues en síntesis, se encontraba (según Dupont), rodeado por más de 
40.000 hombres (lo que evidentemente es una gran exageración). 

Varios de estos puntos no eran realmente exactos y, sobre todo el último, como se ha hecho 

constar. Más adelante se vuelve sobre esto. 

Llama la atención que, acaso por un exceso de modestia, Dupont no se refiere en su parte 
al último ataque que contra el ejército español, llevó a cabo su propio ejército; ataque, realmente 
extraordinario, encabezado por él mismo y los generales a sus órdenes, lo que ya se ha recordado 
y comentado como se lo merece. 


A fin de tener una información oficial directa sobre la actuación de las divisiones: tercera 
y de reserva del Ejército de Andalucía, (aun cuando ya se han visto informaciones al respecto 
en el parte del general Castaños) se transcribe a continuación el del general La Peña. 


PARTE O INFORME DEL GENERAL DE LA Peña. — “Excelentísimo Señor: Siguiendo el plan de en- 
volver al General Dupont con su exército en Andújar, tomó la tercera división al mando del 
Mariscal de Campo D. Félix Jones, sostenida de la reserva, los Visos la mañana del 15, desde 
cuya posición la artillería de ambas divisiones incomodó con su excelente dirección al enemigo; 
los varios movimientos de estas divisiones deslumbraron a Dupont, que sólo pudo ofendernos, 
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aunque con pequeña pérdida nuestra, la mañana del 17, mientras que nuestro fuego les des- 
montó dos piezas y mató mucha gente. 

“Al amanecer del día 19, sabedores de la evacuación de Andújar la noche inmediata, se me 
mandó que reforzara mi división de reserva con algunos Cuerpos de la tercera, pasase por An- 
dújar y persiguiese al enemigo en su retirada. Nombré mi vanguardia, compuesta de los Bata- 
llones de Campo mayor y Valencia, Tiradores de Africa, quarenta Carabineros Reales, Regi- 
miento del Príncipe de Caballería y quatro piezas de artillería volante, todo al mando del Co- 
mandante de Campo mayor Don Rafael Menacho. Dividí el resto de la reserva en dos secciones: 
la primera al mando del Mariscal de Campo Don Narciso de Pedro, compuesta del Regimiento 
de Dragones de Pavia y de los de Infantería de Granaderos Provinciales, Africa y Zaragoza y 
quatro piezas de artillería, y la segunda, al del Marqués de Gelo, del Regimiento de Caballería 
de Calatrava, Dragones de Sagunto y Esquadrón de Carmona y los de Infantería de Burgos, 
Cantabria, Milicias de Lorca y ciento cincuenta suizos de Réding y otras cuatro piezas de artillería. 

“Pasé A Andújar y sobre la misma marcha formé tres columnas: la del centro por el ca- 
mino real se componía de la Caballería y Artillería; la de la derecha con la mitad de la Infantería 
llevaba el General De Pedro y la de la izquierda con la restante Infantería el General Gelo. 
Seguí con toda la velocidad posible, a pesar del excesivo calor, hasta alcanzar al enemigo. Mandé 
a mi vanguardia tirar quatro cañonazos, para que las divisiones de Réding y Coupigní me re- 
conociesen y dispuesto a atacar a Dupont, le intimé se entregase con su exército inmediatamente 
a discreción. Á poco tiempo se me presentan los Coroneles Copons y Cruz de la primera y se- 
gunda división y varios Parlamentarios enemigos pidiendo capitular y manifestándome estaban 
tratando con Réding. Los remití a V.E. y tomé posición para envolver al enemigo en el mo- 
mento que a V.E. no conviniesen las condiciones que pedían. 

“La mañana inmediata, sospechando yo que los enemigos sólo trataban de abusar de nuestra 
generosidad, pues nada se concluía, volví a intimar a Dupont diciéndole que al momento le ata- 
caba sin aguardar contestaciones sino se entregaba a discreción. La respuesta fué venir el General 
Marescot con la solicitud de tratar con V.E. No se lo permití, diciéndole estaba autorizado por 
V. E. para que capitulase conmigo y que de ningún modo permitía la menor dilación. Me con- 
fesó no traer poderes para capitular y le convencí de que sólo trataba de entretenernos y abusar 
de nuestra buena fe. Me pidió le diera una hora de tiempo y que en ella volvería con la contes- 
tación de Dupont o los amplios poderes por escrito. Le expuse que la primera condición que 
debía traer acordada era la de que Dupont y su exército deberían a lo menos seguir la misma 
suerte que su esquadra de Cádiz y le concedí la hora que me pedía. Volvió en efecto con el 
General Chabert y otros dos Parlamentarios y me presentó por escrito los poderes de Dupont. 
Suspendí mi movimiento, pero en la mañana inmediata con mi división y la tercera que llegó 
el día anterior, situé arrolando las avanzadas del enemigo por sus flancos y frente, enviándome 
a decir Dupont que no se defendería aunque le atacase. En este estado acabaron las divisiones 
de Dupont y de Vedel de capitular. 

“Faltaría a mi obligación si no recomendase a V. E. muy particularmente a toda mi división. 
La veloz marcha que executó desde los Visos hasta avistar el enemigo, sin hallar ni aun agua, 
quedandose sólo atrás los que sofocó y ahogó el calor; el ardiente deseo de venir a las manos 
con los enemigos que tenían todos; la incomodidad y falta de subsistencia que han padecido, no 
tanto en los Visos de Andújar, como en los Campos del Rumblar; la pronta y eficaz obediencia 
de Xefes, Oficiales y Soldados a quanto se les mandó en todas las ocasiones de esta corta cam- 
paña, son dignas de que se hagan notorias a la Nación entera y aumente muy particularmente 
la estimación que debemos a V.E. que sabe apreciar el mérito y constancia conque han llenado 
sus deberes todas las tropas que he tenido el honor de llevar conmigo. 

“Nuestro Señor guarde a V. E. muchos años. Quartel general de Andújar 28 de julio de 1808. 

“Excelentísimo Señor. 

“Manuel de la Peña” 
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“Excelentísimo Señor Don Francisco Xavier de Castaños”. 


Como se ve, este parte no se refiere a la batalla de Bailén propiamente dicha, (que en su 
esencia consistió en la lucha entre las fuerzas del ejército del general Dupont que marchaban 
desde Andújar hacia Bailén y las divisiones 1* y 2* del Ejército de Andalucía, que le intercep- 
taron el avance hacia esta ciudad. 

Dicho parte se refiere a la actuación de las otras dos divisiones del mismo ejército, es decir, 
la tercera y la de reserva, las que en realidad, no combatieron. Pero, su presencia a retaguardia 
del ejército de Dupont en plena lucha, entrañaba, sin duda alguna, un gravísimo peligro para 
éste, el cual influyendo fuertemente en su ánimo lo obligó a solicitar un armisticio y luego, a 
capitular. La simple acción de presencia, pues, de las fuerzas del general De la Peña a retaguar- 
dia de las fuerzas de Dupont constituyó un factor de la victoria de Bailén. Por eso, resulta muy 
interesante la transcripción que antecede. 

No hay duda, que el día de la batalla ha de haber hecho un excesivo calor, porque tanto 
en los partes anteriores como en éste, se hace constar expresa y señaladamente tal circunstancia 
climática, la que tuvo gran influencia desfavorable sobre las tropas. 

De paso, es conveniente hacer notar que, así como del lado español las dos divisiones últi- 
mamente citadas no combatieron en Bailén, porque cuando llegaron al campo de batalla ya 
Dupont había solicitado la suspensión de las hostilidades; algo análogo, ocurrió con las divisiones 
irancesas de Vedel y Dufour situadas a retaguardia de las divisiones: Réding y Coupigní, mien- 
tras libraban la batalla contra Dupont. 

Antes de exponer un relato detallado, completo, y ordenado de la batalla de Bailén, incluida 
la iniciación de la misma (sobre la cual ya se trató sintéticamente bajo el título: ¿Cuándo, dónde 
y cómo se inició la batalla?), es conveniente exponer el estado de fuerza del Ejército de Andalu- 
cía el 19 de julio de 1808 (es decir, el mismo día de la batalla), que se transcribe a continuación, 
aun cuando ya en el capítulo anterior se ha expuesto la organización definitiva del mismo ejér- 
cito, tomada de la muy importante obra de Mozas Mesa. 

El estado que se transcribe más adelante ha sido tomado de la también muy importante 
obra, del general Gómez de Arteche. 

Al final se dicen algunas palabras sobre estos dos estados de fuerzas. 

En cuanto al del ejército francés invasor de Andalucía, ya se vio también en el capítulo 
anterior. 

Por lo que respecta al de las unidades que realmente combatieron en Bailén, se publicar 
más adelante, los respectivos Órdenes de batalla de ambos adversarios. 


ESTADO DE FUERZA DEL EJÉrcITO DE AnDaLucía EL 19 pe juLIo DE 1808* 


Plana mayor 


A A es e .. Teniente general, don Francisco X. Castaños 
ler. Ayudante general de Infantería ........ . Mariscal de campo, don Tomás Moreno 
Ayudante general de Infantería ............ . Coronel, don Pedro Girón 

HAS de Caballería caos aries . Coronel, don Andrés Mendoza 

fuartel Maestre iscccsnsssaroo nos AS ... Coronel, don Joaquín Navarro 

Ayudante general de Artillería .......... .... Coronel, don Juan Arriada 

ld. id. de Ingenieros ............. == ..==.»... Coronel, don Juan Bouligní 

Comandante general de Artillería ......... .. Mariscal de campo, marqués de Medina 

Id. id. de Ingenieros ........ Pd . Coronel, don Bernardo de Loza 


1 Tomado del apéndice N? 12 del Tomo ll, segunda edición de la obra: “Guerra de la Independencia — Historia 
Militar de España de 1808 a 1814 por el general don José Gómez de Arteche y Moro de Elexaveitía. 
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Y E A ; É 4 
Generales con destino al ejército 
Mariscal de campo ...........- Don Francisco de Vargas 
Mariscal de campo ...........- Don Narciso de Pedro 
A A O Marqués de Gelo? 
Bra dich eo a potasio Don José Augusto de La Porte 
1* División 
Comandante” general. iooioameecdaaoo o oo Mariscal de campo, don Teodoro de Réding 
21d A OPE IA Brigadier, don Francisco Venegas 
Jete desEstado ¡Mayor tasca aesceso dale cla Brigadier, don Federico Abadía 
Armas Cuerpos Tropa Caballos 
Guardias walonas, 3er. batallón ..................... 852 S 
LN A A A A E E 795 E 
COL A a Ad 824 ES 
yO A A o A AI E e E A 922 ES 
TAO A rs CT RA 1.824 $ 
"Infantería Suizos de Réding, núm. 3 ....0ooooocococcococooco.. 1.100 5 
Provincial de Jaca ds ds da 500 pa 
Voluntarios'de Barbastro nic 331 y 
Voluntarics de Granada (ler. batallón) .............. 526 z 
CazadoresTde Antequera ios dad a de 343 > 
DECI AO EjAS a ao as lacio risa SR 436 E 
A A O o 120 120 
PATO A A A RR IAE NO 213 213 
Dragoneside la Rema osos ot naaa area 100 100 
Caballería Numancia .......... IR ISR ASA 140 140 
(O) ir A PE E O e o de pd 130 130 
LANCE EA tae 54 54 
Lanceros. UN -JETEZ iii Y ae o Ara NE 60 60 
Artillería 1 compañía de a caballo con 6 piezas ............... > E 
118, 1de 3 ple" con 4 plezas: edo olivar aia 09 nee d > 
Zap dores: COMPADIaS aro boa card dans ORO 166 pas 
AS MA ES 9.436 817 


Nora: Formaba en esta división la partida del alcalde mayor de Granada cuya fuerza se ignora. 


2* División 


«Comandante genctal can aos dadas Mariscal de campo marqués de Coupigní 


ZAS 


A O OO. Brigadier don Pedro Grimarest 


2 A aquellos generales, cuyos empleos del momento se ignora se les ha puesto el que designa la guía del año. 
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Caballos 


Tropa 


e... ...o.oooosssprnposp.ooo. .orsassrsnooroo.o..s 
..... o... oonoao.».»»»..sr*XQ.as.$>.a....s 


e... ..oa.o.n=.mooo..or2..oo.o....s 


E a PEO: 5 ic da os ccoo 


AA de Balance doa 403 cS 
ESmealS de Cuenca”. cicovirnas aa IAS ie 501 > 
esa li desGudad: Real 00.20 mazas aos Sida 420 a 
Voluntarios de Granada (2* batallón) ............... 450 > 
Voluntarios de Granada (3er. batallón) ............. 470 as 
Motntarios ade ICataluña ranita ceca ln 1.178 po 
Es a a ez 401 333 
AAA E A 120 120 
1 compañía de a caballo con 6 piezas ................ a A 
RA RS ASS SONO OR 100 Sn 

LOTA o 7.850 453 

3* División 

A IO aleje Mariscal de campo don Félix Jones 
Cuerpos Tropa Caballos 

OrdabDar a Vs AE A NOR ais 1.106 5 
Batallónsde. Valencia osorno tii 359 5 
Barallób de Campo Mayor: escolarización e 800 E 
Broyicial ide Burgos. sa RSS ea 415 SS 
Provincial de Alcázar de San Juan ................... 400 As 
Provincial «den Plaseñcia A de od 410 Z 
a LEN A o O A EA 459 AS 
E IE O 267 $ 
royce Sloan os ayi 490 Er 
CAEN RS AS RO CS 222 192 
A AS A CO 86 49 
SAA OS OSADO A oOS 101 101 
IBCIDO cio aa cie es salas iia, Ii -300 240 

COTA yaaa 5.415 582 

División de reserva 
mandante general .....ooomcoionincnon... Teniente general don Manuel de la Peña 
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Ármas Cuerpos Tropa Caballos 


Granaderos provinciales nde cua asilo e celdalen te oo 912 0 

CO No E ESOO 525 . 

BUETOS mespa o di it aa rod aros ap DES PENES 2.089 ES 

Suzos:de Réding(del:29 Y 6d) omstacimoaa cds vEs 243 A 

Infantería “Batallón “de Zaragoza! cion sena daa rela de eel 822 > 
Murcia (Scror batallas tries lato do 420 do 

Provincial ide SIGUEDZA ob culena gos <a ade o 502 E 

Compañía de Granaderos de Marina ......o.ooo.ooo... 50 a 

Caballería” ¡Dragones ide Pavia, cc .sonca domo ads ión 541 408 
Artillería 2 compañías de a caballo con 12 piezas .............. 502 e 
iapadores: NL COMPAdla Mosa eel e ela iia io ae 100 a 
AA A 6.676 408 

Total de las cuatro divisiones del ejército ........ 29.377 2.260 


El anterior estado es uno de los arreglados por la Sección de Historia Militar en 1821, con 
algunas variaciones introducidas después de bien examinados los antecedentes que se han tenido 
a la vista al escribir la realción de la batalla. 

Además, formaban parte del Ejército de Andalucía las fuerzas que se expresan a continua- 
ción, cuyas cifras no han podido obtenerse. 


Tropas al mando del coronel Mourgeón 


Armas Cuerpos Tropa Caballos 
AY O AO A O, O O A 150 
Tiradores de mESPAD celta one as 
Tiradores den MOMO mea iaa oa oa O OS 150 
'ESCUAdrón de GAFMODA: me ea oia vale 
Compañías de la costa de Granada ......o...o.oooo.o.. 
Columna del conde de Valdecañas .................. 1.800 400 


COMPARACIONES ENTRE LOS ESTADOS DE FUERZA DEL EJÉRCITO DE ANDALUCÍA, DEL 12 Y DEL 19 DE 
JuLio. — En la plana mayor: En el del 12 de julio de 1808, figura el mariscal de campo don 
Tomás Moreno como cuartelmaestre general y, en el del 19 de julio aparece como ler. ayudante 
general. 

En aquél, figura el coronel Loza y en el segundo, Losa. En el primero se dice coronel Arriaga 
y en el segundo Arriada. En el primero figura el brigadier Girón, y en el segundo, como coronel, 
Lo mismo ocurre con don Andrés Mendoza. En el primero está el ayudante del cuartelmaestre 
general, coronel don Joaquín Navarro Sangrán; quien en el segundo, aparece como cuartelmaestre, 
además, en el primero figuran: el vicario general castrense y el auditor general, que no aparecen 
en el segundo. En cambio, en éste se encuentran bajo el subtítulo Generales con destino al Ejército 
los mariscales de campo, Francisco de Vargas y Narcizo de Pedro, y los brigadieres: marqués de 
Gelo y José Augusto de la Porte. 
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En la 1* división: En el del 12 de julio figura como mayor general el coronel don Francisco 
Javier de Abadía, en el del 19, como jefe de Estado Mayor (que es lo mismo), pero con el grado 
de brigadier. En el primero, figura también con el puesto de ayudante general de artillería, el 
coronel don José Lucar, quien no aparece en el segundo. En cambio en éste, se encuentra el bri- 
gadier don Francisco Venegas, como segundo comandante general de la división y, en el primero, 
como jefe de la vanguardia de la misma. 

Por otra parte, en este estado de fuerzas, la primera división está fraccionada en Vanguardia, 
Centro y Reserva, mientras que en el segundo se presenta indivisa. 

En cuanto a las unidades que la constituían y sus efectivos, son en realidad iguales, en 
ambos estados, con la única pequeña excepción de que, en el segundo estado, entre la caballería 
figuran 54 lanceros de Utrera y 60 lanceros de Jerez. (A éstos se les dio también el nombre de 
garrochistas, o sea, campesinos acostumbrados a las faenas rurales con el ganado vacuno al que 
arreaban usando largas picas o garrochas. Más adelante, se recuerda la acción de estos hombres en 
la batalla de Bailén). 

El primer estado da para la 1* división (Réding) 8618 hombres de infantería e ingenieros 
y 813 de caballería, es decir un total de 9431 hombres con 10 piezas de artillería. Dicho total en 
el segundo estado es de 9436 hombres (8619 de infantería e ingenieros y 817 de caballería) y 10 
piezas de artillería, es decir prácticamente igual. 

En el mismo estado figura también en la primera división “La partida del alcalde mayor 
de Granada” cuya fuerza se ignora. Seguramente, han sido guerrillas, las que no se citan en 
el primer estado, 


Segunda división: En el segundo estado, aparece como segundo comandante general, el bri- 
gadier don Pedro Grimarest, quien no figura en el primero. 

En cuanto a las unidades que integraban la división y sus correspondientes efectivos, son 
en realidad iguales. El primero da un total de 7329 hombres de infantería e ingenieros y 453 de 
caballería, o sea 7782 hombres con 6 piezas de artillería. El segundo da 7331 hombres de infan- 
tería e ingenieros y 453 de caballería, es decir, un total de 7784 hombres y 6 piezas de artillería. 


Tercera división: Controlando las unidades y los efectivos de uno y otro estado, se ve que 
son iguales las primeras; y también los segundos: 4706 hombres de infantería, pero existe una 
pequeña diferencia de sólo 67 caballos, pues en el primero figuran 649 y, en el segundo 582. 


División de reserva: Al efectuar un control análogo al anterior, se llega a la conclusión que: 
salvo pequeñas diferencias de nombres: Tiradores de África en el primero, África, en el segundo; 
2* división de granaderos provinciales en el primero, granaderos provinciales en el segundo; etc., 
que las unidades son exactamente las mismas, salvo el caso de que en el primer estado figuran 
70 lanceros, que no aparecen en el segundo. 

En cuanto a los efectivos parciales de cada unidad y a los totales de la división, son casi 
iguales, con la única ínfima diferencia de los 70 lanceros ya citados. 

Así, en el primero figuran 6165 hombres de infantería, ingenieros, artillería y marina; ade- 
más 478 de caballería. En el segundo estado se encuentran 6135 hombres de las armas ya citadas 
y 408 de caballería. Es decir que, el total de la división de reserva en el primero, es de 6643 hom- 
bres con 12 piezas de artillería; en el segundo, es de 6543 con igual número de piezas, es decir, 
prácticamente, lo mismo. 


Tropas al mando de Mourgeón: En el primer estado aparece con el grado de teniente coronel 
y en el segundo, como coronel. En cuanto a las unidades que integraban ese destacamento, o cuerpo 
volante, o guerrillas, figuran las mismas en ambos estados y, en lo referente a sus efectivos se 
asignan sólo 150 hombres en el primero, a los tiradores de Montoro y un total dubitativo de 
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2.000 hombres. En el segundo se da igual efectivo a los tiradores de Montoro y también a los 
de Cádiz, pero no se da ningún dato referente al total, 


Columna del coronel Valdecañas: En ambos estados figuran 1800 hombres de infantería 
y 400 de caballería. 


Tropas a órdenes del alcalde mayor de Granada don Benito Lozada: En el primer estado se da 
dicho nombre al señor alcalde y por el lugar en que se cita, pareciera que sus tropas constituyeron 
un destacamento volante, como los anteriores, pero se vio que, en el segundo estado estas tropas (o 
partidas), formaban en la primera división, pero sin especificar nombres de unidades, ni su fuerza 
que se ignoraban. Además, en el segundo estado no se hace constar el nombre del citado alcalde. 


Resumen: Finalmente, en el primer estado figura como efectivo del Ejército de Andalucía 
es decir, de las cuatro divisiones y de las columnas del teniente coronel de la Cruz Mourgeón 
y del coronel Valdecañas: 

30.618 hombres de infantería, artillería, ingenieros y marina; 
2.793 55 » caballería, o sea, un total general de 
33.411 >» y 28 piezas de artillería. 
En cuanto al segundo estado consigna los siguientes totales de las cuatro divisiones: 
29.377 hombres de infantería, artillería, ingenieros y marina; 


A » caballería, o sea, un total de 
31637 Agregando a esto los 2200 del coronel Valdecañas da: 
2.200 


SSL y 28 piezas de artillería. 


¡Qué lejos se está de los totales atribuidos a los españoles en el parte del general Dupont ya 
recordado anteriormente! 

Aunque, como se ha visto, este Estado de fuerzas es, en realidad, y prácticamente, igual al 
anterior, se publica aquí porque es un documento oficial español, tomado de una obra tan impor- 
tante como la del general Gómez de Arteche. En esta forma, se controla y se confirma un docu- 
mento con el otro. 


DEsARROLLO, FINAL Y RESULTADOS INMEDIATOS DE LA BATALLA. — Después de conocer las fuerzas 
de ambos adversarios; el Plan de Porcuna, la primera etapa de su ejecución (desdoblamiento del 
Ejército de Andalucía, preliminares de la batalla, ocupación de los Visos de Andújar, y acciones 
de Villanueva de la Reina y de Menjíbar); la iniciación de los partes oficiales de los generales 
Réding, Castaños y Dupont (con comentarios); la situación general en la noche del 18 de julio 
de 1808; el campo de batalla; síntesis de iniciación de la misma; continuación de los partes 
oficiales hasta el final (con comentarios); el parte del general De la Peña; fuerzas que comba- 
tieron realmente en Bailén, etc., corresponde, sobre la base de todo lo expuesto y, de los órdenes 
de batalla, y cartas que ilustran el texto, relatar en la forma más completa, detallada y ordenada 
posible, todo lo indicado en el epígrafe, empezando por la iniciación de la batalla, para completar 
lo ya expresado al respecto, en este capítulo. 

Al efecto, el autor ha tomado por principal fuente de información, la importante obra de 
Mozas Mesa, recomendada por el Servicio Histórico Militar del Estado Mayor Central del Ejército 
Español, obra que contiene el plano de la batalla, que se publica en este libro. Es muy importante 
también, como ya se ha expresado, la obra del general Gómez de Arteche, pero, la utilizada por 
el autor es, la que pertenece a nuestra Biblioteca Nacional, en la que, desgraciadamente, falta 
el tomo de la cartografía. 
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Lo que va a continuación es, en general, entresacado de la obra de Mozas Mesa y, también, 
de la de Gómez de Arteche ordenándolo de acuerdo al pensamiento del autor; de ahí los subtí- 
tulos que aparecen. Se intercalan comentarios, críticas y consideraciones netamente personales. 
Al final, se agrega algo análogo, pero de orden general, en forma más completa y por lo tanto, 
más extensa, 


La vAaNGUARDIA FRANCESA ARROLLA LAS AVANZADAS PERO TROPIEZA CON LA VANGUARDIA ESPAÑOLA. — 
Esto completa y amplía lo ya expresado anteriormente. “Un poco antes de las tres de la mañana 
la vanguardia francesa cruzaba el puente sobre el Rumblar y al ir descendiendo por la suave cuesta 
hacia el desfiladero comprendido entre los Zumacares y el Cerrajón, inició el movimiento impe- 
tuoso y arrollador sobre las avanzadas españolas, cuyo primer puesto se hallaba en la Loma del 
Ventorrillo, desde la que vigilaban el puente del Rumblar y la carretera de Córdoba en la cuesta 
llamada del Pino. 

“Dupont que no esperaba encontrar en Bailén un cuerpo numeroso de tropas —ya que el 
grueso del ejército según sus cálculos lo había dejado en los Visos— y sí alguna que otra avanzada 
y fuerza de descubierta, siguió hacia adelante atropellando las guerrillas españolas, pero tropezó 
con la seria resistencia de la vanguardia de Venegas, que se interpuso con valentía para dar 
tiempo a que se organizasen las dos divisiones en orden de combate y gracias a la diligencia del 
general, que había anticipado una hora la diana, no estaban desprevenidas”. 

Como ya se vio en la última organización del Ejército de Andalucía, el 12 de julio de 1808, 
el brigadier Venegas figura como jefe de la vanguardia de la primera división (Réding). Por 
lo que se acaba de transcribir se comprueba que dicho brigadier, al producirse el ataque de 
Dupont, desempeñaba en efecto las funciones de jefe de dicha vanguardia. El relato de Mozas 
Mesa, sigue así: “...y tal fue el ímpetu del ataque que algunas partidas francesas, aprovechando 
la obscuridad de la noche, llegaron a la llanura delante de Bailén, pasando nuestras posiciones, 
pero pagaron con la vida su atrevimiento, pues al amanecer fueron acuchilladas. 

“Esta inesperada sorpresa —como dicen en su “Memoria”* los oficiales de ingenieros don 
Tomás Pascual Maupoey y don Gaspar Goicoechea— debía de haber producido una terrible con- 
fusión entre nuestras columnas, pero en vez de esto se desplegaron con una velocidad tan extraor- 
dinaria y se colocaron con tanto acierto todas las armas, que cualquiera exageración sería de 
ningún momento, en cotejo de la expedición y serenidad que manifestaron así los jefes como los 
oficiales y tropa, de ambas divisiones, distinguiéndose particularmente las dos compañías de 
artillería y de cazadores de Walonas, al cargo de sus capitanes don Tomás Ximénez y don Fran- 
cisco Duvermell, los cuales contuvieron los primeros avances de la vanguardia francesa. 

“Réding dio apremiantes órdenes y así al aparecer los primeros fulgores del sol que había 
de iluminar el memorable 19 de julio de 1808, los franceses contemplaron asombrados la perfecta 


1 “Para valorar el relato detallado y completo de la batalla lo construimos a base de las Memorias que, rom 
los títulos de Relación, Apuntes o Información, nos legaron algunos actores de ella, como don Gaspar Goicoechea 
y don Tomás Pascual Maupoey, don Ramón Cotta y don Bonifacio Ulrich. 

“Sus escritos descriptivos —conservados los de los tres primeros en el Archivo del suprimido Depósito de 
la Guerra y el del cuarto en el Archivo de los duques de Bailén— hechos algunos a raíz de la gloriosa lucha 
y otros, años posteriores, son la mejor fuente para poder presentar, bien depurada y clara, la visión de conjunto 
de la victoria insigne. 

“Estos testimonios fehacientes adquieren plena veracidad cuando relatan la fase del combate donde tuvie- 
ron participación activa sus autores, y suelen adolecer de inexactitudes cuando describen otras acciones, pues ya 
la referencia no es directa ni personal, o bien porque los recuerdos fijados en sus escritos, muy posteriormente, 
no son precisos. 

“Además de utilizar en el texto la parte más interesante de los mismos, se publican en toda su integridad 
en el Apéndice VII de esta obra, números 55, 59 y 60. (Mozas Mesa.) 

“Hay otras dos Relaciones de los coroneles de ingenieros don Nicolás Garrido y don Juan de Bouligní —em 
el Archivo del Depósito de la Guerra— de poca originalidad de forma y fondo y que no aportan ningún dato: 
nuevo o noticia curiosa sobre la lucha, por lo que remunciamos a su transcripción”. 
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formación de las tropas españolas. Era un conjunto armado tan respetable... como el que le 
había obligado a huir de Andújar, era el numeroso y fantástico enemigo, cuya persecución em- 
prendieron los generales Dufour y Vedel y que de improviso se presentaba ante los atónitos ojos 
de Dupont, al que habían de humillar con el vencimiento”. 


LíNEA DE BATALLA DE Los ESPAÑOLES. — “Las dos primeras divisiones del Ejército de Andalucía 
formaron tres líneas diferentes y la artillería fue colocada en sus intervalos. La primera línea se 
situó en el suave ramal que forma el cerro Valentín, donde se hallaba la extrema derecha; la 
segunda, en línea de columnas, muy cerca de la primera, pero en mejor situación por hallarse 
casi cubierta por la misma loma, con lo que no se hallaba tan expuesta al fuego de la artillería 
enemiga. La tercera, constituida por la caballería, tenía por misión proteger al resto del ejército, 
vigilar los flancos y cubrir la carretera por el centro y la entrada de Bailén. 

“Nuestra línea —dice en sus Apuntes don Ramón Cotta— que formaba una especie de semi- 
círculo o herradura algo abierta por sus alas, tenía a su centro la expresada carretera de Andújar 
a Bailén, y cuyo principal objeto era cerrar el paso al ejército de Dupont, en tanto que por su 
retaguardia llegase el general Castaños y tomase parte en la acción, se hallaba formada al des- 
cubierto de los olivares en su mayor parte, los cuales los ocupaba el ejército enemigo. 

“Con rapidez y orden admirable, muy digno de ser señalado por tratarse de soldados en 
su mayoría bisoños, siguiendo las indicaciones del general Réding que, por antigiiedad, asumió 
el mando de todas las fuerzas, éstas se distribuyeron del modo siguiente: 


a) Emplazamiento de la artillería: “Al amanecer, la colocación de la artillería? fue en tres 
puntos principales, a saber: la derecha subdividida en tres secciones bajo la dirección del men- 
cionado Ximénez? y subalternos don José Escalera, don Alonso Contador y don Vicente González 
Yebra; el centro a la del teniente don Antonio Vázquez y la izquierda a las Órdenes del capitán 
don Joaquín Cáceres, sostenida por los capitanes don Gaspar de Goicoechea y don Pascual de 
Maupoey, con las dos compañías 4* de zapadores y 2* de minadores”. 


b) Dispositivo de la infantería: “La infantería se situó del modo siguiente: en las alturas 
de la derecha de la primera batería y bajo la dirección del capitán de guardias walonas, barón 
de Montagne (aunque dependiente éste del brigadier don Francisco Venegas, Comandante de la 
derecha del ejército) se hallaba un Batallón de Barbastro, otro de Cataluña y la compañía de 
cazadores de walonas; el regimiento de Órdenes con su coronel don Francisco de Paula Soler, 
seguía a dichas tropas formando martillo con la línea, y a la izquierda de éste, apoyando contra 
la batería, estaba el tercio de Tejas. Entre la enunciada batería y la del centro se hallaba un ba- 
tallón de voluntarios de Granada y el regimiento de infantería de la Reina. A la izquierda de la 
mencionada batería y apoyando el arrecife estaba un batallón de Ceuta con su coronel don An- 
tonio Luján, otro de Irlanda con su coronel don Juan Nacten y a la espalda de éstos un batallón 
de voluntarios de Granada; entre la batería de la izquierda y las alturas de este lado se hallaban 
los regimientos provinciales de Bujalance, Cuenca, Ciudad Real y Trujillo, y en acción de tomar 
la cima de dichas alturas estaba una compañía de zapadores, el regimiento de Jaén de línea y los 
cuerpos de Walonas y Suizos”. 


c) Colocación de la caballería: “La caballería tomó la posición siguiente: compañía de ca- 
zadores de Olivencia, de guerrilla con el barón de Montagne; a espalda de la primer batería dos 
partidas de Numancia y Reina; entre ésta y la del centro del regimiento de Farnesio a las órdenes 
del sargento mayor don Juan Cornet; Borbón con su coronel el vizconde de la Zolina a la dere- 

1 “Según la Descripción de la batalla de Bailén debida a Goicoechea y Maupoey”. 


2 “El capitán don Tomás Ximénez, citado anteriormente, por su distinguido comportamiento en los prime- 
ros choques contra la vanguardia francesa”. 
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cha de la tercer batería (como se sabe en las filas de este regimiento formaba desde hacía pocos 
días el capitán agregado don Josef de San Martín. Se recuerda más adelante que en estas filas 
y en este lugar del campo de batalla, combatió en la forma brillante en qee está documentado) 
y el regimiento de España entre ésta y las alturas de la izquierda”. 

En general, las tropas de Réding (1* división) desplegaron a la derecha de la carretera y las 
de Coupigní (2* división) a la izquierda, aunque confrontando el dispositivo de despliegue de la 
infantería, con la organización del Ejército de Andalucía, alguna unidad de la 1* división estaba 
entre las de la segunda, y viceversa. 


d) Medidas de seguridad contra las divisiones franceses de Vedel y Dufour: “Para estar 
prevenidos contra una posible acción de las tropas de los generales Vedel y Dufour, Réding situó 
el provincial de Granada, dos compañías del de Jaén, el regimiento de la Corona y el tercer ba- 
tallón de voluntarios de Granada en el cerro de San Cristóbal, y el primer batallón de Irlanda, 
el provincial de Jaén y el de Antequera en el cerro del Ahorcado, cubriendo el frente con caba- 
llería de Montesa, para que vigilasen el camino de La Carolina y las divisiones pudiesen ma- 
niobrar con libertad, teniendo asegurada la retaguardia”. 

Ahora es oportuno transcribir, por que es muy interesante la llamada (1) de la página 539 
del tomo 1I de la obra del general Gómez de Arteche que dice así: “(1) Ni en esta relación 
ni en ninguna otra de las publicadas aparece designado el lugar que ocuparon la compañía de 
lanceros de Jerez, los voluntarios de Utrera y la partida llamada del Alcalde mayor de Granada, 
que se hallaron en la batalla. El general Réding en su parte, copiado después por Castaños, cita 
honrosamente a los lanceros de Jerez y de Utrera, y la partida granadina aparece afecta a la 
división Réding en el estado de fuerza publicado en otro lugar. 

“En la información hecha por el comandante de armas de Bailén en 1850, declara don José 
López Soriano que los lanceros de Utrera y Jerez (dice Jaén por equivocación) defendieron nues- 
tra izquierda y se cebaron tanto, añade, en perseguir a los franceses, que llegaron hasta el 
grueso del ejército, atravesando todos los olivares, con pérdida de más de tres partes de su fuerza. 

Don Miguel Mayor habla también de “unos lanceros que venían vestidos de paisanos, y que 
al presentarse los dragones y coraceros de Privé sobre nuestra izquierda, movieron tal choque, 
que de los lanceros no quedaron ni la cuarta parte, pero con ventaja a los franceses, pues se vio a 
otro día por los cadáveres”. Casi todos los informantes dicen que eran unos 400 estos voluntarios. 

“Los lanceros de Utrera y Jerez estuvieron, pues, y cargaron varias veces a los franceses 
con el regimiento de España que cerraba nuestra izquierda en su 3* línea. El general don Anto- 
nio Moreno Zaldarriaga, ayudante entonces de Coupigní, dice en un opúsculo manuscrito faci- 
litado por su hijo don Juan Moreno Benítez al autor de esta historia, que “las tropas se colocaron 
en línea de batalla circular, siendo el centro el frente de Bailén”. 


CUMPLIDA SU MISIÓN LA VANGUARDIA SE RETIRA. — “Conseguido por la vanguardia el tiempo ne- 
cesario para que se organizara la línea española, el general Venegas emprendió la retirada, lle- 
gando felizmente a la posición ocupada por la extrema derecha, a la que quedó incorporado; en 
cambio tuvo un serio encuentro la columna enviada por el marqués de Coupigní para sostener 
la retirada de la vanguardia y que se dirigió a ocupar el Cerrajón y haza Walona, teniendo que 
ser auxiliada para que pudiera replegarse, aunque las fuerzas no abandonaron esta última po- 
sición, sin duda para poder atacar de flanco a los franceses”. 


RELATO DE LA BATALLA. — El relato que va a continuación es, no sólo, lo más completo y deta- 
llado posible, sino ante todo y sobre todo, ordenado cronológicamente, y dentro de ello, por agru- 
pación adecuada de los hechos. 
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Para tal fin, y como es común en la descripción de las batallas, el desarrollo de la de Bailén, 
ha sido dividido por el autor, en los momentos que se especifican más adelante. 

Ante todo debe expresar que; lo relatado hasta aquí, es decir, tanto el arrollamiento de las 
avanzadas por la vanguardia francesa, como el choque de ésta con la vanguardia de la primera 
división española, y la formación de la línea de batalla de ambas divisiones, se produjeron en 
la obscuridad de la noche. 

Por eso, puede decirse que, la batalla propiamente dicha, se inició en realidad, recién con 
las primeras luces del día 19 de julio de 1808. 


PrimER MOMENTO. — Primer ataque y rechazo de la brigada Chabert: “Al dejar el desfiladero, 
el general francés Chabert, que iba al frente de la vanguardia, vio la ordenación perfecta de las 
tropas españolas y dándose cuenta del grande e imprevisto obstáculo que surgía, envió a un ayu- 
dante para que lo comunicase a Dupont y sin esperar la resolución de éste y deseando reunirse 
con Vedel, al que suponía próximo, tomó posiciones, colocando la artillería en el centro a ambos 
lados de la carretera general y formando sus flancos entre el Cerrajón y el Zumacar chico, con 
los batallones que contaba. 

“Roto el fuego por ambas partes, los disparos de las piezas francesas no produjeron efecto 
alguno, pues se dirigieron más atrás de la retaguardia, hacia la villa de Bailén; en cambio fueron 
certeros los tiros de las baterías españolas, pues desmontaron dos cañones e hicieron bastantes 
víctimas. 

“Los cuerpos que se hallaban en la izquierda de nuestra línea, ocupando haza Walona, con 
su nutrido fuego consiguieron rechazar el ataque y hacer retroceder al enemigo. Hicieron pro- 
digios de valor en estas alturas el general Coupigní y el brigadier don Pedro Grimarest —según 
señalan Goicoechea y Maupoey— con los cuerpos de guardias walonas, suizos, Jaén de línea y 
una compañía de zapadores, los tres primeros al cargo de sus valerosos jefes don Fernando Pul, 
don Nazario Réding y don Antonio Moya, consiguiendo desalojar al enemigo a la bayoneta, 
abandonando dos cañones y precisándole a replegar la mayor parte de sus tropas hacia su iz- 
quierda y centro, con lo que se facilitó reforzar la derecha de nuestra línea, primero con los 
walonas y después con los suizos, cuyos dos cuerpos pelearon en toda la acción con un entusias- 
mo singular. 

“Si en nuestra derecha tuvieron un momentáneo éxito por haber avanzado demasiado el re- 
gimiento de Ordenes Militares hasta llegar a los olivos donde se hallaban los cazadores de Dupré, 
pronto los guardias walonas que avanzaron en su ayuda, despejaron la crítica situación. 

“Entonces Chabert, viendo malogrado el ataque y desmontada su artillería, retrocedió hacia 
el desfiladero, dejando gran número de muertos y heridos”. 

No era fácil abrirse camino ante aquel dique humano, tan entusiasta y valeroso. 

Es indudable que esta primera derrota de los franceses fue el factor más decisivo que ase- 
guró el éxito final de la batalla. Las tropas españolas, al rechazar este primer ataque, cobraron 
nuevos bríos, sintieron mayor confianza y se hallaron fortalecidas para proseguir en la tenaz 
lucha. 

Réding, con mucha prudencia, no quiso perseguir al enemigo que se retiraba, mantuvo sus 
posiciones, reforzando el ala derecha y la batería de la izquierda y decidió esperar los ataques 
de los franceses. 


SEGUNDO MOMENTO. — Segundo ataque y rechazo del general Dupont: Tan pronto Dupont 
llegó al desfiladero con el resto de los batallones que formaban la brigada Chabert, rehizo, en 
unión de los que se habían retirado, su línea, colocándola en los olivares que cubren el Cerrajón, 
el Portillo y los Zumacares, dispuso su artillería y por miedo a que el general Castaños le alcan- 
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zase por su retaguardia, sin esperar la llegada de la división Vedel, que juzgaba cada vez más 
próxima y dominado por su orgullo, que le hacía considerar como insignificante la resistencia 
que opusieran los españoles, se decidió a tomar la ofensiva. 

“A las cinco de la mañana volvió de nuevo a romperse el fuego de la artillería y saliendo 
los enemigos de los olivares que cubrían su excelente posición se situaron en frente de nuestra 
línea y se dio principio a la más obstinada batalla; es de advertir que en todo nuestro campo 
no se presentaba ni una triste mata para abrigo de nuestras tropas y que en consecuencia tanto 
el valeroso Réding como su segundo, Venegas, la artillería, infantería y caballería, siempre se 
mantuvieron a cuerpo descubierto y sin que se retrocediese un solo paso de la posición primitiva. 

“El enérgico fuego iniciado por la batería francesa, con objeto de quebrantar el centro de nues- 
tra línea, no consiguió su objeto y pronto se vieron reducidos al silencio, por la lluvia de proyectiles 
que sobre ella cayeron. Sólo se oyó desde entonces el clarín de bronce de la artillería española”. 

Los ímpetus de Dupont disminuyeron ante el vencimiento de la brigada, que se mantuvo 
a la ofensiva, en espera de mayores refuerzos, durando más de una hora, de lucha. 

A la arrogancia del general en jefe francés menospreciando a los españoles, éstos respon- 
dieron en forma tan brava y gentil, para que comprendiera lo erróneo de su ligero juicio y que 
no bastaba una sola brigada para reducirlos... ni aún toda su división, a la que esperaban 
afanosos para tomar el desquite. 

Calmose la impaciencia de Dupont por la llegada al campo de operaciones de toda la caba- 
llería y el resto de la artillería y de los dos regimiento suizos de Preux y Réding, con lo que 
adquirió gran confianza, por juzgar sus fuerzas superiores a las españolas. Aunque ya todas 
habían cruzado el puente sobre el Rumblar o el Herrumblar, el general en jefe francés mantuvo 
en retaguardia la brigada Pannetier, para que no le tomase desprevenido la posible llegada de 
las tropas de Castaños y con las otras ordenó atacar a los flancos de los españoles y que una 
fuerte columna, apoyada por la artillería, lo hiciese por el centro, con objeto de abrirse paso 
y quitar el obstáculo del camino para continuar la marcha hasta reunirse con la división Vedel. 


TERCER MOMENTO. — Tercer ataque y segundo rechazo del general Dupont: Son éstos los mo- 
mentos críticos cuando la batalla se formaliza y se hace más enconada y sangrienta; se lucha 
desesperadamente en este tercer ataque. No es un simple encuentro, es un combate formal en 
el que interviene toda la nutrida división Dupont —pues la brigada de retaguardia, la de Pan- 
netier, también entra en fuego— contra las fuerzas españolas. 

“Cumpliendo las órdenes del general en jefe, la brigada Chabert, reforzada con los dos regi- 
mientos suizos y protegida por la artillería, formó la columna del centro que, amenazando nues- 
tra derecha, se lanzó al ataque; no habría recorrido la mitad del terreno necesario para abrirse 
paso, cuando nuestra artillería desbarataba sus filas por la metralla y rompía los montajes de 
algunas piezas francesas, lo que provocó inmediato retroceso, a pesar del abnegado ejemplo de 
los generales, que impulsaban el avance. “¡Esfuerzos inútiles! —como dice el historiador! de 
nuestra lucha independizadora— ¡Valor y pericia estériles! Lucía el sol de España, el de Pavía 
y San Quintín, no el de Austerlitz ni de Jena; y los rayos que lanzaban sobre los soldados del 
Imperio, en lugar de encender su ira y su patriotismo singulares, los abrumaba de calor, de sed, 
de cansancio y desaliento. 

“Al mismo tiempo los dragones y coraceros de Privé, extendiéndose por la derecha de su 
línea, se dirigieron a atacar nuestra extrema izquierda, ascendiendo a El Cerrajón, por la pen- 
diente que existe entre este cerro y el Portillo de la Deheza y al dar vista al haza Walona se 
encontraron con los intrépidos lanceros de España y los zapadores, sobre los que cargaron; se 
defendieron con bravura, viéndose obligados, por ser más numeroso el enemigo que constante- 


mente los acosaba, a replegarse por las laderas del Cerrajón, no siendo perseguidos y copados, 
por la llegada de nuevas fuerzas. 
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“Al divisar esta columna, el general Privé abandonó la persecución de los que aun se de- 
tendían con bríos en el Cerrajón, ordenando una impetuosa carga sobre los que venían a auxi- 
liarlos; resistieron éstos con heroísmo, pues rotas sus filas, por el avance arrollador de la caballe- 
ría francesa, de nuevo volvían a cerrarse y experimentaron bastantes pérdidas, entre las que se 
cuenta la del coronel del regimiento de Jaén, don Antonio Moya; al fin, hubieron de ceder el 
terreno, que con tanta insistencia les disputaron dragones y coraceros”. 

Para proteger esta retirada, desde la extrema izquierda —cañada de las Monjas— se desta- 
caron los provinciales de Cuenca, Bujalance y Trujillo, como anteriormente se había hecho con 
los lanceros y zapadores. Privé dejó de perseguir a los que abandonaban el campo, y con cele- 
ridad se lanzó sobre los provinciales. 

“Pero al hacerlo, cambió de frente, presentando su costado izquierdo a nuestra batería de 
este flanco. Ésta, que había permanecido muda, pues con sus disparos hubiera causado víctimas 
en nuestras propias fuerzas, rompió el fuego, que comenzó a aclarar a aquella potente masa de 
caballería; hubo momentos de vacilación y desorden, pero de nuevo repitieron las cargas, con 
poco resultado, pues no lograron variar lo más mínimo la línea de los provinciales, que los reci- 
bieron con certeros disparos, mientras los cañones españoles volvían a ametrallarlos. 

“Ante la firmeza de aquellos soldados españoles bisoños y las muchas bajas que se les habían 
causado, los franceses se retiraron a su línea, quedándose en el centro los coraceros y dirigiéndose 
a la izquierda, los dragones”. 


ACTUACIÓN DEL REGIMIENTO DE CABALLERÍA DE BORBÓN Y EN sUs FILas San MarTÍN. — Ésta, tuvo 
pues lugar, dentro del tercer momento, de la batalla que se está considerando aquí: 

El principio favorable que Privé obtuvo con su ataque, alentó a Dupont para organizar una 
nueva columna contra el centro español, teniendo como objetivo el apoderarse de la batería del 
camino, que tan mortífera había resultado a los franceses. 

“Tan pronto como iniciaron el movimiento, el general Réding lanzó a su encuentro a los 
regimientos de caballería de Borbón y Farnesio y tan impetuosa fue su carga que no sólo hicieron 
retroceder a la columna, sino que llegaron persiguiéndola hasta los mismos olivares y no pudien- 
do continuar avanzando, emprendieron la retirada, momento que aprovecharon los coraceros, 
que acababan de llegar de nuestra extrema izquierda para salir de improviso del olivar, chocando 
con nuestra caballería y al desorganizar los escuadrones, rompieron la línea y consiguieron Negar 
a la batería de la derecha, que no pudo hacer fuego por hallarse mezclados los lanceros españoles 
con los coraceros franceses. Pero ya reunidos los de Farnesio, como describen en su “Memoria” 
los oficiales de ingenieros citados, les arrojaron a cuchilladas, auxiliados de los mismos artilleros 
que los atacaron con las lanadas* y espeques?, de modo que quedaron enfrente de la batería más 
de la mitad de los enemigos tendidos”. 

El autor ha transcripto con letras bastardillas todo lo anterior porque se refiere a la actuación 
del regimiento de caballería de Borbón en cuyas filas formaba San Martín. Éste tomó parte, 
pues, en todo lo que acaba de relatarse. Nuestro futuro prócer, actuó por lo tanto, en la batalla 
de Bailén, en el lugar citado del frente, y en el transcurso del tercer momento del desarrollo de 
la misma. 

Aunque más adelante se trata sobre la actuación de San Martín en Bailén, ya es conveniente 
recordar que lo hizo en la segunda división, a Órdenes del marqués de Coupigní. Podría inducir 
en error lo ya transcripto, de que el General Réding lanzó a su encuentro a los regimientos de 


1 “Instrumentos que sirven para limpiar y refrescar el alma de las piezas de artillería después de haberlas 
disparado. Constan de un asta algo más larga que la pieza, con un zoquete cilíndrico en el extremo, donde va 
liada la feminela (pedazo de zalea”). 

2 “Palanca de madera, redonda por una extremidad y cuadrada por la otra, de que se sirven los artilleros, 
y que en aquella ocasión utilizaron como arma ofensiva”. 


346 


ecballería de Borbón y Farnesio... y creerse que dicho regimiento formaba parte de la primera 
división. Es notorio que no era así. Pertenecía orgánicamente, a la segunda, y en el despliegue 
lo hizo dentro de la línea de batalla de ésta. Pero, el general Réding como comandante de las 
dos divisiones en conjunto, tenía sin duda, autoridad para emplear este regimiento en la forma 
en que lo hizo. Es conveniente y oportuno agregar ahora, lo que respecto de la actuación del 
regimiento de Borbón en Bailén, consta en los Fastos Militares del mismo, en las tantas veces 
citada obra de Clonard. Dice así: “Campa en Bailén el 18 con el ejército, (se refiere a las di- 
visiones primera y segunda), y el diecinueve tiene lugar la memorable batalla de este nombre. 
Formaba este cuerpo al lado del regimiento de Farnesio, cuando su coronel el vizconde de Zo- 
lina, led irige las siguientes palabras: “Acordaos soldados de Borbón de que estáis al lado de un 
regimiento muy respetable, y en seguida ataca con tal bravura a los dragones imperiales, que los 
destroza en el momento que cargaban a nuestra infantería. De ahí se traslada a la noria junto al 
errecife y protegido por el fuego de nuestra artillería, repite varias cargas, con pistola y espada 
e2 mano hasta la rendición del cuerpo del general Dupont”. 

Como se ve, no concuerdan entre sí los dos relatos transcriptos, sobre la actuación del regi- 
miento de Borbón en este tercer momento de la batalla de Bailén. Más adelante, se trata todo 
esto con mayor amplitud. 

Como lógicamente, lo más interesante e importante de la batalla de Bailén, en cuanto a la 
esencia y a los fines de este libro es, claro está, la actuación del regimiento de caballería de 
Borbón en cuyas filas combatió San Martín, es conveniente y muy oportuno, transcribir lo que 
sigue, tomado de la descripción de dicha batalla por Tomás Pascual Maupoey y Gaspar Goicoe- 
chea. (Capitanes de Zapadores participantes en la misma y recomendados en los partes de Réding 
y de Castaños. Archivo del Depósito Geográfico e Histórico de la Guerra, Madrid. Legajo de la 
Comisión Militr de 1850). Refiriéndose al mismo episodio ya transcripto en bastardilla, dicen 
lo citados oficiales: “Los regimientos de Farnesio y Borbón con sus bizarros Gefes acometieron 
con intrepidez al enemigo, hasta dentro de los olivos, donde murió gloriosamente el sargento 
mayor y Comandante Dn Juan Cornet, pero al retirarse el primero de los dos Cuerpos, un es- 
cuadrón de Coraceros franceses entró en la batería de la derecha; en donde ya reunidos los de 
Farnesio, los arrojaron a cuchilladas auxiliados de los mismos artilleros que los atacaron con las 
lenadas y espeques, de modo que quedaron en frente de la batería más de la mitad de los ene- 
migos tendidos”. 

Como se ve no es mucho lo que dicen. 

A fin de exponer la mayor cantidad de informaciones responsables sobre el mismo asunto, 
se transcribe también lo que el general Gómez de Arteche expresa en su importante obra: “El ge- 
zeral Dupont, observando, sin duda, el fruto que podía sacarse de las ventajas que al principio 
de su carga iban alcanzando los soldados de Privé, dirigió una de sus columnas centrales contra 
la batería del camino. Réding, que la vió inmediatamente de haber emprendido la marcha se 
preparó para recibirla, y con el objeto de quebrantarla antes de que llegase a las manos con nues- 
tros infantes y artilleros, lanzó contra ella los dos regimientos de caballería que hemos dicho for- 
maban la tercera línea”. 

“Con tal ardimiento tan a fondo cargaron Farnesio y Borbón, que solo el olivar, donde su 
jormación se hacía imposible, nulo el resultado y temerario el seguir avanzando, pudo detenerlos 
en su rápida carrera. Así, es que, alcanzado el objeto de contener la marcha de los franceses, 
los dos regimientos comenzaron su retirada con el mayor orden. Pero tras de Farnesio y Borbón 
salieron también del olivar los coraceros que hemos visto retirarse de nuestra extrema izquierda, 
guienes, desorganizando nuestra caballería lograron romper la línea española y penetrar en la 
batería de la derecha, silenciosa ante aquella mezcla de jinetes españoles y franceses. El combate 
se hizo puede decirse que personal. Los artilleros ya que no podían con el fuego, trataron de defender 
sus piezas con los escobillones y espeques que tenían en las manos, y con tal bravura y serenidad 
mantuvieron su puesto, que la infantería inmediata por donde los coraceros habían penetrado, 
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pudo rehacerse y Farnesio tuvo tiempo para reunir y formar de nuevo sus escuadrones, y salvar 
la batería de la presencia de los coraceros, una mitad de quienes quedó mordiendo el polvo al 
frente de aquellas piezas tan reciamente disputadas”. 

Esto es explícito y, casi igual a lo ya expresado en la descripción de la batalla. Muestra cla- 
ramente la situación que originó la carga de Farnesio y de Borbón; el objetivo de ésta; su resul- 
tado, y su epílogo. 

En cuanto al concepto que mereció el desempeño de Borbón en la emergencia debe decirse 
que, en el parte del general Réding, no se cita dicho regimiento, ni menos se lo recomienda, ni 
tampoco a su jefe. 

En ese sentido, los argentinos debemos sentirnos sumamente orgullosos, porque el único 
miembro de tal regimiento que aparece recomendando en dicho parte, es precisamente nuestro 
San Martín. Más adelante, se vuelve sobre esto. 

En el parte del general Castaños, tampoco se cita, mi menos se recomienda al regimiento de 
Borbón, ni a su jefe. Desgraciadamente, tampoco aparece recomendado San Martín, como en el 
parte anterior. A fin de completar las informaciones respecto a la actuación de Borbón en la 
batalla de Bailén (tercer momento), es oportuno y conveniente transcribir la llamada 1, que co- 
rresponde a lo ya transcripto de la obra del general Gómez de Arteche, que dice así: “Reina tal 
confusión sobre las causas y accidentes de la maniobra de Coupigní y de la carga de los regi- 
mientos de Farnesio y Borbón que se hace sumamente difícil desentrañar las primeras y puntua- 
lizar los segundos...” 

Según esto, lo que a nosotros nos interesa especialmente, es decir, todo lo referente a la carga 
de Borbón, no es claro, sino confuso y esto, lo dice una persona de gran autoridad, como que 
fue un distinguido historiador militar español. 

La descripción de la batalla de Bailén, que se ha ido entresacando, de la fundamental obra 
de Mozas Mesa, y que ha interrumpido el autor para incluir todo lo que acaba de expresarse, 
continúa así: “Y lo que no logró la columna, ni el imprevisto ataque de los coraceros lo consi- 
guió el valor de un puñado de españoles: el capitán don Gaspar de Goicoechea? y el subteniente 
don Manuci Muñoz al frente de media compañía de zapadores se lanzaron con intrepidez al 
campo enemigo, trayendo a nuestra línea un cañón francés. ¡Una verdadera proeza española”.* 

Dentro de este tercer momento de la batalla, debe hacerse resaltar la reacción ofensiva espa- 
ñola desde su flanco derecho. 


CONTRAATAQUE EsPAÑOL. — Con objeto de evitar los repetidos ataques al centro, Réding ordenó 
al barón de Montagne y a Venegas que avanzaran por el flanco derecho, aun desde su punto 
extremo, El Algarbe, para conseguir dominar el Zumacar Grande, eminencia de la izquierda 
francesa. Urgía el ir estrechando al enemigo, pues como consigna en su “Memoria” el capitán 
francés Baste “los dos ejércitos tenían interés igual en hacer esfuerzos extraordinarios: el nues- 
tro, por pasar solamente y forzar la posición; el de los españoles por mantenerse firme; porque 
ambos estaban amenazados de encontrarse muy pronto entre dos fuegos; nosotros, por el ejér- 
cito principal español que habíamos dejado en las alturas de Andújar al retirarnos y que, de 
consiguiente, podía caer por minutos a nuestras espaldas, y el general Réding por la llegada 
de Vedel que había debido ponerse en marcha desde La Carolina y no podía estar lejos del 
campo de batalla. Así, por su posición recíproca, los dos ejércitos debían apresurarse igualmente 
a terminar una acción que había de decidir y ha decidido, efectivamente, de la suerte de uno 
de ellos y, sin duda alguna, de la independencia de la nación española”. 


3 Coautor de la más completa y perfecta “Descripción de la batalla”, que venimos comentando. 

% Gómez de Arteche, sin duda por equivocación, coloca esta hazaña cuando ya el desaliento era general 
—Hfracasado el último ataque de los franceses— y éstos se retiraban vencidos para solicitar capitulación, con lo 
que innegablemente resta mérito al hecho audaz y valeroso. (Guerra de la Independencia. t. , p. 540.) 
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Emprendido el movimiento por la derecha, la marcha fue fatigosa por la configuración del 
terreno y por ser hostilizados por el enemigo que los cogía de flanco. Montagne mandaba los 
guardias walonas y paisanos y guerrilleros de Bailén (más adelante se trata sobre estas fuerzas 
irregulares y la acción de las mismas) y Venegas, los regimientos de Ordenes, Barbastro y Cata- 
luña y los escuadrones de Numancia, Olivenza y Reina. 

“Dupont, al observar el fracaso de los dragones y coraceros en nuestra izquierda, mandó 
llamar del Rumblar a tres batallones de la brigada Pannetier, dejando, para impedir el paso del 
río a las temidas y esperadas tropas de Castaños, el batallón de los marinos, reforzado por otro 
de la 3* legión. 

“La precipitada marcha hecha por los soldados de Pannetier hizo que llegaran cansados 
a las alturas del ZZumacar Grande y entonces, el regimiento de Ordenes Militares, que por el 
camino más corto se había adelantado al resto de las fuerzas que avanzaban, dio una brillante 
carga a la bayoneta, que arrojó al enemigo en desorden al Zumacar chico, 

“Los dragones de Privé, que sin obtener ventaja y sí muchas bajas, se habían visto obligados 
a replegarse de nuestra izquierda, pasaron entonces a la suya, llegando en el momento crítico de 
apoyar a sus compatriotas; sus escuadrones cargaron contra el intrépido regimiento de Ordenes, 
que resistió con bizarría la acometida, y hubo de replegarse, siempre defendiéndose, detrás de 
los olivos”. 

A la llegada del resto de la columna española se entabló enconada lucha, mereciendo des- 
tacarse la intervención de una sección de artillería volante mandada por el capitán don Tomás 
Jiménez, que con sus certeros disparos en el centro de la línea francesa, logró contener a los 
dragones; fatigados ya de tan rudo pelear y abrumados por el sol, molestia que también com- 
partían los españoles, hizo que se retirasen a sus respectivas posiciones, no sin graves pérdidas, 
por ambas partes, aunque numerosas en los franceses.* 

En el 2? y 3er. momentos del combate, la línea española permaneció inconmovible; no pudo 
ser rota a pesar de los ataques de Dupont. Ante el empuje de la caballería enemiga, los lanceros 
y zapadores españoles se replegaron a El Cerrajón y dando un largo rodeo, lograron unirse a las 
fuerzas de la segunda división, por la derecha. 

La línea francesa sufre más alteraciones: la brigada Chabert reforzada, desde La Cruz Blanca 
se lanzó a atacar el centro español, pero, briosamente fue rechazada. Los dragones y coraceros 
de Privé dieron repetidas cargas en el haza Walona, con poco fruto y, al experimentar bajas, 
hubieron de replegarse. 

Por la extrema izquierda francesa pasa el camino seguido por la brigada Pannetier para 
llegar al Zumacar grande, del que precipitadamente es arrojada, acudiendo en su apoyo los dra- 
gones, que al retirarse desde haza Walona, por la retaguardia del ejército francés, lograron alcan- 
zar las alturas de su ala izquierda. 

Tales son los hechos más destacados que ofrecen estos momentos de la enconada lucha, 
que duraron cinco horas, hasta las diez de la mañana. 


ENTRE EL TERCERO Y EL CUARTO MOMENTO. SEÑAL DE DESÁNIMO DE LOS FRANCESES. — Thiers, 
el famoso historiador francés reconoce que ya comenzaba a desfallecer el valor y el entusiasmo 
de los franceses, al ver que desde las cinco de la mañana no habían logrado romper y atravesar 
la línea española y al ser rechazados con grandes pérdidas en el centro y en los flancos. Contri- 
buía a que la situación fuese más apurada el sofocante calor y la falta de agua; en cambio es 
errónea su afirmación de que no tenía “ni un poco de sombra para refrescarse en los pocos in- 
tervalos de lucha tan horrible”, pues, precisamente, las posiciones francesas estaban todas cubier- 


1 “La muerte de varios oficiales y tropa (del regimiento de Ordenes) que resultaron de esta acción, ocasionó 
la pérdida de varios centenares de franceses”, como testifican Goicoechea y Maupoey. 
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tas de espesos olivares. Las que realmente se encontraban en este caso eran las españolas, pues 
como extendidas por tierras de labor no había “ni una triste mata para abrigo de las tropas”, 
soportando, a cuerpo descubierto, los rigores del combate y los abrasadores rayos del sol”. 

A las diez y media de la mañana dicen los capitanes Goicoechea y Maupoey: “Se presen- 
taron algunos oficiales y tropa francesa con pañuelos blancos pidiendo capitulación, cuya señal 
fué observada por la compañía de minadores y artillería de la izquierda; mas no pudo realizarse 
por causa de la batería de la derecha, que viendo sólo la polvareda, rompió el fuego y siguió 
generalmente en toda la línea. a 

“Esto exasperó tanto el orgullo de Dupont que al avistarse con un general suyo, que acababa 
de observar nuestro campo, le dijo: Es menester vencer o morir, quien le contestó: Lo segundo 
es probable, pero lo primero enteramente imposible”. 


CuArTO MOMENTO. — Cuarto ataque de Dupont y nuevo rechazo: Para animar a sus tropas aba- 
tidas y que volviesen a recuperar los bríos necesarios para entrar de nuevo en acción, Dupont 
les hizo creer que la división Vedel se hallaba ya cerca y que atacaría por la retaguardia al ene- 
migo, siendo necesario hacerlo de nuevo por el frente, con lo que tomarían a los españoles entre 
dos fuegos y para enardecerlas pronunció el vítor mágico, ¡Viva el Emperador!, que compen- 
diaba todos los triunfos que hasta aquel momento habían obtenido las fuerzas galas”. 

“El combate se hizo general; en toda la extensión de la línea francesa se destacaron los 
cuerpos para luchar desesperadamente con los españoles, mientras que su artillería lanzó pro- 
fusión de metralla. Pero estos alardes de valor no amortiguaron el entusiasmo hispano, que los 
rechazó con indomable energía y a pesar de las sucesivas cargas no consiguieron romper nuestra 
línea infranqueable; los disparos de nuestros cañones y fusilería hicieron muchas víctimas, entre 
ellas el general Dupré, y hasta Dupont fue herido. Diezmados y dispersos y en vista de la in- 
utilidad del empeño, se acogieron de nuevo a sus olivares, a las doce de la mañana de aquél 
para ellos fatídico martes 19 de julio de 1808, con la ira reconcentrada del vencimiento”. 

Así terminó el cuarto ataque infructuoso, es decir, con el cuarto rechazo, Tal fue, el final 
del cuarto momento de la batalla de Bailén. 


QuINTO MOMENTO. — Ultimo ataque desesperado de Dupont. Los generales lo encabezan. Mag- 
nífico pero inútil esfuerzo: Desconsolador era el aspecto que ofrecía el campo francés; los solda- 
dos se hallaban rendidos de cansancio y abrumados por la sed, sin alientos para empuñar las 
armas. Sin embargo, Dupont no perdió la esperanza e hizo venir al batallón de reserva, —el que 
había de sufrir el choque con las divisiones de Castaños— a los valientes marinos de la Guardia. 
Era la última tabla salvadora para despertar noble emulación en todo el ejército. 

“Y en último y desesperado esfuerzo los franceses se lanzaron a la lucha. Los marinos, con 
Dupont al frente, dieron una prueba más de su valor legendario y avanzaron con resolución a 
nuestro centro, pero el intenso fuego aclaró sus filas y aunque las brechas eran cerradas con 
rapidez, reconocieron su impotencia —a la mitad del camino que habían de recorrer para llegar 
al “muro de bronce” que formaba nuestra infantería— al ser barridos por la metralla”. 

El subteniente del regimiento de suizos de Réding, don Bonifacio Ulrich, que mandó las 
guerrillas y que en el primer choque con las avanzadas francesas fue herido, luego de ser curado 
en Bailén, presenció el último e impetuoso ataque del enemigo y así lo describe: 

“Antes del mediodía me fui a una ermita en una altura inmediata a la villa y desde allí 
vi a nuestro ejército formando dos líneas. A mediodía se veía venir al enemigo por el camino 
real, saliendo del olivar con sus batallones formados en masa; ni los unos ni los otros hicieron 
fuego, exceptuando nuestra artillería y al llegar las masas francesas cerca de nuestra primera 
línea, para romper por el camino, ésta verificó una descarga general secundada por otra de 
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nuestra artillería, que causaron un horrible estrago en dichas masas, las que se dispersaron, re- 
fugiándose al olivar”. 

Los regimientos suizos de Preux y Réding al desplegarse también para este postrer combate, 
como no estaban apoyados por la artillería francesa, que se hallaba casi toda desmontada, fueron 
también vencidos. En sus Apuntes, don Ramón Cotta detalla una curiosidad de este encuentro: 
“Otras cargas de igual naturaleza recibieron los guardias walonas y suizos en sus respectivas 
posiciones y habiendo sido atacado este último regimiento, que ocupaba la extrema derecha del 
centro, por un cuerpo al parecer francés, no bien habían roto el fuego sus guerrillas cuando co- 
nocieron unos y otros que todos eran suizos, pues el que hostilizaba a los de Réding, era el 
regimiento de Preux, que estando al servicio de España se había unido a el de los franceses 
y destinado a el ejército de Dupont; entonces suspendieron el fuego y saliendo al frente muchos 
oficiales de ambos cuerpos trataron de convencerse mutuamente para que se pasasen con ellos, 
pero no habiendo cedido ninguno, volvieron a sus filas, rompieron el fuego y fueron rechazados 
los de Preux”. 

Como sigue en seguida relatan, Goicoechea y Maupoey, el final de la gloriosa jornada: “Por 
última vez salieron las columnas por los olivares de su izquierda y la Marina imperial por el 
arrecife con Dupont y demás generales a la cabeza, tocando paso de ataque y gritando en avant 
en avant, ínterin que su artillería hacía un fuego muy vivo contra nuestras tropas y baterías; 
pero tanto las granadas y metrallas de éstas como el graneado de aquéllas hizo tal carnicería 
en el enemigo que, a pesar de su decantando e incontrastable valor, no tuvieron otro recurso 
que huir precipitadamente con sus moribundas águilas a la espesura de los olivares para implorar 
desde ellos la clemencia del vencedor”. 


FINAL DE LA BATALLA. — Tal fue pues, el final de la batalla de Bailén. Al terminar el último 
ataque, la línea francesa era campo de desolación y de muerte. Tanto a la derecha, como a la 
izquierda, en los olivares y en el arrecife, no se hallaban más que cadáveres, hombres heridos 
y mutilados y cañones y carros desmontados. Las armas arrojadas por doquiera y los soldados 
extenuados y sedientos. ¡Tristeza y abandono en medio de la luminosidad cegadora de aquel día 
espléndido y ardoroso! ¡Más de dos mil hombres entre muertos y heridos sembraban el campo 
de batalla! Eran sensibles pérdidas de aquel aguerrido ejército de la Gironda; sangrientos des- 
pojos de la porfiada lucha. 

Y, este es el momento, cesado el fuego, que aprovecharon los regimientos suizos de Carlos 
Réding y de Preux para pasarse en masa a los españoles y reunirse a sus camaradas, que habían 
permanecido fieles a España, no quedando en la línea francesa más que 308 entre oficiales 
y soldados y siendo, por tanto, completamente gratuita la afirmación del coronel suizo Repond 
que supone confraternizaron los suizos al servicio de España y al de Francia, en el haza Walona, 
luego de replegarse, fracasado el ataque, los dragones y coraceros, y atribuye, ¡nada menos! que 
el éxito de la batalla, a este hecho hipotético. 

“Tan falsa como ingenua es esta apreciación del coronel helvecio, pues los suizos que se 
unieron a los franceses pelearon durante toda la batalla con valor y redoblados esfuerzos, como 
si hubiesen olvidado los antiguos vínculos que los ligaba a España, y solamente, en el momento 
de la derrota, se pasaron a la línea triunfadora. ¡Ésta fue su única contribución al éxito el su- 
marse a sus compatriotas fieles y vencedores!” 


La ACTUACIÓN DE Los GARROCHISTAS. — Merece destacarse la brillante actuación de la original 
y lucida hueste de los garrochistas, que formaron en la extrema izquierda de la línea, con otras 
fuerzas de caballería, al lado de los lanceros de España, y detrás de las baterías emplazadas para 
proteger los flancos del ejército y cubrir la carretera y entrada de Bailén. 
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Impetuosamente cargaron repetidas veces, sobre los dragones y coraceros, destrozando su 
línea y ocasionándoles pérdidas numerosas. 

En la información abierta por la Comisión Militar de 1850 declaró don José López Soriano, 
que los lanceros de Utrera y Jerez defendieron nuestra izquierda y “se cebaron tanto, añade, en 
perseguir a los franceses que llegaron hasta el grueso del ejército, atravesando todos los olivares, 
con pérdida de más de tres partes de su fuerza”. 

Según el testimonio de don Migual Mayor: “unos lanceros que venían vestidos de paisan» 
y que al presentarse los dragones y coraceros de Privé sobre nuestra izquierda, movieron tal 
choque que de los lanceros no quedaron ni la cuarta parte”. 

Los informes recogidos de testigos o actores de la acción, suponen que fueron unos cuatro- 
cientos entre los lanceros o garrochistas de Jerez, y los voluntarios de caballería de Utrera. 

Y alude a los célebres garrochistas el oficial Giraldo de Chaves en estos términos admirati- 
vos: “¡Qué hombres...! ¡Y qué caballos...! Decía Juan Sanabria: ¡Tres veces pude verlos 
cargar... Aquello era una tempestad! Se llevaban por delante cuanto encontraban y al concluir 
«cada carga traían más alegría en la cara que si vinieran de ver a la novia”. 

“Todos vestían a la usanza de la tierra y de la gente de su oficio en aquel tiempo y llevaban 
sus caballos con las monturas y arreos de campo. Todos eran recios y ágiles, muchachos de 18 
a 20 y tantos años en su mayoría, sin que faltaren hombres granados”. 

Aunque puede decirse que todo fue andaluz en el ejército de Castaños, hombres, acción, 
impulso, entusiasmo y que Andalucía consiguió rendir al formidable enemigo que atentaba contra 
la independencia de España, sin embargo, la representación más genuina y popular de la hermosa 
región, la ostentaron los garrochistas, que supieron escribir con su generosa sangre una página 
de heroísmo, en el brillantísimo historial de la célebre jornada. 

Por lo que se vio antes, y por lo que acaba de recordarse respecto de los garrochistas, el 
regimiento de caballería de Borbón (y en sus filas San Martín), ha estado cerca de aquéllos en 
la línea de batalla. Acaso, cargaron juntos contra los dragones y los coraceros franceses. Con 
seguridad, San Martín ha tenido que verlos actuar y, muy probablemente admiró el empuje 
y el coraje de esos campesinos, a la vez que pensaba en los gauchos de su país natal, 


Los PAISANOS GUERRILLEROS DE BarLéN. — En toda la línea de batalla de las divisiones de Réding 
y de Coupigní pero, especialmente en la extrema derecha, los paisanos guerrilleros de la ciudad 
de Bailén y alrededores se distinguieron en el ataque al Zumacar grande, bajo el mando del 
barón de Montagne. Además, en todo momento combatieron con gran valor hasta finalizar la 
batalla. Don Antonio José Carrera testigo de la gloriosa jornada y que fue alcalde de Bailén 
en 1809 dejó la siguiente anotación: “Y se trabó el combate incorporándose en las filas a hacer 
fuego, algunos vecinos que llevaban armas y municiones”. 


La pPobLacióN DE BAILÉN EN LA BATALLA; LAS MUJERES Y LOS HOMBRES. — Fue brillante, valerosa 
y abnegada la participación del pueblo de Bailén en la batalla memorable. Coadyuvó generosa- 
mente a la victoria. 

Las mujeres, escalando las cumbres del heroísmo, alentaron a los soldados, dándoles agua 
que los refrigeraba y cuidando, amorosas, a los heridos, sin miedo a los continuos disparos. 

Ya lo hace notar Cotta en sus 4puntes: “El pueblo de Bailén servía de hospital de sangre, 
cuyos vecinos dejaron sus casas abiertas, provistas de colchones, orzas llenas de vino, de aguar- 
diente y vinagre aguado y un número de aquéllos que durante toda la batalla conducían en 
caballerías menores, cántaros de agua, con que mitigaba el soldado la ardiente sed que producía 
el inmenso calor de aquel día, pues uma noria que había a nuestro frente, próxima al camino 
real, ninguno de ambos ejércitos podía utilizarla por estar bajo los fuegos de los mismos. 
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“A corto rato se vieron caer granadas, balas de cañón y metralla en las calles y casas. Movía a 
compasión el ver salir llorando algunas madres con los hijos en sus brazos a refugiarse a los campos. 
En seguida iban llegando heridos de nuestras tropas y como aun no estaban preparados hospitales, 
los entraban en las casas, donde les lavaban las heridas y curaban con el mayor agrado y conmisera- 
ción y sólo en una botica se curaron y aplicaron medicinas por el dueño, a más de doscientos”. 

“Se fueron por los mismos vecinos habilitando casas para hospitales en la calle que nom- 
bran del Santo, porque las que habían servido de ello a los franceses no se podían usar aunque 
antes habían retirado sus heridos y enfermos), por los cadáveres corrompidos que dejaron sin 
enterrar; se puso todo esfuerzo en preparar los ranchos para que luego comiesen nuestras tropas, 
que estaban batallando desde el amanecer. 

“Y lo que fue más oportuno y merecerá eterna alabanza, que a porfía se destinasen seglares, 
eclesiásticos y muchachos, perdida enteramente la aprensión y el miedo, a llevar por sí, y hacer 
llevar a otros, agua en abundancia; cuanta se necesitó para refrescar los cañones y con que refrige- 
rar la tropa en un día de tan excesivo calor, que lo aumentaba en sumo grado el continuo y estorzado 
fuego de ambos ejércitos y el que se originaba en algunos sembrados y montes que ardían. 

“A tan oportuno auxilio concurrieron algunas heroínas, mujeres que, desentendidas de su 
sexo y de los riesgos, con barriles y cántaros andaban por medio del ejército, dando de beber 
a los soldados, que admiraban su valor y patriotismo. Estando una de estas grandes mujeres 
dando de beber a un soldado, una bala le quebró el cántaro y ella llena de espíritu volvió con 
otro a continuar su importante obra. Compañera de ésta fue la que mitigó la sed al general 
Réding, quien la trató con el mayor agrado. 

“Y la tradición magnifica este hecho y surge la heroína popular, como encarnación de 
estas mujeres esforzadas y valerosas. 

“Lo mismo que Madrid presenta en la jornada del 2 de Mayo a la animosa Manuela Malasaña, 
y Zaragoza, en sus porfiados sitios, a la denodada Agustina de Aragón, Bailén, en su célebre 
batalla, ofrece a Luisa, o a María Luisa Bellido, conocida por la Culiancha, como arquetipo 
de la intrepidez femenina, que en el momento de levantar su cántaro para que bebiera Réding, 
una bala le rompió la vasija y sin inmutarse, con admirable serenidad, cojió con esmero un casco 
que en el suelo había quedado con un poco de agua y alegre se la brindó al general. La bala 
se guardó como recuerdo, que en 1862, en el viaje de Isabel II por Andalucía, le fue entregada 
dentro de una jarrita de plata, de repujada y fina labor. 

“Y aun llega el aroma de la tradición —que es la segundona de la historia— a penetrar en 
el escudo de Bailén dividido en cuatro cuarteles: un león en campo rojo; cinco barras de plata 
en campo de oro; un castillo en campo rojo y un cántaro roto en campo entre verde y agostado 
con un cielo despejado y ardiente, interpretando este cuartel —el tercero por su colocación— 
como el verdadero emblema de Bailén y enlazándolo con el bello hecho, de matiz legendario, 
de la rotura de la vasija de María Bellido, por una bala enemiga en el momento en que daba 
agua a Réding, aunque más parece referirse a la industria de alfarería, que se explota en mu- 
chas fábricas y talleres de la ciudad”. 

La célebre batalla se ganó en los campos de Bailén, pero es tributo de justicia añadir que 
con la cooperación animosa de todos sus vecinos, de los que es símbolo representativo la figura 
de María Bellido, aureolada por la leyenda. 

En realidad, por su bizarría, por su entusiasmo y por sus desvelos todo el vecindario mere- 
ció ser condecorado pues sobresaliente es el mérito que adquirieron por su heroico y generoso 
auxilio, como la proclaman las fieles guardadoras páginas de la historia. 


RESULTADOS INMEDIATOS DE LA BATALLA. — Ante todo, sobre todo y, en síntesis, el primero e inme- 
diato resultado de la batalla de Bailén, fue la completa, absoluta y aplastante derrota del ejército 
francés del general Dupont, y, por lo tanto, la gloriosa, inmortal, magnífica y trascendente victoria, 
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no sólo de las divisiones de Réding y de Coupigní, sino de todo el Ejército de Andalucía, incluí- 
das las partidas de paisanos. También las mujeres y los hombres de Bailén, y más aún, el pueblo 
español entero, levantado en armas para luchar heroicamente, por su independencia y libertad, 
contra los invasores y usurpadores procedentes de la Francia imperial napoleónica. 

De ese primero, inmediato, y fundamental resultado de la batalla de Bailén, es decir de la 
grandiosa victoria española, se derivan todos los demás. 


EL GENERAL FRANCÉS DERROTADO SOLICITA CAPITULACIÓN. — Comprendiendo Dupont la magnitud 
del desastre y temiendo el ataque por la retaguardia, que ya le era imposible resistir, ordenó al 
oficial Villautreys que solicitara capitulación. Se destacaron los soldados franceses, agitando pa- 
ñuelos blancos, y fueron comisionados los capitanes Sanflú y Maupoey para recibir al parlamen- 
tario francés y llevarle a presencia del general Réding. 

Estos capitanes en unión del coronel don Antonio de la Cruz fueron al campo francés, 
siendo bien recibidos por Dupont que, habiendo depuesto su orgullo, les hizo la siguiente leal 
confesión: “Los españoles se han cubierto de gloria y se han batido cual las mejores tropas de 
Europa, pues hasta hoy ninguna infantería ha resistido a tantos y tan repetidos ataques de nues- 
tras tropas; de quince acciones he salido victorioso, pero estoy seguro que de esta última, seré 
recibido del emperador con igual distinción y aprecio que de las demás”. 

Los generales Réding y Coupigní prolongaron su conferencia con el ayudante de campo 
de Dupont, con objeto de dar tiempo a la llegada de las divisiones tercera y de reserva, que supo- 
nían ya muy próximas, pero en vista de su tardanza decidieron enviar a Villautreys con los 
coroneles Cruz y Copons al cuartel general de Castaños, para que éste concertase con Dupont las 
condiciones de la entrega, en la que debía comprenderse, a las tropas de Dufour y a la división 


Vedel. 


PÉRDIDAS SUFRIDAS EN LA BATALLA. — Como ocurre normalmente, en los partes o informes oficiales 
se trata siempre de disminuir las propias pérdidas, y exagerar las del adversario. 


Pérdidas francesas: Así, en el parte del general Dupont, ya transcripto, dice: Habíamos per- 
dido entre muertos y heridos próximamente unos 1200 hombres. Se refiere al momento en el cual 
después de ser rechazado el quinto ataque francés y, ante la inutilidad de sus esfuerzos resolvió 
entrar en negociaciones, como acaba de recordarse. 

Referente a las citadas bajas francesas, el general Castaños en su parte del 27 de julio ex- 
presa: La pérdida de los enemigos asciende a 2200 muertos en el campo de batalla y 400 heridos. 

Como es notorio, el primero disminuye sus pérdidas, y el segundo las exagera. ¡Nótese que 
gran diferencia entre las cantidades expresadas por uno y otro general en jefe! 

Luego, en el anexo N* 66, del libro de Mozas Mesa, con el título: Detalle del botín cogido 
al enemigo figura entre las pérdidas sufridas por los franceses: 450 muertos y 1500 heridos y 
contusos (Biblioteca Nacional Madrid, Sala de Varios, legajo 161 en 4?, Papeles históricos de la 
guerra de la Independencia). 

Además, de tales muertos y heridos, los franceses tuvieron otra pérdida. Así, catorce piezas 
desmontadas por el excelente fuego de la artillería española, lo que consta al final del parte de- 
tallado del general Castaños, fechado en Andújar el 27 de julio. 


Pérdidas españolas: En el parte recién citado el general en jefe del Ejército de Andalucía, 
después de dar cuenta de la pérdida francesa de que ya se ha hecho mención, informa: la nuestra 
ha sido de 243 muertos, entre ellos 10 oficiales y 735 heridos, incluso 24 oficiales. En realidad 
fueron pocas después de casi diez horas de sangriento batallar. 
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A dicho parte acompañan sendas relaciones o estados correspondientes a las divisiones pri- 
mera y segunda, detallando los muertos y heridos que perdieron en Bailén. Según esos docu- 
mentos la primera división tuvo 83 muertos, 273 heridos y 400 extraviados. 

En cuanto a la segunda, que es la que más interesa a este libro pues la integraba el regi- 
miento de caballería de Borbón (en cuyas filas como es sabido, formaba San Martín), perdió 
106 muertos, 294 heridos y 404 extraviados. 


PÉRDIDAS DEL REGIMIENTO DE BorBón. — Dentro de esas pérdidas, Borbón no tuvo ningún muerto 
y, solamente nueve (9) heridos. Pérdida realmente muy leve, en relación a su efectivo. Muy leve 
también, si se la compara con la que sufrió otro regimiento de caballería, el de España pertene- 
ciente también a la segunda división y que en la línea de batalla estaba a la izquierda de Borbón 
y próximo a él. Pues bien, dicha unidad con un pequeño efectivo de sólo 120 hombres, tuvo la 
grave pérdida de 17 muertos, 13 heridos y 3 extraviados. 

En cuanto a la caballería de paisanos (los garrochistas y los voluntarios de Utrera), como 
ya se vio, formaron en la extrema izquierda de la línea, junto, precisamente, a los lanceros de 
España. Aquellos, según referencias de actores o testigos de la gloriosa acción, suponen que eran 
unos cuatrocientos hombres. Pues bien, después del terrible choque con los dragones y coraceros 
franceses a órdenes de Privé, no quedaron mi la cuarta parte (de los paisanos). Si esto fue así, 
tienen que haber experimentado la terrible pérdida del 75 9% que equivale casi, al aniquilamiento 
completo. 

Tales, pues, las pérdidas sufridas por ambos beligerantes en la larga y tenaz lucha, en el 
transcurso del desarrollo de la batalla de Bailén en general, y en el regimiento de Borbón, en 
particular. 


EL GENERAL De La PEÑA, LLEGA CON SUS FUERZAS CUANDO LA BATALLA HA TERMINADO. — Aun 
cuando en el parte del general Castaños se hace referencia a la acción del general De la Peña 
y también, ya se ha transcripto el parte o informe de este general, se reproduce lo que va a con- 
tinuación, tomado de la obra de Mozas Mesa, para presentar reunido, un cuadro detallado y com- 
pleto, no sólo del desarrollo de la batalla de Bailén, de su final y resultados inmediatos, sino 
también, de la acción de las demás fuerzas españolas que pertenecían al Ejército de Andalucía, 
y de las francesas que formaban parte del ejérctio de Dupont, aunque ni unas ni otras comba- 
tieron realmente en tal batalla, propiamente dicha, 

Hacia las tres de la tarde se oyeron unos cañonazos por la parte del Rumblar; anunciaban la 
llegada de la división de reserva, que previsoramente el general en jefe había enviado para atacar 
al enemigo por su retaguardia, envolviéndolo por completo. Teniendo como escenario Bailén, 
y como actores la primera y segunda división, el plan de Castaños logró plena efectividad, siendo 
su resultado, el clamoroso triunfo. 

No fue necesario el auxilio de las tropas De la Peña; el enemigo se había ya rendido. Sin 
embargo, su presencia hizo comprender a Dupont que se hallaba totalmente envuelto, y que 
tendría que aceptar las condiciones que impusiera el vencedor. 

En la madrugada del día memorable, supo Castaños la evacuación de Andújar; huía el 
enemigo, cumpliéndose así el designio principal del plan trazado: obligarle a batirse en campo 
descubierto. 

Y mientras con la tercera división ocupaba a Andújar, ordenó:al general De la Peña que 
reforzara su división de reserva y saliese inmediatamente en persecución del enemigo. Formó su 
vanguardia con los batallones de Campo Mayor y Valencia, Tiradores de África, regimiento de 
lanceros del Príncipe, carabineros reales y cuatro piezas de artillería, confiando el mando a don. 
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Rafael Menacho, y con el resto de la división hizo dos secciones que puso a las órdenes del mar- 
qués de Gelo y de don Narciso de Pedro. 

Ya sobre la marcha dispuso tres columnas: la del centro, por el camino real o carretera 
general, formada por las fuerzas montadas y la artillería y por la derecha e izquierda, dividida, 
caminaba la infantería. 

“Seguí con toda Ja velocidad posible a pesar del excesivo calor, hasta alcanzar al enemigo. 
Mandé a mi vanguardia tirar cuatro cañonazos, para que las divisiones de Réding y Coupigní 
me reconociesen y dispuesto a atacar a Dupont le intimé se entregase con su ejército inmediata- 
mente a discreción. 

“A poco tiempo se me presentan los coroneles Conpons y Cruz, de la primera y segunda 
división y varios parlamentarios enemigos pidiendo capitular y manifestándome estaban tratando 
con Réding. Los remití a V. E. y tomé posición para envolver al enemigo en el momento que 
a V. E. no conviniesen las condiciones que pedían”. : 

La actitud del general De la Peña, digna y enérgica, valiente y amenazadora, contribuyó 
mucho a acabar con las vacilaciones de Dupont y con sus especiosos pretextos, obligándole a 
aceptar la capitulación, cuya firma demoraba, pues era proclamar, la humillación de su derrota. 


La ACTUACIÓN DEL GENERAL VEDEL Y sUs TROPAS. — Cumpliendo las órdenes de Dupont, Vedel 
«quiso asegurar las comunicaciones por La Carolina y Santa Elena, con objeto de tener expedito 
«el paso por Despeñaperros, por si hubiese de emprender todo el ejército de la Gironda la defini- 
tiva retirada a la corte del intruso José Bonaparte. 

Llegado Dufour con sus tropas a La Carolina en la madrugada del día 19, oyeron a poco 
el estampido del cañón; era el fragor de la batalla que comenzaba en las proximidades de Bailén, 
eco lúgubre como anuncio de muerte y vencimiento, que provocó la movilización de las fuerzas. 

Luego de descansar en Guarromán, adonde llegó a las once de la mañana, como cesase el 
ruido del combate, Vedel sospechó que pudiera haber sido un encuentro de destacamentos avan- 
zados y hasta las dos de la tarde no reanudó la marcha, llegando frente a Bailén a las cinco y 
encontrándose en los cerros del Ahorcado y San Cristóbal las fuerzas españolas que formaban 
la retaguardia. 

“Vedel, al ver un enemigo tan poco numeroso, creyó que la suerte le deparaba un fácil triunfo 
y disponiendo su ataque por la derecha, izquierda y centro, a cuyos movimientos, el coronel 
Juncar que mandaba las tropas de aquella avenida, dispuso de orden de Réding fuesen a parla- 
mentar los oficiales de zapadores don Gaspar de Goicoechea y don Manuel Muñoz, con comisión 
de informar a Vedel la capitulación concertada entre Dupont y Réding y, la orden que tenía 
de no hacer fuego a ninguna tropa enemiga”. 

Pero cual sería la sorpresa del capitán Goicoechea cuando al presentarse con todas las señales 
de parlamentario delante de la división Vedel que venía de Guarromán, y faltando a las leyes 
de la guerra le reciben con fuego de fusil. No obstante, este oficial, cumpliendo con la orden de 
“su general, adelanta, se presenta al general francés y le entera de la comisión que lleva. Éste no 
queriéndole creer, le manda vuelva a su campo, con un teniente coronel francés, a quien dio 
instrucciones para que entrevistándose con el general Réding y cerciorado de lo que le aseguraba 
«el parlamentario, le diese exactas informaciones al respecto. 

Irritado Réding por la altanería con que le habló el teniente coronel francés, de que seguía 
su marcha Vedel, y por el modo con que habían recibido a Goicoechea, se incomodó en extremo, 
y mandó a éste llevara aquél al campo de Dupont, como se verificó, para que por sí se convenciese 
de lo que tanto a él, como a su general se le había asegurado por el capitán parlamentario. 
Poco después hizo igual encargo el general Réding, al ayudante de campo capitán de fragata 
don Juan de la Puente, que intimó de nuevo la capitulación concertada y, sin embargo, fue 
«detenido este ayudante por Vedel hasta las dos de la mañana siguiente. 
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“De nada sirvieron estas misiones de Réding, antes al contrario, aprovechándose de esta inicua 
coyuntura, manda Vedel apoderarse de nuestra derecha, en donde estaba el regimiento de la 
Corona, un batallón de Irlanda, media compañía de zapadores y dos piezas de artillería, los cuales 
prefirieron entregarse prisioneros, a no romper el fuego y, quebrantar la orden de nuestro general. 

“En efecto, la columna de la izquierda, formada por Vedel, se dirigió hacia la derecha de 
nuestra retaguardia y comenzó a subir tranquilamente al cerro del Ahorcado, pues las tropas 
allí destacadas tenían orden terminante de no hacer fuego, ni intentar medio alguno de defensa, 
que hubiera resultado fácil, por ocupar la parte superior del cerro, lo que conocía Vedel por 
habérselo indicado Goicoechea, por lo que sin coger las armas, ni ofrecer resistencia alguna, fue- 
ron hechos prisioneros. 

“¡Menguada acción que cubre de ignominia a Vedel! Saltando por encima de lo estipulado 
por su general en jefe, se aprovechó de la suspensión de hostilidades y de la certeza de que no se 
había de disparar ni un solo tiro sobre sus tropas y las lanzó contra los españoles, que tuviercn 
que hacer inauditos esfuerzos para respetar la orden recibida y no castigar, como merecía, aquella 
perfidia. 

“Otra columna se dirigió hacia nuestra izquierda, para apoderarse del cerro de San Cristóbal 
y mientras verificaban la ascensión dos batallones franceses, Vedel ordenó fuese cañoneada la 
ermita, El destacamento español para evitar el fuego se replegó un poco, pero tan pronto apareció 
en la cumbre el enemigo, los granaderos de Jaén y el regimiento de Órdenes Militares, con que 
había sido reforzado, dieron una brillante carga a la bayoneta, haciéndoles huir despavoridos 
y quedando el San Cristóbal libre de franceses”. 

Y cuando se disponía a intentar un nuevo ataque, ya que el anterior había sido desafortu- 
nado, recibió una orden expresa de Dupont de que suspendiese el combate, 


ProcEDER INCORRECTO DEL GENERAL DUPONT MIENTRAS TRAMITABA CAPITULAR. — No fue clara 
y diáfana la conducta del general Dupont, después de su derrota, máxime, cuando su situación 
era apurada y se hallaba a merced del vencedor. 

Presidió la doblez y el engaño, en las largas negociaciones y de ahí, que fueran bien dudosos 
los preliminares de la capitulación. 

Lo que deseaban los generales franceses era ganar tiempo, por si alguna circunstancia for- 
tuita se presentaba y pudieran verificar la retirada, motivo fundamental de las vacilaciones de 
Dupont. 

Réding exigió con energía la libertad del destacamento, tan alevosamente hecho prisionero 
en el cerro del Ahorcado, y Vedel hubo de devolverlo el día 20, aunque tuvo la insolencia de 
enviarlo sin armas ni banderas. Ante la reclamación del general español, Vedel ofreció por su 
honor, devolverlo todo y conformarse con lo que estipulara el general en jefe. 

Pero, haciendo caso omiso de su palabra empeñada, lo que suponía su propia descalificación, 
aquella misma noche, se fugó Vedel con sus tropas, camino de Santa Elena. 

El general De la Peña, en la mañana del 20, sospechando que el enemigo sólo trataba de 
abusar de la generosidad de los españoles, notificó a Dupont que al momento le atacaría, de no 
entregarse a discreción. Y fue inmediata la respuesta, que patentiza el procedimiento dilatorio 
seguido: la llegada del general Marescot, solicitando tratar directamente con Castaños. De la 
Peña, dudando de la sinceridad de estas manifestaciones, no se lo permitió, expresándole que 
se hallaba autorizado para hacer la capitulación, viéndose obligado Marescot a confesar que carecía 
de poderes para ello. 

El general de la división de reserva recriminó el comportamiento, donde resaltaba la mala 
fe y, con objeto de cortar el abuso, accedió a la petición del general francés, concediéndole una 
hora de plazo para que volviese con la contestación de Dupont, o con amplios poderes por 
escrito. Antes de finalizar el plazo otorgado, se presentaron Chabert y Marescot con los poderes 
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necesarios para negociar la capitulación, según acuerdo del consejo que acababan de celebrar los 
generales franceses. 

Vista la perfidia de Dupont al consentir la retirada de Vedel, Réding estrechó el cerco a los 
franceses, y De la Peña, unidas ya sus tropas a las de la tercera división, al siguiente día se situó 
arrollando las avanzadas del enemigo por sus flancos y frente, lo que movió a Dupont a decirle 
que no se defendería aunque lo atacase y temiendo el riesgo que corría su persona, generales y 
tropas, expidió una orden terminante para que Vedel retrocediese y se ajustase a lo estipulado. 

Fue, pues, dubitativo, el proceder de Dupont durante los días 20 y 21, que precedieron a la 
negociación final de la entrega de las tropas derrotadas. 


La caprruLación. — He aquí el primero, importantísimo y decisivo resultado de la grandiosa 


victoria conquistada por los españoles; he aquí el fundamental, directo y óptimo fruto de la 
misma. 


Tramitaciones y lugar en que se firmó el documento. — El general Castaños con su cuartel gene- 
ral, se situó en una casa de postas, entre Bailén y Andújar, que ya no existe. Desde allí comu- 
nicaba a la Suprema Junta de Sevilla las primeras impresiones de la gloriosa jornada: “Son las 
cinco y media y llega un oficial parlamentario pidiendo que mande al general La Peña suspender 
las hostilidades, mientras el general Dupont conferencia con el general Réding. Lo he negado. 

“A pocos momentos recibo carta del mismo general La Peña manifestando piden capitulación; 
no les concedo otra que la de ser prisioneros de guerra, permitiendo al general y oficiales, su 
espada y una maleta con ropa de su uso, en atención a los saqueos que han practicado en nues- 
tras ciudades”. 

Y el día 21 tenía la satisfacción de participar: “Es completa la victoria conseguida después 
de la batalla de Bailén. El general Dupont y toda su división con armas, artillería y bagajes son 
prisioneros de guerra. Las demás que no han entrado en acción aunque no sufran esta suerte, 
son comprendidas en la capitulación y obligadas a volver a Francia por mar, de modo que no 
queda un francés en Andalucía”. 

Investido con plenos poderes llegó Chabert a la casa de postas, acompañado de Marescot 
y de Villautreys y pidieron a Castaños permiso para regresar a Madrid y que decretase la liber- 
tad de las divisiones de Dupont. De más comprendían los generales franceses que, dada la crítica 
situación del ejército vencido, era imposible que el general en jefe español accediese a ello, pero 
era un recurso diplomático para conseguir algunas ventajas y que no fuesen demasiado duras las 
condiciones impuestas a las tropas derrotadas, lo que sin duda hallaría eco en la bondad de 
Castaños. 

Desde entonces, como dice Gómez de Arteche, todo se redujo a “una contienda? diplomá- 
tica entre vencedores y vencidos, lucha cortés, casi apagadas como se hallaban las pasiones que 
excitara el combate y despertados los recuerdos del trato que en 1795, al terminar la guerra de 
la República, había mediado entre los generales Marescot y Castaños. Pero acababa de llegar a 
manos de éste un pliego interceptado a un correo francés en la Mancha, que encerraba la orden 
del duque de Róvigo, para que, situándose Dupont en los desfiladeros de Sierra Morena con las 
tropas necesarias para guardarlos, hiciese pasar a la Mancha la división Gobert, con el objeto de 
mantener las comunicaciones con la corte y que tuvieran las tropas restantes reunidas y dispuestas 
para marchar a la primera orden a reforzar el cuerpo de ejército del mariscal Bessieres, pues 
teniendo que hacer frente a los españoles de Galicia, era necesario renunciar por entonces a la 
conquista de Andalucía”. 


Ante aquella prueba de debilidad manifiesta, ya no existió duda acerca de la rendición de 


1 Guerra de la independencia, t. 1, p. 557. 
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las divisiones de Dupont y Vedel, y aunque unos delegados de éste, con arrogancia impropia 
de las circunstancias, se presentaron para protestar de su detención en Santa Elena, intervinieron 
los generales franceses, disipando el disgusto de Castaños y pudo continuar la negociación sin 
cbstáculo alguno, con el deseo por ambas partes de terminar pronto el convenio, 


La firma: Todas las condiciones acordadas las aceptó Dupont y el día 22, en la misma casa 
de postas —ya desaparecida— donde se había hecho el ajuste, fue firmada la capitulación por 
Chabert, en nombre del general en jefe francés y Marescot, en calidad de testigo; Castaños, como 
general en jefe del ejército vencedor y el conde de Tilly, como representante de la Suprema Junta 
de Sevilla. 

No obstante la oposición de Tilly —al fin, vencida—, Castaños, por deferencia a la Junta 
granadina y deseando complacer al anciano capitán general don Ventura Escalante, que pedía 
suscribirla aunque fuese como testigo, le envió el documento a Andújar, que no había podido 
abandonar por su crónica y recrudecida afección gástrica, y donde parece se hallaba hospedado 
en el palacio de la condesa de Gracia Real. 

En el salón de la aristocrática morada puso su firma el capitán general de Granada, por lo 
que erróneamente, hasta aquí, se había creído que la capitulación se firmó en la ciudad iliturgi- 
tana y en la referida casa solariega. 

Esto, unido a que al pie del documento aparece el nombre de Andújar produjo la confusión 
y originó la creencia de que en ella había sido signado, pero el verdadero motivo es que la casa 
de postas, donde positivamente se refrendó el célebre convenio, se hallaba enclavada dentro del 
término municipal de la citada ciudad y en ésta, no se hizo más que recoger, con posterioridad, 
la firma del general Escalante, que figura como testigo, aunque en realidad, no lo fue más que 
nominalmente, pues ya estaba hecha y autorizada la capitulación, cuando él la suscribió. 

Y lo corrobora, aparte del testimonio de historiadores españoles y extranjeros, que aluden 
reiteradamente a la casa de postas donde se celebró la negociación, el siguiente curioso e inédito 
documento *, escrito por uno del cuartel general: 

“Ayer a las ocho de la noche se firmó en la Casa de postas la capitulación con los franceses. 
Estos malvados abandonarán la Andalucía. 

“La división Dupont que evacuó a Andújar y, después de atacar sin fruto cinco veces a 
Réding, fue encerrada en un valle, queda prisionera de guerra y la de Vedel que apareció a espal- 
das de Réding, teniendo libre su retirada, se desarmará y pasará a embarcarse a Sanlúcar y Rota 
para Francia, entregándole a bordo sus armas. Más de 15.000 hombres (el todo de las fuerzas fran- 
cesas), más de 1500 caballos, más de 12 piezas de artillería y todo el rico botín que habían hecho 
en Córdoba y Andújar ha vuelto a nuestras manos. 

“Todo se debe al plan con que se ha dispuesto su ataque y que hace honor a nuestro general. 
Tal es en substancia nuestra victoria debida a la memorable jornada del 19 de julio, en que hemos 
vencido a los vencedores de Jena, Austerlitz y Marengo”. 

Lo que sigue, al reverso de la cuartilla, anterior es un interesante autógrafo de Castaños 
—lo que presta más autoridad al documento— que revela su estado anímico por la huida de Vedel. 

Dice así el general en jefe español: 

“Posdata: Los franceses han puesto el sello a sus felonías, cometiendo Vedel la de huirse 
con su cuerpo de tropas, a pesar de estar capitulado. Le siguen al alcance la 2* y 4 división, 
mientras la 1 y 3* tienen encerrado a Dupont, a quien se le ha intimado se rinda a discreción. 
La suerte de los perversos fugitivos será la que merece su maldad y este acontecimiento no puede 
ofuscar el brillo de una gloria, ni el particular mérito del plan que la ha producido, pudiendo 
decirse que Andalucía alcanzó los días de su gloria y de su libertad”. 


1 Archivo del Cuerpo de Ingenieros Militares, Madrid. Legajo “Guerra de la Independencia. Noticias del 
Cuartel General de Utrera, de Andújar y de la Campaña de Andalucía”. Signatura 8-11-5. 
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El documento firmado. — La introducción o preámbulo del documento de capitulación es, una 
muestra de la caballerosidad, hidalguía y generosidad hispanas para con el enemigo, al que se 
reconoce su valiente comportamiento. 

Decía así: “Los Excelentísimos señores conde de Tilli y D. Francisco Xavier Castaños, Gene- 
ral en Xefe del Exército de Andalucía, queriendo dar una prueba de su alta estimación al Exce- 
lentísimo señor General Dupont, Grande Aguila de la Legión de Honor, Comandante en jefe 
del Cuerpo de Observación de la Gironda así como el Exército de su mando por la brillante y 
gloriosa defensa que han hecho contra un Exército muy superior en número, y que le envolvía 
por todas partes, y el señor General Chabert, Comandante de la Legión de Honor, encargado con 
plenos poderes por S. E. el señor General en Xefe del Exército francés y el Excelentísimo señor 
General Marescot, Grande Aguila de la Legión de Honor y primer Inspector General del Cuerpo 
de Ingenieros, han convenido los siguientes artículos”: 

Se transcriben únicamente, los que el autor considera más interesantes. 

“1. Las tropas del mando del Excelentísimo Señor General Dupont, quedan prisioneras de 
guerra, exceptuando la división Vedel y otras tropas francesas que se hallan actualmente en 
Andalucía”. 

“2. La División del señor General Vedel y las generalmente demás tropas francesas de 
Andalucía que no se hallan en la posición de los comprehendidas en el artículo antecedente, eva- 
quarán la Andalucía”. 

“4. Las tropas comprehendidas en el artículo primero del tratado, saldrán del Campo.con 
los honores de la guerra, dos cañones a la cabeza de cada batallón y los soldados con sus fusiles 
que se rendirán y entregarán al Exército español a quatrocientas toesas del campo”. (La toesa era 
una antigua medida de longitud de aproximadamente 2 metros.) 

“6. Todas las tropas francesas de Andalucía pasarán a Sanlúcar y Rota por los tránsitos que 
se les señale, que no podrán exceder de quatro leguas regulares al día, con los descansos necesa- 
rios, para embarcarse en buques con tripulación española y conducidos al puerto de Rochefort, 
en Francia...” 

“8. Los señores Generales, Gefes y demás oficiales conservarán sus armas y los Soldados sus 
mochilas”. 

“11. Los señores Generales conservarán cada uno un coche y un carro; los Xefes y Oficiales 
del Estado Mayor, un coche solamente, exentos de reconocimiento, pero sin contravenir a los 
reglamentos y leyes del Reyno”. 

“14. Los heridos y enfermos del Exército francés que queden en los Hospitales, se asistirán 
con el mayor cuidado y se embarcarán a Francia con segura escolta así que se hallen buenos”. 


Nota del autor: Aquí se pone de manifiesto el fervoroso espíritu cristiano de los magná- 
nimos vencedores españoles, que ajustan su conducta a las reglas de la guerra entre pueblos 
civilizados. 

Otra: 

Teniendo presente el terrible saqueo que las fuerzas del general Dupont habían efectuado 
en Córdoba, llama la atención la suavidad y fineza del artículo que sigue: 

“15. Como en varios parages, particularmente en el ataque a Córdoba, muchos soldados, 
a pesar de las órdenes de los señores Generales y del cuidado de los Señores Oficiales, cometieron 
excesos, que son consiguientes e inevitables en las Ciudades que hacen resistencia al tiempo de 
ser tomadas, los Señores Generales y demás Oficiales tomarán las medidas necesarias para encontrar 
los vasos sagrados que puedan haberse quitado y entregarlos si existen”. 

Los dos últimos artículos de este interesante documento, prescribían: 

“20. Esta Capitulación se enviará desde luego a S. E. el Señor Duque de Róbigo, General 
en Xefe de los Exércitos franceses en España, con un oficial francés, escoltado por tropa de línea 
española”. 
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“21. Queda convenido entre los dos Exércitos que se añadirán como suplemento a esta Capi- 
tulación los artículos de cuanto pueda haberse omitido, para aumentar el bienestar de los fran- 
ceses, durante su permanencia y pasage en España”. 


Otra: 

Este artículo es una prueba más de la generosidad de los españoles para con las fuerzas 
militares de Francia que tanto daño les habían causado y cuyo gobierno había procedido en forma 
tan desleal y solapada contra España. Ahora, esas fuerzas completamente vencidas y dominadas, 
recibían un trato altruista, culto y civilizado del vencedor español, lo que demuestra sus nobles 
virtudes cristianas y también, la honrosa hombría de bien, personificada en la ficticia figura del 
famoso y célebre caballero andante de la Mancha, pero que representa lealmente, el alto y lumi- 
noso espíritu de la valerosa y magnánima España de siempre. 


La RENDICIÓN DE Los FRANCESES. — El día 23 de julio! se celebró la ceremonia imponente de la 
rendición; humillante y conmovedora para los franceses, y de emoción y grandeza sin igual, para 
los españoles. 

Oprimido el corazón por la magnitud del desastre, rendían las armas los soldados de la hasta 
entonces Francia victoriosa, ante los soldados de España, que aquéllos jamás sospecharon que 
pudieran resultar sus dominadores. 

Junto a la venta del Rumblar y extendidas por la carretera formaron las divisiones de don 
Manuel de la Peña y don Félix Jones, con el general en jefe a la cabeza, comenzando el desfile 
de las tropas reputadas por invencibles, y entonces, abatidas y sonrojadas. Se repetía la singular 
escena del yugo de Caudium. 

El general Castaños, en comunicación? dirigida a la Suprema Junta de Sevilla con fecha 
24 de julio, relataba el acto: “Ayer, en mi presencia y por medio de mis tropas, desfiló la divi- 
sión del general Dupont en número de 8000 hombres ?, que rindió sus armas a 400 toesas del 
campo, quedando en nuestro poder la artillería, águilas, municiones, carros, equipajes, en una 
palabra, todo, menos lo exceptuado en los tratados. 

“La suerte nos ha sido más favorable que lo que puede imaginarse. El día de ayer llegamos 
a las inmediaciones del ejército del general Dupont: formadas en batalla las divisiones tercera 
y reserva del nuestro, empezaron a pasar las tropas francesas, causándonos la mayor sorpresa ver 
la primera columna completa de más de 2000 hombres, que todos ellos podían ser granaderos. 
Siguieron las demás tropas, que eran también excelentes y a la distancia señalada rindieron las 
armas y las águilas. Espectáculo hermoso para nosotros, pero el más negro que jamás sufrieron 
las armas de Napoleón. Yo no sé que sensación haría en los demás espectadores; por lo que a mí 
toca, me parecía un sueño y mi corazón se elevaba a dar gracias al gran Dios de los ejércitos”. 

Otros muchos escritores hacen el relato del solemne y conmovedor acto, en términos admi- 
rativos y elogiosos. 

El general Fernández de Córdoba, con posterioridad, así lo describe: “Desfilaban los ven- 
cidos por delante de Castaños, vertiendo lágrimas de vergiienza y de despecho, mientras que los 
vencedores, con generoso silencio, respetaban la desgracia de sus contrarios. Dupont, a quien 
Napoleón apellidaba el Rayo del Norte, por las victorias que sus armas habían alcanzado en toda 
Europa, al desfilar delante de Castaños, con visible emoción y turbada voz dijo: 

“General, os entrego esta espada con que he vencido en cien batallas”. 


1 No el 22, como equivocadamente afirma el señor Gómez de Arteche, pues en ese día tuvo lugar la firma 
de la capitulación y al siguiente, se comenzaron a poner en vigor sus artículos. 

2 Ap. VIIL, núm. 67. (Mozas Mesa.) 

3 Ocho mil doscientos cuarenta y dos hombres en número exacto. 
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“Pues General —le contestó nuestro caudillo, devolviéndole el arma gloriosa— mi primera 
victoria es ésta”, 

Hermosa frase que podía dar a conocer a los franceses la grandeza de la guerra que iban 
a sostener contra la independencia española.* 

Al día siguiente se verificó la rendición de la división Vedel, aunque conservando sus ba- 
gajes; ahora que “para evitar todo motivo de inquietud durante su viaje”, habían de dejar en 
depósito las armas. 

Ante una orden apremiante de Dupont, Vedel retrocedió de Santa Elena y hubo de aceptar 
la capitulación, 

Así lo dice en su comunicación —antes citada— el general Castaños: “Continuamos después 
la marcha hasta este pueblo, pasando por el campo en que se había dado la batalla. A las siete de 
este día se presentó el general Vedel con toda su plana mayor; las tropas? desfilaron y depositaron 
sus armas, según se había capitulado. Esta operación se concluyó con el mayor orden, siendo su 
resultado el quedar libres de 17.000 enemigos, sin los desertores, muertos y enfermos; número 
muy capaz de imponer a cualquier otro pueblo que fuese el español”. 

No fue pequeña la sorpresa de los españoles, como resaltan Goicoechea y Maupoey, “al 
observar la superioridad de la artillería, caballería e infantería de los enemigos; estaban pasando 
por delante y aun se dudaba de su realidad, en una palabra, viendo sólo este espectáculo es como 
puede tenerse una idea aproximada de un portento tan singular”. 

“Y fue tal el terror que infundió el nombre de Bailén, que los destacamentos franceses de 
Manzanares, Santa Cruz de Mudela y Madrilejos, pertenecientes al ejército de observación de la 
Gironda, empujados por el miedo, entraron en Andalucía, considerándose también incluidos en 
la capitulación, siendo, por tanto, 22.475 los hombres rendidos. A esta cifra hay que añadir 
más de otros dos millares, entre muertos y heridos en la acción”. 

Los prisioneros franceses fueron dirigidos primero a Utrera, siendo insultados en todos los 
pueblos del tránsito, que aun mantenían vivo el recuerdo de los atropellos, ultrajes y violencias 
que habían cometido en Córdoba, y gracias a la prudencia del coronel Creagh de Lacy, que man- 
daba la escolta que los custodiaba, pudo evitarse incidentes desagradables. Al llegar al puerto de 
Santa María, la actitud intransigente del almirante inglés Collingwood, impidió el que taxativa- 
mente se cumpliera el convenio, no obstante las órdenes y reclamaciones de los generales espa- 
ñoles, por lo que no se les puede imputar el trato posterior, vejatorio y aflictivo, que hubieron 
de padecer, hasta ser conducidos a su país. 

Las divisiones Vedel y Gobert-Dufour, convenientemente vigiladas, marcharon con direc- 
ción a Morón y Osuna, pero no se avino el jefe de la escuadra inglesa, a su traslado a Francia. 

Así, concluyó definitivamente, la famosa batalla de Bailén, una de las más brillantes y prin- 
cipales de la Guerra de la Independencia, gloria imperecedera y exclusiva de España, por haber 
tenido el gesto arrogante de no aceptar el auxilio británico. 


GENERALES, JEFES, OFICIALES Y SOLDADOS FRANCESES RENDIDOS EN BanLéín. — División Dupont: 
General en jefe Dupont; además los generales: Chabert, Marescot, Legendre, Foltrier, Barbou, 
Freschiat, Docier, Schrámm, Ruyert, Rois, Privé, La Plane, Pannetier y Davadie; coroneles y 
tenientes coroneles, 21; mayores, 8; oficiales subalternos, 440; y 8242 suboficiales y soldados. 


División Vedel: General de división Vedel, y generales: Cassagne, Bonpau, Meunier, Casuis, 


Belair y Joinsot; coroneles y tenientes coroneles, 12; oficiales subalternos, 151; suboficiales y sol- 
dados 10.000. 


4 FerNANDO FERNÁNDEZ DE Córnova: Mis memorias íntimas, capítulo XVI. Madrid, 1886. 


5 En total nueve mil trescientos noventa y tres hombres que pertenecían a las divisiones de Vedel y Gobert- 
Dufour. 
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TOTAL 


División Dupont: Generales, 15; oficiales, 469; suboficiales y soldados 8.242 
División Vedel: e Z3 2 163; 1d. 10.000 
ToraL: Generales, 22; oficiales, 632; suboficiales y soldados 18.242 


Teniendo en cuenta la organización vigente en general en la actualidad en diversos ejércitos, 
y dentro de ella, la proporción entre oficiales superiores y tropas, llama grandemente la atención 
la elevada cantidad de generales en esas fuerzas francesas rendidas en Bailén, sobre todo en la 
división Dupont que tenía casi 2000 hombres menos que la división Vedel, contaba sin embargo, 
con más del doble de generales que ésta. Lo mismo pasa con el resto de oficiales cuyo efectivo 
era en la primera división casi el triple de la segunda a pesar, de que como se acaba de hacer 
notar, el número de tropa en la primera era inferior al de la segunda. 


Boríx TOMADO POR Los ESPAÑOLES. — Estuvo constituido por lo siguiente: 17.000 vestuarios; 36.000 
fusiles; 120 piezas de artillería; 2000 caballos; 200 carros de municiones; 6 millones de pesos fuer- 
tes; todo el oro y la plata robada en el saqueo de Córdoba; artillería de bronce, 40 piezas; armas 
de fuego portátiles: pistolas, 340; carabinas, 73; tercerolas, 74; armas blancas: sables, 1600; es- 
padas, 280, etc., etc. Además: munición para artillería y para infantería. Pólvora. Herramientas 
de maestranza y materias primas para la misma; piezas de repuesto, etc., etc. 

Enseñas: Tres águilas imperiales; cuatro banderas; un estandarte. 


COMENTARIOS, CRÍTICAS Y CONSIDERACIONES PERSONALES. — En advertencias del capítulo anterior, 
ya se han expuesto por anticipado algunos comentarios sobre la batalla de Bailén, especialmente 
y en síntesis, para hacer resaltar su importancia militar absoluta y su enorme trascendencia, no 
sólo en España, sino por el brillante ejemplo que diera entonces a Europa entera. 

Pero, sobre todo, para poner de manifiesto lo tan grande que Bailén constituyó y significó 
en diversos aspectos para San Martín, por lo tanto, la destacada importancia que adquiere para 
los argentinos y para los fines de este libro. De ahí, la necesidad de difundirla entre nosotros 
con la amplitud, información y detalles que aquí se exponen y que lógicamente corresponden, 
por lo ya expresado, y por lo que se manifiesta más adelante, acerca de la gloriosa jornada del 
martes 19 de julio de 1808. 


Situación estratégica. Situación táctica. Plan de Porcuna. — En el capítulo anterior, en “Co- 
mentarios finales comparativos” expuestos al terminar la “Situación general en la noche del 18 
de julio de 1808, inmediatamente antes de iniciarse la batalla de Bailén”, se ha hecho notar ya, 
que la situación estratégica era desfavorable para el ejército francés. También, lo era la situación 
táctica originada por el cumplimiento de la primera etapa del Plan de Porcuna. Respecto de este 
plan allí mismo ya se han expuesto algunos comentarios y críticas. Era audaz y por lo tanto, 
entrañaba peligros. Pero, la guerra es así, hay que ser audaz (aunque con reflexión, nunca a 
tontas y a locas), y enfrentar peligros, si se quieren alcanzar grandes éxitos. El que nunca se 
arriesga y sólo procede cuando cree que tiene asegurado completamente el éxito, no conseguirá 
nunca nada; perderá la iniciativa y no aprovechará las oportunidades favorables, que se presen- 
ten, aunque riesgosas. 

El Plan de Porcuna fue apropiado a la situación estratégica y táctica (que se repite, eran 
favorables a los españoles). Ello significaba ya, una gran ventaja inicial. Tal ventaja se aumen- 
taba grandemente por la notoria superioridad numérica de éstos, y por su también notoria su- 
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perioridad moral y espiritual, porque, como ya se ha dicho, defendían su propio territorio, su 
libertad e independencia; porque toda la población ayudaba al Ejército de Andalucía, y en 
especial, por las muy recientes victorias de Villanueva de la Reina y de Menjíbar, preliminares 
inmediatos e importantísimos de la batalla de Bailén. Preliminares victoriosos, que constituyeron 
otros tantos anuncios promisorios, y felices anticipos, de los inmarcesibles laureles que los espa- 
ñoles conquistarían pocos días después. Los habían conquistado ya siglos antes, en aquellos 
mismos días de igual mes, en la heroica y larga Guerra de la Reconquista, en aquel gloriosísimo 
16 de julio de 1212, en la batalla de Navas de Tolosa, que tuvo lugar, precisamente, en la misma 
provincia de Jaén y, en la cual las tropas leonesas, castellanas, navarras y aragonesas, acaudilladas 
por Alfonso VIII de Castilla, vencieron por completo a los almohades. 

Ahora, en una nueva lucha de liberación, en la Guerra de la Independencia, siguiendo el 
ejemplo de sus antepasados en esa épica batalla, los españoles iban a conquistar una magnífica 
victoria, sobre sus nuevos opresores. 


REALIZACIÓN DE LA PRIMERA ETAPA DEL PLAN DE Porcuna. — Ya se ha expresado que el Plan de 
Porcuna, no fue, un plan de operaciones propiamente dicho, tal cual se concibe a éste, con sus 
especiales características y amplias dimensiones. Fue, en realidad, un plan de amplitud y obje- 
tivos más limitados, para aplicarlo dentro del campo táctico, dada la cercanía del enemigo. Era, 
en realidad, para el desdoblamiento y apresto del Ejército de Andalucía a fin de atacar al ejér- 
cito francés del general Dupont en Andújar. De acuerdo a dicho plan, la batalla tendría lugar 
en esta ciudad. Al efecto, el ejército se dividió en general, en dos grandes partes. La menor (di- 
visiones 3* y de reserva), con unos 12.000 hombres y 12 piezas, estaba destinada al ataque frontal, 
conducido por el general en jefe don Francisco Javier Castaños. La mayor (división 1* y 2*), 
con unos 17.200 hombres y 16 piezas, llevaba el centro de gravedad, con el cual se buscaba la 
decisión por medio del ataque envolvente, que desde Bailén conduciría el general Réding contra 
el flanco izquierdo de las tropas francesas en Andújar. En cuanto al frontal era, claro está, para 
el aferramiento, es decir, para inmovilizar a Dupont en Andújar y así dar tiempo y seguridad 
a que se realizara con éxito el ya citado envolvimiento, que era desde luego, el ataque principal 
y decisivo. Ésta, fue la realidad, y no, como se ha dicho, que tal plan era para obligar a Dupont 
a evacuar Andújar y batirlo en campo abierto. 

Además, de las dos grandes partes ya citadas del Ejército de Andalucía, actuaron como se 
sabe, el destacamento o cuerpo volante a órdenes del coronel don Juan de la Cruz Mourgeón 
para molestar e intranquilizar al enemigo, que ocupaba Andújar, por su flanco derecho, e impe- 
dirle sus comunicaciones a través de la sierra. Entretanto, el del coronel Valdecañas, en la zona 
al N.E. de Bailén, interceptaría el paso de Sierra Morena por Despeñaperros. Luego, ambos des- 
tacamentos concurrirían también al ataque a Andújar. Todas las partes citadas del Ejército de 
Andalucía, concurrirían pues, en forma concéntrica a dicho ataque, cumpliéndose así los princi- 
pios de: la unión de las fuerzas en el espacio y en el tiempo y, de que nunca se es suficientemente 
fuerte en el lugar y en el momento en que se busca la decisión. Conforme a esto, debe hacerse 
concurrir allí el mayor número de fuerzas posible. 


Los FRANCESES. — En cuanto al ejército francés como es notorio, estaba también dividido en dos 
partes pero sensiblemente iguales. La división Dupont en Andújar con unos 9000 hombres y la 
división Vedel (y Dufour) con unos 10.200 hombres, en la zona de La Carolina y Guarromán. 

Esta división de fuerzas; la desinteligencia entre sus comandos, y por lo tanto, la falta de 
cooperación y de coordinación de los esfuerzos de ambas divisiones, a partir especialmente de la 
acción de Menjíbar, constituyó uno de los factores desfavorables, causantes en gran parte de 
la derrota de los franceses. 
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Otro de ellos fue, el error del general Dupont de permanecer tan largo lapso en Andújar, sin 
retirarse a tiempo. Pero, probablemente esto se hubiera subsanado con una inteligente y adecuada 
acción coordinada y cooperante de ambas divisiones, la que como se sabe, faltó en absoluto. 


La SEGUNDA ETAPA DEL PLAN DE PORCUNA NO PUDO REALIZARSE. RESPECTIVAS SORPRESAS. — Debido 
a la imprevista retirada de Dupont desde Andújar a Bailén, en la noche del 18 al 19 de julio, no 
pudo llevarse a cabo dicha etapa, o sea, el ataque concéntrico contra las fuerzas de aquél en esa 
primera ciudad. En la guerra, la incertidumbre y lo imprevisto constituyen puede decirse la 
regla, debido a la acción a veces decisiva de los factores imponderables. Además, sobre todo y 
especialmente, los propios planes y las consiguientes decisiones y acciones chocan siempre 
contra la inteligencia y la voluntad del enemigo, y en consecuencia, muchas veces no pueden 
llevarse a cabo como han sido imaginadas y preparadas, Tal, le ocurrió pues, al general en 
jefe español. 

Éste había concebido y previsto una batalla netamente ofensiva en Andújar; batalla en la 
que atacaría concéntricamente el Ejército de Andalucía a la división Dupont, buscándose la de- 
cisión por medio de un ataque envolvente contra el flanco izquierdo, previo aferramiento frontal. 
Pues bien, como se ha visto, la batalla tuvo lugar a unos 25 kilómetros al este, (de donde había 
sido prevista), junto a la ciudad de Bailén; combatieron solamente la primera y la segunda 
divisiones de dicho ejército; la división Dupont, no fue atacada, sino atacante; las divisiones 
Réding y Coupigní, no sólo no pudireon realizar el amplio movimiento y ataque envolvente 
desde Bailén, que les había fijado el plan, sino que fueron atacadas cuando se preparaban para 
iniciar la marcha. Ambos adversarios experimentaron pues, sendas sorpresas; el general Dupont 
al chocar contra fuerzas tan importantes, cuando se imaginaba que allí había a lo sumo, un 
pequeño destacamento; los generales Réding y Coupigní al verse atacados por Dupont al que 
suponían en Andújar, hacia donde se preparaban ellos para marchar. 

Bailén fue, pues, un ejemplo notable de todo lo imprevisto que puede ocurrir en la guerra, 
a pesar de los planes concebidos y preparados detallamente. 

Sin embargo, debe establecerse que, a pesar de todas las variaciones especificadas, la batalla 
se produjo por la ejecución de la primera parte del Plan de Porcuna. 


La BATALLA. CARACTERÍSTICAS. CONSIDERACIONES. — Debido a lo expresado anteriormente, el primer 
choque de los adversarios, (vanguardia francesa contra las avanzadas y vanguardia española) fue 
absolutamente imprevisto y sorpresivo para ambos. “Tuvo, pues, la característica distintiva de un 
combate de encuentro. Es realmente digno de encomio, el eficaz desempeño de la vanguardia 
española, que proporcionó a las divisiones Réding y Coupigní, el tiempo necesario para formar 
la línea de batalla. Es realmente notable, y merece caluroso aplauso, el orden y la rapidez con 
que dichas divisiones desplegaron formando su línea de batalla sobre los mismos lugares en que 
habían vivaqueado, en momentos en que se preparaban para marchar sobre Andújar y, cuando 
fueron sorpresivamente atacadas en la obscuridad de la noche. 

He aquí, circunstancias especialmente favorables para producir desórdenes e indisciplina, lo 
que, sin embargo, en ningún momento se produjo. Esto, constituyó una prueba de la solidez 
y cohesión de aquellas tropas y, de la eficacia, serenidad y dominio de sus comandos. 

La característica más notable, especialmente distintiva y fundamental de esta batalla, es la 
de que, se dio con frente invertido, esto, a causa de la ejecución de la primera etapa del Plan 
de Porcuna, y de la repentina y sorpresiva marcha de Dupont hacia Bailén. 

Tal característica influyó grandemente en la forma del desarrollo de la lucha y, tuvo in- 
fluencia decisiva en el resultado final de la misma. Como en toda batalla de esa característica, 
cada adversario corta las comunicaciones al otro. En el caso de Bailén la situación era especial- 
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mente grave para el ejército francés del general Dupont, por encontrarse éste en territorio ex- 
tranjero y sobre todo, porque sus comunicaciones eran muy precarias y peligrosas, como que se 
extendían a lo largo del paso de Despeñaperros en Sierra Morena. Esto, a pesar de la presencia 
en la Carolina, Guarromán y Santa Elena de las divisiones Vedel y Dufour. 

La situación de Dupont era difícil y apurada, y exigía por lo tanto, la más rápida solución 
posible; es decir, vencer cuanto antes el obstáculo que significaban las divisiones de Réding y 
Coupigní, para reunirse con Vedel y Dufour. 

Por eso, desde su iniciación, la batalla se caracterizó por los repetidos, potentes, valerosos, 
obstinados y, más aún, desesperados ataques franceses. La situación así lo imponía imperativa- 
mente. Al general Dupont para salvar a su ejército, le era indispensable reunirse cuanto antes 
con Vedel. Reunidos, contarían con fuerzas suficientes para desafiar a todo el Ejército de Anda- 
lucía y sobre todo, para franquear Sierra Morena y, a través de La Mancha retirarse hacia su 
base de operaciones y comando supremo, en Madrid. La grave situación de Dupont y, por ende, 
su gran apuro, por resolverla favorablemente, se debía, claro está, no sólo a que le fue impuesta 
una batalla con frente invertido, sino también, al grande e inminente peligro que constituían las 
fuerzas del general Castaños que viniendo desde Andújar podían atacarlo por retaguardia de un 
momento a otro. 

Todo ello explica pues, que Dupont, en lugar de tomar una posición de apresto, y luego 
atacar a fondo, con todas sus fuerzas reunidas, con las mayores probabilidades de éxito, empezara 
en seguida sus ataques empeñando sucesivamente desde la columna de marcha, a las fuerzas 
que llegaban al campo de batalla. Así, resultaron en general ataques parciales sucesivos, y puede 
decirse por gotas. Pero Dupont procedió en esa forma, no sólo por lo que se ha expuesto, sino 
porque subestimaba el valor combativo de las fuerzas del Ejército de Andalucía. A causa de ello, 
se vio obligado a realizar cinco ataques. Es digno de admiración, su espíritu combativo y el de 
sus tropas y comandos. 

Debe elogiarse la tenacidad, la decisión y el valor de las fuerzas francesas. Pero, sobre todo 
merece destacarse en alto grado, el quinto y último ataque encabezado por el general en jefe 
y todos los generales subordinados. Es un ejemplo notabilísimo, podría decirse homérico. Es 
oportuno recordar que el legendario y fabuloso poeta en las páginas de la monumental llíada ha 
inmortalizado la actuación de los principales guerreros griegos y troyanos, como: Agamenón, 
Héctor, Aquiles y otros. El último ataque francés en Bailén, es un ejemplo realmente extraordi- 
nario y acaso único en la historia militar universal, digno de figurar en las páginas, de aquel 
poema inmortal. 

De parte de los franceses, aun cuando la infantería se desempeñó como lo había hecho 
siempre, en forma brillante, el arma que más se distinguió fue la caballería. Aquellos bizarros, 
arrogantes y valerosos dragones y coraceros en todos los momentos de la lucha, y en todos los 
lugares del frente de batalla, llevaron a cabo sus formidables y arrolladoras cargas, aunque aquí 
no conquistaron los brillantes éxitos que habían obtenido en el transcurso de anteriores campañas 
napoleónicas, en diversos países de Europa. 

Como ya se ha visto, contra esa famosa y célebre caballería midió San Martín en forma bri- 
llante, sus fuerzas físicas, espirituales y morales. 

Del lado español, la batalla adquirió las características de un frente desplegado para la de- 
fensa. Frente que, cual “muro de bronce” (como con justicia lo llamara un historiador), resistió 
firmemente los terribles embates de los repetidos y poderosos ataques franceses. La situación 
táctica exigía a los españoles la más sólida resistencia, no sólo para cerrar a Dupont el camino 
de Bailén a Madrid, sino especialmente para dar tiempo a que llegaran las fuerzas de Castaños 
y pudieran atacarlo por la espalda. Las divisiones de Réding y de Coupigní cumplieron amplia 
y brillantemente su misión, resistiendo a pie firme el poderoso empuje francés. Pero, no se limi- 
taron a la resistencia pasiva, sino que por momentos contraatacaron con éxito. 

En el Ejército de Andalucía, todas las armas se desempeñaron en forma harto satisfactoria. 
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Es de justicia recordar que la artillería, sin duda, se distinguió netamente y a gran altura sobre 
las demás. En todo momento efectuó un eficacísimo y muy oportuno fuego, que desbarató las 
columnas de ataque del enemigo, causándoles grandes bajas. Además tuvo el excepcional efecto 
de desmontarle catorce piezas de artillería. 

Acaso, fue la caballería el arma que menos se distinguió a pesar de las brillantes cargas que 
llevara a cabo, entre ellas, las del regimiento de Borbón, en cuyas filas formaba parte nuestro 
prócer. 


Las FUERZAS ESPAÑOLAS DE Dz LA PEÑA Y LAS FRANCESAS DE VeDEL. — La batalla de Bailén se 
caracteriza también singularmente, por el hecho de que, mientras se libró, se encontraban a re- 
taguardia de cada adversario, sendas fuerzas de la otra nacionalidad. Las españolas, avanzando 
hacia el campo de batalla. Las francesas, primeramente detenidas y luego, en avance también 
hacia el mismo lugar. Tanto las unas como las otras llegaron a sus inmediaciones, cuando la ba- 
talla ya había terminado. Por lo tanto (salvo la intervención tardía e incorrecta de Vedel), no 
combatieron. Pero es interesante dejar constancia que, sin duda, influenciaron tanto sobre el 
comando de la propia nacionalidad, como sobre el adversario. 


Españolas: Su influencia sobre Réding se manifestó en la tenacísima resistencia de éste a los 
ataques franceses, esperando la intervención de De la Peña. En cuanto al adversario, debe 
hacerse notar que, si bien esas fuerzas no combatieron, por su simple acción de presencia ejer- 
cieron grande influencia (como ya se ha visto) sobre el general Dupont. Primeramente, lo 
obligaron a dejar algunas unidades en el puente del Rumblar para hacer frente a un posible 
ataque de aquéllas y luego, lo decidieron a entrar en negociaciones para capitular, pues vio 
que estaba completamente rodeado. 


Francesas: Como se ha visto, su influencia sobre Dupont fue grande, pues decidieron a éste 
a atacar a los españoles a todo trance para vencerlos y poder así unirse con Vedel. 

Luego, esperaba desesperadamente la llegada de éste, al campo de batalla. En cambio, no 
alcanzaron resultado semejante sobre el general Réding, pero con todo, desde el primer 
momento lo obligaron a debilitar algo su frente de batalla en previsión de un ataque de Vedel 
por retaguardia. Por eso, emplazó tropas en el cerro de San Cristóbal y en el cerro del 
Ahorcado. 

Lo recordado y comentado es un ejemplo claro e importante de la influencia que ejercen 
sobre las propias tropas y las adversarias, fuerzas que se encuentran próximas al campo táctico. 


FINAL DE LA BATALLA. La caprruLación. — Extenuado física, moral y espiritualmente el ejército 
francés, (que había marchado toda la noche y llevaba ya casi diez horas de rudo batallar sin 
alcanzar su objetivo), y convencido de que era imposible efectuar otro esfuerzo ofensivo, pidió 
Dupont entrar en negociaciones para capitular. 

Tal resolución le fue impuesta, no sólo por lo que acaba de expresarse, sino también, porque 
de un momento a otro lo atacarían por la retaguardia las fuerzas del general De la Peña, que 
avanzaban desde Andújar, ataque que le sería imposible resistir, no teniendo reservas para ello, 
puesto que, ya había empeñado hasta el último hombre, en sus repetidos ataques contra las di- 
visiones de Réding y de Coupigní. 

Por otra parte, ya no le era posible esperar más la intervención en la batalla de las divisiones 
de Vedel y de Dufour, las que atacando por la espalda a ambas divisiones españolas, podrían 
haber equilibrado la lucha y acaso conquistar el triunfo francés. 

De ahí, pues, el pedido de capitulación. Este final de la batalla de Bailén confirmó, una vez 
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más, la enseñanza al respecto de la historia militar, cual es; la de que el adversario vencido en 
una batalla de frente invertido, normalmente, no tiene otra alternativa, que la rendición. 

Los argentinos podemos evocar con orgullo, el caso de la magnífica victoria de Salta, con- 
quistada por el inmortal creador de la gloriosa Enseña Nacional. 


(CUATRO PUNTOS INTERESANTES. — Así pueden clasificarse del lado español, los siguientes: 

a) En el Plan de Porcuna la conducción del centro de gravedad del Ejército de Andalucía 
en el ataque decisivo no fue confiado al general en jefe. 

b) Al darse cuenta el general Castaños de que Dupont había evacuado Andújar y se reti-. 
raba hacia Bailén, no condujo personalmente la persecusión y la confió al comandante 
de la reserva, general De la Peña. La persecusión fue algo tardía, lo que revela que las 
fuerzas españolas que ocupaban Los Visos no mantenían el debido contacto con las fuer- 
zas francesas de Dupont que permanecían en Andújar. 

c) Durante el desarrollo de la batalla de Bailén el general en jefe del Ejército de Andalucía 
no estuvo presente en el campo de batalla, sino, unos 25 kilómetros al oeste del mismo, 
en Andújar. E 

d) Los únicos dos generales del Ejército de Andalucía que en realidad combatieron en Bai- 
lén y que fueron los que conquistaron la victoria, (aparte de la influencia que por razón 
de presencia ejercieron las fuerzas del general De la Peña), eran extranjeros. Réding, 
suizo y Coupigní, francés. Existía un tercer general extranjero: Jones, irlandés, Sólo Cas- 
taños y De la Peña eran españoles. 


Tales, pues, todos los comentarios, críticas y consideraciones personales del autor, acerca de la 
batalla de Bailén. 


Lo QUE, 105 PRINCIPALES HISTORIADORES DE SAN MARTÍN DICEN SOBRE BAILÉN Y LA ACTUACIÓN DE 
NUESTRO FUTURO PRÓCER. — Es sumamente poco lo que expresan algunos de los primeros y más 
conocidos historiadores. Puede decirse que se limitan a dejar constancia de la participación del 
futuro prócer en la gran batalla, y, nada más. 

Así, don Juan García del Río, amigo de San Martín y ex ministro suyo en el Perú, fue 
como se sabe, el primer biógrafo del prócer. En efecto, en 1823 y como Ricardo Gual i Jaén (ana- 
grama de su nombre), publicó en Londres la Biografía del general San Martín, en un folleto 
de 47 páginas. Pues bien, respecto a Bailén, dice únicamente lo que sigue: “Una vez que alzaron 
los españoles el grito de Independencia, i comenzaron la guerra contra Napoleón, acudió San 
Martín a la defensa de lo que entónces podía llamarse su patria; i se halló en la memorable jor- 
nada de Bailén, donde se distinguió en términos de atraer la atención del general en jefe D. Fran- 
cisco Javier Castaños, i ser citado su nombre con elojio en los papeles públicos”. Es cuanto expresa 
García del Río. 

Sarmiento, en: Biografía del general San Martín (Galería de Hombres Célebres, Santiago 
de Chile, 1854) manifiesta: “San Martín estrenó su espada el día mismo en que la España ob- 
tuvo su primera victoria en la famosa batalla de Bailén, en que Castaños rindió la división 
imperial de Dupont...” 

Como se ve, es sumamente poco. 

El destacado hombre público y brillante escritor, al decir que San Martín estrenó su espada 
en Bailén, olvida, o acaso ignora que tal estreno había tenido ya lugar, muchos años antes durante 
la guerra entre España y la Francia de la revolución regida por la Convención. Y más, tal hecho 
ocurrió en el transcurso de la campaña de 1793, en el Rosellón, el 13 de noviembre, con la conquista 
y ocupación de la Tour de Battere y Croix de Fer, acciones que constituyeron al mismo tiempo, 
el bautismo de fuego de San Martín, como guerrero de montaña y como oficial (capítulo II). 
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Tres años después, en: El general San Martín (Galería de Celebridades Argentinas, Buenos 
Aires, 1857), Sarmiento decía: “En la batalla de Bailén, menos famosa por los laureles conquis- 
tados que por ser el primer contraste de las armas imperiales y revelación de las fuerzas de un 
pueblo cuando quiere resistir, San Martín recibió el grado de teniente coronel a consecuencia de 
sus maniobras habílisimas antes de la batalla”. Desde luego es también muy poco. Claro está 
no podía decir mucho más, en artículos breves y que sin embargo, abarcaban toda la vida y la 
acción de San Martín. Debe hacerse notar que, el ascenso no fue a consecuencia de sus maniobras 
habilisimas antes de la batalla como dice el muy ilustre sanjuanino, sino por su comportamiento 
en la batalla misma. 

Juan María Gutiérrez en la Biografía del general don José de San Martín (Buenos Aires, 
1863) dice únicamente: “Se halló en Bailén el 19 de julio de 1808, mereciendo una mención hon- 
rosa en el parte de esta famosa jornada”. Esta información mo puede ser más escueta, pero es 
exacta. 

Mitre, el historiador fundamental, se limita a manifestar: “Este pequeño triunfo (se refiere 
al de Arjonilla), fue precursor de una de las más grandes victorias de la época. Antes de trans- 
currir un mes, las águilas imperiales de Napoleón que habían humillado a toda Europa, se in- 
clinaban vencidas ante un ejército bisoño alentado por el patriotismo, y el capitán San Martín 
era mencionado con distinción en la orden del día de la batalla de Baylén, de que había sido 
el precursor en Arjonilla”. 

Nada más creyó necesario expresar el gran historiador. Debe decirse, que San Martín no fue 
mencionado en tal orden del día, sino, como ya se ha visto, en el parte elevado por el general 
Réding al general Castaños sobre la batalla de Bailén. En la llamada 37 al pie de página 169 del 
volumen I, de Obras Completas, dice que, en la medalla figura la inscripción: “Baylén — 18 de 
Julio de 1808”. En realidad dice: “19 de Julio de 1808” que es la fecha exacta. 

Ricardo Rojas, escribió: “La Guerra continuaba aún, cuando el 18 de julio de 1808, el ejér- 
cito de Napoleón fué derrotado en Bailén”. Este error de anotar 18 de julio; en lugar de 19, 
que es la fecha exacta, acaso lo copió de Mitre. 

José Pacífico Otero, que se caracteriza por las investigaciones y estudios que realizó sobre 
la actuación de San Martín en España, dedica el capítulo VII de su obra a: San Martín en Arjo- 
nilla, en la cuesta del Madero y en Bailén. Pero en lo que se refiere a esta batalla, el historiador 
le destina unas cinco páginas, con informaciones insuficientes y algunas equivocadas. No da ni 
la fuerza ni composición de los ejercicios beligerantes; ni describe el teatro de la lucha; ni hace 
un relato, aunque sea somero de la batalla, sino que expone una mezcla confusa de ésta, y de la 
acción preliminar y victoriosa de Villanueva de la Reina. 

Da por sentado, con justicia, que San Martín actuó en Bailén en las filas del regimiento de 
Borbón y se limita luego a establecer, en cual de las divisiones del Ejército de Andalucía, com- 
batió ese regimiento y, por lo tanto, San Martín. Dice Otero: “Por lo que se refiere al ejército 
español componíase de cuatro divisiones. Eran éstas las de la derecha, comandada por Réding; la 
de la izquierda —primitivamente división de Vanguardia— comandada por Coupigny; la del 
centro, cuyo jefe era el general Jones y la de la reserva, que estaba bajo el comando del general 
Castaños”. ¿De dónde sacaría el doctor Otero esta clasificación? Luego continúa: “¿En cuál de 
estas divisiones encontrábase San Martín? Según Mitre, debió serlo en la división de Coupigny, 
pero según las observaciones de un crítico que le salió al paso, cuando aquel ilustre historiador 
publicó su Historia sobre San Martín y la Independencia Sudamericana, debió serlo en la de 
Jones.* 


1 El crítico en cuestión era el señor Samper Weyler, quien a raíz de la publicación de la Historia de San 
Martín y de la Independencia Sudamericana, dirigió desde Mendoza, el 14 de enero de 1897, una carta al 
general Mitre puntualizando sus observaciones. La carta esta, bajo el título San Martín en la batalla de Tudela, 
fue publicada en 1900 en la volumen XXIX de la Revista Nacional. Su original, que es el que hemos tenido 
entre las manos, existe en el Museo Mitre. Carpeta sin. N? 3. 
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“Mitre no acopia detalles y conténtase con decirnos que formando siempre en las filas del 
regimiento de voluntarios de Campo Mayor, fue incorporado a la segunda división que coman- 
daba el marqués de Coupigny. Su contrincante, por el contrario, dice, y en esto con razón, que 
el regimiento de Campo Mayor no figuró en Bailén en la división de Coupigny sino en la de 
Jones y que, por lo tanto, San Martín no pudo pelear en la batalla bajo las órdenes de Coupigny 
sino de Jones. Un punto tan interesante —dilucidado él podemos precisar el sitio que a San 
Martín le cupo en una de las batallas más grandes de la historia— despertónos la más viva cu- 
riosidad y con el mayor empeño nos dedicamos a estudiar los documentos inéditos que podían 
hacernos la luz al respecto. Por desgracia, en lo relativo a San Martín la suerte no nos fue fa- 
vorable; pero sí en lo relativo a Coupigny, y con el auxilio de los documentos que a éste se 
refieren hemos podido llegar a la conclusión que pronto conocerá el lector, 

“Como ya lo hemos visto por los pormenores apuntados, Coupigny, antes de Bailén, fue 
designado para dirigir la vanguardia del ejército que debía cerrarle el paso de Sierra Morena al 
ejército de Dupont. Sabemos además que una de sus avanzadas la comandaba el coronel Mur- 
geón, y que entre las fuerzas de éste se encontraba el regimiento de Campo Mayor del cual 
formaba parte San Martín, quien el día 23 de junio cubrióse de gloria en Arjonilla. 

“Pero es el caso que si en junio Coupigny dirigía la vanguardia, en julio otro era su co- 
mando y que, al organizarse el ejército que derrotaría a los franceses en Bailén, el general Cas- 
taños lo puso al frente de la división de la izquierda. En esa circunstancia el regimiento de 
Campo Mayor pasó a la división de Jones, o sea a la del centro; pero San Martín, que por el 
ascenso del 6 de julio ya no pertenecía a ese regimiento sino al de Borbón, recibió su puesto en 
la división de la izquierda, o sea en la división de Coupigny. Mitre está en lo cierto cuando lo 
señala en la segunda división del ejército de Andalucía, o sea en la que acabamos de mencio- 
nar, pero sufre un error cuando lo supone militando en esa división al frente del regimiento de 
Campo Mayor. 

“Su contrincante a la vez tiene razón cuando dice que el regimiento éste figuró en la batalla 
en la tercera división, o sea en la del centro que era la de Jones; pero se equivoca cuando con- 
cluye que, por esta razón, San Martín no pudo pelear en Bailén bajo las órdenes de Coupigny. 
Como ya lo hemos visto, desde el 6 de julio San Martían había dejado de pertenecer al regi- 
miento de Campo Mayor y por razón de su ascenso y de su nuevo destino figuraba ya en el 
regimiento de Borbón. 

“En forma pues, categórica y concluyente, se puede afirmar —y así lo afirmamos nosotros— 
que en Bailén batióse San Martín contra los franceses en el ala izquierda del ejército de Anda- 
lucía y por razón de su grado y del escalafón que ya ocupaba en dicho ejército al frente de las 
fuerzas de caballería que integraban la división de Coupigny...” 

Todo lo que aquí expresa Otero sobre el regimiento y la división en que actuara San Martín 
en Bailén lo deja perfectamente sentado el autor de este libro sin lugar a dudas, conforme a las 
razones y fundamentos que especifica más adelante. Por lo pronto, debe repetirse que, la división 
Jones, no tomó parte en la batalla de Bailén, ni tampoco, la división de De la Peña. El ilustre 
historiador expresa la más grande y notoria inexactitud cuando, refiriéndose a San Martín, al 
final de lo transcripto dice: y por razón de su grado y del escalafón que ya ocupaba en dicho 
ejército, al frente de las fuerzas de caballería que integraban la división Coupigní. 

Decir esto, es cometer un craso y doble error, orgánico y táctico. San Martín en ese momen- 
to era realmente capitán (capitán primero), agregado a Borbón. No pudo ni debió estar al 
frente (en el sentido de comandar) de esas fuerzas de caballería, integradas por los regimientos 
de lanceros de Borbón y lanceros de España. El coronel de Borbón, que actuó en la batalla, era 
(como ya se vio), el vizconde de Zolina. En la línea de despliegue dentro del frente de la división 
Coupigní actuaron también, los lanceros de Jerez y los voluntarios de Utrera, fuerzas que tam- 
poco como es evidente, estuvieron a órdenes de San Martín sino de sus jefes naturales, 

Nuestra justa y natural admiración por San Martín no nos debe hacer incurrir en tamañas 
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exageraciones e inexactitudes. Finalmente, Otero no establece con precisión, cuál fue el desem- 
peño del regimiento de Borbón en Bailén. 

Barcia Trelles, quien como ya se ha repetido es el más y mejor informado sobre la actuación 
de nuestro prócer en el ejército español, pues partió de la base de las investigaciones y estudios 
realizados por Otero, ampliando, completando y perfeccionando las unas y los otros, en su tan 
importante libro José de San Martín en España, dedica el capítulo séptimo a Bailén. Empieza así: 
“Tratamos de describir a grandes rasgos, en sus principales movimientos, la preparación y des- 
arrollo de la batalla de Bailén tanto porque en ella tomó parte nuestro héroe, cuanto porque 
Pacífico Otero, el autor mejor enterado y más cuidadoso en el relato de este histórico suceso 
militar, lo hace de un modo a nuestro entender incompleto y confuso, llegando después a deduc- 
ciones que no tenemos por exactas”. 

Tales palabras muestran el carácter polémico de lo que viene después. A su vez el autor 
de la presente obra refuta más adelante, por considerarlas inexactas, algunas informaciones o de- 
ducciones del señor Barcia Trelles. 

El citado capítulo abarca 21 páginas, pero dicho historiador, ni tampoco Otero, han podido 
dedicar tres capítulos para Bailén, como los que aparecen en este libro, es decir: Inmediatamente 
antes de Bailén — La batalla de Bailén y, Después de Bailén—. En ellos se tratan amplia, detalla- 
da, ordenadamente y con criterio militar, los diversos puntos correspondientes a cada epígrafe. 
Tal, ha sido posible, porque esta obra tiene carácter monográfico, desde que se refiere, única- 
mente, a la estada de San Martín en el Ejército de la Madre Patria. 

En cambio, las importantes obras históricas sanmartinianas de uno y de otro historiador, 
abarcan toda la vida y la obra del prócer. Así, se comprende fácilmente, que no era posible dar 
tanta extensión para recordar y comentar esa batalla. Pero, como es notorio, Otero y Barcia 
Trelles son, sin duda, los historiadores que se refieren con mayor amplitud y detalles, no sólo 
a Bailén, sino a toda la larga estada de San Martín en el ejército español de la península. 

Pero, por las razones ya dadas, las informaciones que consignan son incompletas y, las expo- 
nen en un mismo capítulo, lo que se refiere a los preliminares de Bailén, a Bailén misma, y a 
después de tal batalla. Por otra parte, como ya se ha hecho notar antes, falta en forma absoluta 
la cartografía indispensable para relatar las operaciones de guerra. Pero, tal falta, puede y debe 
disculparse, porque las obras de Otero y Barcia Trelles, carecen del carácter militar que, precisa- 
mente, distingue a esta obra histórica sanmartiniana. 

Barcia Trelles dedica (en globo), las primeras cuatro páginas y media a los preliminares de 
Bailén, escueta y no claramente relatados, por la falta de división de los sucesos, por medio 
de subtítulos, lo que siempre es muy conveniente. Pero, con todo, está bastante bien. Luego, 
ocupa cinco y media páginas en el relato sucinto de la batalla y la consiguiente capitulación. 
Este relato, a pesar de lo sintético de la exposición, puede calificarse de muy bueno. Por lo pronto, 
muchísimo mejor que lo dicho por Otero, y que todo lo publicado entre nosotros por un his- 
toriador sanmartiniano, antes de la aparición de este libro. Lástima que la falta de cartografía, 
o aunque fuera un simple croquis, o esquicio, no permite al lector la comprensión cabal de lo 
expuesto. 

Luego Barcia Trelles formula las cuatro interesantes y fundamentales preguntas: 

a) ¿Participó San Martín en esta batalla? 

b) ¿En qué unidades servía? 

c) ¿Qué general las mandaba? 

d) ¿Qué comportamiento tuvo? 

Inmediatamente da la primera respuesta. Dice así: “Es innegable y nadie puede discutir 
que don José de San Martín a la sazón capitán, tomó parte en la épica batalla y en ella se distin- 
guió por su valor y bizarría, según hemos de probar después”. 

Debe decirse al respecto, que tal afirmación es exactísima, pero, por lo mismo nadie la dis- 
cute, pues ha adquirido las características de un axioma. Por eso, el autor al principio de este ca- 
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pítulo, al tratar sobre la “Falta de Anotaciones”, afirma: “Sin embargo, es absolutamente seguro 
que combatió allí (en Bailén), como lo prueban fehacientemente y sin lugar a la menor duda, 
otros documentos, que se recuerdan y comentan más adelante en este capítulo y en el siguiente”. 

Luego, se exponen todas las informaciones reunidas sobre la actuación del regimiento de ca- 
ballería de Borbón en cuyas filas se da por sentado, que combatió San Martín. Luego, se han 
recordado y comentado las bajas sufridas por dicho regimiento. 

Después, Barcia Trelles reproduce lo que ya se ha transcripto de Otero respecto a la división 
en cuyas filas combatiría San Martín en Bailén. 

Luego expresa lo siguiente: “Si lo que nosotros hemos investigado a través de historiadores 
militares de nota y lo que recordamos de los documentos que hubimos de examinar refleja la 
verdad, Pacífico Otero yerra al admitir como buena la afirmación de Samper Weyler, contradi- 
ciendo a Mitre, de que Jones formaba o manda las fuerzas del centro en Bailén. No; Jones en 
ese día histórico quedó con sus soldados en la reserva que Castaños había retenido en Andújar, 
porque, según el unánime consenso de todos los que han estudiado estos sucesos y los partes 
diarios que aparecían en la Gaceta Ministerial, de Sevilla, y tal como lo hemos expuesto más 
arriba, “Castaños concentró su ejército en Porcuna, emprendió la marcha sobre Andújar con las 
divisiones Jones y De la Peña, mientras Réding se dirigía a Menjíbar y Coupigny a Villanueva de 
la Reina”, según reza el parte oficial del día 16 de julio. 

Las órdenes que Coupigní recibió fueron “pasar, como Réding, el Guadalquivir y situarse 
en Bailén en la retaguardia de Dupont” 

“Pero es que además conviene dejar sentado que Jones, es decir sus fuerzas, no entraron en 
fuego en la batalla de Bailén, y que las únicas que concurrieron de las que formaban la reserva, 
las De la Peña, que llegaron a pasar el Rumblar, no dispararon ni un sólo tiro, porque ya 
Réding y Coupigny habían obtenido la firma del armisticio y Dupont mandado suspender las 
hostilidades. 

“Fundamenta toda su argumentación Pacífico Otero, para sostener que San Martín luchó 
ese día bajo las órdenes de Coupigny, en que nuestro prócer, por haber sido ascendido y desti- 
nado desde el día 6 de julio al regimiento de Borbón, ya no prestaba servicios en el Campo 
Mayor. Aun admitido esto, que ya demostraremos que no es admisible, Pacífico Otero erraría 
esencialmente en su razonamiento. ¿Por qué? Por la irrebatible razón de que bajo las órdenes de 
Réding y no de Coupigny estaba el día 19 de julio el regimiento de caballería de Borbón. No lo 
decimos nosotros, lo dicen todos cuantos con exacto conocimiento de los hechos describen la 
batalla y sobre todo está consignado en los partes oficiales que dicen: “Dupont, que había visto 
la ventaja que en un principio alcanzaban sus armas, dirigió una de sus columnas contra la 
batería española del camino, Réding, que se hizo cargo del peligro que semejante ataque repre- 
sentaba se preparó para recibirle, adelantando a descomponerle a dos regimientos de caballería. 
Fueron éstos los de Farnesio y Borbón. 

“Ante este testimonio caen por su base todas las elucubraciones que desarrolla Pacífico Otero, 
para demostrarnos que por estar mandando las fuerzas de Borbón el teniente coronel San Martín, 
actuaba a las órdenes de Coupigny”. 

Barcia Trelles al afirmar como irrebatible razón de que bajo las órdenes de Réding y no de 
Coupigní estaba el 19 de julio el regimiento de caballería de Borbón, comete un craso error. 
En efecto: el día de la batalla de Bailén el regimiento de caballería de Borbón, desde los puntos 
de vista orgánico y táctico formó parte de la segunda división a órdenes del marqués de Coupigní. 

Lo primero, lo prueban los estados de fuerza del Ejército de Andalucía, del 12 y del 19 de 
julio de 1808. En ambos estados (documentos oficiales) ya transcriptos, el regimiento de caba- 
llería de Borbón aparece formando parte orgánicamente de la segunda división y ésta, a las ór- 
denes del mariscal marqués de Coupigní. 

Luego, en la línea de batalla española (como ya se vio) la primera división (a órdenes in- 
mediatas del general Réding) desplegó a la derecha del camino: Andújar-Bailén; y la segunda 
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división, a la izquierda. Dentro de ésta parte del frente, se situó el regimiento de Borbón, por lo 
tanto, y claro está, a órdenes de Coupigní. El hecho de que en la descripción de la batalla en 
el tercer momento figura que el “general Réding lanzó a su encuentro (de una columna fran- 
cesa), a los regimientos de caballería de Borbón y de Farnesio”, no significó de ninguna manera, 
como ya se dijo allí, que Borbón formara parte de la primera división y que, por ende, estuviese 
a órdenes inmediatas de Réding. Es bien sabido que éste, como más antiguo, y de acuerdo al 
Plan de Porcuna, tuvo bajo su comando a las divisiones primera y segunda. Por eso, es elemental 
que tenía atribuciones de mando, no sólo para emplear las unidades de su división, sino también, 
las de la segunda, a órdenes de Coupigní. 

He aquí, porque Barcia Trelles, se equivoca completamente cuando dice: “Ante este testi- 
monio caen por su base todas las elocubraciones que desarrolla Pacífico Otero, para demostrarnos 
que por estar mandando las fuerzas de Borbón el teniente coronel San Martín, actuaba a las 
órdenes de Coupigny”. 

A esto debe decirse que, también cae completamente por su base la afirmación de Barcia 
Trelles de que, bajo las órdenes de Réding y no de Coupigní, estuvo el regimiento de caballería 
de Borbón en Bailén. Según esto, Coupigní no pudo haber tenido ningún mando ese día. 

El distinguido historiador español, continúa así: “Pero es que, en fin, para todo el que analice: 
atentamente las noticias y documentos oficiales que nos informan de la situación reglamentaria 
de San Martín dentro de las fuerzas que componían el Ejército de Andalucía, tanto el día que: 
se libró la batalla de Bailén como después, San Martín no llegó nunca a tener mando en el regi- 
miento de Borbón”. 

Esto es exacto en cuanto a que el futuro prócer no llegó a estar al frente de dicho regimien- 
to, en el sentido de ser jefe del mismo, pero, no lo es, en cuanto a que no prestó servicios en él. 
Luego continúa Barcia Trelles: “Y aunque de primera impresión parezca que traspasamos los 
límites de la lógica y de lo verosímil, el propio Pacífico Otero suministra una prueba completa, 
plenísima de lo que decimos, contraria en un todo a sus afirmaciones. Vamos a ponerlo patente, 
advirtiendo una vez más que estos reparos nuestros no tienden a disminuir los extraordinarios 
méritos del gran historiador de San Martín, que somos nosotros los primeros en reconocer y pro- 
clamar, creyendo que es digna de todo encomio y de los máximos respetos la empresa que llevá 
a cabo Pacífico Otero”. 

“En el tomo primero de su obra, monumental y por tantos conceptos digna de admiración,, 
en la página 721, bajo el título de Apéndice documental, foja N* 3, publica la del capitán agre- 
gado don José de San Martín y en ella se lee “que el 6 de julio de 1808, capitán en el de infan- 
tería de Campo Mayor, fue agregado al de caballería de Borbón graduado de teniente coronel”, 
y al fijar en las casillas correspondientes el tiempo de servicio en el regimiento, las casillas apa-- 
recen en blanco. Por si algo faltara para llevar al límite de lo evidente que San Martín no tuvo: 
ni un solo día de servicio en el regimiento de caballería de Borbón, ahí está la nota que aparece: 
al pie de la foja y que a la letra dice así: “Don Lorenzo Fernández, sargento mayor del expresado: 
cuerpo del que es coronel don Juan Casquero, Certifico: que la hoja de servicios que antecede se 
ha formado por los servicios que ha tenido en este cuerpo —queda dicho que no se registra nin- 
guno— y no se han llenado los demás por no haberla traído de su anterior cuerpo, y no ha estado 
en el regimiento desde que fué promovido a él, —subrayamos nosotros— y para que conste doy 
la presente en Zafra a treinta de Noviembre de mil ochocientos diez. 

“Para redondear la información y nuestros razonamientos sólo tenemos que recordar que la, 
foja N* 3 detalla los servicios militares de San Martín hasta fines de noviembre de 1810. 

“Y es que San Martín, lo hemos hecho constar antes de ahora, y en otros lugares, en toda la: 
campaña preparatoria de la batalla de Bailén estuvo mandando columnas de enlace, el puesto» 
más difícil y por ende de mayor confianza que le podía ser discernido por sus jefes y lo hizo a: 
las órdenes del teniente coronel Cruz Mourgeón. 

“Aclarados estos extremos y rectificados los errores que hemos advertido, volvamos a. nues-- 
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tra aseveración: lo que es indudable y está comprobado es que San Martín participó en los hechos 
bélicos de Bailén, fue citado por su comportamiento en el Órden del día del Estado Mayor y ganó 
con su singular conducta en el campo de la lucha el galardón preciadísimo de la medalla de oro 
conmemorativa de aquella gloriosa e histórica batalla”. 

Barcia Trelles incurre en una inexactitud. En la campaña preparatoria de Bailén en ningún 
momento San Martín estuvo mandando columnas de enlace. Pues en ningún momento existieron 
fuerzas con esa designación, ni en la primera organización del Ejército de Andalucía; ni en la 
segunda del 20 de junio; mi tampoco en la definitiva del 12 de julio. Asimismo, no figura en 
el Estado de Fuerza del 19 de ese mes. Fuera de las divisiones, existieron sólo: el cuerpo avan- 
zado de tropas ligeras (brigadier Venegas); tropas al mando del teniente coronel de la Cruz 
Mourgeón; la columna a órdenes del coronel Valdecañas y las tropas del alcalde mayor de Gra- 
nada don Benito Losada. Ninguna de esas formaciones tuvieron el nombre de “columnas de 
enlace” ni tampoco tal misión. 

Está perfectamente documentado que San Martín prestó servicios en las fuerzas al mando 
de Mourgeón y que, muy probablemente, estuvo allí hasta muy pocos días después de su nombra- 
miento de capitán (capitán primero), agregado al regimiento de caballería de Borbón. 

Más adelante se refuta la equivocada afirmación de Barcia Trelles, de que San Martín no 
tuvo ni un solo día de servicios en ese regimiento. 

Las fuerzas de Mourgeón no constituyeron una columna de enlace, sino, un destacamento 
adelantado por la vanguardia (al mando de Coupigní), conocido como destacamento volante 
o también “división de Montaña”. En la campaña preliminar de Bailén, Mourgeón puso de 
manifiesto su eficacia y su valentía en operaciones de la pequeña guerra manteniendo siempre 
contacto con los franceses, a los que molestaba y atacaba a menudo por su frente (como en 
Arjonilla), por sus flancos y también, a sus comunicaciones con Castilla. Actuó así brillante y 
activamente, al frente de las también llamadas guerrillas. Cuando el ejército de Andalucía mar- 
chaba desde Córdoba hacia Porcuna, las fuerzas de Mourgeón, protegieron a las divisiones con- 
tra ataques sorpresivos, desempeñando, importantes funciones de exploración y de seguridad. 

En todo esto San Martín estuvo subordinado a Mourgeón y no mandando columnas de enla- 
ce, como dice Barcia Trelles, ni ninguna otra fuerza. 

El indudable gran historiador español cree, que ha aclarado estos extremos y rectificado los 
errores que hemos advertido, como dice al final de lo recién transcripto. Lo ha hecho sólo en 
parte y, en cambio él mismo, ha incurrido en nuevos yerros. 

En cuanto a su afirmación final es, claro está, exactísima en lo que se refiere a que nuestro 
prócer combatió en Bailén y que ganó la medalla de oro. Pero, tal afirmación no constituye 
novedad alguna, sino una notoria evidencia, es decir, un lugar común, que todos aseveran y 
que absolutamente nadie pone en duda, ni menos discute. De manera pues, que Barcia Trelles 
no ha hecho ningún descubrimiento. 

En cambio, comete un nuevo error, cuando dice que San Martín fue citado por su compor- 
tamiento “en el Orden del Día del Estado Mayor”. No; no fue así. El futuro prócer apareció 
recomendado por Coupigní, en el parte de la batalla de Bailén, que elevó Réding a Castaños, 
como ya se vio. Para terminar debe decirse que, el relato de los preliminares de la Batalla de 
Bailén y de esta misma por Otero, son muy incompletos, deficientes, y confusos. Pero, en lo 
que se refiere a San Martín afirma, con toda verdad en síntesis, que combatió en las filas del 
regimiento de caballería de Borbón, y éste, en la segunda división a las órdenes de Coupigní. 
Con tales conclusiones está el autor de este libro completamente de acuerdo desde luego, como 
lo ha manifestado ya por su cuenta, con anterioridad y cuyas pruebas, fundamentos y razones, 
expone más adelante. 

En cuanto a Barcia Trelles, su exposición sobre Bailén, a pesar de la crítica formulada, 
es, en alto grado y sin duda, la mejor y más completa, publicada entre nosotros antes de la 
aparición de la presente obra. 
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En cambio, en cuanto a la actuación de San Martín, afirma, en resumen, que no estuvo 
en el regimiento de caballería de Borbón (en ningún momento), pero no manifiesta, ni clara ni 
terminantemente, en qué unidad combatió en la batalla de Bailén. Se limita a decir que: en toda 
la campaña preparatoria de la batalla estuvo mandando columnas de enlace. Pareciera querer 
dar a entender que, en Bailén ocurrió lo mismo. 

El autor ya expresó su completo desacuerdo con esto último, y lo hará más adelante con 
respecto a lo que equivocadamente expresa Barcia Trelles, sobre la actuación de San Martín 
en Bailén. 


San MarTÍN COMBATIÓ EN BAILÉN EN LAS FILAS DEL REGIMIENTO DE CABALLERÍA DE BORBÓN, Y ÉSTE, 
ENCUADRADO EN LA SEGUNDA DIVISIÓN AL MANDO DEL MARQUÉS DE CouPIGNÍ. HONROSA CITACIÓN. 
Pruebas. Fundamentos. Razones. — En lo que va de este capítulo se ha afirmado ya cuanto se 
expresa en el epígrafe. Ahora se expone ampliamente lo que sigue, en los tres puntos que se 
especifican a continuación. 


1. San Martín se presentó (o fue presentado) al regimiento de caballería de Borbón y prestó 
servicios en él: El 6 de julio de 1808, San Martín fue nombrado (ascendido) a capitán (capitán 
primero), agregado al regimiento de caballería de Borbón por el distinguido mérito contraido en 
la acción de Arjonilla (capítulo XII). 

Cinco días después, el 11 de julio, el teniente general don Francisco Javier Castaños, en 
su carácter de general en jefe del Ejército de Andalucía, firmó el “Cúmplase” en su Cuartel 
General de Porcuna (capítulo XIII). 

Muy probablemente, San Martín se presentó (o fue presentado), al regimiento de caballería 
de Borbón el 12 o 13 de julio a más tardar el 14. 

Respecto de tal presentación es necesario refutar lo ya transcripto de Barcia Trelles, quien 
asegura, que evidentemente, San Martín no tuvo ni un solo día de servicio en el regimiento de 
caballería de Borbón. El historiador se basa en la foja de servicios del futuro prócer hasta fines 
de noviembre de 1810 y, especialmente, en la nota siguiente que aparece al pie de la foja y que 
a la letra dice así: “Don Lorenzo Fernández, sargento mayor del expresado cuerpo del que es 
coronel don Juan Casquero, certifico: que la hoja de servicios que antecede se ha formado por 
los servicios que ha tenido en este cuerpo —queda dicho que no se registra ninguno— y no se 
han llenado los demás por no haberla traído de su anterior cuerpo, y no ha estado en el regimiento 
desde que fue promovido a él, y para que conste doy la presente en Zafra a treinta de noviembre 
de mil ochocientos diez”. 

Esto, en cuanto a la transcripción que hace Barcia Trelles de tal documento publicado por 
Otero. 

El autor, interesado desde hace largos años atrás en la preparación del presente libro, solicitó 
una serie de informaciones y datos a principios del año 1950 por intermedio del agregado militar 
a la embajada de España en Buenos Aires. 

La pregunta N* 7, era la que se especifica a continuación: 


Pregunta N* 7: “Interesa mucho determinar con exactitud, en qué regimiento tomó parte 
San Martín, en la batalla de Bailén. ¿En el regimiento de infantería ligera voluntarios de Campo 
Mayor, o en el de caballería de Borbón, o en cuál? ¿O formaba parte de algún destacamento 
volante, o de partidas de guerrilleros?, etc. 

En la acción de Arjonilla, el 23 de junio de 1808, pertenecía a Campo Mayor, y el 6 de julio 
fue nombrado (como ya vimos), capitán agregado al regimiento de caballería de Borbón; pero, 
en la hoja de servicios hasta fin de noviembre de 1810 (del regimiento de Borbón), hace constar 
don Lorenzo Fernández, que San Martín no se presentó a ese regimiento. 
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Ahora bien, en una foja de servicios de Campo Mayor, hasta fin de julio de 1808, cita la acción 
de Arjonilla y habla de que se halló mandando las guerrillas, pero, no se refiere a Bailén. 
Por todo esto es que interesa muchísimo determinar dónde estuvo”. 


Tales pues, las preguntas formuladas por el autor. La contestación a ellas, como a varias 
otras (13 en total), fue recibida en un informe de 25 páginas del Servicio Histórico Militar, del 
Estado Mayor Central del Ejército Español”, firmado por el coronel director don José Vidal, 
en Madrid el 27 de abril de 1950. La contestación a la pregunta sobre San Martín en Bailén 
fue la siguiente: 


“Contestación: San Martín tomó parte en la batalla de Bailén encuadrado en el regimiento 
de caballería de Borbón en calidad de capitán agregado, según se aclara en la pregunta N* 9 
de este formato. 

“Respecto a la acción de Arjonilla de fecha 23 de junio de 1808, San Martín pertenecía al 
batallón de infantería voluntarios de Campo Mayor y efectivamente en 6 de julio de 1808 pasó 
de capitán agregado al de caballería de Borbón. Indica el general Espíndola que según la hoja 
de servicios extendida por el regimiento de caballería Borbón de hasta fin de noviembre de 1810. 
Don Lorenzo Fernández, sargento mayor, certifica que San Martín no se presentó a este regi- 
miento. La hoja de servicio dice textualmente: 

“Don Lorenzo Fernández, sargento mayor del expresado cuerpo, del que es coronel don 
Juan Casquero. Certifico: que la hoja de servicios que antecede se ha formado por los servicios 
que ha tenido en este cuerpo y no se han llenado los demás por no haberla traído de su anterior 
Cuerpo, y no ha estado en el regimiento desde que fue promovido a él, y para que conste doy la 
presente en Zafra a 30 de noviembre de 1810. Lorenzo Fernández (firmado y rubricado)”. 

“¿Se refiere esta certificación a la persona de San Martín como presentación, o bien a su 
hoja de servicios? En nuestra opinión es a esto último. pues se refiere a que San Martín no 
trajo la documentación anterior mi llenó los datos que faltan”. 


El autor participa completamente de la opinión del “Servicio Histórico Militar del Estado 
Mayor Central del Ejército Español”, es decir, que la certificación transcripta, no se refiere a la 
persona de San Martín, sino a que no trajo la documentación anterior ni llenó los datos que faltan. 

Esta interpretación, de tan alta autoridad en la materia, constituye el fundamento de que 
San Martín como es lógico, en cumplimiento de lo ordenado se presentó (o fue presentado), 
a su nuevo destino, como capitán agregado al regimiento de caballería de Borbón. Así lo imponía 
su reciente nombramiento por la más alta autoridad de ese momento, la que residía en la Junta 
Suprema de Gobierno de España y sus Indias, en la ciudad de Sevilla, nombramiento que lo hizo 
en nombre del rey Fernando VII (remunciante al trono, ausente y detenido por Napoleón en 
Francia, en el Castillo de Valencey). 

Por eso, firmó el despacho correspondiente (que se encuentra en al Archivo de San Martín 
del Museo Mitre), el presidente de dicha Junta, don Francisco de Saavedra. De acuerdo al for- 
mulismo oficial castrense entonces en boga, en seguida de las palabras que constituyen el nom- 
bramiento de: Capitán agregado a él Rejimiento de Cavallería de Borbón con el sueldo de vivo, 
dice el despacho: 

“Por Tanto Mando Al Capitan General O Comandante General A Quien Tocare Dé La 
Orden conveniente Para Que Se Os Ponga En Posesión Del Mencionado Empleo, Guardandoos 

- y Haciendoos Guardar Las Honras, Gracias, Preeminencias Y Excenciones Que Por El Os Tocan, 
Y Deben Ser Guardadas Bien Y Cumplidamente; Que Así Es Mi Voluntad;...” Conforme a 
ésto (y como ya se recordó), el teniente general D. Francisco Javier Castaños en su carácter de 
general en Jefe del Ejército de Andalucía, firmó el 11 de julio en su cuartel general en Porcuna: 
Cúmplase lo que S.A.S. manda, es decir, dar la orden conveniente para que a San Martín se le 
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pusiera en posesión del mencionado empleo, guardándole y haciéndole guardar las honras, gracis, 
preeminencias y exenciones, que por él le tocaban y debían ser guardadas bien y cumplidamente, 
porque así era la voluntad del Presidente de la citada Junta, máxima autoridad. (El autor subraya). 
Ya se ha calculado que, aproximadamente del 12 al 14 de julio se ha de haber hecho efec- 
tivo el pase de San Martín al regimiento de caballería de Borbón, que se encontraba en Arjonilla. 
Para esos días se dio la organización definitiva al Ejército de Andalucía; la segunda división, 
al mando de Coupigní, no era ya vanguardia y, en consecuencia, el cuerpo volante del teniente 
coronel Mourgeón no dependía de dicho general, pero, estaba a sus Órdenes aquel regimiento de 
caballería. 
Entonces, el general Castaños en Porcuna, donde también estaba Coupigní, tiene que haberle 
hecho conocer a éste el nombramiento de San Martín. Debe habérselo comunicado también, al 
teniente coronel Mourgeón, ordenándole que se lo transmitiera a San Martín y que lo hiciese 
presentar a su nuevo destino. Dadas las cortas distancias que los separaban es asimismo muy 
posible, que un miembro del comando en jefe se apersonara a Mourgeón, a los efectos ya indi- 
cados y que luego acompañase a San Martín a presentarlo de orden del general en jefe, directa- 
mente al regimiento de Borbón, o por intermedio del comando de la segunda división, a la que 
pertenecía tal regimiento. 
Cualquiera fuese el procedimiento empleado, no hay duda, que don José de San Martín se 
presentó (o lo presentaron) a su nuevo destino, como capitán agregado. No pudo ni debió ocurrir 
otra cosa, porque era imperativo cumplir la voluntad del presidente de la Junta y el cúmplase 
del general en jefe del Ejérctio de Andalucía. 
Si la autoridad o autoridades a quienes correspondía, o el propio San Martín, no hubiesen 
dado cumplimiento, habrían cometido desobediencia, haciéndose pasibles de fuertes sanciones. 
Todo esto, no puede ni siquiera concebirse en un ejército de tan arraigada y tradicional disci- 
plina como el español. Es sabido que: “Su más alta expresión (de la disciplina) puede resu- 
mirse así: ejecutar puntual e inteligentemente cuanto se ordene, para el bien y la defensa de la 
Patria, observar los reglamentos y la aplicación de las leyes. Debe exigirse a todo militar sin dis- 
tinción de jerarquía”. Esto es el abecé de la milicia en cualquier parte del mundo. También es 
universal que: “La disciplina, base de orden y garantía de éxito, asegura al ejército (o a las 
otras ramas de las Fuerzas Armadas), el desempeño de su elevada misión”. Es muy sabido tam- 
bién que: “La subordinación es el alma de la disciplina. Saber obedecer es la primera obligación 
y la cualidad más apreciada del militar”. 
¿Cómo puede creerse, pues, que en el caso de San Martín, que aquí se está tratando, se 
dejaran de lado estas prescripciones fundamentales, conforme al espíritu y a la misma esencia 
de las Fuerzas Armadas? 
En consecuencia, ¿cómo se cree posible que no se cumpliría la voluntad de la más alta auto- 
ridad y el cúmplase del general en jefe del Ejército de Andalucía? 
Sólo puede concebirse que tal ocurriera en casos extremos de fuerza mayor, como son: 
a) Fallecimiento de San Martín. 
b) Enfermedad grave o inutilización para el servicio. 
Es notorio que por entonces no ocurrió nada de esto. 

c) Por un nuevo nombramiento (destino fijo o comisión), que anulara el anterior, o pos- 
tergara transitoriamente su cumplimiento. Ello emanado de la misma autoridad suprema, 
o cuando menos del general en jefe del Ejército de Andalucía. Esto, tampoco acaeció, 
o por lo menos, no han quedado constancias oficiales. Claro está que lo último no sería 
un fundamento suficiente, porque ya se ha visto que las fojas de servicios del prócer, 
contienen errores y omisiones, como en el caso de Bailén, y sin embargo, es notorio de 
toda notoriedad y evidencia, que San Martín combatió allí. 

Pero queda un documento muy importante: las anotaciones personales de San Martín de 
su puño y letra, donde especificó todos sus nombramientos y ascensos. Si hubiese existido el que 
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aquí se supone, hipotéticamente, él lo habría consignado y, es evidente, que no existe nada al 
respecto. 

En conclusión y en síntesis debe afirmarse que: nuestro futuro prócer se presentó personal- 
mente al regimiento de caballería de Borbón, o al general Coupigní y que luego, éste lo presen- 
taría a dicha unidad o lo hizo presentar con un jefe de su comando. O bien, que un miembro 
del comando en jefe presentó directamente a San Martín a ese regimiento, o al comando de la 
segunda división y luego, se procedió como ya está indicado. 

Con todo lo que se ha expresado, se refuta terminantemente, la argumentación equivocada 
del ilustre y muy autorizado historiador español, don Augusto Barcia Trelles. 


Prueba oficial de que San Martín luchó en Bailén en el regimiento de caballería de Borbón 
y éste en la segunda división: Es absolutamente clara, terminante, fehaciente y. por lo tanto 
indubitable. Se encuentra en un documento oficial de gran importancia, cual es, el parte de la 
batalla de Bailén, elevado por el general Réding al general Castaños, el 22 de julio de 1808, ya 
transcripto anteriormente. 

Tal prueba, la constituyen las siguientes intergiversables palabras: “El marqués de Coupigní 
recomienda también al gefe de guardias valonas...” (se nombran varios jefes y oficiales) y luego 
dice: “D. Josef de Sanmartín, capitán agregado a Borbón”. 

Esto prueba, sin lugar a la menor duda, que nuestro futuro prócer combatió en el 
regimiento citado y que éste, evidentemente, formaba parte de la segunda división. Por ceso, 
es que aparece Coupigní en su carácter de comandante de la misma, formulando la reco- 
mendación. 

Quedan pues completamente desbaratados los razonamientos erróneos de Barcia Trelles. 

En cuanto a la recomendación de San Martín en el parte de la batalla que acaba de recor- 
darse, debe llenarnos de orgullo a los argentinos por lo que dicha recomendación significa en 
sí misma, y también y sobre todo, porque nuestro futuro prócer fue el único recomendado per- 
teneciente al regimiento de Borbón; no citándose para nada ni dicho regimiento, ni tampoco el 
jefe o algún oficial del mismo. 

Pera terminar con esta breve y tan notoria prueba, debe aclararse que, de la división de 
Coupigní (la segunda), no dependía ninguna columna de enlace, como las llama Barcia Trelles, 
ni ninguna otra fuerza análoga, desde el 12 de julio, día en que se dio la organización definitiva 
al Ejército de Andalucía. 


Otra terminante e indubitable prueba oficial de la misma afirmación anterior: Aun cuan- 
do corresponde tratar sobre la medalla de Bailén en el capítulo siguiente, es necesario dejar cons- 
tancia desde ya, que dicha medalla fue creada por la Junta Suprema de Sevilla el 11 de agosto 
de 1808. Al principio fue otorgada solamente, a la primera y segunda divisiones del Ejército de 
Andalucía, es decir, a las únicas dos, que bajo los respectivos mandos de Réding y Coupigní, 
combatieron realmente en la batalla de Bailén. Luego, se concedió a las otras dos divisiones, y, 
tiempo después, la regencia inspirada en la equidad y justicia, por orden del 20 de septiembre 
de 1811 amplió la gracia del uso de la medalla de distinción con que se condecoró a los que se 
hallaron en la gloriosa jornada de Bailén, a cuantos componían dicho ejército. 

Es público y notorio que, a San Martín le fue conferida tal medalla, la que se guarda en el 
Museo Histórico Nacional. 

Constituye una prueba numismática documental y oficial, y por lo tanto, fehaciente, e irre- 
futable, de que San Martín combatió en Bailén. 

Pero aún más. La fecha exacta o aproximada en que le fue conferida tal medalla es otra 
prueba de que nuestro futuro prócer combatió en el regimiento de Borbón y éste, dentro de la 
segunda división a órdenes de Coupigní; lo que niega Barcia Trelles. En efecto, existe la siguiente 
carta, cuya copia fotográfica posee el autor en su álbum sanmartiniano. 
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Madrid 29 de Sepr?. de 1808. 
“Mi estimado Amigo: Tengo la satisfacción de Felicitarle a V. por el Grado de Ten*. Coronel 
que la Junta de Sevilla, se ha servido distinguirlo. Incluyo a V. la certificó”, que me pide: y es 
regular se sepa en esa, y usen los que estuvieron en Baylén la medalla que se nos ha concedido. 
(Subraya el autor). 
“Siento mucho sus males y tendré particular gusto en su restablecimt” como en que mande 
a su af“ Amigo. 
“El M* de Coupigní” 


Confrontando las fechas de: creación de dicha medalla (el 11 de agosto de 1808) y la de 
la carta recién transcripta (29 de septiembre del mismo año), no hay la menor duda de que se 
trata de la medalla recién otorgada a las divisiones primera y segunda del Ejército de Andalucía. 
Ello prueba fehaciente y terminantemente, de que San Martín combatió en una de esas dos divisiones. 

Por la recomendación de que fue objeto por parte de Coupigní (comandante de la segunda 
división), aparecida en el parte recién recordado y comentado, no puede quedar ya la más mínima 
duda, de que San Martín combatió en Bailén en la segunda división. El otorgamiento de la me- 
dalla, y la carta de Coupigní lo confirman plena y ampliamente. 

Ahora es oportuno agregar que: en el caso que San Martín al librarse la batalla de Bailén, 
hubiese revistado en la tercera división, o en la de reserva, le habrían conferido la medalla re- 
cién más adelante, cuando se resolvió hacer extensiva también tal gracia, a esas dos divisiones. 

Finalmente, si por vía de hipótesis, se aceptara que San Martín durante la batalla combatió 
en una columna de enlace (como la llama Barcia Trelles, o en cualquier otra fuerza análoga), 
dicha medalla la habría recibido recién después del 20 de septiembre de 1811, cuando, como ya 
se recordó, la regencia ampliaba la concesión de la medalla de Bailén, a cuantos componían el 
Ejército de Andalucía. 

Esto constituye una clarísima prueba más de que San Martín no combatió en aquella glo- 
riosa batalla en ninguna de esas columnas de enlace, o como quiera llamárselas; porque recibió 
la medalla mucho antes, es decir, cuando se concedió a las dos primeras divisiones. Debe recor- 
darse que, según el Estado de Fuerza del Ejército de Andalucía (el martes 19 de julio de 1808) 
formaban parte orgánicamente del mismo, además de las cuatro divisiones: la partida del alcalde 
mayor de Granada, que integraba la 1* división; las tropas al mando del coronel Mourgeón y la 
columna del coronel conde de Valdecañas, en ninguna de las cuales estuvo San Martín en Bailén. 

Después de expresar las pruebas, fundamentos y razones correspondientes a los tres puntos 
que acaban de especificarse, y teniendo también en cuenta lo que con anterioridad se había ex- 
presado sobre la actuación en Bailén del regimiento de caballería de Borbón, y en sus filas San 
Martín; y asimismo, lo afirmado erróneamente por el historiador Barcia Trelles, resulta conve- 
niente y oportuno, pero, más aún, necesario, el siguiente 


Resumen, — Contiene informaciones tan completas y novedosas sobre la actuación de San Martín 
en Bailén, como nunca se habían publicado entre nosotros. 

I. Por todo lo expresado anteriormente quedan refutadas en absoluto, las tres afirmaciones 
erróneas del ilustre y brillante historiador español don Augusto Barcia Trelles, que se expresan 
a continuación: 

—Que San Martín no se presentó al regimiento de caballería de Borbón y no prestó allí ni un 
solo día de servicio; 

—Que en la batalla de Bailén, no formó en las filas de ese regimiento, ni en la segunda 
división; y 

—Que en dicha batalla actuó en una columna de enlace. 

IL. Por lo que acaba de manifestarse; por las importantes informaciones, datos y elementos 
de juicio reunidos en este libro; por los razonamientos, juicios, fundamentos y críticas emitidas 
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por el autor y, por las pruebas aportadas por el mismo, puede y debe afirmarse sin lugar a la más 
mínima duda: 

1) San Martín combatió en Bailén, en las filas del regimiento de caballería de línea N* 5, 
Borbón, a órdenes del vizconde de Zolina. 

2) Este regimiento pertenecía orgánicamente, a la segunda división del Ejército de Anda- 
lucía, al mando del mariscal, marqués de Coupigní D. Antonio Malet, conforme al 
Estado de Fuerza de ese ejército, del 19 de julio de 1808. 

3) En el frente de batalla se encontraba en el sector de aquella división, es decir a la izquier- 
da del camino: Bailén-Andújar. Tácticamente, formaba pues también parte de la misma 
división. 

4) La caballería estaba en tercera línea, con la misión de proteger el resto del ejército; vigilar 
los flancos y cubrir la carretera por el centro y la entrada de Bailén. Borbón, se encon- 
traba a la derecha de la tercera batería, que estaba emplazada en la izquierda del frente 
de batalla; batería a las órdenes del capitán don Joaquín Cáceres. 

En cuanto a los regimientos de caballería más próximos a Borbón, eran: el Farnesio 
a su derecha y el España a su izquierda y, los de infantería en análoga situación: un 
batallón de Ceuta; un batallón de Irlanda y un batallón de Voluntarios de Granada. 

Por lo que se refiere a su ubicación inicial en la línea de batalla con respecto a alguna 
referencia topográfica, debe decirse que, se encontraba muy próximo al sur, del extremo 
saliente oeste de Bailén. 

5) La actuación principal de Borbón en el desarrollo de la batalla de acuerdo a las informa- 
ciones reunidas tuvo lugar en el tercer momento de aquélla. En síntesis se produjo así: 
una columna de ataque francesa se dirigía hacia el centro español, teniendo como objetivo 
apoderarse de la batería junto al camino. 

Al iniciar aquélla el avance, Réding para detenerla lanzó a los regimientos de caballería 
Borbón y Farnesio. La carga fue impetuosa, arrolladora. La columna francesa retrocedió. 
ambos regimientos la persiguieron hasta los mismos olivares donde se refugió. La caballería 
española no pudo continuar dentro la persecución y emprendió la retirada hacia sus 
anteriores emplazamientos. En ese momento los coraceros, salen de improviso de la arbo- 
leda, chocan contra los escuadrones españoles, los desorganizan y rompiendo la línea 
llegaron hasta la batería de la derecha de la primera división (Réding). 

Tal, pues, la actuación del regimiento de Borbón, en el centro del campo de batalla, y alre- 
dedor de las 9 y 30 horas. Consistió como se ha visto, en una arrolladora y exitosa carga contra 
la infantería de una columna de ataque francesa y, luego, soportaron una poderosa y desfavorable 
carga de los formidables coraceros de Privé. 

Además de tal actuación concreta, Borbón habría temido la indeterminada que consigna 
Clonard, de que atacó bravamente contra los dragones imperiales, destrozándolos en el momento 
en que cargaban a la infantería española, sin dar ni el lugar ni la hora aunque sea aproximada- 
mente. Que luego, cerca de la noria (que no nombra), pero que debe ser la de San Lázaro, junto 
al arrecife (o sea el camino), efectuó varias cargas, con pistola y espada en mano (sin especificar 
“contra quien), hasta (dice), la rendición de Dupont. Finalmente, aunque ya la batalla había ter- 
minado, debe recordarse que, al no acatar Vedel la capitulación, fugó con sus tropas hacia Santa 
Elena, adonde lo hizo perseguir Castaños con las divisiones 2* y 4*, según consta en el autógrafo 
de dicho general, transcripto. Es de-imaginarse que tomó parte, claro está, el regimiento de caba- 
llería de Borbón y, en sus filas San Martín. Debe pues anotarse en su haber de Bailén, tal opera- 
ción. Se puede agregar asimismo que: “parte de los prisioneros es conducida por el primer 
escuadrón a Morón y el resto desde Bailén viene a la Carolina en donde se mantiene hasta el 10 
de agosto que marcha a Toledo”. (Resumen de los Fastos militares del regimiento de Borbón, 
Clonard, ver apéndice). 

Hasta aquí pues, cl presente resumen sobre la actuación de San Martín en Bailén, Actuación 
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que nunca hasta ahora había sido estudiada, considerada y expuesta, con tanta extensión y detalle 
como en este libro. 

Resumen basado en las informaciones y datos reunidos por el autor; en sus conocimientos 
históricos y militares; en sus propios estudios, deducciones y conclusiones y también, en lo inte- 
resante e importante expresado por: Mitre, Samper Weyler, Otero y Barcia Trelles. 

Resumen que, en forma clara, completa y debidamente documentada establece por fin, sin 
lugar a dudas, cuál fue la actuación de San Martín en Bailén (regimiento a que perteneció; quien 
era su jefe; división de que formaba parte; lugar que ocupaba ese regimiento en la línea de 
batalla española; emplazamiento inicial, relacionado con puntos del campo de batalla; momento 
del desarrollo de la lucha, en que Borbón tuvo su principal actuación; en qué consistió ésta y, 
hasta la hora aproximada en que tuvo lugar. Mucho de ello se divulga por primera vez entre 
nosotros. El autor experimenta amplia satisfacción patriótica porque ha podido contribuir con 
su modesto grano de arena para el mejor conocimiento de la actuación de San Martín en la gran 
acción táctica, más importante de toda su carrera militar. 

Ahora, se agrega el detalle de que, en Bailén, San Martín vestía casaca blanca con divisa 
(cuello, bocamangas y forro) encarnada y anteada, uniforme que usó Borbón desde 1804 a 1815. 

Como final es oportuno repetir las muy breves y simples palabras con que el coronel arengó 
a su regimiento en Bailén, antes de lanzarlo a la carga. 

Dijo así: Acordaos soldados de Borbón de que estais al lado de un regimiento muy respetable. 

Se refería al regimiento de Farnesio, que se encontraba (como ya se dijo), a su derecha. 
Es oportuno rememorar que, Alejandro Farnesio, duque de Parma, italiano de nacimiento (en 
1546), fue muy afecto a España, a cuyo servicio estuvo en el reinado de Felipe 1I, hasta su 
muerte en 1592. Combatió brillantemente en la batalla naval de Lepanto. Luego, a órdenes de 
su tío don Juan de Austria estuvo en Flandes, donde dio muestras de extraordinario valor y 
brillantísimas dotes militares. Sucedió a aquél en el gobierno de los Países Bajos y en el mando 
de las fuerzas. Se distinguió en la toma de plazas fuertes y en campañas en Francia para apoyar 
a los católicos de París. Fue uno de los mejores generales de su tiempo. Tal, pues, el guerrero que 
dio nombre a ese regimiento de caballería, que el vizconde de Zolina jefe de San Martín creyó 
oportuno recordar a su regimiento de Borbón, a modo de paradigma, antes de lanzarlo a la carga 
contra el enemigo. 

Con seguridad esas breves palabras resonaron en el corazón del capitán, presente desde hacía 
sólo muy pocos días en ese regimiento al que había llegado con la aureola del gran prestigio 
inherente a su distinguido mérito contraído en la acción de Arjonilla. 

Seguramente, San Martín desde el momento en que llegó a su nuevo destino estuvo decidido 
a repetir y aún a mejorar, su anterior y muy brillante actuación. 

El momento oportuno llegó al iniciar la carga, tras el acicate de la brevísima arenga de su 
jefe. Mientras se lanzaba hacia el enemigo el nombre de Farnesio bulliría en su mente, mezclado 
con las hazañas del gran guerrero y sobre todo, con el recuerdo de su extraordinario valor. 

Esto, en cuanto a lo netamente militar, pues en lo que se refiere a la libertad e independen- 
cia de la Madre Patria por las cuales combatió, su espíritu, su alma y su corazón lo impulsaban 
a superarse a sí mismo, sobrepasando su propia hazaña del mes anterior. Esto, lo consiguió en 
grado máximo como lo prueba el hecho notable de que, fue el único miembro del regimiento 
de Borbón que mereció ser recomendado en el parte de la batalla por su valeroso comportamiento. 
Así, continuaba su preparación el futuro brillante Libertador de medio continente sud- 
americano. 


APORTE IMPORTANTÍSIMO Y EXTRAORDINARIO DE BAILÉN AL PROCESO FORMATIVO DE LA PERSONALIDAD 
MILITAR E INTEGRAL DE San Martín. — Es indudable que, en dicho largo y fructífero proceso, 
Bailén, por su fundamental importancia militar y su gran trascendencia política, contribuyó con 
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el aporte que especifica el epígrafe. Aporte que tuvo lugar por medio de las grandes y variadas 
enseñanzas y experiencias que nuestro futuro prócer recogió objetiva y prácticamente sobre el 
campo de batalla. Con seguridad más adelante, maduraron en su espíritu y las asimiló plena- 
mente al recordarlas reflexionando sobre ellas, en toda su extensión, su valor y significado. 

Así, tienen que haberse perfeccionado, ampliado, profundizado y refirmado, diversas facetas 
de su grandiosa personalidad de guerrero. 

Dz índole militar fueron, claro está, las enseñanzas directas e inmediatas que recibió San 
Martín de las cuales, la batalla de Bailén constituye fuente inagotable desde el principio al fin. 
Gran parte de ella se desarrolló ante los propios ojos del prócer, en aquel relativamente pequeño 
escenario, en el que en ralidad se combatió y que era, de sólo unos setecientos metros de ancho 
por dos mil quinientos de longitud. 

En aquel terrible drama bélico, nuestro futuro prócer fue con seguridad inteligente espec- 
tador, que no perdería detalle de cuanto observaba con detención, lo que se facilitaba, por encon- 
trarse sensiblemente, en el centro del frente de batalla español; esto, en los momentos en que no 
combatía. Además, está documentado que fue brillante y valeroso actor cuando el deber lo llevó 
a enfrentarse decididamente con el enemigo. 

Para el mejor ordenamiento y claridad de la exposición, debe tenerse presente que, las ense- 
fianzas recogidas y las experiencias adquiridas por San Martín en Bailén, dentro de la índole 
militar, lo fueron de parte de los franceses y de los españoles, y, en cuanto a cada adversario 
dichas enseñanzas y experiencias, pueden clasificarse como de orden general y orden particular. 


1. Enseñanzas y experiencias adquiridas de los franceses. De orden general y particular: 
Con seguridad, lo primero que debe haber llamado la atención de San Martín era, que las divi- 
siones Réding y Coupigní fueron atacadas por sorpresa por los franceses de Dupont, en la obscu- 
ridad de la noche, mientras precisamente, efectuaban los preparativos de marcha para atacar a 
aquél en Andújar. Esta experiencia, sin duda afirmó y amplió en su espíritu, la enseñanza de 
(lo que seguramente ya sabía): que, en la guerra, lo normal es la incertidumbre y lo imprevisto, 
esto, debido a la acción de los factores imponderables, y, a pesar de las medidas de previsión 
que se hayan tomado. 

Tal hecho tiene también que haberle afirmado y consolidado en su ser, de que en la guerra 
para alcanzar el éxito, es de importancia fundamental el factor sorpresa; que para obtener ústa, 
se necesita ante todo iniciativa, y tomar las medidas de precaución necesarias, para que el adver- 
sario no se entere a tiempo de la operación que se lleva contra él, y pueda tomar oportunamente 
las contramedidas adecuadas. 

El arrollamiento de las avanzadas españolas por la vanguardia de Dupont y el choque de 
ésta contra la vanguardia de Venegas, aún en la obscuridad, entre las tres y las cuatro de la 
mañana del 19 de julio, fueron hechos que tienen que haber aumentado, perfeccionado y conso- 
lidado práctica y experimentalmente, los conocimientos de San Martín sobre todo aquello. 

Luego, cuando ya aclaró y pudo ver a las fuerzas de Dupont en son de ataque, San Martín 
muy probablemente, experimentó una fuerte impresión. Esas fuerzas adversarias pertenecían 
al mejor y más aguerrido ejército del mundo, aureolado por la gloria, la fama y la celebridad 
de sus grandes y resonantes triunfos en todo el continente. Ante él, habían caído vencidas las 
tropas de las grandes potencias: Austria, Rusia y Prusia, y sus banderas se habían humillado, 
frente a los al parecer, invencibles pendones de la Francia Imperial. 

Hasta entonces, nada ni nadie había podido detener a las orgullosas águilas napoleónicas en 
su arrollador vuelo de conquista y de dominación. Ahora, se habían posado allí, seguras de con- 
quistar nuevos laureles para agregarlos a los muy brillantes de Marengo, y Las Pirámides, de 
Austerlitz, y de Jena. 

Frente a ellas, estaban los arrogantes leones de las Españas, decididos a luchar encarnizada- 
mente y a vencer, como lo habían hecho antes, en Pavía y en San Quintín. 
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La lucha iba ya a entablarse a fondo entre esas águilas y esos leones, en aquel campo de la 
hermosa Andalucía, iluminado, y fuertemente caldeado por los ardientes rayos del sol canicular 
del 19 de julio de 1808. 

La impresión experimentada por San Martín, aunque fuerte no fue, seguramente, de duda, 
ni mucho menos de temor. No hacía un mes, que en situación desventajosa, por la inferioridad 
numérica, había vencido en forma aplastante a una partida de caballería francesa. 

Ya los conocía pues; ya había medido con ellos sus fuerzas físicas y morales y, no sólo los 
había vencido causándoles grandes bajas, sino que al resto lo hizo huir vergonzosamente. 

Ahora, estaba seguro de vencerlos una vez más. La fuerte impresión de San Martín se debía 
especialmente, a los altos efectivos en presencia. Aquí, claro está, no se producía un simple y pe- 
queño choque como en la acción de Arjonilla; sino que habría de librarse una gran batalla, 
de alta importancia militar y de gran trascendencia, para la libertad de la Madre Patria. 

Además de lo ya expresado, la enjundiosa enseñanza de orden general recibida por San 
Martín de los franceses (en ese momento los maestros de la guerra), fue el alto espíritu ofensivo, 
manifestado en los cinco poderosos y sucesivos ataques a todo trance. Por tales ataques nuestro 
futuro prócer tiene que haber arraigado y perfeccionado en su personalidad, el concepto de la 
importancia de la ofensiva en la guerra. A la vez, los franceses hacían allí ante su vista y en 
forma reiterada, magníficas aplicaciones del principio de la continuidad de los esfuerzos. Por otra 
parte, tiene que haber llamado mucho su atención el brillante empleo que hicieron de su exce- 
lente caballería, en constante actividad, llevando formidables cargas, tanto los dragones como los 
coraceros, durante todo el desarrollo de la lucha y en distintos lugares del campo de batalla. 
Muy probablemente, San Martín observaba con detención y curiosidad la destacada acción de la 
caballería francesa, no sólo por tal acción en sí misma, sino porque se trataba de su nueva y muy 
reciente arma, pues hacía, a lo sumo una semana, acaso sólo cinco días, de su incorporación 
al regimiento de Borbón. Allí, ante su vista, la caballería imperial napoleónica estaba dán- 
dole magníficas lecciones. Además, tiene que haber observado la simultaneidad o rápida sucesión 
de los ataques de la infantería y de la caballería francesa, a veces, sobre el mismo objetivo, hacien- 
do aplicación práctica del principio de la concentración de los esfuerzos y, también, de la coope- 
ración y coordinación de los mismos. 

Luego, cuando los regimientos: Farnesio y Borbón (y en sus filas San Martín), cargaron 
contra la columna de ataque francesa, de espectador, pasó a ser actor en la batalla. 

Seguramente, San Martín confiaba en el triunfo, con el mismo espíritu que lo había impul- 
sado en Arjonilla. Con seguridad también, experimentó una amplia satisfacción personal y pro- 
fundo orgullo profesional, cuando, ante el empuje de la carga, aquella columna de ataque retro- 
cedió, y para librarse de la caballería española buscaba refugio en el olivar de donde había partido. 
Este triunfo debe haber afirmado y desarrollado en él, su grande espíritu ofensivo, valor y de- 
cisión. 

Luego, al retirarse ambos regimientos españoles soportan el formidable choque de los famosos 
coraceros franceses logrando éstos cierta superioridad, al desorganizar los escuadrones de aquéllos. 
Sin duda, San Martín sin desanimarse en lo más mínimo, experimentaría tal pequeño contraste; 
frecuente en los vaivenes de la suerte de las armas, durante una batalla. Por otra parte, la perso- 
nalidad del guerrero no se forma ni se templa sólo a base de victorias; es conveniente, aún más, 
es necesario, la adversidad de la derrota, o por lo menos de contrastes, para que la obra esté 
completa. 

Finalmente, San Martín recibió de los franceses la magnífica lección del altísimo significado 
de las fuerzas morales en la guerra, como el valor, la tenacidad y la férrea decisión de vencer o 
morir. Esto lo demostraron claramente ante sus ojos, en los cuatro sucesivos ataques que llevaron 
a cabo, pero sobre todo y especialmente, en el quinto y último, que constituyó un verdadero 
esfuerzo extraordinario, excepcional y casi sobrehumano, porque las tropas estaban ya agotadas 
por el cansancio y el calor, y torturadas por la sed. 
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Pero, aparte de esto, lo más característico y saliente, fue el magnífico ejemplo dado por el 
general Dupont y todos los generales subordinados que se pusieron al frente de las tropas, enca- 
bezando y conduciendo el ataque. 

Esto tiene que haber sido observado por San Martín, impresionándolo por el hecho excep- 
cional que le mostró, prácticamente, cuál debe ser la actitud de los generales en un caso extremo. 

Acaso, el recuerdo de tal ejemplo perduraría siempre en San Martín como una de las mejores 
lecciones recibidas de los franceses en Bailén, y que contribuyeron a consolidar, ampliar y perfec- 
cionar varias facetas de su grande y sólida personalidad militar. 


2. Enseñanzas y experiencias adquiridas de los españoles. a) De orden general y particular: 
Si variadas y muy importantes habían sido las enseñanzas recibidas por San Martín de los fran- 
ceses, no lo fueron menos las que le proporcionaron los españoles, desde el choque inicial de las 
fuerzas de Dupont. 

Así, ese ataque inesperado y sorpresivo, no tomó desprevenidas a las divisiones de Réding 
y de Coupigní, como lo prueba el hecho de que sus avanzadas constituyeron el timbre de alarma 
y, la vanguardia de Venegas, dio a aquellas dos grandes unidades operativas, el tiempo y el espa- 
cio necesarios para desplegar, formando su línea de batalla. Es digno de encomio, el orden y la 
rapidez con que se llevó a cabo tal despliegue, a pesar de los grandes factores desfavorables cons- 
tituidos por: el ataque imprevisto; los preparativos para la marcha; y la completa obscuridad 
de la noche. Se demostró la excelente disciplina y adiestramiento de las fuerzas españolas; su 
sólida cohesión, y la capacidad, dominio y prestigio de los comandos. Todo ello fue, sin duda, 
una gran lección para San Martín, refirmándolo en su convencimiento del valor fundamental 
de la disciplina y de la instrucción de las tropas, como también, de la imprescindible necesidad 
en la guerra, de los servicios de seguridad y claro está, de que funcionen eficazmente, como lo 
probó el caso recordado. 

Así como los franceses impartieron lecciones prácticas a San Martín acerca de la energía y 
continuidad de los ataques, los españoles se las dieron excelentes sobre la firmeza y obstinación 
en la defensa, resistiendo sólidamente los furiosostembates de los soldados de Francia. Demostraron 
prácticamente, que la defensa no debe ser sólo pasiva, sino también activa. Al efecto se deben 
aprovechar las oportunidades, medios y circunstancias, para siempre que sea posible, lanzar con- 
traataques generales o parciales, o por lo menos, contrachoques locales. También, nuestro futuro 
prócer ha debido recibir enseñanzas respecto de la estrecha cooperación de las diversas armas 
entre sí y de cómo, partes del frente de batalla que se ven en situación difícil deben ser auxiliadas 
y ayudadas por otras. Varios ejemplos de esto ocurrieron en Bailén, entre las tropas españolas. 

San Martín recibió una excelente lección de esta artillería, en torno al eficacísimo efecto de 
su fuego, pues fue muy bien servida y dirigida. Sin duda, debió llamar mucho su atención y 
entusiasmarlo que la artillería de su ejército, no sólo detuvo columnas francesas desbaratando 
sus ataques y causándoles grandes bajas, sino también y sobre todo, desmontándoles 14 piezas. 
Todas estas enseñanzas iban formando al guerrero, en el combate de las armas combinadas. 

En cuanto, a la que él recién se había incorporado: la caballería, Bailén constituyó su bautis- 
mo bélico, como oficial de la misma. Era, pues, el primer hecho de armas en el que combatía en 
tal carácter, aunque ya en Arjonilla combatió como oficial de caballería pero sin serlo aún, oficial- 
mente. ¡Grande y magnífica iniciación guerrera del flamante capitán agregado al regimiento 
de caballería de Borbón! 

Fueron también grandes y magníficas las lecciones que al respecto le impartieron práctica- 
mente, las caballerías francesa y española. Ésta, en cuyas filas formaba, le inculcó el espíritu 
«ofensivo por medio del choque arrollador de las cargas. Profunda e inolvidable tiene que haber 
sido la emoción profesional y patriótica de San Martín, al contribuir con su espada al éxito de 
aquella carga de Farnesio y de Borbón deteniendo y haciendo retroceder la columna de ataque 
francesa y luego, cruzando su acero con el de los famosos coraceros de la Francia imperial. En el 
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capítulo siguiente el autor trata con bastante extensión, lo que se refiere a tal espada de Bailén, 
antecesora del glorioso corvo de Chacabuco y de Maipú. 

Esta gran batalla ha debido enseñar también a San Martín, la importancia que tiene en el 
desarrollo de la misma, la proximidad de fuerzas de ambos bandos y de la necesidad de coordinar 
la acción con ellas. 

Seguramente, nuestro futuro prócer, como la gran mayoría de los combatientes han de haber 
estado pensando que de un momento a otro, las fuerzas de Castaños atacarían a las de Dupont 
por la retaguardia, o también análogamente, las de Vendel y Dufour, a las propias en cuyas filas 
formaba. : 

Luego, la interrupción de la lucha por el pedido de armisticio formulado por Dupont, tiene 
que haber llenado de satisfacción a San Martín, pero sobre todo y especialmente, la capitulación, 
como óptimo fruto de la grandiosa y aplastante victoria española. 

Al respecto, una enseñanza militar de gran importancia para San Martín, tiene que haber 
sido la de que: en una batalla de frente invertido, el vencido, normalmente no tiene otra alter- 
nativa que rendirse, como lo demuestra reiteradamente, la historia militar. 


b) De orden general o integral: Como enseñanzas de este orden San Martín recibió de Bailén 
dos amplias y fundamentales. 

Un pueblo levantado en armas para luchar por su independencia y su libertad, tarde o tem- 
prano triunfa. 

Un ejército que lucha en defensa de la integridad del territorio de la patria y decidido a 
triunfar o morir, muy probablemente conquista la victoria, a pesar de deficiencias orgánicas, como 
por ejemplo, el gran número de reclutas. Tal, fue, el caso del glorioso Ejército de Andalucía. 

Pero, lo realmente más interesante y notable es que, en esa batalla, San Martín luchó por 
la libertad e independencia de la Madre Patria. Así, se inició pues en la acción bélica impulsado 
por tan elevados ideales y, allí fortificó y desarrolló su espíritu en ese sentido. 

Bailén contribuyó con su importantísimo y extraordinario aporte no sólo, para formar, com- 
pletar y perfeccionar la personalidad militar de San Martín, como simple guerrero, sino especial- 
mente, como guerrero Libertador. 

En Arjonilla, pero sobre todo en Bailén, se encuentra el origen de esa fase, la más impor- 
tante, característica y distintiva de la personalidad integral de San Martín. Fase que lo llevó al 
renombre, a la celebridad y a la fama; que lo sitúa entre los más grandes hombres de todos los 
tiempos y del mundo entero; fase que lo hizo nuestro Prócer Máximo y también Padre de la 
Patria; fase en suma, por la cual fue elevado a la culminación de la inmortalidad gloriosa y 
consagratoria. 

El origen simbólico de todo ello está en Bailén. He aquí pues, el extraordinario valor emo- 
cional y patriótico que para nosotros adquiere esta brillantísima victoria de España en su heroica 
Guerra de la Independencia, Victoria que San Martín contribuyó a conquistar con su alma, su 
mente, su corazón y con su limpia y gloriosa espada. 

¡Bailén! que proporcionó a San Martín magníficas enseñanzas guerreras, pero que al mismo 
tiempo, le impartió fundamentales lecciones de emancipación. 

¡Por todo ello, Honor y Gloria, y Nuestro Más Fervoroso Homenaje de Soldado Argentino, 
a la Magnífica Victoria de Bailén! 
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mento. La firma. El documento firmado. — La rendición de los franceses, — Generales, jefes, oficiales y 
soldados franceses rendidos en Bailén. — Botín tomado por los españoles. — Comentarios, críticas y con- 
sideraciones personales. Situación estratégica. Situación táctica. — Plan de Porcuna. — Realización de la 
primera etapa. Los franceses. La segunda etapa del plan, no pudo realizarse, respectivas sorpresas. — La 
batalla, características, consideraciones. — Las fuerzas españolas de De la Peña y las fuerzas de Vedel. — 
Final de la batalla. La capitulación. — Cuatro puntos interesantes. — Lo que los principales historiadores 
de San Martín dicen sobre Bailén y la actuación de nuestro futuro prócer. San Martín combatió en Bailén 
en las filas del regimiento de caballería de Borbón y, éste encuadrado en la segunda división al mando del 


marqués de Coupigní. Honrosa citación. Pruebas. Fundamentos. Razones. Resumen. — Aporte importantí- 
simo y extraordinario de Bailén al proceso formativo de la personalidad militar e integral de San Martín. — 
Gartas ¡ALA CYUXED ueracitas os AAA ADE RES SE A A 
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INDICE DE LAS ILUSTRACIONES 


1— Reproducción fotográfica del anverso del documento original que existe en el archivo de San 
Martín en el Museo Mitre y que el Libertador tituló: “Despachos, diplomas y documentos que 
acreditan mis servicios en América y España”, escrito de puño y letra de aquél ............ 


2— Solicitud y admisión de cadete en el regimiento de Murcia. Anverso. — Iniciación ...... 


3 — Lámina N? 1: uniforme, correaje y armamento de soldado de infantería de línea del Ejército 
Español. Aspecto que en general habrá presentado el niño cadete Josef Francisco de San Martín. 


4 — Solicitud y admisión de cadete en el regimiento de Murcia. Reverso. — Terminación ...... 


5 — Lámina N* 2: Granadero de infantería de línea. Uniforme, cubre cabeza, calzado, correaje 
y armamento. Todo semejante al que ha de haber vestido San Martín cuando recibió su 
glorioso bautismo de fuego en Orán en la compañía de granaderos del segundo batallón del 
regimiento de infantería de línea N? 20, Murcia, El leal ......oooooommoommmmomm..o.... 


6 — Primer ascenso a oficial. Despacho de segundo subteniente en el regimiento de infantería de 
línea N* 20, Murcia, El leal; otorgado a don José de San Martín, en Aranjuez, el 19 de junio 
A A A EA 


7 — Teniente general don Antonio de Ricardos y Carrillo de Albornoz. Reproducción fotográfica 
del retrato pintado por el famoso Francisco de Goya y que se encuentra en el Museo del Prado. 


8 — Despacho del nombramiento de capitán agregado al regimiento de caballería de Borbón, otorgado 
a don José de San Martín, en el Real Alcázar de Sevilla, el 6 de julio de 1808, por el distin- 


guido mérnot contraído en la acción de Arjonilla ......oooommo.comoononorcrrorcccnararanas 


9 — Teniente general don Francisco Javier de Castaños, general en jefe del Ejército de Andalucía, 
al que perteneció San Martín ........ A O RA SRA E 


10 — Mariscal Teodoro Réding, barón de Bibereg. Comandante de la primera división del Ejército de 
Andalucía, en la batalla de Bailén (19 de julio de 1808) ..........ooooooocooccrmmmmo... 
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INDICE DE LA CARTOGRAFIA 


ESPECIFICACIONES 


(INCLUYE TAMBIEN A LOS CAPITULOS XVIII Y XIX DEL SEGUNDO TOMO) 


1-CARTA DE CONJUNTO O GENERAL 
EscaLa: 1.2.500.000 


ESPAÑA — PORTUGAL — S.E. DE FRANCIA (ROSELLON) — MEDITERRANEO OCCIDENTAL 
COSTA N.O. DE AFRICA - MARRUECOS (MELILLA - CEUTA) — ARGELIA (ORAN) 
Añarca: Todo el ámbito geográfico (teatros de operaciones, etc.) en que actuó San Martín durante sus 22 años 
de servicios en el Ejército Español. 

Especialmente apropiada, para la orientación general y para utilizarla en las guerras y dentro de éstas, en 
todas las campañas, de la primera a la última, en que participara aquél. Esto, exclusivamente en sus grandes 
lineamientos estratégicos y operativos. Sirve asimismo, para fijar cada una de las guarniciones, o lugares de 
destino en que estuvo San Martín. 

Finalmente, para ilustrar, aclarar y completar cualquier parte de la obra, en la que se necesite el complemento 
cartográfico. 


2-CARTA II 
EscaLa: 1:50.000 


Cartografía francesa 
ORAN Y ALREDEDORES 


(ALGERIE — DEPT. D'ORAN — FLLE N?* 153 - B9 - C6) 


ABARCA: Esta ciudad y alrededores. 
Preparada por el: Ministére du Travaux Publics et des Transports, Institut Geographique National. Según trabajos 
ejecutados, de 1907 a 1910. Revisados de 1927 a 1930. 

Especialmente apropiada para: ilustrar, aclarar y completar lo que se expresa sobre 


II CAMPAÑA 


EN ORAN (NORTE DE AFRICA - ARGELIA) 


CAPITULO II 


SAN MARTIN RECIBE SU BAUTISMO DE FUEGO 
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3-CARTA III 
EscaLa: 1:200.000 


Cartografía francesa 


PERPIGNAN 


ABarca: no sólo dicha ciudad (capital del Rosellón) sino también, la mayor parte de esta región del S.E. de 
Francia, incluida una franja de la frontera de España. 

Forma parte de la “Carte de France et des Frontiers”, Constituye la feuille (hoja) N? 78. Ha sido preparada, 
dibujada y publicada por el “Institut Geographique National” en 1946. 

Especialmente apropiada para ilustrar, aclarar y completar todo lo que se expresa sobre la guerra entre 
España y la Francia revolucionaria, regida por la Convención Nacional. Sobre todo y especialmente, para seguir 
las operaciones militares en que actuó San Martín en el transcurso de la campaña del Rosellón del año 1793, 
desde que viniendo de Seo de Urgel penetró en aquella región. Se puede seguir también perfectamente, su actuación 
en toda la campaña del año 1794. Su escala permite apreciar en conjunto la totalidad del teatro de operaciones 
y el desarrollo de las mismas. sobre todo en sus lineamientos generales, estratégicos y operativos, de las 


V Y VI CAMPAÑAS 
EN EL ROSELLON EN 1793 Y 1794 


CAPITULO III 


SAN MARTIN GUERRERO DE MONTAÑA 


4-CARTA V 
EscaLa: 1:400.000 


Cartografía portuguesa 


FRONTERA DE ESPAÑA Y PARTE S.E. DE PORTUGAL 


Trozo oriental de la Carta Gorográfica de Portugal. “Instituto Geográfico e Cadastral”. 

Abarca: la frontera de España y parte S.E. de Portugal (Provincia de El Alemtejo). Aparecen: Olivenza, Juro- 
menha, Elvas, Campo Maior, Arronches, etc. Es, en síntesis, el teatro de operaciones donde actuó la tercera división 
al mando del teniente general marqués de Castelar, integrada por el regimiento de Murcia y en sus filas San 
Martín. Es particularmente apropiada para ilustrar, aclarar y completar lo que se refiere a la 


VIII CAMPAÑA 


EN LA PROVINCIA PORTUGUESA EL ALEMTEJO 


CAPITULO V 


SAN MARTIN COMO SEGUNDO TENIENTE DEL MURCIA EN LA LLAMADA “GUERRA 
DE LAS NARANJAS” ENTRE ESPAÑA Y FRANCIA CONTRA PORTUGAL EN 1801 


5-CARTA VLA 
EscaLa: 1:200.000 


Cartografía española 


Trozos de las hojas Nos. 33 y 34 del “Mapa Militar Itinerario de España”. 
ABARCAN: la ciudad de Salamanca; el camino hacia Valladolid, y los campos, pueblos, ciudades, caminos, etc., 
al este y al oeste del mismo. También, el pueblo de: “El Cubo de Tierra del Vino”. 

Especialmente apropiada para ilustrar, aclarar y completar, lo que se expresa, acerca del asalto de que fue 
objeto San Martín, mientras (en desempeño de -una comisión de reclutamiento), se dirigía de Valladolid a 


Salamanca. 
CAPITULO VI 


SAN MARTIN RECIBE SU BAUTISMO DE SANGRE 
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6-CARTA VLB 

EscaLa: 1:200.000 

Cartografía española 
Trozo de la hoja N* 94 del “Mapa Militar Itinerario de España”. 
ABARCA: parte del extremo norte de Marruecos destacándose “Ceuta” y parte del extremo sur de España; Gibraltar, 
La línea de la Concepción, San Roque, Algeciras, etc., y por lo tanto el Estrecho de Gibraltar. 


Es especialmente apropiada para ilustrar, aclarar y completar, lo que se expresa, acerca del traslado de 
San Martín al campo de Gibraltar y de su actuación en el bloqueo del mismo, o sea la 


IX CAMPAÑA 


BLOQUEO DE GIBRALTAR DESDE SAN ROQUE 


CAPITULO VI 


SAN MARTIN RECIBE SU BAUTISMO DE SANGRE 
ADEMAS APROPIADA PARA 
ILUSTRAR, ACLARAR Y COMPLETAR LO QUE SE REFIERE ESPECIALMENTE 
A SAN MARTIN EN CEUTA 


CAPITULO VII 
SAN MARTIN EN LA INFANTERIA LIGERA 


7-CARTA VII 
EscaLa: 1:200.000 


Cartografía española 


“Trozo de la hoja N? 93 del “Mapa Militar Itinerario de España”. 
Abarca: la costa sobre el Atlántico desde el extremo sur de la Península, Tarifa hacia el N. O. hasta Rota. 
Se destacan: Vejer de la Frontera, Chiclana de la Frontera, Medina Sidonia, Puerto de Santa María, Puerto 
Real y sobre todo, Cádiz (la bahía, San Fernando, etc.). 
Especialmente apropiada para ilustrar, aclarar y completar lo que se expresa sobre el batallón de infantería 


ligera N% 11, voluntarios de Campo Mayor, que estuvo en Sevilla, luego, en Puerto Santa María y, finalmente, 
en Cádiz. 


CAPITULO VII 
SAN MARTIN EN LA INFANTERIA LIGERA 


APROPIADA ASIMISMO, PARA ILUSTRAR, ACLARAR Y COMPLETAR LO QUE 
SE MANIFIESTA ACERCA DE LA 


X CAMPAÑA 
EN LA GRAN EPIDEMIA DE CADIZ 


CAPITULO VII 
SAN MARTIN EN CADIZ 


SIRVE TAMBIEN PARA ILUSTRAR, ACLARAR Y COMPLETAR LO QUE SE EXPRESA 
SOBRE LA 
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XV CAMPAÑA 


EN LA ISLA DE LEON Y CADIZ 


CAPITULO XIX (Segundo tomo) 


SAN MARTIN EN CADIZ POR ULTIMA VEZ 
Dentro de esto, especialmente: Coupigní, general en jefe del 4% ejército. San Martún, su ayudante. Actuación 
de ambos en la defensa de Cádiz. 


8-CARTA XLA 
EscaLa: 1:200.000 


Cartografía española 


Trozo de la hoja N? 75 del “Mapa Militar Itinerario de España”. 
ABarca: Marmolejo, Andújar, Arjonilla, Arjona, Higuera de Arjona, Villanueva de la Reina, Menjíbar, Bailén, 
Linares, Guarromán, La Carolina, etc. 

Es especialmente apropiada para considerar el “Plan aprobado en la Junta de Guerra de Porcuna. Su 
ejecución. Desdoblamiento del ejército. Preliminares de la batalla”. 

Aparece también completo el campo de batalla, aunque no se puede seguir el desarrollo de ella, porque 
la escala es muy pequeña. 

Sirve asimismo, para “La capitulación y rendición de los franceses” y especialmente, para los “Comentarios, 


críticas y consideraciones personales” tanto sobre la realización del Plan de Porcwuma, como en la batalla de 
Bailén, etc. 


En síntesis, sirve especialmente para la 


XI CAMPAÑA 


BAILEN 
EN CONJUNTO Y COMPLETA SOBRE EL DESARROLLO DE DICHA BATALLA 


CAPITULOS 


XII SAN MARTIN EN EL GLORIOSO COMBATE DE ARJONILLA 
XIII SAN MARTIN INMEDIATAMENTE ANTES DE LA BATALLA DE BAILEN 
XIV SAN MARTIN CONTRIBUYO BRILLANTEMENTE A CONQUISTAR LA GLORIOSA VICTORIA 
DE BAILEN 


9-CARTA XLB 


CROQUIS IDEAL DE LA BATALLA DE BAILEN 
ESCALA APROXIMADA: 1:80.000 
Cartografía española 
En realidad muestra, no la batalla de Bailén propiamente dicha, sino “los movimientos de ambos ejércitos hasta 
el día de la batalla”, conforme al Plan de Porcuna. 
La reproducción fotográfica que se publica en este libro realizada en nuestro Instituto Geográfico Militar, 


es cuatro veces mayor que el “croquis” que aparece en la obra de Mozas Mesa y ha resultado a una escala 
aproximada de 1:80.000. 


Abarca: todo el ámbito en que debía desarrollarse aquel plan. 
Es especialmente apropiado para seguir detalladamente el desarrollo del mismo. 
La carta XI-A y el presente croquis, constituyen, el “Conjunto cartográfico Bailén”. Sirve para ilustrar, 


aclarar y completar todo lo expresado en las Capítulos XII, XII y XIV, y seguir las operaciones allí indicadas, 
es decir, la 


XI CAMPAÑA 


BAILEN 


Como es sabido, finalizó con esta triunfante batalla, después de la acción victoriosa de Arjonilla y de las también 


victoriosas acciones de Villanueva de la Reina y de Mangíbar, estas últimas fueron las importantes preliminares 
de la batalla. 
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10-CARTA XIV 
EscaLa: 1:400.000 


Cartografía portuguesa 


Trozo occidental de la Carta Corográfica de Portugal. “Instituto Geográfico e Cadastral”. 

Abarca: desde Lisboa, hacia el norte hasta Leiria. De oeste a este, desde el Atlántico hasta el río Tajo. Dentro 
de este ámbito está la zona íntegra en que se encontraban las famosas líneas de Torres Vedras; y hacia el norte, 
la región en que actuó y se retiró el ejército francés a órdenes del mariscal Massena. Aparecen: Cartaxo, San- 


tarem, Rio Maior, etc. 
Por lo tanto, esta Carta es especialmente apropiada para ilustrar, aclarar y completar, lo que se expresa 


sobre la 
XIV CAMPAÑA 
EN PORTUGAL 


a) EN LAS LINEAS DE TORRES VEDRAS. 
b) EN SEGUIMIENTO DE LAS TROPAS DE MASSENA 


CAPITULO XVIII (Segundo tomo) 


«SAN MARTIN AYUDANTE DEL CUARTEL MAESTRE GENERAL DEL EJERCITO DE LA 
IZQUIERDA, MARQUES DE COUPIGNI. ESPECIALMENTE EN LO QUE SE 
REFIERE A: LAS LINEAS DE TORRES VEDRAS; EL MARQUES DE LA ROMANA (CON COUPIGNI 
Y SAN MARTIN), SE UNE A WELLINGTON EN TORRES VEDRAS. 
PRIMERA RETIRADA DE MASSENA, ETC. 
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